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ACUERDO  MUNICIPAL. 
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Núm,  175, — Valparaíso,  febr&iv  3  de  1872, 

El  üusti'e  Cabildo,  en  sesión  de  anoche,  acordó  por  unanimidad 
autorizar  al  señor  Intendente  para  que  haga  los  gastos  que  orijine 
la  impresión  de  un  libro  que  ha  hecho  arreglar  y  que  se  publicará 
bajo  el  título  de  Recopilación  de  las  disposiciones  vijentes  en  el 
Departamento  de  Valparaiso  sobre  los  distintos  ramos  de  la  ad- 
minestradon  local.  Confirmó  igualmente  la  autorización  que  se  con- 
firió a  V.  S.  con  fecha  9  de  noviembre  de  1870  para  hacer  imprimir 
las  actas  Municipales. 

IjO  que  comunico  a  V.  S.  para  su  intelijencia  y  fines  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

De  orden  del  señor  Presidente  de  la  sala. 


Orestes  Laurel,  Pro-secretario. 


AI  sefior  Intendente  de  la  Provincia. 


BSORBTO  BB  Z.A  INTBNBBNOXA. 


Núm.  á^Stf.—  Valparaiso,  febrero  6  de  1872, 

Visto  el  acuerdo  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  fecha  2  del  actual, 
<x>inisiónase  al  Secretario  de  la  Intendencia  don  Juan  £.  Macken- 
na,  para  que  examine  todas  las  piezas  de  que  se  compone  la  Recopi- 
lación de  las  disposiciones  vijentes  en  él  Departamento  de  Valpa- 
raíso sobre  los  distintos  rainos  de  la  administración  local,  que  ha 
formado  de  orden  de  esta  Intendencia  el  Oficial  de  Estadística 
de  la  provincia  don  Salustio  Peña,  y  los  revise  comprobándolos  con 
loe  orijinales  de  que  ellos  han  sido  tomados. 


IV. 


Se  autoriza  al  mencionado  Oficial  de  Kstadistica  para  que  haga 

imprimir  la  citada  Recopilación  en  número  de  1,500  ejemplares, 

debiendo  entenderse  con  los  impresores  y  celebrar  el  contrato  que 

sea  necesario  con  este  objeto,  revise  las  pruebas  y  coma  con  las 

demás  dilijencias  concernientes  a  su  impresión,  hasta  que  quede 

debidamente  terminada  la  publicación. 
Anótese. 

EchAurren. 

Juan  E,  Mackenna,  SecretaiHo. 


INFORME 


VaZparaüo,  mayo  6  de  187^2. 

a 

Señor  Intendente: 

En  cumplimiento  de  la  comisión  que  V.  S.  se  sirvió  conferirme 
por  decreto  de  5  de  febrero  último,  tengo  el  honor  de  manifestar  a 
V.  S.  que  he  revisado  detenidamente  la  Recopilación  (Jfi  loa  dispo- 
sicionea  vijentea  en  el  Departamento  de  Va/paraiao  sobre  los  dis- 
tintos rawA)s  de  la  administración  local,  formada  de  orden  de  V.  S. 
por  el  Oficial  de  Estadística  de  la  provincia  don  Salustio  Peña,  y 
he  encontrado  que  todas  las  piezas  que  componen  dicha  Recopila- 
ción están  conformes  con  los  orijinales  de  donde  han  sido  tomados. 

No  creería  haber  cumplido  bien  mi  cometido,  si  no  espresara  a 
V.  S.  la  verdadera  satisfacción  que  me  ha  causado  la  lectura  del 
trabajo  de  que  me  ocupo,  porque,  sin  emitir  un  juicio  exajerado, 
considero  la  Recopilación  que  se  ha  formado  como  la  mas  completa 
en  su  especie  de  todas  las  que  se  hallan  publicadas  hasta  la  fecha, 
la  que,  por  el  conjunto  de  leyes,  ordenanzas,  decretos*  y  comunica- 
ciones de  interés  local  y  jeneral  que  encierra,  reúne  las  condiciones 
necesarias  para  que  pueda  servir  como  un  libro  de  guia  y  de  con- 
sulta, tanto  para  las  oficinas  públicas  como  para  toda  clase  de 
personas.  Es  el  Código  de  la  localidad,  cuyas  disposiciones  tienen 
constante  y  diaria  aplicación  entre  todos  los  vecinos,  con  la  gran 
ventaja  que  ese  Código  de  policía  en  todos  sus  ramos,  por  el  buen 
arreglo  que  se  ha  observado  en  su  confección  y  por  el  número  de 
leyes  y  disposiciones  supremas  que  contiene,  permite  que  sea  igual- 
mente aplicable  e  interesante  para  el  departamento  de  Valparaíso 
como  para  cualquier  otro  departamento  de  la  República. 

Está  divida  la  Recopilación  en  las  siguientes  partes: 
Capitulo  I.  División  política. 
Capítulo  II.  Guardia  Municipal. 


VI. 

Capítulo  III.  Inspección  de  Policía  Urbana. 

Capitulo  IV,  Orden  y  seguridad. 

Capítulo  V.  Moralidad  y  costumbres. 

Capítulo  VI,  Comodidad. 

Capítulo  VII.  Aseo  y  salubridad. 

Capítulo  VIII.  Ornato. 

Capítulo  IX,  Diversiones  públicas. 

Capítulo  X.  Rentas  Municipales. 

Capítulo  XI.  Abastos. 

Capítulo  XII.  Sistema  legal  de  pesos  y  medidas. 

Capítulo  XIII.  Instrucción  pública. 

Capítulo  XIV.  Disposiciones  concernientes  a  la  marina. 

Capítulo  XV.  Disposiciones  varias.  • 
Viene  a  continuación  el  Apéndice,  que  contiene  todas  las  dispo- 
siciones de  reciente  data^  dictadas  durante  la  impresión  de  la  obra 
y  otras  que  se  han  juzgado  de  interés  jeneral,  y  ademas  un  doble 
índice,  de  materias  y  alfabético^  para  facilitar  el  rejistro  de  la  Re- 
copilación. 

La  simple  manifestación  del  contenido  de  esa  Recopilación  me 
ahorra  todo  detalle,  y  me  hace  confiar  que  V.  S.  quedará  satisfecho 
del  trabajo  llevado  a  efecto. 

Al  terminar,  juzgo  un  deber  de  justicia  el  recomendar  a  la  consi- 
deración de  V.  S.  la  laboriosidad  e  intelijencia  con  que  el  Oficial 
de  Estadística,  señor  Peña,  ha  desempeñado  su  cometido.  Ha  tra- 
bajado con  un  decidido  empeño  y  sus  esfuerzos  y  solicitud  por  el 
buen  éxito  de  la  comisión  que  V.  S.  tuvo  a  bien  conferirle,  no  dudo 
merecerán  la  entera  aprobación  de  V.  S. 
Dios  guarde  a  V.  S. 

Juan  E.  Mackenna. 


RECOPILACIÓN 

DE   LAS 

DISPOSICIONES  ADMINISTRATIVAS  VUENTES 

DEPARTAMENTO  DE  VALPARAÍSO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


DIYISIOH  política. 


I. 


Sus  limitas. 

Lei  fecha  19  de 
octubre  de  1864. 


Ait.  1.**  Se  creará  una  nueva  provincia  compuesta  de    Erecdon  da  la 
los  departamentos  de  Valparaíso,  Quillota  y  Casablanca,    j^^.  ^^^^  ^^  ^^ 
con  la  denominación  de  provincia  de  Valparaiso.  octubre  de  1842. 

Art.  2.^  Sus  límites  serán  los  mismos  que  los  que  al 
presente  reconocen  estos  departamentos,  y  su  capital,  la 
ciudad  y  puerto  de  Valparaiso. 

Art.  1.**  La  provincia  de  Valparaiso  tendrá  por  lími- 
tes jenerales  los  siguientes:  al  Norte,  una  linea  que 
parte  desde  la  laguna  de  Catapilco  sobre  la  orilla  del 
mar,  continuando  al  Este  con  las  cadenas  del  morro  de 
las  Terneras  hasta  llegar  al  alto  del  Melón,  y  siguiendo 
por  la  cuesta  de  este  nombre  hasta  el  paso  del  camino 
público,  desde  cuyo  punto  se  sigue  subiendo  al  morro 
de  la  Orqueta  de  Taranquien,  y  continúa  por  la  cima  de 
las  cordilleras  de  Curichilongo,  uniendo  los  picos  de  Que- 
fiis,  Picorete  y  Almeida,  hasta  llegar  al  Morro  Negro;  al 
Oriente  por  una  línea  que,  partiendo  del  Morro  Negro 
siga  al  morro  de  Caquie,  y  de  aquí  desciende  a  la  punta 
del  Bomeral  en  la  orilla  Norte  del  río  Aconcagua;  desde 
esta  punta  salta  en  línea  recta  a  la  punta  de  Chagres^ 
situada  sobre  la  orilla  Sur  de  dicho  rio,  siguiendo  des- 


—  2  — 

pues  por  la  cima  del  cordón  de  lo  Ocampo  hasta  la 
cuesta  de  este  nombre  y  el  morro  de  las  Palmas,  desde 
el  cual  continúa  por  la  cima  del  mismo  cordón  hasta  las 
cuestas  de  los  Loros  y  el  Sauce,  siguiendo  estos  cordones 
hasta  el  cerro  Blanco  y  los  morros  del  Maqui,  el  Garfio 
y  el  ceiTo  del  Roble,  pasando  en  seguida  por  la  cuesta 
de  la  Dormida,  el  cerro  de  la  Viscacha,  el  cerro  de  la 
Chapa,  los  altos  de  Lluillio,  el  cordón  de  la  cuesta  de 
Zapata,  el  cerro  de  la  Palmilla,  el  morro  de  la  Piedra  y 
el  cordón  del  ceno  del  Rosario,  hasta  enfrentar  el  estero 
del  mismo  nombre,  desde  cuyo  punto,  en  que  empieza 
el  límite  Sur,  se  bajará  al  nacimiento  de  dicho  estero  en 
línea  recta,  siguiendo  su  curso  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar;  y  al  Oeste  limitará  por  el  mar.  No  se  com- 
prende en  esta  demarcación  ni  la  subdelegacion  de  Ca- 
leu,  ni  el  valle  de  Tiltil,  ni  el  valle  de  Polpaico,  cuyos 
territorios  pertenecen  a  la  jurisdicción  de  la  provincia 
de  Santiago. 

Art.  2.**  Esta  provincia  se  dividirá  en  cuatro  depar- 
tamentos, que  serán:  el  de  Valparaíso,  capital  de  la  pro- 
vincia, con  los  siguientes  límites:  por  el  Norte  el  des- 
linde natural  de  la  hacienda  Viña  del  Mar  con  la  de 
Concón,  entre  cuyos  puntos,  partiendo  desde  la  ribera 
del  mar,  están  Piedra  de  Lobo,  Punta  de  Torquemada  y 
Alto  de  los  Cóndores;  desde  este  punto  se  seguirá  el  des- 
linde de  la  Viña  del  Mar  con  Quilpué  hasta  el  estero 
grande  de  este  nombre,  y  continuando  estero  adentro 
hasta  la  punta  de  Recalemu,  siguiendo  después  los  lin- 
deros de  la  Viña  del  Mar  y  Siete  Hermanas  con  la  ha- 
cienda de  las  Palmas,  siguiendo  estos  mismos  deslindes 
al  Oriente  hasta  la  carretera  de  Valparaíso  a  Santiago, 
desde  cuyo  punto  se  seguirá  el  deslinde  del  Sur  de  las 
Palmas,  deslindando  con  la  hacienda  de  Peñuelas  a  Peña 
Blanca,  continuando  el  deslinde  de  Peñuelas  con  las 
Tablas  hasta  el  Alto  de  la  Cruz;  de  aquí  seguirán  los 
deslindes  de  ambos  fundos  hasta  Valle  Hermoso,  y  desde 
este  punto,  en  línea  recta  a  la  punta  de  Curauma,  desde 
la  cual  se  tomará  la  quebrada  denominada  Cueva  de 
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Corauma  hasta  el  mar,  que  es  el  deslinde  de  la  hacienda 
de  las  Lagunas  con  las  Tablas;  y  por  el  Poniente  y  parte 
del  Norte,  el  deslinde  de  este  departamento  será  el  mar, 
comprendiendo  en  el  territorio  que  se  deja  señalado,  la 
parte  denominada  Puerto  y  su  población,  y  las  hacien- 
das Viña  del  Mar,  Siete  Hermanas,  Estancia  de  la  Mer- 
ced, Peñuelas,  Lagunas  y  Quebrada  Verde. 

£1  departamento  de  Limache,  cuya  capital  será  la 
villa  del  mismo  nombre,  tendrá  por  límites:  por  el  Sur, 
los  de  ]a  hacienda  de  Concón  con  la  Viña  del  Mar,  los 
de  Quilpué  con  la  Viña  del  Mar,  los  de  Marga-Marga 
con  Quilpué  y  cajón  de  Escobares,  los  de  Marga-Marga 
con  Lluillio,  Martin  Galán  y  Colliguai,  hasta  tomar  el 
cordón  de  la  Cuesta  de  la  Dormida  al  Oriente,  dando  la 
vuelta  hasta  el  cerro  de  la  Campana  al  Norte,  siguiendo 
el  deslinde  de  San  Pedro  con  Olmué  y  San  Pedro  con 
Limache,  hasta  el  límite  de  Tabolango  con  San  Pedro, 
desde  cuyo  punto  tomará  la  ribera  del  rio  Aconcagua 
hasta  su  desembocadura  en  el  mar,  en  la  boca  de  Con- 
cón; por  el  Poniente  su  límite  es  el  mai-.  Este  departa- 
mento queda  comprendiendo  en  el  territorio  que  se  le 
deja  señalado,  las  haciendas  de  Concón,  Tabolango, 
Quilpué,  Escobares,  Limache,  Lluillio,  Olmué,  Pelumpen, 
Ojos-Buenos,  Quebrada  de  Alvarado  y  Dormida 

El  departamento  de  Quillota  limitará:  al  Sur  con  el 
Umite  N.  del  departamento  de  Limache;  al  Norte  por 
el  limite  jeneral  que  por  este  lado  se  ha  dado  a  la  pro- 
vincia  de  Valparaíso;  al  Este  por  el  mismo  Kmite  jene- 
ral  marcado  por  este  viento  a  dicha  provincia,  y  por  el 
Poniente,  el  mar. 

El  departamento  de  Casablanca  limitará:  por  el  Nor- 
f  te,  por  el  límite  Sur  dado  al  departamento  de  Limache; 

por  el  Sur,  con  el  límite  jeneral  señalado  a  esta  provin- 
cia por  este  lado;  por  el  Este,  con  el  límite  jeneral  de  la 
misma  provincia  hasta  donde  el  cordón  del  cerro  del 
Rosario  enfrenta  al  nacimiento  del  estero  del  mismo 
nombre;  y  por  el  Oeste  con  el  límite  oriental  señalado 
ni  departamento  de  Valparaíso  y  el  mar. 
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Art.  3.**  El  departamento  de  Limache  será  servido 
por  un  gobernador  con  el  sueldo  anual  de  mil  pesos. 

Este  depai-tamento  quedará  sometido  a  la  jurisdic- 
ción del  juez  de  letras  de  Quillota. 

Art.  4.®  Los  departamentos  de  la  provincia  de  Val- 
paraíso, atendida  su  población,  solo  podrán  elejir  para 
la  reprasentacion  nacional  el  número  de  diputados  si- 
guientes: 

Valparaíso,  3  diputados  propietarios  y  2  suplentea 

Quillota,  2  diputados  propietarios  y  un  suplente. 

Limache,  un  diputado  propietaiio  y  un  suplente. 

Casablanca,  un  diputado  propietario  y  un  suplente. 

II. 

SnbdelegadonM  Subdelegacion  primera,  de  las  Zorras. — Esta  sub- 
^partamento  da'  clelegacion  está  limitada  por  la  quebrada'  de  los  Lavados 
Valparaíso,  al  O.,  y  por  el  camino  del  Rodeo  de  Lillo  al  E.,  y  com- 
mo  Ifecha  18^^  prende  los  fundos  denominados  de  Taylor,  Bravo,  Figue- 
enero  de  1866.      ^oa,  Chavry,  Garland,  Pope,  Schuth,  Watson,  valle  de 

Andonea  o  An*atia,  y  la  parte  del  fundo  de  Otaegui 
situada  al  oriente  de  la  quebrada  de  los  Lavados. 
Se  divide  en  dos  distritos: 

Distrito  núm.  1.® — Comprende  la  parte  de  la  subde- 
legacion situada  al  poniente  del  camino  viejo  de  Santia- 
go, partiendo  desde  los  Molinos  de  Viento  hasta  las 
casas  de  Figueroa,  desde  cuyo  punto  toma  por  limites 
al  camino  nuevo  hasta  el  pasaje  de  Santiago. 

Distrito  núm.  2.^ — Comprende  la  parte  de  la  subdele- 
gacion que  queda  al  oriente  desde  los  molinos  de  Viento 
hasta  las  casas  de  Figueroa,  camino  viejo  de  Santiago, 
y  desde  dichas  casas  hasta  el  pasaje  de  Santiago,  camino 
nuevo. 

Subdelegacion  segunda,  de  la  Placilla. — Esta 
subdelegacion  comprende  los  Molinos  de  Viento,  Placi- 
lla, Valle  del  Duque,  Peñuelas,  hacienda  de  la  Laguna 
y  Quebrada  Verde. 

Se  divide  en  cuatro  distritos: 
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Distrito  núm.  1.**— Comprende  los  Molinos  de  Viento, 
el  fundo  y  la  aldea  de  la  Placilla,  la  hijuela  de  los  Pera- 
les y  el  Valle  del  Duque. 

Distrito  núm.  2.^ — Comprende  toda  la  hacienda  de 
Peñuelas. 

Distrito  núm.  3.® — Comprende  las  hijuelas  de  la  La- 
guna denominadas  el  Sauce,  las  Casas,  la  Laguna  y  Cu- 
lauma. 

Distrito  núm.  4.^ — Abraza  la  hacienda  de  la  Quebra- 
da Verde  hasta  la  quebrada  de  los  Lúcumos. 

SüBDELEGACION  TERCERA,  DE  PlAYA-ANCHA. — ^Limita 

al  N.  con  la  ribera  del  mar,  desde  la  quebrada  de  los 
Lúcumos  hasta  la  Baja;  al  E.  la  ribera  del  mar,  desde 
la  Baja  hasta  la  desembocadura  de  la  quebrada  de  Juan 
Gómez;  al  S.  la  quebrada  de  Juan  Gómez,  desde  su  des- 
embocadura en  el  mar  hasta  la  cima  del  cerro,  siguien- 
do la  dirección  que  lleva  al  costado  del  cerro  del  Arra- 
yan; al  O.  la  quebrada  de  los  Lúcumos,  desde  el  mar 
hasta  la  cima  del  cerro. 

Se  divide  en  dos  distritos: 

Distrito  núm.  1.® — ^Limita  al  N.  con  la  quebrada  del 
Taqueadero  lado  del  sur,  "y  su  prolongación  hasta  la 
cima  del  cerro  siguiendo  la  dirección  de  los  hornos  de 
tejas  de  Aguayo;  al  £.  la  ribera  del  mar,  desde  la  desem- 
bocadura de  la  quebrada  del  Taqueadero  hasta  la  que- 
brada de  Juan  Gómez;  al  S.  la  quebrada  de  Juan  Gómez, 
desde  el  mar  hasta  la  cumbre  del  cerro,  costado  del 
Arrayan;  al  O.  la  cima  del  cerro,  desde  la  quebrada  de 
Joan  Gómez  hasta  enfrentar  a  la  del  Taqueadero. 

Distrito  núm.  2.® — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  quebrada  de  los  Lúcumos  hasta  la  Baja;  al  E. 
la  libera  del  mar,  desde  la  Baja  hasta  la  desembocadura 
de  la  quebrada  del  Taqueadero;  al  S.  la  quebrada  del 
Taqueadero,  lado  del  norte  en  toda  su  estension,  y  la 
linea  que  sigue  la  misma  dirección  y  pasando  por  los 
hornos  de  tejas  de  Aguayo  termina  en  la  cumbre  del 
cerro;  al  O.  la  quebrada  de  los  Lúcumos,  desde  la  cum- 
bre del  cerro  hasta  el  mar. 
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SüBDELEGACION   CUARTA,  DE   LA  MATRIZ. — Limita  al 

N.  por  la  acera  del  sur  de  la  calle  del  Arsenal,  desde  la 
plaza  de  la  Municipalidad  hasta  la  plaza  de  la  Aduana; 
al  E.  acera  del  poniente  de  la  plaza  de  la  Municipalidad, 
desde  la  boca-calle  del  Arsenal,  la  misma  acera  de  las 
calles  de  los  Alamos  y  de  la  Cajilla,  y  finalmente,  la 
quebrada  de  la  Cajilla  y  la  del  Maqui,  que  es  su  conti- 
nuación hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro 
desde  la  quebrada  del  Maqui  hasta  la  de  Juan  Gómez, 
al  lado  del  cerro  del  Arrayan;  al  O.  la  quebrada  de  Juan 
Gómez,  costado  del  Arrayan  desde  la  plaza  de  la  Adua- 
na hasta  la  cima  del  cerro. 
Se  divide  en  cuatro  distritos: 

Distrito  núm.  1  ^ — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur  de 
la  calle  del  Arsenal  desde  la  plaza  de  la  Municipalidad 
hasta  la  boca-calle  de  la  quebrada  de  Márquez;  al  E.  la 
acera  del  poniente  de  la  plaza  de  la  Municipalidad,  de  la 
calle  de  los  Alamos  y  de  la  Cajilla  hasta  la  boca-calle  de 
Santo  Domingo;  al  S.  la  calle  de  Santo  Domingo  acera 
del  norte  desde  la  calle  de  la  Cajilla  hasta  la  plazuela 
de  Santo  Domingo  y  de  aquí  la  calle  del  mismo  nombre 
por  el  costado  de  la  Matriz  hasta  enfrentar  a  la  calle  del 
Quince  y  del  Arrayan  y  la  acera  del  norte  de  esta  calle 
hasta  la  quebrada  de  Márquez;  al  O.  esta  quebrada  des- 
de la  calle  del  Arrayan  hasta  la  del  Arsenal  acera  del 
oriente. 

Distrito  núm.  2.** — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur  de 
la  calle  de  Santo  Domivgo  desde  la  calle  de  la  Cajilla 
hasta  la  esquina  del  antiguo  templo  de  Santo  Domingo; 
al  K  la  acera  del  poniente  de  la  calle  de  la  Cajilla,  la 
quebrada  del  mismo  nombre  y  la  de  Maqui  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada 
del  Maqui  hasta  la  de  Santo  Domingo;  al  O.  la  quebra- 
da de  Santo  Domingo  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la 
calle  del  mismo  nombre  y  la  acera  del  oriente  de  esta 
caJle  hasta  la  esquina  del  antiguo  templo  de  Santo  Do- 
mingo, 

Distrito  núm,  3.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 


—  7  — 

de  la  calle  del  Arrayan  o  del  Quince  desde  la  esquina  de 
la  plaza  de  la  Matriz  hasta  la  quebrada  de  Márquez;  al 
£.  la  acera  del  poniente  de  la  plazuela  de  la  Matriz,  de 
la  calle  de  Santo  Domingo  y  la  quebrada  del  mismo 
nombre  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S:  la  cima  del  cerro 
desde  la  quebrada  de  Santo  Domingo  hasta  la  de  Mar- 
quez;  al  O.  la  quebrada  de  Márquez  desde  la  cima  del 
cerro  hasta  la  calle  del  Arrayan  o  del  Quince. 

Distrito  núm.  4.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  del  Arsenal  desde  la  quebrada  de  Márquez 
hasta  la  de  Juan  Gómez;  al  E.  la  quebrada  de  Márquez, 
acera  del  poniente,  desde  la  calle  del  Arsenal  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  que- 
brada de  Márquez  hasta  la  de  Juan  Gromez,  costado 
del  cerro  del  Arrayan;  al  O.  la  quebrada  de  Juan  Gó- 
mez desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  boca-calle  del  Ar- 
senal. 

SUBDELEOACION  QUINTA  DE  SAN  FRANCISCO. — Limita 

al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  plaza  de  la  Municipali- 
dad desde  la  boca-calle  de  los  Alamos  hasta  la  del  Clave; 
aJ  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Clave,  de  la 
Libertad  y  de  San  Francisco  y  finalmente  la  quebrada 
de  San  Francisco  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima 
del  cerro  desde  la  Quebrada  de  San  Francisco  hasta  la 
de  la  Cajilla  o  del  Maqui;  al  O.  la  quebrada  do  la  Cajilla 
o  del  Maqui  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  de  la 
Cajilla,  la  acera  del  oriento  de  esta  calle  hasta  la  de  los 
Alamos,  cuya  acera  se.  sigue  hasta  lajplaza  de  la  Munici- 
palidad. 

Se  divide  en  tres  distritos: 

Distrito  núm.  1.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  plaza  de  la  Municipalidad  desde  la  boca-calle  de  los 
Alamos  hasta  la  del  Clave,  al  E.  la  acera  del  poniente 
de  la  calla  del  Clave  desde  la  plaza  de  la  Municipalidad 
hasta  el  puente  de  San  Francisco;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  la  plazuela  y  calle  de  San  Francisco,  hasta  la 
Cajilla;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de  la  Cajilla 
desde  la  boca-calle  de  San  Francisco  hast{i  la  calle  de  los 
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Alamos  y  la  acera  del  oriente  de  los  Alamos  hasta  la 
plaza  de  la  Municipalidad. 

Distrito  núm.  2.^ — ^Limita  al  N.  por  la  acera  del  sur 
de  la  plazuela  de  San  Francisco  desde  el  puente  de  este 
nombre  hasta  la  quebrada  de  Chorrillo;  al  E.  la  acera 
del  poniente  de  las  calles  de  la  Libertad  y  San  Francis- 
co 7  la  quebrada  de  este  nombre  hasta  la  cima  del  cerro; 
al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada  de  San  Fran- 
cisco hasta  la  del  Chonillo;  al  O.  la  quebrada  del  Cho- 
rrillo desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  plazuela  de  San 
Francisco. 

Distrito  núm.  3.° — Limita  al  N.  por  la  acera  del  sur  de 
la  calle  de  San  Francisco  desde  la  plazuela  de  esto  nom- 
bre hasta  la  quebrada  de  la  Cajilla;  al  E.  la  quebrada 
del  Chorrillo  o  de  los  González  desde  la  plazuela  de  San 
Francisco  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro 
desde  la  quebrada  del  Chorrillo  o  de  González  hasta  la 
de  la  Cajilla  o  del  Maqui;  al  O.  la  quebrada  de  la  Caji- 
lla o  del  Maqui,  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  boca- 
calle de  San  Fi*an  cisco. 

SUBDELEGACION  SESTA.  DE  LA   CORDILLERA.— Limita 

al  N.  por  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Planchada  y 
de  la  plaza  de  la  Independencia  desde  la  plazuela  de  San 
Agustín  hasta  la  plaza  de  la  Municipalidad;  al  E.  la 
acera  del  poniente  de  la  plazuela  y  calle  de  San  Agus- 
tín y  quebrada  del  mismo  nombre  hasta  la  cumbre  del 
cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quedrada  de  San 
Agustin  hasta  la  de  San  Franciscp;  al  O.  la  quebrada  de 
San  Francisco  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  del 
mismo  nombre,  la  acera  de  las  calles  de  la  Libertad  y 
del  Clave  hasta  la  boca-calle  de  la  Planchada. 
Se  divide  en  cuatro  distritos. 

Distrito  núm.  1.** — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Planchada  y  la  plaza  de  la  Intendencia 
desde  la  plaza  Municipal  bástala  plazuela  de  San  Agus- 
tin; al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  plazuela,  calle  y 
quebrada  de  San  Agustin  hasta  el  Estanque;  al  S.  la  fal- 
da del  cerro^  desde  el  Estanque  hasta  la  Escala  de  Piedra 
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de  la  plaza  Municipal,  escluyendo  toda  la  pobladon  si- 
tuada Bobre  el  cerro;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  pla- 
za de  la  Municipalidad  desde  la  Escala  de  Piedra  hasta 
la  boca-calle  de  la  Planchada. 

Distrito  núm.  2.® — Limita  al  N.  y  K  con  la  Escala  de 
Piedra  de  la  plaza  Municipal  siguiendo  por  la  falda  del 
cerro  hasta  encontrar  el  callejón  Largo  y  la  acera  del 
poniente  del  callejón  Largo  hasta  la  Aduanilla;  al  S. 
el  camino  que  conduce  de  la  Aduanilla  a  la  quebra- 
da de  San  Francisco  hasta  la  quinta  de  Biobó;  al  O. 
la  quebrada  de  San  Francisco,  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  del  mismo  nombre  y  la  misma  acera  de  las  calles 
de  la  Libertad  y  del  Clave  hasta  la  esquida  de  la  Escala 
de  Piedra. 

Distrito  núm.  3.^ — Limita  al  N.  con  la  falda  del  cerro 
que  cae  hacia  la  calle  de  la  Planchada,  escluyendo  toda 
la  población  del  plan;  al  E.  la  falda  del  cerro  que  cae 
j  hacia  la  quebrada  de  San  Agustín,  escluyendo  también 

la  población  de  dicha  quebrada,  y  siguiendo  el  faldeo 
del  cerro  hasta  el  canal;  al  S.  la  linea  recta  que  media 
entre  el  canal  y  el  crucero;  al  .0.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  de  la  Aduanilla  y  del  callejón  Largo,  desde  el 
crucero  hasta  encontrar  el  límite  oriental  del  segundo 
distrito. 

Distrito  núm.  4.^ — Limita  al  N.  con  la  línea  recta  que 
media  entre  el  crucero  y  el  canal  y  el  camino  que  con- 
duce del  crucero  a  la  quinta  de  Riobó;  al  E.  la  quebrada 
de  San  Agustín  desde  el  canal  hasta  la  cima  del  cerro; 
al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada  de  San  Agus- 
tín hasta  la  de  San  Francisco;  al  O.  la  quebrada  de  San 
Francisco  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  quinta  de 
Riobó. 

SUBDELEGACION  SÉTIMA  DE  LA  PLANCHADA. — ^Limita 

al  N.  con  la  ribera  del  mar,  desde  la  desembocadura  al 
mar  de  la  quebrada  de  Juan  Gómez  hasta  la  de  San 
Agustin;  al  E.  las  aceras  del  norte  y  poniente  de  la  pla- 
za de  la  Intendencia;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle 
de  la  Planchada,  de  la  plaza  Municipal  y  de  la  calle  del 
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Arsenal  hasta  la  plazuela  de  la  Aduana;  al  O.  la  acera 
del  oriente  de  la  plazuela  de  la  Aduana  desde  la  boca- 
calle del  Arsenal  hasta  la  playa. 

Se  divide  en  dos  distritos. 

Distrito  núm.  I.*' — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  boca-calle  del  Clave  hasta  la  desembocadura 
del  cauce  de  San  Agustin;  al  E.  las  aceras  del  nor- 
te y  poniente  de  la  plaza  de  la  Intendencia;  al  S.  la 
acera  del  norte  de  la  calle  de  la  Planchada,  desde  la 
plaza  de  la  Intendencia  hasta  la  callo  del  Clave;  al  O. 
la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Clave,  desde  la  plaza 
Municipal  hasta  la  ribera  del  mar. 

Distrito  núm.  2.^ — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  el  cauce  de  la  quebrada  de  Juan  Gómez  hasta  la 
boca-calle  del  Clave;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la 
calle  del  Clave  desde  la  ribera  del  mar  hasta  la  plaza  de 
la  Municipalidad;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  plaza  de 
la  Municipalidad  y  de  la  calle  del  Arsenal  desde  la  calle 
del  Clave  hasta  la  plaza  de  la  Aduana;  al  O.  la  acera  del 
oriente  de  la  plazuela  de  la  Aduana  desde  la  calle  del 
Arsenal  hasta  la  playa. 

SüBDELEGACION  OCTAVA   DE    LA   CrUZ  DE   ReYES. — 

Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar  desde  la  acera  del 
poniente  al  callejón  de  Brown  hasta  la  plaza  de  la  In- 
tendencia; al  E.  la  acera  del  poniente  del  callejón  de 
Brown  desde  el  mar  hasta  la  plaza  del  Orden  y  siguien- 
do por  las  aceras  del  norte  y  poniente  de  dicha  plaza 
hasta  la  calle  de  la  quebrada  de  Elias^  se  continuará 
por  la  acera  del  poniente  de  esta  calle  hasta  el  pié  del 
cerro  de  la  Cárcel  y  de  aquí  por  la  misma  calle  hasta  la 
quebrada  de  Elias  y  Analmente  esta  quebrada  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada 
de  Elias  hasta  la  de  San  Agustin;  al  O.  esta  última  que- 
brada desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  de  San 
Agustin,  la  acera  del  oriente  de  la  calle  y  plazuela  del 
mismo  nombre  y  la  misma  acera  de  la  plaza  de  la  In- 
tendencia hasta  el  mar. 
Se  divide  en  tres  distritos. 
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Distrito  núm.  1.*^ — Limita  a  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  el  callejón  de  Brown  hasta  la  plaza  de  la  Inten- 
dencia; al  E.  la  acera  del  poniente  del  callejón  de  Brown 
desde  el  mar  hasta  la  plaza  del  Orden;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  esta  plaza  y  la  misma  acera  de  las  calles  del 
Cabo  y  de  la  Aduana  hasta  la  plaza  de  la  Intendencia; 
al  O;  la  acera  del  oriente  de  la  plaza  de  la  Intendencia 
desde  el  mar  hasta  la  boca-calle  de  la  Aduana. 

Distrito  núm.  2.** — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  las  calles  de  la  Aduana  y  del  Cabo  y  plaza  del  Or- 
den desde  la  boca-calle  del  Almendro  hasta  la  calle  de  la 
quebrada  de  Elias;  al  £.  la  acera  del  poniente  de  la  ca- 
lle de  la  quebrada  de  Elias  desde  la  plaza  del  Orden 
hasta  el  pié  del  cerro  de  la  Cárcel,  siguiendo  de  aquí  la 
acera  del  poniente  de  la  misma  calle  hasta  encontrar  la 
quebrada  de  Elias,  y  finalmente,  esta  quebrada  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada 
de  Elias  hasta  enfrentar  a  la  calle  de  Monte- Alegre;  al 
O.  la  acera  del  oriente  del  callejón  del  Almendro  desde  la 
calle  de  la  Aduana  hasta  el  pié  del  cerro;  en  seguida  el 
camino  que  conduce  al  cerro  Alegre,  después  la  acera 
del  oriente  de  la  calle  de  Monte-Alegre  y  su  continua- 
ción hasta  la  cima  del  cerro. 

Distrito  núm!  S,^ — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Aduana  desde  la  plazuela  de  San 
Agustín  hasta  el  callejón  del  Almendro;  al  E.  la  acera 
del  poniente  del  callejón  del  Almendro  desde  la  calle  de 
la  Aduana  hasta  el  pié  del  cerro,  en  seguida  el  camino 
que  conduce  al  cerro  Alegre  y  después  la  acera  del  po- 
niente de  la  calle  de  Monte- Alegre  y  su  continuación 
hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde 
donde  enfrenta  a  la  calle  de  Monte- Alegre  hasta  la  que- 
brada de  San  Agustín;  al  O.  la  quebrada  de  San  Agus- 
tín desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  de  San  Agus- 
tín y  la  acera  del  oriente  de  la  calle  y  plazuela  del 
mismo  nombre  hasta  la  boca-calle  de  la  Aduana. 

SUBDELEGACION  NOVENA  DEL    ORDEN. — ^Limita  a)  N. 

Con  la  ribera  del  mar  desde  la  boca-calle  de  Bella  Vista 
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hasta  el  callejón  de  Brown;  al  E.  la  acera  del  poniente 
de  la  calle  de  Bella  Vista  desde  el  mar  hasta  la  quebra- 
da de  Yungai  y  esta  misma  quebrada  hasta  la  cima  del 
cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada  de  Yun- 
gai hasta  la  de  Elias;  al  O.  la  acera  del  oriente  del  calle- 
jón de  Brown  continuando  por  las  aceras  del  oriente  y 
sur  de  la  plaza  del  Orden,  siguiendo  por  la  acera  del 
oriente  de  la  calle  de  Elias  hasta  el  cerro  de  la  Cárcel  y 
desde  este^  punto  continuando  la  calle  de  Elias  hasta  en- 
contrar la  quebrada  de  este  mismo  nombre,  y  finalmen- 
te esta  quebrada  hasta  la  cima  del  cerro. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

(Distrito  núm.  1.** — ^Limita  al  N.  la  ribera  del  mar 
desde  la  boca-calle  de  Bella  Vista  hasta  el  callejón  de 
Brown;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  de  Bella- 
Vista  desde  el  mar  hasta  el  punto  en  que  se  une  la  que- 
brada de  Yungai  con  la  de  San  Juan  de  Dios,  continúa 
la  acera  del  oriente  de  la  calle  de  la  quebrada  de  San 
Juan  de  Dios  hasta  la  calle  del  mismo  nombre  y  por  la 
acera  del  norte  de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios  hasta 
la  plaza  del  Orden,  en  seguida  la  acera  del  oriente  de 
esta  plaza  y  callejón  de  Brown  hasta  el  mar. 

Distrito  núm.  2.^ — Limita  al  N.  con  el  punto  en  que 
se  une  la  quebrada  de  San  Juan  de  Dios  con  la  de  Yun- 
gai; al  E.  la  quebrada  de  Yungai  desde  el  punto  indica- 
do hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde 
la  quebrada  de  Yungai  hasta  la  de  San  Juan  de  Dios; 
al  O.  la  quebrada  de  San  Juan  de  Dios  desde  la  cima 
del  cerro  hasta  donde  se  une  con  la  quebrada  de  Yun- 
gai o  Bella  Vista. 

Distrito  núm.  3.** — Limita  al  N.  y  E.  con  la  acera  del 
sur  de  la  plaza  del  Orden  y  desde  la  caUe  de  San  Juan 
de  Dios  hasta  la  calle  de  la  quebrada  de  San  Juan  de 
Dios,  cuya  acera  occidental  se  seguirá  por  dicha  quebra- 
da hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde 
la  quebrada  de  San  Juan  de  Dios  hasta  la  de  Elias;  al 
O.  la  acera  del  oriente  de  la  caUe  de  Elias  desde  la  pla- 
za del  Orden  hasta  encontrar  el  cerro  de  la  Cárcel,  si- 
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guiendo  por  la  calle  de  Elias  hasta  encontrar  la  quebra- 
da del  mismo  nombre,  y  finalmente  esta  quebrada  hasta 
la  cima  del  cerro. 

SüBDELEGACION  DÉCIMA,  DE  SAN    JüAN   DE   DiOS. — 

Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar  desde  la  boca-calle 
de  Bella  Vista  hasta  la  del  Circo;  al  E.  la  acera  del  po- 
niente de  la  calle  del  Circo  y  la  quebrada  de  los  Cachos 
o  de  la  Jarcia  hasta  la  cumbre  del  cerro;  al  S.  la  cima 
del  cerro  desde  la  quebrada  de  los  Cachos  o  de  la  Jarcia 
hasta  la  quebrada  de  Bella  Vista  o  Yungai;  al  O  la  que- 
brada de  Yungai  o  Bella  Vista  y  la  calle  de  este  nom- 
bre, acera  del  oriente,  hasta  el  mar. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.° — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  la  boca-calle  de  Bella  Vista  hasta  la  del  Circo;  al 
E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Circo  desde  el 
mar  hasta  la  esquina  del  cuartel  de  -policía,  siguiendo 
por  el  frente  de  dicho  cuartel  y  por  la  acera  del  poniente 
de  la  plaza  la  Victoria  hasta  la  esquina  de  la  calle 
de  San  Juan  de  Dios;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle 
de  San  Juan  de  Dios  desde  la  plaza  de  la  Victoria  hasta 
la  boca-calle  de  Bella  Vista;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  de  Bella  Vista  desde  la  calle  de  San  Juan  de 
Dios  hasta  el  mar. 

Distrito  núm.  2.® — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios,  desde  la  boca-calle  del 
Circo  hasta  la  de  Bella  Vista;  al  E.  la  acera  del  ponien- 
te de  la  calle  del  Circo,  desde  la  plaza  de  la  Victoria 
hasta  donde  terminan  las  casas  de  Subercaseaux;  al  S. 
una  linea  que  partiendo  desde  el  punto  que  se  acaba  de 
señalar,  vaya  a  terminar  en  la  quebrada  de  Yungai  en 
donde  principia  el  camino  de  Bella  Vista,  comprendien- 
•  do  dentro  de  este  limite  todas  las  casas  que  hai  situadas 
en  los  planes;  al  ü.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de 
Bella  VLsta  desde  la  subida  del  cerro  por  el  camino  de 
este  nombre  hasta  la  callé  de  San  Juan  de  Dios. 

Distrito  núm.  3^ — Limita  al  N.  con  la  línea  que  par- 
tiendo de  la  calle  del  Circo,  en  el  punto  que  termájuua 
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las  casas  de  Subercaseaux,  y  siguiendo  la  falda  del  ce- 
rro va  a  terminar  en  la  quebrada  de  Yungai  en  el  pun- 
to de  partida  del  camino  de  Bella  Vista;  al  E.  la  que- 
brada de  los  Cachos  o  de  la  Jarcia,  desde  el  pié  hasta 
la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro,  desde  la  que- 
brada de  los  Cachos  o  de  la  Jarcia  hasta  la  de  Bella- 
Vista  o  Yungai;  al  O.  esta  última  quebrada,  desde  la 
cima  del  cerro  hasta  el  punto  en  que  principia  el  cami- 
no de  Bella- Vista  hacia  el  cerro. 

SüRDELEGACION  UNDÉCIMA  DE  LA  VICTORIA. — Limita 

al  N.  con  la  ribera  del  mar,  desde  la  boca-calle  de  las 
Monjas  hasta  la  del  Circo;  al  E.  la  acera  del  poniente  de 
la  calle  de  las  Monjas,  desde  el  mar  hasta  la  calle  de  la 
Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  la  Victo- 
ria, desde  la  boca-calle  de  las  Monjas  hasta  la  plaza  de 
la  Victoria;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Cir- 
co, desde  el  mar  hasta  la  esquina  de  la  calle  de  la  Vic- 
toria. 

Se  divide  en  tres  distritos: 

Distrito  núm.  1.® — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  boca-calle  de  las  Monjas  hasta  la  de  la  Aguada 
o  Puente  Chico;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle 
de  las  Monjas,  desde  el  mar  hasta  la  calle  do  Victoria; 
al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  la  Victoria,  desde 
la  boca-calle  de  las  Monjas  hasta  la  de  la  Aguada  o 
Puente  Chico;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de 
]a  Aguada  o  Puente  Chico,  desde  la  calle  de  la  Victoria 
hasta  el  mar. 

Distrito  núm.  2.® — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  boca-calle  de  la  Aguada  o  Puente  Chico  hasta 
la  de  Vizcaya;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  de 
la  Aguada  o  Puente  Chico,  desde  el  mar  hasta  la  calle 
de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  Victoria, 
desde  la  boca-calle  de  la  Aguada  o  Puente  Chico  a  la 
de  Vizcaya;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de.  Viz- 
caya, desde  el  mar  hasta  la  calle  de  la  Victoria. 

Distrito  núm.  3.^ — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  boca-calle  de  Vizcaya  hasta  la  del  Circo;  al  E. 


—  is- 
la acera  del  poniente  de  la  calle  de  Vizcaya,  desde  el 
mar  hasta  la  calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  de  Vizca- 
ya hasta  la  plaza  de  la  Victoria;  al  O.  la  acera  del  orien- 
te de  la  calle  del  Circo,  desde  el  mar  hasta  la  esquina 
de  la  calle  de  la  Victoria. 

SUBDELEGACION  DUODÉCIMA  DE  LA  AgüADA. — Limita 

al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Victoria,  des- 
de la  boca-calle  de  la  Aguada  o  Fuente  Chico  hasta  la 
plaza  de  la  Victoria;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la 
calle  y  quebrada  de  la  Aguada,  desde  la  calle  de  la  Vic- 
toria hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  ceiTO, 
desde  la  quebrada  de  la  Aguada  hasta  la  de  los  Cachos; 
al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Circo,  desde  la 
esquina  de  la  calle  de  la  Victoria  hasta  el  cerro  y  la 
quebrada  de  los  Cachos  hasta  la  cima. 

Se  divide  en  dos  distritos: 

Distrito  núm,  1.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  de  la  Agua- 
da o  Puente  Chico  hasta  la  de  Vizcaya;  al  E.  la  acera 
del  poniente  de  la  calle  y  quebrada  de  la  Aguada,  des- 
de la  calle  de  la  Victoria  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S. 
la  cima  del  cerro,  desde  la  quebrada  de  la  Aguada  has- 
ta enfi-entar  a  la  calle  de  Vizcaya;  al  O.  la  acera  del 
oriente  de  la  calle  y  quebrada  de  Vizcaya,  desde  la  cima 
del  cerro  hasta  la  calle  do  la  Victoria. 

Distrito  núm.  2.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  de  Vizca- 
ya hasta  la  plaza  de  la  Victoria;  al  E.  la  acera  del  po- 
niente de  la  calle  de  Vizcaya,  desde  la  calle  de  la  Vic- 
toria hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro, 
desde  el  punte  que  enfrenta  a  la  calle  de  Vizcaya  hasta 
la  quebrada  de  los  Cachos;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  del  Circo,  desde  la  esquina  de  la  calle  de  la  Vic- 
toria hasta  el  cerro  y  la  quebrada  de  los  Cachos  hasta 
la  cima. 

Sübdelegacion  décima  tercia  de  los  Padres. — 
Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Vic- 
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toria,  desde  la  boca-calle  de  la  Aguada  o  Puente  Chico 
hasta  el  estero  de  Jaime;  al  E.  la  ribera  del  poniente  del 
estero  de  Jaime,  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro,  desde  la  quebra- 
da de  Jaime  hasta  la  de  la  Aguada;  al  O.  la  acera  del 
oriente,  quebrada,  caUe  y  callejón  de  la  Aguada  hasta 
la  calle  de  la  Victoria. 

Se  divide  en  tres  distritos: 

Distrito  núm.  1.® — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  del  Cuar- 
tel hasta  el  estero  de  Jaime;  al  E.  la  ribera  del  ponien- 
te del  estero  de  Jaime,  desde  la  calle  de  la  Victoria 
hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  ,desde  la 
quebrada  de  Jaime  hasta  enfrentar  a  I'a  calle  del  Cuar- 
tel; al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Cuartel, 
desde  la  calle  de  la  Victoria,  siguiendo  en  linea  recta 
hasta  la  cima  del  cerro. 

Distrito  núm.  2.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  de  las  Mon- 
jas hasta  la  del  Cuartel;  al  E.  la  acera  occidental  de  la 
calle  del  Cuartel,  desde  la  calle  de  la  Victoria,  siguien- 
do en  línea  recta  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima 
del  cerro,  desde  donde  enfrenta  a  la  calle  del  Cuai'tel 
hasta  la  quebrada  de  las  Monjas;  al  O.  la  quebrada  y 
calle  de  las  Monjas,  acera  oriental,  hasta  la  calle  de  la 
Victoria. 

Distrito  núm.  3.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  de  la  Agua- 
da o  Puente  Chico  hasta  la  de  las  Monja»;  al  E.  la  acera 
del  poniente  de  la  calle  y  quebrada  de  las  Monjas,  des- 
de la  calle  de  la  Victoria  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S. 
la  cima  de  cerro,  desde  la  quebrada  de  las  Monjas  hasta 
la  de  la  Aguada;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  quebra- 
da y  calle  de  la  Aguada,  desde  la  cima  del  cerro  hasta 
la  calle  de  la  Victoria. 

SUBDELEGACION  DÉCIMA  CUARTA  DE  JaIME. — Limita 

aJ  N.  con  la  ribera  del  mar,  desde  la  desembocadura  del 
estero  de  Jaime  hasta  la  boca-calle  de  las  Monjas;  al  E. 
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la  ribera  del  poniente  del  estero  de  Jaime,  desde  el  mar 
basta  la  calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de 
la  calle  de  la  Victoria,  desde  el  estero  de  Jaime  hasta 
la  boca-calle  de  las  Monjas;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  de  las  Monjas,  desde  la  calle  de  la  Victoria  has- 
ta el  mar. 

Se  divide  en  dos  distritos; 

Distrito  núm.  1.** — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  la  boca-calle  de  las  Monjas  hasta  el  estero  de  Jai- 
me; al  E.  la  ribera  del  poniente  del  estero  de  Jaime, 
desde  el  mar  hasta  la  calle  de  Chacabuco;  al  S.  la  acera 
del  norte  de  la  calle  de  Chacabuco,  desde  el  estero 
de  Jaime  hasta  la  boca-calle  de  las  Monjas;  al  O.  la  ace- 
ra del  oriente  de  la  calle  de  las  Monjas  desde  la  calle 
de  Chacabuco  hasta  el  mar. 

Distrito  núm.  2.^ — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  Chacabuco,  desde  el  estero  de  Jaime  has- 
ta la  calle  de  las  Monjas;  al  E.  la  ribera  del  poniente  del 
estero  de  Jaime,  desde  la  calle  de  Chacabuco  hasta  la 
de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  la 
Victoria,  desde  el  estero  de  Jaime  hasta  la  calle  de  las 
Monjas;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de  las  Mon- 
jas, desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la  de  Chacabuco. 

SüBDELEGAaON  DÉCIMA  QUINTA,  DE  SAN   IgNACIO. — 

Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar,  desde  la  boca-calle 
del  Olivar  hasta  la  desembocadura  del  estero  de  Jaime; 
al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Olivar,  desde 
el  mar  hasta  la  calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  del 
Olivar  hasta  el  estero  de  Jaime;  al  O.  la  ñbera  oriental 
del  estero  de  Jaime,  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta 
d  mar. 

Se  divide  en  dos  distritos: 

Distrito  núm.  1.^ — ^Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  boca-calle  del  Olivar  hasta  la  de  San  Ignacio; 
al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Olivar,  desde 
el  mar  hasta  la  calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  la  calle  de  la  Victoriik^  desde  la  boca-calle  del 
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Olivar  hasta  la  de  San  Ignacio;  al  O.  la  acera  del  orien- 
te de  la  calle  de  San  Ignacio^  desde  la  calle  de  la  Victo- 
ria he^ta  el  mar. 

Distrito  núín.  2.** — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar, 
desde  la  desembocadura  del  estero  de  Jaime  hasta  la 
boca-calle  de  San  Ignacio;  aJ  E.  la  acera  del  poniente  de 
la  calle  de  San  Ignacio,  desde  el  mar  hasta  la  calle  de 
la  VíjCtoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  la  Vic- 
toria, desde  la  calle  de  San  Ignacio  hasta  el  estero  de 
Jaime;  al  O.  la  ribera  oriental  del  estero  de  Jaime,  des- 
de la  calle  de  la  Victoria  hasta  el  mar. 

SUBDELEGACION  DÉCIMA  SESTA  DEL  HOSPITAL. — Li- 
mita al  N.  por  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Victoria, 
desde  la  boca-calle  del  Olivar  hasta  el  estero  de  Jaime; 
al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Olivar  desde 
la  callQ  de  la  Victoria  hasta  la  quebrada  del  Litre  y  esta 
misma  quebrada  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima 
de^  cerro  desde  la  quebrada  del  Litre  hasta  la  de  Jaime; 
al  O,  la  ribera  oriental  del  estero  Jaime  desde  la  cima 
del  cerro  hasta  la  calle  de  la  Victoria. 

Se  divide  en  cuatro  distritos. 

Distrito  núm.  1.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  del  Olivar 
hasta  el  estero  de  Jaime;  al  E.  la  acera  del  poniente  de 
la  calle  del  Olivar  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la 
de  la  Ii^dependencia;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle 
de  la  Independencia  desde  la  boca-calle  del  Olivar  has- 
ta el  estero  de  Jaime;  al  O.  la  ribera  oriental  del  estero 
de  Jaime  desde  la  calle  de  la  Independencia  hasta  la  de 
la  Victoria. 

.  Distrito  núm.  2.** — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Independencia  desde  la  calle  del  Olivar 
hasta  el  estero  de  Jaime;  al  E.  la  acera  del  poniente  de 
la  caUet. del. Olivar  desde  la  calle  de  la  Independencia 
hasta  la  del  Hospital;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle 
del  Hospital  desde  la  calle  del  Olivar  hasta  el  estero  de 
Jaime;  al  O.  la  ribera  oriental  del  estero  de  Jaime  desde 
la  callQ  del  Hospital  hasta  la  de  la  Independencia. 
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Distrito  núm.  3.*^ — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  del  Hospital  desde  la  boca-calle  de  San  Igna- 
cio hasta  el  estero  de  Jaime;  al  E.  la  acera  del  poniente 
de  la  calle  de  San  Ignacio  desde  la  calle  del  Hospital 
hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  el 
punto  que  enfrenta  a  la  calle  de  San  Ignacio  hasta  la 
quebrada  Jaime;  al  O.  la  quebi*ada  y  estero  de  Jaime 
desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  del  Hospital. 
Distrito  núm.  4.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
i  de  la  plaza  del  Hospital;  al  E.  la  acera  del  poniente  de 

É  la  calle  del  Olivar  desde  la  plaza  del  Hospital  hasta  la 

■  quebrada  del  Litre  y  esta  misma  quebrada  hasta  la  cima 

del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  la  quebrada  del 
Litre  hasta  enfrentar  la  calle  de  San  Ignacio;  al  O.  la 
acera  del  oriente  de  la  calle  de  San  Ignacio  desde  la 
cima  del  cerro  hasta  la  plaza  del  Hospital. 

SüBDELEGACION  DÉCIMA  SÉPTIMA    DE   LA   MeRCED. — 

Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Vic- 
toria  desde  la  boca-calle  del  Colejio  hasta  la  del  Olivar; 
al  K  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Colejio  y  que- 
brada de  Pocuro  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima 
del  cerro  desde  la  quebrada  de  Pocuro  hasta  la  del  Li- 
tre; al  O.  la  quebrada  del  Litre  hasta  la  calle  del  Olivar 
y  la  acera  del  oriente  de  esta  calle  hasta  la  de  la  Yic- 
toría. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.® — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  del  Colejio 

*  hasta  la  del  Retamo;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la 
;  calle  del  Colejio  y  quebrada  de  Pocuro  desde  la  calle  de 
7  la  Victoria  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  ce- 
i           rro  desde  la  quebrada  de  Pocuro  hasta  el  frente  de  la 

*  calle  del  Retamo;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle 

« 

del  Retamo  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  de  la 

Victoria. 

Distrito  núm.  2.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  del  Retamo 
hasta  la  de  la  Merced;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la 


I 
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calle  del  Betamo  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  el  punto 
que  enfrenta  a  la  calle  del  Retamo  hasta  enfrentar  a  la 
calle  de  la  Merced;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle 
de  la  Merced  desde  la  cima  del  cerro  hasta  la  calle  de  la 
Victoria, 

Distrito  núm.  3.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  de  la  Mer- 
ced hasta  la  del  Olivar;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la 
calle  de  la  Merced  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  S.  la  cima  del  cerro  desde  el  punto  en 
que  enfrenta  a  la  calle  de  la  Merced  hasta  la  quebrada 
del  Litre;  al  O.  la  quebrada  del  Litre  hasta  la  calle  del 
Olivar  y  la  acera  del  oriente  de  esta  calle  hasta  la  de  la 
Victoria. 

SüBDELEGACION  DÉCIMA  OCTAVA  DEL  CARDONAL. — 

Limita  al  N.  con  la  ribera  del*  mar  desde  la  boca-calle 
del  Tivolá  o  del  Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  E.  la  ace- 
ra del  poniente  de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  des- 
de el  mar  hasta  la  calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  la  calle  de  la  Victoria,  desde  la  boca-calle  del 
Tivolá  hasta  la  del  Olivar;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  del  Olivar  desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  el 
mar. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.^ — Limita  al  S.  con  la  acera  norte  de 
la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  del  Tivolá  o 
del  Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  E.  la  acera  del  ponien- 
te de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  desde  la  calle  de 
la  Victoria  hasta  la  de  Maipú;  al  N.  la  acera  del  sur  de 
la  calle  de  Maipú  desde  la  boca-calle  del  Tivolá  o  del 
Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  del  Olivar  desde  la  calle  de  Maipú  hasta  la  de 
la  Victoria. 

Distrito  núm.  2P — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  Yungai  desde  la  boca-calle  del  Tivolá  o 
del  Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  E.  la  acera  del  po- 
niente de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  desde  la  calle 
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de  Yungai  hasta  la  de  Mfdpú;  al  S.  la  acera  del  norte  de 
la  calle  de  Maipú  desde  la  boca-calle  del  Tivolá  o  del 
Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  O.  la  acera  del  oriente  de 
la  calle  del  Olivar  desde  la  calle  de  Maipú  hasta  la  de 
Tnngai. 

Distrito  núm.  8.** — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  la  boca-calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  hasta  la  del 
Olivar;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  del  Tivolá 
o  del  Peligro  desde  el  mar  hasta  la  calle  de  Yungai;  al 
S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  Yungai  desde  laboca- 
I  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  hasta  la  del  Olivar;  al  O. 

la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Olivar  desde  la  calle 
de  Yungai  hasta  el  mar. 

SUBDELEGACION  DÉCIMA  NOVENA,  DE  LAS  DeUCIAS. — 

Umita  al  N.  con  la  ribera  del  mar  desde  la  desemboca- 
dura del  estero  de  las  Delicias  hasta  la  boca-calle  del 
Tivolá;  al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  de  las  De- 
licias desde  la  desembocadura  del  estero  hasta  la  boca- 

« 

calle  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  caUe 
de  la  Victoria  desde  la  calle  de  las  Delicias  hasta  la  boca- 
calle del  Tivolá  o  del  Peligro;  al  O.  la  acera  del  oriente 
de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro  desde  la  calle  de  la 
Victoria  hasta  el  mar. 
Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.^ — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  Maipú  desde  la  calle  del  Tivolá  o  del 
Peligro  hasta  la  de  las  Delicias;  al  E.  la  acera  del  po- 
niente de  la  caUe  de  las  Delicias  desde  la  boca-calle  de 
Maipú  hasta  la  de  la  Victoria;  al  S.  la  acera  del  norte 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  calle  de  las  Delicias 
hasta  la  boca-calle  del  Tivolá  o  del  Peligro;  al  O.  la 
acera  del  oriente  de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peligro 
desde  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la  calle  de  Maipú. 

Distrito  núm.  2.^— Limita  al  N.  con  la  acera  del' sur 

de  la  calle  de  Yungai  desde  la  calle  de  las  Delicias  hasta 

del  Tivolá  o  Peligro;  al  £.  la  acera  del  poniente  de  la 

calle  de  las  Delicias  desde  la  boca-calle  de  Yungai  hasta 

la  de  Maipú;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de  Mai-. 
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pú  desde  la  calle  de  las  Delicias  hasta  la  del  Tivolá;  al 
O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Tivolá  desde  la 
calle  de  Maipú  hasta  la  de  Yungai. 

Distrito  núm.  3.** — Limita  al  N.  con  la  ribera  del  mar 
desde  la  desembocadura  del  estero  de  las  Delicias  hasta 
la  boca-calle  del  Tivolá  o  del  Peligro;  al  E.  la  acera  del 
norte  de  la  calle  de  las  Delicias  desde  la  desembocadura 
del  estero  hasta  la  boca-calle  de  Yungai;  al  S.  la  acera 
del  norte  de  la  calle  de  Yungai  desde  la  calle  de  las 
Delicias  hasta  la  boca-calle  del  Tivolá  o  del  Peligro;  al 
O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del  Tivolá  o  del  Peli- 
gro desde  la  calle  de  Yungai  hasta  la  ribera  del  mar. 

SUBDELEGACION  VIJÉSIMA,  DE  LA  PROVIDENCIA.— Li- 
mita al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  la  Victoria 
desde  la  boca-calle  del  Colejio  hasta  la  calle  de  las  Deli- 
cias; al  E.  la  acera  del  poniente  de  la  calle  de  las  Deli- 
cias desde  la  boca-calle  de  la  Victoria  hasta  encontrar 
la  quebrada  de  los  Lavados  y  la  quebrada  de  este  nom- 
bre hasta  la  cima  del  cen*o;  al  S.  el  cerro  de  la  Merced 
desde  el  Pajonal  hasta  enfrentar  a  la  calle  del  Colejio; 
al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  quebrada  de  Pocuro  y 
calle  del  Colejio  hasta  el  punto  en  que  se  une  esta  calle 
con  la  de  la  Victoria. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Independencia  desde  la  boca-calle  del 
Palomar  hasta  la  calle  de  las  Delicias;  al  £.  la  acera  del 
poniente  de  la  calle  de  las  Delicias  y  quebrada  de  los 
Lavados  desde  la  boca-calle  de  la  Independencia  hasta 
el  Pajonal;  al  S.  la  cima  dercerro  de  la  Merced  desde  el 
Pajonal  hasta  enfrentar  al  camino  que  conduce  a  la 
calle  del  Palomar;  al  O.  el  camino  y  la  calle  del  Palomar 
acera  del  oriente  hasta  el  punto  en  que  esta  calle  se  une 
con  la  de  la  Independencia. 

Distrito  núm.  2.** — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  esquina  de  la  calle  de 
las  Delicias  hasta  la  de  San  José;  al  E.  la  calle  de  las 
Delicias  siguiendo  por  la  calle  de  la  Independencia^ 
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acera  del  norte,  hasta  encontrar  la  boca-talle  de  la  d^l 
Palomar  y  esta  misma  calle  acera  del  poniente  hasta  la 
cima  del  cerro  de  la  Merced;  al  S.  la  cima  de  dicho  cerro 
hasta  enfrentar  a  la  calle  de  San  Jos^;  al  O.  la  calle  de 
San  José  acera  del  oriente  desde  la  cima  del  cerro  hasta 
el  punto  en  que  se  une  con  la  calle  de  la  Victoria. 

Distrito  núm.  3.° — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  la  Victoria  desde  la  boca-calle  de  San 
José  hasta  la  del  Colejio;  al  E.  la  acera  del  poniente  de 
la  calle  de  San  José  hasta  la  cima  del  cerro;  al  S.  la  cima 
del  cerro  de  la  Merced  desde  donde  enfrenta  a  la  calle 
Je  San  José  hasta  la  quebrada  de  Pocuro;  al  O.  la  que- 
brada de  Pocuro  y  la  acera  del  oriente  de  la  calle  del 
Colejio  hasta  la  calle  de  la.  Victoria. 

SUBDELEGACION  VIJÉSIM A  PRIMA,  DE  WaDDINGTON.— 

Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur  de  la  calle  de  Chaca- 
buco  y  quebrada  de  la  Palma  desde  la  calle  de  las  t)e- 
licias  hasta  la  cima  del  cerro;  al  E.  la  cima  del  cerro 
hasta  encontrar  la  quebrada  de  Riesco;  al  O.  la  acera 
del  oriente  de  la  calle  de  las  Delicias  desde  la  boca-calle 
de  Chacabuco  hasta  el  camino  nuevo  de  Santiago;  al  S. 
el  camino  nuevo  de  Santiago  hasta  enfrentar  a  la  que- 
brada de  las  Zorras,  comprendiendo  la  población  que 
está  al  oriente  del  pasaje  de  Santiago. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  Chacabuco  y  quebrada  de  la  Palma  desde 
la  calle  de  las  Delicias  hasta  la  cima  del  cerro;  al  E.  la 
cima  del  cerro  hasta  el  camino  que  baja  a  la  calle  de 
San  José;  al  S.  la  acera  del  norte  de  este  camino  y  de 
la  calle  de  San  José  hasta  la  calle  de  las  Delicias;  al  O. 
la  acera  del  oriente  de  la  calle  de  las  Delicias  desde  la 
boca-calle  de  San  José  hasta  la  de  Chacabuco. 

Distrito  núm.  2.® — Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  San  José,  tomando  en  seguida  el  camino 
que  conduce  a  la  cima  del  ceiTo;  al  E.  la  cima  del  cerro 
basta  la  quebrada  de  Riesco;  al  S.  el  camino  nuevo  de 
Santiago  desde  el  pasaje  hasta  enfrentar  a  la  quebrada 
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de  lit8  Zorras;  al  O.  la  acera  del  oriente  de  la  calle  de  las 
Delicias  desde  la  boca-calle  de  San  José  hasta  el  pasaje 
de  Santiago^  incluyendo  la  población  situada  al  oriente 
de  dicho  pasaje. 

SüBDELEGAClON    VIJÉSIMA    SEGUNDA,  DEL    BARON. — 

Limita  al  N.  con  la  quebrada  de  los  Mayos  desde  el  mar 
hasta  la  cima  del  cerro  y  desde  este  punto  hasta  el  ca- 
mino de  Rodeo  de  Lillo;  al  E.  el  camino  de  Rodeo  de 
Lillo  hasta  enfrentar  a  la  quebrada  de  la  Palma  o  calle 
de  Chacabuco;  al  S.  la  acera  del  norte  de  la  calle  de 
Chacabuco  y  de  la  quebrada  de  la  Palma  desde  la  calle 
de  las  Delicias  hasta  la  cima  del  cerro;  al  O.  la  acera  del 
oriente  de  la  calle  de  las  Delicias  desde  la  boca-calle  de 
Chacabuco  hasta  la  desembocadura  del  estero  y  la  ribera 
del  mar  desde  este  punto  hasta  la  quebrada  de  los  Mayos. 

Se  divide  en  tres  distritos. 

Distrito  núm.  1.** — Limita  al  N.  con  la  quebrada  de 
los  Mayos  desde  el  mar  hasta  la  cima  del  cen*o  y  desde 
aquí  hsfita  el  camino  de  Rodeo  de  Lillo;  al  E.  el  camino 
de  Rodeo  de  Lillo,  desde  el  punto  en  que  enfrenta  a  la 
quebrada  de  los  Mayos  hasta  enfrentar  a  la  de  la  Ca- 
britería;  al  sur  la  quebrada  de  la  Cabrítería  desde  el  mar 
hasta  el  camino  de  Rodeo  de  Lillo;  al  O.  la  ribera  del 
mar,  desde  la  quebrada  de  la  Cabrítería  hasta  la  de  los 
Mayos. 

Distríto  núm.  2.** — Limita  al  N.  con  la  qtiebrada  de 
la  Cabrítería,  desde  el  mar  hasta  el  camino  del  Rodeo 
de  Lillo;  al  E.  el  camino  del  Rodeo  de  Lillo  hasta  en- 
frentar a  la  calle  de  0*Higgins  núm.  3;  al  S.  la  acera  del 
norte  de  la  calle  espresada  y  su  continuación  hacia  él 
mar  y  hacia  el  camino  del  Rodeo  de  Lillo;  al  O.  la  rí- 
bera  del  mar,  desde  la  quebrada  de  la  Cabrítería  hasta 
enfrentar  a  la  calle  de  O'Higgins  núm.  3  del  Barón. 

Distríto  núm.  3.^ — ^Limita  al  N.  con  la  acera  del  sur 
de  la  calle  de  O'Higgins  y  su  continuación  hacia  el  mar 
y  hacia  el  camino  de  Rodeo  de  Lillo;  al  E.  el  camino  de 
Rodeo  de  Lillo  hasta  enfrentar  a  la  quebrada  de  la  Pal- 
ma; al  S.  la  acera  norte  de  la  calle  de  Chacabuco  y  que- 
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brada  de  la  Fabna  desde  la  calle  de  las  Delicias  hasta  la 
cima  del  cerro;  al  O.  la  ribera  del  mar  desde  el  punto 
en  que  enfirenta  a  la  calle  de  0*Higgins  hasta  la  desem- 
bocadura del  estero  de  las  Delicias,  y  la  acera  del  oriente 
de  la  calle  de  este  nombre  desde  la  estación  del  ferroca- 
rril hasta  la  boca-calle  de  Chacabuco. 

SUBDELEGACIOK   VIJÉSIMA  TERCERA,  DE  LA  YlÑA  DEL 

Mab. — ^Limita  al  N.  con  el  deslinde  natural  de  la  ha« 
cienda  Viña  del  Mar  con  la  de  Concón,  entre  cuyos 
puntos,  partiendo  desde  la  ribera  del  mar,  están  Piedra 

ll  de  Lobo,  Punta  de  Torquemada  y  Alto  de  los   Cón- 

■  dores:  al  E.  la  línea  divisoria  de  la  hacienda  de  Viña 

!  del  Mar  con  la  del  Retiro  primero  y  después  con  la  de 

Valencia  hasta  Uegar  al  estero  de  Quilpué  o  Paso-Hondo, 
cuya  corriente  se  seguirá  hasta  su  confluencia  con  el  de  la 
Viña  del  Mar;  desde  este  punto  se  seguirá  por  la  ribera 
izquierda  del  estero  de  la  Viña  del  Mar  hasta  la  punta 
de  Recalemu  y  de  aquí  por  los  deslindes  de  la  hacienda 
de  Siete  Hermanas  con  las  Palmas,  hasta  encontrar  el 
camino  que  se  denomina  Rodeo  de  Lillo,  y  este  mismo 
camino  hasta  enfrentar  a  la  quebrada  de  los  Mayos;  al  S. 
la  quebrada  de  los  Mayos  desde  el  mar  hasta  la  cumbre 

I  del  cerro  y  su  prolongación  hasta  encontrar  el  límite 

oriental  del  departamento;  al  O.  la  ribera  del  mar  desde 
la  quebrada  de  los  Mayos  hasta  la  Piedra  de  Lobo. 
Se  divide  en  dos  distritos. 

Distrito  núm.  1.® — Limita  al  N.  con  el  deslinde  natu- 
ral de  la  hacienda  Viña  del  Mar  con  la  de  Concón,  entre 
cayos  puntos,  partiendo  desde  la  ribera  del  mar,  están 
Piedra  de  Lobo,  Punta  de  Torquemada  y  Alto  de  los 
Cóndores;  al  £,  la  línea  divisoria  de  la  hacienda  de  la 
Viña  del  Mar  con  la  del  Retiro  primero  y  después  con 
la  de  Valencia  hasta  llegar  al  estero  de  Quilpué  o  Paso- 
Hondo;  al  S.  la  ribera  derecha  del  estero  de  Quilpué  hasta 
su  confluencia  con  el  de  la  Viña  del  Mar,  y  en  seguida  la 
márjen  derecha  de  este  estero  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar;  al  O.  la  ribera  del  mar  desde  la  desembocadu- 
ra del  estero  de  la  Viña  del  Mar  hasta  la  Piedra  de  Lobo. 
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Distrito  núm.  2.'^ — Limita  al  N.  con  la  ribera  izquier- 
da del  estero  de  la  Viña  del  Mar  desde  su  desemboca- 
dura haata  su  confluencia  en  el  est-ero  de  Quilpué,  y  en 
seguida  la  ribera  izquierda  también  del  estero  de  Quil- 
pué  hasta  llegar  al  deslinde  de  la  hacienda  de  Valencia 
con  la  de  la  Viña  del  Mar;  al  E.  el  deslinde  de  las  dos 
haciendas  mencionadas  y  el  de  la  hacienda  de  las  Siete 
Hermanas  con  la  de  las  Palmas,  hasta  encontrar  el  ca- 
mino del  Rodeo  de  Lillo,  y  finalmente  este  camino  hasta 
enfrentar  la  quebrada  de  los  Mayos;  al  S.  la  quebrada 
de  los  Mayos  desde  el  mar  hasta  la  cima  del  cerro  y  su 
prolongación  hasta  el  límite  oriental  del  departamento; 
al  O.  la  ribera  del  mar  desde  la  quebrada  de  los  Mayos 
hasta  la  desembocadura  del  estero  de  la  Viña  del  Mar. 

SüBDELEGACION  VIJÉSIMA  CUARTA,  DE  JUAN  FERNAN- 
DEZ.— Comprende  esta  subdelegacion  las  islas  de  Juan 
Feraandez  y  contiene  un  solo  distrito,  que  abraza  la 
misma  estension  que  la  subdelegacion. 


CAPÍTULO  II. 


OTJABDIA   MÜNICÍPAL. 


I. 

8n  orgaaliaciOB.      Art.  1.^  Habrá  en  la  ciudad  de  Valparaíso  un  Cuerpo 
Ordenanaa  mu-  <Je  Policia  encargado  de  velar  de  dia  y  de  noche  sobre 
por  •upremo  de-  la  conservación  del  orden  y  tranquilidad  pública,  sobre 
juKo^de  1862!  ^*  ^^  seguridad  de  las  personas  y  propiedades,  sobre  la  ob- 
servancia de  las  disposiciones  de  policia. 

2.®  Tendrá  por  jefes  y  oficiales,  un  Comandante,  un 
Mayor,  tres  Capitanes,  tres  Tenientes,  tres  Subtenientes 
y  dos  Ayudantes. 
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El  Comandante  gozará  de  una  renta  anual  de  dos  mil 
pesos;  el  Mayor  de  mil  doscientos;  los  Capitanes  de  se- 
tecientos ochenta;  los  Tenientes  de  quinientos  cuarenta; 
los  Subtenientes  de  cuatrocientos  ochenta,  y  los  Ayu- 
dantes de  seiscientos. 

3.^  Constará  de  tres  companias,  una  de  caballeria  y 
dos  de  infantería,  con  la  dotación,  por  ahora,  de  un  sar- 
jento  primero,  uno  segundo,  tres  cabos  y  sesenta  y  cinco 
soldados  cada  compañia.  Los  sarjentos  primeros  gozarán 
del  sueldo  mensual  de  dieziocho  pesos,  de  dieziseis  pesos 
los  sarjentos  segundos,  de  catorce  los  cabos  y  de  doce 
los  soldados. 

4.®  El  nombramiento  de  los  Jefes  será  hecho  por  el 
Intendente  con  aprobación  del  Supremo  Gobierno  res- 
pecto del  primero. 

El  nombramiento  de  los  oficiales  se  hará  por  el  Inten- 
dente a  propuesta  del  Comandante;  su  remoción  por  el 
mismo  Intendente,  y  el  Jefe  tendrá  la  facultad  de  sus- 
penderlos dando  cuenta. 

El  nombramiento  y  remoción  de  los  sarjentos  y  cabos 
se  hará  por  el  Comandante  con  la  aprobación  del  Inten- 
dente respecto  de  los  primeros. 

De  todo  nombramiento,  remoción  o  suspensión  se  to- 
mará razón  en  la  Tesorería^  Departamental,  dándosele 
aviso  oportunamente  porquien  corresponda. 

5.**  Se  aplica  al  sosten  de  este  Cuerpo  el  producto  de 
contribución  de  serenos,  y  el  déficit  se  cubrirá  con  otros 
ramos  municipales.  . 

6.^  El  uniforme  será  el  que  designe  el  Intendente. 

TP  El  vestuario,  armamento  y  en  jeneral  los  demás 
gastos,  caballos,  monturas  para  las  clases  y  soldados  del 
Cuerpo,  será  costeado  por  la  Municipalidad,  sin  cargo 
alguno  a  sus  haberes,  y  asi  mismo  la  manutención  de  los 
caballos. 

8.^  Del  1.^  al  2  de  cada  mes  formarán  los  Capitanes 
la  lista  de  los  individuos  de  sus  respectivas  compañías, 
porque  ha  de  pasarse  la  revista  y  hacerse  el  pagamento, 
en  que  se  esprese  el  sueldo  que  hayan  ganado  en  el  an- 
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teríor^  los  descuentos  que  deban  hacérseles  y  por  qné 
causa,  y  lo  que  alcancen,  y  las  pasarán  por  duplicado  y 
firmadas  al  Comandante,  el  cual  las  confrontará  con  las 
listas  correspondientes  a  cargo  del  Mayor,  y  hallándolas 
arregladas  les  pondrá  su  Y.^  B.** 

9.®  El  Comandante  presentará  el  Cuerpo  en  revista, 
del  4  al  6  de  cada  mes,  la  que  se  pasará  por  el  Tesorero 
Municipal,  bajo  la  intervención  del  Kejidor  que  haya 
designado  esta  corporación. 

10.  La  revista  se  empezará  por  las  compañías  francas 
y  continuará  por  las  que  estuviesen  de  servicio  luego 
que  sean  relevadas. 

11.  En  el  acto  de  la  revista  presentará  al  Tesorero 
Departamental  el  Comandante  del  Cuerpo  dos  ejempla- 
res de  la  lista  de  que  se  habla  en  el  art.  8.^  Aquel  pasará 
uno  de  ellos  al  Rejidor  interventor  para  que  lo  tenga  a 
la  vista,  y  llamando  por  sus  nombres  y  apellidos  a  los 
individuos  espresados  en  ella,  manifestará  a  cada  uno 
cuál  es  el  sueldo  que  ha  ganado  en  el  mes  anterior  y  los 
descuentos  que  se  le  hacen,  y  le  pagará  en  mano  propia 
el  alcance  que  haga. 

12.  Los  que  por  estar  enfermos,  en  comisión  estraor- 
dinaria  del  servicio  o  con  licencia  del  Intendente,  no  se 
presentasen  en  sus  respectivas  compañías  en  el  acto  de 
la  revista,  ocurrirán  en  cualquiera  de  los  tres  dias  si- 
guientes a  la  Tesorería  Departamental  a  recibir  sus  ha« 
beres  por  sí  o  por  medio  de  quien  lejítimamente  los 
represente^  y  se  les  satisfará  en  presencia  del  Coman- 
dante. 

13.  Para  él  pago  de  los  Jefes  y  oficiales  se  formará 
una  nómina  por  separado  por  el  Comandante,  la  cual 
presentará  firmada  al  Tesorero,  y  éste  entregará  a  cada 
uno  lo  que  le  corresponda,  exijiendo  recibo  al  márjen  de 
la  respectiva  partida. 

14.  A  ningún  individuo  del  Cuerpo  podrá  descontár- 
sele parte  alguna  del  sueldo,  sino  solo  lo  que  se  le  haya 
mandado  retener  o  entregar  a  otra  persona  por  autori- 
dad competente,  lo  que  se  hubiese  entregado  por  via  de 
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saplemento,  lo  que  importen  las  multas  en  que  hubieseü 
sido  condenados,  y  lo  que  equivalga  al  tiempo  que  hk- 
yan  estado  presos  con  privación  de  su  sueldo. 

15.  Sobre  la  mesa  de  la  revista  se  pondi-án  por  el  Co- 
mandante a  disposición  del  Rejidor  interventor  y  del 
Tesorero  durante  este  acto,  los  libros  del  Cuerpo  para 

I  que  hagan  las  confrontaciones  que  tengan  a  bien  y  sa- 

tisfagan las  dudas  que  se  les  ocun*an,  para  cuyo  fin  po- 
drán también  pedir  los  de  los  Capitanes. 

16.  Si  resultase  de  la  revista  que  hai  alguna  plaza 
supuesta  o  que  se  ha  cometido  cualquier  otro  fraude,  el 
Rejidor  interventor  lo  pondrá  inmediatamente  por  es- 
crito en  noticia  del  Intendente. 

17.  Después  de  concluida  la  revista  se  pondrá  en  cada 
una  de  las  listas  una  nota  en  que  se  esprese  haberse  he- 
cho el  pago  a  los  individuos  que  contiene,  y  la  formarán 
el  Rejidor  interventor,  el  Tesorero  y  el  Comandante; 
uno  de  los  ejemplares  de  estas  listas  lo  archivará  el  Te- 
sorero, y  el  otro  el  Comandante. 

DEL  SERVICIO. 

18.  M  Intendente  determinará  el  territorio  que  debe 
custodiarse  por  el  cuerpo  de  policía,  dividiéndolo  en  dos 
barrios,  y  cada  barrio  en  dos  cuarteles. 

19.  A  la  guardia  de  ambos  barrios  se  destinará  de 
noche  una  compañía,  y  media  compañía  de  dia,  debien- 
do relevarse  cada  seis  horas,  principiando  a  las  seis  de 
la  mañana  y  cuidando  que  la  fatiga  sea  en  lo  posible 
igual  para  toda  la  tropa  y  clases,  sin  perjuicio  de  au- 
mentar y  disminuir  la  guardia  cuando  sea  necesaria  a 
juicio  del  Intendente. 

20.  Las  compañías,  después  de  pasar  lista  en  el  cuar- 
tel, saldrón  en  formación  al  mando  de  su  respectivo  ca- 

I  pitan  a  ocupar  sus  puestos,  y  las  relevadas  volvei'án  del 

mismo  modo  a  su  cuartel,  se  les  pasará  lista  y  les  dará 
puerta  franca  si  el  Jefe  lo  creyese  conveniente. 

21.  £1  Comandante  nombrará  el  oficial  u  oficiales  que 
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sean  necesarios  según  las  circunstancias  para  la  guardia 
de  cada  uno  de  los  banios. 

■ 

22.  Los  oficiales,  clases  y  soldados  no  podrán  salir  del 
recinto  encarscado  a  su  custodia  sino  en  casos  urientísi- 
moa,  como  Jen  incendios,  aprehensión  de  delincuentes 
infraganti  que  fuguen,  y  otros  casos  análogos  y  notoria- 
mente  urjentea. 

23.  Habrá  señales  acordadas  para  todos  los  fines, 
conducentes  al  mejor  servicio. 

24.  Cuando  el  Comandante  halle  por  conveniente 
reunir  las  compañías  que  estén  de  servicio,  cuidará  de 
que  no  quede  enteramente  desamparado  ninguno  de  los 
cuatro  cuarteles  de  la  población,  a  no  ser  que  una  gra- 
vísima necesidad  lo  exija. 

25.  Cuando  se  tocare  llamada  jeneral,  los  individuos 
que  se  hallaren  fuera  del  cuartel  están  estrictamente 
obligados  a  presentarse  en  el  momento  para  prestar  el 
servicio  que  se  les  prescriba. 

DEL  COMANDANTE. 

26.  Le  incumbe  como  primer  Jefe  del  cuerpo: 
Tener  a  su  cargo  todo  lo  relativo  a  la  moral,  discipli- 
na, arreglo  y  servicio  del  cuerpo,  y  obrará  bajo  la  de- 
pendencia del  Litendente. 

27.  Presentarse  diariamente  al  Intendente  a  la  hora 
que  éste  le  prefije,  para  recibir  sus  órdenes. 

28.  Asistir  a  las  listas  que  deben  pasarse  en  el  cuar- 
tel para  observar  el  estado  de  las  compañías,  tomar  las 
providencias  que  convengan,  dar  a  los  oficiales  las  órde- 
nes que  deban  cumplirse  por  su  medio  y  las  instruccio- 
nes que  tenga  a  bien,  recibir  los  partes  que  éstos  les  den 
de  las  novedades  ocurridas  en  el  período  de  sus  guar- 
dias, y  estender  el  que  de  las  mismas  deben  pasar  al  In- 
tendente. 

29.  Poner  inmediatamente  en  noticia  del  Intendente 
los  sucesos  graves  de  que  por  cualquier  motivo  conven- 
ga que  tenga  pronto  conocimiento,  y  tomar  sin  perjui- 
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*    cío  de  esto  las  providencias  que  exija  el  caso  j  estén  en 
la  esfera  de  sus  facultades. 

30.  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  sus 
subalternos,  recorriendo  los  barrios  con  la  frecuencia 
que  le  permitan  sus  demás  atenciones. 

DEL    MAYOR. 

31.  El  Mayor  es  el  segundo  jefe  del  cuerpo  y  como 
tal  estará  obligado: 

A  cumplir  y  hacer  cumplir  sus  órdenes,  y  hallándose 
de  facción  le  corresponde  tomar  por  sí  cuantas  provi-- 
dencias  exijan  las  circunstancias  y  el  buen  servicio, 
ejerciendo  en  toda  su  plenitud  las  atribuciones  que  por 
el  presente  reglamento  se  conceden  al  Comandante,  pero 
respetando  las  reglas  jenerales  que  éste  haya  estableci- 
do mientras  una  necesidad  urjente  no  le  obligue  a  va- 
riarlas. 

32.  Llevará  tres  libros,  uno  de  alta  y  baja  del  cuerpo, 
otro  en  que  se  anoten  las  penas  que  se  hayan  impuesto 
a  los  individuos  que  lo  componen  y  los  descuentos  que 
deben  hacérseles,  y  otro  de  partes,  en  que  deje  copia  de 
todos  los  que  se  pasen  a  la  Intendencia,  y  ademas,  los 

j  ausiliares  para  el  mejor  orden  y  aiTeglo  del  servicio. 

DE   LOS  CAPITANES. 

• 

Son  Jefes  de  sus  respectivas  compañías: 

33.  Sus  deberes  son:  llevar  por  lo  que  respecta  a  sus 
compañías  tres  libros  con  el  fin  y  en  la  forma  de  los  que 
se  determinan  al  mayor. 

34.  Comunicar  a  sus  subalternas  las  órdenes  que  ha* 
yan  recibido  del  Comandante  o  Mayor  y  cuyo  cumpli- 
miento se  les  encarga. 

35.  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  sus 
subalternos,  recorriendo  continuamente  en  toda  su  os- 
tensión el  barrio  que  se  les  haya  encargado. 

36.  Dar  parte  al  Comandante  o  Mayor,  al  retirarse 
de  sus  puestos,  de  las  novedades  que  hayan  ocurrido 


r 
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durante  el  período  de  sus  guardias;  pero  los  sucesos  gra- 
ves de  que  por  cualquier  motivo  convenga  tener  pronto 
conocimiento,  se  los  comunicarán  inmediatamente. 

37.  Hacer  relevar  de  su  puesto  al  soldado  de  su  com- 
pañía que  no  deba  continuar  en  él  a  juicio  del  mismo 
Capitán,  ocurriendo  al  cuartel  por  otro  de  los  que  estén 
alli  de  guardia  para  que  le  reemplace. 

DE  LOS  TENIENTES  Y  SUBTENIENTES. 

38.  Los  Tenientes  y  Subtenientes  son  subalternos  in- 
mediatos de  los  Capitanes,  cuyas  órdenes  en  lo  tocante 
al  servicio  cumplirán  y  harán  cumplir  estrictamente  a 
sus  inferiores. 

39.  Cuando  estuviesen  de  facción  ñincionando  como 
Capitanes,  cumplii-án  los  mismos  deberes  de  éstos. 

DE  LOS  AYUDANTES. 

40.  Los  Ayudantes  son  ausiliares  inmediatos  del  Co- 
mandante y  Mayor,  y  desempeñarán  todas  las  comisio- 
nes que  dichos  Jefes  les  confieran. 

DE  LOS  SABJENTOS  Y  CABOS. 

41.  Los  sarjentos  y  cabos  estarán  subordinados  inme- 
diatamente a  sus  Jefes  y  oficiales;  y  sus  deberes  espe- 
ciales son: 

42.  Servir  a  los  Capitanes,  Tenientes  y  Subtenientes 
para  comunicar  sus  órdenes  y  para  dar  parte  al  Coman- 
dante o  Mayor  de  las  ocurrencias  estraoi'dinarías. 

43.  Dar  parte  a  los  mismos  de  cuanto  ocurra  en  el 
distrito  de  que  estén  encargados. 

44.  Velar  sobre  el  cumplimiento  de  los  deberes  de  los 
soldados  de  su  dependencia,  recorriendo  continuamente 
el  distrito  que  éstos  custodien. 

DE  LOS  SOLDADOS. 

45.  Los  soldados  se  obligarán  a  servir  por  tres  años  a 
lo  menos^  y  para  ser  admitidos  es  necesario  que  presen- 


—  sa- 
tén credenciales  de  su  buena  conducta,  que  satis&gañ 
al  Comandante. 

46.  Sus  deberes  en  los  puestos  son: 

1.**  Evitar  que  se  cometan  delitos. 

2.^  Aprehender  a  los  delincuentes  infraganti  o  presos 
fugados. 

3.°  Poner  en  conocimiento  de  sus  superiores  si  en  al- 
gún punto  se  tienen  reuniones  que  juzguen  atentatorias 
al  orden  público  o  a  las  autoridades  constituidas. 

4.°  Prestar  su  ausilio  a  cualquier  vecino  que  le  pida 
para  precaver  algún  mal  que  le  amenazase,  bien  sea  en 
la  calle  o  dentro  de  su  casa. 

5.**  Aprehender  y  conducir  al  cuartel  a  la  persona  a 
quien  se  impute  algún  delito  o  a  petición  de  algún  ve- 
cino bajo  su  responsabilidad,  allanándose  éste  a  pres- 
tarse también  junto  con  el  acusado. 

6.^  Avisar  inmediatamente  a  los  dueños  de  las  casas 
en  que  se  note  incendio  y  a  los  de  las  mas  cercanas,  ha« 
cer  la  señal  de  la  reunión  a  la  escuadra  a  que  pertenece 
y  al  Comandante  de  la  guardia,  y  asistir  prontamente 
con  los  primeros  soldados  que  se  reúnan,  a  prestar  el 
ausilio  que  les  sea  posible  mientras  llega  el  espresado 
Comandante. 

7P  Avisar  también  a  los  habitantes  de  las  casas  en 
que  se  note  inundación,  o  que  se  introduzca  furtivamente 
alguna  persona  o  en  que  se  sufre  o  amenaza  un  mal 
cualquiera,  y  prestar  prontamente  el  ausilio  necesario, 
reuniendo  para  ello  la  escuadra  si  fuese  preciso. 

8.°  Cumplir  las  órdenes  que  reciban  de  los  Jueces  y 
municipales  para  la  conducción  de  oficios  dirijidos  a 
í  funcionarios  públicos  que  se  hallen  dentro  de  la  pobla- 

{  cioD,  y  para  la  citación,  aprehensión  y  conducción  de 

alguna  persona  u  otros  asuntos  del  servicio. 

9.*^  Solicitar,  si  fuese  necesario,  no  solo  el  ausilio  de 
la  fuerza  militar  que  haya  en  el  pueblo,  sino  también  el 
del  público  diciendo  en  alta  voz:  favor  a  la  lei,  en  cuyo 
caso  los  comandantes  de  los  cuerpos  de  guardia  y  todos 
los  que  se  hallen  presentes,  cualquiera  que  sea  su  clase 
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y  condición,  están  en  el  deber  de  prestar  su  asistencia. 

10.  No  penetrar  en  las  casas  sin  orden  de  la  autori- 
dad competente  o  a  menos  que  sus  dueños  lo  pidan  o 
permitan. 

11.  No  perturbar  las  reuniones  en  que  no  se  falte  a 
las  reglas  establecidas,  ni  molestar  de  cualquier  modo  a 
los  vecinos  pacíficos. 

12.  No  hacer  uso  de  sus  armas  en  otro  caso  que  no 
sea  el  de  hallarse  obligados  para  atender  a  su  propia 
defensa  y  el  de  que  sea  absolutamente  indispensable 
para  vencer  una  resistencia  obstinada  y  deliberada  a 
sus  mandatos,  después  de  haber  empleado  inútilmente 
todos  los  otros  medios  que  sujiere  la  prudencia  para 
hacerse  obedecer. 

13.  No  decidir  demandas  o  querellas  entre  particula- 
res, ni  imponer  penas  de  ningún  jénero  bajo  cualquier 
pretesto,  ni  vejar  de  obras  o  palabras,  debiendo  limitar- 
se únicamente  a  tomar  medidas  de  seguridad  con  las 
personas  que  aprehendiere. 

14.  No  sacar  ninguna  multa  por  si,  sino  que  llama- 
rán a  alguno  de  sus  inmediatos  superiores  para  hacerla 
efectiva. 

15.  Dar  en  el  acto  parte  a  su  capitán  de  todo  trabajo 
en  que  abran  cimientos  para  un  nuevo  edificio,  o  que  se 
refaccione  el  esterior  de  alguno  antiguo,  cuando  no  le 
constare  que  hai  licencia  escrita  por  el  intendente,  y 
hacer  parar  todo  trabajo  en  que^se  hagan  obras  voladas 
a  la  calle. 

16.  Prestar  prontamente  a  todo  vecino  cualquiera  de 
los  servicios  siguientes,  sin  salir  de  su  punto,  sino  tras- 
mitiendo la  voz  al  del  inmediato.  Llamar  algún  médico, 
sangrador,  sacerdote,  matrona  o  escribano  que  se  necesi- 
te por  enfermedad  u  otro  acontecimiento  urjente.  Com- 
prar alguna  cosa  en  la  botica  en  el  mismo  caso  de  ur- 
jencia. 

17.  Cuidar  del  cumplimiento  de  todas  las  disposicio- 
nes de  policía  y  proceder  con  sus  infractores  del  modo 
que  en  ellas  se  les  prevenga. 
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DE  LAS   PENAS. 


47.  Los  delitos  comunes  que  cometan  los  individuos 
pertenecientes  al  cuerpo  de  policia  serán  juzgados  por 
la  justicia  ordinaria  conforme  a  las  leyes;  y  los  de  dis- 
ciplina por  haber  faltado  a  los  deberes  que  les  impone 
este  reglamento,  con  las  penas  que  a  Continuación  se  es- 
presan: 

1.*^  Arresto  en  el  cuartel  desde  uno  a  treinta  dias. 
2.®  Multa  desde  uno  a  veinte  pesos. 
3.**  Arresto  y  prisión  desde  uno  a  treinta  dias. 
4.**  Suspensión  de  empleo  con  privación  del  sueldo. 
5.**  Destitución. 

48.  Estas  penas  podrán  ser  aplicadas  a  los  jefes  y 
oficiales  por  el  intendente,  y  a  las  clases  y  soldados  por 
el  comandante,  dando  cuenta  en  el  acto  a  dicho  inten- 
dente respecto  de  los  sarjentos. 

49.  La  pena  de  multa  que  imponga  el  comandante 
a  cualquiera  de  los  individuos  del  cuerpo  será  por  de- 
creto escrito,  y  lo  archivará  después  que  se  haga  saber 
al  penado,  y  después  de  anotarse  en  sus  libros  y  en  los 
del  capitán  de  la  respectiva  compañia. 

50.  £1  dia  primero  de  cada  mes  pasará  el  comandan- 
te al  intendente  una  razón  de  todas  las  multas  que 
haya  impuesto  en  el  anterior,  a  fin  de  que  se  trasmita  a 
la  tesorería  departamental. 

.  51.  El  comandante  dará  cuenta  al  intendente  cada 

I  mes  de  las  penas  que  haya  impuesto  en  uso  de  las  fa- 

-]  cultades  que  se  le  conceden  por  el  art.  47,  y  de  los  de- 

I  Utos  o  faltas  que  cometan  sus  subalternos  que  merezcan 

mayor  pena  de  la  que  le  es  permitido  aplicar,  la  dará 
inmediatamente,  manteniendo  al  culpable  en  arresto 
hasta  que  el  intendente  resuelva. 

■ 

DISPOSICIOKES   JENERALES. 

52.  Ademas  de  la  inspección,  que  corresponde  a  los 
Jefes,  Oficiales  y  clases^  están  obligados  a  cumplir  las 
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obligaciones  que  se  detallan  a  los  soldados  en  el  artí- 
culo 48,  siempve  que  se  hallen  en  el  caso  de  hacerlo. 

53.  El  Intendente  dispondrá  que  diariamente  o  del 
modo  que  lo  halle  por  mas  conveniente,  se  haga  un  su- 
plemento a  cada  uno  de  los  individuos  del  cuerpo,  por 
el  Tesorero  departamental,  calculado  de  modo  que  no 
alcance  en  el  mes  a  la  mitad  del  sueldo  que  tenga  asig- 
nado. 

64.  El  artículo  47  del  presente  Reglamento  se  leerá 
a  las  compañías  en  formación  diariamente;  y  las  dispo- 
siciones de  policía  en  que  tengan  alguna  íncumveni  en- 
cía, cada  quince  días,  haciéndoseles  las  esplicacíones  que 
se  juzgue  convenientes  para  su  mas  fácil  intelijencía. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

La  guardia  municipal  se' uniformará  en  su  instrucción 
y  disciplina  a  los  cuerpos  del  ejército. 

II. 
DeberM. 

Nota  al  Coman-  , 

dante  de  Policía  He  recibido  la  nota  de  Yd.  de  fecha  de  hoi  y 

de  1863        ^°  '^  ^^  adjunta  recopilación  de  los  n Deberes  de  la  Po- 

(/.  8,  Áldunate.)  Hcia  de  Val  paraíso  n  que  Vd.  ha  formado,  toman- 

do por  base  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos 
vijentes  sobre  la  materia,  y  encontrándola  acor- 
de con  las  disposiciones  legales,  es  de  la  aproba- 
ción de  la  Intendencia,  con  escepcion  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  2.°  de  las  Reglas  Jenerales, 
cuya  disposición  se  tendrá  por  no  escrita. 

Art.  1.**  El  soldado  para  entrar  de  servicio  se  presen- 
tará aseado,  viendo  que  su  pito  y  sable  estén  en  buen 
estado. 

Art.  2.°  Hallándose  de  guardia,  se  distinguirá  en  su 
postura  y  decencia,  y  no  usará  de  chanzas  ni  voces  des- 
compuestas. Con  frecuencia  recorrerá  su  punto  para  ver 
sí  nota  alguna  falta,  y  se  colocará  en  el  centro  de  él 
cuando  haga  alguna  parada  para  estar  mas  pronto  a 
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cualquier  llamado  o  ausilio  que  se  le  pida.  Dará  la  ve- 
reda a  las  señoras  y  a  las  personas  de  respeto,  como 
igualmente  a  sus  superiores,  saludando  a  ^stos  al  pasar, 
7  lo  mismo  hará  con  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  y 
marina. 

Art.  3.^  Si  tuviese  alguna  necesidad  que  satisfacer, 
lo  hará  en  lugares  ocultos  o  donde  el  tráfico  no  sea  tan 
concurrido,  pero  con  el  previo  permiso  del  cabo  de  su 
escuadra,  a  fin  de  que  lo  desempeñe  en  su  ausencia,  que 
será  de  minutos. 

Art  4.^  El  policial  dará  ejemplo  en  su  comportacion, 
maneras,  y  en  todo  lo  que  concierne  a  los  deberes  de 
urbanidad  para  que  esté  a  la  altura  de  su  misión,  como 
guardián  de  las  leyes  persiguiendo  los  vicios,  a  los  crimi- 
nales y  presos  fugados;  velando  ademas  por  la  seguridad 
individual,  la  propiedad  y  por  la  tranquilidad  pública. 

Art.  bP  Si  estando  en  su  puesto  notare  alguna  falta 
por  infracción  de  la  Ordedanza  de  Policía,  llamará  a  su 
cabo  para  darle  cuenta  de  haber  notificado  al  infractor 
la  multa  correspondiente,  advirtiéndole  comparezca  al 
cuartel  a  pagarla.  Si  percibiere  dinero  por  multas  o  las 
aplicase  con  el  objeto  de  sacar  el  mas  pequeño  prove- 
cho, será  severamente  castigado. 

Art.  6.^  Cualquier  desorden  o  infracción  de  la  Orde- 
nanza de  Policía  que  notare  hallándose  de  servicio  a  las 
inmediaciones  del  cuartel,  conducirá  a  éste  inmediata- 
mente a  los  infractores  o  delincuentes  para  que  el  oficial 
de  guardia  de  prevención  esclarezca  el  hecho;  pero  si 
\  estuviese  distante  y  dudare  algo,  llamará  a  su  cabo  a 
fin  de  que  tome  las  medidas  del  caso  o  lo  avise  a  sus 
i         superiores. 

Art.  7.**  Cuando  conduzca  presos  al  cuartel,  de  cual- 
quier clase  o  condición  que  sean,  los  llevará  con  el  ma- 
yor orden;  no  los  maltratará  de  palabra,  no  los  ofenderá 
ni  hará  uso  del  sable  sino  cuando  fuere  atacado.  Siendo 
ajado  en  su  persona  o  dignidad,  lo  avisará  a  sus  supe- 
riores para  que  ellos  tomen  las  medidas  necesarias,  y 
por  ningún  motivo  se  hará  juez  de  su  causa. 
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Art.  SP  Cuando  reciba  presos  entregados  por  compa- 
ñeros o  por  otra  persona  que  tenga  autoridad  para  ello, 
cuidará  mucho  de  no  olvidar  la  falta  o  delito  porque  es 
remitido,  pues  si  olvidase  el  parte,  recibirá  castigo  arre- 
glado a  la  malicia  o  mal  que  resulte. 

Art.  9.**  Será  mui  activo  en  evitar  los  desórdenes,  no 
permitiendo  que  sé  agrupen  los  transeúntes  a  la  nove- 
dad que  causaren,  y  aprehenderá  a  los  que  lo  motivaron, 
dando  satisfacción  al  público  de  la  falta  que  hubie- 
ren cometido,  a  fin  de  disponerlo  en  su  favor  y  lo 
ayuden. 

Art.  10.  Cuando  lleve  presos  al  cuartel  y  haya  algu- 
no que  viniere  por  la  calle  dando  voces  o  gritos  para 
llamar  la  atención  del  público  con  el  objeto  de  hacer 
consentir  que  por  capricho  del  policial  o  por  injusticia 
los  han  predido,  y  alguna  apersona  deseare  saber  la 
falta  del  individuo  que  se  trae,  la  dirá  con  buen  modo; 
pero  si  con  comunicarla  resultare  perjuicio,  contestará: 
No  puedo  decirla,  quedando  esto  a  la  intelijencia  y 
tino  del  policial. 

Art.  11.  Para  evitar  los  males  que  pudieran  resultar, 
según  el  contenido  de  los  dos  artículos  anteriores,  por 
estar  de  manifiesto  que  no  hai  criminal,  vicioso  o  co- 
rrompido que  no  encuentre  apoyo  entre  los  de  su  clase, 
el  policial  tiene  el  recurso  de  pedir  ausilio  a  sus  otros 
compañeros,  a  la  Guardia  Nacional,  batallón  o  cuerpo 
que  crea  mas  oportuno,  o  lo  solicitará  diciendo:  Favor 
a  la  lei. 

Art.  12.  Estando  todos  los  intereses  de  la  localidad 
y  aun  las  vidas  de  los  ciudadanos  al  cuidado  y  vijilan- 
cia  de  la  policía,  debe  el  soldado  en  su  punto  olvidarse 
de  todos  sus  asuntos  particulares  para  atender  debida- 
mente a  los  que  están  a  su  cargo;  y  por  lo  mismo  se 
fijará  en  cada  persona  que  pasa  por  la  calle,  ya  sea  con 
atado,  cajón,  etc.;  en  el  cuerpo,  semblante  o  vestido  que 
lleve,  y  si  le  es  posible,  a  donde  entra  y  de  donde  sale, 
para  que  pueda  dar  noticia  de  cualquier  malhechor  o 
persona  que  se  le  pregunte,  y  ser  ademas  de  su  deber. 


.      _  39  — 

verlo  y  saberlo  todo,  porque  jamas  podrá  contestar  a 
este  respecto:  No  sé, 

Art.  13.  Inmediatamente  de  ser  apostado,  examinará 
minuciosamente  las  cerraduras  de  las  puertas  que  estu- 
yiesen  con  llave  para  que  se  cerciore  si  están  buenas  o 
forzadas.  En  las  que  estén  abiertas,  se  fijará  en  las 
personas  que  entran  o  salen,  por  si  alguna  le  infunde 
sospecha,  dando  sin  pérdida  de  tiempo  en  uno  y  otro 
caso  cuenta  a  su  cabo. 

Art.  14.  £1  policial  en  toda  circunstancia  está  obliga- 
do a  dar  el  auailio  a  quien  lo  solicite,  y  lo  hará  sin  per- 
dida de  tiempo;  pero  el  que  lo  pida  está  obligado  a  mar- 
char al  cuartel  con  el  acusado,  advirtiéndosele  que  no 
es  de  su  incumbencia  calificar  si  hai  o  no  falta. 

Art.  15.  Prestará  sin  salir  de  su  punto  el  servicio  de 
j        comprar  medicamentos,  llamar  médico,  sangrador,  sa- 
j        cerdote,  matrona  y  escribano  cuando  lo  exija  alguna 
persona  para  algún  caso  critico  de  un  enfermo. 

También  podrá  acompañar  a  las  personas  que  anden 
perdidas  de  su  casa  o  tengan  temor,  haciéndolo  de  pun- 
to en  punto;  y  lo  mismo  practicará  con  los  ausilias  para 
enfermos. 

Art.  16.  Cuando  se  hallare  de  servicio  de  noche  en 
la  población,  revistará  las  puertas  de  su  punto  cada 
inedia  hora,  del  modo  siguiente:  de  ida  irá  reconociendo 
las  de  su  izquierda  y  de  vuelta  la  otra  acera;  de  modo 
que  en  los  cuartos  de  hora  se  encontrará  en  la  izquier- 
da, en  donde  principia  su  punto,  y  en  las  horas  y  me- 
dias horas  en  la  derecha. 

Art.  17.  Trasmitirá  la  palabra  tal  como  la  haya  reci- 
bido, y  alertará  desde  el  cañonazo  de  retreta  hasta  las 
doce  de  la  noche  y  desde  este  tiempo  tocará  con  el  pito 
las  horas  hasta  que  amanezca. 

Cuando  pase  algún  superior  de  su  cuerpo,  dará  cuenta 
si  hai  o  nó  novedad,  y  si  fuese  mas  de  las  doce  de  la 
noche,  agregai*á  la  hora. 

Art.  18.  No  permitirá  en  las  horas  avanzadas  de  la 
iioche  que  ningún  individuo  sin  causa  justa  se  detenga 
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en  la  calle,  y  especialmente  donde  hai  comercio;  y  lo 
mismo  hará  a  cualquier  hora  que  notare  sospecha. 

Art.  19.  De  noche  no  permitirá  que  después  de  ce- 
rrados los  almacenes,  tiendas,  baratillos,  bodegones,  bo- 
degas, relojerías,  despachos,  etc.,  vuelvan  a  abrirse  por 
ninguna  persona,  aunque  alegue  ser  dueño,  salvo  el  caso 
que  reciba  orden  de  sus  superiores.  Cuando  se  hubiere 
quedado  alguna  puerta  abierta,  avisara  al  cabo  para  que 
se  asegure  con  herradura  o  candado,  notificándole  a  su 
dueño  la  multa  correspondiente,  y  si  fuese  de  casa  par- 
ticular, golpeará  para  que  se  cierre  si  fuere  por  descuido. 

Art.  20.  Si  hubiere  incendio,  inmediatamente  tocará 
la  alarma;  avisará  a  los  dueños  de  las  casas  en  que  prin- 
cipie el  fuego  y  a  los  de  las  demás  vecinas,  procurando 
saber  cómo  comenzó,  quién  es  el  dueño  de  la  casa  in- 
cendiada y  lo  que  concierne  a  esto,  a  fin  de  que  cuando 
se  presenten  sus  superiores  les  informe  de  lo  que  ha  lo- 
grado saber. 

Art.  21.  La  escuadra  del  lugar  en  que  ocurriere  in- 
cendio se  reunirá  sin  pérdida  de  tiempo  en  el  punto 
amagado  y  volverá  a  su  puesto  tan  pronto  como  llegue 
el  primer  piquete  de  tropa  armada,  quedando  todos  en 
la  oblígaxjion,  estén  o  nó  de  servicio,  de  continuar  la 
alarma  de  incendio,  de  avisar  a  los  bomberos  y  de  tocar 
la  campana  donde  la  haya,  teniendo  especial  cuidado 
que  nadie  lo  has^a  sin  que  suceda  este  caso. 

Si  «^te.  d,  if^  fiza  u^  pudiere  .y«d„  e. 
algo,  sin  desatender  su  deber  de  custodiar  los  objetos 
del  incendio,  deberá  hacerlo. 

Art.  22.  Como  no  puede  pasar  desapercibido  estando 
vijilante  y  recorriendo  su  punto  cualquier  delito  que  se 
perpetre  en  él,  cuando  llame  a  su  cabo  debe  haber  ave- 
riguado quién  fué  el  hechor  y  de  qué  modo  se  ejecutó, 
porque  sin  esto  probará  desidia  o  falta  de  espíritu  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Asi  mismo  se  informará 
de  lo  que  pasa  en  los  puntos  inmediatos. 

Art.  23.  Dará  parte  a  sus  superiores  al  instante  que 
viere  que  se  abren  cimientos,  se  ponen  comizas,  escom- 
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bros, barreras,  basuras  o  algunas  inmundicias  en  lugar 
público,  o  llegare  a  su  noticia  que  hai  apestado  o  epide- 
mia de  otra  especie. 

Art.  24.  Evitará  todo  acto  que  ofenda  a  la  moral  pú- 
blica apresando  a  los  delincuentes. 

Art.  25.  Acudirá  con  prontitud  al  llamado  de  sus  su- 
periores o  de  un  compañero;  y  si  anduviere  franco,  se- 
guirá cualquier  llamada  que  se  toque  y  dará  el  ausilio 
que  se  le  pida,  mui  particularmente  si  fuese  por  alguna 
autoridad  constituida. 

Art.  26.  Cuidará  que  tenga  toda  su  luz  los  faroles  del 
alumbrado  público  y  dará  parte  de  los  que  no  la  tengan 
o  se  apagaren,  fijando  el  tiempo  que  asi  hayan  perma- 
necido. Del  mismo  modo  dará  cuenta  si  hubiese  pescan- 
te o  columna  quebrada  o  vidrio  roto  de  dichos  faroles, 
indagando  quién  sea  el  culpable  para  capturarlo. 

Art  27.  Dará  aviso  en  el  acto  que  note  que  en  algún 
punto  se  tengan  reuniones  para  juegos  prohibidos,  o 
con  otro  objeto  contrario  a  las  leyes  u  Ordenanzas  de 
Pohcía. 

Art.  28.  Si  viese  pasquines  en  alguna  esquina,  puer- 
ta»  o  tirados  en  tierra,  etc.,  en  que  se  insulte  a  algún 
vecino  o  a  las  autoridades,  inmediatamente  tratará  de 
aprehender  al  delincuente  o  investigar  quién  es,  toman- 
do el  manuscrito  o  impreso,  el  que  entregará  a  sus  su- 
periores, recomendándosele  que  cuando  vea  fijar  carte- 
los  o  repartiéndolos  gratis,  haga  por  obtener  uno,  sin 
perder  de  vista  al  repartidor  para  saber  después  de  ha- 
berlo leido  si  hai  o  no  delito. 

Art.  29.  Obedecerá  y  cumplirá  estrictamente  las  ór- 
denes de  sus  jefes,  oficiales,  sarjentos  y  cabos  relativas 
al  servicio. 

Art.  30.  El  soldado  en  su  punto  no  debe  dejarse  en- 
gañar con  palabras  ni  ofertas,  siendo  mui  suspicaz  para 
que  no  se  le  pase  por  alto  nada  de  lo  que  tiene  a  que 
«atender  y  vijilar, 

Art.  31.  El  que  esté  en  los  lugares  donde  hai  botica 
o  nevería^  hará  que  se  cumpla  con  lo  prevenido  en  la 
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Ordenanza  de  Policía;  si  en  la  nevería  hubiese  falta  de 
nieve  y  hielo  o  no  quisieren  vender,  dará  parte  inme- 
diatamente a  su  superior,  debiendo  haber  ya  notificado 
la  multa  respectiva.  Lo  mismo  hará  en  igual  circuns- 
tancia con  la  botica  que  estuviere  de  semana. 

Art.  32.  Al  toque  de  alerta  de  robo,  si  fuese  de  no- 
che, capturará  a  todos  los  que  vea  con  bultos  o  le  pa- 
rezcan sospechosos,  vijilando  al  mismo  tiempo  los  coches, 
carretones,  etc.;  y  si  en  éstos  tuviere  sospecha,  también 
los  mandará  presos  con  sus  conductores;  y  los  que  an- 
den de  servicio  para  captura  de  criminales  comparece- 
rán al  cuartel. 

Art.  33.  La  poHcia  es  perseguidora  de  los  vagos  y 
mal  entretenidos,  y  como  tal,  debe  cuidar  que  los  mu- 
chachos, niños  de  escuelas  y  colejios,  no  se  enti'etengan 
en  la  calle,  no  riñan  ni  se  insulten,  pues  a  todos  los  que 
falten  en  la  manera  dicha,  los  conducirá  al  cuartel,  para 
que  después  de  apercibidos,  sean  entregados  a  sus  pa- 
dres, apoderados  o  patrones.  • 

Art.  34.  Cuando  oiga  algún  toque  de  los  que  se  pre- 
vienen en  estos  deberes,  lo  repetirá  reconiendo  su  punto 
de  uno  a  otro  estremo,  fijándose  de  dónde  viene,  y  no 
cesará  hasta  tanto  no  sienta  el  toque  respectivo.  Si  en 
este  Ínterin  pasa  el  superior  para  quien  fuere  la  llamada^ 
le  dará  cuenta  diciendo:  de  tal  parte  viene  y  por  tal 
calle. 

Art.  35.  Prestar  ausilio  a  las  patrullas  de  los  cuerpo.^ 
del  Ejárcito  o  de  la  Guardia  Nacional,  siempre  que  lo 
pidan. 

Art.  36.  Todo  individuo  del  cuerpo  que  se  halle  al- 
gún objeto  de  valor  en  la  calle,  dará  pronto  aviso  a  su 
oficial  para  que  éste  dé  parte  a  sus  jefes,  para  el  cum- 
plimiento de  los  artículos  629,  630  y  631  del  Código 
QvU. 

Art.  37.  El  policial  tiene  que  dar  cumplimiento  a  la 
Ordenanza  de  Policia,  leyes  vijentes  y  a  los  artículos 
que  anteceden,  debiendo  proceder  contra  los  infractores 
conforme  a  ellos;  y  el  mas  grave  c^rgo  que  puede  hacer- 
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sele,  es  escusaxse  de  este  cumplimiento,  aunque  esté 
franco  o  ande  con  licencia,  porque  en  todas  partes  es 
policiaL 

Art.  38.  Para  complemento  de  sus  deberes  sabrá  los 
toques  y  reglas  jenerales  siguientes: 


I 
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LLAMADAS   DE 

Ctnreton. 

Compafiero. 

Cabo. 

Oficia]. 

Comandante  de  guardia. 

Hajor. 

Comandante  del  cuerpo. 


REUNIONES  DE 

Escuadra. 

Un  departamento. 

Los  dos  departamentos. 


AVISOS. 

Ausilio. 
Obsérvalo. 
Alerta  de  robo. 

Id.  de  hora. 
Ineendia 
Las  horas. 
Parada  de  llamada. 


I- 
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REOLAS  JENERALES. 

1.^  Evitar  que  se  cometan  delitos. 

2.^  No  se  considera  que  hai  allanamiento  en  el  delito 
infraganti. 

3.**  Dar  cuenta  si  hai  reuniones  contra  el  orden  pú- 
blico o  autoridades  constituidas. 

4.®  Prestar  ausilio,  precaver  el  mal  que  amenace  a 
cualquier  persona,  bien  sea  en  la  calle  o  dentro  de  la  casa. 

5.**  Aprehender  al  que  se  le  impute  delito,  y  el  recla- 
mante vaya  con  él  al  cuartel 

6.*  Avisar  a  los  vecinos  cuando  hai  incendio,  y  gol- 
pear las  puertas  donde  hai  estrella,  poixjue  ahí  habita 
bombero. 

7.*  Si  hubiese  inundación  por  efecto  de  aguas  lluvias 
o  por  las  creces  de  los  esteros,  avisar  a  los  vecinos  del 
peligro  que  les  amenaza,  y  prestará  el  ausilio  que  la 
urjencia  del  C€uso  requiera. 

8.**  Avisar  si  vé  entrar  en  alguna  casa  furtivamente 
alguna  persona,  o  prevenir  lo  que  vea  si  cree  que  se  in- 
tenta hacer  un  mal. 

9.®  Cumplir  las  órdenes  de  los  jueces  y  conducir  pre- 
so al  que  le  ordenen. 
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10.  Hacer  llegar  a  su  destino  las  notas  que  le  dieren 
los  Municipales,  Jueces  o  personas  constituidas  en  dig- 
nidad, todo  por  punto. 

11.  Si  tuviere  necesidad  de  que  lo  ayuden  o  fuese 
atacado,  dirá.-  Favor  a  la  Id. 

12.  No  penetrar  en  casas  sin  orden  competente,  o  sin 
que  los  dueños  lo  pidan  o  lo  permitan. 

13.  No  perturbar  las  reuniones  en  que  no  se  falte  a 
las  reglas  establecidas,  ni  molestar  a  los  vecinos  pací- 
fieos. 

14.  No  hacer  uso  de  sus  armas  sino  en  su  propia  de- 
fensa. 

15.  No  oir  demandas,  ni  imponer  penas,  vejar  a  na- 
die, y  solo  asegurar  a  las  personas  que  aprehendiere. 

16.  No  sacar  multas,  y  sí,  notificarlas. 

17.  Dar  parte  en  el  acto  si  abren  cimientos,  si  ve  un 
nuevo  edificio,  refacciones,  ya  de  paredes,  comizas,  puer- 
tas y  de  toda  obra  que  dé  a  la  calle. 

18.  Son  obligados  a  prestar  ausilio  para  aprehender 
desertores,  en  vista  de  la  orden  competente. 

19.  Al  toque  de  alerta  de  robo,  aprehenderá  a  todo 
sospechoso,  y  en  paiiicular  al  que  vaya  con  bulto.  A 
este  toque  comparecerán  al  cuartel  los  individuos  del 
cuerpo  que  anden  en  comisión  para  la  captura  de  crimi- 
nales. 

20.  Al  toque  de  incendio  o  reunión  jeneral,  todos  los 
fraíleos  asistirán  al  cuartel. 

DEBERES  DEL  CABO  O  SARJENTO  DE  ESCUADRA. 

Art.  1.**  Para  llenar  debidamente  sus  obligaciones, 
sabrá  de  memoria  las  de  su  inferior  empleo,  debiendo 
dar  cumplimiento  a  ellas  por  la  conexión  que  tienen 
con  sus  funciones,  y  a  los  artículos  siguientes  que  les 
corresponden. 

Art.  2.^  Debe  hacerse  obedecer  y  respetar  de  sus  su- 
bordinados para  hacer  vijilar  con  exactitud.  Todo  lo 
hará  con  suavidad  y  buenos  modales,  y  en  su  reconven- 
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cion  no  será  grosero,  sin  que  por  esto  deje  de  aplicar  la 
pena  siempre  que  hubiese  falta;  pues,  si  fuese  tolerante 
omitiendo  el  parte  a  su  inmediato  superior,  será  prueba 
inequívoca  que  su  familiaiidad  lo  hace  inútil  para  el 
cargo  que  desempeña. 

Art.  3.**  Su  cumplimiento  hace  bueno  o  malo  el  ser- 
vido, y  responde  a  sus  superiores  de  todas  las  faltas  que 
se  noten  en  su  escuadra. 

Art-  4.**  Recibido  de  los  hombres  que  se  le  entregan 
para  cubrir  los  puntos  de  su  escuadra,  verá  que  estén  ' 
como  se  manda  en  los  deberes  del  policial,  y  si  asi  no 
se  hallaren  dará  cuenta.  Terminado  su  servicio,  los  re- 
vistará para  persuadii'se  si  están  con  las  mismas  pren- 
das y  aseo  con  que  salieron. 

Art.  5.**  Distribuidos  los  individuos  en  los  puntos  que 
se  les  haya  dado,  los  visitará  con  frecuencia  pai*a  ver  si 
cumplen  con  lo  prevenido  en  sus  deberes.  Si  alguno  de 
ellos  le  diere  parte  de  novedad,  lo  pondrá  en  noticia  de 
su  superior,  y  si  éste  tardare  en  llegar,  tomará  por  sí 
las  medidas  que  crea  oportunas. 

Art.  6.^  Si  en  alguna  parte  de  su  escuadra  se  hubiese 
infnnjido  la  Ordenanza  de  Policía  o  disposiciones  vijen- 
!  tes,  notificará  la  multa  y  tomará  preso  al  culpable.  Ja- 
I  mas,  por  pretesto  alguno,  percibirá  dinero  como  indem- 
I  nizaeion  por  faltas  inferidas  a  él  o  a  otro,  y  si  esto 
I  hiciere,  le  degradará  de  su  empleo,  quedando  a  mas 
[         sujeto  a  mayor  castigo. 

*  Art.  7.**  Debe  recorrer  constantemente  su  escuadra, 

¡  porque  sin  esto  haría  que  los  soldados  hiciesen  punto 
fijo,  y  le  es  prohibido  desmontarse  del  caballo,  ni  estar- 
se minutos  en  un  mismo  punto  sin  que  haya  algo  que 
lo  exija, 

\  Art.  8.**  Si  hubiese  incendio  en  algún  lugar  de  su  es- 

cuadra, pondrá  algunos  soldados  para  seguridad  y  orden, 
tocará  reunión  de  escuadra,  marchará  al  cuartel  a  dar 
cuenta,  y  avisará  a  las  bombas  que  halle  en  su  tránsito, 
y  hará  se  toquen  las  campanas  que  hai  con  este  ob- 
jeto. 
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Art.  9.**  Inmediatamente  de  haber  dado  cumplimien- 
to a  lo  que  previene  el  precedente  articulo,  volverá  a 
su  puesto,  y  habiendo  tropa  armada  hará  que  sus  sol- 
dados tomen  el  suyo,  informándose  del  que  tiene  en  el 
punto  del  incendio  de  lo  que  hubiere  adquirido  respecto 
a  él,  sin  omitir  por  su  parte,  lo  que  pueda  indagar  para 
hacerlo  presente  a  su  superior. 

Art.  10.  Habiendo  en  su  escuadra  soldado  de  a  ca- 
ballo, hará  que  cumpla  con  lo  que  se  le  ordena  en  el 
articulo  8.**,  mientras  él  personalmente  toma  las  me- 
didas necesarias  y  hace  las  investigaciones  del  oríjen 
del  incendio,  como  se  le  previene  en  el  artículo  ante- 
rior. 

Art.  11.  Si  oyere  tiro,  inmediatamente  se  dirijirá  al 
punto  de  donde  salió,  para  saber  si  se  ha.  perpetrado 
delito  o  se  ha  infrinjido  el  artículo  que  prohibe  disparar 
armas.  En  el  primer  caso,  tomará  al  delincuente,  y  en 
el  segundo,  notificará  la  multa  que  corresponde. 

Art.  12.  Si  hubiere  en  su  escuadra  algún  individuo 
omiso  en  su  deber,  abusivo  en  esto,  se  embriagase  o  co- 
metiese otro  delito,  lo  desarmará  y  por  punto  lo  hará 
conducir  al  cuartel  mandando  el  parte  de  la  falta. 

Art.  13.  Cuando  releve  a  algún  individuo  de  su  es- 
cuadra, quedará  él  a  cargo  del  punto  hasta  que  llegue  el 
comandante  del  departamento  o  jefe  de  las  guardias,  a 
quien  dirá  lo  ocurrido  para  que  tome  la  providencia 
que  crea  oportuna. 

Art.  14.  Toda  escuadra  que  tenga  lugares  en  donde 
se  paga  por  alumbrado  y  seguridad  pública  y  no  alcan- 
zase la  fuerza  para  poner  soldado,  lo  visitará  con  tanta 
frecuencia  come  lo  hace  en  todo  lo  demás  de  ella  para 
que  no  se  note  la  falta. 

Art  15.  Estándole  prohibido  al  soldado  entrar  en 
pulpería,  despacho,  tambo,  chingana  u  otras  casas  de 
esta  especie  que  puedan  distraerlo,  lo  reconvendrá  si  lo 
hiciere,  y  dará  cuenta  a  su  oficial  para  que  se  castigue 
como  merezca. 

Art.  16.  Ningún  cabo  podrá  abandonar  su  escuadra 
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sin  permiso  de  su  oficial,  hasta  que  no  esté  reemplazado 
por  el  que  lo  releve;  asi  mismo  no  permitirá  que  lo  ha- 
ga ningún  individuo  de  la  suya,  mientras  no  esté  en  el 
punto,  siendo  de  dia,  el  que  lo  repone;  y  de  noche,  sin 
entregar  puerta  por  puerta.  El  que  sin  estas  circunstan- 
cias se  retirare  será  castigado  con  la  pena  impuesta  al 
que  abandona  su  punto. 

Art.  17.  Luego  que  haya  visto  que  los  de  su  escuadra 
han  entregado  su  puesto,  los  reunirá  al  principio  de  ella, 
esperando  que  lleguen  las  mas  distantes,  y  en  este  tiem- 
po cuidará  que  guarden  silencio  y  orden. 

Art.  18.  En  el  instante  de  llegar  al  cuartel,  volverá  a 
recibir  los  partes  de  las  novedades  ([ue  haya  tenido  al- 
guno en  su  punto,  las  que  dai-á  a  su  inmediato  superior 
tal  como  las  haya  recibido  de  sus  inferiores;  pero  si  le 
omitieren  algo,  lo  hará  presente  a  su  oficial. 

Art.  19.  Todas  las  llamadas  que  se  toquen  en  su  es- 
cuadra las  reproducirá  recorriéndola  en  todas  direccio- 
nes, esceptuándose  las  de  compañeros  y  carretón;  y  ha- 
rá que  los  soldados  de  la  suya,  y  aun  los  francos,  cum- 
plan con  este  mandato  útil  al  servicio  como  se^previene 
en  sus  deberes. 

Art.  20.  El  cabo  que  con  su  ejemplar  cumplimiento, 
buena  conducta  y  aplicación  se  distinga  de  los  de  su 
clase,  se  hará  acreedor  a  ascensos  y  a  la  estimación  de 
sus  jefes,  mientras  que  sin  estas  cualidades  y  con  faltas 
en  su  escuadra,  se  atrasará  en  su  carrera,  y  se  mortifica- 
rá con  castigos  que  lo  hacen  indigno  a  toda  conside- 
ración. 

DEBERES  DE  LA  GUÁRDJÁ  DEL  PRESIDIO. 

Art.  1.*  Antes  de  salir  del  cuartel  será  revistada  por 
el  que  la  manda,  y  después  de  persuadirse  que  está 
arreglada  para  desempeñar  las  funciones  a  que  se  le  des- 
tina, pedirá  permiso  al  oficial  de  la  guaidia  de  preven- 
ción para  salir  con  ella,  la  que  conducirá  en  buena  for- 
mación. 
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Art.  2.^  Llegando  a  la  Cárcel,  hará  presente  al  Alcai- 
de o  Sobrestante  Mayor  el  objeto  con  que  se  le  manda. 
Se  recibirá  de  los  presos  que  le  entreguen,  y  los  repar- 
tirá entre  los  soldados  dando  igual  número  a  cada  uno. 

Art.  3.*>  La  marcha  que  haga  para  ir  al  lugar  del 
trabajo  será  buscando  las  calles  menos  frecuentadas:  las 
filas  abiertas,  y  los  presos  en  el  centro,  sin  permitir  que 
ninguno  se  atrase  ni  adelante. 

Art.  4.**  Durante  el  tiempo  que  custodie  los  presos, 
no  dejará  que  persona  estraña  se  aproxime  a  ellos  para 
que  no  les  den  cosas  que  les  está  prohibido,  como  ar- 
mas, limas  o  licores,  y  si  quisieren  darles  algo  lo  exa- 
minará. 

Art.  5.®  Ya  estén  en  el  trabajo  o  en  marcha,  no  per- 
mitirá que  ninguno  se  separe  a  comprar  algo,  ni  con  cus- 
todia, y  si  hubiere  alguno  que  tuviese  tal  necesidad,  lo 
hará  el  sobrestante. 
,  Art.  6.°  Estando  en  el  trabajo,  cada  custodia  no  deja- 
rá que  los  presos  que  se  le  entregaron  se  dividan,  y  hará 
que  obedezcan  las  órdenes  del  encargado  del  trabajo. 

Art.  7.**  El  preso  que  desee  beber  agua  o  tenga  otra 
necesidad,  si  fuere  preciso  separarlo,  será  mandado  con 
el  que  lo  custodie,  para  que  a  su  vuelta  si  resultare 
ebrio  o  se  notare  otra  falta  responda  de  ella. 

Art.  8.**  Cuando  el  sobrestante  creyere  necesario  se- 
parar algunos  presos,  siendo  para  el  trabajo,  los  dará 
con  sus  respectivas  custodias;  pero  si  cada  soldado  cus- 
todiase tres  presos  y  necesitase  mandar  seis,  no  lo  per- 
mitirá, por  no  ser  dos  suficiente  custodia  para  ese  nú- 
mero. 

Art.  9.**  El  sobrestai^te  es  autoridad  para  ordenar  que 
los  presos  se  muden  de  un  lugar  a  otro,  pero  no  lo  es 
para  que  les  falte  la  seguridad,  por  lo  que  el  cabo  pre- 
veerá  si  al  separarse  algunas  colleras  hai  peligro  de 
evasión,  como  asi  mismo  en  las  que  quedan. 

Art.  10.  Si  notare  que  algún  preso  ha  bebido  por  des- 
cuido del  que  lo  custodia,  ordenará  que  sea  conducido 
el  preso  al  cuerpo  de  guardia  mas  inmediato  o  a  la  Car- 
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cel,  por  otro  soldado  que  no  sea  «u  custodio  por  ser  este 
delincuente. 

Art.  11.  No  permitirá  que  a  los  presos  se  maltraten 
de  obras  o  de  palabras;  y  hará  que  guarden  orden  en  las 
marchas,  y  silencio  en  el  trabajo.  Con  buenos  modos  y 
haciéndose  respetar,  el  preso  será  circunspecto  y  sumiso 
a  sus  órdenes. 

Art.  12.  El  cabo  está  obligado  a  dar  parte  al  alcaide 
de  la  cárcel  de  la  desobediencia  o  falta  que  comete  un 
preso;  si  la  silenciare,  seria  culpable  y  daría  lugar  que  al 
dia  simiente  pudieran  cometerse  excesos. 

Art.  13.  El  cabo,  como  jefe  de  la  fuerza,  tomará  toda 
medida  de  seguridad  en  las  marchas,  en  el  trabajo,  des- 
canso o  siestas,  a  fin  de  que  no  gravite  en  él  la  evasión 
de  alguno;  y  debe  ser  tan  prudente  y  precavido  en  los 
casos  no  previstos  en  estos  deberes,  que  no  debe  dar  lu- 
gsr  a  que  se  le  amoneste  o  castigue,  como  único  respon- 
sable de  su  tropa  y  presos  que  se  le  entregaren. 

DEBERES  DE  LA  GUARDIA  DEL  TEATRO. 

Art.  1.°  Todo  individuo  del  cuerpo  que  se  hallare  en 
el  teatro  en  las  noches  de  función,  aunque  no  esté  de 
servicio  en  él,  dará  cumplimiento  a  los  artículos  siguien- 
tes: 

Art.  2P  La  guardia  se  compondrá  de  un  sarjento,  co- 
mandante de  ella,  dos  cabos  y  los  soldados  que  se  cre- 
yere convenientes. 

Art.  3.^  Abierta  la  puerta  del  teatro,  se  pondrá  en 
ella  dos  soldados  para  que  no  se  aproximen  ebrios,  ni 
muchachos  a  molestar  a  los  que  entran,  y  no  se  cometan 
desórdenes  a  los  alrededores.  Cerca  del  boletero  habrá 
un  soldado  y  un  cabo  para  darle  ausilio  si  lo  solicita:  y 
un  cabo,  con  los  correspondientes  soldados,  se  situará  en 
la  galería,  quedando  el  comandante  del  piquete  con  la 
obligación  de  recorrerlo  todo  y  mandar  soldados  a  don- 
de vea  que  hai  necesidad  de  mantener  el  orden. 

Art.  4.^  La  fuerza  que  va  a  la  galería,  la  repartirá  de 
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modo  que  alcance  a  cubrirla^  colocando  cada  soldado  a 
igual  distancia  uno  de  otro. 

Art.  5.^  La  guardia  ue  presentará  muí  aseada  y  con 
el  vestido  que  se  le  designe,  nombrándose  para  ella  los 
soldados  y  clases  que  se  tenga  a  bien. 

Art.  6.^  El  que  se  hallare  de  guardia  en  la  platea,  si 
está  firme,  conservará  puesto  su  kepí  o  morreon,  pero 
si  se  afirma  o  se  sienta,  estará  con  la  cabeza  descu- 
bierta. 

Art.  7.**  Todo  individuo  de  tropa  que  vaya  al  teatro, 
formará  parte  de  la  guardia,  menos  las  clases  mas  anti- 
guas que  el  que  la  comanda;  y  éste  dará  cuenta  a  los 
superiores  del  cuerpo  en  el  acto  que  ocurra  alguna  no- 
vedad grave;  pero  si  es  de  poca  entidad,  se  reservará 
pam  hacerlo  en  el  primer  entreacto. 

Art.  8.°  Ningún  individuo  de  tropa  de  los  que  van 
al  teatro,  tiene  para  qué  salir  fuera  de  él,  y  el  que  lo 
haga  sin  permiso  del  que  manda  la  guardia,  será  casti- 
gado con  la  pena  impuesta*  al  abandono  de  puhto. 

Art.  9.<^  Como  todos  los  concurrentes  tienen  libertad 
para  aprobar  o  desaprobar,  pero  en  la  esfera  decente  y 
comedida,  no  permitirá  silbidos  ni  gritos,  y  menos  cuan- 
do éstos  sean  para  ofender  a  algún  actor  u  otra  persona, 
que  tiendan  a  formar  escándalo  y  desorden. 

Art.  10.  Cuando  vea  que  alguno  enciende  cigarro  y 
arroje  el  fósforo  o  el  cabo  de  aquel  con  fuego,  le  ordena- 
rá que  lo  apague,  y  si  se  negare,  lo  hará  él  para  evitar 
un  incendio. 

Art.  11.  Si  en  las  escenas  de  ópera,  drama,  zarzuela, 
etc.,  tratase  alguna  persona  de  inteiTumpirlas  con  gritos, 
hablando  o  de  otro  modo,  se  le  aproximará  y  le  preven- 
drá' que  guarde  silencio,  pero  si  ya  se  le  hubiese  adver- 
tido, le  dirá  que  si  continúa  lo  hace  salir  para  afuera, 
lo  que  ejecutará  cuando  note  que  los  concurrentes  se 
molestan  con  su  obstinación. 

Art.  12.  Tampoco  permitirá  que  las  mujeres  que  están 
con  niños  los  dejen  hablar  fuerte,  gritar  o  llorar.  En  el 
instante  de  oirlos,  advertirá  a  las  madres  o  nodrizas 
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que  si  no  los  hacen  callar,  las  hará  salir  fuera  del  teatro. 
Art.  13.  Concluidas  sus  Amelones,  regresará  al  cuar- 
tel, y  en  el  momento  dará  cuenta  al  oficial  de  la  guardia 
de  prevención  de  todcus  las  ocurrencias  que  haya  tenido, 
espresándole  al  mismo  tiempo  cuántos  individuos  se  le 
presentaron  en  el  teatro  a  engi'osar  su  guardia. 

DEBERES  DE  LA  GUARDIA  DE  INCENDIO. 

Art.  1.**  En  el  instante  de  llegar  el  oficial  con  su 
guai'dia  al  lugar  del  siniestro,  se  pondrá  a  las  órdenes 
del  jefe  de  servicio;  y  si  éste  no  estuviese,  a  las  del  jefe 
de  mayor  graduación  que  ahí  se  halle. 

Art.  2.°  Recibidas  las  órdenes  del  jefe  bajo  el  cual  se 
puso,  hará  apostar  los  centinelas  en  los  puntos  que  se  le 
ordene,  cerrando  las  avenidas. 

Art.  3.**  Verá  que  los  centinelas  llenen  debidamente 
las  órdenes  dadas,  y  que  ningún  soldado  se  ocupe  de 
entrar  al  lugar  incendiado,  ni  en  caigar  muebles  u. otros 
objetos  ajenos  de  su  misión. 

Art.  4.^  Prestará  todos  los  ausilios  que  se  le  pidan,  y 
todo  lo  hará  por  las  órdenes  que  reciba  trasmitidas  por 
el  ayudante  a  nombre  del  jefe  de  servicio. 

Art.  5.®  No  permitii-á  que  se  saquen  muebles  para 
afuera  del  lugar  que  circulen  los  centinelas,  ni  que  entre 
■  persona  alguna  a  este  recinto,  sin  que  sea,  en  ambos 

casos,  por  orden  del  encargado  para  esto. 
;  Art.  6.**  No  hai  mas  persona  que  el  jefe   de  servicio 

^  que  pueda  darle  órdenes  relativas  a  mudar  o  poner  cen- 

i;  tíñelas;  pero  para  que  entre  alguna  persona  al  lugar 

i  resguardado,  el  oficial  de  la  guardia  de  propiedad  puede 

I  hacerlo,  teniendo  los  bomberos  en  todo  caso  la  entrada 

:  y  salida  libres,  siempre  que  tengan  el  vestido  que  los 

!  caracteriza. 

Art.  7.**  La  vijUancia  que  debe  ejercer  ia  de  ser  tal, 
que  no  dé  lugar  a  robo,  y  si  esto  sucede,  es  prueba  de 
i  que  su  guardia  no  ha  llenado  sus  deberes. 

Axt.  8.^  Cuando  los  bombas  tuvieren  uijencia  de  bra- 
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zos,  y  el  jefe  de  servicio  le  ordenase  que  preste  ausilio 
para  hacer  trabajar  en  ellas  a  los  mirones^  lo  hará:  asi 
mismo  obedecerá  a  todas  las  que  tengan  a  b\en  darle. 

Art.  9.**  Vijilará  que  el  soldado  apostado  en  un  punto 
no  lo  abandone,  y  cumpla  estrictamente  las  órdenes  que 
se  le  han  dado;  y  solo  en  el  caso  de  peligrar  su  perso- 
na podrá  mudarse,  avisándolo  en  el  momento,  pues  de 
lo  contrario,  será  castigado  como  por  el  abandono  de 
punto. 

Art.  10.  Si  habiendo  en  un  punto  centinelas  de  dis- 
tinto cuerpo  y  supiere  o  notare  que  alguno  de  ellos 
abusa  de  su  puesto,  permitiendo  que  saquen  muebles  u 
otros  objetos  del  lugar  incendiado,  o  del  señalado  para 
reunirlos,  lo  prohibirá,  haciendo  entender  a  su  tropa  que 
el  policial  en  todas  partes  es  el  guardián  de  los  intereses 
de  la  localidad. 

Art.  11.  Al  cabo  que  destine  a  un  lugar  y  lo  abando- 
ne o  no  cumpla  con  las  órdenes  que  le  haya  dado,  al  re- 
gresar al  cuartel,  lo  pasará  al  calabozo,  y  dará  cuenta 
para  que  sea  destituido. 

Art.  12.  Para  llenar  debidamente  con  todos  los  debe- 
res que  se  le  imponen,  no  tienen  necesidad  de  despotizar 
o  tratar  mal  a  los  exijentes  o  pretenciosos  que  quieran 
hacerlo  faltar  a  su  deber,  y  cuyo  encargo  hará  también 
a  la  trgpa:  por  lo  tanto,  se  le  recomienda  que  cuando 
hubiere  alguno  que  quisiese  atropellarlo,  llenará  su  de- 
ber con  la  prudencia  y  moderación  que  exije  el  honor 
del  cuerpo. 

Art.  13.  Como  en  todas  las  avenidas  ha  de  haber  un 
oficial  de  la  Guardia  de  Propiedad,  el  que  tiene  el  objeto 
de  permitir  la  entrada  a  los  bomberos  o  vecinos  al  lugar 
incendiado,  y  cuando  éste  diga  que  pase  tal  o  cual  per- 
sona, le  respetará  su  dicho,  aunque  conozca  que  es  una 
licencia. 

Art.  14.  Cualquiera  ocurrencia  que  hubiese,  la  pon- 
drá en  conocimiento  del  jefe  de  servicio  y  de  los  de  su 
cuerpo,  como  asi  mismo  las  dudas  que  tenga,  y  a  estos 
deberá  consultarlos  primero  que  a  nadie. 
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Art.  15.  El  oficial  tendrá  presente  que  su  deber  es  de 
dar  cuenta  de  todas  las  faltas  que  cometan  sus  subordi- 
nados estando  francos  o  de  servicio,  a  fin  de  que  si  hai 
omisión,  descuido  o  abandono,  sean  castigados. 

DEBEKE3  DEL  OFICIAL  DE  LA  GUARDIA  DE  PI^EVENCION. 

Art.  1.®  Sabrá  el  contenido  del  art.  39  de  la  Ordenan- 
za Jeneral  del  Ejército. 
Art.  2.®  Al  recibir  los  presos,  lo  hará  por  relación  que 

L  comprenda  los  comunicados  e  incomunicados,  y  que  esté 

lleno  el  formulario  que  ella  tiene. 

Art.  3.°  Los  libros  de  su  cargo  son:  1.**  de  relaciones 
de  presos  paisanos;  2.®  de  id.  militares;  3.**  de  multas;  4.** 
de  animales;  y  5.^  de  los  partes  que  dan  los  comandan- 
tes de  las  guardias.  En  el  penúltimo  determinará  la 
especie,  color,  marca,  señas  particulares,  nombre  del  re- 
matante o  dueño  del  animal,  fecha  de  entrada  y  salida, 
y  cuánto  pagó  por  forraje. 

Art.  4.**  Como  en  el  último  libro  de  que  se  hace  mé- 
rito en  el  anterior  artículo,  tiene  que  llevar  su  firma 
cada  uno  de  los  partes,  poniéndole  conforme,  examinará 
su  exactitud  con  el  1.^  3.®  y  4.®,  como  responsable  de  lo 

I  que  contienen  y  de  lo  que  ha  recibido. 

j  Art.  5.®  Siendo  el  oficial  de  la  guardia  de  prevención 

'  el  que  tiene  que  ver  y  cuidar  de  todas  las  existencias  del 

cuartel,  patios,  calabozos  y  cuerpo  de  guardia,  será  es- 
erupuloso  en  su  recepción  y  en  particular  del  buen  aseo 
y  trato  de  los  libros,  desde  que  al  que  se  le  encuentre  la 

■ 

j         falta  responde  de  ella. 

¡  Art.  6.**  Es  responsable  de  su  guardia  en  conformidad 

al  tít.  38,  no  olvidando  el  art.  28  del  mismo  título. 

Art.  T."*  El  libro  de  multas  llevará  la  anotación  del 
año,  mes  y  dia,  y  nombre  del  multado,  artículo  y  decre- 
to»que  ha  infrinjido,  multa^  calle  y  número  de  la  casa 
.   donde  vive. 

Art.  8.®  No  solo  responde  de  los  presos  que  se  le  en- 
tregan por  relación,  sino  que  también  por  todos  los  que 
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reciba  de  las  guardias  de  la  población^  subdelegaciones, 
etc.;  asi  mismo  por  todos  los  demás  objetos  que  le  ha 
pasado  por  relación  el  oficial  saliente. 

Art.  9.®  Una  vez  que  haya  recibido  algún  individuo 
preso,  no  está  facultado  para  ponerlo  en  libertad  sin  co- 
nocimiento de  los  jefes,  aunque  el  comandante  de  la 
guardia  desista  de  la  imputación  o  falta  por  que  fué  re- 
mitido, salvo  los  casos  en  que  el  asunto  no  fuese  de  po- 
licía, de  lo  que  dará  cuenta. 

Art.  10.  Las  raciones  que  pida  para  los  presos  dete- 
nidos, serán  por  un  recibo  en  que  se  signifique  si  son  de 
mañana  o  tarde,  firmado  por  ¿1  y  visado  por  el  Mayor. 
Art.  11.  Todo  soldado  que  traiga  presos  o  la  palabra, 
será  despachado  en  el  momento. 

Art.  12.  Toda  mujer  presa  estará  en  un  calabozo  con 
llave,  y  ésta  en  poder  del  oficial  de  guardia,  quien  nunca 
tendrá  objeto  para  entrar  en  él. 

Art.  13.  Siendo  de  noche,  no  mudará  de  un  calabozo 
a  otro  a  ninguna  mujer  sin  consentimiento  de  los  jefes, 
lo  que  hará  en  el  instante  de  obtenerlo. 

Art.  14.  A  todo  preso  incomunicado  se  le  rejistrará 
minuciosamente  todo  aquello  que  se  le  conduzca  a  la 
prisión,  pero  al  ordenarlo  que  se  haga  con  la  comida 
cuidará  no  la  despedacen,  fijándose  sí  para  ver  si  en  ella 
va  papel  u  otra  cosa  prohibida. 

Art.  15.  No  entrará  preso  sin  ser  filiado  y  rejistrado: 
queda  esto  último  a  la  prudencia  del  oficial  de  guardia 
para  dejarlo  de  hacer  con  personas  que  lo  crea  innece- 
sario. 

Art.  16.  No  admitirá  multas  en  depósito  sin  consen- 
timiento de  los  jefes;  asi  mismo  prendas  por  ellas;  y  si 
las  tuviere,  "en  su  parte  lo  espresará. 

Art.  17.  Cuando  algún  multado  pida  recibo,  lo  dará 
bajo  su  firma  y  con  el  visto-bueno  de  alguno  de  los  jefes 
para  garantía  del  multado.  ^ 

Art.  18.  Todo  preso  paisano  seré  colocado  en  los  ca- 
labozos destinados  para  ellos,  sea  cual  fuere  su  condi- 
ción, y  es  responsable  si  recibiese  o  colocase  presos  en 
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otro  lugax^  aunque  este  sea  cuarto  de  oñeial  u  oficina 
del  cuerpo. 

Art.  19.  Ningún  preso  pasará  mas  de  tres  dias  en  el 
cuartel^  aunque  esté  por  el  juzgado  del  crimen.  Si  al 
recibirse  de  la  guardia  viese  que  hai  alguno  que  ha  en- 
terado este  tiempo,  dará  cuenta  a  los  jefes  para  que  sea 
remitido  ala  cárcel. 

Art.  20.  No  permitirá  que  salga  del  cuartel  ningún 
preso,  sin  que  preceda  orden  por  escrito  del  juez  de  la 
causa^  o  verbal  comunicada  directamente  al  comandante 
o  a  él. 
^  ^  Art.  21.  Los  mismos  requisitos  prescritos  en  el  artí- 

culo anterior  exijirá  siempre  que  se  trate  de  comunicar 
o  incomunicar  reos. 

Art.  22.  No  consentirá  que  en  el  duartel  se  den  azo- 
tes o  palos  a  reos  del  fuero  ordinario, 
r  Art.  23.  En  ningún  caso  confundirá  presos  paisanos 

con  los  del  cuerpo. 

Art.  24.  No  admitirá  conmutación  de  pena  a  ningún 
preso. 

Art.  25.  Recibirá  las  relaciones  de  presos  del  Juzga- 
do del  Ciimen,  y  a  los  condenados  los  mandará  a  la  car- 
i  cel.  Si  el  señor  Juez  no  hiciere  la  entrega  por  sí,  la 

admitirá  del  secretario,  pero  nó  de  otro. 
h  Art.  26.  Ningún  preso  militar  estará  vestido  de  dia- 

ff         rio  o  de  parada. 

Art.  27.  Hará  que  los  castigos  que  se  imponen  se  eje- 
cuten como  se  manden. 

Art.  28.  Todo  individuo  que  pertenezca  al  ejército  o 
; .         armada,  no  lo  pondrá  en  relación,  pero  avisará  a  los  jefes. 

Art.  29.  Todos  los  celadores  que  vengan  por  falta  al 
servicio  con  parte  dirijido  al  comandante,  no  supondrán 
en  relación. 

Art.  30.  Para  la  debida  seguridad  y  orden,  no  permi- 
tirá que  en  ningún  calabozo  haya  bulla,  fuego,  vela,  etc. 

Art.  31.  Al  toque  de  silencio  hará  que  las  compañías 
queden-a  media  luz  de  gas  y  que  el  farol  del  segundo 
patio  se  apague. 


—  56  — 

Art.  32.  En  el  momento  de  ser  ya  de  dia,  ordenará 
que  las  compañías  apaguen  el  gas,  como  el  de  los  pa- 
tios, puerta  del  cuartel  y  pasadizo,  haciendo  que  se  cie- 
rre la  llave  del  medidor. 

Art.  33.  Para  mandar  entregar  animales  que  existan 
en  las  caballerizas,  remitirá  una  orden  en  que  diga:  En- 
tregúese el  animal  tal  que  ha  pagado  la  multa  y  tantos 
dias  de  comida,  y  firma.  Cuando  el  animal  sea  exone- 
rado del  pago  por  el  comandante,  llevará  también  la 
rúbrica  de  éste. 

Art.  34.  Todos  los  dias  mandará  un  apunte  a  la  Go- 
bernación Marítima  de  los  marineros  presos,  con  espre- 
sion  de  sus  nombres  y  apellidos,  y  buque  a  que  perte- 
necen. 

Art.  35.  Todas  Iqs  órdenes  se  darán  por  el  coman- 
dante, mayor  o  ayudante;  pero  si  con  objeto  a  presos  le 
diese  alguna  el  señor  Juez  del  Crimen,  la  obedecerá  y 
dará  cuenta  a  los  jefes,  cuidando  que  no  esté  en  contra- 
dicción con  lo  que  se  le  prescribe  en  estos  deberes. 

Art.  36.  El  comandante   debe  rubricar  el  libro  de 

m 

multas,  y  al  presentarse  por  la  mañana  al  cuartel,  se  lo 
dará  para  este  objeto. 

Art.  37.  Si  se  le  pidiese  algún  ausilio  en  que  vea  que 
las  guardias  de  calles  tardarían  en  darlo,  lo  hará  con 
prontitud,  y  si  hai  desorden,  sin  que  se  lo  pidan  man- 
dará fuerza,  la  que  no  pasará  del  número  de  diez  hom- 
bres. 

Art.  38.  Si  se  toca  a  incendio,  mandará  al  lugar  ama- 
gado, si  es  de  dia,  la  bandera,  y  de  noche  el  farol. 

Art.  39.  Al  aviso  de  incendio  mandará  ensillar  dos 
caballos  por  compañia,  y  saldrán  diez  infantes  para 
donde  sea,  al  mando  de  un  oficial. 

Art.  40.  Después  de  haber  dejado  de  tocar  a  incen- 
dio hará  tocar  a  lista,  y  el  oficial  mas  caracterizado  que 
haya  en  el  cuartel  recibirá  los  partes  de  oficiales,  y  él 
los  de  tropa,  haciendo  una  lista  de  todos  los  faltos  para 
saber  quiénes  fueron  los  inasistentes  al  toque  de  incen- 
dio; de  todo  lo  cual  dará  parte  a  los  jefes. 


—  67  — 


Art.  41.  Visitará  con  frecuencia  las  compañias  y  no 
permitirá  juego  de  ninguna  especie,  ni  que  se  altere  el 
orden  y  moralidad  en  todo  el  cuartel. 

Art.  42.  No  se  peraiiten  mujeres  en  el  cuarto  de 
bandera,  corredores  del  cuartel,  pasadizos,  frontis  y  cos- 
tados. Esceptúanse  las  señoras  de  los  oficiales  y  aqueUas 
que  vienen  a  reclamos. 

Art.  43.  Cuando  se  dé  puerta  franca,  hará  que  las 
compañias  salgan  formadas  con  el  vestido  del  dia,  y  que 
el  que  quiera  salir  después,  lo  saque  el  sarjento  1.°,  el 
de  semana,  o  cabo  de  cuartel. 

Art.  44.  Todas  las  armas  estarán  en  el  armerillo,  y 
cuando  vea  un  fusil  fuera  de  él,  castigará  al  dueño  o  al 
que  lo  hubiere  tomado  y  dejado  en  otra  parte. 

Art.  45.  Todo  el  que  por  descuido  golpee  un  fusil  o 
se  le  caiga  a  tierra,  será  castigado. 

Art.  46.  No  habrá  espada  suelta  en  el  cuarto  de  ban- 
dera, sino  la  del  oficial  que  estuviere  arrestado,  aunque 
sea  en  su  cuarto. 

Art.  47.  Es  prohibido  entrar  licor  al  cuartel  para 
preso  o  persona  alguna,  recomendándosele  la  mas  es- 
tricta vijilancia  en  el  exacto  cumplimiento  de  este  de- 
ber, cuya  inobservancia  o  descuido  lo  hará  acreedor  a  la 
pena  que  la  Intendencia  le  imponga  según  el  parte  del 
(L        jefe. 

f  Art.  48.  No  tiene  facultad  para  prestar  soldados  de 

su  guardia,  pues  son  para  el  servicio. 

Art.  49.  No  le  es  permitido  tratar  mal  a  nadie,  y  si 
le  faltasen,  tiene  el  recurso  de  dejar  preso  al  injuriante^ 

Art.  50.  Después  de  las  oraciones  no  entrará  persona 
estraña  al  cuartel:  esceptúanse  aquellos  que  quieran  ver 
!         al  comandante  para  asuntos  del  servicio. 

Art.  51.  No  saldrá  tropa  del  cuartel  a  ninguna  hora 
sin  que  sepa  el  objeto  que  lleva;  esceptúase  cuando  al- 
guno de  los  jefes  lo  mande  q  se  haya  prevenido  por  la 
t         orden  del  dia. 

"  Art.  52.  El  orden  y  la  seguridad  del  cuartel  le  de- 

pende directamente,  y  responde  con  su  persona  y  empleo. 


I 
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DEBERES   DEL  COMANDANTE  DE  DEPARTAMENTO. 

Art.  1.**  Sabrá  las  obligaciones  de  sus  inferiores,  las 
que  a  él  le  incumben  y  las  de  su  inmediato  superior, 
para  hacer  cumplir  a  los  primeros  y  dar  cuenta  al  últi- 
mo. Si  ignorare  estos  deberes,  será  nulo  en  sus  obliga- 
ciones o  funciones,  y  mucho  mas  para  desempeñar  el  de 
superior  grado. 

Art.  2.**  Al  recibirse  de  la  guardia  la  revistará,  y 
completa  que  esté,  hará  la  distribución  de  clases  para 
las  esc&adras,  y  de  la  tropa  para  los  puntos  que  están 
demarcados,  pi*eviniéndoles  la  botica  que  esté  de  sema- 
na, etc. 

Art.  3.*^  Después  de  repartida  la  tropa  les  hará  pre- 
sente los  deberes  que  tienen  que  cumplir,  y  que  el  ne- 
glijente  será  mortificado  conforme  a  las  resultas  de  su 
abandono.  A  las  clases  recomendará  que  como  jefes  mas 
inmediatos  a  los  soldados  no  deben  disimular  el  mas 
lijero  descuido,  porque  de  la  tolerancia  resulta  el  rela- 
jamiento en  el  servicio. 

Art.  4.^  Repartida  la  guardia  en  el  departamento,  la 
visitará  para  comprobar  si  los  individuos  tienen  la  co- 
locación que  les  dio,  y  si  alguno  hubiere  cambiado  de 
punto  lo  hará  tomar  el  suyo,  mortificando  al  cabo  con 
veinticuatro  horas  de  an'esto  después  de  relevado,  y  si 
fuese  reincidente,  lo  destinará  al  calabozo  para  que  el 
jefe  del  cuerpo,  en  vista  del  paite,  gradué  la  pena. 

Art.  5-^  Cuando  oiga  llamada  asistirá  con  prontitud, 
porque  mui  raro  será  el  caso  en  que  no  sea  de  absoluta 
necesidad  su  presencia;  con  la  misma  puntualidad  hará 
que  asistan  sus  subordinados,  recordando  que  si  es  pesa- 
do en  comparecer  cuand(t  a  él  se  le  llama,  sus  subditos 
serán  el  reflejo. 

Art.  6.®  Informado  del  objeto  para  que  se  le  llama, 
si  se  le  tocara  otra  llamada  y  no  hubiese  alcanzado  a 
zanjar  lo  que  motivó  la  primera,  dará  las  órdenes  co- 
rrespondientes sobre  el  caso  de  que  se  ocupa  si  el  asun- 


' 
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io  no  íaeae  de  importancia;  pero  en  caao  conirario  se 

esperará,  y  después  acudirá  a  la  segunda,  satisfaciendo 
al  superior  que  lo  llamare,  con  espresar  el  motivo  que 
lo  hizo  demorarse  mas  de  veinte  minutos,  tiempo  sufi- 
ciente  para  ir  de  un  estremo  a  otro  de  su  departa- 
mento. 

Art.  7.°  Satisfecho  de  que  todos  los  individuos  han 
tomado  sus  respectivos  puestos,  los  recorrerá  con  fre- 
cuencia para  ver  si  cumplen  con  sus  obligaciones. 
Art.  8.**  No  permitirá  que  ningún  individuo  de  su 

'^  guardia  abandone  su  puesto  hasta  que  la  relevante  no 
entre  a  ocuparlo,  porque  muchas  veces  la  tolerancia  de 
un  cabo  puede  hacer  que  se  omita  la  entrega,  como  se 
previene  en  los  deberes  del  soldado,  cuyo  abuso  castiga- 

'        rá  como  pernicioso  al  servicio. 

Art.  9.**  Estando  determinadas  las  horas  en  que  de- 

I  ben  conducirse  los  cadáveres  al  cementerio,  no  permi- 
tirá que  a  estos  los  saquen  de  las  casas,  ni  aun  minutos 
antes  de  la  hora  debida,  haciéndolos  volver  si  se  hubie- 
sen anticipado,  y  cuando  vayan  por  la  calle,  que  sea  con 
el  orden  y  silencio  debido. 

Art.  10.  El  oficial  que  estuviere  de  guardia  en  el  de- 
partamento del  Puerto  a  la  hora  predicha,  estará  a  la 
entrada  de  la  quebrada  de  Elias  para  prohibir  que  su- 
ban acompañantes  ebrios,  y  que  no  se  detengan  yendo 
con  ellos  hasta  el  panteón.  En  este  lugar  no  permitirá 
que  con  descompasados  golpes  en  la  puerta  llamen  al 
mayordomo,  haciendo  que  se  guardo  decencia  y  orden 
por  el  respeto  que  se  debe  a  esa  morada.  Lo  mismo  hará 
observa]^  cuando  los  acompañantes  se  retiren  a  sus 
casas. 

Art.  11.  Cuando  oiga  alarma  de  incendio,  si  fuere  en 
su  departamento,  en  el  acto  mandará  avisar  al  cuartel, 
cercará  las  avenidas  con  la  escuadra  del  punto,  ayu- 
dando a  apagar  o  salvar  los  objetos  de  la  casa,  y  averi- 
guando de  que  modo  principió;  y  si  hubiere  vehementes 
sospechas  que  es  intencional,  capturará  al  hechor. 
Art.  12.  Si  el  fuego  fuese  en  otro  departamento. 
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aprestará  la  jente  de  a  caballo  que  tenga  para  que  auxi- 
lie a  las  bombas,  y  ordenará  a  todos  los  soldados  de 
los  puntos  que  golpeen  las  puertas  donde  haya  estrellas 
y  que  toquen  las  campanas  de  incendio^  haciendo  que 
dos  hombres  montados  se  dirijan,  uno  al  comandante  de 
bombas  y  otro  al  vice-comandante,  a  quienes  les  dejarán 
los  caballos  en  que  han  ido  montados,  en  caso  que  quie- 
ran hacer  uso  de  ellos. 

Art.  13.  El  oficial  no  debe  conformarse  con  cumplir 
simplemente  con  los  que  llaman  sus  deberes,  porque  son 
tantos  que  solo  la  actividad  y  dilijencia  pueden  hacer 
buenos  sus  servicios,  por  lo  que  ^amonestai*á  continua- 
mente a  sus  subordinados  para  que  recorran  y  vijilen, 
dando  cuenta  al  comandante  de  la  guardia  de  las  faltas 
de  estos,  y  de  cualquiera  otra  ocurrencia  que  merezca 
pronta  atención. 

Art.  14.  Como  único  y  esclusivo  responsable  para  sa- 
ber de  las  infracciones  que  se  hagan  a  las  disposiciones 
vijentes  de  la  Ordenanza  de  PoÚcia,  de  los  delitos  que  se 
perpetren  y  de  las  faltas  de  su  tropa,  atenderá  que  su 
escesivo  recorrer  el  departamento  de  la  guardia  será  lo 
único  que  le  escuse  de  la  responsabilidad  que  le  afecta, 
que  será  mayor  o  menor  según  el  ca80. 

Art.  15.  Tienen  el  deber  los  comandantes  de  las  guar- 
dias de  dia  de  hacer  una  anotación  de  todas  las  multas 
aplicadas  por  los  otros  comandantes  de  las  24  hoi*as  del 
dia  anterior,  y  hará  cada  uno  efectivas  las  de  su  respec- 
tivo departamento,  espresando  el  comandante  de  la  de 
prevención,  en  vista  del  indicado  apunte,  las  personas 
que  no  comparecieron  a  pagarlas. 

DEBERES  DEL  COMANDANTE  DE  LAS  GUARDLVS. 

Art.  1.**  Con  este  título  habrá  un  capitán,  o  en  defec- 
to de  este  un  ayudante  o  teniente,  que  mandará  en  jefe 
la  guardia  del  Puerto  y  del  Almendral,  estando  cada  una 
de  estas  comandada  por  un  oficial  de  menor  graduación, 
para  cuyo  efecto  sabrá  los  deberes  de  todos  sus  inferio- 
res y  los  que  a  continucw5Íon  se  espresan. 
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Art.  2.^  El  servicio  de  la  población  está  dividido  en 
dos  departamentos,  por  lo  que  la  fuerza  que  se  le  da  la 
dividirá  en  dos  porciones,  distribuyéndola  en  los  puntos 
en  que  está  subdividida  la  población,  a  fin  de  que  llene 
esclusivamente  el  objeto  a  que  está  destinada. 

Art.  3.^  En  el  momento  de  recibir  las  paradas  conta- 
rá la  tropa,  y  satisfecho  de  que  es  la  disponible  que  tie- 
nen los  estados  diarios  de  las  compañias,  y  que  está 
ordenado  se  dé  por  el  ayudante  de  semana,  la  entregará 
a  sus  subordinados,  haciendo  que  jamas  llegue  a  veinte 
k       minutos  el  tiempo  que  la  detenga  formada. 

Art  4.**  En  el  repartimiento  de  las  clases  y  soldados 
cuidará-  que  disponga  de  los  hombres  aparentes,  ya 
para  las  escuadras  o  ya  para  los  puntos,  y  no  dará  caba- 
llo a  los  reclutas,  soldados  que  no  hayan  acreditado  bue- 
na conducta,  y  a  los  que  no  sepan  ensillar. 

Art.  5.^  En  el  momento  de  recibir  parte  de  robo  irá 
a  la  casa  a  investigar  cómo  se  ha  efectuado,  reconocien- 
do todo  lo  que  haya  sido  violentadoTy  haciendo  una  lista 
filiación  de  cada  uno  de  los  objetos  sustraídos.  Si  no 
hubiese  violencia,  tratará  de  conocer  con  la  clase  de 
llave  o  instrumento  con  que  se  ejecutó  la  abertura  de 
puerta,  baúl,  cofre,  etc.  Lo  núsmo  practicará  si  fuese  in- 
cendio, herida  u  otro  delito. 

Art.  6.**  En  todos  los  delitos  que  se  perpetren  en  su 
guardia,  es  obligado  a  capturar  a  los  criminales,  puesto 
que  la  responsabilidad  recae  en  él;  y  cuando  esto  suce- 
da, puede  distraer  fuerza  con  tal  objeto,  no  abandonando 
punto  de  importancia. 

Art?  7.®  El  deber  del  policial  es  capturar  a  todos  los 
criminales,  prohibir  los  delitos  y  tomar  en  el  acto  a  los 
delincuentes  infraganti,  no  habiendo  en  este  último  caso 
nada  que  le  entorpezca  sus  funciones. 

Art.  8.®  Si  algún  preso  pretendiese  que  lo  conduzcan 
en  coche,  se  accederá,  pero  pagando  él  con  anticipación 
su  asiento  y  el  de  los  policiales  que  lo  custodien. 

Art.  9.^  Al  dar  el  parte  de  las  novedades  de  su  guar- 
dia, será  muí  claro  en  su  redacción  para  que  pueda  co- 
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nocerse  con  exactitud  los  lugares  que  cita  y  hechos  que 
relaciona,  estampando  las  señas  y  datos  que  haya  ad- 
quirido acerca  del  criminal  que  no  se  haya  .podido  cap- 
turar. 

Art.  10.  Si  recibiese  algún  parte,  tuviese  noticia  o 
presenciase  algún  suceso  notable,  inmediatamente  dará 
cuenta  a  los  jefes. 

Art.  11.  Los  comandantes  de  las  guardias  de  dia  sa- 
carán en  estracto  un  apunte  del  libro  de  parte  de  las 
infracciones  cometidas  en  las  tres  guardias  anteriores, 
de  dia,  prima  y  nona,  tomando  el  nombre  de  la  calle  y 
número  de  la  casa  del  que  hubiere  cometido  alguna  in- 
fracción, lo  cual  especificará  para  hacer  efectiva  la  mul- 
ta si  no  se  hubiese  comparecido  a  pagarla,  pues  asi  se 
llevará  a  efecto  la  que  se  notificó. 

Art.  12.  Los  motivos  que  harán  el  relevo  de  cuales- 
quiera individuos  de  su  guardia,  son  los  siguientes: 

1.**  Tufo  a  licor; 

2.^  Abandono  de  guardia,  del  punto,  escuadra  o  de- 
partamento; 

3.®  Dormirse; 

4.*^  Desmontarse  del  caballo  sin  objeto  del  servicio; 

5.**  Encontrarse  dentro  de  alguna  parte; 

6.®  Desobediencia; 

7.°  Estar  reunidos  de  a  dos  o  mas; 

8.^  Traslimitar  las  facultades  de  sus  deberes; 

9.**  Fugársele  algún  preso  que  se  les  entrega; 

10.  Flojedad  o  desidia  en  el  servicio; 

11.  Negar  el  ausilio  que  se  les  pida; 

12.  Robarles  en  el  punto. 

Art.  13.  El  buen  espíritu  y  honor  del  cuerpo  exijen 
del  capitán  comandante  de  las  guardias  que  atienda  con 
mucha  contracción  a  la  conducta  decente  que  se  les  ha 
trazado  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  a  los  oficia- 
les, clases  y  soldados.  Por  la  misma  razón  cuidará  que 
todos  los  individuos  del  cuerpo  lleven  el  vestido  de  uni- 
forme del  dia,  aunque  anduviesen  francos. 

Art.  14.  A  mas  de  lo  que  espresan  las  obligaciones  an- 
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teñoies,  debe  tener  presente  para  8Í  y  sus  subordinados 
que  las  funciones  del  policial  están  divididas  en  cuatro 
grandes  escalas:  la  1.*  es  la  seguridad;  la  2.*  la  salubri- 
dad; la  3.^  el  ornato;  y  la  4  *  el  recreo.  A  la  l.*se  refieren: 
el  hurto,  el  robo,  el  incendio,  el  envenenamiento,  el  ho- 
micidio, las  heridas,  las  falsificaciones  de  moneda,  la  de 
firma,  el  engaño  y  todas  las  infracciones  de  las  disposi- 
ciones vijentes  que  llevan  consigo  una  pena.  A  la  2.^ 
los  miasmas  fétidos  que  exhalan  los  barrancos,  los  basu- 
rales o  los  lugares  pantanosos;  enfermedad  de  viruela  u 
otras  epidemias,  frutas  verdes,  carne  en  descomposición, 
licores  adulterados  y  todo  lo  que  se  conoce  por  nocivo 
a  la  salud.  A  la  S.^  las  baireras,  la  basura,  los  edificios 
en  que  se  hacen  obras  voladas,  las  construcciones  sin  la 
hcenda  respectiva,  abrir  zanjas,  sacar  enlosados,  que- 
brar  farolas  o  columnas  del  alumbrado  público,  desmo- 
ronar, rayar  o  desasear  el  blanqueo  y  pintura  de  las 
paredes,  puertas  y  ventanas,  y  todo  lo  que  hace  aparecer 
como  inculta  a  la  localidad  por  falta  de  orden  y  aseo. 
A  la  4.*  los  jardines,  los  teatros,  los  paseos  públicos,  las 
fuentes,  los  juegos  de  destreza  y  fuerza,  las  carreras  de 
caballos  y  los  que  con  una  mal  entendida  distracción 
perjudican  a  la  moral  pública,  a  las  personas  e  intereses, 
como  la  embriaguez,  rifas,  loterías,  etc. 


III. 


Apruébase  el  acuerdo  de  la  municipalidad  de  Yalpa-  Baxjentoiy  eaboe. 
raiso,  en  virtud  del  cual,  dispuso  que  cada  una  de  las   /Acncrdo 'mi- 
tres compañías  de  que  actualmente  consta  la  brigada  de  por  supremo  de- 
.policiade  dicha  ciudad,  tenga  en  adeknte  k  dotación  ^l^^^^i^ 
de  un  sarjento  primero,  tres  segundos  y  seis  cabos. 

IV. 

Oompafila 
Se  aumenta  con  una  compañía  de  infantería  la  fuerza    l^««'«to  «pre- 

mo   fecha    6   de 

de  la  brigada  de  policía  de  Valparaíso.  abril  de  1869. 
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V. 


Saneo  Nacional.      Se  aumenta^  el  cuerpo  de  policía  con  dos  individuos 
Acuerdo  mu-  ¿^  tropa  destinados  esclusivamente  a  custodiar  de  noche 

mcipal    aproBado  ^ 

por  supremo  de-  el  edificio  del  Banco  Nacional  de  Chile. 

'mayo  de  1871.  Estos  empleados  serán  retribuidos  con  la  suma  de 

500  pesos  anuales  que  será  entregada  por  el  Banco  a  la 
Tesorería  Departamental  por  semestres  anticipados,  que 
principiarán  a  contarse  desde  el  1.°  de  enero  último. 


vj. 


SnéldoB.  ^^-  ^-^  ^^  oficiales  del  cuerpo  de  policía  serán  en 

Acuerdo  mu-  lo  sucesivo  los  que  se  espf^san  a  continuación  y  gozarán 

nicipal  aprobado  i     i        .      .      .  1 1  « 

por  supremo  de-  de  los  Siguientes  sueldos  anuales: 

no^^em^reVsio^*         Un  comandante  con  el  sueldo  de $  2,000 

Un  mayor  con  el  de 1,200 

Cuatro  capitanes,  cada  uno  con  el  de  900 
Dos  ayudantes,  cada  uno  con  el  de...  720 
Dos  subtenientes  que  harán  las  veces 

de  sub-ay udantes  con  el  de 480 

Cuatro  tenientes,  cada  uno  con  el  de  660 
Cuatro  subtenientes  prímeros,  cada 

uno  con  el  de 600 

Cuatro  subtenientes  segundos,  cada 

uno  con  el  de 480 

Art.  2.®  Las  clases  y  tropas  quedarán  también  orga- 
nizadas del  modo  siguiente,  y  gozarán  los  sueldos  anua- 
les que  se  espresan  a  continuación: 

Un  sarjento  de  brigada  con  el  sueldo  de  $  264 
Cuatro  sarjentos  primeros,   cada  uno 

con  el  de 140 

Doce  id.  segundos,  cada  uno  con  el  de  216 
Veinte  y  cuatro  cabos,  cada  uno  con 

el  de 192 

364  soldados,  cada  uno  con  el  de 168 
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Art  3.^  Este  acaerdo  principiará  a  rejir  el  1.^  de  ene* 
ro  de  1871. 

VII. 
I.*"  En  lo  sucesivo  los  aprendices  de  cometa,  tambores    Ccrnetiai  m. 

Acuerdo  mu- 

O  cualquiera  otro  instrumento  de  la  banda  de  música  oicipal  aprobado 
de  la  guardia  municipal,  solo  gozarán  del  sueldo  de  diez  OTeto'"?echr6  de 
pesos  mensuales,  hasta  que  por  su  aplicación  y  buena  °"y®  ^®  ^^'^^' 
conducta  se  hagan  acreedores  a  que  se  les  aumente  su 
dotación. 

I  2.<*  El  jefe  de  dicho  cuerpo  indicará  oportunamente  a 

la  Intendencia,  cuales  son  los  individuos  que  se  hallan 
en  el  caso  de  obtener  aumento  de  sueldo,  espresando 
desde  cuándo  debe  serles  abonado  y  a  qué  cantidad 
debe  ascender. 

Dicho  sueldo  no  podrá,  sin  embargo,  esceder  del  que 
los  reglamentos  de  policía  fijan  a  los  soldados  de  eso 
cuerpo. 

VIII. 
Art.  1.°  El  uniforme  de  parada  para  los  jefes  y  ofi-       walteM» 

,  -  ,  ,  o  ^  Acuerdo  rnoni- 

dales  de  la  Guardia  Municipal  se  compondrá  de  un  le-  oipal  fecha  7  de 
vita  de  paño  verde  oscuro,  con  doble  botonadura  color  "**'®''^  ^®  ^®'^^- 
de  oro  y  vivo  garance,  pantalón  garance  con  vivo  verde 
oscuro,  morreen  con  casco  encamado  sin  división  y  con 
banda  verde. 

La  cucarda  de  metal  con  los  colores  nacionales  será 
de  50  milímetros  de  diámetro,  sostenida  en  el  centro  por 
un  botón  pequeño  igual  al  del  uniforme,  y  la  presilla 
que  sale  de  la  parte  superior  del  morreen,  será  de  dos  cor- 
dones de  oro,  para  los  subalternos,  y  tres  para  los  jefes, 
afianzando  su  parte  inferior  al  botón  de  la  cucarda.  Las 
trencillas  horizontales  que  debe  llevar  el  morreen  para 
el  distintivo  de  los  grados,  serán:  una  de  oro  para  los  sub- 
tenientes o  alféreces,  dos  para  los  tenientes,  dos  de  oro 
con  una  de  plata  en  medio  para  los  ayudantes,  tres  de  oro 
para  los  capitanes,  dos  de  oro  entre  dos  de  plata,  para  los 
sarjentos  mayores^  tres  de  oro  y  dos  de  plata  intercalados 
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para  los  comandantes.  El  pompón  será  de  oro  para  to- 
dos. Los  faldones  del  levita  llegarán  hasta  la  estremidad 
de  la  mano,  tendido  el  brazo  en  toda  su  ostensión  sobre 
el  costado. 

Usarán  espada-sable  con  vaina  de  cuero  negro,  cin- 
turon  y  tiras  del  mismo  color  de  lana  o  seda.  La  chapa 
del  cinturon  será  de  metal  amarillo  con  las  cifras  de 
plata  G.  M.  D.  V.,  entrelazadas  de  relieve.  £1  cinturon 
se  abrochará  siempre  sobre  el  levita. 

La  espada  tendrá  una  dragona  de  seda  negra  para 
subalternos  y  de  oro  para  los  jefes,  con  la  borla  de  oro 
de  canutillo  para  los  primeros  y  de  canelón  para  los  se- 
gundos. 

La  misma  cifra  del  cinturon  y  del  tamaño  de  30  mili- 
metros,  llevarán  en  el  morreon  debajo  de  la  cucarda,  de- 
biendo ser  de  plata  para  los  jefes  y  oficiales. 

El  botón  del  levita  llevará  en  el  centro  una  estrella 
de  relieve  de  cinco  ángulos,  con  la  inscripción  al  contomo 
de  "Guardia  Municipal  de  Valparaíso. n 

Art.  2.®  El  vestuario  de  diario  de  los  mismos  jefes  y 
oficiales  se  compondrá  del  mismo  levita  de  paño  verde 
oscuro  con  vivos  garance  y  botonadura  igual,  pantalón 
gris  oscuro  con  franjas  garance  de  50  milímetros  de  an- 
cho y  kepí  encamado  con  las  mismas  trencillas  horizon- 
tales para  la  distinción  de  grados,  franja  verde,  casco  con 
trencillas  verticales,  cifras  de  plata,  espada  y  cinturon 
iguales  a  los  del  uniforme  de  parada. 

Art.  3.^  El  uniforme  de  parada  para  la  tropa  será  un 
levita  de  paño  verde  oscuro  con  botonadura  y  vivos,  y 
largo  de  faldones  igual  al  de  los  jefes  y  oficiales,  pan- 
talón garance  y  morreon  igual  en  colores  a  los  de  los 
jefes  y  oficiales,  con  pompón  lacre  y  cordones  de  lana 
verde  para  la  trenzilla  que  debe  sostener  la  cucarda. 

La  cifra  del  morreon  será  de  metal  blanco  del  mismo 
tamaño  de  la  de  los  oficiales,  y  el  arma  será  espada- 
sable  con  vaina,  cinturon  y  correaje  de  cuero  negro,  y 
chapa  amarilla  con  las  cifras  de  metal  blanco  de  relieve 
en  el  centro« 
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Art.  4.^  El  uniforme  de  cuartel  o  de  diario  para  la 
tropa,  será  el  mismo  levita  de  paño  verde  que  para  el 
de  parada,  pantalón  gris  oscuro  con  franja  garance  del 
mismo  ancho  que  para  los  oficiales,  kepi  con  casco  ga* 
ranee  y  banda  verde  oscuro,  cifra  de  metal  blanco  al 
firente  sobre  la  visera,  y  sable  igual  al  del  traje  de  pa- 
rada. 

Art  5.^  Todos  los  jefes  y  oficiales,  como  la  tropa,  de- 
berán usar  siempre  para  su  calzado  bota  o  media-bota 
fuerte  y  corbatín  negro,  cuidando  que  el  cuello  de  la  ca- 
misa no  salga  mas  afuera  que  el  corbatín. 

Art.  6.""  Por  toda  insignia  sobre  los  hombros  usarán 
un  trcnsado  de  cordones  de  oro  de  cinco  milímetros  de 
diámetro,  los  jefes  y  oficiales  en  la  forma  siguiente:  2 
cordones  unidos  que  partan  desde  el  pié  del  cuello  hasta 
la  estremidad  superior  del  hombro,  conforme  al  modelo 
adjunto,  para  los  subtenientes  o  alféreces,  doble  cordón 
en  la  misma  forma  pam  los  tenientes  y  ayudantes,  3 
cordones  para  los  capitanes,  3  cordones  con  una  estrella 
de  plata  de  5  ángulos  de  15  milímetros  de  diámetro 
para  los  mayores,  y  3  cordones  con  dos  estrellas  de  plata 
del  mismo  diámetro  para  los  comandantes. 

La  tropa  llevará  por  toda  capona  o  distintivo  sobre 
los  hombros  un  trenzado  de  lana  garance  compuesto  de 
3  cordones  do  10  milímetros  de  diámetro  cada  uno,  for- 
.  mando  trenza^  que,  partiendo  desde  el  pié  del  cuello,  ter- 

!  mine  en  la  costura  superior  del  hombro. 

■  

Tanto  las  caponas  de  los  oficiales,  como  las  de  la 
tropa  en  las  formas  indicadas,  deberán  ir  cosidas  al  le- 
vita. 

Art.  7.^  El  uniforme  de  parada  solo  se  usará  en  lai 
formaciones  jenerales  del  cuerpo,  en  las  que  se  ordenen 
especialmente  por  el  Intendente  y  en  los  dias  festivos. 

Art.  8.*"  El  kepí  o  cualquiera  otra  pieza  del  uniforme 
diario  no  podrá  usarse  en'  los  dias  de  parada  y  vice- 
versa, evitando  siempre  que  las  piezas  del  uniforme  de 
{)arada  se  confundan  con  las  de  cuartel  o  se  usen  indis- 
tintamente. 
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En  jeneral,  es  prohibido  el  uso  de  bordados  o  cual- 
quier otro  adorno  que  no  sean  los  mismos  que  se  deta- 
llan en  este  acuerdo,  para  su  respectivo  uso  en  los  dias 
y  época  designados. 

Art.  9.**  En  el  invierno  usarán  capote  de  paño  gris 
con  vivos  garance  igual  para  jefes,  oficiales  y  tropa. 
También  podrán  usar  en  dias  de  lluvia  un  traje  de  cap- 
chú  o  goma,  compuesto  de  kepí,  capote  y  bota  de  agua 
de  campana. 

Art.  10.  La  sección  de  oficiales,  clases  y  tropa  desti- 
nada  a  la  caballería,  usará  en  parada  y  de  diario  igual 
imiforme  que  el  de  infantería,  con  la  diferencia  de  lle- 
var en  lugar  del  levita  una  polaca  de  paño  verde  oscu- 
ro con  la  botonadura  de  metal  blanco,  sable  con  vaina 
del  mismo  metal,  como  también  la  chapa  del  cinturon, 
debiendo  en  este  caso  la  cifra  ser  de  color  de  oro  y  el 
pompón  del  morreon  y  caponas  blanca. 

Art.  11.  Los  distintivos  para  sarjentos  y  cabos  serán 
iguales  a  los  del  ejército,  conforme  a  lo  prevenido  para 
estas  clases  en  los  art.  13, 14  y  15  del  tít.  46  de  la  Or- 
denanza Jeneral. 

Art.  12.  Los  premios  de  constancia  se  marcarán  con 
cintas  blanca  horizontales  de  diez  milímetros  de  ancho 
colocadas  en  el  centro  de  la  parte  superior  del  brazo 
izquierdo,  entre  el  codo  y  el  hombro,  y  su  largo  no  es- 
cederá de  la  mitad  de  la  circunsferencia  del  brazo  en  esa 
parte. 

En  ningún  csiso  podrán  usarse  en  los  dos  brazos  a  la 
vez  o  en  otros  lugares  que  en  el  indicado. 

IX. 

^•"tSüSl^"     Art.  1.^  Todo  individuo  de  la  Guardia  Municipal, 
Acuerdo  mu-  desde  la  clase  de  soldado  hasta  la  de  sarjento  inclusive, 

niclpal  aprobado  .         ^         j  •   .  .j 

por  supremo  de-  que  cumpliere  seis  anos  de  servicios  con  reconocida 
juUo'de^sVL^     constancia,  sin  deserción  y  sin  haber  incurrido  en  nota 

de  fealdad,  gozará,  por  via  de  premio  de  una  gratificación 

de  un  peso  mensual  sobre  su  sueldo. 
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La  eBpresion  nota  de  fealdad,  empleada  en  el  in- 
ciso anterior,  comprenderá:  el  embriagarse  estando  de 
servicio,  cualquiera  que  éste  sea;  los  actos  de  insubordi- 
nación o  desobediencia  a  las  órdenes  de  los  superiores;  el 
hurto  o  robo  cometido  por  el  individuo  3'  la  complicidad 
en  los  que  otros  cometieren;  la  embriaguez  consuetudina- 
ria, aun  fuera  de  los  actos  del  servicio,  y,  en  jeneral, 
todo  acto  que  haga  desmerecer  al  individuo  de  la  con- 
fianza que  en  él  se  depasite. 

Art.  2.*  Los  que  cumplieren  dos  tiempos  de  servi- 
I  cios,  bajo  l&s  mismas  condiciones  del  artículo*  anterior, 
gozarán  de  una  gratificación  de  tres  pesos  mensuales. 

Art.  3.**  Los  que  cumplieren  tres  tiempos,  o  sea  18 
años,  gozarán  de  una  gratificación  de  siete  pesos  men- 
suales. 

Art.  4.^  Los  que  cumplieren  cuatro  tiempos,  o  sea  24 
años,  tendrán  opción  a  un  premio  vitalicio  de  doce  pe- 
sos mensuales. 

Art.  5.**  El  abono  de  los  premios  concedidos  por  via 
de  gratificación  o  el  de  vitalicios,  se  hará  tan  pronto 
como  los  interesados  obtengan  la  con*espondiente  cédula 
espedida  por  el  Intendente  de  la  provincia,  previa  la 
calificación  de  servicios  que  hubiere  hecho  la  Munici)>a- 
lidad  del  departamento  de  si  el  individuo  merecía  pre- 
mio. 

Art.  6.®  Cesará  en  el  goce  todo  individuo  que  ascen- 
diere a  la  clase  de  oficial. 

Art.  7.*  Los  que  volvieren  al  cuerpo  después  de  ha- 
ber obtenido  licencia  absoluta  con  buena  hoja  de  servi- 
dos, tendrán  derecho  a  que  se  les  abone  para  el  goce  de 
los  premios,  el  tiempo  que  anteriormente  hubieran  ser- 
vido. 

Art.  8.^  A  pesar  de  que 'tengan  los  años  de  servicios 
requeridos  por  este  acuerdo,  perderán  todo  derecho  a  las 
pensiones  que  se  conceden  como  premios  transitorios  o 
permanentes,  los  individuos  que  incurran  en  alguna  de 
las  faltas  que  dan  motivo  para  negar  dichos  premios. 

Art.    9.^   El   Comandante  de  la  guardia  municipal 
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propondrá  al  Intendente  de  la  provincia  los  individuos 
que  se  encuentren  en  el  caso  de  optar  a  los  premios  o 
gratificaciones  y  acompañará  a  las  propuestas  las  filia- 
ciones u  orijinales,  como  comprobantes  de  la  justicia  que 
asista  a  los  interesados. 

Art.  10.  En  cualquier  tiempo  en  que  los  individuos 
que  gozaren  del  premio  de  que  habla  el  art.  4.**  se  reti- 
ren con  buena  licencia,  les  será  mensualmente  abonada 
su  pensión  por  la  Tesorería  Municipal. 

Art.  11.  Todo  individuo  que,  con  arreglo  a  lo  dis- 
puesto por  el  art.  1.**,  obtuviere  premio  por  via  de  grati- 
ficación, usará  como  distintivo  una  cinta  blanca  angosta 
de  seda  colocada  trasversalmente  en  la  parte  superior 
de  ambos  brazos.  Los  que  se  encontraren  en  el  caso  del 
art.  2.®  usarán  dos  cintas;  tres  los  que  se  encontraren  en 
el  del  art.  3.®  y  cuatro  los  que  hubieren  obtenido  el  úl- 
timo premio. 

Art.  12.  Todo  individuo  que  se  inutilizare  en  el  ser- 
vicio después  de  haber  cumplido  dos  tiempos,  gozará  por 
toda  su  vida  el  premio  de  siete  pesos  mensuales  que 
acuerda  el  art.  3.^ 

Art.  13.  Todo  aquel  que,  habiendo  servido  18  años  se 
inutilizare  por  enfermedades  contraidas  en  el  mismo 
servicio,  tendrá  derecho  a  la  pensión  vitalicia  que  conce- 
de el  art.  4.® 

Art.  14.  Quedan  sin  efecto  todas  las  disposiciones  vi- 
jentes  sobre  las  materias  a  que  se  refiere  este  acuerdo, 
el  cual  principiará  a  rejir  quince  dias  después  de  su  pu- 
blicación. 


X. 

Betiro. 
Aeaerdo  mu-      Art.  1.®  Los  jefes  y  oficiales  de  la  guardia  municipal  que 

pw^Vi^emo  de^-  °^  pertenecieren  al  ejercito,  y  que  habiendo  sei*vido  diez 
cMto,  fecha  16  de  3,^03  consecutivos  se  imposibilitaren  por  achaques  o  en- 

DOTÍembre  1868.  ,  . 

fermedades  incurables,  tendrán  derecho  a  retiro  con  op- 
ción al  sueldo  que  gozan  los  jefes  y  oficiales  de  infantería 
de  dicha  guardia,  dividido  en  cuarenta  partes  iguales, 
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correspondiendo  al  agraciado  tant&s  de  ellas  cuantos  sean 
los  años  que  tenga  de  servicio. 

Art.  2.^  Los  que  se  inutilizaren  por  la  pérdida  com- 
pleta de  un  miembro,  gozarán  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  correspondiente  a  su  clase,  a  menas  que  los 
años  de  servicio  que  tengan,  les  den  derecho  a  mayor 
renta. 

Art.  3.^  La  imposibilidad  e  inutilidad  a  que  se  refie- 
ren los  artículos  anteriores,  será  comprobada  por  el  in- 
forme del  jefe  respectivo  y  el  certificado  de  uno  o  mas 
facultativos  nombrados  al  efecto  por  el  Intendente,  de- 
biendo pasarse  estos  documentos  a  la  Municipalidad 
para  que  resuelva. 

XI. 

BábOitado. 
El  Tesorero  Departamental  entregará  en  lo  sucesivo  Deereto  fecha  31 

al  oficial  habilitado  del  espresado  cuerpo,  los  sueldos  ^®  ^^J^^^J^^^' 

correspondientes  a  los  jefes  y  oficiales  del  mismo  a 

quienes  deberá  entregarlos  dicho  habilitado,  sin  exijirles 

gratificación  alguna. 

Para  efectuarlo,  bastará  que  el  habilitado  presente 

una  nómina  firmada  por  los  espresados  jefes  y  ofi* 

ciales. 

XIL 

Art.  1.**  Al  fin  de  cada  mes,  al  tiempo  de  hacer  el      d^J^  fecha 
pagamento  a  la  tropa  de  policía,  el  jefe  de  ella  hará  eP^  ^«  octubre  de 

1856. 

descuento  de  las  prendas  de  vestuario  que  htibiesen        (Etpiñ^ira). 
perdido,  valorizándolas  prudentemente,  según  el  estado 
de  uso  en  que  se  hallaren. 

Art.  2.^  Del  número  de  esas  prendas  y  del  valor  des- 
contado por  ellas,  el  Comandante  de  policia  pasará  una 
relación  a  esta  Intendencia  para  decretar  que  su  importe 
se  cargue  a  la  caja  del  cuerpo. 

Art.  5.®  Esa  relación  servirá  de  comprobante  de  caja 
para  justificar  el  ingreso  que  ha  habido  en  ella  por  este 
ramo  en  el  mes  a  que  se  refiera. 
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XIII. 
Intestados, 
d  ^to*d ^  p^v'"'      Como  sucede  con  alguna  frecuencia  que  individuas 
feoha  T  de  octu-  pertenecientes  a  la  brigada  de  su  mando,  mueren  intes- 
{JBefiáurrm.)   tados  y  otros  hacen  su  testamento,  conviene  observar 
un  procedimiento  uniforme  para  la  resolución  de  los  di- 
versos reclamos  que  puedan  hacerse  por  los  deudos, 
acreedores  y  demás  personas  que  pretendan  hacer  valer 
derechos  sobre  los  sueldos  insolutos  que  puedan  corres- 
ponder a  los  individuos  fallecidos  de  ese  cuerpo. 

Al  efecto,  procederá  usted  a  liquidar  los  sueldos  no 
devengados  de  la  pei*sona  fallecida,  y  descontando  de 
ellos  los  anticipos  u  otros  gastos  de  su  cuenta  que  le  hu- 
bieren hecho  por  la  caja  del  cuerpo.  La  suma  líquida 
que  resultare  después  de  esos  descuentos,  quedará  de- 
positada en  la  Tesoreria  Departamentel  para  que,  a  su 
debido  tiempo,  se  entregue  a  quien  tuviere  legalmente 
derecho  a  ella. 

A  este  respecto,  y  siempre  que  se  presentasen  por 
terceros,  reclamos  sobre  el  particular,  debe  usted  previa- 
mente cerciorarse  si  los  reclamantes  tienen  título  para 
ello.  Si,  por  ejemplo,  son  los  padres,  hijos  o  la  viuda  de 
los  que  hacen  la  petición,  es  preciso  que,  ya  sea  por  do- 
cumentos, como  fé  de  bautismo,  de  casamiento,  de  muer- 
te o  en  defecto  de  ellos  y  para  solo  el  caso  de  no  poder 
encontrarse,  por  declaraciones  de  testigos  idóneos,  justi- 
fiquen ante  usted  o  ante  el  Mayor  de  ese  cuerpo  que 
efectivamente  tienen  el  grado  de  parentezco  a  que  se 
refieren. 

Si  es  algún  acreedor  u  otra  persona  que  funde  sus  tí- 
tulos en  el  testamento  que  se  haya  hecho,  es  necesario 
también  que  de  la  misma  manera  se  rinda  ante  usted  la 
prueba  a  que  me  acabo  de  referir. 

De  esta  manera  se  evitarán  los  inconvenientes  que 
suelen  ocurrir  respecto  de  la  suficiencia  de  los  títulos 
con  que  se  presente  alguna  persona  reclamando  del  haber 
de  los  soldados  de  policía  fallecido& 


I 
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No  debe  usted  olvidar  tampoco  que  es  indispensable 
tomar  conocimiento  cabal  de  si  el  soldado  fallecido  ha 
otoi]gado  o  no  testamento  y  la  forma  en  que  se  baya 
hecho,  para  cerciorarse  de  su  validez. 

Practicadas  las  anteriores  dilijencias,  tanto  sobre  la 
liquidación  de  los  haberes  de  los  soldados  fallecidos,  como 
acerca  de  la  personería  y  títulos  de  los  reclamantes,  re- 
mitirá usted  todos  los  antecedentes  a  esta  Intendencia 
para  decretar  el  pago  y  resolver  lo  que  crea  del  caso. 

Observando  las  instrucciones  que  preceden,  será  fácil 
I  esclarecer  los  haberes  que,  por  sus  sueldos  no  cubiertos, 

correspondan  a  los  soldados  de  esa  brigada  que  hubiesen 
fallecido,  como  también  atender  como  es  debido  a  los 
que  se  presentasen  con  algún  título  para  reclamarlos, 
sin  que  sea  necesario  que  cumplan  con  todas  las  forma- 
lidades que  exije  la  lei  en  estos  casos,  y  que  atendiendo 
a  la  ignorancia  de  las  personas  y  al  pequeño  monto  de 
las  sumas  que  reclaman,  es  imposible  que  en  la  práctica 
puedan  ser  observadas  en  todas  sus  partes. 

Usted  consultará  a  esta  Intendencia  en  los  casos  es- 
peciales en  que  puedan  ofrecérsele  dudas  en  la  tramita- 
ción de  asuntos  de  este  jénero. 


XIV. 

Beftmelonei. 
A  fin  de  dictar  las  medidas  que  son  del  caso,  preven-  Orden  ai  Coman- 

go  a  usted  que  comunique  directamente  a  esta  Inten-  fe^ha  lo^de  julio 

dencia,  el  fallecimiento  de  personas  estranjeras  o  nació-  ^*  ^^*^- 

nales  que  mueran  intestadas,  tan  pronto  como  el  hecho 


r 
I 


llegue  a  su  noticia. 


XV. 


Art.  3.°  Se  autoriza  al  mismo  jefe  (Comandante  de     Decreto  fecha  i 
policía)  para  que  cobre  30  cts.  al  dia  por  cada  animal  de  noviembre  de 
que  recoja  la  policía  y  que  se  mantenga  en  las  pese-        {B^piñeira), 
breras  de  la  brigada. 


—  74  — 

XVI. 

Presos. 

o  de  julio  1859.  -^^^-  ^-^  Todo  ¡ndividuo  ya  sea  del  ejército  o  de  la 
(yovoa).  Brigada  de  Policía  que,  hallándose  preso,  tuviese  que 
pasar  al  Hospital  de  Caridad  con  el  objeto  de  medici- 
narse, será  entregado  al  jefe  de  aquel  establecimiento, 
por  el  encargado  de  su  custodia  con  la  nota  por  escrito 
de  la  circunstancia  de  ir  en  calidad  de  preso,  especifi- 
cándose en  ella  si  está  procesándose  o  si  es  reo  rematado 
y  por  qué  tiempo. 

Art.  2.^  El  Contralor,  en  vista  de  la  nota  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior,  dispondrá  lo  conveniente  a  fin 
de  que  el  reo  procesado  se  coloque  en  el  lugar  seguro 
correspondiente. 

Art.  3.^  Ningún  individuo  del  ejército  o  de  la  Briga- 
da de  Policía  que  se  halle  enfermo  en  el  Hospital,  saldrá 
a  pasar  revista,  mientras  no  se  presente  por  ellos  alguna 
clase  de  su  respectivo  cuerpo  con  orden  por  escrito  de 
su  jefe. 

XVII 
IfQltas. 
d'^^'d'^aBa  *     '^^'  ^'^  '^  ^^^  persona  a  quien  se  impusiese  multa 
(JVbtfoa).  por  la  infracción  de  algún  bando  o  de  la  Ordenanza  de 
Policía,  se  le  dará  un  recibo  que  esprese  la  falta  come- 
tida y  la  cantidad  impuesta  por  pena. 

Art.  2.**  Los  recibos  se  imprimirán  y  numerarán  con 
arreglo  al  modelo  que  se  determinará:  llevarán  el  sello  de 
la  Intendencia  y  se  entregarán  al  Comandante  de  la 
Brigada  al  principio  de  cada  mes,  formándole  el  cargo 
respectivo  por  la  cantidad  que  de  ellos  reciba  de  manos 
del  Secretario  de  la  Intendencia. 

Art.  3.^  El  1.°  de  cada  mes  pasará  dicho  Comandante 
a  la  Intendencia  la  lista  nominal  de  las  pei*sonas  que 
hayan  sido  multadas,  durante  el  mes  que  acaba  de  espi- 
rar, espresando  las  cantidades  colectadas  y  acompañan- 
do los  recibos  sobrantes.  Habiendo  conformidad  entre 
el  dinero  que  entregue  y  los  recibos  que  devuelva  con 
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los  que  de  antemano  hubiere  recibido,  se  saldará  el  car- 
go abriéndose  otro  nuevo  por  el  mes  que  principia. 

Ari  4.®  Las  multas  se  anotarán  en  un  libro  que  al 
efecto  llevará  el  Mayor  de  policia,  y  diariamente  rubri- 
cará el  Comandante  las  fojas  que  se  vayan  ocupando. 

En  la  anotación  de  cada  multa  se  mencionará  el  in- 
dividuo multado,  la  falta  que  ha  dado  lugar  a  la  pena, 
la  suma  que  ha  pagado  y  el  número  del  recibo  entrega- 
do al  interesadlo. 

XVIII. 

Pwtai. 

No  obstante  las  repetidas  amonestaciones  de  la  policia    Nou  al  Comnn- 

1  .  .  ,  1.1111  dante  de  Policía 

a  los  vecinos  en  jeneral,  y  sobre  todo  a  los  de  los  cerros,  y  ^  cafU  udo  d« 
es  desagradable  ver  que  por  ellos  se  infrinjen  con  fre-  d^ioscerroB^cha 
cuencia,  con  peijuicio  del  aseo  y  de  la  salubridad  de  la  29  de  setiembre 
población,  las  disposiciones  dictadas  para  conservar  la       íjScKdurren), 
localidad  en  el  debido  estado  de  limpieza. 

No  se  comprende  verdaderamente  que  sea  necesario 
hacer  diarias  y  constantes  advertencias,  y  que  sea  me- 
nester obligar  y  conminar  con  multas  para  que  se  cum- 
plan medidas  que  tanto  contribuyen  al  bienestar  de  los 
vecinos  y  ala  hijiene  misma  de  la  ciudad. 

Sensible  es,  pues,  a  esta  Intendencia  tener  que  reco- 
mendar otra  vez  a  usted,  para  que  dé  órdenes  terminan- 
tes a  sus  subalternos,  a  fin  de  que  vijilen  con  cuidado 
por  el  estricto  cumplimiento  de  las  diversas  medidas 
dictadas  sobre  policia  de  aseo,  pasando  sin  tardanza  los 
partes  respectivos  para  la  aplicación  de  las  multas  co- 
rrespondientes a  los  infractores  de  ellas. 

Como  en  los  cerros  es  donde  se  nota  mas  desidia  en 
el  cumplimiento  de  las  disposiciones  aludidas,  encargará 
usted  de  una  manera  especial  a  los  capitanes  de  celadores, 
para  que  empleen  mas  vijilancia,  tanto  para  impedir  se 
arrojen  basuras  en  otros  puntos  que  en  los  depósitos  de- 
signados con  este  objetc>,  como  para  que  se  haga  el 
barrido  de  las  calles  en  los  dias,  horas  y  manera  ya 
determinados. 
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XIX. 

IkBtrliccIenes. 

NoU  ftl  Coman-      Se  ha  hecho  presente  a  esta  Intendencia  que  los  su- 
dante de  Policía,  i    ,  .  . 
fecha  6  de  enero  baltemos  de  la  Brigada  de  su  mando  no  notifican  opor- 

(Behá  \  tunamente  a  las  personas  que  infrinjen  los  decretos 
sobre  policia  de  aseo  en  el  momento  mismo  en  que  se 
aperciben  del  quebranto  que  por  ellos  se  hace  de  dichos 
decretos,  limitándose  a  tomar  el  número  correspondien- 
te de  la  casa  o  pieza  y  a  dar  cuenta  de  ello.  Aunque 

„  ^.^     .       esta  Intendencia  tiene  la  persuasión  de  que  las  órdenes 

Notificaciones  ^  ^  ^ 

inmediatas.  que  se  han  espedido  sobre  el  particular  se  cumplen  es- 

trictamente, reitero  a  usted  el  exacto  cumplimiento  de 
las  instrucciones  verbales  que  le  han  sido  dadas,  para 
que  en  todo  caso,  tan  pronto  como  alguno  de  sus  ajentes 
notare  que  se  quebrantan  algunas  de  las  disposiciones 
'   de  policia,  se  ponga  en  conocimiento  de  los  vecinos  res- 
pectivos la  contravención  cometida,  a  fin  de  evitar  asi 
cualquier  reclamo. 
Bultos  en  las     Otra  medida  sobre  la  cual  dará  también  órdenes  ter- 
minantes a  sus  subalternos,  es  la  dejimpedir  que  se  colo- 
quen bultos  en  las  calles,  embarazando  el  tráfico  público 
y  dejándolos  antes  de  entrarlos  a  las  respectivas  tiendas 
y  bodegas,  en  el  pavimento  o  en  las  veredas.  Sobre  este 
punto  tendrá  usted  presente,  para  comunicar  sus  instruc- 
ciones, el  decreto  espedido  por  esta  Intendencia,  de  fecha 
17  de  noviembre  último. 
Carruajes  fuera      ^^^  Carruajes  del  servicio  público  causan  del  mismo 

de  colocación.  modo,  con  alguna  frecuencia,  dificultades  en  la  vía  pú- 
blica, ya  porque  se  estacionan  en  calles  angostas,  ya 
porque  permanecen  cruzados  en  otras  sin  dejar  el  espa- 
cio suficiente  para  el  pasaje  de  los  demás  vehículos,  o  ya 
por  que  se  detienen  en  las  boca-calles  impidiendo  el  paso 
de  los  transeúntes. 

Dará  las  órdenes  del  caso  para  que,  entorpecimientos 
semejantes,  no  tengan  lugar  en  cuanto  fuere  posible, 
haciendo  que  todo  carruaje  se  sitúe  donde  corresponde 
y  solo  se  detengan  por  los  momentos  que  sea  necesario, 
dejando  siempre  espeditas  las  boca-calles  y  el  espacio 
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suficiente  para  los  otros  carruajes  que  viniesen  en  dis- 
tintas direcciones. 

Igual  atención  prestará  usted  a  los  puestos  o  ventas  Venta*  en  1m 
que  86  encontraren  en  las  calles  para  que  ellos  se  coló-  bíioaiT^  ""^ 
quen  en  un  lugar  que  convenga  sin  producir  estorbos  al 
tráfico  ni  por  su  naturaleza  quebranten  la  policia  de 
aseo.  No  permitirá  usted  en  las  calles  ninguna  venta 
pública  sin  que  previamente  se  haya  obtenido,  como  lo 
dispone  el  reglamento  aprobado  por  la  Ilustre  Munici- 
palidad en  sesión  de  19  de  diciembre  último,  el  permiso 
S  respectivo  del  Rejidor  inspector  de  abastos  en  cuyo  dis- 

trito esté  situado,  y  de  haberse  tomado  razón  de  él  en 
la  Tesorería  Departamental.  Exijirá  a  todos  los  que 
tengan  esos  puestos,  (¡ue  mantengan  el  local  hasta  una 
conveniente  distancia  en  buen  estado  de  limpieza. 

Del  mismo  modo  velará  usted  pai-a  que  no  se  permita,     ídem  en  la  m*. 
según  lo  dispuesto  en  el  mismo  reglamento,  el  espendio  ^^^ 
de  legumbres,  frutas,  pescado,  mariscos,  aves  en  las  ca- 
lles públicas,  antes  de  las  9  A.  M.,  cuidando  de  que  los 
últimos,  como  los  que  espenden  pescado,  mariscos,  usen 
canastos  a  propósito  con  cubierta  de  zinc. 

Como  con  alguna  frecuencia  se  ven  por  las  calles  per-  Limosneros, 
sonas  colectando  limosnas,  a  nombre  de  cofradías  o  de 
sociedades  mendicantes,  no  permitirá  usted  en  lo  suce- 
sivo que  se  soliciten  tales  limosnas  si  los  comisionados 
no  han  obtenido  previamente  permiso  de  esta  Inten- 
dencia, debiendo  siempre  en  tales  casos  llevarlas  para 
constancia  consigo. 

Habiéndose  por  decreto  de  29  de  diciembre  último  Receptores  de 
nombrado  dos  receptores  para  el  servicio  administrativo  poW«i*. 
de  esta  ciudad,  fijándose  para  el  desempeño  de  las  fun- 
ciones de  cada  cual,  la  calle  del  Circo  como  línea  diviso- 
ria de  la  población,  cuidará  usted,  para  que  en  adelante, 
en  los  oficios  que  dirijiere  a  esta  Intendencia  sobre 
I  aplicación  de  multas  u  otros  que  tengan  relación  con 

las  funciones  de  esos  Ajentes,  se  determine  con  claridad 
y  separadamente,  la  sección  de  la  ciudad  en  que  debe 
practicarse  las  respectivas  dilijencias   por   los  dichos 
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receptores^  a  fin  de  hacer  mas  espedito  el  servicio  de  los 
mismos. 

Recomiendo  a  usted  el  cumplimiento  de  las  órdenes 
anteriores. 

XX. 

XdonL  Zd^xn» 
Fecha  30  de  ene-      En  obsequio  del  bienestar,  seguridad  y   moralidad 

rodé  1872.  públicas,  recomiendo  a  usted  la  observancia  de  las  me- 

didas  jenerales  de  que  paso  a  ocuparme: 
Bultos  de  noche.      Con  el  fin  de  evitar  abusos  y  robos  que  se  cometen 

amparándose  con  la  oscuridad  de  la  noche,  usted  orde- 
nará a  sus  subalternos  que  no  permitan  la  conducción 
por  las  calles  y  plazas  de  la  población,  de  fardas,  bultos 
u  otros  objetos,  desde  las  oraciones  hasta  las  seis  de  la 
mañana,  sin  un  permiso  escrito  de  usted. 

Los  que  contravinieren  a  esta  disposición,  serán  con- 
ducidos al  cuartel  de  policía,  donde  permanecerán  arres- 
tados hasta  el  dia  siguiente,  para  ser  puestos  a  disposi- 
ción del  Juez  del  Crimen,  a  fin  de  que  este  funcionario 
haga  las  averiguaciones  a  que  hubiere  lugar. 
IVoceñone».  No  permitirá  usted  ni  sus  subalternos  que  se  organi- 

cen procesiones  por  las  calles  y  plazas  públicas,  sin  que 
previamente  se  haya  obtenido  un  permiso  escrito  de  la 
Intendencia,  en  el  que  se  detalle  el  dia  en  que  deban 
tener  lugar  y  las  calles  o  plazas  por  donde  deben  hacer 
su  marcha. 
Aseo  esteríer  de      Como  palie  del  aseo  y  limpieza  en  que  debe  conser- 

las  paredes.         varse  la  población,  debe  usted  también  prohibir  que  se 

rayen  o  rompan  las  paredes  o  muros  esteríores  de  los 
edificios  públicos  y  particulares,  evitando  también  que 
se  haga  en  ellos  pinturas  u  otras  impropiedades  que 
afeen  su  parte  esterior. 

Los  que    incumeren  en   faltas  de   esta   naturaleza 
estarán  sujetos  a  las  penas  que  impone  el  art.  82  de  la 
Ordenanza  de  1852. 
Descanrae  de      Persiguiendo  los  mismos  propósitos  de  limpieza,  usted 

earretas,  etc.        ordenará  a  SUS  subalternos  que  no  permitan  el  descar- 
gue de  carretas  o  cargas  de  leña,  carbón,  paja,  afrecho 
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y  otros  artículos  semejantes,  sino  hasta  las  siete  de  la 
mañana  en  la  parte  comprendida  entre  los  almacenes 
fiscales  y  la  plaza  de  la  Victoria,  y  hasta  las  ocho  en  la 
parte  del  Almendral,  sin  perjuicio  de  dejar  perfectamen- 
te aseado  y  limpio  el  pavimento  donde  hubiere  tenido 
lugar  el  descargue. 

Pasadas  las  horas  fijadas,  no  se  permitirá  la  descarga 
de  los  artículos  indicados,  y  se  suspenderán  los  que  se 
estuvieren  verificando  para  que  el  mayor  tráfico  que 
principia  a  esas  horas,  no  encuentre  obstáculos  ni  difi- 
h         cultades. 

Con  ñ'ecuencia  he'  notado  que  en  la  parte  esterior  de      lÍMeteros  d« 
los  edificios  de  la  población  se  colocan  maceteros  y  fio-   ^'*'" 
res  en  los  balcones  y  molduras  salientes  en  su  parte 
superior.  Esto,  a  mas  de  ser  un  peligro  para  los  tran- 
seúntes, ocasiona  el  perjuicio  inmediato  del  derrame  de 
aguas  con  que  se  riegan  esas  plantas. 

En  su  consecuencia,  usted  no  permitirá  que  se  colo- 
quen en  los  lugares  indicados,  maceteros  de  fiores  u 
otros  objetos  que  puedan  dañar  o  perjudicar  a  los  tran- 
seúntes, y  el  aseo  que  se  persigue  en  las  calles  públicas, 
sino  cuando  se  hayan  tomado  todas  las  precauciones 
necesarias  que  consulten,  tanto  la  seguridad,  como  el 
aseo,  no  ofreciendo  peligros  los  maceteros,  por  los  arre- 
glos hechos  en  su  colocación. 

Yijilará  usted  también  por  que  no  se  coloquen  en  la     PqdUs  de  fie- 
parte  esterior  de  los  edificios  puntas  de  fierro  o  clavos      ' 
salientes  que  puedan  dañar  a  los  transeúntes,  dando 
cuenta  a  esta  Intendencia  si  los  locatarios  respectivos 
persistieren  en  conservarlos,  después  de  haber  sido  noti- 
ficados por  usted  o  alguno  de  sus  ajentes. 

En  ningún  caso  permitirá  usted  el  embarque  y  de-  Condudon  d« 
sembarque  de  pólvora  por  otros  puntos  que  los  designa-  Pólvora, 
dos  por  las  disposiciones  vijentes,  que  son  la  caleta  de 
Playa- Ancha  y  la  de  la  Cabriteria.  Sobre  el  particular 
es  preciso  ser  bien  vijilante  por  los  peligros  que  presenta 
el  embarque  y  desembarque  de  pólvora  que  se  hace  sin 
observar  las  precauciones  y  formalidades  establecidas* 
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íneendio.  Observará  usted  cou  toda  estrictez  el  mandato  de 

penar  con  la  multa  designada  a  los  locatarios  de  casas 
o  edificios  en  que  estalle  algún  incendio  o  amago  de 
incendio,  para  tener  asi  mas  en  guardia  a  los  vecinos  y 
evitar  se  descuiden  con  las  precauciones  que  debe  tomar 
con  sus  casas'habitacion,  almacenes  o  bodegas,  hacién- 
dose víctimas  ellos  mismos  y  el  vecindario  del  elemento 
que  tantas  calamidades  ha  causado  ya  a  este  puerto. 
Aseo  en  los  pues-      Cuidará  usted  del  mismo  modo  que  las  ventas  públicas 

permitidas  en  las  calles  y  plazas  de  la  población,  tengan 
siempre  en  buen  estado  de  aseo  y  limpieza  todo  el  fren- 
te y  contornos  del  lugar  que  ocupen  hasta  diez  metros 
en  todas  direcciones,  y  no  permitirá  que  exhiban  en 
ellas  al  público  objetos  o  muebles  impropios  o  cualquier 
otro  articulo  que  pueda  ser  inconveniente  para  un  lugar 
de  tránsito  público  como  el  que  ocupan. 

Los  que  no  obedecieren  esta  disposición  incurrirán  en 
en  la  multa  fijada  para  los  que  no  barren  ni  conservan 
limpio  el  frente  de  sus  casas.  Sin  perjuicio  de  esta 
pena,  usted  suspenderá  el  permiso  que  les  haya  dado 
para  tener  el  puesto,  a  los  que  reincidieren  en  esta  falta. 

Conviene  sobremanera  ejecutar  con  estrictez  la  orden 
que  se  ha  dado  para  que  no  se  permita  mendigar  a  na- 
die, a  fin  de  pei*seguir  la  vagancia  y  la  ociosidad  que 
regularmente  se  ocultan  tras  de  los  individuos  que,  con 
el  pretesto  de  solicitar  limosnas,  hacen  una  vida  ociosa 
y  vagabunda,  convirtiéndose  muchas  veces  en  rateros. 

En  su  consecuencia,  usted  hará  poner  a  disposición 
del  Juez  del  Crimen  todo  individuo  de  esta  clase  que 
sus  ajentes  recojan  en  las  calles  y  plazas  públicas  de  la 
población,  en  observancia  del  art.  11  de  la  Ordenanza 
de  1852. 

Igual  regla  de  conducta  deberá  observar  usted  con 
los  niños  y  muchachos  que,  por  abandono  de  sus  padres, 
permanecen  ociosos  y  sin  ocupación  alguna  conocida  en 
las  playas,  calles,  plazas  y  suburbios  de  la  población 
para  evitar  que  adquieran  el  hábito  de  la  vagancia  y  de 
los  demás  vicios  que  son  consiguientes. 


Mendigos. 


Niflos  Tago^ 
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En  conclusión,  hago  a  usted  especial  recomendación 
de  todas  estas  prescripciones  tomadas  en  obsequio  de  la 
seguridad^  aseo,  ornato  y  comodidad  pública,  para  que, 
tanto  usted  como  sus  subalternos,  tengan  el  mayor  cui- 
dado por  su  cumplimiento  y  observancia,  a  cuyo  efecto 
las  hará  fijar  en  un  lugar  visible  del  cuartel  para  que 
lleguen  a  conocimiento  de  todos  los  encargados  de  ha- 
cerlas cumplir  y  ejecutar. 

Los  que  después  de  amonestados  reincidieren  come-  Reinoidentes. 
tiendo  infracciones  que  no  tienen  una  pena  determina- 
^  da  por  las  disposiciones  vij entes,  serán  multados  según 
la  gravedad  de  las  infracciones  cometidas,  cuidando 
usted  de  darme  pai-te  oportunamente  para  resolver  lo 
que  sea  del  caso. 

Para  los  casos  que  pudieran  presentarse,  llamo  la  Andlio  a  la  po. 
atención  de  usted  a  lo  dispuesto  en  el  art  166  de  la  lei 
del  Réjimen  interior  sobre  el  ausilio  que  deben  prestar 
los  vecinos  a  los  inspectores  una  vez  que  son  solicitados 
en  casos  urjentes.  Esa  disposición,  de  principal  aplica- 
ción en  los  campos,  debe  entenderse  en  las  poblaciones, 
ya  que  en  ellas  los  inspectores  no  están  encargados  de 
la  seguridad  pública,  como  estensiva  a  los  individuos  de 
la  guardia  municipal.  En  consecuencia,  cada  vez  que 
nn  vecino  fuese  requerido  en  defensa  de  la  policía  o  del 
orden  público  y  se  negase  a  ello,  será  aprehendido  y 
puesto  a  disposición  del  Juez  del  Crimen  para  que,  se- 
gún sea  la  falta  cometida,  le  imponga  las  penas  que  de- 
termina la  lei. 

XXI. 

Art  31  (inciso  9.^)  Los  jefes  de  la  policía  de  seguridad  Hembramlentoi. 
serán  nombrados  y  destituidos  por  el  Gobernador  o  Sub-   .  ^v  ^*/  IsíT 
delegado,  con  aprobación  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, y  los  subalternos  por  los  mismos,  a  propuesta  de  los 
respectivos  jefes. 

XXII. 

Pmm. 

Teniendo  el  Gobierno  en  consideración  lo  espuesto     Supremo  decTe- 
por  el  Intendente  de  Santiago,  e  informado  en  conse-  brero  de  isss. 


' 
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cuencia  por  ^1  Juez  de  Letras  en  lo  criminal,  se  declara 
por  punto  jeneral,  que  siempre  que  el  Comandante  de 
serenos  o  alguno  de  sus  subalternos  fuere  acusado  de 
exceso  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  debe  llevarse  la 
queja  ante  el  Intendente,  quien,  procediendo  guberna- 
tivamente, impondrá  la  corrección  debida,  si  el  exceso 
fuese  falta  de  disciplina  y  de  corta  gravedad;  o  pasará 
el  conocimiento  de  la  queja  a  la  justicia  ordinaria,  po- 
niendo a  su  disposición  el  reo,  si  lo  conceptuase  de  gra- 
vedad, tomando  en  este  caso  sin  dilación  las  providen- 
cias necesarias  para  que  el  servicio  público  en  este  ramo 

■ 

no  sufra  notable  perjuicio. 
Apelación.  Ait.  1.®  La  parte  que  se  sintiere  agraviada  con  la 

Decreto  «apre-  calificación  que  hiciere  el  Intendente  de  la  mayor  o  me- 
mo fecha  18    de  ^  '^ 

abril  de  1838.       nor  gravedad  del  exceso  que  cometiere  un  sereno  en  el 

ejercicio  de  sus  funciones,  puede  ocurrir  (haciéndolo 
presente  previamente  al  Intendente)  al  Consejo  de  Esta- 
do, como  el  tribunal  señalado  por  el  número  5.**  art.  104 
de  la  Constitución  para  declarar  la  lejiüma  competen- 
cia de  las  autoridades  administrativas  cuando  hubiere 
duda  o  conflicto  de  jurisdicción  entre  ellas  mismas  o  con 
los  Tribunales  de  Justicia.  El  Consejo  de  Estado  deci- 
dirá breve  y  sumariamente  a  quien  corresponda  conocer, 
atendidas  las  circunstancias  del  hecho  que  da  mérito  al 
recurso,  y  oyendo,  solo  en  caso  de  estimarlo  necesario, 
el  dictamen  de  un  Tribunal  superior,  que  no  quede 
implicado  para  conocer  en  segunda  instancia,  si  se  de- 
clarase pei-tenecer  a  la  justicia  ordinaria  el  conocimien- 
to de  la  causa. 

Art.  2.®  La  sentencia  o  resolución  del  Intendente, 
después  que  hubiere  calificado  el  exceso  por  de  menor 
gravedad,  se  ejecutará  sin  apelación,  revisión  ni  otro 
recurso  que  el  que  permite  el  artículo  anterior. 

XXIIL 
Castlgd.  j^^   220.  Ademas,  tienen  los  Gobernadores  la  facul- 

Lei  de  10  de 
enero  de  1844.      tad  de  castigar  a  todos  los  funcionarios  de  policía  por 


—  as- 
ías faltas  que  cometan  u  omisiones  en  que  incurran, 
contraviniendo  las  órdenes  que  hayan  recibido,  o -las 
otras  obligaciones  que  les  están  impuestas,  con  tal  que 
dichas  faltas  u  omisiones  no  sean  de  las  que  tienen  pe- 
nas determinadas  en  el  Código  Criminal,  o  de  tal  grave- 
dad las  circunstancias  que  los  acompañan,  que  merezcan 
un  castigo  mas  serio  que  el  que  puede,  imponer  el  Qo- 
bemador,  que  jamas  pasará  de  un  mes  de  prisión,  o  de 
veinticinco  palos  respecto  a  los  soldados  de  policía  u 
otros  ajentes  de  la  misma  clase,  debiendo  en  aquel  caso 
entregar  al  delincuente  a  la  justicia  ordinaria  para  que 
se  le  siga  la  causa  que  corresponde. 


CAPÍTULO  m. 


DTSPECCIOH  DE  POLICÍA  TTEBAHA. 


I. 


Art.  1.®  La  ciudad  de  Valparaíso  S3  divide  para  el    Of^aniaMo. 
servicio  de  la  policía  urbana  en  tres  cuarteles,  cuyos  lí-  «íclpal,  fecha  19 

^  ^  de  affoBto  de  1868 

mites  serán:  aprobada  en  rae 

Cuartel  primero. — La  población  comprendida  de  mar  por  ropremo^de- 

a  cerro  desde  los  Arsenales  de  marina  hasta  la  calle  del  ^^f^^^^^  *1  del 

mismo. 

Circo  inclusive.  ^ 

Cuartel  segundo. — La  población  comprendida  desde 

la  calle  del  Circo  hasta  la  del  Olivar  inclusive,  de  mar  a 

cerro. 
Cuartel  tercero. — Toda  la  población  situada  al  oriente 

de  la  calle  del  Olivar,  comprendiéndose  también  la  de 

los  cerros. 
Art  2.^  La  policia  urbana  estará  bajo  la  dirección  in-» 

mediata  de  los  siguientes  empleados: 
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Un  Inspector  con  el  sueldo  anual  de  mil  pesos. 

Tres  Comisarios  con  el  sueldo  anual  de  quinientos  pe- 
sos cada  uno. 

Un  mayordomo  con  trescientos  pesos  anuales. 

Habrá  ademas  un  escribiente  que  servirá  en  la  oficina 
de  la  Inspección  de  policia  con  el  sueldo  anual  de  tres- 
cientos pesos. 

Art.  3.°  Corresponde  al  Inspector  de  policia  urbana: 

1.*^  Velar  que  los  comisionados  cumplan  estrictamente 
las  órdenes  que  se  les  trasmitan; 

2.®  Repartir  entre  los  comisarios  los  trabajos  que  en 
sus  respectivos  cuarteles  han  de  hacerse  con  arreglo  a 
las  órdenes  del  Intendente  y  de  la  comisión  de  policia. 

3.^  Visitar  diariamente  todos  los  cuarteles  de  su  de- 
pendencia para  cerciorarae  de  la  manera  como  se  ejecu- 
tan los  trabajos,  correjir  en  el  acto  las  faltas  o  defectos 
que  se  notaren,  para  indicar  al  Intendente  las  medidas 
que  crea  conveniente  adoptar; 

4.^  Dedicar  la  mas  escrupulosa  atención  al  aseo  de  la 
ciudad  y  a  que  se  remueva  de  las  calles  todo  aquello 
que  embarace  el  tránsito  o  que  perjudique  a  la  salubri- 
dad del  vecindario; 

5.**  Poner  en  noticia  del  Intendente  las  infracciones 

« 

de  las  ordenanzas  municipales  que  cometan  asi  sus  su- 
bordinados como  los  vecinos; 

6.°  Cuidar  de  los  animales,  carros  y  demás  útiles  asig- 
nados al  servicio  de  cada  cuartel; 

7.°  Correr  directamente  con  los  animales  de  la  poli- 
cia, procurando  que  estén  siempre  bien  mantenidos  y  en 
buen  estado  de  servicio; 

8.^  Formar  semanalmente  las  planillas  documentadas 
de  los  gastos  de  todos  los  cuarteles  y  pasarlas,  con  el 
V.*^  B.°  de  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  poli- 
cia, al  Intendente  para  que,  encontrándolas  arregladas, 
decrete  su  pago; 

9.*^  Asistir  diariamente  a  recibir  órdenes  de  la  Inten- 
dencia y  concurrir  a  todas  las  sesiones  de  la  Municipa- 
lidadj 


• 
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10.  Ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  estén  seña- 
ladas en  las  leyes  y  ordenanzas  de  policía. 

Art.  4.**  Corresponde  a  los  Comisarios  en  sus  respec- 
tivos cuarteles: 

1.°  Cumplir  las  órdenes  del  Inspector  y  llevar  a  cabo 
los  trabajos  que  éste  les  indique; 

2.**  Formar  y  tener  siempre  corriente  un  prolijo  in- 
ventarío de  los  animales,  carros  y  demás  útiles  destina- 
dos a  la  policia  de  sus  cuarteles; 

3.^  Emplear  los  elementos  que  se  pongan  a  su  dis- 
posición en  el  aseo  esterior  de  las  calles  y  demás  lugares 
públicos;  en  estraer  diariamente  las  basuras  y  desper- 
dicios de  las  casas,  cuartos,  conventillos,  conventos, 
cuarteles,  etc.;  en  la  conservación  y  reparación  de  los 
enlosados  y  empedrados;  y  en  jeneral,  en  todo  lo  que 
contribuya  a  la  policia  de  aseo,  comodidad  y  salubridad 
de  la  población; 

4.^  Cuidar  bajo  su  responsabilidad  de  los  objetos  in- 
ventariados; 

5.®  Distribuir  diariamente  los  trabajos  entre  los  obre- 
ros que  de  ellos  dependan;  • 

6.^  Suspender  toda  edificación  que  se  haga  en  las 
calles  mientras  no  se  les  presente  el  permiso  de  la  In- 
tendencia y  el  certificado  de  alineación  del  Director  de 
obras  públicas. 

Art.  5.°  Corresponde  al  mayordomo: 

1.°  Cuidar  loe  animales  que  baya  a  pesebrera; 

2.^  Entregar  por  la  mañana  y  recibir  en  la  noche  los 
animales,  carros,  herramientas  y  útiles  que  corresponden 
a  cada  cuartel; 

3.**  Custodiar  las  existencias  que  haya  en  el  depósito 
y  evitar  que  se  deterioren  y  estravien; 

4.®  Obedecer  y  ejecutar  las  órdenes  que  le  imparta  el 
Inspector  de  policia. 

Art.  6.^  Los  cuarteles  en  que  se  divide  la  ciudad,  se- 
gún el  art.  1.^  tendrán  la  siguiente  dotación: 

El  primero,  once  carretones,  quince  muías. 

El  segundo,  diezisiete  carretones,  veinticinco  muías. 
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El  tercero,  veintidós  carretones,  treinta  y  dos  muías. 

Art.  7.®  Con  el  fin  de  que  el  servicio  de  la  policía  de 
aseo  se  haga  de  un  modo  pronto  y  espedito,  habrá  cin- 
co plazas  de  cabos  de  carretoneros  qae  se  procurará  elejir 
entre  los  individuos  que  hacen  este  servicio,  que  sepan 
leer  y  escribir,  y  que  por  su  honradez  y  buena  conducta 
sean  acreedores  a  desempeñar  esos  destinos. 

Art.  8.**  Cada  cabo  tendrá  aparte  de  su  caiTeton,  un 
convoi  de  estos  vehículos  bajo  su  inmediato  cuidado  y 
vijilancia. 

Art.  9.*^  Los  cabos  de  carretones  serán  propuestos  a 
la  Intendencia  por  el  Inspector  de  policía  y  gozarán  un 
sueldo  mensual  de  veinte  pesos. 

Art.  10.  El  Inspector  de  policía  distribuirá  los  cabos 
y  convoyes  en  los  tres  cuarteles  en  que  se  divide  la 
ciudad. 

Art.  11.  Al  fin  de  cada  mes  el  Inspector  de  policía 
formará  una  lista  jeneral  de  los  carretoneros  que  hayan 
estado  empleados,  y  la  presentará  al  Intendenta,  visada 
por  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  policía,  para 
decretar  su  pago.  • 

Ai-t.  12.  Los  empleados  que  esta  ordenanza  estable- 
ce recibirán  su  sueldo  en  la  Tesorería  Departamental. 

Art.  13.  Habrá  un  lugar  que  sirva  de  depósito  jene- 
ral para  los  carros,  anímales  y  útiles  del  servicio  de  la 
policía.  Este  depósito  estará  bajo  la  dirección  del  Ins- 
pector de  policía,  quien  correrá  con  la  reparación  de  los 
carretones  y  con  la  mantención  de  los  anímales. 

Habrá  siempre  en  dicho  depósito  seis  carretones  de 
repuesto,  para  reemplazar  los  que  necesiten  repararse  o 
se  inutilicen. 

Art.  14.  El  forraje  de  los  animales  de  la  policía  se 
rematará  al  mejor  postor. 

Art.  15.  Se  asigna  para  gastos  de  escritorio  de  la 
Inspección  de  policía,  treinta  pesos  anuales. 
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II. 


Art.  1."  Se  suprime  el  destino  de  Teniente  alguacil  y  BeceptorM.  da 
se  crea  en  su  lugar  dos  plazas  de  receptores.  Se  asigna  otrosempleadoi. 
a  cada  uno  de  estos  empleados  el  sueldo  anual  de  200   Acuerdo  Muoioi. 

.  ,     -  pal  aprobado  por 

pesos,  el  10  por  ciento  de  la  suma  (^ue  recaudaren  y  los  rapremo  decreto, 
emolumentos  que  por  la  tarifa  vijente  corresponden  a  vlembrede^is^o^ 
las  notificaciones  y  embargos  que  hicieren  a  los  deudo- 

^        res  morosos  de  la  contribución  de  alumbrado  y  sereno. 

n  Art.  2.°  (Inc.  8.^  y  9.**)  Se  crea  el  empleo  de  un  nue- 

vo cabo  de  oarretoneros  con  el  sueldo  anual  de  240 
pesos;  y  de  diez  carretoneros  con  el  sueldo  anual  de  180 
pesos  cada  uno. 


III. 


1.®  Notificar  todo  decreto  y  providencia  que  dictare  Atribuclonea  da 
la  Intendencia  con  este  objeto.  ^  ^1)eí^Pl^a 

2.''  Cobrar  las  cuentas  que  los  vecinos  adeudaren  a  la  29  de  diciembre 
Municipalidad  por  valor  de  empedrados,  enlosados  y       {£cháwrm\ 
cualesquiera  otras  análogas  que  la  Intendencia  o  el  Te- 
sorero Departamental  les  entregaren. 

3.®  Llevar  a  efecto  los  embargos  de  los  bienes  de  los 
que  se  resistieren  a  pagar,  no  solo  esas  cuentas,  sino  tam- 
bién el  impuesto  de  alumbrado  y  sereno,  debiendo  en 
este  cajso  asociarse  con  un  oficial  de  policía. 

4.**  Los  espresados  receptores  no  podrán  retener  en  su 
poder  por  mas  de  tres  dias,  ningún  documento  que  se 
les  haya  entregado  para  dilijenciarlo,  sin  dar  cuenta  a 
la  Intendencia,  si  fuere  asunto  concerniente  a  la  Policia 
urbana,  y  al  Tesorero  Departamental,  si  se  tratase  de  la 
contribución  de  sereno  y  alumbrado  o  de  otras  análogas; 
quedando  estos  ftincionarios  dependientes  de  los  jefes 
de  las  citadas  oficinas,  según  los  casos. 

Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  rendi- 


—  se- 
rán una  fianza  de  quinientos  pesos  (500  ps.)  a  satisfac- 
ción del  Tesorero  Departamental. 

Gozarán  del  sueldo  anual  de  200  pesos  desde  el  1.° 
del  ano  próximo  en  que  principiarán  a  servir,  del  10 
por  ciento  de  las  multas  que  recaudaren,  y  de  los  emo- 
lumentos que  por  la  tarifa  vijente  corresponden  a  las 
notificaciones  y  embargos  que  hicieren  a  deudores  mo- 
rosos de  la  contribución  de  alumbrado  y  sereno,  debien- 
do el  referido  Tesorero  formar  a  cada  uno  de  ellos  las 
respectivas  cuentas  de  las  multas  que  recaudaren,  para 
el  pago  de  la  gratificación  y  de  los  emolumentos  que 
dispone  el  acuerdo  municipal  de  fecha  16  de  noviembre 
próximo  pasado. 

lY. 

Debares-  1.®  La  Inspección  de  policía  urbana  queda  encargada 

26  droctubre^de  ^^  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de  las  ordenanzas, 
^^'^^'  bandos  y  demás  disposiciones  vijentes  sobre  aseo,  salu- 

bridad  y  ornato  de  la  población. 

2.°  Para  el  mejor  desempeño  de  este  cometido,  cada 
Comisario  de  policia  pasará  diariamente  al  Inspector  del 
ramo,  un  parte  en  que  se  esprese  con  toda  claridad  lo 
siguiente: 

1.^  La  calle  o  camino  en  que  se  hubiere  cometido  al- 
guna infracción  de  las  ordenanzas  y  disposiciones  vijen- 
tes sobre  policia;  2.°  el  número  o  números  de  las  casas, 
almacenes  o  cuartos  en  que  se  hubiere  notado  la  infrac- 
ción; y  si  no  hubiere  número,  la  designación  precisa  del 
local  y  el  nombre  del  habitante  de  la  referida  casa,  al- 
macén o  cuarto;  y  3.®  el  artículo  de  la  ordenanza  o 
disposición  que  se  hubiere  infrinjido. 

Estos  partes,  firmados  por  los  Comisarios  y  visados  por 
el  Inspector  de  policia,  se  pasarán  diariamente  a  esta 
Intendencia,  por  separado,  según  la  clasificación  que 
queda  hecha  de  casas,  almacenes  y  cuartos. 

3.®  El  Comandante  de  policia  de  seguridad  por  sí  y 
por  medio  de  sus  ajentes,  trasmitirá  diariamente  al  Ins- 


)f 
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pector  de  policía  urbana,  todos  los  datos  que  pudiere  re- 
cojer  sobre  las  infracciones  referidas  para  el  mejor  des- 
empeño de  esta  comisión. 

Los  mismos,  Comandante  de  policía  de  seguridad  e 
Inspector  de  policía  urbana,  quedan  encargados  del  es- 
tricto y  mejor  cumplimiento  de  este  decreto. 

V. 

Los  tres  Comisarios  de  la  policia  urbana  pasarán  el    ^'müSrlo?  ^ 
lunes  de  cada  semana,  al  jefe  de  este  ramo,  un  parte  mi-      Decreto  fecha 

11  Ji  L  '  j  ,        2  á'h  octubre  de 

nucioso  de  los  empedrados,  construcciones  de  puentes,  ¡gij^ 
aceras,  desagües  y  reparaciones  de   cualquiera  especie       {Echdurrm). 
que  se  verifiquen  en  sus  respectivos  cuarteles,  como  asi- 
mismo de  trabajos  que  se  proyectaren  ejecutar  en  la 
semana  siguiente,  aquella  a  que  el  parte  se  refiere. 

Dicho  Inspector  trasmitirá  a  esta  Intendencia  esos 
partes,  agregando  a  ellos  las  consideraciones  que  crea 
convenientes  y  las  observaciones  a  que  den  lugar,  para 
que  con  mas  acierto  resuelva  lo  que  fuere  del  caso. 


•/V^kt^i/^/^'V/^^M^ 
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CAPÍTULO  IV. 

ÓBDEH    Y   SEOXTBIDAD. 


I. 

Art.  1.®  Toda  persona  que  usare  disfraces  por  las  ca-       jMnou 
lies  en  las  horas  de  la  noche,  será  conducida  al  vivac  y     OrdeDanzA  f«¡- 

^ii.      j  li.      1       •  ^  j"  •  ...    cha  11  de octutnre 

obhgada  a  una  multa  de  cinco  a  diez  pesos,  sin  perjuicio  ¿^  2552. 
de  someterla  a  juzgamiento  si  se  le  sorprendiere  en  al- 
gún designio  criminal. 

IL 

Art.  2.^  Después  de  la  una  de  la  noche,  toda  persona  Ptrsonas  sospe- 
que  anduviere  en  la  calle  podrá  ser  reconocida;  y  si         cJi»8M. 

y     1      .  Opdenaoxa  fe- 

apareciere  sospechosa,  se  la  llevará  al  vivac.  oha  11  de  octubre 

de  1852. 
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III. 


mo 


Asonada,  etc.         Art.  1.^  En  el  caso  en  que  aparezca  alguna  asonada, 
3  7echa  To^áé  ^^^lí^ío  ^  tumulto  popular,  que  amenace  la  tranquilidad 
enero  de  1847.      y  orden  público,  que  tienda  a  oponer  resistencia  a  los 

Majistrados,  a  desobedecer  sus  órdenes  o  a  impedir  la 
ejecución  de  sus  providencias,  los  Intendentes,  Goberna- 
dores o  los  Majistrados  encargados  de  la  justicia  ordi- 
naria, harán  publicar  el  bando  que  prescribe  el  art.  7.° 
de  la  lei  V.  tít.  11,  lib.  13  de  la  Novísima  Recopilación, 
sin  que  pueda  omitirse  bajo  ningún  título,  ni  a  pretesto 
alguno. 

Art.  2.**  Del  mismo  modo  ordenarán  se  dé  cumpli- 
miento a  cada  una  de  las  disposiciones  contenidas  en  la 
enunciada  lei,  y  ejecutarán  por  sí  mismos  cuanto  en  ella 
se  les  encarga. 

Art.  3.®  Para  facilitar  el  conocimiento  y  la  ejecución 
de  la  referida  lei,  y  para  que  las  autoridades  encargadas 
de  su  cumplimiento  puedan  espedirse  con  facilidad,  se 
imprimirá  por  separado  el  bando  de  que  habla,  dejando 
en  él  los  claros  necesarios  para  hacer  las  modificaciones 
que  exijan  las  localidades  y  las  circunstancias  del  hecho 
que  dé  oríjen  a  su  publicación,  insertando  al  pié  toda  la 
lei.  De  estos  bandos  se  remitirán  los  ejemplares  que  el 
Gobierno  creyese  conveniente  a  las  autoridades  guber- 
nativas y  judiciales  encargadas  de  su  ejecución. 


IV. 

^"'íffi'^"       ^'^'^  i'^Petida^  esperiencia^s  del  Gobierno  han  demos- 

L  fv'tít  11  ^^^^  ^^  ^^^^  tiempo,  que  no  se  puede  asegurar  la  feli- 

lib.  12  de  la  No-  cidad  de  los  vasallos,  si  no  se  mantiene  en  todo  vigor  lá 

cion.  autoridad  de  la  Justicia,  y  en  la  debida  observancia  de 

las  leyes  y  las  providencias  dirijidas  a  contener  los  es- 
píritus inquietos,  enemigos  del  sosiego  público  y  defen- 
der a  los  dignos  vasallos  de  sus  malignos  perjuicios. 
Este  importante  objeto  ha  meiecido  siempre  la  primera 
atención  de  los  reyes,  y  obligó  su  justificación  a  pro- 
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mulgar  sucesivamente  repetidas  leyes  preventivas  de 
bullicio  y  conmociones  populares;  pero  estas  mismas 
leyes  promulgadas  en  diversos  tiempos  según  los  casos 
ocurrentes,  necesitan  adaptarse  a  las  circunstancias  pre- 
seates  con  claras  y  positivas  declaraciones,  que  faciliten 
a  los  Jueces  su  pronta  ejecución,  y  prescriban  a  los  fieles 
vasallos  las  medios  y  modos  de  no  confundirse  con  los 
culpados,  y  de  ausiliar  a  la  Justicia  para  disipar  y  per- 
seguir los  reos,  en  tan  atroces  conatos  y  delitos. 
Con  consideración  a  todo: 
Jl  1.**  Mando  que  se  obsei-ven   inviolablemente  las  le- 

yes preventivas  de  los  bullicios  y  conmociones  popu- 
lares; y  que  se  impongan  a  los  que  resultaren  reos,  las 
penas  que  prescriben  en  sus  personas  y  bienes. 

2.^  Declaro  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca 
privativamente  a  los  que  ejercen  jurisdicción  oi*dinaria: 
inhibo  a  otros  cualesquiera  Jueces,  sin  escepcion  de  al- 
guno por  privilejiado  que  sea:  prohibo  que  puedan  for- 
mar competencia  en  su  razón;  y  quiero  que  presten  todo 
su  ausilio  a  las  Justicias  ordinarias. 

3.*  Por  cuanto  la  defensa  do  la  tranquilidad  pública 
es  un  interés  y  obligación  natural  común  a  todos  mis 
vasallos,  declaro  asi  mismo,  que  en  tales  circunstancias 
no  puede  valer  fuero  ni  exención  alguna,  aunque  sea  la 
mas  privilejiada,  y  prohibo  a  todos  indistintamente  que 
puedan  alegarla;  y  aunque  se  proponga,  mando  a  los 
Jueces  que  no  la  admitan,  y  que  procedan  no  obstante 
a  la  pacificación  del  bullicio  y  justa  punición  de  los 
reos,  de  cualquiera  calidad  y  preeminencia  que  sean. 

4.**  La  premeditada  malicia  de  los  delincuentes  bulli- 
ciosos suele  preparar  sus  crueles  intenciones  con  pas- 
quines y  papeles  sediciosos,  ya  fijándolos  en  puertas 
públicas,  ya  distribuyéndolos  cautelosamente,  con  el  fin 
de  preocupar  bajo  pretestos  falsos  y  aparentes  los  áni- 
mos de  los  incautos.  Las  Justicias  estarán  mui  atentas 
y  vijilantes,  para  ocurrir  con  tiempo  o  detener  y  cortar 
sus  perniciosas  consecuencias:  procederán  contra  los  es- 
pendedores  y  demás  cómplices  en  este  delito,  formando- 
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les  causa;  y  oídas  sus  defensas,  les  impondrá  las  penas 
establecidas  por  Derecho. 

5.**  Declaro  cómplice  en  la  espedicion  a  todos  los  que 
copiaren,  leyesen  u  oyesen  leer  semejantes  papeles  sedi- 
ciosos, sin  dar  prontamente  cuenta  a  las  Justicias:  y 
para  su  seguridad  siempre  que  quieran  no  sonar  en  los 
autos  que  se  hagan,  se  pondrán  sus  nombres  en  testimo- 
nio reservado,  de  modo  que  no  consten  del  proceso:  todo 
lo  cual  se  entiende  sin  perjuicio  de  proceder  a  la  averi- 
guación de  sus  autores. 

6.®  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  mi- 
litares se  acordará  la  justicia  con  el  jefe  militar  de  aquel 
distrito,  para  que  con  su  ausilio  se  proceda  a  las  averi- 
guaciones, y  se  logre  mejor  y  mas  fácilmente  detener 
con  el  pronto  castigo  los  progresos  de  la  espedicion. 

7.®  Luego  que  se  advirtiese  bullicio  o  resistencia  po- 
pular de  muchos  a  los  majistrados,  para  faltarles  a  la 
obediencia,  o  impedir  la  ejecución  de  las  órdenes  y  pro- 
videncias jenerales  de  que  son  lejítimos  y  necesarios 
ejecutores,  el  que  presida  la  Jurisdicción  ordinaria,  o  el 
que  haga  sus  veces,  hará  publicar  bando,  para  que  in- 
continenti se  separen  las  jentes  que  hagan  el  bullicio; 
apercibiéndolas  de  que  serán  castigadas  con  las  penas 
establecidas  en  las  leyes,  las  cuales  se  ejecutarán  en  sus 
personas  y  bienes  irremisiblemente,  en  caso  de  no  cum- 
plir desde  luego  con  lo  que  se  les  manda;  declarando 
que  serán  tratados  como  reos  y  autores  del  bullicio  to- 
dos los  que  se  encuentren  unidos  en  número  de  diez 
personas. 

8.^  Igualmente  deberán  retirarse  a  sus  casas  cuantos 
por  curiosidad  o  casualidad  se  hallasen  en  las  calles  con 
cualquiera  otro  motivo  o  pretesto;  pena  de  ser  tratados 
como  inobedientes  al  bando,  que  se  deberá  fijar  en  todos 
los  sitios  públicos. 

.  9.®  Se  mandará  también  que  incontinenti  se  cierren 
todas  las  tabernas,  casas  de  juego  y  demás  oficinas  pú- 
blicas. 

10.  Ck>mo  en  tales  ocasiones  suelen  los  revoltosos  apo- 


> 


I 
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derarse  de  las  campanas,  y  poner  con  su  toque  en  con- 
fusión a  los  vecinos,  profanar  los  simados  templos  con 
violencias,  y  talvez  con  efusión  de  sangre,  cuidarán  las 
Justicias,  los  Párrocos  y  los  superiores  eclesiásticos  de 
resguardar  los  campanarios  con  seguridad,  cerrar  los 
conventos  y  casas  de  sus  habitaciones  y  los  templos, 
siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de  respeto, 
profanación  o  violencia  en  la  casa  de  Dios. 

11.  Las  jentes  de  guerra  se  retirarán  a  sus  respecti- 
vos cuarteles,  y  se  pondrán  sobre  las  armas,  para  mante- 
ner su  respeto  y  prestar  el  ausilio  que  pidiese  la  Justicia 
ordinaria  al  oficial  que  las  tuviese  a  su  mando. 

12.  Todos  los  bulliciosos  que  obedeciesen,  retirándose 
pacíficamente  al  punto  que  se  publique  el  bando,  que- 
darán indultados,  a  escepcion  solamente  de  los  que  re- 
sultaren autores  del  bullicio  o  conmoción  popular,  pues 
en  cuanto  a  éstos  no  ha  de  tener  lugar  indulto  alguno 

13.  Publicado  y  fijado  el  bando,  con  comprensión  de 
cuanto  queda  espuesto,  y  con  las  demás  precauciones 
que  dictase  la  presencia  de  las  cosas,  cuidarán  las  Jus- 
ticias de  asegurar  las  cárceles  y  casas  de  reclusión,  para 
que  no  haya  violencia  alguna  que  desaire  su  respeto  y 
decoro,  que  deben  mantener  en  todo  su-  vigor. 

14.  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán  a  pedir  el  ausi- 
lio necesario  de  la  tropa  y  vecinos,  y  aprehender  por  sí 
7  demás  jueces  ordinarios  a  los  bulliciosos  inobedientes 
que  permanezcan  en  su  mal  propósito,  inquietando  en 
la  calle,  sin  haberse  retirado,  aunque  no  tengan  mas  de- 
lito que  el  de  su  inobediencia  al  bando. 

15.  Si  los  bulliciosos  hicieren  resistencia  a  la  justicia 
o  tropa  destinada  a  su  ausilio,  impidiesen  las  prisiones 
o  intentasen  la  libertad  de  los  que  se  hubiesen  ya  apre- 
hendido, se  usará  contra  ellos  de  la  fuerza,  hasta  redu- 
cirlos a  la  debida  obediencia  de  los  majistrados,  que 
nunca  podrán  permitir  quede  agraviada  la  autoridad  y 
respeto  que  todos  deben  a  la  Justicia. 

16.  Pondrá  el  que  presida  la  Jurisdicción  ordinaria 
el  mayor  cuidado  en  que  los  demás  Jueces  y  partidas 
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cuiden  de  conducir  los  presos  con  toda  seguridad  a  las 
prisiones  convenientes;  procurando  evitar  toda  confu- 
sión, y  que  los  honrados  vecinos  estén  separados  de  los 
culpados,  pai'a  que  contra  éstos  solamente  proceda  el 
rigor  y  autoridad  de  la  Justicia. 

17.  Asi  como  me  inclina  el.  amor  a  la  humanidad 
a  no  aumentar  las  penas  contra  los  inobedientes  bu- 
lliciosos, dejándoles,  según  la  distinción  de  los  casos,  en 
el  mismo  tenor  y  forma  que  lo  disponen  las  leyes  del 
Reino,  que  quiero  se  tengan  aquí  por  repetidas;  es  mi 
voluntad  y  mando  espresamente,  que  se  instruyan  estas 
causas  por  las  justicias  ordinarias,  según  las  reglas  del 
Derecho,  admitiendo  a  los  reos  sus  pruebas  y  lejitimas 
defensas,  consultando  las  sentencias  con  las  Salas  del 
crimen  o  de  corte  de  sus  respectivos  distritos,  o  con  el 
Consejo,  si  la  gravedad  lo  exijiese;  con  declaración,  que 
lo  dispuesto  en  esta  lei  y  pragmática  se  entienda  para 
lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro,  sin  trascender  a  lo 
pasado. 

18.  Tengo  declarado  repetidamente  que  las  concesio- 
nes hechas  por  via  de  asonada,  o  conmoción  no  deben 
tener  efecto  alguno;  y  para  evitar  que  se  soliciten,  pro- 
hibo absolutamente  a  los  delincuentes  bulliciosos,  que, 
mientras  se  mantienen  inobedientes  a  los  mandatos  de 
la  justicia,  puedan  tener  representación  alguna,  ni  capi- 
tular por  medio  de  personas  de  autoridad  de  cualquiera 
dignidad,  calidad  o  condición  que  sea,  con  los  Jueces;  y 
prohibo  también  a  las  espresadas  personas  de  autoridad, 
que  puedan  admitir  semejantes  mensajes  y  representa- 
ciones; pero  permito  que  luego  que  se  separen  y  obedez- 
can a  las  justicias,  pueda  cada  uno  representarlas  todo 
lo  que  tenga  por  conveniente;  y  mando,  que  siempre  que 
concurran  obedientes,  se  les  oigan  sus  quejas  y  se  pon- 
ga pronto  remedio  en  todo  lo  que  sea  arreglado  y  justo. 

19.  Prohibo  a  los  Jueces  que  usen  de  arbitrio  alguno 
en  las  sentencias  de  las  causas  que  dimanen  de  esta 
nueva  pragmática  y  leyes  del  Reino  a  que  se  refiere;  y 
mando  que  en  todas  ellas  procedan  precisamente  con 
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arreglo  a  ella  y  a  las  leyes;  pues  de  lo  contrario,  que  no 
espero,  me  daré  por  deservido  y  mandaré  proceder 
contra  los  que  resulten  transgresores  de  mis  soberanas 
intenciones. 

20.  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  debido  efec- 
to, he  acordado  espedir  esta  mi  carta  y  pragmática  san- 
cion  en  fuerza  de  lei,  como  si  fuese  hecha  y  promulgada 
en  Cortes;  por  lo  cual  ordeno  y  mando  a  todos  los  Jueces 
7  Justicias  de  estos  mis  Reinos,  y  a  los  estantes  y  habi- 
tantes en  ellos,  de  cualquier  estado,  preeminencia  y  con- 
L  dicion  que  sean,  vean  lo  dispuesto  y  ordenado  en  ella,  y 
lo  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  según  como  se  estable- 
ce, y  se  lo  hagan  guaidar,  cumplir  y  ejecutar  por  todo 
rigor  de  Derecho;  dando  para  ello  los  espresados  Jueces 
y  Tribunales  en  sus  distritos  y  jurisdicciones  los  autos, 
mandamientos  y  sentencias  correspondientes:  y  para  su 
mayor  observancia,  y  cuanto  a  esto  toca  y  pertenece, 
derogo  cualquier  fuero  por  privilejiado  y  especial  que 
sea,  por  no  tener  lugar  en  estos  casos;  y  prohibo  se  for- 
men competencias,  ni  turbe  a  las  justicias  ordinarias  y 
Tribunales  superiores  en  sus  procedimientos  tocante  a 
esta  clase  de  negocios. 


) 


V. 

Art.  1.^  Todo  dueño  de  fundo,  administrador,  ma-     Vontoneraa 
yordomo,  o  el  que  hiciese  sus  veces,  siempre  que  en  di-  tofeXTTdc  abril 
cho  fundo  se  albergaren,  alojaren  o  transitaren  monto-  ^^  ^^*®- 
ñeros,  deberá  dar  aviso  al  subdelegado  mas  inmediato  y 
al  Gobernador  del  departamento,  dentro  del  tiempo  que 
fuere  preciso  para  darlo  respectivamente  a  cada  uno  de 
ellos,  según  el  caso.  En  ese  aviso  deberá   especificarse 
bí  la  montonera  está  en  el  fundo  y  en  qué  lugar,  o  si 
habia  etítado  o  pasado  el  dia,  lugar  y  hora  en  que  estu- 
vo o  pasó,  y  la  dirección  que  hubiera  tomado.  La  in- 
fracción de  este  articulo  será  penada  con  la  multa  de 
cien  pesos. 

Art.  2.^  £1  aviso  que  diere  el  dueño  del  fundo  no 
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escusa  el  que  deba  dar  el  administrador  o  mayordomo, 
o  quien  haga  sus  veces,  y  el  de  éstos  no  escusa  el  de 
aquel. 

Art.  3.**  Cuando  por  no  tener  conocimiento,  no  se 
diere  el  aviso  en  el  acto  de  estar  la  montonera,  o  de  ha- 
ber pasado,  deberá,  sin  embargo,  darae  tan  pronto  como 
se  sepa,  baj^o  la  misma  multa. 

Ai-t  4.^  Las  multas  que  impone  esta  ordenanza,  se 
harán  efectivas  por  los  Gobernadores  departamentales, 
sin  perjuicio  de  que  se  forme  a  los  contraventores  la  co- 
rrespondiente causa  y  de  aplicarles  las  penas  que  la  lei 
señala  como  a  receptadores  o  ausiliadores  de  montone- 
ros, cuando  hubiere  mérito  para  ello. 

Art.  5.^  Siempre  que  se  supiere  que  en  un  fundo  se  han 
albergado  o  alojado  montoneros  por  mas  de  una  vez,  sin 
haber  dado  aviso  del  hecho  con  la  oportunidad  debida, 
el  Gobernador  departamental  mandará  proceder  a  una 
investigación  judicial,  haciendo  conducir  a  la  cabecera 
del  departamento  a  los  dueños,  administradores,  mayor- 
domos, capataces  y  demás  empleados  que  por  la  natura- 
leza de  sus  funciones  y  por  su  intervención  en  el  manejo 
del  fundo,  deben  suponerse  sabedores  de  que  la  monto- 
nera se  ha  alojado  o  albergado  en  él,  para  que,  según  el 
resultado  de  la  investigación,  se  les  juzgue  y  castigue 
como  receptadores  o  ausiliadores  de  montoneras. 

Art.  6.**  Lo  prescrito  en  el  artículo  anterior  se  apli- 
cará particularmente  a  los  fundos  en  que  se  sepa  que 
constante  y  ordinariamente  se  alojan  o  abrigan  monto- 
neros, pudiendo  en  este  caso,  a  costa  del  mismo  dueño 
ponerse  una  guaidia  que  impida  que  la  montonera  vuel- 
va a  él. 

Art.  7.*^  Los  dueños,  administradores  y  mayordomos 
de  fundos  y  los  que  en  ellos  vivieren,  en  que  las  mon- 
toneras se  hubiesen  proporcionado  caballos  o  cualquier 
otro  ausilio,  estarán  obligados  a  dar  parte  a  la  autori- 
dad, no  solo  de  que  las  montoneras  han  estado  o  pasado 
por  allí,  sino  especificar  la  clase  de  ausilios  que  han  to- 
mado, bajo  la  multa  de  cien  pesos. 
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Si  el  dueño,  administrador  o  mayordomo  hubiera 
concedido  el  ausilio  o  se  hubiese  dado  con  su  consentí* 
miento,  deberá  justificar  que  ha  sido  violentado,  para 
exhonerarse  de  toda  responsabilidad. 

Art.  8°  Los  Intendentes  y  Gobernadores  harán  pu- 
blicar por  bando  esta  ordenanza  en  todas  las  parroquias 
y  velarán  por  su  mas  exacto  cumplimiento. 

VI. 

Art.  l.*>  Queda  prohibido  absolutamente  desde  la  pu-  ApmijpíAlM. 
blicacion  de  este  decreto  el  cargar  cuchillo,  puñal,  daga,     Senado  Consnl- 
bastón  con  estoque  y  toda  arma  corta,  asi  en  la  capital  ¿^  i^^  «mano 
como  en  los  demás  pueblos  del  Estado. 

Art.  2.**  No  son  comprendidos  en  el  artículo  anterior 
los  carniceros,  pescadores,  verduleros  y  toda  pei-sona 
cuyo  ejercicio  necesite  precisamente  el  uso  de  estas  cla- 
ses de  armas;  pero  solo  podrán  llevarlas  en  la  forma  que 
prescribe  el  art.  8.° 

Art.  8.^  La  persona  que  se  encuentre  con  alguna  de 
dichas  armas,  será  destinada  a  los  trabajos  públicos  por 
dos  meses  y  ademas  perderá  la  que  se  le  hallare. 

Art.  4.®  Por  solo  el  acto  de  sacar  cualquiera  de  di- 
chas armas  con  mira  alguna  ofensiva,  incurrirá  en  la 
pena  de  un  año  de  trabajos  públicos. 

Art  5.^  La  persona  que  hiriere,  aunque  sea  levemen- 
te, con  alguna  de  dichas  armas,  será  destinada  por  dos 
años  a  los  mismos  trabajos. 

Art.  6.®  El  que  haga  uso  en  pelea  de  cualquiera  otra 
clase  de  armas  o  instrumentos,  bien  sea  palo  o  piedrai 
será  destinado  por  seis  meses  a  los  trabajos  públicos. 

Art.  7.^  Será  destinado  por  un  año  a  dichos  trabajos 
la  persona  que  hiriere  en  pelea,  aunque  levemente,  con 
arma  de  la  clase  que  espresa  el  artículo  anterior. 

Art.  8.*^  Ninguno  de  los  esceptuados  en  el  art.  2.°  po- 
drá cargar  el  cuchillo  al  cinto,  debiendo  usarlo  sola- 
mente para  el  caso  de  vender  carne,  pescado,  verduras, 
en  el  mercado,  y  sin  pupta,  y  los  retobadores  deberán 

1 
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llevarlo  con  las  demás  herramientas  de  su  ejercicio, 
siempre  que  se  les  ofrezca  trabajar,  y  nó  en  otra  forma, 
bajo  las  penas  establecidas  en  los  artículos  anteriores. 

Arfc.  9.**  La  aplicación  de  las  predichas  penas  perte- 
nece indistintamente  a  los  jueces  ordinarios  y  a  los 
Intendentes,  Delegados,  Subdelegado  y  Prefectos. 

Art.  10.  El  procedimiento  será  sumario  y  verbal,  y 
la  ejecución  no  será  suspendida  por  recurso  alguno. 
Ordenanza  fe-      Art.  4.**  No  es  permitido  cargar  puñal,  daga,  cuchi- 
de^SM  *  octubre  jj^^  j^^  ningún  jénero  de  arma  blanca  o  de  fuego;  multa 

de  dos  pesos  a  los  que  las  usaren  sin  permiso  escrito  de 
la  Intendencia;  los  vendedores  de  carne  podrán  usar 
cuchillo  en  las  horas  que  recorren  las  calles  con  estas 

ventas. 

Art.  5.°  Tampoco  se  permite  disparar  armas  de  fue- 

« 

go  dentro  de  la^^^poblacion,  ni  cohetes  de  ninguna  clase; 
multa  de  cuatro  pesos.  Es  una  escepcion  cuando  se  haga 
en  defensa  necesaria. 

VII. 

Conmutaciones.       ^  iteno.  de  trabajos  públicos  impuesta  por  los  artículos 
Decreto  Biipre  3.®,  4.*^  y  6.**  de  la  lei  de  20  de  marzo  de  1824  que  pro- 
octubre  de  183Y.  hibe  cargar  cuchillo,  puñal,  daga,  bastón  con  estoque  y 

toda  arma  corta,  podrá  conmutarse  en  pena  pecuniaria 
por  el  mismo  majistrado  que  la  hubiese  de  aplicar,  guar- 
dando las  reglas  siguientes: 

1.*  La  pena  de  dos  meses  de  trabajos  públicos  seña- 
lada por  el  citado  art.  3.°,  podrá  conmutarse  en  una  mul- 
ta desde  20  hasta  30  pesos. 

2.*  La  pena  de  un  año  de  trabajos  públicos  señalada 
en  el  art.  4.-  citado,  podrá  conmutarse  en  una  multa  de 
100  hasta  200  pesos. 

3.*  La  pena  de  trabajos  públicos  por  seis  meses  se- 
ñalada en  el  art.  6.^  citado,  podrá  conmutarse  en  una 
multa  de  50  hasta  100  pesos. 
^  ,  ,       Art.  113.  Las  multas  o  penas  podrán  conmutarse  a 

Ordenanza  fe-  ^  ^ 

cha  1 1  de  octubre  razon  de  50  centavos  por  cada  dia  de  arresto,  y  un  peso 

por  cada  dia  de  trabajo  público. 
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VIII. 
Art.  112.  Las  multas  y  correcciones  tendrán  lugar        Miltas. 

111  .  1        -I  1  Ordenanza  fe- 

sm  embargo  de  las  que  impongan  las  leyes  para  los  cha  1 1  de  octubre 
mismos  casos,  y  aparte  de  la  satisfacción  de  los  perjui-  ^*  ^^^^' 
cios  irrogados  a  los  particulares  o  al  público. 

IX. 

No  pudiendo  consentirse  sin  grave  riesgo  de  los  in-        Vinitas. 
tereses  del  vecindario  de  este  pueblo,  que  en  los  talleres  ji  de^fe^erode 
de  carpinteria  se  aglomeren  virutas,  que  con  tanta  faci-  i^*^2. 
lidad  pueden  dar  ocasión  a  incendios:  repetidas  veces  se  *mpw»;. 

ha  prevenido  que  todas  esas  basuras  que  imprudente- 
mente se  amontonan  y  descuidan  de  sacarse  en  dichos 
talleres,  se  lleven  a  la  playa,  lo  (jue,  según  estoi  infor- 
mado, no  se  cumple;  y  para  que  esta  providencia  tenga 
su  mas  puntual  efecto,  se  encarga  nuevamente  al  Co- 
mandante de  Policía,  intime  a  todos  los  dueños  de  carpin- 
terías, que  desde  hoi,  deberán  hacer  sacar  de  sus  casas 
diariamente  todas  las  virutas,  dejando  en  estado  de  lim- 
pieza sus  talleres,  bajo  la  multa  de  5  pesos  por  cada  vez 
que  infrinjieren  esta  orden. 

El  Comisario  de  policía,  o  por  sus  dependientes,  cui- 
dará de  vijilar  y  hacer  cumplir  lo  mandado,  previnien- 
do, que  la  mitad  de  la  multa  será  para  el  que  denuncia- 
se la  infracción. 

X. 

Art.  98.  Se  prohibe  el  tirar  cohetes,  voladores,  por  las      ^a^Anm^ 
calles,  prender  Judas  u  otros  juegos  de  pólvora,  hacer      Ordenanza  fe- 
fogatas  y  elevar  globos:  multa  de  10  pesos,  sin  perjuicio  ^e*i852.^  octubre 
del  daño  que  de  la  infracción  de  esta  orden  pudiere  re- 
saltar. 


XI. 


Tftcos. 


Teniendo  noticia  de  que,  a  consecuencia  de  la  última      Decreto  fecha 
salva  hecha  por  la  fortaleza  de  San  Antonio,  cayó  uno  ^  de  setiembre 
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de  los  tacos  sobre  la  comiza  de  los  nuevos  almacenes 
fiscales,  y  habría  sobrevenido  un  incendio  a  no  ser  la 
prontitud  con  que  fué  apagado,  se  previene  al  Coman- 
dante de  artillería  que,  en  lo  sucesivo,  en  los  cuatro  ca- 
ñones de  la  derecha,  no  se  haga  uso  de  tacos  sino  del 
cartucho  simplemente,  a  fin  de  evitar  todo  temor  de 
incendio  en  dichos  almacenes. 


XIL 

Lumbreras.         1-^  Notifíquese  por  el  Jefe  de  policia  a  los  dueños  o 
DecMto  fecha  poseedores  de  casas  que  tengan  bodegas  subterráneas 

20   de  enero    de  *^       ,  ,       ,       ,  ,     , 

1858.  con  las  espresadas  lumbreras  o  ventanas,  que  en  el  tei^ 

tülo).  *  "  mino  de  diez  dias,  deberán  cubrirlas  por  la  parte  inte- 
rior con  vidrios  o  con  rejas  de  alambre  fino,  de  manera 
que  se  impida  la  introducción  del  fuego. 

2.^  Los  que  no  cumplieren  con  esta  disposición,  su- 
frirán una  multa  de  10  pesos,  sin  perjuicio  de  hacerse  el 
trabajo  por  la  policia  por  cuenta  de  ellos. 


XIIL 

« 

Chimeneas  etc.  '^^'  ^^'  ^^  chimeneas,  fogones,  estufas  y  todo  otro 
Ordenanza  fe-  depósito  de  fuego,  dentro  de  la  población,  se  conservarán 
d^i86¿^  ^'"  ^^  constantemente  en  limpieza  y  buen  arreglo,  por  los  po- 
seedores de  los  establecimientos  o  casas  donde  se  halla- 
ren: multa  de  5  pesos. 

Art.  46.  Las  chimeneas,  hornillas  o  fogones  destinados 
al  servicio  de  cualquiera  injenio  o  fábrica  dentro  de 
la  población,  se  construirán  precisamente  de  material 
de  ladrillo  y  con  previo  permiso  del  Director  de  obras 
públicas:  multa  de  10  pesos. 

Art.  47.  Los  cañones  o  tubos  de  las  chimeneas  o  es- 
tufas y  los  que  comuniquen  con  los  fondos  u  hornillas 
de  fragua  o  fábricas,  deberán  estar  aislados,  asegurados, 
y  tener  la  elevación  y  dimensiones  que  indique  el  Di- 
rector de  obras  públicas:  multa  de  10  pesos. 
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XIV. 


1  .•  SeMIase  el  plazo  de  seis  meses,  para  que,  dentro      Chimeneas. 
de  él,  se  reformen  las  chimeneas  de  todas  las  fábricas      DecretoVTa 
existentes  en  la  población,  bajo  el  sistema  empleado  en  ^^  d«  mano  de 
la  maestranza  del  ferrocarril,  no  pudiendo  establecerse         {Saavedra), 
ningima  en  lo  sucesivo  que  no  sea  con  arreglo  a  dicho 
sistema. 

2.®  Si  una  vez  concluido  el  término  señalado,  no  es- 
taviere  alguna  de  ellas  reformada  de  la  manera  refe- 
^  rida,  incurrirá  en  una  multa  de  25  pesos,  que  hará 
efectiva  el  Comandante  de  policía,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarse pagando  igual  suma  cada  ocho  dias  que  tras- 
currieren sin  darse  cumplimiento  a  la  presente  disposi- 
ción. 

3.®  Se  encarga  al  citado  Jefe  de  su  exacto  cumpli- 
miento, como  asi  mismo  de  dar  cuenta  oportunamente 
de  su  resultado. 

XV. 

Art.  1.^  Todo  cañón  conductor  del  humo,  sea  de  chi-      Chimeneas, 
meneas,  estufias,  cocinas,  etc.,  deberá  hacerse  limpiar  por  vS»  reglamento.) 

,  .  ,  ,  ..  Decreto  fecha 

las  personas  a  quienes  corresponda,  en  los  seis  primeros  6  de  enero  I87i. 
dias  de  cada  mes.  {Bcháufren), 

Art.  2.**  Los  que  no  cumplieren  con  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior  o  lo  hicieren  de  un  modo  incomple- 
to, pagarán  una  multa  que  no  baje  de  diez  pesos  ni  ex- 
ceda de  cincuenta,  y  en  su  defecto  con  un  dia  de  prisión 
por  cada  de  peso  de  multa. 

Art.  3.^  Siempre  que  se  inflamare  el  hollin  de  un  ca- 
ñen, y  cuando  se  causare  incendio  por  el  objeto  de  falta 
de  limpieza,  o  de  mala  colocación  de  los  cañones,  se  apli- 
cará el  máximum  de  la  multa  que  fija  el  precedente 
artículo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  a  que  hu- 
biere lugar. 

Art.  4.®  Nómbrase  una  comisión,  compuesta  del  Ins- 
pector de  la  Sociedad  de  Seguros,  de  un  Capitán  de 
policía  que  designará  el  Comandante  de  esa  brigada,  y 
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de  un  vecino  para  cada  subdelegacion,  elejidos  por  el 
citado  Comandante  de  policía  e  Inspector  de  la  Socie- 
dad de  Seguros,  para  que  visiten  mensualmente  los  edifi- 
cios públicos  y  de  particulares,  establecimientos,  talleres 
y  todo  local  en  que  hubiere  cañones  conductores  del 
humo,  e  informe  a  esta  Intendencia  antes  del  20  de 
cada  mes  del  cumplimiento  de  este  decreto  y  de  las  in- 
fracciones que  hubieren  notado,  para  resolver  lo  conve- 
niente. 

Dicha  comisión  infonnará,  del  mismo  modo,  siempre 
que  fuere  necesario,  a  fin  de  tomar  alguna  medida  de  ca- 
rácter urjente. 

XVI. 

Cldmeneas.  -^^*  ^^-  Habrá  una  comisión  de  dos  vecinos  propie- 

(Su  inspección.)  tarios,  en  cada  subdelegacion,  nombrada  por  la  Munici- 

Ordenanza  fe-  palidad,  al  principio  del  año,  que  inspeccione  y  reconoz- 

de  1862.  ca  en  los  meses  de  abril  y  octubre,  todos  los  depósitos 

de  fuego,  de  sus  respectivas  secciones,  y  trasmita  a  la  In- 
tendencia su  informe. 

XVII. 

CUmeneas.         ■^^-  *^-  Siempre  que  la  Intendencia  disponga  que  se 

(Demolición.)     demuela,  repare  o  limpie  un  depósito  de  fuego  o  chime- 

Ordenanza  fe-  j^^o  gj  requerido  dará  cumplimiento  a  la  orden  en  el 

cha  1 1  de  octubre         '  n,  r 

de  1862.  término  que  se  le  fije,  o  la  policía  la  ejecutará  a  costa 

del  inobediente. 

XVIII. 

EmlíarQTiedepól-      La  pólvora  de  fábrica  nacional  que  se  trasporte  por 
▼Wft-  el  ferrocarril  de  Santiago  y  Valparaíso  con  destino  al 

to  fechaTdo*no-  estranjero  o  al  cabotaje,  se  embarcará  por  la  caleta  de 
▼iembre  de  1869.  ^^  Cabriteria,  debiendo  los  interesados  correr  previa- 
mente para  ello  las  pólizas  del  caso  a  fin  de  que  la  Adua- 
na y  la  policía  intervengan  en  aquella  operación,  em- 
barcándose la  que  con  el  mismo  objeto  se  conduzca  por 
el  antiguo  camino  de  Santiago,  por  la  caleta  de  Playa- 
Ancha,  corriéndose  también  las  pólizas  acostumbradas. 
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XIX. 


Todos  los  que  espendan  pólvora  en  esta  ciudad^  debe-  Sspendio  de  p61- 
rán  obtener  permiso  por  escrito  de  esta  Intendencia,  de      ^  ^*'  ,  , 

,  ,  ,  Decreto  fecha 

la  fecha  en  quince  dias,  bajo  la  multa  de  25  pesos.  20  de  enero  de 

Todos  los  que  en  adelante  quisiesen  tomar  el  mismo  {Lira). 

jiro,  deberán  también  obtener  igual  licencia,  bajo  la  es- 
piesada  multa  de  25  pesos. 

xx! 

Art.  1.^  Ningún  vendedor  de  pólvora  podiá  deposi-  líaterias  infla- 
tar  en  bodegas,  tiendas,  almacenes,  despachos  o  en  cual-        nables. 

111  11  11.  i«i-i/         Decreto  fecha 

quiera  otro  local  dentro  de  la  población,  mas  de  3  kiló-  is  de  octubre  de 
gramos  de  ese  artículo,  debiendo  conservarlo  en  envases  p^^^  ban Jo.  ^^  ^ 
de  metal  de  medio  kilogramo  cada  uno,  perfectamente       {Echdurren), 
cerrados  y  colocados  en  estreraos  opuestos  unos  de  otros 
en  el  almacén,  tienda  o  despacho  donde  se  espenda,  a 
fin  de  evitar  la  esplosion  de  toda  esa  cantidad. 

Art.  2.°  Los  vendedores  de  parafina,  neolima,  kerosene 
lumina,  y  demás  líquidos  inflamables  procedentes  del 
petróleo,  como  asi  mismo  los  de  espíritu  de  trementina 
y  de  viao,  aguarraz,  barnices,  ácido»  y  demás  artículos 
inflamables,  no  podrán  tener  para  el  espendio  mas  can- 
tidad que  la  siguiente,  según  la  clase  de  los  estableci- 
mientos, a  saber: 

Los  almacenes  por  mayor  podrán  tener,  como  mues- 
tras, hasta  50  litros  en  conjunto  de  esos  artículos. 
•     Los  ahnacenes  de  medio  por  mayor  o  navales,  podrán 
tener  hasta  200  litras  en  conjunto. 

Los  almacenes  por  menor  hasta  300  litros  en  con- 
junto. 

En  las  boticas  solo  se  podrán  tener  hasta  10  litros  de 
ácido  y  en  las  droguerías  no  mas  de  40  litros. 

Estos  líquidos  deben  colocarse  en  envases  de  fierro  u 
otro  metal  sólido  y  conservarse  bien  tapados,  descansan- 
do, esos  envases,  sobre  aparatos  de  ruedas  y  en  lugares 
despejados,  para  que  puedan  ser  estraidos  con  facilidad 
en  caso  de  incendio. 
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Art  3.**  Los  que  espendieren  brea,  alquitrán,  estopa, 
fósforos,  jarcia  alquitranada  u  otros  artículos  semejantes, 
solo  les  será  permitido  tener  en  sus  almacenes  o  tiendas 
las  cantidades  siguientes: 

Fósforos  hasta  50  gruesas.  Estopa  hasta  10  fardos, 
cuyo  peso  no  exeda  de  500  kilogramos.  Brea  y  alqui- 
trán hasta  8  barriles  en  conjunto. 

Jarcia  alquitranada,  hasta  200  kilogramos. 

Las  tiendas  y  despachos  por  menor  en  que  se  espen- 
dieren fósforos,  no  podrán  tener  mas  de  30  gruesas. 

Las  cajas  que  contengan  los  fósforos,  deben  ser  de 
latón,  y  colocarse  en  los  lugares  mas  inmediatos  a  las 
puertas  de  salidas;  y  la  estopa  debe  estar  siempre  en 
fardos  retovados. 

Art.  4.°  Se  prohibe  la  elaboración  de  cohetes  y  fuegos 
artificiales  en  el  interior  de  la  población,  bajo  la  pena  de 
perder  los  que  se  elaboren  y  en  incurrir  en  una  multa 
de  20  pesos  a  50. 

Queda  también  prohibido  espender  y  quemar  cohetes, 
de  cualquier  clase  que  sean,  en  el  interior  de  la  pobla- 
ción, bajo  apercibimiento  de  la  misma  pena. 

Los  fabricantes  de  esta  clase  de  artículos,  deberán  ob- 
tener permiso  especial  de  la  Intendencia,  pam  que  ésta 
les  designe  el  lugar  donde  pueden  elaborarlos  en  puntos 
separados  de  la  población. 

Art.  5.°  Laa  materias  por  mayor  enumeradas  en  los 
artículos  precedentes,  no  podrán  existir  en  la  ciudaxl  sino* 
en  los  edificios  especiales  construidos  por  el  fisco  para 
esos  fines,  o  en  bodegas  construidas  por  particulares 
fuera  de  los  límites  de  la  población  y  en  lugares  distan- 
tes de  los  edificios,  con  escepcion  de  la  pólvora,  que,  en 
todo  caso,  deberá  depositarse  en  los  almacenes  especiales 
pertenecientes  al  fisco.  Los  particulares  no  deberán 
construir  esas  bodegas  sin  previo  permiso  de  la  Inten- 
dencia, a  fin  de  tomar  todas  las  precauciones  necesarias 
pora  que  no  presente  peligro  a  la  localidad  en  que  de- 
ban situarse. 
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En  niligim  caso  estos  edificios  podrán  ser  de  material 
sdlido. 

Art.  6.^  Los  infractores  de  las  disposiciones  contenidas 
en  los  arts.  1.^,  2.°  y  3.^  su&irán  una  multa  de  50  pesos, 
sin  perjuicio  de  perder  el  esceso  de  loe  artículos  deporta- 
dos en  que  se  contraviniere  a  las  disposiciones  del  pre- 
sente decreto. 

Art.  7.^  El  comandante  de  la  Guardia  Municipal  queda 
encargado  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento  del  pre- 
sente decreto  y  de  dar  cuenta.  (*) 

Art.  50.  Las  fábricas  de  gas,  fósforos,  y  en  jeneral  de  íiMosi  de  mata* 
productos  fácilmente  inflamables,  se   establecerán   en     ordenanza  fe- 
adelante,  fuera  de  la  población:  las  que  haya  actual-  cha  ii  de  octubre 
mente  dentro,  se  trasladarán  en  el  término  de  cuatro 
meses;  multa  de  25  pesos. 

XXII. 

£1  Ministro  de  Aduana  permitirá  el  depósito  de  artí-  Depósito  da  mata- 
culos  inflamables  en  los  almacenes  de  la  6.*  sección  des-  ™^  inflamablas. 

Decreto  fecha 

tinada  con  ese  objeto,  limitándose  ese  depósito,  a  los  is  de  noviembre 
artículos  que  estén  por  llegar  o  que  no  se  hubieren  ya  ®  (Echáurren), 
internado  para  el  espendio  de  esta  plaza. 

Dicho  Ministro  hará  trasladar  las  mercaderías  que 
existieren  depositadas  en  los  almacenes  de  la  6.*  sección, 
para  destinarlos  esclusivamente  al  depósito  de  artículos 
inflamables,  cuidando  al  mismo  tiempo,  que  el  depósito 
se  haga  con  el  debido  arreglo,  separando  de  una  manera 
conveniente  los  artículos  de  distinta  clase. 


(*)  Por  deereto  de  80  de  noyiembre  de  1871  ee  oonee^Ó  a  variae 
eaaas  de  comercio,  permiso  para  tener  en  depósito  en  snt  almaeenea 
hasta  1,000  litros  en  conjunto  de  paraftna,  barais  y  cnalquiera  otra 
materia  inflamable;  y  hasta  10  barriles  de  brea,  espreeándose,  qne  las 
jarcias  podrán  tener  en  depósito  la  cantidad  qne  creyeren  oonyeniente, 
debiendo  los  interesados  cumplir  en  tedas  sns  partes,  lo  dispuesto  en  el 
deereto  de  19  de  octubre  últiino,  y  poner  este  consentimiento  en  noticia 
del  Comandante  de  policía. 
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El  depósito  que  se  efectuará  de  esos  axtlculos,  será 
solo  en  carácter  provisorio. 

XXIII. 
Incendio.  Se  impone  una  multa  de  25  pesos  al  vecino  en  cuya 

I^écreto  fecha  vi.'         v"l*j»  j*  j«  j»  • 

19  de  octubre  de  ^^^''^  hubiere  habido  mcendio  o  amago  de  incendio,  on- 
^®^^-  jinado  por  el  desaseo  de  las  chimeneas  u  otros  descuidos. 

XXIV. 

Á7Í80  a  los  bom-      Sí^^  perjuicio  de  la  alarma  que  se  dé  en  los  casos  de 
n      t^  f  K  i^^^^dio  por  las  campanas  de  los  diferentes  cuarteles,  el 
29   de  mayo  de  Comandante  de  policia  prevendrá  a  los  individuos  del 
(Lira),  cuerpo  de  su  mando,  que,  acto  continuo  que  estalle  algún 
incendio,  se  acuda  a  las  casas  de  los  bomberos,  dándose* 
les  el  aviso  correspondiente,  para  lo  cual  se  ha  convenido 
que  éstos  coloquen,  como  distintivo,  en  las  referidas  puer- 
tas, una  estrella  de  bronce. 

XXV. 


Zdlfidos  inoen-       ^-^  ^^  propietarios  de  los  edificios  en  que  se  hubiere 
aiaaos.         declarado  un  incendio,  o  sus  representantes,  son  obliga- 
22  de  noviembre  dos  inmediatamente,  después  que  se  retiren  los  bombe- 
(Lira),  ^^í  *  poner  trabajo  para  estinguir  el  fuego  de  los  escom- 
bros, y  demoler  las  murallas  y  demás  construcciones 
ruinosas  que  amenacen  peligro  para  los  trabajadores  o 
transeúntes. 

2.^  Son  asimismo  obligados  a  cerrar  con  planchas  de 
fierro  o  de  zinc,  o  con  cualquiera  otro  material  incom- 
bustible, la  parte  esfcerior  del  edificio  que  hubiere  sido 
quemado  o  demolido,  y  a  dejar  espedito  el  tráfico  de  las 
calles  y  aceras  contiguas  que  se  hallaren  ocupadas  por 
escombros  u  otros  objetos  procedentes  del  edificio  in- 
cendiado. 

3.**  Cuando  el  incendio  hubiere  tenido  lugar  durante 
la  noche,  los  trabajos  que  quedan  indicados,  deberán 
empezarse  a  ejecutar  a  las  siete  de  la  mañana  siguiente 
a  mas  tardar. 


) 
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4^  El  que  haUándose  en  el  caso  de  las  anteriores  dis- 
posiciones no  les  diere  exacto  cumplimiento,  incurrirá 
en  una  multa  que  no  baje  de  25  pesos  ni  exeda  de  50, 
atendidas  las  circunstancias,  sin  perjuicio  de  hacerse  a 
su  costa,  por  orden  de  la  policia,  los  trabajos  que  fueren 
necesarios. 

XXVI. 

Art.  1°  Cada  casa  debe  dividirse  de  las  colindantes  It valla  dlTlsorla. 
por  una  muralla  de  material  que  impida  completamente  ,  0^^^^*^^^- 

*^-  ...     ™*P*1   aprobada 

el  contacto,  no  solo  de  la  enmaderación  de  un  edificio  pop  sapremo  ce- 

...,.,,  .  ,  j.    creto,  fecha  12  de 

con  otro,  sino  también  de  las  comizas  o  adornos  que  di-  enero  de  1859  y 
chos  edificios  contengan.  publicada  porban. 

La  muralla  deberá  sobresalir  80  centímetros,  a  lo 
menos,  sobre  los  techos,  y  no  tendrá  menos  de  40  centí- 
metros de  espesor. 

Si  varias  casas  perteneciesen  a  un  solo  propietario, 
deberá  establecer  la  muralla  divisoria  de  que  habla  este 
artículo,  a  lo  menos  cada  40  metros. 

Art.  2.^  Son  prohibidos  las  techos  y  comizas  de  ma- 
terias combustibles  en  toda  la  población  de  Valparaiso. 

Art.  3.®  También  se  prohibe  formar  con  materias 
combustibles  las  murallas  esteriores  de  los  edificios. 

« 

XXVII. 

Art.  1.^  Queda  prohibido  fumar  en  el  interior  de  los  jj^  j^i  cigarra 
teatros  de  esta  ciudad,  permitiéndose  solo  hacerlo  en  el  ,  I>ecreto  fecha  3 

1        .  ,      .  j  X     •   1  de  enero  de  1871. 

vestíbulo,  siempre  que  el  piso  no  sea  de  material  com-       {Eehdurrm), 
bustible,  y  en  los  salones  que  los  empresarios  destina- 
ren con  este  objeto,  debiendo  en  tal  caso,  poner  en  las 
puertas  respectivas  un  aviso  con  este  fin. 

Art.  2P  Los  infractores  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
precedente,  sufrirán  una  multa  que  no  baje  de  2  pesos 
ni  exeda  de  10,  y  en  su  defecto  con  un  dia  de  prisión 
por  cada  peso  de  multa. 

Art.  S.^  £1  Comandante  de  la  guardia  municipal  que- 
da especialmente  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
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oretoy  oomo  asi  mismo  autorizados  para  velar  por  su 
cumplimiento,  los  empresarios  de  teatros. 

XXVIII. 

SUqolaasETapor.     Art.  1.^  Créase  una  Inspección  jeneral  de  máquinas 

nidpff "^ipíJbída  ^^^  ^*  vijilancia,  buen  servicio  y  seguridad  de  todas 
por  •üpremo  de-  las  máquinas  de  vapor  fiías  y  portátiles  establecidas  en 

oreto,  fecha  6  de  ^  ,    ^.  ^        J      J  f 

febrero  de  1871.     Valparaíso. 

Art.  2.^  La  Inspección  será  servida  por  un  injeniero 
mecánico  con  el  título  de  Inspector  jeneral,  el  cual  ser& 
nombrado  conforme  a  la  lei  y  gozará  del  sueldo  anual 
de  quinientos  pesos. 

Art.  3.°  Corresponde  al  Inspector: 

1.^  Llevar  un  rejistro  en  que  sean  anotados  todos  los 
establecimientos  que  usen  calderas  de  vapor,  los  nom- 
bres de  sus  respectivos  administradores,  el  local  en  que 
se  hallen  establecidas,  el  sistema  de  cada  máquina  y  su 
fuerza  nominal  de  caballos,  y  el  estado,  clase  y  presión 
de  la  caldera  con  que  trabaje; 

2P  Visitar  cada  dos  meses,  o  con  mas  frecuencia  si 
fuere  necesario,  los  establecimientos  que  usen  calderas  o 
máquinas  de  vapor,  para  cerciorarse  del  estado  en  que 
se  encuentren  y  si  los  instrumentos  que  sirven  para  su 
manejo  corresponden  al  servicio  a  que  están  destinados, 
y  practicar  al  cabo  de  cada  seis  meses,  un  examen  pro- 
lijo  del  interior  y  esterior  de  cada  caldera; 

Los  administradores  de  los  establecimientos  propor^ 
donarán  los  ausUios  y  hombres  necesarios  para  que  es- 
tos  reconocimientos  se  efectúen,  bajo  la  dirección  del 
Inspector  jeneral,  quien  informará  oportunamente  a  la 
Intendencia  acerca  del  resultado  de  dichas  visitas; 

3.^  Dar  cuenta  a  la  Intendencia  para  que  tome  luego 
las*  medidas  del  caso,  siempre  que  note  en  las  máquinas 
o  calderas  algún  defecto  que  pueda  ser  causa  de  un  si- 
niestro; pudiendo  suspender  desde  luego  el  ejercicio  de 
dichas  máquinas  cuando  a  su  juicio  fuese  inminente  el 
peligro; 
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4^  PrescriluT  a  los  administradofes  el  m&xÚAtim  de 
libras  de  presión  de  qae  paedan  hacer  uso;       ^ 

5.^  Yijilar  paAi  que  se  tenga  el  debido  cuidado  en  el 
nivel  de  agua,  llaves  de  prueba  j  demás  utensilios. 

Art.  4.^  El  Inspector  usará  siempre  que  sea  necesario, 
un  sello  oval  con  esta  inscripción:  ««Inspección  Jeneral 
.  de  Máquinas,!!  grabada  en  la  parte  superior,  y  en  la  in- 
ferior, «1  Valparaíso;!!  llevando  en  el  centro  la  figura  de 
una  máquina  portátil  de  vapor. 

También  tendrá  el  Inspector  una  bomba  de  fuensa 
L  con  sus  respectivos  montajes  y  demás  accesorios,  y  un 

al£Eibeto  completo  de  letras  de  acero  de  las  dimensiones 
convenientes  para  timbrar  las  calderas  que  sean  someti- 
das a  prueba  por  la  presión  hidráulica. 

Art  5.^  No  se  podrá  establecer  calderas  o  máquinas 
de  vapor  sin  haber  solicitado  y  obtenido  el  correspon- 
diente permiso  del  Intendente  de  la  provincia,  quien  lo 
otorgará  o  nó  en  vista  del  informe  del  Inspector  jeneral 
y  de  la  Comisión  de  policía. 

Art.  6.^  Nadie  podrá  diríjir  una  caldera  o  máquina 
de  vapor  sin  haber  comprobado  previamente  ante  una 
comisión  nombrada  al  efecto  por  la  Int^idencia  y  presi- 
dida por  el  Inspector  jeneral,  que  tíene  los  conocimien- 
tos necesarios  para  ello,  y  sin  haber  obtenido  el  corres- 
pondiente título  de  idoneidad  espedido  por  el  mismo 
Inspector  y  visado  por  la  Intendencia. 

Art.  7.^  Toda  caldera  deberá  tener  una  válvula  de 
gobierno  y  otra  de  palanca  para  el  servicio  del  encarga- 
do de  su  manqo.  La  válvula  de  gobierno  estará  cerrada 
con  un  candado  cuya  Uave  se  mantendrá  en  la  oficina 
de  la  Inspección. 

La  caldera  estai:á  asi  mismo  provista  de  un  silbato  de 
alarma,  colocado  de  manera  que  el  bajar  al  agua  indi- 
que la  proximidad  de  un  accidente. 

Art.  8.^  En  toda  caldera  deberá  ponerse  un  manóme- 
tro  metálico  de  la  clase  correspondiente,  que  marque 
por  lo  menos  diez  libras  mas  de  las  que  están  calculadas 
para  las  válvulas  de  seguridad.  Dicho  manómetio  se  4)olo- 
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cara  en  un  lugar  visible  para  que  el  maquinista  pueda  ob- 
servar constantemente  la  presión  del  vapor  en  la  caldera. 

Habrá  asi  mismo  en  ésta  un  nivel  Me  vidrio  y  no 
menos  de  dos  llaves  de  prueba  colocadas  a  una  altura 
conveniente  para  evitar  quemaduras  en  las  partes  es- 
puestas a  la  acción  del  fuego. 

Art.  9.**  El  tubo  que  comunique  la  caldera  con  el  ma- 
nómetro de  que  habla  el  artículo  anterior,  deberá  ser 
colocado  en  la  caja  del  vapor  o  parte  mas  alta  de  aque- 
lla^ j  en  ningún  caso  en  canon  motor  o  sitio  alguno  dis- 
tinto de  los  designados. 

Art.  10.  Toda  caldera  de  máquina  fija  deberá  tener 
un  aparato  para  quemar  el  humo,  a  fin  de  evitar  que  la 
mucha  cantidad  de  éste  moleste  y  perjudique  al  vecin- 
dario. . 

Art.  11.  Las  máquinas  portátiles  estarán  exentas  del 
silbato  de  alarma,  pero  deberán  tener  la  correspondiente 
válvula  de  gobierno,  nivel  de  agua  y  llaves  de  prueba 
que  prescriben  los  artículos  7.**  y  8.® 

Art.  12.  Toda  caldera  que  exeda  de  la  fuerza  de  cua- 
tro caballos  y  que  diste  menos  de  cinco  metros  de  un 
edificio  contiguo  a  la  calle  pública,  será  resguardada  en 
sus  cabeceras  por  un  muro  de  ladrillos  o  adobes  que 
tenga  por  cada  costado  cincuenta  centímetros  mas  que 
el  diámetro  de  la  caldera  y  sea  a  lo  menos  de  un  metro 
de  espesor  y  de  la  altura  de  la  misma  caldera. 

Art.  13.  No  se  permitirá  construir  chimeneas  o  co- 
rrientes de  llamas  a  menos  de  veinte  centímetros  de 
cualquier  tabique  de  madera  o  que  tenga  pies  dereclhios 
de  este  mateiial. 

Art.  14.  Toda  chimenea  de  máquina  fija  deberá  ser 
de  ladrillo  hasta  la  altura  de  un  metro  sobre  el  techo 
del  edificio,  y  desde  este  punto  será  prolongada  cuatro 
metros,  o  mas,  si  la  Intendencia  lo  estimare  necesario, 
con  un  canon  de  fierro  que  terminará  por  un  enrejado 
de  alambre,  cuyo  mayor  claro  no  podrá  exeder  de  cinco 
milímetros.  En  todo  caso,  la  chimenea  deberá  sobresalir 
dos  metros  a  lo  menos  de  los  mas  altos  edificios  contiguos. 


> 
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Se  pondrá  doble  enrejado  en  la  parte  baja  de  las  chi- 
meneas en  que  se  use  de  virutas,  aserrin  u  otro  com- 
bustible que  pueda  causar  incendio  a  su  salida. 

También  tendrán  las  chimeneas  un  rejistro  o  com- 
puerta para  amortiguar  el  fuego  en  caso  necesario. 

Art.  15.  Toda  caldera  será  sometida  a  la  correspon- 
diente prueba  hidráulica,  que  presenciará  el  Inspector;  y 
si  ñiere  declarada  hábil  para  funcionar,  se  la  sellará  con 
el  timbre  y  se  dará  por  la  Inspección  al  dueño  del  esta- 
blecimiento un  certificado  visado  por  la  Intendencia.  A 
la  misma  prueba  serán  sometidas  las  calderas  que  reci- 
ban cualquiera  especie  de  reparaciones. 

Serán  de  cuenta  del  administrador  del  establecimien- 
to los  gastos  necesarios  para  verificar  las  pruebas  de 
que  habla  el  precedente  artículo. 

Art.  16.  Si  en  alguna  caldera  se  notare  que  el  agua 
se  escapa  por  grietas  o  rasgaduras  en  las  planchas  o  re- 
maches de  estas  últimas,  los  encargados  de  su  manejo 
deberán,  sin  pérdida  de  tiempo,  dar  cuenta  a  la  Inspec- 
ción para  que,  previo  el  reconocimiento  del  caso,  indi- 
quen las  reparaciones  que  hayan  de  ejecutarse. 

Art  17.  Quedarán  también  sujetas  a  las  prescripcio- 
nes de  esta  ordenanza  todas  las  máquinas  y  calderas  de 
alta  presión  que  se  usen  como. motores  abordo  délos 
diques  y  pontones  que  existan  en  la  bahia. 

Art.  18.  La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  los  artículos  precedentes  será  pe- 
nada con  una  multa  de  veinte  a  cuarenta  pesos,  o  en  su 
defecto  con  una  prisión  de  veinte  a  cuarenta  dias,  sin 
peijuicio  de  hacer  parar  la  maquina  mientras  no  se  con- 
forme a  las  prescripciones  de  la  ordenanza. 

Art.  19.  Solo  podrán  situarae  en  el  centro  de  la  po- 
blación las  calderas  o  máquinas  de  vapor  cuya  fuerza 
no  exeda  de  diez  caballos.  Las  que  exedan  deberán  es- 
tablecerse únicamente:  desde  la  acera  norte  de  la  calle  de 
Tungai  hacia  el  mar,  entre  la  calle  del  Circo  y  el  estero 
de  las  Delicias;  al  oriente  del  estero  de  este  nombre;  al 
sur  de  una  linea  que  diste  cien  metros  contados  desde 
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1a  acera  sur  de  la  calle  de  la  Independencia,  y  a  no 
menos  de  cien  metros  al  poniente  de  los  almacenes  fis- 
cales. 

Art.  20.  Respecto  de  las  máquinas  de  vapor  que  se 
trate  de  establecer  en  los  cerros,  la  Intendencia,  oyendo 
los  informes  del  inspector  jeneral  de  máquinas  y  de  la 
comisión  de  policia,  y  en  vista  de  la  importancia  de  la 
^  localidad^  determinará  la  categoría  de  la  caldera  que 
haya  de  usarse. 

Art.  21.  En  todo  establecimiento  sujeto  a  las  dispo- 
siciones de  esta  ordenanza,  se  colocará  un  ejemplar  de 
ella  en  un  lugar  visible. 

Art.  22.  Queda  derogada  la  ordenanza  de  9  de  julio 
de  1869. 

Artículo  transitorio.  Las  calderas  o  máquinas  de  va- 
por, de  cualquiera  fuerza  que  sean,  que  se  hallen  actual- 
mente establecidas  dentro  de  los  límites  prohibidos  por 
el  artículo  19,  continuarán  ocupando  la  situación  que 
tietien,  quedando  por  lo  demás  sujetas  a  las  otras  dis- 
posiciones de  la  misma  ordenanza. 

XXIX. 

fDisefio-  Apruébase  el  diseño  que  la  Inspección  Jeneral  de 

Decreto  fecha  8  Máquinas  ha  formado  para  hacer  las  planchas  que  de- 
de  marzo  de  I87i.i'     11         1         i     *  jjji^j. 

iKehá       \       ^  llevar  las  máquinas  a  vapor,  donde  debe  estampar- 
se el  sello  correspondiente. 

En  consecuencia,  los  dueños  de  máquinas  a  vapor  en 
ejercicio  adoptarán  en  lo  sucesivo  las  referidas  planchas, 
haciéndolas  a  su  costa,  a  cuyo  efecto  el  Inspector  refe- 
rido les  dará  las  instrucciones  correspondientes. 

XXX. 

Art.  \P  Todo  notario,  secretario  de  juzgado  o  em- 

Decreto  fecha  P^^^do  público,  sea  físcal  O  municipal,  responsable  del 

26  de  setiembre  cuidado  del  archivo  de  akfuna  oficina,  se  trasladará  a 

de  1871.  ^         .  . 

( JUUforrwi).  eUa  tan  pronto  como  tenga  noticia  por  la  policía  o  por 
las  campanas  de  incendio^  de  que  tiene  lugar  alguno  de 


—  113  — 

ésix)s  en  algún  punto  en  (¡ue  de  cualquier  modo  puede 
peligrar  el  archivo  que  e&tá  a  su  cuidado,  a  fin  de  tomar 
con  prontitud  las  me<Iidas  del  caso. 

Art.  2."  Con  el  fin  <le  hacer  mas  espeditas  y  fáciles 
esas  medidas,  se  tendrán  proparados  en  cada  oficina  pú- 
blica una  partida  conveniente  de  sacos  de  lona  de  bu- 
que, que  a  juicio  del  jefe  de  la  oficina  puedan  contener 
todos  los  papeles  y  documentos  del  archivo  para  tras- 
portarlos y  ponerlos  en  salvo  con  prontitud. 

Los  referidos  sacos  tendrán  esteriormente  el  nombre 
de  la  oficina  a  que  perteneííe  el  archivo  y  un  cordón 
fuerte  en  la  boca. 

Art.  3.^  Los  empleados  públicos  a  quienes  se  refiere 
el  pr^'.sente  decreto  deberán  tener  y  consei-var  en  buen 
establo  en  la  puerta  do  calle  de  su  casa-habitacjon  una 
plancha  4le  metal  de  30  centímetros  de  ancho  por  20  de 
alto,  en  la  que  se  encuentre  grabado  en  fondo  blanco  y  ^ 
con  letras  negras,  su  nombre  y  carácter  público,  para 
que,  siendo  bien  conocida  por  la  i)olicía,  pueda  ésta  dar- 
lo oportuno  aviso  de  los  incendios  que  ocun-an. 

Art.  4."  Los  infractores  de  las  disposiciones  preceden- 
tes incurrirán  en  una  multa  (pie  no  baje  de  diez  pesos  ni 
cxe<la  de  cincuenta,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
Iv'iíalcs  a  (jue  hubiere  lui^ar. 

El  Comandante  de  poiicia  (pieda  encargado  de  vijilar 
por  ([ue  se  cumpla  con  lo  dis])uesto  en  el  presente  de- 
creto, dando  las  órdenes  necesarias  para  que  sus  subal- 
ternos den  con  oportunidad  el  aviso  a  que  se  refiere  el 
art.  3.**,  designando  al  mismo  tiempo  a  un  capitán  de  la 
Brigaíia  de  su  mando  para  que,  mensualmente,  informe 
sobre  si  conservan  ón  las  oficinas  los  sacos  necesarios  y 
las  planchas  ordenadas,  dando  cuenta  a  esta  Intendencia. 

XXXI. 

Art.  7.^  Se  prohibe  galopar  en  todo  el  ámbito  de  la        (hlope* 
ciudad,  con  esccpcion  de  los  médicos,  confesores  y  mili-  ^^  [ j* íf "^  í" 
tares  en  los  casos  de  servicio;  multa  de  un  peso.  de  I8é2. 

8 
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Art.  8.®  Los  que  tuvieren  establos  o  caballerizas  pú- 
blicas deben  poner  en  su  establecimiento,  en  el  punto 
mas  visible  del  público,  un  letrero  con  el  aviso  siguien- 
te:— No  es  permitido  galopar  dentro  de  la  población. 
Decreto  fecha      Notifíquese  por  la  policía  a  los  dueños  de  establos  o 

12  de  marzo  de  .  . 

1866.  caballerizas  públicas,  que  en  el  término  de  ocho  dias 

deberán  tener  en  su  establecimiento,  y  en  la  parte  mas 
visible  del  público,  el  siguiente  aviso,  en  castellano,  in- 
gles y  francés:— A^o  es  permitido  galopar  dentro  de  la 
población. 

Los  dueños  de  establos  o  caballerízas  que,  trascurrido 
el  término  prefijado,  no  hubieren  dado  cumplimiento  al 
presente  decreto,  incurrirán  en  una  multa  de  20  pesos,  que 
que  se  les  hará  efectiva,  sin  necesidad  de  nuevo  decreto, 
sin  perjuicio  de  mandar  poner  a  su  costa  los  avisos 
mencionados. 

XXXII. 
Playa-Ancha.        Art.  1.*"  A  la  jente  que  concurre  a  caballo  o  en  ca- 

Decreto  fecha  .  t>,  a       t.      i        j-       j    j»      j  i       í»    .•    • 

16  de  setiembre  rruajes  a  Tlaya- Ancha  los  días  dedicados  a  las  festivi- 
^®  ^^'^(SfV»      ^    dades  públicas,  no  se  les  permitirá  galopar  en  el  camino 

en  ninguna  parte  de  él,  desde  el  Arsenal,  hasta  el  mismo 
lugar  en  que  la  concurrencia  acostumbra  reunirse. 

Art.  2.**  Tampoco  se  permitirán  galopes  ni  carreras 
en  los  lugares  de  parada  de  la  concurrencia. 

Art.  3.**  El  campo  se  despejará  a  las  cinco  y  media 
de  la  tarde,  haciendo  retirar  a  esa  hora  a  todos  los  que 
allí  quedaren. 

Art.  itP  Los  bodegones,  ventas  volantes,  chinganas  y 
demás  establecimientos  destinados  a  la  diversión,  se  ce- 
nsarán a  la  referida  hora  de  las  cíqco  y  media  de  la 
tarde,  despidiéndose  a  los  que  se  hallaren  en  ellas. 

XXXIII. 

ÍTieptas  luMgtt-      Habiéndose  hecho  presente  por  la  policía  que  la  ín- 
'**•  seguridad  de  las  puertas  de  bodegas  en  que  se  depositan 

Decreto  fecha  i     •       /•    m*!^     i  i  i  .i 

majo  16  de  1864.  mercaderías,  tacilita  ios  robos  que  se  hacen  en  estos  de- 
(Bieico).  p(j5jtos,  y  que  también  sucede  lo  mismo  con  las  vidrie- 
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ras  de  las  tiendas  en  que  se  ponen  efectos  de  muestras 
a  la  parte  de  la  calle,  por  dejarlas  sus  dueños  sin  asegu- 
rarlas cuando  cierran  sus  casas  y  se  retiran,  se  previene: 
que  en  las  bodegas  se  aseguren  las  puertas  con  una  ce- 
rradura de  llave  y  ademas  un  candado  de  cerrojo,  y  a 
las  vidrieras  de  las  tiendas,  se  leu  ponga  por  la  parte  de 
la  calle,  un  tablero  afianzado  con  una  barra  de  fierro 
con  tomillos  que  se  afiímen  con  tuercas  al  interior,  o  de 
otaro  modo  que  ofrezca  seguridad,  bajo  la  multa  de  cua- 
tro pesos  a  los  que  no  hubieren  cumplido  con  esta  orden 
pasados  que  sean  ocho  dias  de  la  fecha,  o  que  descuiden 
de  tener  en  adelante  aseguradas  bien  dichas  puertas  en 
la  forma  prevenida. 

XXXIV. 

Art.  1.^  Todo  edificio  o  propiedad  particular  que  co-  PuirtasalaGallt. 
munique  con  la  calle  pública,  deberá  mantenerse  cerra-  25  ^t*í^i  '*?* 
do  con  muralla  sólida  de  2  metros  50  centímetros  de  d*  1870. 
elevación,  a  lo  menos,  y  puerta  para  el  servicio  y  como- 
didad de  los  habitantes  residentes  en  ellos. 

Art.  2.^  Las  propiedades  denominadas  conventillos 
estarán  particularmente  sujetas  a  las  disposiciones  del 
articulo  que  precede,  debiendo  ademas  los  propietarios 
de  ellos,  mantener  a  sus  espensas  porteros  o  cuidadores 
encargados  de  abrir  y  cerrar  las  puertas  de  esas  propie- 
dades a  las  horas  que  les  designe  el  Comandante  de  po- 
licía. 

Art.  3.^  El  Inspector  de  policía  urbana  queda  encar- 
gado de  notificar  y  hacer  cumplir  las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  decreto,  y  fijará  también  los  plazos  pru- 
denciales dentro  de  los  cuales  se  deberán  llevar  a  cabo> 
bajo  apercibimiento  de  incurrir  los  propietarios  que  asi 
no  lo  hicieren^  en  una  multa  de  cinco  a  veinte  pesos,  y 
en  su  defecto  con  un  número  de  dias  de  prisión  equiva- 
lente a  un  peso  por  cada  dia,  sin  perjuicio  de  otros  apre- 
mios que  se  dictarán  por  esta  Intendencia  en  cada  caso 
particular. 
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XXXV. 

Llaves.  A.rfc.  3.°  Ningún  artesano  podrá  hacer  llaves  por  mo- 

Ordcnanza  fe-   -    ,  .  ■  n  •         ^      •       3         i        •   i 

cha  11  de  octubre  delos,  estampas  u  otras  llaves,  sino  teniendo  a  la  vista 
^®  '®^^-  las  cerraduras  para  que  deben  servil'.  La  contravención 

hace  incurrir  en  la  multa  de  diez  pesos,  sin  perjuicio  de 
otras  penas,  segiin  la  criminalidad  que  se  descubra  en 
el  heclio. 

XXXVI. 

Desplomes.  Art.  6.®  Los  edificios  o  murallas  que  anunciasen  rui- 

Ordenanzft  fe-  ^a  con  perjuicio  público  O  de  las  personas,  deberán  de- 

cl»a  11  de  octubre  ^      «^  ^  .    / 

de  1852.  molerse  o  repararse.  La  policía  requerirá  a  sus  dueños 

según  el  caso  lo  exija,  fijándoles  un  término  preciso;  bajo 
la  multa  de  2-5  a  50  pesos,  y  sin  perjuicio  de  hacerse  la 
demolición  a  su  costa  con  el  presidio. 

XXXVII. 

Perros.  Art.  14.  Los  pen-os  que  vagan  por  las  calles  y  demás 

Ordenanza  fe-  lucrares  públicos  do  la  ciudad,  se  perseguirán  y  harán 

cha  1 1  de  octubre      o  r  '  r         &  j 

do  1852.  matar  fuera  del  poblado;  menos  aquellos  que  lleven  el 

distintivo  de  un  collar  con  el  nomhre  de  su  dueño,  o  que 
siendo  de  una  raza  particular,  y  mansos  de  condición, 
merezcan  ser  reservados. 

Art.  15.  Todo  perro  bravo  deberá  tenerse  en  seguri- 
dad en  el  interior  de  la  casa;  el  que  incomode  o  daño  a 
los  transeúntes,  se  hará  matar  por  la  policía,  y  su  due- 
ño será  responsable  al  daño  que  ocasionare. 

XXXVIII. 

,  ,     ,  Art.  19.  Prohíbese  conducir  por  el  centro  de  la  pobla- 

Animales  vacu-    ,         .  .  .  .       ,  . 

nos.  cion,  sm  las  precauciones  necesarias,  los  animales  va- 

clm^n  ("e^ochibrft  ^^^^^^'^^^  ^  cualesquiera  otros  que  puedan  dañar  en  su 
tle  1852.  tránsito;  multa  de  dos  pesos  a  los  infractores. 

XXXIX. 

Conductores.        ^^^'  2^-  ^^  ^-^  permitido  conducir  carros  o  carruajes 
Ordenanza  fe-  pQi»  personas  menores  de  diez  y  ocho  años;  multa,  5  pesos. 

cha  1 1  de  octubre  ^      ^  "^  >  '      r 

de  1852. 
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XL. 


Art.  34.  Para  destinarse  al  servicio  los  carruajes  ómni-        Coches, 
bas,  deben  hallarse  en  completa  seguridad  y  buen  an*e-  ^ha  n  d*"^  b^ 
glo:  los  dueños  son  responsables  de  los  accidentes  (jue  ^^  1^52. 
por  esta  falta  ocurran,  y  ademas  sufrirán  la  multa  de 
25  pesos. 

XLI. 


Ai-t.  41.  Ya  lleven  o  estén  pai-a  conducir  pasajeros,  Caballos  cocheros. 

liza    fe 
octubre 


los  conductores  no  dejarán  solos  los  caballos  (lue  tiran  ,  <>«*<íenanza  fe 

•'  ^  cha  11  íleoc 


el  can^laje;  multa  de  dos  pesos.  de  1852. 


CAPÍTULO  V. 


KOBALIBAO  T  COSTUMBRES. 


I. 

Art.  10.  Para  que  los  cadávui-ea  de  Umj  pobres  de  so-  Entierro  d«  pe- 
lemnidad  puedan  ser  conducidos  al  ceiuentcrio,  es  noce-  "**  dasoleinnl- 
sarío  que  su  insolvencia  se  califiíjue  ante  el  inspector  Reglamento  de 
del  distrito  en  ciue  hubieien  falleci.lo.  Dicho  inspector  ««"<'"'«"«'  J¡<"*- 

A  I  tío    por  mprenio 

espedirá  un  certiñcado  que  acredite  esta  (circunstancia  decreto,   fecha  7 

j^    1  1     ,       de  junio  de  1846. 

y  en  que  se  espresc  el  nombre,  patria,  estatlo,  edad  y 
sexo  del  difunto;  y  visado  este  do(*umento  por  el  cura 
de  la  respectiva  parrocpiia,  el  Tesorero  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  pondrá  a  continuación  el  corres- 
pondiente pcue, 

Ai"t.  11.  Los  jueces  que  por  malicia  o  piedad  mal  en- 
tendida dieren  la  certificación  prevenida  en  el  artículo 
anterior,  sin  el  examen  previo  que  corresponde  y  la 
consiguiente  seguridad  de  la  insolvencia  del  muerto,  se- 
rán multados  en  100  pesos  ipie  se  darán  al  denunciante. 
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II. 


JMUlUáB  cftdá"      ^'^  Prohíbese  el  depósito  de  cadáveres  en  la  estación 
T6PM.         ¿Q  Bella- Vista  y  en  cualquiera  otra  parte  de  la  pobla- 

Decreto  fecha  8    .  j  ^  r  r 

de  mayo  de  1871.  Clon. 


mayo  ( 
{Éehd 


wrrm),  2,0  Los  cadáveres  de  pobres  de  solemnidad  se  condu- 
cirán al  destacamento  de  la  Guardia  Municipal  que  exis- 
te en  los  almacenes  fiscales  y  serán  depositados  en  la 
pieza  que  a  este  objeto  se  ha  destinado,  debiendo  los  con- 
ductores de  ellos  entregar  el  pase  y  demás  papeles  al 
oficial  de  guardia. 

3.®  Desde  el  1.®  de  octubre  hasta  el  31  de  marzo,  los 
cadáveres  de  pobres  de  solemnidad  serán  conducidos  a 
dicho  depósito,  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las  cua- 
tro de  la  mañana,  y  desde  esa  hora  hasta  las  cinco  de  la 
mañana,  en  los  meses  restantes  del  año. 

4.®  Los  conductores  que  entregaren  los  cadáveres  das- 
pues  de  las  horas  designadas,  serán  obligados  a  llevarlos 
al  cementerio,  y  el  comandante  del  referido  destaca- 
mento, hará  custodiar  a  dichos  conductores  por  dos  sol- 
dados, a  fin  de  evitarlos  desórdenes  que  pudieran  come- 
ter en  el  camino. 

5.°  Los  carros  destinados  a  la  conducción  de  esos 
cadáveres  estarán  en  el  lugar  del  depósito  a  las  tres  y 
media  de  la  mañana,  en  el  primer  caso,  y  a  las  cuatro  y 
media  en  el  segundo. 

6.**  El  oficial  de  guardia  encargado  de  recibir  los  do- 
cumentos de  que  se  trata  en  el  núm.  2,  los  entregará  al 
conductor  del  carro  mortuorio. 

7.**  La  conducción  de  los  cadáveres  de  pobres  de  so- 
lemnidad se  hará  siempre  por  las  calles  menos  traficadas 
de  la  ciudad,  debiendo  los  conductores  o  acompañan- 
tes observar  la  debida  compostura  y  silencio  durante  su 
marcha. 

8.**  Los  infractores  del  presente  decreto  incurrirán  en 
la  pena  de  veinticuatro  horas  de  prisión  o  en  su  defecto 
un  peso  de  multa,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  a 
que  hubiere  lugar. 


I 


—  119  — 

9.^  El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  de  la 
ejecución  del  presente  decreto. 

III. 

No  podrá  sepultarse  en  el  cementerio  de  disidentes    Ceaenteiio  de 
...  djgjdeptw- 

nmgun  cadáver  sin  que  se  presente  al  encargado  de  este      ^      to  f  h 

establecimiento  un  pase-libre  firmado  por  el  Comandante  n  de  ago«to  de 

1861 

de  Policía  y  visado  por  el  Tesorero  Departamental,  bajo       '    \OrTego\ 
la  multa  de  50  pesos,  en  que  incurrirán  por  mitad,  el    . 
Administrador  del  cementerio  y  el  interesado  o  deudo 
del  difunto,  el  primero  por  recibir  el  cadáver  sin  ese  re- 
quisito, y  el  segundo  por  nó  haber  practicado  aquellas 
dilijencias. 

El  jefe  referido  queda  encargado  de  velar  por  el  cum- 
plimiento, en  todas  sus  partes,  de  la  presente  disposi- 
ción. 

IV. 

Art.  1.^  Dentro  del  recinto  de  cada  uno  de  los  ce-  Cexnenterloi  lil- 
menteríos  católicos  existentes  en  el  dia  en  la  República,  ®^ 

Decreto  rapre- 

se  destinará  un  local  para  el  entierro  de  los  cadáveres  mo  fecha  21  de  di- 
de  aquellos  individuos  a  quienes  las  disposiciones  cañó-  ^*"  **  ® 
nicas  niegan  el  derecho  de  ser  sepultados  en  sagrado- 
Dicho  local  será  proporcionado  a  la  importancia  de  cada 
población  y  a  la  estension  de  su  cementerio,  debiendo 
separarse  del  resto  de  éste  poi  una  veija  de  fierro  o  de 
madera,  o  por  una  división  de  árboles,  y  teniendo  en 
todo  caso  su  entrada  por  la  puerta  del  cementerio  prin- 
cipal. 

Art.  2.**  Los  cementerios  que  desde  la  fecha  de  este 
deci'eto  se  erijan  con  fondos  fiscales  o  municipales,  serán 
legos  y  exentos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  destinán- 
dose a  la  sepultación  de  cadáveres,  sin  distinción  de  la 
relijion  a  que  los  individuos  hubieren  pertenecido  en 
vida. 

Art.  3.^  En  los  cementerios  legos  se  sepultarán  los 
cadáveres  con  las  ceremonias  o  ritos  de  la  relijion  o  sec- 
ta que  prefirieren  los  interesados. 
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Art.  4.®  Habrá  en  ellos  un  departamento  para  sepul- 
turas de  familia  o  de  propiedad  particular,  que  se  ad- 
quieran por  compra,  y  do  otro  destinado  a  sepultar  en 
común  a  los  pobres  de  solemnidad. 

Art.  oP  Podrá  también  haber  en  ellos  un¿i  capilla 
consagrada  al  culto  católico  para  la  C(ílebraciün  de  las 
ceremonias  de  este  culto  en  el  entieiTO  de  los  cadáveres. 
de  los  católicos. 

Art,  6.°  Los  cementerios  legos  se  rejirán  en  todo  por 
las  mismas  oficinas  y  según  los  mismos  reglamentos  de 
los  católicos,  pero  se  llevará  una  cuenta  cíípecial  do  sus 
entradas  y  gastos  para  aplicar  sus  fundos  a  su  conserva- 
ción y  mejora. 

Art.  7.®  Ademas  de  los  cementerios  legos,  podrán  eri- 
jirse  cementerios  de  propiedad  particujar,  por  cuenta  de 
corporaciones,  sociedades  o  particulares,  los  cualtj.^i  serán 
destinados  a  los  fines  de  su  institución  se'^iin  la  volun- 
tad  de  sus  funda^lores  o  projnetarios. 

Art.  8.°  Los  cementerios  particulares  sol  >  po'Irán  es- 
tablecerse fuera  de  los  límites  urbanos  de  las  poblacio- 
nes y  previa  licencia  de  la  Municii)alidad  respectiva,  la 
cual  calificará  las  ventajas  de  su  situa,cion  local  con  re- 
lación a  la  salubridad  pública.  El  Gobierno  se  reserva 
la  facultad  de  conceder,  segan  la  especialidad!  de  los 
casos,  licencia  pai"a  la  erección  de  cementerios  dentro  de 
los  límites  urbanos  de  las  poblaciones. 

Art.  9.**  Los  cementerios  particulai-es  estarán  suJL'tos 
a  los  mií^mos  reglamentos  que  los  públicos,  en  todo  lo 
ccmcerniente  a  las  reglas  de  policia  y  medidas  de  salu- 
bridad dictadas,  y  que  en  adelante  se  dictaren  sobre  la 
materia. 

Ai"t.  10.  La  C(mducci()n  vle  los  cadávoies  a  los  cemen- 
terios públicos  o  }>iivados,  se  hará  a  cualquiera  hora  del 
dia,  habiéndose  sacado  préviauíentc  el  jjase  coiiipeteiite. 

Art.  It.  Cualquier  cadáver  puede  ser  depositado  en 
un  templo  para  ser  conducido  de  allí  al  cementerio  res- 
pectivo, después  de  lo's  oficios  o  ceremonias  relijiosas, 
sin  necesidad  de  licencia  especial. 
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Art.  12.  Los  administradores  o  encargados  de  los  ce- 
menteiios  a  que  se  refiere  el  art.  1.^  darán  cumplimien- 
to a  la  disposición  de  la  segunda  parte  en  el  término  de 
seis  meses  contados  desde  esta  feelia. 

Si  dentro  de  este  término  f^ciimeiv  aliruno  de  los  ca- 
sos  pi*evistos  en  la  priiiK^ra  parte  dvl  mismo  artículo,  el 
cadáver  será  sepultado  en  el  local  destinado  al  efect'o 
aunijue  no  se  enouí^ntre  todavía  c-íTrado  s?i)aradamen- 
te  del  re'-to  del  (vm*  n  te  rio. 

•tKste  Miijistorio  ha  cuidado  <le  remitir  a  V.  S.  el  Arau-     Circular  d»*!  ?«• 

üor    Mi:-i  tro  dA 

I         cano  en  que  se  ha  publica«h>  el  supremo  decreto  de  ¿1  i,,t»»!ior,  fochn  2 
del  pasado  mes.  ^^'  «'^"^''^  ^^  '^''-• 

Ahora  llamo  la  atención  de  V.  »S.  a  la  necesidad  de 
poner  inmediatamente  en  i)ráctioa  la  separación  que 
prescribe  el  art.  1.® 

Ks  necesario  (jue  todo  se  arregle  y  todas  las  diñculta-    * 
(le.^  :íO  allanen  para  evitíir  posibles  coníiictos. 

Este  iünisterio  ¡)reüere  (¡ue  la  separación  se  haga  con 
árlK)les  o  pequeíios  arbustos,  es  decir,  lo  bastante  para 
hacer  notar  la  división,  y  para  indicar  cuál  es  el  lugar 
en  que  se  dá  sej)ultura  a  los  que  no  pueden  tenerla  en 
sagrado. 

Y.  S.  conmnieaní  esta  circular  a  los  tjobernadores  de 
SU  provincia  y  oportunamente  dará  cuenta  de  (juc  se 
ha  cumplido  lo  que  se  ordena  por  el  supremo  decreto. n 

ítPor  mi  circular  del  1^  del  presiente  mes  recomendé  a     y^^^^^^  .^p,^  f^_ 
V.  S.  diera  pronto  cumi.)limiento  al  su])remo  decreto  de  ^^^^  '^'^  ^«  ®°^'**" 
-1  de  diciembre,  ilando  cuenta  en  seguida  de  lo  que  se 
hubiera  liecho  en  los  cementerios  de  todos  los  departa- 
mentos de  la  provincia  de  bU  ma^ndo. 

Esi)ero  que  la  contestación  de  V.  S.  no  se  hará  esperar 
por  mu<*hos  dias  mas  y  (pi  j  lo  resuelto  por  el  gobierno 
habrá  tenido  ñel  cumplimiento. 

A  posar  de  lo  espuesto,  he  (pierido  llamar  por  segun- 
da V  última  vez  la  atención  da  V.  S.  a  este  nec^ocio,  con 
el  objeto  de  reT)etirle  (pie  el  gobiorm)  da  mucha  impor- 
tancia al  cumplimiento  de  las  diversas  jjrescripciones 
de  aíjuel  decreto. 
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Ya  indiqué  a  V.  S.  cómo  habrá  de  practicar  la  sepa- 
ración entre  el  recinto  que  va  a  destinare  a  la  sepulta- 
ción de  los  cadáveres  de  los  no  católicos  y  el  resto  del 
cementerio. 

Con  árboles,  con  pequeñas  arbustos,  esa  separación 
queda  bien  hecha,  y  esto  es  preferible  aunque  el  cemen- 
terio tenga  fondos  para  costear  reja  de  madera  o  de 
fierro. 

Sobre  todo  llamo  la  atención  de  V.  S.  a  un  punto  a 
que  da  gran  importancia  el  gobierno. 

Me  refiero  a  la  terminante  disposición  contenida  en 
el  decreto  de  21  de  diciembre,  reglamentando  la  entibada 
de  los  cadáveres  en  los  cementerios. 

El  supremo  decreto  quiere  que  en  esto  haya  completa 
igualdad,  que  todos,  católicos  y  no  católicos,  entren  por 
la  misma  puerta  a  la  última  morada.  V.  S.  cuidará  de 
que  esta  importante  disposición  se  cumpla  en  la  provin- 
cia de  su  mando. 

Es  conveniente  que  la  nota  en  que  V.  S.  dé  cuenta  al 
gobierno  de  lo  que  haya  hecho  en  el  apunto  a  que  me 
refiero,  contenga  los  datos  siguientes:  qué  estension  tie- 
ne cada  cementerio,  cuál  el  recinto  destinado  a  los  no 
católicos  y  cómo  queda  practicada  la  separación. 

V.  S.  trascribirá  estas  instrucciones  a  los  gobernadores 
de  la  provincia  de  su  mando  para  mu  debido  cumpli- 
miento, n 
Decreto  fecha      Art.  1.**  Desígnase  provisoriamente   una  sección   de 
]m^^  ^^^^  ^^  bóveda  y  nichos  de  los  que  actualmente  se  construyen 
{Echáítrren\  en  el  Cementerio  principal  de  esta  ciudad,  para  la  sepul- 
tación de  los  cadáveres  de  aquellos  individuos  a  quienes 
las  disposiciones  canónicas  niegan  el  derecho  de  ser  se- 
pultados en  sagrado. 

Art.  2.°  El  Administrador  del  cementerio  fijará  desde 
luego  la  sección  que  esté  terminada  o  por  terminarse, 
con  el  objeto  indicado  en  este  decreto,  dando  aviso 
oportunamente  a  esta  Intendencia  y  a  la  Tesorería  de- 
partamental, del  número  de  bóvedas  y  nichos  compren- 
didos en  ella,  con  los  números  de  orden  correlativos 
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a  que  esas  bóvedas  y  nichos  corresponden,  para  los  efec- 
tos de  los  pases  y  demás  ti^mites  que  deben  tener  lugar 
por  reglamento. 

Art.  3.®  Luego  que  la  Junta  de  Beneficencia  adquiera 
el  terreno  para  el  ensanche  de  los  establecimientos  de 
cementerios  de  que  actualmente  se  ocupa,  se  dará  estric- 
to cumplimiento  a  las  prescripciones  del  art.  2.®  del  ci- 
tado decreto  supremo  que  establece  los  cementerios 
legos. 

El  Administrador  del  cementerio  y  el  Tesorero  depar- 
tamental quedan  encargados  del  cumplimiento  de  este 
decreto. 

V. 

1.^  Los  curas,  subdelegados  e  inspectores  de  esta  pro-   )Covlxniesio  de 
vincía  no  darán  pase  alguno  para  el  entierro  de  cada-      ^^^        ' 
veres  en  los  cementerios  sin  que  en  esos  pases  se  esprese  26  enero  de  1872. 
la  edad,  sexo,  estado,  profesión,  nacionalidad  y  enfer-       ^         "^ 
medad  de  que  hubiese  fallecido  el  individuo  y  si  ha  pa- 
gado o  nó  derechos. 

2.**  Los  Administradores  de  cementerios  no  admitirán 
ningún  pase  que  no  contenga  los  requisitos  a  que  se 
refiere  el  artículo  anterior. 

3.**  Los  Administradores  de  cementerios  y  los  de  los 
hospitales  pasarán  mensiialmente  a  la  Oficina  de  Esta- 
distíca  de  la  provincia,  un  estado  de  las  defunciones, 
apuntando  en  él  los  mismos  detalles  a  que  alude  el  arti- 
culo 1.*» 

4.°  Para  la  formación  de  esos  estadas,  la  Oficina  de 
Estadística  proveerá  oportunamente  a  principios  de 
cada  año,  a  los  Administradores  de  cementerios  y  a  los 
de  los  hospitales,  del  número  de  estados  impresos  que 
sean  necesarios. 

VI. 

Beeottodmlonto 
1."  Los  cadáveres  que  por  orden  judicial  o  de  oti'a    d«  cadáveres. 

autoridad  competente  deben  sujetarse  a  un  reconoci-  ^^  ^e'^tncro^^^de 
miento  médico,  serán  depositados  en  el  hospital,  en  una  1872. 


—  124  — 

pieza  sepai*ada  y  destinada  eselusivamente  a  este  ob- 
jeto. 

2.®  El  Administrador  del  hospital  designará'  la  pieza 
que  deba  servir  para  los  efectos  del  artículo  anterior,  y 
dispondrá  que  se  coloque  en  ella  una  mesa  a  propósito 
para  hacer  descansar  sobre  ella  los  cadáveres,  cuidando 
al  mismo  tiempo  que  las  cerraduras  y  llaves  estén  co- 
rrientes. 

3.°  La  pi)licia,  al  depositar  en  el  hospital  algún  cadá- 
ver por  órdjn  judicial  o  de  otra  autoridad  competente 
con  el  objeto  indicado  en  este  decreto,  cuidará  de  cer- 
ciorai-se  do  que  el  cadáver  queda  colocado  en  dicha  pieza, 
cuidando  que  ésta  quede  bien  cerrada  y  conseivando 
las  llaves  de  la  puerta  para  evitar  que  se  estraiga  del 
depósito  antes  de  ser  reconocido  por  el  facultativo  que 
se  comisione  al  efecto. 

4},^  El  Administrador  del  hospital  dará  las  órdenes  con- 
venientes para  el  estricto  y  puntual  cumplimiento  del 
presente  decreto. 

VII. 

Velorios.  !•**  Prohíbese  el  canto,  baile  y  en  jencral  toda  fiesta 

Decreto  fecha  26  profana  en  el  velorio  de  los  párvulos,  vulgarmente  "  An- 
de juho  de  1869.    .     .  .      .  ^  »        & 

{Lira),  jelitosii,  bajo  la  pena  de  25  pesos  de  multa  o  un  mes  de 
prisión,  que  se  hará  efectiva  en  la  persona  que  haga  de 
dueño  de  ca.sa. 

2.^  El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  del 
fiel  cumplimiento  de  este  decreto,  dando  cuenta. 

VIII. 

filfas.  -^^'^'  ^'^^'  ^^^^  yifs(&  y  loterías  son  prohibidas,  y  solo  se 

Ordenanza  fetlm  j)ermitírán  con  espresa  licencia  del  gobierno;  multa  de 

!l  de  octubre  do  ^,. 

18.V2.  ^^>  pesos. 

..      ^  Art.  1.^  La  licencia  para  la  rifa  de  bienes  raices  será 

Decreto  mi  pro-  '■ 

nio  fecha  24  de  coucedída  por  los  Intendentes  de  las  provincias,  en  vir- 

agostü  de  1 858.      ,     i    ,     ,        ,  ,  .       .      ^ 

tud  de  los  documentos  siguientes: 

l.'^  El  título  en  que  conste  clara  e  inequivocadamcn- 
te  el  dominio  que  sobre  la  cosa  tiene  la  persona  que 
pretende  la  rifa. 
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2.®  La  constancia  de  no  tener  la  cosa  ninguno  de 
aquellos  gravámenes  que  pasan  a  terceros  poseedores, 
salvo  que  se  deduzca  o  reserve  del  precio  la  suma  ne- 
cesaria para  cubrirlos. 

Art.  2.**  La  tasación  del  objeto  será  practicada  por 
peritos  nombrados  por  el  Intendente,  y  en  ningún  caso 
será  admitida  como  lejítiraa  la  que  presentaren  loa  inte- 
resados. La  rifa  no  se  hará  por  un  valor  mayor  que  el 
de  la  tasación. 

Art.  3.**  Los  boletos  serán  espedidos  bajo  el  compe- 
I  tente  sello,  por  la  oficina  pública  que  señalase  el  Inten- 

dente, y  serán  entregados  a  los  interesados  para  que  los 
hagan  espender,  previa  la  fianza  de  devolverlos  o  entre- 
gar su  valor.  La  entrega  de  los  boletos  podrá  hacei'se  por 
partes,  de  manom  que  los  interesados  no  reciban  unos 
mientras  no  hayan  conseguido  el  valor  de  los  otros. 

Art.  4.**  El  producto  de  los  boletos  se  depositará 
siempre  en  una  oficina  pública,  y  no  sera  percibido  por 
el  dueño  del  objeto  rifado,  sino  después  i^ue  al  que  hu- 
biere resultado  favorecido  por  la  suerte,  se  le  haya  pues- 
to en  ([uieta  y  pacífica  posesión  de  la  cosa. 

Ai*t.  5.^  El  plazo  para  una  rifa  no  exederá  nunca  de 
6  meses,  y  no  podrá  ser  prorogado. 

Art  6.*"  Los  costos  de  tasación,  espedicion  de  boletos 
y  demás  que  orijinase  la  rifa,  serán  cubiertas  por  el 
dueño  de  la  cosa  que  se  pretendo  enajenar,  según  la  fija- 
ción que  hiciese  el  Intendente;  y  para  el  caso  en  que  la 
rifa  no  tuviere  lugar,  deberá  el  interesado  tener  rendida 
luia  fianza  a  satisfacción  del  mismo  funcionario  por  la 
cantidad  que  éste  señalare  prudencialmente  para  res- 
ponder a  esos  costos.  ^ 

Art.  7.°  Las  rifas  de  bienes  inmuebles  se  sujetarán  a  las 
reglas  especiales  que  se  dictarán  tan  luego  como  elGobiei-- 
no  esto  en  posesión  do  los  datos  necesarios,  y  entre  tanto 
los  Intendentes  no  concedei'án  permiso  para  estas  rifas.  (*) 

(*)  Respecto  de  los  bienftB-muebleí,  hubo  nn  decreto  supremo  de  12 
de  letiembre  de  1S59,  derogado  por  otro  de  julio  21  de  1860  y  por  «1 
que  qurdAron  prohibida*. 
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IX. 


&efl|lAoieBtaeiOB      Art.  1.*  En  el  período  comprendido  entre  el  primero  de 

Ordenanza  Mu-  setiembre  y  el  primero  de  marzo  queda  prohibida  en  to- 

nicipal  aprobada  ¿q  el  departamento  de  Valparaíso,  la  destrucción  de  las 

por  rapremo  de-  , 

oreto.  fecha  17  de  aves  de  caza,  cualesquiera  que  sean  las  armas  o  medio 

diciembre  de  1868  ^i  i 

que  para  ello  se  empleen. 

Art.  2.^  Queda  también  prohibida,  dentro  del  mismo 
período,  la  destrucción  de  los  huevos  de  aquellas  aves  y 
la  de  los  nidos  formados  por  ellas  en  la  época  de  la  incu- 
bación. 

Art  3.*  Se  prohibe  igualmente,  dentro  del  espresado 
término,  la  compra  y  venta  de  aves  de  caza  en  las  calles 
y  mercados  públicos  de  las  poblaciones  del  departamento. 

Art.  4.^  La  infracción  de  cualquiera  de  las  disposiciones 
contenidas  en  los  tres  artículos  precedentes,  será  penada 
con  una  multa  de  cinco  a  veinte  pesos,  o  en  su  defecto 
con  una  prisión  de  cinco  a  veinte  dias. 

La  mitad  de  la  multa  corresponde  al  denunciante. 

Art.  5.**  Los  infractores  del  art.  1.**  perderán  también 
la  propiedad  de  las  armas  o  instrumentas  de  que  se  sir- 
vieren para  la  caza,  los  cuales  con*esponderán  a  los  sub- 
delegados o  inspectores  que  se  apodei*asen  de  ellas  u  or- 
denaren su  aprehensión. 

Los  infractores  del  art.  3.^  perderán  ademas  las  aves, 
que  trataren  de  vender,  las  cuales  serán  recojidas  por 
la  policía. 

Art.  6.^  Esta  Ordenanza  ])rincipiará  a  rejir  quince 
dias  después  de  su  promulgación. 

X. 

gggffl.  Prohíbese  bañarse  sin  los  vestidos  que   son  de  uso 

Decreto  fecha  13  corriente  para  guardar  la  debida  decencia,  en  la  parte 
(lÁra),  del  litoral  de  este  puerto  comprendida  desde  los  Alma- 
cenes Fiscales  hasta  el  lugar  denominado  "La  Caletati 
.  inclusive,  bajo  la  multa  de   cuatro  pesos  u  ocho  dias  de 
prisión. 
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• 

El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  de  dar 
exacto  cumplimiento  a  este  decreto. 

XI. 

# 

1.^  Todas  los  funcionarios  del  orden  gubernativo  y   JuegM  prdüU- 
judicial  a  quienas  toca  aprehender  y  castigar  a  los  delin-     j^        * 
cuentes,  perseguí nxn  a  los  jugadores  de  suerte  y  azar  mo  fecha  22  d« 

.    .  .  wiero  ds  1847* 

con  el  mayor  celo  y  actividad,  ya  sea  que  los  juegos 
tengan  lugar  en  garitos  o  casas  establecidas  con  este  ob- 
jeto, en  otras  que  no  estén  esclusivamente  destinadas  a 
él,  ya  en  las  calles  y  demás  lugares  públicos. 

2.^  Los  dueños  de  las  casas  donde  se  sorprendiere  el 
juego,  los  garitos  y  jugadores  serán  sometidos  a  la  jus- 
ticia ordinaria  para  su  juzgamiento,  conforme  a  lo  pres- 
crito en  la  lei  4.^  y  en  la  parte  14  de  la  15,  título  23, 
libro  12  de  la  Novísima  Recopilación,  sin  que  autoridad 
alguna  distinta  de  la  ordinaria  judicial  pueda  avocar- 
se el  conocimiento  de  tales  delitos,  y  sin  que  una  ni 
otra  puedan  dispensar  a  los  reos  del  tratamiento  crimi- 
nal, de  la  formación  de  causas,  ni  eximirles  en  todo  o 
en  parte  de  las  penas  establecidas  por  las  leyes. 

3.**  Siempre  que  entre  los  gariteros,  aunque  sea  en 
casas  que  no  tengan  este  esclusivo  objeto,  o  entre  los 
jugadores,  aparecieren  empleados  civiles  o  militares,  se 
dará  cuenta  al  Gobierno  con  testimonio  del  sumario,  sin 
perjuicio  de  la  causa  e  imposición  de  las  penas  legales, 
para  librar  las  providencias  convenientes  a  fin  de  ha- 
cer efectiva  su  destitución,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en 
el  núm.  3.^  de  la  lei  5.%  título  23,  libro  12  de  la  Novísima 
Recopilación. 

4.**  Todo  el  que  directa  o  indirectamente  protejiere, 
aconsejare,  o  encubriere  el  juego,  queda  comprendido  en 
esta  disposición,  y  debe  darse  igual  cuenta  al  Gobierno, 
siendo  empleado  civil  o  militar. 

5.®  Los  Intendentes,  Jueces  letrados.  Comandantes  de 
serenos.  Subdelegados  e  Inspectores  se  encalarán  espe- 
ciaLmente  de  perseguir  y  aprehender  a  los  jugadores;  y 
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« 

son  autoridades  competentes  para  allanar  toda  casa  de 
juego. 
Ordenanza  feclia      Art.  100.  No  se  permite  jugar,  ni  tener  en  casa  algu- 

11  d»-  octubre  de  ,,  ,.  .       -,  ,        ,  t      »  , 

1852.  ^^  publica  O   privada,  mouto,   banca  o   cuaupier  otro 

juego  de  envite,  suerte  o  azar.  Los  (jue  los  tuvieren,  se- 
rán sometidos  a  un  procedimiento  criminal  y  sujetos  a 
las  multas  que  las  leyes  establecen.  El  mismo  tratamien- 
to sufrirán  todas  aquellas  personas  que  asistieren  a  jugar 
a  dichas  casas.  El  jefe  de  policía  es  competente  para 
allanar  las  casas  en  este  caso,  sin  necesidad  de  recurrir 
'  por  la  orden  a  la  Intendencia. 


XII. 

« 

Deieiiores.  Para  que  todos  sepan  la  obligación  que  tienen  de  des- 

Art  3,  del  título  cubrir  y  asegurar  los  desertores  y  de  las  penas  en  que 
Jí^iienii    del  mcurren  los  que  no  lo  ejecutaren,  se  previene  a  las 


En 


Eurcito.  autoridades,  que,  en  los  pueblos  donde  residan  y  luga- 

res de  sus  distritos,  hagan  publicar  bandos  y  fijar  edic- 
tos en  que  se  esprese  que  los  individuos  que  tuviesen 
noticia  de  los  desertores  y  no  los  delataren  a  las  au- 
toridades, por  el  mismo  hecho  (siempre  que  en  cual- 
quier tiempo  que  se  justificare  con  suficientes  prue- 
bas), quedarán  obligados  a  satisfacer  al  cuerpo  de  donde 
los  desertores  procedieren,  doce  pesos  para  reempla- 
zar otro  soldado,  y  asimismo  el  importe  de  las  prendas 
y  vestuario  y  demás  que  se  llevó,  y  a  mas  las  gmtifi- 
caciones  a  ios  cjue  denunciaren  y  aprehendieren  los 
tales  desertores  disimulados  o  no  denunciados,  con  todos 
los  gastos  de  su  custodia  y  conducción;  con  advertencia, 
que  si  el  que  incurriese  en  esta  inobservancia,  no  tuvie- 
re caudal  con  qué  satisfacer,  se  a])licará  al  servicio  mi- 
litar en  lugar  del  desertor  en  su  mismo  cuerpo,  por  el 
tiempo  que  éste  debiá  servir,  que  nunca  será  menos  de 
cuatro  años;  y  en  caso  de  que  las  autoridades  o  algún 
particular  ocultasen  o  ausi liasen  a  los  desertores,  dándo- 
les ropa  para  su  disfraz  o  comprándoles  algunas  pren- 
das de  su  vestuario  o  armamento,  ademas  de  la  obligación 


1 
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de  reemplazar  de  todo  al  cuerpo,  sufrirá  la  pena  de  cuatro 
años  de  servicio  con  destino  a  la  marina:  si  fueren  mu- 
jeres, se  les  precisará  a  restituir  las  prendas  o  armas  y 
multará  en  20  pesos,  depositándose  este  producto  para 
los  gastos;  y  si  fuesen  eclesiásticos  los  que  dieren  este 
aosilio,  con  la  información  del  hecho,  remitirán  los  go- 
bernadores las  dilijencias  practicadas  al  Comandante  Je- 
neral  de  la  Prcrvincia,  quien  las  pasará  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  para  que  con  presencia  de  todo,  resuelva  el  Go- 
bierno acerca  de  la  pena  que  el  eclesiástico  deba  su- 
frir. 

XIII. 

Art.  11.  Se  encarga  a  los  ajentes  de  policia  la  perse-         Vagoi. 
cucion  de  los  vagos,  poniéndolos  a  la  disposición  del  n  "¿^^^SJ^írd* 
Juez  del  Crimen.  Serán  considerados  tales:  1862. 

1.^  Los  que  no  tengan  oficio,  jornal,  ni  medios  lícitos 
con  que  vivir, 

2.**  Los  que  teniendo  algún  oficio  o  industria  no  se 
ocupan  habitualmente  en  ellos,  y  no  tengan  otros  arbi- 
trios lícitos  para  su  subsistencia. 

3.®  Los  que  con  renta,  pero  insuficiente,  no  se  dedi- 
quen a  algún  trabajo  honesto,  y  frecuenten  casas  de 
juego,  tabernas  o  parajes  sospechosos. 

4.*  Los  que  sin  inpedimento  para  dedicarse  al  tra- 
bajo, se  ejercitan  en  el  oficio  de  mendigos. 

XIV. 

Art.  12.  Todo  ebrio  que  se  encuentre  en  la  calle  será 

llevado  al  vivac  y  destinado  por  ocho  dias  a  los  traba-         **"■• 

Ordenaniik  feohft 
jos  públicos.  11  de  ootabr*  d« 

Art.  13.  Los  ebrios  que  suscitaren  pendencias  o  de 
algún  otro  modo  molestasen  a  los  transeúntes,  se  les  du- 
plicará la  pena  del  artículo  anterior. 

X  V .  Ispendlo  d«  Uoo- 

raí. 
Art.  109.  No  se  permitirá  en  los  despachos,  de  cual-  OrdenaD«a  fecha 

,  j       1  11.  U  de  octabre  de 

quiera  clase  que  sean,  donde  se  vendan  licores  por  me-  1862. 
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ñor,  que  las  jentcs  que  concurran  a  comprarlos  se  de- 
tengan alK  a  consumirlos:  los  que  despachen  en  estas 
casas  deberán  ordenarles  que  se  retiren  inmediatamente 
que  compren:  multa  de  4  ps. 


XVI. 

.      y        Art.  82.  Los  que  causaren  daño  a  Iqs  objetos  de  ser- 
tos  púbÜcos.     vicio  público  o  maltrataren  los  árboles,  reverberos,  bom- 
Ordenania  fecha  -j^^     demas  obras  de  común  utilidad  y  ornato,  pagarán 

11  de  octubre  de  •'  j  >  r  & 

1852.  el  valor  triple  del  daño  que  causaren  o  sufrirán  un 

arresto  equivalente. 

XVIL 

Todo  el  que  apagare  algún  farol  del  alumbrado  pú- 
raroies.        buco  o  de  algún  modo  causare  algún  perjuicio  en  este 

DecMto  fecha  ^.  .   .      , 

16  de  febrero  de  sentido  a  los  intereses  municipales  y  al  buen  servicio 
ÍEchdurren).   p^blico,  incurrirá  en  una  multa  que  no  baje  de  10  ps., 
conmutables  en  un  dia  de  prisión  por  cada  peso  de  mul- 
ta, sin  perjuicio  de  lo  demas  a  que  hubiere  lugar. 

El  Comandante  de  Policía  dará  oportuno  aviso  a 
esta  intendencia  de  las  infracciones  que  se  cometan. 

XVIII. 

Quedan  abolidos  perpetuamente  en  el  territorio  de 
Udla  dA  toros.    Chile  las  lidias  de  toros,  tanto  en  las  poblaciones  como 

LeidelBdese-        ^ 
titmbre  de  1828.  ^^  ^^S  campos. 

XIX. 

l.<*  No  podrán  tener  lugar  carreras  de  caballos  sin 
Caireras  da  cába-  que  previamente,  y  con  dos  dias  de  anticipación  a  lo 

menos,  se  haya  dado  aviso  al  Comandante  de  policia 

Decreto  fecha  18  ,,,,,.  ,  ■,. 

de  enero  de  1872.  por  el  subastador  del  ramo  o  la  persona  directamente 
(        rren).  ^j^^YeasdB,  en  ellas. 

2.^  El  aviso  deberá  comprender  la  designación  del 
lugar  en  que  debe  efectuarse  la  carrera,  y  el  dia  y  la 
hora  que  se  hayan  ñjado  para  ella. 

3.^  Ningún  pasatiempo  o  entretención  de  esta  clase 
podrá  tener  lugar  sino  en  los  dias  festivos  y  de  guarda. 


—  131  — 

4.°  Para  que  tenga  lugar  algana  carrera  en  otros  dias 
que  los  designados,  deberá  exijirse  previamente  permi- 
so por  escrito  de  la  Intendencia. 

5.^  Toda  carrera  deberá  estar  terminada  media  hora 
antes  de  ponerse  el  sol,  debiendo  suspenderse  a  la  mis- 
ma hora  la  continuación  de  todo  pasatiempo  que  con 
ocasión  de  las  carreras  se  hubiese  organizado. 

6.**  El  Comandante  de  policia  enviará  con  la  debida 
oportunidad  la  fuerza  de  su  mando  que  sea  suficiente 
para  que,  asociada  del  cuerpo  de  celadores  de  la  subde- 
legacion  donde  tiene  lugar  ia  carrera,  tome  todas  las 
precauciones  necesarias  para  evitar  desórdenes  y  des- 
gracias, vijilando  para  que  los  espectadores  se  conserven 
a  una  distancia  conveniente  del  sitio  en  que  debe  tener 
lugar  la  carrera,  y  tomando  todas  las  demás  precaucio- 
nes que  juzgue  convenientes. 

Un  oficial  de  la  guardia  municipal  estará  a  cargo  de 
las  fuerzas  de  policia  y  celadores  que  concurran  a  esos 
actos. 

7.^  Las  fuerzas  destinadas  a  esos  pasatiempos  cuida- 
rán de  que  los  espectadores  se  dispersen  y  retiren  a  sus 
•casas  a  la  hora  fijada,  debiendo  quedar  desalojado  el  si- 
tio de  la  carrera  antes  de  la  noche. 

8.**  El  Comandante  de  policía  queda  encargado  de  dar 
r         cumplimiento  a  este  decreto. 

XX. 

í.^  El  pabellón  nacional  de  tres  cuarteles,  blanco,  azul     Itta&dáíto. 
y  encamado,  con  la  estrella  blanca  en  el  cuartel  azul     Decreto  npre- 
solo  puede  ti'emolai'se  en  los  ejércitos,  plazas  de  armas'  febrero  de  1826. 
fortalezas  y  embarcaciones  de  guerra  de  la  Ejepública. 

1.°  Ninguna  persona  o  reunión  de  personas  podrá  Deoreto  fecha  13 
enarbolar  en  público  el  estandarte  nacional  o  cualquiera  ^1»^^  *^*®°*^"  ^® 
otro  sin  previa  orden  o  permiso  de  esta  Intendencia,  y       (JEeKáurrm). 
conformándose  en  todo  a  los  términos  de  la  orden  o 
permiso. 

Eseeptúanse  de  la  disposición  de  este  artículo  los  ajen- 
tes  diplomáticos  y  cónsules,  a  quienes  por  costumbre  se 
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les  ha  permitido  enarbolar  al  frente  de  sus  casas  de  ha- 
bitación el  pabellón  de  los  países  que  representan,  en  los 
dias  festivos  y  de  guarda;  y  a  los  cuarteles,  fortalezas  y 
oficinas  públicas,  en  los  que  la  lei  exije  colocar  el  pabe- 
llón nacional  en  los  mismos  dias. 

2.°  La  infracción  de  este  decreto  será  penada  con  una 
multa  de  uno  a  diez  pesos,  ademas  de  la  pérdida  de  la 
bandera  que  será  retirada  por  la  policia. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  dejaren  enarbo- 
lado  el  pabellón  nacional  en  caso  de  ordenarlo  la  Inten- 
dencia. 

El  Comandante  de  la  Guardia  Municipal  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  de  este  decreto. 

KXL 

ÜTUidnacion.         Art.  94.  En  los  dias  17,  18  y  19  de  setiembre  se  pon- 
Ordenanza  fecha  ¿r¿  luminaria  en  todos  los  edificios  públicos  y  parti- 
1862.  culares,  enarbolándose   también   la  bandera  nacional; 

previénese  igualmente  el  blanqueo  de  las  casas  en  su 
parte  esterior  por  lo  menos  diez  dias  antes  del  aniver- 
sario. 

Art.  95.  No  se  usará  en  las  iluminaciones  públicas 
de  luces  libres,  sino  de  lámparas  o  faroles  de  cristal. 

XXII. 

Casas  dd  presta-      ^^'  ^^'  ^^  ®^  permitido  abrir  casas  de  préstamos  de 
niofl.  dinero  a  usura  sobre  prendas  sin  el  competente  permiso. 

Ordenaosa  fecha  t  •  •       •  '•         i.        i  i 

11  de  octubre  de  l'Os  q^©  pusiesen  en  ejercicio  esta  clase  de  negocio  pa- 
^®^2-  garán  la  multa  de  cincuenta  pesos,  sin  perjuicio  de  la 

suspensión  del  jiro. 

Reglamento  dic-      (*)  -^^-  ^-^  Todo  individuo  que  pretenda  establecer 

lado  con  fecha  20  dentro  de  la  provincia  una  casa  de  préstamos  sobre  pren- 
de agosto  de  1863.  ^  .    .  ,  . 

{Aldunate).  ÓBs,  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de  la  primera  autori- 
dad gubernativa  del  lugar,  con  el  fin  de  que  se  tome  razón 
de  ella  en  la  matricula  que  debe  llevarse  de  dichas  ca- 

{*)  Loa  arts.  8.**,  9.<>,  10  y  14  de  este  reglamento  «on  aquallos  qlie  sus* 
titubó  el  decreto  de  etta  Intendencia  fecha  24  de  octubre  de  1866. 
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sus.  La  infracción  de  este  articulo  se  multará  con  una 
pena  que  no  baje  de  25  pesos  ni  exeda  de  50. 

Art.  2.®  El  artículo  anterior  comprende  solo  a  los  que 
se  dediquen  habitualmente  a  prestar  sobre  prendas,  ha- 
ciendo una  industria  de  este  jiro;  mas  nó  a  los  que  acci- 
dentalmente hicieren  estos  préstamos,  ni  a  los  que  los 
verifiquen  bajo  sus  reglamentos  especiales  aprobados  ya 
por  el  Supremo  Gobierno. 

Alt.  3.®  Todo  prestamista  de  los  comprendidos  en  el 
art.  1.^  una  vez  que  haya  dado  a  la  autoridad  el  corres- 
diente  aviso  de  que  va  a  abrir  una  casa  de  préstamos 
sobre  prendas,  no  podrá  proceder  a  ello  sin  j>roveerse 
previamente  de  la  patente  necesaria,  según  corresponda 
al  jiro  que  establece. 

Art.  4.**  En  toda  casa  de  préstamo  sobre  prendas  de- 
berá llevarse  los  libros  siguientes,  los  cuales  siempre  de- 
berán hallarse  rubricados  por  el  miembro  de  la  Ilustre 
Municipalidad  que  la  autoridad  determine: 

Primero;  el  libro  de  boletos,  que  sei-á  aquel  en  cuyos 
talones  quede  consignado  el  número  de  orden  corres- 
pondiente a  la  prenda,  el  dia  de  su  empeño,  naturaleza 
y  calidad  de  ella,  con  todos  los  detalles  que  contribuyan 
a  identificarla  en  cavSO  de  estravio;  su  valor  real  o  calcu- 
lado, nombre,  profesión  y  habitación  de  su  dueño;  tiem- 
po del  empeño  y  sus  condiciones,  cantidad  prestada  e 
intereses  convenidos.  Todos  estos  detalles  que,  como  se 
ha  dicho,  quedarán  consignados  en  el  talón  del  boleto» 
se  dejarán  también  en  el  boleto  mismo,  que  deberá  en- 
tregarse para  constancia  al  dueño  de  la  prenda,  escepto 
las  de  residencia  y  profesión,  que  se  omitirán  en  el  bo- 
leto como  garantía  del  deudor  para  el  caso  de  perdérse- 
le aquel  comprobante. 

Segundo:  el  libro  de  tasación  de  prendas  que  deben 
subastarse.  En  este  libro  se  hará  mención  particular  de 
cada  prenda  que,  habiendo  vencido  el  término  del  em- 
peño, haya  necesidad  de  venderla  para  satisfacer  el  va- 
lor de  la  deuda,  sus  intereses  y  gastos.  Se  espresará  en 
él  los  detalles  que,  con  relación  a  dicha  prenda,  existan 


—  134  — 

en  el  talón  respectivo,  como  son:  número  de  orden,  dia 
del  empeño,  nombre  del  dueño,  denominación  y  calidad 
de  la  prenda  y  cuanto  conduzca  a  identificarla  con  la  de 
que  habla  el  talón  a  que  pertenezca,  poniéndose  en  se- 
guida el  valor  en  que  sea  tasada  por  el  perito,  de  acuer- 
do con  el  prestamista,  o  por  el  subdelegado  solamente, 
si  ambos  no  pudiesen  convenir  en  su  precio. 

Tercero:  el  libro  de  ventas,  que  será  aquel  en  que  se 
siente  las  partidas  correspondientes  a  las  prendas  ven- 
didas y  el  valor  que  haya  podido  obtenerse  por  ellas. 
En  dicho  libro  se  hará  también  la  especificación  debida 
de  la  prenda  para  que  no  pueda  dudarse  de  que  es  la 
misma  que  fué  empeñada  en  tal  tiempo,  bajo  tal  núme- 
ro y  correspondiente  a  tal  o  cual  dueño;  agregándose 
ademas  el  nombre  del  comprador,  su  oficio,  lugar  de  su 
residencia  y  cuanto  tienda  a  dar  razón  circunstanciada 
de  él. 

Finalmente,  el  libro  de  liquidación  y  devolución  de 
exesos,  en  el  cual,  deduciéndose  del  valor  do  la  pren- 
da, el  del  empeño,  sus  intereses  y  costas  de  venta,  se 
anote  el  residuo  que  quede  en  favor  o  en  contra  del 
dueño.  En  este  libro  dejarán  constancia  los  dueños  do 
prendas  vendidas  de  haber  recibido  o  pagado  ese  resi- 
duo; asi  como  lo  darán  también  Iqs  comisionados  por  la 
autoridad  de  los  exesos  que  perciban  para  que  pasen  a 
la  caja  de  fondos  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia. Por  la  falta  de  todos  o  de  cada  uno  do  los  libros 
indicados  y  de  los  detalles  que  quedan  especificados, 
incurrirán  los  prestamistas,  por  la  primera  vez,  en  una 
multa  de  20  a  30  pesos;  por  la  segunda,  en  una  de  30  a 
50,  y  por  la  tercera  se  les  aplicará  50  pesos  de  multa, 
sin  perjuicio  de  suspenderse  el  jiro  de  la  casa,  ínter  no  se 
haya  cumplido  con  las  disposiciones  de  este  reglamento. 

Art.  5.°  El  prestamista,  antes  de  recibir  una  prenda 
en  garantía  del  préstamo  que  hace,  deberá  cerciorarae 
por  todos  las  medios  posibles,  de  que  aquel  que  la  em- 
peña es  su  verdadero  dueño  o  que  procede  por  manda- 
to de  él. 
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Aii.  6.^  Empeñada  una  prenda,  se  le  pondrá  inme- 
diatamente su  número  de  orden  y  será  colocada  en 
buena  disposición  dentro  de  armazones  preparados  con 
este  objeto,  para  que  pueda  conservarse  sin  deterioro 
alguno. 

Art.  *iP  Desempeñada  una  prenda  y  pagado  el  capi- 
tal y  BUS  intereses,  el  boleto  respectivo  se  conservará 
por  el  prestamista,  formando  con  los  demás  de  su  espe- 
cie legajos  aiTeglados  por  dias,  meses  y  años,  a  fin  de 
hacer  un  fácil  cotejo  de  ellos  con  los  libros  y  de  evitar 
\       la  presentación  de  boletos  falsificados. 

Art.  8.°  Vencido  el  término  porque  fué  empeñada 
una  prenda,  y  habiendo  convenido  el  dueño  de  ella  en 
que  se  venda  para  satisfacer  el  valor  del  empeño,  sus 
intereses  y  gastos,  el  prestamista  la  hará  publicar  por  su 
número  correspondiente  durante  diez  dias,  en  alguno  de 
los  periódicos  o  diarios  del  lugar,  y  si  en  este  tiempo  no 
hubiese  sido  desempeñada  por  su  dueño,  el  prestamista 
ocurrirá  con  un  pedimento  al  subdelegado  de  la  sección 
a  que  corresponda  haciéndole  presente  el  caso,  y  solici- 
tando que  se  proceda  a  la  tasación  de  todas  las  prendas 
que  se  hallasen  con  su  término  de  empeño  ya  ven- 
cido. 

I  Para  este  efecto  habrá  en  cada  departamento  de  esta 

'  provincia,  un  tasador  jeneral  de  prendas  que  será  nom- 
brado por  el  gobernador  respectivo,  debiendo  recaer  este 
nombramiento  en  persona  de  reconocida  probidad  y 
abono.  Este  cargo  podrá  dividirse  entre  dos  o  mas  per- 
sonas si  asi  pareciere  conveniente,  atendidas  las  circuns- 
tancias. 

Art.  9.®  Decretada  por  el  subdelegado  la  tasación  de 
las  prendas  cuyo  término  de  empeño  está  vencido,  ej 
tasador,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  prestamista,  sobre 
el  dia  en  que  debe  dar  principio  a  sus  avalúos,  procederá 
a  verificarlo,  según  su  lecil  saber  y  entender,  con  anuen- 
cia del  mismo  prestamista  en  cuanto  pareciese  justo  y 
equitativo,  anotándose  en  el  libro  correspondiente  el 
valor  de  la  especie  con  todos  los  detalles  necesarios.  En 
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casó  de  diverjencia  sobre  el  avalúo,  el  subdelegado  deci- 
dirá del  verdadero  valor  de  la  especie. 

Art.  10.  El  tasador  jeneral  de  prendas  tendrá  por 
todo  emolumento  un  tres  por  ciento  sobre  el  valor  de  las 
tasaciones  que  practique  y  asiente  en  el  libro  respectivo 
en  la  forma  ya  referida.  Dicho  emolumento  le  será  abo- 
nado por  el  prestamista. 

Art.  11.  Verificado  el  avalúo,  y  no  habiendo  prenda 
alguna  cuyo  importe  pase  de  ciento  cincuenta  pesos,  el 
prestamista  a  su  elección  puede,  o  bien  pedir  al  subdele- 
gado que  se  proceda  a  la  subasta  de  las  especies  a  pre- 
sencia del  mismo  tasador,  o  pretender  que  se  le  adjudi- 
quen en  venta  por  el  valor  de  su  tasación.  En  el  primer 
caso,  la  venta  deberá  anunciarse   por  el  mismo  diario  o 
periódico  ya  citado  anteriormente,  designándose  el  dia 
de  ella,  que  nunca  será  antes  del  sesto  después  del  pri- 
mer aviso,  citándose  a  casa  del  mismo  prestamista,  en 
donde,  llegado  el  dia  de  la  venta  y  a  presencia  del  ta- 
sador, se  procederá  a  ella  de  la  manera  que  se  hace  en 
los  martillos  privados  de  lonja  o  tienda,  principiando 
la  postura  por  algo  sobre  el  valor  de  la  tasación.  Las 
ventas  que  de  esta  manera  se  verifiquen,  se  anotarán 
por  el  tasador  según  lo  prescrito  en  el  art.  4.°  Un  dos 
por  ciento  sobre  el  valor  de  lo  asi  vendido  será  el  pre- 
mio de  la  persona   comisionada  para  presenciar  estas 
ventas. 

En  el  segundo  caso,  omitiéndose  todos  los  requisitos 
para  la  venta,  el  prestamista,  para  constancia  de  habér- 
sele adjudicado  las  especies  por  el  valor  de  su  tasación, 
agregará  al  libro  respectivo  el  pedimento  presentado  al 
subdelegado  con  este  objeto,  en  cuyo  decreto  constará 
la  adjudicación  que  dicho  funcionario  haya  hecho. 

Art.  12.  Si  pedida  la  venta  por  el  prestamista  no  se 
presentaren  postores  para  los  artículos,  a  causa  del  su- 
bido precio  de  su  tasación,  se  hai'á  la  retasa  de  ellos;  la 
cual,  sin  necesidad  de  operación  alguna,  quedará  veri- 
ficada con  solo  disminuirles  un  diez  por  ciento  de  su 
avaluación  primitiva.  Si  ni  aun  en  este  caso  hubiere 
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postores,  las  especies  quedarán  adjudicadas  al  presta- 
mista por  el  valor  con  que  resulten  después  del  castigo 
mencionado. 

Art.  13.  Si  el  valor  de  la  prenda  exediese  de  ciento 
cincuenta  pesos,  el  prestamista,  para  el  caso  de  venta, 
ocurrirá  al  Alcalde  o  Juez  Letrado  del  lugar,  por  cuyo 
conducto  se  hará  la  subasta  en  la  forma  prevenida  por 
la  lei,  debiendo  anotarse  en  el  libro  respectivo  el  valor 
a  que  haya  subido  la  prenda  y  los  gastos  que  hubiere 
oríjinado,  todos  los  cuales,  tanto  en  este  caso  como  en 
los  anteriores,  serán  por  cuenta  de  la  prenda  y  de  cargo 
al  dueño  de  ella. 

Art.  14.  Si  trascurrido  seis  meses  después  de  la  ven- 
ta de  una  prenda  que  hubiere  dejado  algún  residuo  en 
beneficio  de  su  dueño,  no  ocurriese  éste  por  el  sobrante, 
el  prestamista  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  autori- 
dad gubernativa  del  lugar,  dando  cuenta  detallada  de 
los  sobrantes  que  tuviere  y  lo  hará  publicar  por  el  nú- 
mero correspondiente  de  la  prenda  que  se  hallare  en 
este  caso. 

Hecha  esta  publicación  y  no  concurriendo  el  dueño 
de  la  prenda  en  los  ocho  dias  subsiguientes  a  reclamar- 
las, el  prestamista  pondrá  estos  hechos  en  conocimiento 
de  la  autoridad,  la  cual  hará  depositar  dichos  sobrantes 
§  en  el  tesoro  de  los  estabtecimientos  de  beneficencia  para 

los  efectos  legales.  Uno  o  mas  comisionados  por  la  auto- 
ridad pasarán  a  las  casas  de  préstamos  a  recibir  las  can- 
tidades mandadas  depositar  cuando  las  hubiere  y  de- 
jarán constancia  en  el  libro  respectivo. 

La  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  por 
este  artículo  se  imponen  a  los  prestamistas,  les  hará 
incurrir  en  la  multa  de  20  a  30  pesos  por  la  primera 
vez,  de  30  a  60  pesos  por  la  segunda,  y  por  la  tercera 
se  les  aplicará  50  pesos  de  multa,  sin  perjuicio  de  sus- 
penderse el  jiro  de  la  casa. 
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ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

Art.  15.  Si  empeñada  una  prenda  la  reclamase  des- 
pués alguno  diciendo  ser  su  verdadero  dueño  y  que  le 
fué  hurtada  antes  de  constituirse  en  empeño,  dicha  per- 
sona justificará  su  esposicion  ante  el  Juez  del  Crimen 
del  lugar,  y  comprobándose  el  hurto  por  medio  del  cual 
perdió  la  posesión  de  su  prenda,  el  Juez  la  mandará  entre- 
gar espidiendo  para  ello  un  decreto  fundado  que  reem- 
place al  boleto  de  empeño,  el  cual  se  presentará  al  presta- 
mista para  que  entregue  la  prenda  y  lo  alegaje  donde 
corresponde.  Este,  por  su  parte,  tendrá  también  derecho 
para  hacer  aprehender  al  deudor  y  presentárselo  al 
Juez,  a  fin  de  que  se  castigue  si  fuere  delincuente,  pa- 
gue su  deuda  con  sus  intereses,  o  se  le  obligue  a  que 
entregue  otra  prenda  que  reemplace  a  la  primera. 

Art.  16.  Perdido  un  boleto  de  prenda,  el  que  fuese 
dueño  de  él  podrá  ocurrir  al  subdelegado  respectivo, 
que  lo  será  el  de  su  sección,  para  comprobar  el  hecho  de 
la  pérdida  y  de  cómo  es  dueño  de  la  prenda  a  que  di- 
cho boleto  se  referia:  justificadas  ambas  cosas,  el  Juez 
dará  constancia  al  ocurrente,  especificando  en  ella  la 
prenda  cuyo  boleto  se  hubiese  estraviado.  Este  docu- 
mento servirá  al  dueño  como  su  propio  boleto,  y  lo  pon- 
drá en  el  acto  en  conocimiento  del  prestamista  para  que 
lo  anote  en  el  talón  respectivo  y  evite  asi  la  entrega  de 
la  prenda,  si  fuere  requerida  por  oti'o  que  el  dueño  con 
el  boleto  primitivo. 

Art.  17.  Si  antes  de  darse  al  prestamista  el  aviso  de 
que  habla  el  artículo  anterior  ya  hubiese  ocurrido  al- 
guno con  el  boleto,  y  aparentando  ser  el  verdadero  dueño 
de  la  prenda  o  presentando  algún  justificativo  cómo 
procede  por  comisión  del  dueño,  la  hubiere  desempe- 
ñado el  dueño  verdadero,  no  tendrá  otro  derecho  contm 
el  prestamista  que  el  de  que  éste  acredite  cómo  proce- 
dió con  buena  fé  y  en  vista  de  antecedentes  que  le  hi- 
cieran persuadirse  de  que  el  ocurrente  con  el  boleto  era 
su  dueño  o  su  comisionado.  En  todo  caso,  la  presenta- 


) 


I 


—  189  — 

don  que  el  prestamista  haga  del  boleto  de  la  prenda, 
alejado  ya  con  los  demás  de  su  especie,  será  un  justi- 
ficativo que  puede  alegar  en  su  favor. 

Art  18.  Cuando  la  autoridad  gubernativa  lo  tuviere 
a  bien,  podrá  comisionar  a  una  o  mas  personas  para  que 
visiten  todas  o  alguna  de  las  c&áas  de  préstamo  sobre 
prenda,  y  den  cuenta  de  si  se  observa  o  nó  en  ellas  lo 
prescrito  por  este  Reglamento.  Los  comisionados  harán 
saber  su  comisión  a  los  directores  de  dichas  casas;  y  sin 
interrumpir  sus  funciones,  practicarán  el  examen  de  sus 
libros,  legajos  de  boletos,  an-eglo  de  las  prendas  y  de 
mas  que  inspeccionasen,  dando  cuenta  de  su  comisión. 

Art.  19.  El  presente  Reglamento  comenzará  a  rejir 
para  todas  las  casas  de  préstamo  que  hubiere  dentro  de 
la  provincia  un  mes  después  de  publicado  en  los  diarios 
de  esta  ciudad,  sin  que,  pasado  dicho  término,  haya 
causa  alguna  que  escuse  su  cumplimiento. 

Los  subdelegados  dentro  de  cuya  sección  funcione  al-  visita  de  los  rab- 
guna  casa  de  prendas,  se  constituirán  en  visita  de  eUa       Wagaaoi. 

Decreto  fecha  30 

procediendo  con  arreglo  a  lo  preceptuado  en  el  art.  18  de  Müembre  de 
del  decreto  de  20  de  agosto  de  1863  y  dando  cuenta  de  ^       .    //;¿,^\ 
los  sobrantes,  si  los  hubiere,  que  existan  en  poder  de  los 
prestamistas,  como  resultado  del  remate  de  las  prendas 
que  por  orden  judicial  se  haya  hecho,  para  los  efectos 
a  que  haya  lugar. 

Los  dueños  de  las  casas  de  préstamos  sobre  prendas       BúMcai. 
que  existen  en  esta  ciudad  o  que  se  establecieren  en  lo      Decreto  fecha 

>-         1  V      1    T    .      j         *  <í«  febrero  de 

sucesivo,  pagaran  a  la  pei*sona  que  nombre  lalntenden-  i87i. 

cia  para  rubricar  los  libros  de  sus  establecimientos  un       {^chdurrcn\ 

centavo  por  cada  rúbrica  que  en  ellos  estampen. 

XXIII. 

Las  interrupciones  de  la  comunicación  telegráfica  en-       Telégrafo. 
tre  esta  capital  y  Valparaíso  se  han  hecho  en  estremo    Nou  del  jefior 
iiecuentes  con  gran  perjuicio  publico.  La  mala  lé  o  la  terior,  publicada 
incuria  de  que  proceden  jeneralmente  esas  interrupcio-  ^l  28'd^ febrero 
nes  deben  ser  reprimidas  por  las  autoridades  locales  con  ^«  ^^^3* 
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toda  la  eficacia  que  les  sea  dable  y  con  todo  el  rigor  de 
la  lei. 

En  los  casos  en  que  por  descuido,  por  imprudencia,  se 
rompiese  los  postes  o  alambres,  o  de  otra  manera  se  cor- 
tase la  comunicación  telegráfica,  deben  los  jueces  del 
lugar  en  que  ocurran  reprimir  a  los  autores  del  daño, 
multándolos  según  los  casos,  en  una  cantidad  que  no 
exeda  de  20  pesos. 

Si  el  daño  causado  y  que  internimpiere  la  comunica- 
ción telegráfica  hubiese  sido  hecho  intencionalmente, 
cualesquiera  que  sean  los  actos  que  han  causado  el  mal, 
los  espresados  jueces  deben  perseguir  a  los  autores  con 
mayor  eficacia,  y  castigarlos  con  una  prisión  de  quince 
dias  a  seis  meses  o  una  multa  de  20  a  200  pesos. 

No  solo  deberán  penar  el  abuso,  sino  obligar  a  la  in- 
demnización de  los  perjuicios  que  se  hubiesen  seguido  a 
la  empresa,  siempre  que  ésta  o  sus  representantes  lo  de- 
claren. 

A  los  ajentes  subalternos  que  los  subdelegados  e  ins- 
pectores tienen  en  los  campos,  les  encargarán  la  mayor 
vijilancia  y  cuidado  sobre  el  telégi'afo,  asi  como  que  den 
toda  protección  a  los  ajentes  destinados  a  cuidar  el  te- 
légrafo y  que  la  autoridad  hubiese  dado  a  reconocer  en 
este  carácter. 

Cuando  el  culpable  no  pudiera  pagar  la  multa  que  le 
impongan  por  su  delito  o  abuso,  será  condenado  a  su- 
frir una  prisión  a  razón  de  un  dia  por  cada  2  pesos  que 
no  pagare. 

LaA  autoridades  de  las  localidades  por  donde  pasa  la 
linea  telegráfica  cuidarán  de  hacer  que  se  conozcan  por 
todos,  las  penas  de  los  daños  que  se  causaren  a  los  telé- 
grafos, asi  como  que  al  que  denunciare  al  autor  de  esos 
daños,  se  le  concederá  la  mitad  de  la  multa  en  que  fiíese 
penado.  Los  medios  de  dar  publicidad  serán  los  que  las 
autoridades  juzguen  mas  adecuados  a  su  objeto,  pudien- 
do  publicar  las  prescripciones  de  esta  circular  en  todo 
conforme  a  la  lei  del  caso,  sea  fijándola  en  los  lugares 
públicos  o  haciéndola  leer  en  las  grandes  concurrencias. 
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Da  el  Gobierno  grande  importancia  a  la  comunicación 
y  servicio  de  la  línea  telegráfica,  y  quiere  que  V.  S.  re- 
comiende mui  encarecidamente  a  los  Gobernadores,  y 
éstoa  a  los  subalternos  de  los  departamentos  que  atra- 
viesa la  línea  telegráfica,  que  presten  el  mayor  cuidado 
y  vijilancia,  y  que  conforme  a  las  prevenciones  de  esta 
nota  repriman  los  abusos  persiguiendo  con  toda  activi- 
dad a  los  culpables  (*). 

XXIV. 

I  Art.  16.  Los  animales  cabalgares  que  se  encontrasen  Anímalas  soiltoi. 

sueltos  en  las  calles  y  demás  lugares  públicos  de  la  po-  OrdeiiMza  fecha 
blacion,  se  llevarán  al  depósito  de  la  policia.  Si  pasados  1852. 
tres  dias  no  compareciesen  sus  dueños  a  reclamarlos,  se 
rematarán  en  el  mejor  postor  por  el  tesorero  departa- 
mental; y  de  su  valor  se  deducirán  los  gastos  de  man- 
tención, costas  de  las  dilijencias  y  multa  de  un  peso:  el 
sobrante  se  devolverá  a  su  dueño,  si  ocurriere  en  el  tér- 
mino de  cuatro  meses  y  comprabare  su  pertenencia.  Si  se 
reclamare  aoites  de  hacerse  el  remate,  s^  le  devolverá, 
pagando  previamente  los  gastos  de  mantención  y  la  re- 
ferida multa. 


\ 


XXV. 

Art.  17.  Los  que  amarraren  animales  cabalgares  en  Awiw^fti^  g^y^ 
cualquier  lugar  de  tránsito  público,  pagarán  la  multa  de         ''•íob. 

j  1     !_•   •  Ordenanai  fecha 

nn  peso  por  cada  vez  que  lo  hicieren.  1 1  da  ootabre  da 

1852. 

XXVI. 

Art.  18.  Se  prohibe  estropear  a  golpes  todo  animal    Ualtrato  a  loi 
de  servicio,  ni  usar  de  los  de  tiro,  cuando  estén  maltra-      «uníalas. 

1  j  ix     j     j  T  •     X       j         !•  •         'j        Ordenanxa  fecha 

taaos;  multa  de  dos  pesos.  Los  ajentes  de  policía  cuida-  u  de  catabre  4* 
lán  de  reprimir  tan  inhumano  abuso,  y  de  que  en  los  ^^^' 
carros  de  carguío  no  se  conduzca  mas  peso  que  el  que 
naturalmente  puedan  recibir  los  animales  que  tiran. 

(*)  Téaae  la  lal  de  10  da  noTiembre  da  1862  sobre  eomniiicaalaiiap 
Ulegráficna^  de  donde  aa  han  tomada  astaa  diapodaionai. 


—  142  — 


XXVII. 

BacQAt*  -^^-  ^^-  ^^  ®^  permitido  tampoco  entrar  recuas  des- 

ordenanza fecha  de  la  plaza  de  la  Victoria  al  Puerto,  ni  en  mas  número 

11  de  octabre  de  .  .       .  i  i  u       i       i 

1S52.  que  cmco  ammales  cargados  cada  vez;  multa  de  dos 

pesos. 

XXVIII. 

Gisas  de  comer-      Art.  108.  Toda  casa  de  comercio,  de  artes  y  las  oficinas 
^  ^  -.V   públicas,  deberán  estar  cerradas  en  los  dias  festivos  y 

Ordenanza  fecha  ... 

11  de  octubre  de  los  del  aniversario  de  setiembre.  Solo  las  de  abasto  po- 
drán abrirse  hasta  la  una  de  la  tarde  en  dichos  di^: 
multa  de  cuatro  pesos. 

XXIX. 

Óleos.  Art.  106.  No  se  permitirán  reuniones  de  niños  en  la 

1?^*  octubre^de  celebración  de  óleos,  ni  que  se  moleste  por  ellos  a  las 
X862.  personas  que  concurren  a  este  acto  relijioso.  A  los  que 

se  encontrasen  en  tales  circunstancias  los  ajentes  de  po- 
Ucia  los  harán  retiiurse  a  sus  casas,  y  si  desobedecieren 
los  llevarán  al  vivac. 


CAPÍTULO  VI. 


COMODISAB. 


I. 

Tráfloe* 
Ordanaan  fecha     Art.  26.  Los  conductores  de  vehículos  tomarán  el  lado 

IW2!  ^'**"^'*  ***  izquierdo  de  la  calle  en  la  dirección  que  llevaren:  multa, 

cinco  pesos. 
Deoreto  fecha     1.^  Desde  el  1.^  de  abril  en  adelante,  y  desde  la  plaza 
de  1846.  *  "*"*  d©  la  Victoria  para  el  Puerto,  todo  carruaje,  sea  de  uso 
(/Vtefo).  particular  o  tráfico  público,  tomará  precisamente  el-lado 
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izquierdo  de  la  dirección  que  lleva.  El  contraventor  pa- 
gará una  multa  de  50  centavos.  Pero  si  en  su  trán- 
sito encontrase  algún  obstáculo  que  embarazase  su  mar- 
cha, podrá  salir  de  la  línea  designada  con  solo  el  ob- 
jeto de  salvar  el  impedimento  y  volver  inmediatamente 
a  ella. 

2.'*  Los  coches,  calezas  o  birlochos  podrán,  cuando 
algún  carro  retarde  su  marcha,  salir  de  la  línea  para 
volverla  a  tomar,  pero  no  podrán  salir  de  ella  para  to- 
mar precedencia  a  otros  carruajes  de  la  misma  clase. 
I  Los  contraventores  pagarán  una  multa  de  50  centavos 
por  cada  vez  que  lo  hagan  y  ademas  los  daños  que  cau- 
saren. 

3.**  Todo  caiTuaje  que  monte  alguna  de  sus  ruedas 
sobre  el  enlozaclo,  pagará  una  multa  de  un  peso  por 
cada  vez  que  lo  haga  y  ademas  el  daño  que  causare. 

4.°  Queda  prohibido  desde  el  1°  de  abril  en  adelante 
la  entrada,  desde  la  plaza  de  la  Victoria  para  el  Puerto, 
por  las  calles  de  San  Juan  de  Dios,  Elias,  Cabo,  Adua- 
na, etc.,  a  todo  carro  con  mas  de  una  yunta  de  bueyes 
y  que  no  pagase  la  contribución  municipal  establecida, 
bajo  la  multa  de  dos  pesos  por  cada  vez.  Esceptúanse  las 
carretas  que  conduzcan  familias,  que  podrán  entrar  con 
una  yunta  de  bueyes,  siempre  que  no  conduzcan  sino 
ÍEunilias  y  sus  equipajes. 

5.^  Desde  la  misma  fecha  en  adelante  será  del  mismo 
modo  prohibido  entrar  por  las  mismas  calles  a  traficar 
en  el  interior  después  de  las  ocho  de  la  mañana  hasta 
el  30  de  setiembre,  y  después  de  las  siete  de  la  mañana, 
desde  el  1.®  de  octubre  al  31  de  marzo,  ninguna  recua  de 
bestias  cargadas  o  sin  carga,  si  no  es  conducida  de  cinco 
en  cinco  en  fila  o  menos,  con  su  conductor  a  pié  o  mon- 
tado. Del  mismo  modo  no  se  permitirá  arrear  caballos 
sueltos.  Los  infractores  pagarán  25  centavos  por  cada 
bestia  suelta  que  contra  el  tenor  de  este  artículo  arreen 
después  de  las  horas  designadas. 

6.®  El  arriero,  carretonero,  carretero  o  cargador  que 
desde  el  lomo  de  la  muía,  del  lecho  de  la  carreta  o  ca- 
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rreton,  o  del  hombro,  deje  caer  carga  pesada,  como  ba- 
rras de  cobre  o  cosa  equivalente  sobre  los  empedrados 
o  enlozados,  pa^rá,  ademas  de  una  multa  de  un  peso 
por  cada  vez  que  lo  hiciere,  el  daño  que  ocasionare. 

7.^  Los  carros  destinados  al  tráfico  interior  de  la  po- 
blación deberán,  bajo  la  multa  de  cinco  pesos  y  de  sus- 
pendérseles en  su  ejercicio,  tener  a  lo  menos  dos  metros 
ti'ece  centímetros  de  ancho,  contados  de  uno  al  otro  es- 
tremo del  eje. 

8.®  Ningún  carruaje,  con  escepcion  de  birlochos,  po- 
drá ser  manejado  por  muchachos  menores  de  18  años,  y 
si  es  carro  de  bueyes,  el  que  lo  dirije  debe  de  ir  a  pié 
delante  de  ellos.  'Éí  infractor  pagará  50  centavos  de 
multa. 

9.^  Los  carros  que  conducen  piedras,  tierra,  ripio,  es- 
combros o  basuras  deberán  tener  el  lecho  construido  de 
modo  que  no  dejen  caer  en  las  calles  lo  que  conducen, 
bajo  la  misma  multa  al  infractor. 

10.  Se  pone  de  nuevo  en  su  vigor  y  ñierza  el  art.  1,® 
del  decreto  de  14  de  junio  del  año  próximo  pasado,  por 
el  cual  son  obligados  todos  los  propietarios  a  conducir 
las  aguas  de  los  techos  por  un  caño  que  descienda  em- 
butido por  la  pared  hasta  la  vereda.  El  que  no  lo  tenga 
hecho  para  el  30  de  abril  pagará  una  multa  de  10  pesos 
y  la  policía  lo  hará  a  su  costa. 

11.  El  Comisario  y  demás  ajentes  de  la  policía 
quedan  encargados  de  velar  sobre  el  mas  puntual  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  cada  uno  de  los  preceden- 
tes artículos. 

II. 

Ixntartso  en  el  Art.  29.  Solo  se  permitirá  impedir  el  tráfico  de  los 
tráfico.        rodados  por  aknina  de  las  calles,  cuando  los  trabajos  pú- 

11  d«  oitubre  áe  blicos  lo  exijan;  en  cualquiera  otro  caso,  como  es  la  gra- 
vedad de  un  enfermo,  el  interesado  podrá  valerse  de 
hacer  estender  paja  u  otras  yerbas  para  debilitar  el  rui- 
do sin  embarazai*  el  paso. 
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III. 

Toda  persona  de  a  caballo,  conductores  de  vehiculos,  Cierro  on  las  ea- 
como  carretoneros,  cocheros,  etc.,  que  quitare  los  postes,      -^  .  . 

cortare  o  bajare  las  cadenas  en  las  calles  que  se  encuen-  20  de  enero  de 
tran  en  reparación  y  transitaren  a  caballo  o  en  carruaje  (SeháurrM). 
por  las  mismas,  quedarán  responsables  de  todos  los  per- 
juicios que  pudieren  causar,  incurriendo  ademas  en  una 
multa  que  no  baje  de  cinco  pesos  ni  suba  de  veinte, 
y  en  su  defecto  un  dia  de  prisión  por  cada  peso  de 
multa. 

El  Comandante  e  Inspector  de  Policía  quedan  encar- 
gados de  velar  por  el  cumplimiento  de  este  decreto, 
dando  cuenta  oportunamente  a  esta  Intendencia 

IV. 

Art.  30.  Las  carretas  no  podrán  entrar  con  mas  de       Carretas. 
una  yunta  de  bueyes  desde  la  plaza  de  la  Victoria  hacia  Ordenan»  fecha 
el  Puerto,  ni  con  bueyes  atados  en  la  culata:  cuando  la  1^52. 
necesidad  exija  mas  de  una  yunta  se  solicitará  licencia: 
multa  de  dos  pesos. 

Art.  31.  Todo  carretero  marchará  constantemente  a 
pié  delante  de  su  carreta,  desde  que  entrare  a  las  calles 
de  la  población:  multa  de  un  peso. 

Axt.  32.  Ninguna  carreta  ni  carretón,  al  descargar  o 
cargar,  se  atravesará  en  la  calle  ni  se  parará  en  las  boca- 
calles: tampoco  se  estacionai*á  un  carretón  o  carreta  al 
frente  de  otro:  multa  de  un  peso. 

Art.  33.  Las  carretas  se  colocarán  en  el  lugar  de  pa- 
rada que  el  Jefe  de  Policía  les  designe,  y  sus  conducto- 
res serán  obligados  a  la  limpieza,  en  el  orden  que  se  les 
prescriba.  No  podrán  entrar  desde  la  plaza  de  la  Victoria 
al  Puerto,  desde  las  ocho  del  dia  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde:  multa  de  un  peso  en  caso  de  resistencia. 


V. 


Carretones. 


-w^  ^      >  1.    «>     ,«     1  ^    i  .  (Ancho  que  de- 

Art.  23.  Deberán  medir  2™  13^  de  uno  ai  otro  estremo      bcn  tener). 

,  ,     .  1J.     c  Ordenan»  feeha 

del  eje:  multa  5  pesos.  11  ¿^  ^^^^  ¿. 

I  1863. 
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Carros  conducto-       Art.  24.  Los  carros  destinados  a  conducir  piedra,  rl- 
res  do  tierra,  etc.     ,      .  ir.  i.     j  i.    -    i. 

Ordenanza  fecba  pio»  tierra,  escombros,  basura,  etc.,  deberán  tener  su  caja 

11  do  octubre  de  ¿^  ^i  jj^q¿q  dispuesta,  que  no  pueda  derramarse  en  las 

calles  lo  que  llevan:  multa  5  pesos. 


VII. 

Carga  en  los  -oa-      Art.  IP  Los  carretones  y  carretas  que  conduzcan  car- 
rretones,  etCt  j         i     •       i  i  '    n 

Decreto  fecha  S^  ^^  cualquier  Clase  que  sea,  no  podran  llevar  mas  peso 

11  de  octubre  de  q^^^  ^1  siguiente:  los  carretones  hasta  1,000  kilogramos, 
(Eeháiirren),  y  las  carretas  no  mas  de  2,000  kilogramos. 

Estas  últimas  no  podrán  entrar  al  recinto  de  la  pobla- 
ción con  mas  de  dos  yuntas  de  bueyes. 

La  carga  que  podrán  llevar  a  lomo  las  bestias  de  car- 
guío no  exederá  de  200  kilogramos. 

Art.  2.°  Prohíbese  el  usar  en  el  servicio  de  carruajes, 
carretones,  can-etas  u  otro  vehículo,  animales  lastimados, 
fatigados,  aniquilados  o  enfermos. 

Prohíbese  del  mismo  modo  el  maltratar  los  animales 
no  permitiéndose  en  caso  alguno  el  uso  de  palo  o  garro- 
te u  otro  medio  violento  pam  compelerlos  a  hacer  un 
servicio  que  no  pueden  soportar. 

Art.  3.°  Los  dueños  de  caiTctones  o  carretas  empleados 
en  el  carguío,  deberán  cuidar  de  conservar  esos  vehículos 
en  buen  estado  para  el  servicio,  a  fin  de  evitar  el  bulli- 
cio que  produce  su  abandono  y  los  inconvenientes  que 
de  ello  resultan  de  impedir  algunas  veces  el  tráfico. 

Art.  4.°  Los  infractores  de  las  disposiciones  preceden- 
tes, incurrirán  en  una  multa  que  no  baje  de  dos  pesos 
ni  cxeda  de  20,  o  en  su  defecto  en  un  dia  de  prisión  por 
cada  peso  de  multa. 

Art.  5.°  El  Comandante  de  Policía  queda  encarcrado 
del  cumplimiento  del  presente  decreto,  dando  al  efecto 
las  órdenes  del  caso  a  sus  subalternos  para  que  vijilen 
se  observe  en  todas  sus  partes. 
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vni. 


Ari  1.^  Desde  el  1.^  de  abril  del  año  1858  queda  prohi-  Oargi  da  mad»- 
bido  en  los  caminos  públicos  de  la  provincia  todo  tráfico  ^       '*?' . 

;  1  r    ,  ,  Dtcreto  fMha  3 

de  animales  que  conduzcan  maderas  atxastrándolas.        de  diei«mbre  d« 
Art  2.**  La  infracción  de  lo  dispuesto  por  el  prece-     (¿  Fíii«i«i#ía 
dente  artículo  será  castigada  con  una  multa  de  25  pesos  ^««'^)- 
7  en  su  defecto  con  igual  número  de  dias  de  prisión. 

Art.  3.^  Los  Gobernadores,  los  subdelegados,  los  ins- 
pectores en  sus  respectivos  casos,  y  aun  los  empleados 
que  gozan  el  cargo  de  caminos,  cuidarán  bajo  la  mas  es- 
tricta responsabilidad,  que  se  observe  la  prohibición  de- 
cretada, como  igualmente  que  se  cumpla  por  los  infracto- 
res con  las  penas  señaladas  en  el  precedente  decreto. 

IX. 

Art.  1.^  Todas  las  carretas  y  carretones  destinados  al  Xatrloola  da  ci- 
servicio  interior  de  la  ciudad  de  Valparaiso,  deberán  ser    'f**^'***»  •*■ 

^  Ordanana  Mu* 

matriculados  en  la  Tesorería  Depai-tamental,  espresando  nlcipal  «probad» 
el  nombre  y  apellido  del  respectivo  dueño  o  empresario,  J^to'^fiwSir^  dé 
8U  domicilio  y  el  número  de  orden  correspondiente.  diciembre  de  i87i 

Art.  2.°  Habrá  tres  matriculas:  una  para  las  carretas; 
otra  para  carretones  y  la  otra  para  cairetones  que  es- 
penden agua.  El  acto  de  matricular  será  gratuito. 

Art.  3.°  El  número  de  orden  debeiá  pintarse  de  blan- 
co en  fondo  azul  sobre  una  plancha  de  metal  de  forma 
elíptica,  debiendo  tener  la  cifra  12  centímetros  de  largo 
ynnancbo  proporcionado. 

Los  carretones  llevarán  estas  ^  planchas  fijadas  con 
davos  o  tomillos  en  la  parte  delantera  de  la  baranda 
izquierda,  las  carretas  en  la  parte  delantera  del  limón 
izqiderdo,  y  los  carretones  conductores  de  agua,  en  el 
costado  izquierdo  de  la  cuba. 

Art.  4.*  Los  dueños  de  carretas  o  carretones  matri- 
coladoB  recibirán  en  laTesoreria  una  plancha  con  el  nú- 
Biero  correspondiente  y  pagarán  el  precio  de  costo  de 
^Ua,  que  no  deberá  exeder  de  30  centavos.  Los  dueños 
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o  empresarios  están  obligados  a  mantener  siempre  lim- 
pias y  en  perfecto  estado  sus  correspondientes  planchas, 
como  asimismo  a  renovarlas  cuando  estén  deterioradas. 

Art.  6.°  Siempre  que  se  trasfiera  el  dominio  de  una 
carreta  o  carretón  inscrito  en  la  matrícula,  se  dará  aviso 
a  la  Tesoreria  Departamental  para  que  haga  la  anota- 
ción correspondiente. 

Art.  6.^  Las  carretas  y  carretones  que  fueren  entre- 
gados al  tráfico  público  después  de  la  época  indicada, 
deberán  ser  matriculados  previamente. 

En  los  primeros  quince  dias  del  mes  de  enero  de  cada 
año"se  practicará  una  visita  de  la  matrícula,  para  lo  cual 
concurrirán  los  matriculados  a  la  Tesorería  Departa- 
mental. 

Art.  7.^  Quedan  también  sujetos  a  las  prescripciones 
de  esta  ordenanza  los  aguadores  que  hicieren  el  espen- 
dio  de  agua  en  barriles  conducidos  a  lomo  de  bestia,  los 
cuales  deberán  matricular  sus  cargas  en  la  Inspección  de 
policía,  y  colocar  el  número  que  les  corresponda  en  la 
parte  del  barril  que  indicare  el  Inspector. 

Art.  SP  Los  que  infrinjan  cualquiera  de  las  disposi- 
ciones anteriores,  sufrirán  una  prisión  de  uno  a  quince 
dias,  conmutable  en  pena  pecuniaria  a  razón  de  un  peso 
por  cada  dia,  sin  perjuicio  de  lo  demás  a  que  hubiere 
lugar. 

Art.  9.0  Esta  ordenanza  principiará  a  rejir  desde  el 
1.°  de  enero  de  1872,  fecha  en  que  se  abrirán  las  matrí- 
culas. 

X. 

y  trf  1  á  fift.  ^^*  ^'^  Todo  carruaje  de  uso  público  destinado  a  con- 
miij68,  ducir  personas  de  un  punto  a  otro,  dentro  del  recinto  de 
nick!ttr"aprobaíift  ^  ciudad  de  Valparaíso,  deberá  ser  matriculado  en  un 
por  supremo  de-  rejistro  que  se  llevará  en  la  secretaria  de  la  Intendencia^ 
•6tiembr«dei868  en  el  cual  se  anotará  el  nombre  y  apellido  del  dueño  < 

o  empresario,  el  número  de  la  casa  en  que  vive,  la  clase 
a  que  pertenece  el  carruaje  y  el  número  que  le  haya  co- 
irespondido.  Este  será  de  un  decímetro  de  alto  y  se 


I 
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pintará  de  blanco  en  fondo  azul  en  alguna  parte  esterior 
yisible  del  mismo  carruaje. 

£1  acto  de  matricular  será  gratuito. 

La  infracción  de  este  articulo  será  penada  con  10  pe- 
sos de  multa  o  diez  dias  de  prisión. 

Art.  2.*"  Los  carruajes  matriculados  podrán  situarse  en 
los  puntos  de  la  población  que  mas  les  convinieren  para 
el  servicio  a  que  están  destinados,  siempre  que  a  juicio 
de  la  Intendencia  no  embarazasen  el  uso  de  las  calles  o 
plazas.  Deberán  colocarse  en  fila  a  una  distancia  por  lo 
menos  de  6  metros  de  la  acera  mas  inmediata. 

Cuando  los  conductores  de  los  carruajes  se  desmonta- 
ren, deberán  dejar  los  caballos  con  manea,  bajo  una 
multa  de  2  pesos  o  dos  dias  de  prisión. 

Art.  3.**  Todo  carruaje  deberá  llevar  en  la  noche  dos 
faroles  con  luz,  en  los  cuales  se  pintará  de  negro  el  nú- 
mero que  le  haya  coiTespondido,  bajo  la  multa  de  un 
peso  o  un  dia  de  prisión. 

Art,  4.®  Ningún  carruaje,  a  menos  de  convenir  en  ello 
los  pasajeros,  podrá  conducir  a  la  vez  mayor  número  de 
personas  que  el  que  corresponda,  según  el  número  de 
asientos  que  tuviere. 

En  el  pescante  no  podrá  ir  otra  persona  que  el  con- 
ductor. 

La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  una 
malta  de  1  peso  o  un  dia  de  prisión. 

Art.  5.**  En  el  tránsito  por  las  calles  deberán  llevar  los 
carruajes  el  lado  derecho,  a  no  ser  que  encontraren  algún 
obstáculo,  en  cuyo  caso  podrán  salvarlo  volviendo  a  to- 
mar en  seguida  la  misma  dirección. 

La  marcha  de  los  carruajes  por  las  calles  será  siempre 
al  trote  de  los  caballos,  y  no  podrán  acelei-arse  aunque 
lo  exijan  los  pasajeros,  bajo  la  multa  de  2  pesos  o  dos 
dias  de  prisión. 

Art.  6.®  Montado  un  pasajero  en  un  carruaje  y  puesto 
ésíe  en  marcha,  quedará  obligado  a  pagar  el  precio  de 
trasporte  que  corresponda  según  el  punto  que  habia  de- 
signado para  su  viaje,  aunque  después  desista  de  empren- 
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derlo,  a  no  ser  que  el  carruaje  se  hallare  en  mal  estado 
y  ofreciere  peligro  su  uso. 

Art.  7.®  Todo  pasajero  deberá  designar  el  punto  a  que 
quiere  ser  conducido  y  espresar  si  se  propone  volver  en  el 
mismo  carniaje  o  detenerlo,  siendo  el  conductor  obliga- 
do a  llevarlo,  bajo  una  multa  de  un  peso  o  un  dia  de 
prisión. 

Art.  8.°  Si  un  carruaje  fuere  en  marcha  con  asiento.? 
desocupados,  podrá  el  conductor  admitir  mas  pasajeros, 
escepto  el  caso  en  que  se  hubiere  estipulado  la  no  admi- 
sión de  éstos,  o  en  que  los  que  ocuparen  el  carruaje 
abonaren  el  precio  de  los  demás  asientos. 

Art.  9.°  Los  carruajes  destinados  al  servicio  público 
que  se  situaren  en  las  calles  o  plazas,  quedarán  sujetos 
a  la  siguiente  tarifa: 

Diez  centavos  por  persona,  cualquiera  que  sea  la 
distancia,  dentro  de  los  límites  siguientes:  por  el  oriente 
la  subida  del  cerro  del  Barón  y  la  subida  o  barrera  del 
Alto  del  Puerto  hasta  el  punto  en  que  el  antiguo  cami- 
no se  separa  del  nuevo;  por  el  poniente  la  subida  a 
Playa- Ancha;  por  el  norte  la  ribera  del  mar,  incluyendo 
la  estación  del  ferrocarril  central;  y  por  el  sur  la  subida 
de  los  cerros. 

Saliendo  de  los  límites  fijados,  el  valor  de  los  asientos 
será  convencional. 

Cuando  se  hiciere  uso  de  un  carruaje  después  de  las 
doce  de  la  noche,  se  doblará  el  precio  ordinario  de  diez 
centavos. 

Cuando  la  vuelta  fuere  inmediata  y  sin  demora,  se 
pagará  el  mismo  precio  por  asiento. 

Los  que  cobraren  mayores  precios  que  los  fijados  por 
esta  tarifa,  sufrirán  una  multa  de  cinco  pesos  o  cinco  dias 
de  prisión. 

Art.  10.  El  pasajero  que  detuviere  un  carruaje  para 
volver  en  él,  pagará  80  centavos  por  hora.  Se  pagará  el 
doble  por  el  tiempo  de  detención  que  se  contare  desde 
las  doce  de  la  noche  para  adelante. 

Art.  11.  Los  conductores  no  podrán  negarse,  sin  causa 
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justa,  a  conducir  a  la  persona  que  lo  pidiere  a  cualquier 
punto  comprendido  dentro  de  los  límites  designados  en 
el  art.  10. 

Art.  12.  Todo  conductor  o  empresario  de  carruajes  será 
responsable,  conforme  a  la  lei,  de  los  daños  o  perjuicios 
que  se  ocasionaren  a  los  pasajeros  por  mal  estado  de  los 
mismos  carruajes  o  impericia  o  mal  proceder  de  los  con- 
ductores. 

Art.  13.  En  la  mayoría  del  cuerpo  de  policiase  llevará 
un  libro  de  matrícula,  en  el  cual  deberán  inscribirse  los 

»  nombres,  apellidos  y  filiación  de  todos  los  conductores 
de  carruajes  de  uso  público,  y  los  nombres  y  apellidos 
de  los  empresarios  de  quienes  dependen. 

Ningún  empresario  podrá  tener  a  su  servicio  conduc- 
tores que  no  estuvieren  matriculados,  bajo  una  multa  de 
10  pesos  o  10  dias  de  prisión. 

Art.  14.  El  encargado  de  la  matrícula  no  podrá  inscribir 
el  nombre,  apellido  y  filiación  de  ningún  cochero,  sin 
previa  orden  del  Comandante  de  la  Guardia  Municipal, 
quien  no  deberá  darla  sino  en  vista  de  informes  satis- 
factorios que  se  le  presenten  sobre  la  honradez,  buena 
conducta  y  pericia  del  que  pretende  inscribirse. 

Art.  15.  Todo  conductor  deberá  siempre  llevar  consigo, 
para  constancia  de  su  inscripción,  una  papeleta  firmada 
por  el  encargado  del  rejistro  y  visada  por  el  Comandan- 
te de  Policía. 

En  dicha  papeleta  se  espresará  la  filiación  personal 
del  individuo. 

La  infracción  de  este  artículo  será  penada  con  una 
multa  de  cinco  pesos  o  cinco  dias  de  prisión. 

Art.  16.  En  el  interior  de  cada  carruaje  se  fijará,  a  la 
derecha,  una  tablilla  con  una  copia  del  presente  regla- 
mento sellado  por  la  Tesoreria  Departamental,  y  a  la 
izquierda  el  número  que  le  haya  correspondido  en  la 
matrícula,  sin  perjuicio  de  pintarlo  en  alguna  parte  este- 
rtor visible,  en  conformidad  con  lo  dispuesto  por  el 
art.  1.°,  bajo  una  multa  de  diez  pesos  o  diez  dias  de 
prisión. 
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ABTÍCULO  TKANSITORIO. 

La  presente  ordenanza  comenzará  a  rejir  un  mes  des- 
pués de  su  promulgación  y,  vencido  este  plazo,  quedarán 
derogadas  todas  las  disposiciones  vij  entes  sobre  la  ma- 
teria. 

XI. 

DlatlnÜTí  para       Art.  21.  Los  carros  destinados  a  trasportar  carga  líe- 
los carretones  y  i  o 
earxTiajos.       varán  en  su  costado  izquierdo  una  plancha  de  metal  con 

Ordenanxi  fecha  gj  nombre  y  domicilio  del  propietario,  grabados  en  ca- 
1862.  ractéres  claros:  multa  5  pesos. 

Art.  27.  Los  carruajes  denominados  ómnibus  y  carre- 
tones^ tendrán  número  que  loa  distinga,  correspondiente 
al  que  conste  del  rejistro  que  deberá  llevarse  en  la  Te- 
sorería: multa  5  pesos. 
'  Art.  39.  Deben  tener  los  de  cuatro  ruedas  dos  rever- 

beros al  frente,  y  los  de  dos  ruedas,  uno  para  alumbrar- 
se de  noche. 
Decreto  fecha  9      Los  coches  del  servicio  público  señalarán  en  la  parte 

de  febrero  de  186*7      ,     .  ,  •  m  i      i  i  -        -,  '      ^ 

{Lira),  estenory  en  un  lugar  visible  del  carruaje  el  precio  de 
conducción  por  pasajero. 

La  infracción  de  esta  disposición  será  penada  con 
una  multa  de  2  pesos  o  cuatro  dias  de  prisión. 

XII. 

Pasajeros.  Art.  40.  No  se  admitirán  mas  personas  que  las  co- 

líd^^octub/rde  ^respondientes  al  número  de  asientos  del  respectivo  ca- 
1862.  rruaje,  ni  se  cobrará  mas  de  10  centavos  al  pasajero  por 

el  asiento  que  ocupe.  La  infracción  de   este  artículo  se 

multa  en  5  pesos. 

XIII. 

Sstenslon.  -*'^'*'-  ^^-  ^^  estension  forzosa  que   deberán  recorrer 

Ordenanza  fecha  dichos  carruajes  es  el  espacio  desde  el  Arsenal  al  Estero 

1 1  de  octnbre  de  ^        i     i  i    a  i  j     i 

1852.  Grande  del  Almendral  y  vice-versa. 
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XIV. 


Art  42.  No  podían  detenerse  los  carruajes  yendo  con       Ditandon. 
pasajeros,  mas  de  un  minuto,  ni  situarse  cuando  estén  de  ii^^// ^t*!^*^* 
parada  en  otros  sitios  públicos  que  los  que  designe  el  Jefe  ^899. 
de  Policía:  multa  de  1  peso. 

XV. 

Art.  43  Son  obligados  los  conductores  de  ómnibus:       Obllgadoaaf  ñ» 

1.®  A  llevar  al  pasajero  al  punto  que  le  designe,  no   Ordeii«iia  fecha 
pasando  de  la  demarcación  fííada  en  el  art.  35.  ^^  ^®  octubre  de 

2.^  A  continuar  con  el  pasajero  en  el  acto  que  lo  exi- 
ja, sin  detenerse  a  esperar  que  se  presenten  otros  que 
tomen  asiento.  • 

3^  A  no  gravar  con  mas  precio  al  pasajero  que  los  10 
centavos  establecidos. 

4.®  A  detenerse  siempre  que  sea  necesario  ceder  el 
paso  a  los  que  marchan  a  pié. 

5^  A  no  acelerar  la  marcha  de  los  caballos  sobre  el 
trote  natural. 

6"".  A  no  usar  de  caballos  maltratados,  ariscos  o  poco 
diestros. 

XVI. 

Art.  81.  Nadie  podrá  dejar  en  la  calle  por  mas  de  un        Bultoa 
dia,  bultos,  escombros,  ni  materiales,  ni  hacer  barro,  obs-  Ordenan»  fecha 

11  de  octubre  de 

truir  la  vereda  o  de  algún  modo  impedir  su  libre  tránsito.  i862. 
Cuando  el  caso  hiciere  necesario  ocuparlas,  se  pedirá 
permiso  a  la  Policía:  multa  de  4  pesos. 

Prevenga  Ud.  a  los  individuos  de  ese  cuerpo  para  que   Qrden  al  Cóman- 
lo avisen  a  quien  corresponda,  que  el  permiso  que  acuer-  ^*?**  ^^  desabrí* 
da  el  art.  81  de  la  Ordenanza  de  Policía  para  ocupar  la  de  1869. 
calle  con  bultos,  materiales  etc.  se  refiere  solo  a  los  que, 
acarreados  para  introducirlos  en  el  almacén,  taller  u 
obra  no   se  han  podido  recojer  de  aquella  por  causa 
mui  justificable,  pero  que  de  ningún  modo  mira  a  los 
acopios  permanentes  de  objetos  que  no  tienen  el  carác ' 
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ter  ya  especificado  ni  mucho  menos  para  ejecutar  traba- 
jos o  elaborar  artículos  u  ocupar  en  jeneral  la  calle  de 
cualquier  modo  que  el  indicado,-  bajo  la  pena  que  el 
mismo  artículo  establece  para  los  contraventores. 
Deoreto  fecha  10      El  Comandante  de  Policía  impartirá  las  órdenes  con- 

¿e  febrero  de  1868  .,  im-iii.  ii  i  -i 

{Lira),  vementes  prohibiendo  absolutamente  la  colocación  de 
todo  bulto  o  cualesquiera  otros  objetos  a  menos  de  dos 
metros  de  distancia  de  los  rieles  del  ferrocarril  central 
en  el  trayecto  de  la  estación  principal  a  la  de  Bellavista, 
bajo  la  multa  de  cinco  pesos  o  diez  días  de  prisión. 

XVII. 

VeredM-  Art.  83.  El  caiTo  o  carruaje  que  montare  las  rue- 

Ordcnanxa fecha  das  sóbrelas  veredas,  quedará  sujeto  a  satisfacer  el  da- 

11  de  octubre  de  • 

1862.  ño  que  causare  y  la  multa  de  1  peso. 

Art.  84.  No  se  dejará  caer  de  golpe  sobre  los  empe- 
drados y  enlozados  los  bultos  de  peso  que  se  descarguen: 
multa  de  50  centavos  y  ademas  la  reparación  del  daño. 
Decreto  fecha  17  1-®  Prohíbese  descargar  en  las  veredas  o  arrastrar  por 
1870^^*^™  ^*  ^^  ®^^^  bultos  con  mercaderías  u  otros  objetos  que  puedan 
(Sehdttrren.)  deteriorar  o  destruir  su  pavimento,  bajo  apercibimien- 
to de  incurrir  los  dueños  de  bodegas,  almacenes  y  de- 
mas  casas  de  comercio  en  donde  se  contraviaiere  a  esta 
disposición,  en  una  multa  de  10  a  30  pesos,  sin  perjuicio 
de  precederse  por  la  policía  a  reparar  el  daño  o  dete- 
rioro causado  en  dicho  pavimento  a  costa  de  los  infrac- 
tores. 

2.^  Cuando  hubiere  absoluta  necesidad  de  hacer  pa- 
sar sobre  las  veredas  o  descansar  en  ellas  bultos  pesados 
que  no  puedan  cargarse  ni  descargarse  de  otra  manera 
a  juicio -del  Inspector  o  Comandante  de  policía,  se  de- 
berán tomar,  para  ejecutar  esta  operación,  todas  las  pre- 
cauciones que  fueren  necesarias  a  juicio  de  cualquiera 
de  estos  funcionarios  para  no  dañar  y  deteriorar  el  pa- 
vimento. 

El  Inspector 'de  Policía  Urbana  y  el  Comandante  de 
Policía  de  seguridad  quedan  encargados  del  estricto 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  este  decreto. 


I 
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Art.  87.  Lo»  que  conduzcan  velas,  canastos  o  cual-  Ordenan»  fecha 

11  de  octubre  de 

quier  bulto  que  pueda  incomodar  a  los  transeúntes,  mar-  1802. 
charán  por  fuera  de  la  vereda:  multa  de  25  centavos. 

XVIII. 

Art,  86.  Los  ai-tesanos  que  vendan  en  sitios  públicos     Vendadorw. 
sus  manufacturas,  los  fruteros  y  demás  que  espendan  i^d^'octubrrde 
artículos  de  abasto  en  el  dia  o  por  la  noche,  se  coloca-  1W2. 
rán  en  los  lugares  que  la  policia  les  designe  y  en  el  or- 
den que  ella  les  prescriba:  multa  de  50  centavos. 


XIX. 

Art.   88.   No  podrá  espenderse   por    menor  en  ea-  Ventas  «n  eaart- 
rretas  y  carros,  la  leña,  cebollas  y  otros  artículos  de  este   ^^  naníafe  h 
jénero:  multa  de  25  centavos.  11  de  octnbre  de 

1862. 

XX. 


1.^  Las  compañias  de  gas  y  agua  potable,  o  cualquie-    Z«q]a8  «nlai 
ra  otras  que  se  establecieren  y  que  hayan  obtenido  un  _         !**,     « 

^  ...  Decrete  fecha  18 

permiso  jeneral  de  la  Intendencia  para  abrir  zanjas  en  de  julio  de  1871. 
las  calles  con  el  objeto  de  tender,  reparar  o  arreglar  sus      ^       «rrí»). 
cañerías,  no  podrán  verificfiu*  estos  trabajos  sin  previo 
permiso  del  Inspector  de  policia  urbana,  quien  les  fijará 
los  dias  y  horas  que  considere  convenientes. 

2.<*  Las  espresadas  compañias  deberán  dejar  el  pavi- 
mento donde  abran  heridos  en  el  mismo  estado  en  que 
se  encontraba  antes,  esto  es,  terraplenado  y  empedrado 
de  un  modo  sólido  y  a  satisfacción  del  citado  Inspec- 
tor, o  bien  se  pondrán  de  acuerdo  con  este  funcionario 
para  que,  por  medio  de  sus  operarios,  haga  el  trabajo 
de  que  se  trata,  pasándoles  inmediatamente  la  respecti- 
va cuenta  del  costo  que  haya  ocasionado  para  que  lo 
cubran  los  interesados. 

3.®  La  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  presente  de- 
creto será  penada  con  una  multa  de  20  a  50  pesos. 
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XXL 

MomtoM  de  Im      Art.  1.^  Las  calles  que  a  continuación  se  espresan  ten- 
Decreto  fecha  6  ^^^"^  ®^  ^^  sucesivo  los  nombres  que  se  detenninan,  a 

de  setiembre    de  anViar* 
1871.  ^*'^®^- 

{EeMmrarC),  La  calle  denominada  del  Orden,  que  parte  de  la  plaza 
de  este  nombre  en  dirección  a  la  estación- de  Bellavista 
hasta  la  esquina  oriental  del  cuartel  de  policía,  llevari 
el  nombre  de  ncalle  de  O'Higginsit. 

La  que  pasa  al  costado  de  la  iglesia  de  San  Agustín 
atravesando  la  parte  poniente  de  la  plaza  de  la  Victo- 
ria hasta  el  mar,  se  denominará  ncalle  de  Molinan. 

La  de  Vizcaya,  primera  calle  trasversal  a  contar  desde 
la  plaza  de  la  Victoria  en  la  calle  del  mismo  nombre,  se 
denominará  ncalle  de  Carreran. 

La  de  la  Aguada,  en  el  antiguo  cauce  del  mismo  nom- 
bre,  se  llamará  ncalle  de  Las  Herasn. 

Las  de  las  Monjas,  que  parte  de  la  quebrada  de  las 
Monjas,  se  denominará  ncalle  de  Rodriguezii. 

La  calle  del  Cuaiabel,  que  nace  de  la  del  Hospital,  se 
llamará,  en  toda  su  estension  hasta  el  mar,  ncalle  de 
Freiré  ri. 

La  del  Ódeon,  al  costado  del  teatro  del  mismo  nom- 
bre, se  llamará  ncalle  de  Yerbas-Buenasn. 

La  calle  de  los  Trapos,  entre  la  de  las  Monjas  y  la 

» 

de  la  Aguada,  llevará  el  nombre  de  ncalle  de  Chiloén. 

La  de  Juaorez,  subida  del  cerro  de  la  Concepción,  por 
la  plaza  del  Orden,  se  llamará  ncalle  de  Tubildadn. 

La  calle  que  parte  desde  el  Estanco  Viejo  hacia  el 
mar  por  el  costado  poniente  de  la  recova  del  puerto,  se 
designará  con  el  nombre  de  ncalle  de  Valdivian. 

La  que  da  frente  a  la  iglesia  de  la  Matriz  y  recova 
del  Puerto  se  llamará  ncalle  de  la  Matrízir. 

La  denominada  de  l&s  Guias,  paralela  a  la  calle  de  la 
Independencia,  al  pié  del  cerro,  tendrá  el  nombre  de 
ficalle  de  Rancaguan. 

La  designada  con  el  nombre  de  Cordereros,  que  parte 
del  costado  oriente  de  la  plaza  del  Cardonal  hasta  en- 


^m  - 

firentar  el  respaldo  del  edificio  del  ferrocarril  urbano,  se 
denominará  ncalle  de  Talcahuanon. 

La  que  parte  de  la  puerta  del  Hospicio  hada  el  Es- 
tero de  las  Delicias,  se  llamara  ncalle  del  Hospicion. 

La  de  Aguayo,  que  nace  de  la  calle  del  Tivolá  hasta 
la  de  las  Delicias,  se  designará  con  el  nombre  de  ncalle 
de  Chillanii. 

£1  callejón  de  Casablanca,  que  parte  de  la  subida  del 
cerro  de  Bellavista  por  el  costado  de  la  calle  de  la  Vic- 
toria, de  cerro  a  mar  se  llamará  ncalle  de  Huiton. 
1^  El  callejón  llamado  del  Palo,  desde  la  calle  de  San 

Juan  de  Dios  hasta  el  mar,  tendrá  el  nombre  de  ncalIe 
de  Pudetoif. 

La  caUe  frente  a  la  quebrada  del  Almendro  entre  la 
de  la  Aduana,  Cochrane  y  el  mar  se  denominará  en  toda 
suestension  ticalle  del  Almendrón. 

La  calle  formada  en  la  antigua  quebrada  de  Juan 
Gómez,  tendrá  la  designación  de  ncalle  de  Carampan- 
gucii;  y  finalmente  los  pasajes  que  desde  la  plaza  Mu- 
nicipal hasta  la  de  la  Intendencia  corren  desde  la  calle 
de  la  Planchada  hacia  la  de  Blanco  y  el  que  parte  de  la 
Aduana  al  frente  del  hotel  Aubry  hasta  el  mar  a  contar 
desde  la  plaza  Municipal,  se  designará  el  1.^  de  ellas,  upa- 
saje  núm.  lii,  el  2.®  con  el  nnúm.  2ii,  el  3.^  con  el 
nnúm.  3(1  y  el  4.^  con  el  nnúm.  4». 

Art.  2.°  El  Inspector  de  Policía  Urbana  queda  encar- 
gado del  cumplimiento  de  este  decreto,  mandando  hacer 
las  planchas  necesarias  con  sus  respectivos  nombres,  de 
las  cuales  se  colocarán  dos  en  los  estremos  de  cada  man- 
zana a  una  altura  que  no  baje  de  tres  metros  o  mas  si 
lo  permite  la  elevación  de  los  edificios  donde  deben  co- 
locarse. 

La  calle  trasversal  que  corre  de  sur  a  norte  desde  la  Decreto  feeha  lo 
•    caUe  de  Maipú  hasta  la  estación  del  ferrocarril  central,  "^^^'í^^^^Í^J^ 
paralela  a  las  calles  de  las  Delicias  y  Tivolá,  se  deno- 
minará en  lo  sucesivo  ticalle  Doce  de  Febreron. 

El  Inspector  de  Policía  queda  encargado  de  colocar 
las  planchas  respectivas  en  los  lugares  que  correspondan. 
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XXII. 


Hnmdradoa.  Art.  101.  Las  planchas  en  que  aparecen  los  nombres 
11  de^  Mtubre*de  ^^os  a  las  calles  y  plazas,  se  renovarán  cada  3  años  por 
^^^^'  la  Tesorería  Departamental;   pero  los  números  de  las 

casas  los  renovarán  en  el  mismo  período  sus  propietarías. 
Decreto  fecha  16      Axt.  1,°  Todas  las  puertas  que  den  a  la  calle  pública 

defebrero  de  18'Í2  r  ^  r 

(Eeháurren),  deberán  tener  planchas  con  la  numeración  correspon- 
diente. 

Dichas  planchas  tendrán  la  forma  y  dimensiones  que 
•  siguen:  Serán  de  tíen-o  colado,  de  forma  elíptica,  tenien- 
do 15  centímetros  de  alto  por  20  de  ancho. 

Los  números  deben  ser  de  relieve  y  de  un  tamaño  de 
10  centímetros,  pintados  color  blanco  sobre  un  fondo 
azul  oscuro. 

Art.  2.**  Los  vecinos  quedan  obligados  a  la  colocación 
de  esas  planchas  numéricas  y  a  su  conservación,  pintán- 
dolas anualmente  con  los  colores  determinados,  en  los  15 
prímeros  dias  del  mes  de  setiembre. 

Al  efecto  cuando  se  construyese  una  nueva  casa  o  edi- 
ficio cualesquiera,  o  se  abriesen  puertas  para  el  costado 
de  la  calle,  los  vecinos  deberán  dar  oportuno  aviso  al 
Inspector  de  Policía  Urbana  para  la  colocación  de  las 
planchas  necesarias  de  cuenta  de  los  mismos  vecinos. 

Art.  3.^  Las  planchas  deberán  colocarse  en  el  centro 
de  la  parte  superíor  de  las  respectivas  puertas,  llevando 
siempre  el  número  par  por  las  aceras  sur  y  oríente  de 
cada  calle  y  el  impar  las  nortes  y  ponientes. 

El  Inspector  de  Policía  cuidará  de  que  esos  arreglos 
se  hagan  a  su  satisfacción,  y  que  el  orden  numéríco  de 
todas  las  calles  de  la  población  se  conserve  con  claridad 
y  regularidad. 

Art.  4.^  Lo  dispuesto  en  los  tres  artículos  que  prece- 
den se  observará  con  respecto  a  los  edificios  que  no 
tengan  planchas  en  la  actualidad  y  para  los  casos  de  re- 
posición por  los  deteríoros  de  los  existentes. 

Art.  5.**  Los  que  contravinieren  a  las  disposiciones 
precedentes,  o  los  que  quitaren  las  planchas,  incurrirán 
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en  una  multa  que  no  baje  de  5  pesos,  o  en  una  prisión 
de  un  día  por  cada  peso  de  multa. 

Art.  6.°  El  Comandante  de  Policía  y  el  Inspector  de 
Policía  Urbana  quedan  encargados  de  dar  cumplimien- 
to al  presente  decreto,  cuidando  el  primero  de  dar  parte 
cada  vez  que  notare  alguna  omisión  en  lo  ordenado  por 
los  artículos  anteriores. 

XXIII. 

Art.  92.  Las  conventos,  monasterios  y  cuarteles  pon-        Parolei. 
f        drán  farol  a  la  calle  en  las  horas  de  la  noche,  y  lo  mismo  ^  de*  octubre  de 
hai-án  los   dueños  de  casas  en  construcción:   multa  de  ^®^*- 
1  peso. 

Art.  93.  En  los  barrios  a  que  no  se  estendiere  el 
alumbrado  público  se  pondrá  farol  a  cada  casa  a  la 
puerta,  media  hora  después  de  la  oración:  multa  de 
25  cts. 

XXIV. 

Art.  85.  £n  todo  edificio  que  despida  las  aguas  de  Cafioi  d#  Hutía. 
lluvia  a  la  calle  se  harán  con.stru  ir  canales  que  reciban  las  ^  |  de*  octubrrde 
que  corren  de  los  techos,  dándoles  curso  por  conductos  i®*^- 
perpendiculares,  prolongados  por  la  muralla  hasta  tocar 
con  el  piso  y  sacarlos  fuera  de  las  veredas  por  debajo  de 
estas. 

1.^  El  Comandante  de  Policia  hai^á  notificar  a  los      Deereto  fech^ 

1      «         1      1  ^^n^  11      •  1       19  de  febrero  de 

dueños  de  los  edincios  que  arrojen  aguas-lluvias  a  las  jg^g. 

calles  por  medio  de  cañones  horizontales  al  plano  ver-  {Lira). 

tical  de  la  muralla,  que  cumplan  en  la  construcción  de 

estos  conductos  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  86  de  la 

Ordenanza  de  policia  en  el  perentorio  término  de  dos 

meses  contados  desde  la  fecha  de  este  decreto. 

2.**  Los  infractores  quedan  sujetos  a  pagar  una  multa 
que  no  baje  de  cinco  pesos  ni  exeda  de  veinticinco,  que 
se  regulará  atendiendo  a  la  naturaleza  del  caso;  y 

3.°  El  Comandante  de  Policia  velará  por  el  fiel  cum- 
plimiento de  este  decreto,  dando  cuenta  a  quien  corres- 
ponda de  lo  que  en  su  aplicación  ocurriera. 
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Decreto  f«cha     Todos  los  vecinos  cuyas  casas  no  tengan  cañones  para 

1871.  conducir  las  aguas  lluvias  por  debajo  de  las  veredas 

(JEcháwrrin).  q^^jg^j^  obligados  a  colocarlos  en  el  término  de  seis  me- 

sep  a  contar  desde  la  notificación  de  este  decreto,  bajo 
apercibimiento  que  de  no  hacerlo  incurrirán  en  la  multa 
que  determina  el  citado  decreto  de  19  de  febrero  de 
1868,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  a  que  hubiere 
lugar. 

El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  de  hacer 
notificar  el  presente  decreto  y  de  velar  en  unión  del 
Inspector  de  Policía  urbana  por  su  fiel  cumplimiento. 

XXV. 

AeeqniM  en  los       Art.  1.**  Notifíquese  por  el  Inspector  de  Policía  Ur- 

D  ^'to  fe  ha  4  ^^^^  ^  ^^^  dueños  de  dichas  aguas  (la  de  los  particula- 

de  noviembre  de  res  que  dejan  coiTer  a  lo  largo  de  las  caUes  y  caminos 

(JSchdurren),   públicos  de  los  ccrros)  para  que  en  el  término  que  este 

funcionario,  de  acuerdo  con  la  Intendencia  les  designe, 

prooedan: 

1.**  A  variar  el  curso  de  las  aguas  que  corren  por  las 
calles  y  caminos  páblicos,  desviándolas  de  estos  lugares 
y  procediendo  en  todo  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 25  de  lalei  de  17  de  diciembre  de  1842,  y 

2.®  A  componer  dichas  calles  y  caminos,  terraplenán- 
dolos convenientemente  a  satisfacción  del  Inspector  de 
Policía,  reparando  los  daños  que  por  el  curso  de  las  aguas 
se  hubiere  causado  en  ellas. 

Art.  2.**  La  infracción  del  artículo  que  precede  será 
penada  con  una  multa  que  no  baje  de  10  ps.  ni  suba  de 
30  o  en  su  defecto  con  una  prisión  proporcional  de  un 
dia  por  cada  peso  de  multa,  sin  perjuicio  de  ejecutarse 
dichos  trabajos  por  la  policía  a  costa  de  los  infrac- 
toras. 

Art.  3.**  El  Inspector  de  Policía  queda  encargado  del 
cumplimiento  de  este  decreto  y  dará  cuenta  a  esta  In- 
tendencia de  las  dificultades  que  presentare  su  eje- 
cución. 
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xxyi. 

£1  juez  de  aguas  del  estero  de  Jaime  dispondrá  que  Twio  i»  aguas, 
hasta  segunda  orden,  las  vecinas  que  hacen  uso  de  ellas  de  diciembre  de 
las  dejen  correr  libremente  desde  las  dos  de  la  maña-  (Rieseo). 

na  hasta  las  doce  del  dia  para  que  se  reúnan  las  sufi- 
cientes que  necesitan  los  aguadores  para  el  consumo  del 
pueblo,  pudiendo  aprovecharlas  los  citados  vecinos  du- 
rante el  intermedio  que  queda  entre  las  12  P.  M.  hasta 
las  dos  de  la  mañana. 

Cíon  lo  informado  por  el  juez  de  aguas,  se  concede  a  Deoreto  feehaü 
los  aguadores  que  concurran  a  alzar  agua  al  estero  de  Jl^"^®^^®"^^"  ^« 
los  Lavados,  que  lo  pueden  verificar  desde  las  dos  de  la  (Jítetco). 

mañana  hasta  las  doce  del  dia,  debiendo  nombrar  de 
entre  ellos  un  celador  que  atienda  a  la  conservación  del 
aseo  del  agua  y  pozos  en  que  la  toman  y  cuiden  tam- 
bién del  tumo  que  deba  guardarse  para  evitar  toda 
contienda  y  desorden:  multa  de  2  pesos  al  que  desobe- 
deciese las  órdenes  del  celador  a  este  respecto. 

XXVII. 

El  Comandante  de  Policia  hará  notificar  a  los  propie-      Trananas. 
tarios  o  poseedores  de  fundos  en  el  lugar  denominado  Decreto  fecha  U 

r      rr  j     j    1  •    j.     j    /^i_   T_  •!  d®  enero  de  1868. 

ifLas  Zon-astt,  desde  la  quinta  de  Chabry  para  amba,  que  (Ura). 

dentro  de  segundo  día  destruyan  los  tranques  y  tacos 
con  que  interceptan  el  curso  de  las  aguas  del  estero,  sin 
perjuicio  de  hacer  valer  ante  quien  corresponda  los  de- 
rechos que  crean  tener  al  uso  esclusivo  de  las  men- 
cionadas aguas,  bajo  el  apercibimiento  a  que  hubiere 
lugar. 

XXVIII. 

Art.  1.**  Sobre  las  puertas  de  calles,  o  en  su  defecto,  en  Diatlntívoo  a  loa 
el  costado  derecho  de  su  parte  superior,  de  las  casas  de   ^JSlS^Í  * 
los  subdelegados  e  inspectores,  se  colocará  una  plancha     Decreto  fecha 
de  metal  de  forma  elíptica,  cuyas  dimensiones  serán  de  is*¡u    *  ""* 
70  centímetros  de  largo  por  60  de  ancho.  {Bcháurrm), 

11 
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Art.  2.^  Las  planchas  mencionadas  serán  pintadas  al 
óleo  con  los  colores  e  inscripciones  y  en  la  forma  siguiente: 

Las  destinadas  a  subdelegados  llevarán  una  faja  la- 
cre a  la  orilla,  de  un  centímetro  de  ancho;  a  continua- 
ción el  nombre  y  námero  de  la  subdelegítcion  en  letras 
negras  de  56  milim.de  alto  por  40  de  ancho  sobre  fondo 
blanco  de  9  centím.,  siguiendo  la  forma  oval  de  la  pla- 
ca, y  en  el  centro  una  estrella  de  21  centím.  y  de  5  án- 
gulos sobre  campo  azul. 

Las  de  los  inspectores  tendrán  una  faja  azul  de  un. 
centímetro  a  la  orilla;  a  continuación  los  nombres  y  nú- 
meros de  la  subdelegacion  a  que  corresponden,  en  la 
misma  forma  y  colores  que  las  de  los  subdelegados,  y 
por  último  una  estrella  blanca  de  21  centím.  y  de  5  án- 
gulos en  el  centro  sobre  campo  lacre. 

Art.  3.*^  Los  espresados  funcionarios  quedan  encargados 
de  la  conservación  y  reposición  de  estos  distintivos  en 
los  lugares  y  sitios  designados,  bajo  su  responsabilidad, 
a  cuyo  objeto  los  subdelegados  remitirán  a  esta  Inten- 
dencia el  respectivo  recibo  por  todas  las  placas  que  co- 
rrespondan a  su  subdelegacion,  y  exijirán  a  la  vez  para 
su  resguardo  de  cada  uno  de  los  Inspectores  que  le  es- 
tán subordinados,  para  conservar  en  su  archivo. 

Art.  4.*^  El  Comandante  de  policía  queda  encargado  de 
velar  por  el  cumplimiento  de  este  decreto,  dando  cuenta 
a  esta  Intendencia  de  las  faltas  que  notare. 

XXIX. 

fi^^^^ft  da   an-      Autorízase  al  Injeniero  civil,  al  Inspector  de  caminos 

tiago.         y  al  Recaudador  del  impuesto  del  peaje  en  la  barrera  de 

de  ^diciembre*  de  ^^^  Molinos  de  Viento,  para  que  impongan  multa  por 

^^'^^/r, . ,       V    valor  de  50  centavos  hasta  5  pesos,  según  los  casos,  a 

{Echdurren).  n 

los  conductores  de  vehículos  que  trafican  por  el  camino 
de  Valparaíso  a  Santiago  dentro  de  los  límites  de  esta 
provincia,  siempre  que  por  no  dirijirlas  conveniente- 
mente, ya  sea  por  no  ponerse  al  frente  de  ellas  o  por 
hallarse  en  estado  de  embriaguez,  causen  deterioros  en 
el  camino  público,  en  las  mercaderías  que  conduzcan  o 
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cualquiera  otro  perjuicio  que  de  esto  se  orijine,  embar- 
gándoles^ en  caso  de  resistirse  al  pago  de  la  multa, 
prendas  equivalentte  al  valor  de  ella,  debiendo,  ademas, 
poner  a  disposición  de  la  policia  a  los  que  por  motivos 
de  embriaguez  den  lugar  a  estos  hechos. 

XXX. 

El  jefe  de  policia  permitirá  que  se  alojen  del  otro  Sospedije  de  ca- 
lado del  estero  de  los  Lavados  el  número  de  carretas         rwtaa. 

...  ,.  .  •  ,  ,  ■    j  Dee"«to  fecha  2 

que  a  su  juicio  pudiera  contener  aquel  terreno;  quedan-  ¿e  majo  d«  1866. 

f    do  bajo  la  inmediata  vijilancia  de  la  policia  el  cumpli-  (^imeo), 

miento  de  esta  orden. 


CAPITULO  VII. 


ASEO    T   SALTTBBIBAD. 


I, 
1."  El  barrido  de  las  calles  públicas  se  hará  por  los       »«naa 

.  ^^     1         ,  ,  Decreto  fecha 

vecmos  los  días  martes,  jueves  y  sábados  de  cada  se-  19  de  octubre  de 
mana,  el  cual  deberá  quedar  terminado  a  las  nueve  (Lira). 

A.M. 

2.^  La  basura  se  amontonará  a  la  orilla  de  la  vereda 
para  que  de  ahí  sea  estraida  por  los  carretones  de  la  po- 
licia urbana. 

3.^  Los  contraventores  a  estas  disposiciones  pagarán 
Qü  peso  de  multa  por  cada  vez  que  lo  infrinjan. 

4.**  El  presente  decreto  principiará  a  rejir  desde  el  1.® 

de  noviembre  próximo.  Taitmedimai 

lolffeaaeo. 

TI  Nota  al  Inapeotor 

de  Policía  Urba- 
na  y  Comandan- 
Encargo  a  Vd.  encarecidamente  velar  por  la  obser-  seguridad,  ^  fecha 
vancia  mas  estricta  de  las  ordenanzas  y  disposiciones  ^l^  octubre  de 

{SeKáurren). 
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vijentes  de  esta  Intendencia  sobre  limpieza  y  salubridad 
de  la  población.  Al  efecto,  impida  Yd.  por  sí  mismo  y 
los  empleados  de  su  dependencia  que  se  arrojen  a  la 
calle,  escombros,  basuras,  aguas  sucias  y  otras  sustancias 
análogas,  y  principalmente,  como  ha  tenido  ocasión  de 
notarlo  con  desagrado  esta  Intendencifk,  que  al  efectuar- 
se el  barrido  interior  de  las  casas,  almacenes  y  demás 
habitadores  de  la  ciudad,  aglomeran  en  las  calles  basu- 
ras, papeles  y  otras  sustancias  que  se  estraen  con  ese 
barrido  y  que  los  fuertes  y  continuos  vientos  esparcen 
por  la  población,  haciéndose  con  esto  ilusorias  todas  las 
medidas  de  aseo  que  se  dictan  por  la  autoridad. 

Prevenga  Vd.,  en  consecuencia,  a  todos  los  vecinos 
donde  se  notaren  esos  abusos,  que  mantengan  en  el  in- 
terior de  sus  habitaciones,  oficinas  y  almac^enes,  un  apa- 
i-ato  adecuado  para  conservar  las  materias  que  estraigan 
del  barrido  interior  y  las  hagan  depositar  en  los  carre- 
tones destinados  a  este  objeto  por  la  policia,  haciéndoles 
presente  al  mismo  tiempo  a  los  referidos  vecinos,  que  la 
inobservancia  de  esta  prevención  se  considerará  como 
infracción  de  las  ordenanzas  y  decretos  que  prohiben 
arrojar  basuras  a  la  calle,  y  por  consiguiente,  incurren  en 
las  penas  que  por  esas  disposiciones  se  imponen. 
Nou  ál  Ckyman-      Esta  Intendencia  ha  notado  faltas  y  defectos  en  el 
ínmÍBctor  de  Po-  Cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  han  librado  con  el 
licia  UrbaDaí  fe-  obieto  de  sistemar  el  aseo  y  la  mejor  conservación  de  la 

cha  18  de  novlem-      •*,,,.  ^     /  "^ 

bredei870.        cosa  pública,  a  cuyo  efecto  espero  que  usted  prestara 
(        '•'w)-  i^astante  atención  a  las  siguientes  instrucciones: 
Barrido.  1-^  I^os  barridos  de  calles  y  plazas  públicas  deben 

efectuarse  indefectiblemente  en  las  horas  y  dias  desig- 
nados, aunque  éstos  sean  festivos.  El  aseo  en  que  debe 
conservarse  siempre  la  población,  no  escusa  a  nadie  ni 
en  ningún  tiempo  de  cumplir  con  ese  deber.  Los  veci- 
nos deben  cuidar  que  el  frente  de  sus  casas  se  man- 
tenga siempre  limpio,  a  cuyo  efecto  están  obligados  a 
barrer,  no  solo  los  dias  determinados  para  este  objeto, 
sino  también  los  demás  en  que  aparezca  el  frente  de  sus 
casas  desaseado. 
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iP  Los  barridos  deben  aglomerarse  en  montones  al 
fié  de  las  aceras  y  ejecutarse  con  regularidad  y  bien, 
desde  la  mitad  o  centro  de  la  calle  en  todo  el  frente  y 
costado  de  cada  propiedad,  siempre  que  éstos  tengan 
dos  o  mas  frentes  a  la  calle.  Los  vecinos  que  asi  no  lo 
hicieren,  quedarán  incursos  en  las  penas  designadas  para 
los  que  no  barran. 

3.^  £n  los  sitios  en  que  se  haga  uso  de  las  calles,  Depósito  do  aur- 
plazas  o  paseos  públicos  para  depositar  provisionalmen-  ^*wn**i  ota 
te  durante  el  dia,  mercaderías,  bultos,  materiales  de 
I  construcción,  etc.,  es  prohibido  ocupar  con  ellos  las  ace* 
ras  ni  mas  espacio  del  destinado  para  el  tráfico  de  ca- 
rruajes y  cabalgaduras  que  le  es  estrictamente  necesario, 
DO  debiendo  en  ningún  caso  exeder  de  la  cuarta  parte 
del  ancho  que  tenga  la  calle  destinada  a  ese  objeto. 

4.^  Los  escombros  o  desperdicios  procedentes  de  los 
bultos,  mercaderias  o  materiales  a  que  se  refiere  el  nú- 
mero anterior,  se  barrerán  y  retirarán  de  la  calle  por  el 
dueño,  conductor  o  cuidador  de  esos  artículos,  y  la  poli- 
cía no  permitirá  levantar  los  últimos  bultos  sin  que  se 
baya  dejado  limpia  la  calle  y  en  perfecto  aseo. 

5.®  Es  prohibido  conducir  a  granel  por  las  calles  pú-  p^i^^^  Tiratai,  a 
blicas,  virutas,  paja,  papeles  u  otros  artículos  semejantes  grinoL 
que  pueda  volar  el  viento  y  esparcirse  por  la  población. 
Los  que  necesiten  conducir  artículos  de  esa  clase,  lo 
barán  en  sacos  y  con  el  correspondiente  embalaje  para 
evitar  ese  mal  previsto  por  disposiciones  vijentes,  que 
prohiben  arrojar  a  la  calle  basuras,  aguas  sucias  u  otros 
desperdicios. 

6.^  Los  escombros,  basuras,  etc.,  que  se  lleven  a  la  Basuia 
playa,  se  arrojarán  siempre  en  la  parte  de  ésta  que  está 
bañada  por  el  mar;  los  que  así  no  lo  hicieren,  incurren 
en  las  penas  acordadas  en  el  número  anterior,  sin  per- 
juicio de  remover  de  su  cuenta  esos  depósitos,  hasta  de- 
jarlos en  el  punto  designado. 

7.^  Las  aceras  enlozadas  no  podrán  interceptarse  con        Acmém. 
empedrado,  pam  dar  paso  a  caballos  o  carruajes.  Los 
vecinos  que  deseen  tener  un  pasaje  frente  a  las  puertas 
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Acueductos, 


Faroles- 


de  sus  casas  apropiado  para  tal  objeto,  emplearán  ladri* 
líos  a  fuego,  planchas  de  fierro  o  lozas  a  propósito  y  a 
elección  y  buen  arreglo  de  esos  pasajes  de  cuenta  de  sus 
dueños. 

8.**  Los  acueductos  que  conducen  a  la  calle  aguas-llu- 
vias del  interior  de  las  propiedades,  se  construirán  y 
conservarán  de  cuenta  de  sus  dueños  y  a  satisfacción 
del  Inspector  de  policia,  quien  cuidará  de  designar  los 
materiales  que  deban  empleai*se  en  su  construcción, 
como  también  de  la  colocación  mas  conveniente  que 
debe  dárseles,  pasando  siempre,  si  es  posible,  por  debajo 
de  las  veredas. 

9**.  Siempre  que  haya  de  colocarse  algún  farol  nuevo 
para  el  alumbrado  público,  se  emplearán  ganchos  apo- 
yados en  las  murallas.  Solo  en  la^  plazas  o  paseos  se 
colocarán  sobre  pilares  o  columnas  de  fierro,  con  acuer- 
do de  esta  Intendencia. 

10.  Las  basuras  y  barridos  de  los  habitantes  de  loa 
cerros,  se  depositarán  en  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na en  los  lugares  que  designe  el  Inspector  de  Policia 
como  cargadero,  hasta  donde  puedan  llegar  los  carreto- 
nes destinados  al  aseo  de  la  población. 

Usted  se  pondrá  de  acuerdo  con  los  Subdelegados, 
Inspectores  y  celadores,  para  que,  en  los  dias  y  horas 
que  usted  les  indique,  los  vecinos  de  los  cerros  cumplan 
con  la  disposición  anterior,  dando  cuenta  oportunamen- 
te a  esta  Intendencia  de  los  que  hubieren  sido  remisos 
para  dictar  los  decretos  del  caso. 

Recomiendo  a  usted  haga  saber  a  sus  subalternos  es- 
tas instioicciones  para  que  las  hagan  cumplir  a  su  vez 
con  la  debida  puntualidad. 
N«u  al  iDspee-      La  Intendencia  ha  recibido  quejas  de  algunos  vecino» 
Wia*f^ha*^\Vde  P^^^®  ^^^  habitantes  de  los  cerros,  sin  escepcion  de 
abril  de  1871.      hora  y  dia,  vienen  a  dejar  basuras  en  los  depósitos  espe- 
ciales que,   aunque  se  han  señalado  con  este  objeto,  solo 
es  permitido  hacerlo  en  los  dias  que  los  carretones  de- 
ben pasar  a  recojerlas. 


Basirasde  los 
cerros* 
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En  consecuencia,  ponga  usted  especial  cuidado  para 
que  los  vecinos  de  los  cerros  no  depositen  sus  basuras 
sino  desde  las  doce  de  la  noche  basta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana de  los  dias  prefijados  para  estraerlas  por  los  carre- 
tones; de  lo  contrario,  incurrii*án  en  las  penas  que  esta- 
blecen las  disposiciones  de  Policia  a  los  que  arrojan 
basur&s  a  las  calles  de  la  población. 

A  la  misma  pena  quedan  sujetos  aquellos  vecinos  que, 
viviendo  en  la  parte  plana  de  la  ciudad,  van  a  depositar 
basuras  en  los  puntos  especiales  destinados  solo  para 
que  lo  hagan  los  que  viven  en  los  cerros,  pues,  aquellos 
no  tienen  tal  necesidad  desde  que  los  carretones  de  la 
policia  pueden  pasar  a  sus  cas&s  y  estraerlas  en  los  dias 
respectivos. 

Por  lo  demás,  procure  usted  tomar  medidas  que  ase- 
guren el  cumplimiento  de  las  disposiciones  vijeiítes 
relativas  al  aseo  de  la  población,  especialmente  la  de 
que  los  carretones  recojan  las  basuras  de  los  depósitos 
a  que  me  he  referido,  antes  de  las  doce  del  dia  designa- 
do para  ello. 

Esta  Intendencia  ha  notado  que  los  vecinos  de  la  ca- 
lle de  las  Delicias  se  limitan  a  barrer  una  pequeña  parte 
del  frente  de  sus  propiedades,  cuando  el  espíritu  de  las  banafeeliA4deno. 

■,.  ..  ••!  11  .•         11  •       Tianbre  dé  1871. 

disposiciones  vijentes  sobre  la  materia  y  la  observación 


Btrrida. 

NoU  al  iBspce- 
tor  da  Polieia  Ur- 


{Seháurrfn), 


que  se  les  dá,  manifiesta  claramente  que  debe  asearse 
todo  el  frente  de  los  edificios. 

De  modo  que  usted  hará  saber  a  esos  vecinos,  que  su 
obligación  es  barrer  toda  la  estension  'que  abraasa  el 
frente  de  sus  respectivas  casas  hasta  la  solera  esterior 
de  la  acera  donde  se  encuentran  los  árboles  de  esa  calle, 
previniéndoles  que  en  caso  de  no  cumplir  exactamente 
con  las  medidas  de  aseo  que  ha  dictado  esta  Intenden- 
cia, se  les  aplicarán  las  penas  que  ellas  señalan  para  sus 
infractoi*es. 

También  debo  hacer  presente  a  usted  el  abuso  que  se 
comete  jeneralmente  estrayendo  arena  de  la  playa  sin 
permiso  previo,  de  lo  que  resulta,  que  las  personas  que 
se  ocupan  en  esta  operación,  dejan  grandes  hoyos,  per- 


Sstraodond» 
arena- 
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judicando  asi  a  los  transeúntes  y  al  buen  arreglo  en  que 
debe  estar  el  pavimento  de  la  playa. 

Prohiba  usted,  en  consecuencia,  que  se  estraiga  arena 
de  ese  lugar  sin  previo  permiso,  el  cual  podrá  conceder 
usted  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  indicando  a 
los  solicitantes  el  punto  de  donde  pueden  hacerlo,  no 
pudiendo  concederlo  en  ninguno  caso  siempre  que  re- 
sultare algún  perjuicio  a  la  línea  férrea. 

La  arena  debe  estraerse  abriendo  zanjones  lonjitudi- 
nales  de  un  metro  de  ancho  y  paralelos  al  mar,  e  impo- 
niendo la  obligación  de  rellenar  los  hoyos  que  se  hagan 
con  ese  objeto  con  los  diversos  despojos  que  se  encuen- 
tran en  la  playa,  cubriéndolos  con  una  gruesa  capa  de 
arena  hasta  dejar  la  superficie  del  suelo  en  buen  arreglo. 
Tanto  usted  como  el  Comandante  de  Policia  a  quien 
se  trascribe  con  esta  fecha  la  presente  comunicación,  re- 
comiendo una  activa  vijilancia  sobre  este  particular, 
encargando  ambos  a  sus  subalternos  el  mas  estricto  cui- 
dado, para  que  no  burlen  las  medidas  de  policia  de  aseo 
que  ha  librado  esta  Intendencia. 
Cierro  de  cftnees.      ^^  diferentes  medidas  de  aseo  que  esta  Intendencia 
NoUal  Inspector  ^^  dictado  en  obsequio  de  la  salubridad  pública  de  esta 

de  Policia  Urbana  /  i..       r    x  i     j 

feeha  10  de  do-  población,  no  pueden  surtir  efectos  como  son  de  desear, 
^^l^idurrcn).  ^^  ^^  ^®  remueven  todos  los  inconvenientes  que  pro- 
penden a  neutralizar  el  buen  resultado  que  con  ellas  se 
ha  perseguido.  En  la  estación  de  verano  es  cuando  ma« 
males  produce  la  falta  de  aseo  en  esta  población,  y  es 
menester  evitar  en  cuanto  sea  posible  el  desarrollo  de 
epidemias  que,  a  causa  de  esto,  pudieran  sobrevenir.  En- 
tre esas  medidas,  una  de  las  principales  ha  sido  la  de 
prohibir  depósitos  de  basuras  y  desperdicios,  y  de  arro- 
jar aguas  sucias  a  las  calles  y  cauces,  y  aunque  ha  te- 
nido una  aplicación  estricta,  mejorando  asi  un  tanto  la 
salubridad  páblica,  queda  todavía  mucho  que  hacer  en 
este  sentido. 

El  cierro  de  los  cauces  que  aun  existen  abiertos  con- 
tribuiría de  un  modo  notable  al  objeto  que  desea  conse- 
guir esta  Intendencia,  porque,  si  se  considera  que  a  ellos 
se  arroja  toda  clase  de  desperdicios;  que  por  los  desa- 
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giles  de  las  casas  colindantes  caen  constantemente  aguas 
a  dichos  cauces,  se  verá  cuan  importante  y  urjente  es 
la  adopción  de  tal  medida. 

Ademas,  no  ve  esta  Intendencia  razón  alguna  para 
que  se  impida  botar  aguas  sucias  a  las  calles  de  la  po- 
blación y  aun  a  los  mismos  cauces  y  se  conmine  con 
multas  a  los  que  lo  hacen,  y  mientras  tanto  se  deje  sub- 
.sistente  el  mal  que  ocasionan  los  desagües  que  conducen 
agiias  coiTompidas  a  los  cauces  que  están  abiertos. 

Es  necesario  entonces  buscar  remedio  al  mal,  y  para 
ello  se  presentan  dos  caminos:  o  se  procede  al  cierro  de 
esos  cauces  contribuyendo  los  vecinos  respectivos  con 
la  cuota  correspondiente  para  la  ejecución  del  trabajo, 
o  se  les  obliga  a  cerrar  los  desagües  que  de  sus  propie- 
dades caen  a  los  antedichos  cauces,  debiendo  entonces 
hacer  botar  al  mar  las  aguas  sucias  pertenecientes  a  sus 
casas. 

Dispondrá  usted,  por  consiguiente,  que  se  notifique  a 
los  propietarios  cuyas  casas  colindan  con  los  cauces 
^  abiertos  de  ]a  ciudad  y  que  llevan  a  estos  sus  desagües, 
para  que  en  el  acto  de  la  notificación  espongan  bajo  su 
firma,  si  están  dispuestos  a  contribuir  con  la  cuota  quo 
les  corresponda  al  costo  del  cierro  del  cauce  a  donde 
^lesaguan  sus  casas. 

Si  todos  los  vecinos  de  un  cauce  estuvieren  dispues- 
tos a  contribuir  al  cierro  de  él,  usted  pasará  a  esta  In- 
tendencia los  antecedentes  respectivos  para  ordenar  la 
foi-macion  de  presupuestos  y  proceder  inmediatamente 
al  trabajo. 

Si,  por  el  contrario,  se  negasen  a  contribuir,  usted  les 
señalarA  un  plazo  prudencial  para  que  procedan  a  cerrar 
sus  desagües,  haciéndolo  usted  por  cuenta  do  los  dueños 
si  no  lo  hubieren  cerrado  en  el  plazo  determinado. 

Recomiendo  a  usted  la  puntual  observancia  de  lo  dis- 
puesto en  la  presente  nota. 

^^^-  AgxLM  metas. 

Art.  68.  Es  prohibido  lavar  y  tender  ropa  en  las  ca-  if5^*"*SÍ5^**5* 
lies,  tener  cocinería,  hacer  fuego,  limpiar  carruajes,  ba- 1802. 
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ñar  animales,  situar  asientos  o  bancos  de  artes:  multa 
de  cincuenta  centavos. 

Decreto  fecha  1 1      l.*>  Los  despojos  de  los  mataderos,  aguas  fétidas  y 
(Atdunaie)'  dernas  sustancias  pútridas  que  haya  que  estraer  de  las 
casas  y  establecimientos  públicos   o   particulares,   se- 
rán anojados  en  la  playa  en  el  punto   en.  que   rompe 
la  ola. 

2,*  No  podrá  practicarse  esa  operación  sino  entre  las 
horas  que  median  entre  las  12  P.  M.  y  las  cinco  de  la 
mañana. 

3.®  El  que  infrinjiere  cualquiera  de  las  disposiciones 
del  presente  decreto,  será  castigado  con  una  multa  de 
5  pesos  la  primera  vez,  10  la  segunda  y  15  la  tercera.  En 
caso  de  reincidencia  por  cuarta  vez,  la  Intendencia  se 
reserva  el  tomar  las  medidas  que  .creyere  convenientes. 

Decreto  fecha  20      Prohíbese  depositar  en  otro  lugar  que  en  la  playa, 

de  enero  de  1868.   ,       ,  i        i       i       t  ^     .  i     i 

{Lira),  donde  rompe  la  ola,  las  basuras  que  se  estraigan  de  las 
casas  o  establecimientos  públicos  o  particulares,  bajo  la 
multa  de  5  ps.  o  10  disus  de  prisión. 

El  Comandante  de  Policia  queda  encargado  de  velar 
por  el  fiel  cumplimiento  de  este  decreto. 

IV. 

Ord  Dan    f  h       ^^^'  *^^'  ^^^  establos  se  mantendrán  por  bus  dueños 
11  de  octubre  de  en  el  mayor  aseo  posible:  multa  de  un  peso. 

La  policia  visitará  estos  lugares. 
Kota  al  Coman-      El  decreto  que  ordena  visitar  los  establos  los  días  1.** 

dante  de  Policía,       i  »  j  -i  ,     t 

fecha  lY  de  agos-  7  lí>  de  cada  mes,  es  para  que  se  conserven  en  estado 
^^  ^®  ^f^'    V      de  aseo;  y  la  multa  que  se  les  aplica  a  sus  dueños  por 

cada  vez  que  no  se  hallen  en  dicho  estculo,  para  que  no 
se  repita  esa  infracción. 

De  consiguiente,  si  algún  individuo  quebrantase  esta 
disposición  por  una  o  mas  veces,  se  hace  acreedor  a  tan- 
tas multas  cuantas  fueren  l&s  infracciones  que  hubiere 
cometido,  como  sucede  en  otros  casos. 

POMdil* 

ttejSítedílMs!*      El  Jefe  de  policia  dispondrá  que  los  habitantes  de 
{Rieteo).     conventillos  y  posadas  donde  se  alojan  arrieros  y  ca- 
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rretones  aseen  sus  pertenencias  los  miércoles  y  sábados 
de  cada  semana,  bajo  la  multa  de  10  pesos  a  los  dueños 
de  dichos  conventillos  y  pondas,  a  quienes  hará  saber 
este  decreto.  Dispondrá  también,  bajo  la  misma  multa,  el 
aseo  de  las  caballerizas  los  sábados  de  cada  semana,  ha- 
ciendo que  sus  subalternos  visiten  los  puntos  indicados 
los  dias  en  que  debe  hacerse  la  limpieza. 

VI. 

Art.  l.<»  Notifíquese  por  el  Inspector  de  policia  urbana     ConventlHoB. 
a  los  dueños  de  los  conventillos  existentes  dentro  de  la  ,  l^^creto  fecha  2 

de  uovlembre  de 

población,  para  que,  en  el  termino  que  este  funcionario  1870. 
les  fije,  procedan  a  estraer  y  depositar  en  los  lugares  que  v  m. 

al  efecto  les  designe,  todas  las  basuras  que  hubieren  aglo- 
meradas dentro  de  esos  recintos. 

Art.  2.**  El  mismo  Inspector  de  policia  notificará  tam- 
bién a  los  espresados  dueños  de  conventillos  para  que,  en 
el  término  prudencial  que  él  mismo  les  señalare,  pro- 
cedan: 

1.**  A  componer  el  pavimento  de  los  patios,  calles  y 
avenidas  interiores  de  esas  propiedades,  terraplenando 
todo  bajo,  zanja  u  hoyo  en  que  puedan  detenerse  las 
aguas  lluvias;  y 

2.°  A  construir  en  el  interior  de  esos  edificios  los  lu- 
gares reservados  que  el  Inspector  de  policia  juzgare  sufi- 
cientes para  el  servicio  de  los  inquilinos.  Al  efecto,  se 
abrirán  pozos  de  una  profundidad  proporcionada,  sobre 
los  cuales  se  colocarán  letrinas  cerradas  y  ventiladas  a 
satisfacción  del  mismo  Inspector,  quien  cuidará  tam- 
bién de  que  se  mantengan  constantemente  aseadas. 

Art.  3.""  Prohíbese  arrojar  basuras,  aguas  sucias,  etc., 
que  puedan  infestar  la  atmósfera  o  contrariar  las  medidas 
que  esta  Intendencia  ha  dictado  con  relación  al  aseo  de 
la  población,  en  los  patios,  calles  o  pasajes  de  los  con- . 
ventillos,  debiendo  los  habitantes  de  ellos  depositar  las 
basuras  en  los  carretones  de  la  policia  de  aseo  en  los 
dias  que  corresponda,  y  las  aguas  sucias,  en  los  lugares 
y  a  las  horas  que  la  policia  señalare  con  este  objeto. 
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Los  dueños  de  los  conventillos  serán  responsables  del 
cumplimiento  de  este  articulo. 

Art.  4.^  La  infracción  de  cualquiera  de  los  artículos 
anteriores,  será  penada  con  uua  multa  que  no  baje  de  2 
pesos  ni  exeda  de  25,  o  en  su  defecto  con  un  námero 
proporcional  de  dias  de  prisión,  sin  perjuicio  de  ejecu- 
tarse por  la  policia  lo  mandado  en  este  decreto  a  costa 
de  los  infi'actores. 

Art.  5.**  El  Inspector  de  Policia  Urbana  y  Coman- 
dante de  Policia  de  Seguridad,  quedan  encargados  del 
estricto  cumplimiento  de  este  decreto,  debiendo  estos 
funcionarios  consultar  a  esta  Intendencia  sobre  cada 
caso  particular  que  se  presentare. 

VII. 

Qnobradas.         90.  No  se  arrojará  en  las  quebradas  piedra,  ripio,  es- 
Ordenanza  fecha  combros,  basura  ni  la  tierra  que  se  saque  de  las  escava- 
1852.  clones  de  los  cerros  o  de  cualquier  a  otro  lugar:  multa  de 

25  pesos. 
Decreto  fecha  !.•     Art.  1.^  Restablécese  en  todo  su  vigor  y  fuerza  el  ar- 
'^^^  ^  {yovoa),  tículo  90  de  la  Ordenanza  de  policía  que  impone  la 

multa  de  25  pesos  al  que  arroje  a  las  quebradas  piedras, 
ripio,  escombros,  basura  o  la  tierra  que  se  saca  de  las 
escavaciones  de  los  cerros. 

Art  2.^  Igual  pena  de  2  5  pesos  sufrirá  el  que  arrojare 
al  cauce  de  los  esteros  que  atraviesan  la  población,  cual- 
quiera de  las  cosas  prevenidas  en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.^  Ningún  edificio  podrá  construirse  en  los  cerros 
ni  hacerse  escavacion  alguna  sin  previo  permiso  de  la  In- 
tendencia. La  infracción  de  e.<?te  artículo  será  penada 
con  la  multa  de  25  pesos. 

Art.  4.^  Si  el  que  quebrantare  las  prescripciones  es- 
tablecidas en  el  presente  decreto  no  pudiere  sufragar 
las  penas  pecuniarias  que  se  determinan,  sufrirá  un  dia 
de  prisión  por  cada  cien  centavos. 
Ordenanza  fecha  67.  En  los  meses  de  enero,  mayo  y  setiembre  de  cada 
1852*  ^^^^^^  ^^  a^o,  la  policia  h  ara  limpiar  los  barrancos  de  toda  la  po- 
blación. 
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VIII. 


66.  Las  curtiembres,  jaboneriaa,  almidonerías,  vele-  Wbricaa  le  cor- 
rias  y  demás  establecimientos  de  esta  especie  se  sitúa-       i]^  etc. 
r£n  precisamente  fuera  del  recinto  de  la  ciudad:  multa   Ordeoan»  feeha 

^  11  de  octubre  de 

de   25  pesos.  Los  establecimientos  que  al  presente  se  1862. 
hallan  dentro,  deberán  cesar  en  su  ejercicio  de  la  fecha 
en  cuatro  meses:  multa  de  50  pesos,  sin  perjuicio  de 
hacer  efectiva  esta  orden. 

|f  IX. 

Alt.  72.  Los  vendedores  de  carne,  volatería  muerta  o    CondTifieloB  da 
pescado  no  podrán  conducir  dichos  ctrtículos  sino  en  ees-   q  ,  ,^, 

tos  con  tapa:  lo  contrario  causa  multa  de  50  centavos,     ii  de  octubre  de 

1862 

Art.  73.  Los  abastecedores  de  carnes  muertas  llevarán 
este  articulo  al  mercado  en  carros  cubiertos  con  tapas  de 
madera:  multa  de  un  peso. 

El  Comandante  de  policia  tomará  las  medidas  conve-     Decreto  fecha 

,  ^     j  ,  .  11  16  de  octabre  de 

mentes  a  nn  de  que  los  carretones  que  conducen  la  car- 1853. 

n©  desde  el  Matadero  hasta  la  plaza  de  Abastos,  se  man-  [^^ovoa), 

tengan   en  perfecto  estado  de  limpieza  y  trafiquen 

tapados,  bien  sea  con  cubierta  de  madera  o  con  lonas 

aseadas. 

X. 

1  .^  Queda  prohibida,  desde  la  publicación  de  este  decre-      Awitadw. 
to,  la  conducción  de  apestados  por  las  calles  de  la  pobla-      Decreto  fecha 

1  ,  ••vil*  1       X  6  de  octubre  de 

cion  en  carruajes  del  servicio  pubhco  y  de  otra  manera  i87o. 
que  no  sea  en  carros  destinados  al  efecto  por  el  Coman-      {^hdurren). 
dante  de  Felicia  j  fuera  de  las  horas  que  este  mismo 
funcionario  señalare  para  que  tenga  lugar  la  conduc- 
ción. 

2.^  Todos  los  enfermos  de  peste  que  deseen  ser  con- 
ducidos al  lazareto,  lo  avisarán  al  Comandante  de  Poli- 
cia para  que  éste  les  proporcione  el  carro  o  carros 
destinados  al  efecto. 
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3.®  Los  infractores  de  este  decreto,  quedan  sujetos  a 
las  penas  que  en  cada  caso  particular  dictare  la  Inten- 
dencia en  uso  de  sus  atribuciones  gubernativas. 

El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  del  es* 
tricto  y  mejor  cumplimiento  de  este  decreto,  en  confor- 
midad a  las  instrucciones  que  tiene  recibidas  de  esta 
Intendencia. 

XI. 

ChifTMros.  Art.  70.  No  se  permitirán  chiqueros  en  la  ciudad:  el 

Ordenanza  feeha  q^^g  jog  tuviere  perderá,  a  beneficio  público,  los  chanchos 

1862.  que  se  encontraren  en  ellos,  como  también  perderá  su 

propietario,  a  beneficio  de  los  presos,  todos  los  chanchos 
que  se  encontraren  sueltos  en  las  calles. 
Decreto  fecha     Autorízase  al  Comandante  de  Policia  para  que  haga 

14  de  octubre  de  j     i  i  i     •         i         i         i  , 

1862.  sacar  de  la  población  los  chanchos  que  se  encuentren, 

(Aidunaie).  ^^^  ^j^  casas  particulares  donde  hayan  chiqueros,  como 
en  corrales,  conforme  a  lo  prevenido  en  el  art.  70  de  la 
Ordenanza  de  Policia. 

XII. 

Intierroleeadá-  Deseando  que  en  tiempo  alguno  se  haga  ilusorio  el 
Supremídecreto  benéfico  establecimiento  del  Panteón  jeneral,  cuya  aper- 
fecha  22  d«  »o-  tura  se  hará  mui  en  breve,  y  que  en  todas  las  corpora- 

Tiembre  de  1821.    ^  ^  .  . 

clones  y  gremios  de  la  república  se  logre  este  objeto 
dirijido  al  mayor  culto  y  decoro  de  la  Deidad,  sin  per- 
derse de  vista  la  salud  y  conservación  de  la  humanidad, 
se  declara:  que  persona  alguna,  sea  de  calidad,  carácter 
o  representación  que  fuese,  podrá  eximirse  de  sepultarse 
en  el  panteón.  En  consecuencia^  los  que  lo  solicitaren 
incurrirán  en  la  multa  de  500  pesos  aplicados  para  los 
fondas  del  mismo  panteón,  cuya  pena  se  ejecutará  por 
el  juez  o  autoridad  a  quien  se  pidiese  la  gracia,  el  cual 
no  podrá  dictar  otra  providencia  que  la  ejecución  de  la 
multa  indicada. 
Decreta  mipremo  Art.  1.^  Desde  el  1.^  de  noviembre  próximo  no  se 
díiM^J  ^  ^^  ^  sepultará  cadáver  alguno  en  los  templos  ni  en  otros  lu- 
gares dentro  de  las  poblaciones. 


I 
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Art  2.®  Los  párrocos,  prelados,  ecónomos  o  en  carga- 
dos  del  templo  o  lugar  en  que  contra  la  prevención  del 
artículo  anterior,  se  sepultaren  cadáveres,  son  responsa- 
bles, y  serán  suspensos  de  su  destino. 

XIII. 

Art.    43.   Si  alguno  que  tuviese  grano  no  quisiese       Vacnaa. 

11  '  z      1  j  1  j.     *     Decreto  supremo 

venir  a  la  sala,  ocurrirán  los  vacunadores  a  las  auton-  fech*  24  de  ígorto 
dades  para  que  lo  compelan  por  la  fuerza,  sea  la  persona  ^®  ^®^^- 
que  fuere. 

XIV. 
Se  prohibe  habitar  todo  cuarto  a  la  calle  que  no  ten-        Onartoi. 

1  if/x-^/xi        ij.  Decreto  íupremo 

ga  una  ventana,  cuando  menos  de  1™  OoO  de  alto  y  fecha  24  de  febre- 
0™  836  de  ancho,  o  postigo  en  la  puerta  de  la  mitad  ^  ^^  ^^^^• 
del  alto  y  ancho  de  ésta,  a  no  ser  que  el  cuarto  esté  co- 
municado franca  y  espeditamente  con  algún  corral  o 
patio. 
Art.  74.  Los  cuartos  denominados  redondos  que  estu-   Ordenanza  fecha 

11  de  octubre  d« 

vieren  a  la  calle,  deberán  tener  una  ventana,  sin  cuya  isea. 
circunstancia  la  policía  impedirá  que  se  habiten,  pasado 
que  sean  cuatro  meses  a  contar  desde  esta  fecha. 

XV. 

Art.  5.®  El  médico  que  se  negare  a  visitar  un  enfermo  Aü^^t^^h  n^. 
cuando  se  le  llame  con  urjencia,  sin  manifestar  una  causa  ^^ 

lejítima  de  su  negativa,  incurriró  en  la  multa  de  25  fecha  28  de  no- 
pesos,  y  será  privado  de  su  oficio  por  tres  meses.  Dicha  ^  *""  "     ^^^^' 
multa  se  aplicará  integra  a  la  caja  del  Protomedicato. 

Art.  2.®  Habiendo  contraído  los  profesores,  bajo  de  Decreto  sapremo 
juramento,  la  responsabilidad  de  curar  sin  el  menor  in-  tiembre  de  i  ss^ 
teres  a  todos  los  indijentes,  como  lo  dispone  el  párrafo 
1.®  cap.  13  de  las  ordenanzas  de  su  instituto,  cuyo  cargo 
incumbe  también  por  las  leyes  a  todas  las  profesiones 
esclusivas,  el  Gobierno  declara  que  deben  cumplir  con 
esta  obligación. 

3.^  Se  encarga  a  los  Gobernadores  locales  la  ejecu- 
ción de  este  decreto^  cuidando  de  exijir  las  multas  que 
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imponen  los  arta.  3.^  iP  y  5.^  del  espresado  decreto  de 
28  de  noviembre. 
Ordenanza  fecha     Art.  57.  Los  médicos,  cirujauos  y  sangradores  son  obli- 
1862^  ^^  ^^      gados  a  concurrir  a  toda  hora  en  la  ciudad  y  suburbios, 

al  llamado  de  un  enfermo,  siempre  que  algún  grave  impe- 
dimento no  embarazase  su  asistencia.  El  que  faltare  a 
este  deber  de  humanidad,  será  multado  con  25  a  50  pe- 
sos y  suspendido  de  su  ejercicio  por  6  meses  si  por  3.* 
vez  reincidiere. 

Art.  58.  Prescríbese  a  los  médicos  dar  aviso  a  la  Inten- 
dencia de  las  enfermedades  contajiosas  que  aparecieren, 
tan  luego  como  las  adviertan. 
Decreto  íécha  7      Art.  1.^  El  médico,  que  sin  causa  debidamente  com- 
•*^  ^(^ylvoa),  probada,  dejase  de  concurrir  al  llamado  que  se  le  haga 

para  visitar  algún  enfermo,  sufrirá  la  multa  de  25  pe- 
sos. 

Art.  2.""  El  Comandante  de  Policía  queda  encargado 
de  que  se  dé  exacto  cumplimiento  a  lo  prevenido  en  el 
articulo  anterior,  debiendo  dar  cuenta  a  la  Intendencia 
de  las  infracciones  que  se  cometieren. 

XVL 

Keuoos  de  tírno-      jo  Habrá  dos  médicos  de  tumo  para  que  presten  sus 

Decreto  fecha        ;  ^  ^  r         ^       jt 

1 1  de  octubre  de  ausilios  profesionales  en  las  altas  horas  de  la  noche  a  los 

1871 1 

(jScIidurrm).  enfermos  que  lo  solicitaren,  entendiéndose  por  tales  horas 
desde  las  12  de  la  noche  hasta  la  7  de  la  mañana.  La 
duración  del  tumo  será  de  una  semana. 

2.®  Para  el  debido  arreglo  de  esos  tumos,  el  Delegado 
del  protomedicato  formará  una  lista  de  todos  los  médi- 
cos que  residen  en  esta  ciudad,  elijiendo  de  ella  dos  fa- 
cultativos para  el  tumo  semanal  y  procurando  consul- 
tar siempre  la  comodidad  para  la  población  y  la  conve- 
niente distribución  de  los  tumos  para  que  todos  ellos 
presten  iguales  servicios.  Ese  funcionario  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  Comandancia  de  Policía  los  nombres  y 
residencia  de  los  médicos  de  tumo,  a  lo  menos  con  4  dias 
de  anticipación  a  la  semana  en  que  el  tumo  principia, 
para  los  efectos  del  presente  decreto. 
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3.^  Para  hacer  mas  espedito  el  llamamiento  de  los 
médicos  de  tumo,  el  interesado  ocurrirá  al  cuartel  de 
Policía,  donde  hará  presente  el  objeto  que  le  lleva,  a  fin 
de  que  el  oficial  de  guardia  ordene  que  un  individuo  de 
ese  cuerpo,  ocurra  con  el  solicitante  a  llamar  el  facul- 
tativo de  tumo  que  se  desea. 

4.*  El  interesado  que  por  conducto  de  la  Policía,  en 
ja  forma  indicada,  hubiese  hecho  llamar  a  un  facultativo 
de  tumo,  quedará  obligado  al  pago  del  honorario  de  ese 
facultativo^  siempre  que  hubiese  salido  de  la  casa  en  vir- 
tud del  llamamiento  hecho,  aunque  sus  servicios  dejasen 
de  ser  necesarios. 

Al  efecto,  el  solicitante  dejará  en  la  Policía  escrito  su 
nombre  y  residencia,  para  que  no  se  presenten  dificulta- 
des en  el  pago  del  honorario  coiTespondiente. 

5.°  Los  infractores  a  las  disposiciones  anteriores,  incu- 
rrirán en  una  multa  de  25  pesos,  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  responsabilidades  a  que  «e  refieren  los  supremos 
decretos  de  28  de  noviembre  de  1831  y  1.®  de  setiembre 
de  1832,  los  que  se  publicarán  juntos  con  el  presente 
decreto,  para  su  observancia  y  conocimiento  de  quienes 
corresponda. 

6.**  El  Delegado  del  Protomedicato  y  el  Comandante 
de  Policía  quedan  encargados  del  cumplimiento  de  este 
deci-eto  en  la  pai-te  que  les  concierne,  cuidando  el  últi- 
mo de  estos  funcionarios  que  se  publique  en  los  diarios 
la  lista  de  los  médicos  de  turno  y  su  residencia  respec- 
tiva, para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos. 

XVII. 

Art.  59.  Es  obligado  el  médico  de  ciudad  a  Informar  jujiqo  da  dudad, 
por  lo  menos  cada  3  meses  a  la  Intendencia,  sobre  las   Ordenansa  fecha 
causas  de  insalubridad  que  advierta   en  los  hospitales,  i8fi2. 
hospicios,  cárceles,  cuarteles,  casas  de  educación,  etc.  etc., 
proponiendo  los  arbitrios  que  considere  adecuados,  para 
conservarlos  o  impedir  su  progreso. 

Art.  60.  Visitará  y  reconocerá  también  los  baños  pú- 
blicos y  noticiará  a  la  Intendencia  sobre  su  estado  y  cir- 

12 
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cunstancias  hiji^nicas,  indicando  las  medidas  que  deban 
prescribirse  para  consultar  sus  saludables  efectos. 

XVIII. 

Vádicos  totiija-       ^'^  Quedan  derogados  los  citados  decretos  de  9  de  oc- 
riOB,otc.        tubre  de  1844  y  25  de  octubre  de  1845  relativos  alejer- 

f^hr26  d^^^llrn  ^^^^^  ^^  ^^  profesiones  de  farmacéutico  y  de  médico  por 

de  1866.  personas  que  carezcan  de  título  legal. 

2.*^  Los  Intendentes  y  Gobernadores  velarán  por  que 
las  profesiones  de  médico,  cirujano,  farmacéutico,  flebó- 
tomo, dentista  y  matrona  solo  sean  desempeñadas  por 
personas  que  tengan  título  legal  para  ello. 

3.**  Los  individuos  sin  título  legal  a  quienes  se  hubie- 
re tolerado  que  ejerzan  las  profesiones  de  médico  y  far- 
macéutico a  virtud  de  los  decretos  referidos,  solo  po- 
drán continuar  ejerciéndolos  hasta  el  1.®  de  enero  de 
1869. 

*XIX. 

Botieai.  Como  parece  al  Delegado  del  Protomedicato,  trascrí- 

(DisUnciaanede-  base  a  la  Comisión  de  Policía  el  precedente  oficio  en  que 

Decreto  fecha  ^^^^^  empleado  da  cuenta  del  examen  de  las  boticas  de 

14  de  agosto  de  gg^a  ciudad,  para  que  cuide  que  en  lo  sucesivo  ninguna 

1865> 

(Biaeo),  botica  se  establezca  mas  inmediata  a  otra  que  a  la  dis- 
tancia de  dos  cuadras. 

XX. 

Profefiopeí  da  ta-      Notifíquese  por  un  ájente  de  Policía  a  todos  los  due- 
ticas.  ños  o  encargados  de  las  boticas  que  se  hallan  estableci- 

de^ubredríseí  ^^  ®^  ^^^  ciudad,  para  que  dentro  del  término  de  quin- 

(Orrtgo),   ^^  ¿ias  coloquen  en   el  lugar  mas  visible  de  la  puerta 

del  establecimiento  el  nombre  del  profesor  recibido  que 

lo  rejente,bajo  la  multa  de  25  pesos  sin  perjuicio  de  su 

ejecución. 

XXI. 

Tnrno  de  boticaa.  ^     .     ,        i  .       i    ^    >  i 

Ordenanza  fecha      Art.  52.  Desde  el  1.*^  de  diciembre  próximo  habrá  dos 

1862*  ^^^  boticas  abiertas  constantemente,  una  en  el  Almendral 
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y  otra  en  el  Puerto,  durante  las  horas  de  la  noche:  el 
tumo  entre  ellas  será  diario  y  se  avisará  en  los  perió- 
dicos: multa  de  5  a  50  pesos. 

I.**  El  Comandante  de  Policía  abrirá  una  matricula   Decreto  fecha  1 8 
de  todas  las  boticas  establecidas  y  que  se  establecieren   ^^^s^háurrm). 
dentro  del  recinto  urbano  de  la  población.  En  dicha 
matricula  se  anotará  el  nombre  del  dueño  y  encargado 
de  rejentar  la  botica,  y  la  calle  y  número  del  edificio 
donde  está  situada. 

2**.  Si  el  número  de  botic€U3  existentes  no  exediere  de 
veinte,  dos  de  ellas  harán  tumo  semanalmente  en  los 
l^arrios  que  el  Comandante  de  Policía,  consultando  el 
mejor  servicio  del  público,  designe;  pero  siempre  que 
exedieren  de  ese  número,  harán  el  turno  tres  boticas. 

3.**  Las  boticas  de  tumo  permanecerán  toda  la  noche 
con  luz  y  su  puerta  esterior  abierta,  y  el  empleado  en- 
cargado de  despachar  a  las  personas  que  ocurran  en 
busca  de  medicamentos. 

4.**  Todas  las  boticas  deberán  tener  en  el  marco  de  su 
puerta  esterior  un  llamador  con  campanilla  bien  sonora 
para  que  el  que  ocurra  a  ellas  pueda  prevenir  con  facili^ 
dad  al  que  debe  suministrarle  las  medicinas  que  necesita 

5.^  Un  dia  antes  que  las  boticas  entren  de  turno,  sus 
dueños  deberán  avisarlo  por  los  diarios  a  fin  de  que  el 
público  sepa  donde  están  situadas. 

6.  Las  boticas  que  no  estén  de  tumo  quedan  obliga- 
das a  despachar  a  cualquiera  hora  de  la  noche  los  medi- 
camentos que  se  necesiten,  siempre  que  en  casos  urjentes 
ocurra  algún  ájente  de  policía  con  ese  objeto, 

7.®  El  Comandante  de  Policía  determinará  oportuna- 
mente las  boticas  que  deben  hacer  el  tumo  en  cada 
semana,  para  lo  cual  trasmitirá  el  aviso  respectivo  a 
quien  corresponda  a  fin  de  que  se  dé  a  los  diarios  como 
lo  dispone  el  número  5. 

8.**  Para  establecer  nuevas  boticas,  sus  dueños  deberán 
ocurrir  a  esta  Intendencia,  quien,  previo  el  informe  del 
Comandante  de  Policía,  en  que  se  espresará  el  lugar 
mas  conveniente  donde  debe  situarse  a  fin  de  consultar 
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mejor  el  buen  servicio  público,  resolverá  a  este  res- 
pecto. 

9.®  Los  infractores  de  esta  disposición  serán  penados 
con  una  multa  de  5  a  50  pesos,  según  los  casos. 

10.  El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  de 
hacer  observar  el  presente  decreto,  y  de  dar  cuenta  de 
los  que  lo  hubieren  infrinjido. 

11.  Queda  sin  efecto  cualquiera  otra  disposición  an- 
terior sobre  esta  materia. 

XXII. 

Dospaclio de  re-      Ait.  53.  Las  boticas  que  no  estén  de  turno  no  se  es- 
Ordenanzá  fecha  tusarán  por  esto  de  despachar  en  las  horas  avanzadas 
11  de  octubre  de  (Je  la  noche,  siempre  que  ocurriere  algún  ájente  de  poli- 
cía por  urjencia.  La  falta  de  esta  disposición  se  multa 
con  5  a  50  pesos. 

Art.  55.  El  despacho  de  las  boticas  deberá  hacerse 

por  un  farmacéutico  habilitado,  y  no  se  despacharán 

recetas  que  no  aparezcan  firmadas  por  médicos  recibidos: 

multa  de  25  pesos. 

Decreto  feeha  81      El  Comandante  de  policía  hará  notificar  a  los  dueños 

de  marzo  de '  869.  >      i        i     i     .  •  i  i  <        i 

{Lira).  O  rejentes  de  boticas  para  que  no  despachen  receta  al- 
guna espedida  por  persona  que  carezca  de  título  legal 
para  ejercer  la  profesión  médica,  ni  mucho  menos  con- 
sientan que  éstos  funcionen  en  el  carácter  de  médicos  o 
curanderos  en  sus  respectivos  establecimientos,  bajo  la 
pena  de  50  pesos  de  multa. 

XXIII. 

Hedicamentos.        Art.  56.  El  espendio  de  medicamentos  compuestos  o 
Ordenanza  fecha  preparados  o  sustancias  medicinales  en  grandes  o  peque- 
1862.  ñas  porciones,  no  podrá  hacerse  sino  en  boticas  estable- 

cidas según  las  leyes  y  con  la  responsabilidad  que  ellas 
imponen:  multa  de  25  a  50  pesos. 

XXIV. 

Ausencia  de  los 
fitfmacétttioos.        Nincrun  dueño  de  botica  que  se  halle  a  la  cabeza  de 

deafl^)8todei87i.  SU  establecimiento  ni  las  personas  encargadas  de  rejen- 

(Beháwmn), 
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tarlas,  podrán  separarse  de  ellas  para  salir  del  departa- 
mento sin  que  previamente  lo  pongan  en  conocimiento 
de  esta  Intendencia  y  dejen  el  nombre  de  la  persona 
que  queda  encargada  del  despacho,  la  que,  para  ser  acep- 
tada, deberá  acompañar  un  certificado  de  idoneidad  es- 
pedido por  el  Delegado  del  Protomedicato. 

Los  que  en  los  casos  citados  abandonaren  su  estable- 
cimiento sin  llenar  estos  requisitos,  pagarán  una  mul- 
ta hasta  de  50  pesos,  que  se  destinará  al  establecimiento 
de  beneficencia  que  la  Intendencia  designe. 

El  Comandante  de  Policía  queda  encargado  de  la  no- 
tificación de  este  decreto  y  de  dar  cuenta  cuando  se 
inlrinjieie. 

XXV. 

Art.  54.  Los  asentistas  del  ramo  de  nieve  son  obliga-    Despaehoa  da . 
dos  a  tener  tres  despachos  por  lo  menos  en  distancias  pro-   ^  ,  ^eve. 

^       ,  Ordenan»  fecha 

porcionadas  a  laestension  del  poblado,  debiendo  uno  de  ^^  de  octubre  de 

ellos  conservarse  a  todíis  horas  abierto  para  el  despacho, 

y  nunca  dejará  de  haber  en  los  depósitos  menos  de  287 

kilogramos:  multa  de  50  pesos,  cuya  mitad  se  dará  al 

denunciante. 

XXVI. 

Art.  75.  Los  repiques  de  campanas  se  harán  cesar  si  Replqna  de  eam* 
al£:una  persona  enferma  de  la  vecindad  a  quien  incomo-   ^  ,  ?•»•■• 

,,,  ,  Ordenanza  fecha 

dasen  lo  exijiese  del  respectivo  Prelado.  il  de  octubre  de 

XXVII. 

Art.  71.  Prohíbese  vender  fruta,  pescado,  carne  u  otros  OoaMtiUes  no- 
comestibles  que  por  falta  de  sazón,  por  su  descomposi-         ^^^ 

"^      .  ^  *  *  ,  Ordenanza  fecha 

Clon  u  otras  accidentes  puedan  ser  dañosos.  La  policia  1 1  de  octubre  de 
hará  inutilizar  tales  objetos. 

XXVIIL 

Art.  1.°  Las  obligaciones  del  Inspector©  Inspectores  ^"^í^^  ^' 
nombrados  se  estenderán  al  examen  de  los  líquidos,  fru-   Decreto  fecha  15 
tas  y  comestibles  que  se  espenden  pam  el  público.  *  *  *^(Echáurrm), ' 
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Art.  2.®  Los  Inspectores  estarán  obligados: 

I.**  A  visitar  con  frecuencia  los  despachos  o  bodego- 
nes, las  recovas,  puestos  fijos  o  ambulantes  y  demás  lu- 
gares donde  se  vendieren  licores,  comestibes  y  frutas 
para  examinar  si  esos  artículos  se  encuentran  en  buen 
estado  y  no  ofrecen  peligros  para  el  consumo. 

2.**  Deberán  tener  los  instrumentos  convenientes  para 
efectuar  las  comprobaciones  que  sean  necesarias  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

3.**  Formarán  al  final  de  cada  semana  dos  estados  de 
las  especies  decomisadas  en  ese  tiempo,  con  especificación 
detallada  de  los  artículos  decomisados,  el  nombre  del 
vendedor  respectivo,  el  lugar  o  recova  donde  se  encuen- 
tre, el  valor  de  la  multa  aplicada,  su  conmuta  en  pri- 
sión según  los  casos,  y  la  inutilización  o  invei'sion  que 
se  hubiese  dado  a  la  especie. 

Uno  de  esos  estados  debe  entregarse  a  la  Tesoreria 
Departamental  y  el  otro,  con  el  V.°  B.**  del  jefe  de 
esa  oficina,  presentarse  a  la  Intendencia,  espresando  en 
él  la  constancia  de  haber  ingresado  en  la  Tesoreria  el 
monto  total  de  las  multas  que  se  detallan  en  dichos  es- 
tados. 

4.°  Darán  oportuno  aviso  a  la  Intendencia  siempre 
que  se  decomisaren  grasa,  aceite,  leche  y  licores  para  el 
caso  de  que  pudieran  aprovecharse  para  otros  fines  al- 
gunos de  esos  artículos,  antes  de  proceder  a  inutili- 
zarlos. 

Art.  3.®  Las  bebidas  o  licores  adulterados  que  se 
encontraren  en  los  despachos  o  bodegones  serán  inutili- 
zados por  el  inspector,  sin  perjuicio  de  pagar  el  que  los 
espenda  una  multa  de  dos  a  veinticinco  pesos. 

Igual  pena  se  aplicará  a  los  que  vendieren  chicha  an- 
tes del  1.^  de  marzo,  y  a  los  que  en  cualquier  tiempo 
confeccionaren  bebidas  con  fruta  verde  para  el  consumo 
del  público. 

Art.  4.**  Siempre  que  de  la  visita  que  practicare  el 
inspector  a  los  establecimientos  donde  se  venda  aceite 
destinado  al  alimento,  creyese  dicho  empleado  que  ese 
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artículo  no  es  puro  o  pudiese  contenei  sustancias  es- 
trañas  nocivas  para  la  salud,  procederá  a  ceiTar,  lacrar 
y  sellar  las  vasijas  y  botellas  que  lo  contengan,  sacando 
una  muestra  para  someterla  al  examen  de  un  farmacéu- 
tico competente. 

Art.  5.*  Si  del  reconocimiento  que  se  hiciere  resul- 
taren comprobadas  las  cualidades  nocivas  del  aceite,  se 
inutilizará  aplicando  a  los  vendedores  la  multa  a  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  quedando  en  todo  caso  obli- 
gado a  pagar  el  honorario  que  corresponde  al  perito 
por  el  reconocimiento  hecho. 

Art.  6.°  Queda  prohibido  el  espendio  de  leche  adul- 
terada o  sea  mezclada  con  agua  o  cualquiera  otra  sus- 
tencia,  bajo  la  multa  de  uno  a  cuatro  pesos,  sin  perjuicio 
de  la  pérdida  del  artículo  adulterado  que  sufrirá  el  ven- 
dedor. 

Art.  7.®  Queda  igualmente  prohibida  la  venta  de  toda 
clase  de  frutas  no  maduras,  o  que  se  encontraren  en  mal 
estado,  estendiéndose  esta  prohibición  a  las  frutas  que 
se  espendiesen  cocidas  para  ocultar  su  falta  de  madurez. 

Art.  8.**  Para  dar  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el 
artículo  precedente,  los  que  introdujesen  las  primeras 
firutas  a  la  población  deberán  llevarla  previamente,  du- 
rante los  quince  primeros  dias  de  su  espendio,  a  las  re- 
covas para  que  sean  examinadas  por  el  inspector  res- 
pectivo, y  en  su  defecto  por  el  ayudante  de  las  mismas 
recovas,  quienes  solo  permitirán  la  venta  durante  ese 
tiempo  en  el  recinto  de  ellas. 

Los  contraventores  a  lo  ordenado  en  el  anterior  y 
presente  artículo,  sufrirán  una  multa  que  no  baje  de 
cincuenta  centavos  ni  exeda  de  diez  pesos. 

Art.  9."  Prohíbese  el  espendio  de  grasa  impura,  o  de 
la  que  en  su  composición  entren  sustancias  nocivas  para 
el  consumo.  Los  vendedores  de  este  artículo  que  sea  de 
calidad  dañosa,  sufrirán  las  penas  que  establece  el  artí- 
culo 5.°  si  del  reconocimiento  que  se  practicare  resultase 
ser  peijudicial  a  la  salud. 


—  184  — 

Art.  10.  Prohíbese  del  mismo  modo  el  espendio  de 
toda  carne,  pescado  o  marisco  de  agua  dulce  o  salada 
que  se  reconozca  estar  en  estado  de  corrupción  o  des- 
composición. 

Los  que,  a  pesar  del  mal  estado  de  las  especies  ante- 
riores, las  vendan  en  los  morcados  o  por  la  calle,  sufri- 
rán, fuera  de  la  pérdida  de  esos  artículos,  una  multa  de 
dos  a  diez  pesos. 

Art.  11.  Siempre  que  el  inspector  necesitase  del  au- 
xilio de  la  policia  para  dar  cumplimiento  a  las  disposi- 
ciones de  este  decreto  y  para  tomar  las  providencias 
que  sean  conducentes  a  su  observancia,  solicitará  de  ella 
el  auxilio  necesario,  la  que  deberá  prestarlo  sin  pérdida 
de  tiempo. 

Art.  12.  Las  multas  que  se  imponen  por  el  presente 
decreto  al  que  infrinjiese  sus  disposiciones,  podrón  sus- 
tituirse por  prisión,  a  razón  de  un  dia  de  prisión  por 
cada  peso  de  multa. 

Art.  13.  La  carne,  pescado  o  marisco  descompuesto 
serán  enterrados  en  la  playa,  cuidando  de  observar  las 
disposiciones  vijentes  sobre  policia  de  aseo. 

Art.  14".  Lo  dispuesto  en  el  presente  decreto  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  las  prescripciones  vijentes  sobre 
materias  de  abastos,  y  dejando  subsistente  todo  lo  que 
I  en  ellas  se  relacione  sobre  el  particular. 

XXIX. 

Acequias.  Art.  65.  Se  prohibe  desbari'ancar  las  acequias  o  surti- 

n 'íeTctíb/rde  ^^^^^  públicos  de  agua:  multa  de  4  ps. 

1852. 

XXX. 

Arlwles.  Art.  61.  Es  prohibido,  aun  a  los  propietarios,  cortar 

i?dí"*t^*^^d*^^^  árboles,  plantas  y  arbustos,  que  mantienen  en  su 
1862.  oríjen  y  su  curso  las  vertientes  que  proveen  de  agua  a 

la  población:  multa  de  10  ps. 

Depósitos  de  XXXI. 

agiuu 
Ordenanza  fecha      Art.  62.  Es  igualmente  prohibido,  bajo  multa  de  5  pe- 

1862*  ^^^^^^  ^®  sos,  bañarse,  lavar  ropas  en  los  depósitos  de  agua  que  pro- 
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reen  al  público  o  en  las  comentes  de  que  aquellos  las 
reciben. 

XXXII. 

Art.  63.  Los  aguadores  tomarán  las  aguas  que  dis-      Agnadoroa 
tribuyen  al  público  en  los  puntos  que  les  señale  el  Jefe  n  de  octubre  de 
de  Policia:  multa  de  2  ps.  ^^*^' 

XXXIII. 

Art.  89.  Los  hornos  para  quemar  materiales  se  cons-  Hornos  d«  t^a- 
truirán  fuera  del  poblado,  y  a  una  cuadra  separado  por  lo  j  j  de*  oSubrrde 
menos  de  las  vertientes  que  proveen  de  agua  potable:  ^^^2. 
se  necesita  licencia  de  la  Intendencia  para  construir  di- 
chos hornos:  multa  de  50  pesos  y  sujeto  el  contraventor 
a  demoler  la  obra. 

XXXIV. 

Art.  1.**  Las  personas  que  hubieren  abierto  pozos  en  las  Posos  en  las  que- 
quebradas  de  la  población  en  terrenos  fiscales  o  muni-      Decreto  fecha 
cipales  con  permiso  de  esta  Intendencia  o  tolerado  por  la  26  de  octubre  de 
autoridad,  permitirán  que  los  vecinos  pobres  safj[uen  de       {Eeháurrmí). 
ellos  diariamente,  desde  la  una  del  dia  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde,  el  agua  que  necesiten  para  sus  menesteres 
domésticos. 

Art.  2."*  Las  pei-sonas  que  estrajeren  agua  de  esos  pozos 
para  sus  necesidades,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
articulo  que  precede,  cuidarán  de  hacerlo  sin  causar  de- 
terioros ni  perjuicios  de  ningún  jénero  a  ellos  y  em- 
pleando con  este  fin  los  útiles  que  les  pertenezcan. 

Art.  3.**  El  Comandante  de  Policia,  los  Subdelegados 
e  Inspectores  y  Jueces  de  agua  respectivos,  quedan  en- 
cargados de  velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  este 
decreto  y  de  dar  cuenta  a  esta  Intendencia  según  las 
circunstancias.  Empresa  do  asao^ 

Acuerdo  Moniel- 
XXXV.  pal  fecha   17  de 

majo     de    1869. 

I.**  Concédese  permiso  a  don  Juan  Crisóstomo  Vera,  o  p?emo*  decreto 'dé 
al  que  lo  represente  leffaJmen te,  para  establecer  en  la  ciu- ^  ^^  J""^®  ^®^ 

^  r  o  'i  mismo  aflo. 
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dad  de  Valparaíso  unaenipresa  para  estraer  de  las  ca^as 
particulares  de  la  población  las  agu&s  sucias  y  materias 
fecales. 

2.®  El  término  de  esta  concesión  será  el  de  8  años 
contados  desde  la  aprobación  suprema,  y  se  concede 
para  su  planteacion  el  de  seis  meses  improrogables. 

En  caso  de  no  plantear  su  empresa  en  el  espresado 
término  de  6  meses,  se  obliga  a  pagar  una  multa  de  800 
pesos  a  beneficio  de  la  Municipalidad,  y  rendirá  al  ob- 
jeto una  fianza  a  satisfacción  de  la  Comisión  de  Al- 
caldes. 

3.®  El  contratista  se  obliga  a  estraer  sin  remuneración 
alguna  las  aguas  sucias  y  materias  fecales  del  Hospital 
de  Cai'idad  y  del  Hospicio. 

4.®  Las  cuotas  que  cobre  el  empresario  a  los  vecinos 
será  convencional. 

5.®  Durante  el  término  de  la  concesión  hecha  a  don 
J.  Crisóstomo  Vera,  la  Municipalidad  no  podrá  contratar 
con  otra  empresa  las  referidas  estracciones. 


CAPÍTULO  VIII. 


OBNATO. 


I. 

Aperttira  de  ca-       (*)  Art.  1.®  Toda  nueva  calle,  barrio  o  población  con 
lies.  ^^^  g^  ensanchen  las  ciudades  o  villas  de  la  República 

Decreto  «uprem*  ^ 

feoba  4  de  enero  se  arreglará  para  su  apertura  y  delincación  a  lo  preve- 
nido, en  los  artículos  siguientes: 

(*)  Véase  el  articalo  83  déla  I*fi  de  caminos  feelia  17  de  diciembre 
^e  1842,  (^ae  se  encnentra  incertada  en  la  eeccíon '^Pispoeicionei  Yariat,'* 
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Art.  2.**  Los  que  quisieren  fundar  una  nueva  población 
o  abrir  barrios  o  nuevas  calles,  ocurrirán  a  la  autoridad 
gubernativa  de  la  provincia,  esponiendo  las  condiciones 
de  su  proyecto,  pidiendo  que  se  designe  el  nombre  que 
se  ha  de  dar  a  la  población  y  acompañando  un  plano  o 
diseño  de  los  terrenos  en  (jue  ésta  se  ha  de  establecer; 
y  habiendo  obtenido  el  permiso  escrito  que  exije  el  ar- 
tículo 33  de  la  lei  de  17  de  diciembre  de  1842,  se  pro- 
cederá a  practicar  la  delincación  por  el  Director  de 
Obras  públicas  del  departamento  en  que  ae  hallan  los 
terrenos,  y  si  no  asistiere  este  funcionario,  por  otra  per- 
sona nombrada  por  el  gobernador  respectivo. 

Art.  3.°  Cuando  en  manzanas  ya  pobladas  se  abra  una 
calle  para  comunicar  o  ensanchar  otras  antiguas,  no  se 
podrá  dar  a  aquella  menos  ancho  que  el  que  antes  tu- 
vieren. 

Alt.  4.*»  Si  se  abriere  una  calle  en  terreno  despoblado 
o  en  los  suburbios  de  una  población,  aun  con  el  objeto  de 
ensanchar  o  continuar  la  linea  de  las  antiguas,  se  le  dará 
precisamente  16°»  72  de  claro.  Lo  mismo  se  obser- 
vará en  los  barrios  que  se  agreguen  a  los  ya  forma- 
dos o  en  las  poblaciones  que  se  funden  por  primera  vez 
en  terrenos  aislados. 

Art.  5.^  Las  calles  trasversales  que  se  abran  para  co- 
municar los  nuevos  barrios  o  poblaciones,  tendrán  el 
mismo  ancho  y  se  colocarán  a  distancia  de  108™  68  cada 
una,  cortando  en  ángulos  rectos  las  calles  dereceras. 

Art.  6.**  No  se  espedirá  el  permiso  escrito  de  que  trata 
el  artículo  2.**  de  esta  ordenanza,  si  los  dueños  de  los  te- 
rrenos en  que  se  hiciere  una  nueva  población  no  se 
convienen  previamente  en  vender  el  número  de  metros 
que  se  necesite  para  plazas,  iglesias  y  edificios  fiscales  y 
municipales,  según  la  tasación  que  se  practicará  por  dos 
peritos  nombrados,  uno  por  el  dueño  de  los  terrenos  y 
otro  por  el  jefe  del  departamento  en  que  éstos  se  hallen 
ubicados. 

Art.  7.**  La  plaza  mayor  de  toda  nueva  población  se 
establecerá  de  manera  que  partan  dos  calles  principales 
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por  cada  una  de  sus  cuatro  esquinas  formando  acera  de- 
recha con  la  misma  plaza  y  con  la  calle  que  se  halle  a  la 
misma  línea  en  la  esquina  de  enfrente. 

Art.  8.°  Los  pobladores  que  se  establezcan  en  toda 
nueva  calle  o  población,  dispondrán  los  edificios  que  cons- 
truyan de  modo  que  estén  todos  unidos  y  a  un  mismo 
nivel,  para  que  guarden,  en  cuanto  sea  posible,  la  regu- 
laridad necesaria  a  su  ornato. 

II. 

Ciorro  de  calles,  (*)  Art.  126.  Les  corresponde  igualmente  a  los  go- 
L«i  d     10  d  Remadores  impedir  que  se  cierren  las  calles  o  caminos 

enero  de  1844.      públicos  y  que  en  estos  lugares  y  otros  de  uso  común, 

se  edifique,  se  construya  alguna  obra,  o  de  cualquier 
modo  se  les  inperfeccione  o  haga  incómodos.  Vijilarán 
para  que  dichos  caminos  o  calles  se  conserven  en  el  me- 
jor estado  posible,  para  que  las  que  se  abran  de  nuevo 
queden  anchas  y  derechas,  en  la  forma  especificada  en 
las  leyes  respecto  a  aquellas  y  éstas,  y  en  jeneral,  sobro 
la  salubridad,  comodidad,  limpieza  y  ornato  de  las  po- 
blaciones, procurando  proporcionarles  tales  ventajas  por 
todos  los  medios  que  estén  a  su  alcance;  haciendo  a  los 
Cabildos  las  indicaciones  convenientes  sobre  esos  obje- 
tos y  proponiendo  al  Supremo  Gobierno  por  conducto 
de  los  Intendentes  los  reglamentos  de  policia  que  fue- 
ren adaptables  en  cada  departamento,  según  las  costum- 
bres, necesidades  y  circunstancias  peculiares  de  él. 

III. 

KwTas  oonatpoc-      Art.  78.  Dentro  de  los  términos  de  la  ciudad,  incluso 
clones.         j^g  cerros  y  las  quebradas,  no  se  podrá  edificar,  levantar 

Ordenanza  fecha  ^  x 

11  de  octubre  de  murallas,  paredes,  galpones,  ramadas,  ni  hacer  zanjas, 

cercos  de  madera  u  otras  obras  semejantes,  limítrofes  a 
la  calle  o  vias  públicas  sin  permiso  escrito  de  la  Inten- 
dencia. La  violación  de  este  articulo  sujeta  al  infractor 

(*)  Véanse  loa  art.  81  y  B2  de  la  leí  de  camlnoB  fecha  17  de  dieiem- 
bre  de  1842,  que  ee  rejistra  en  la  sección  "Diapoelcionea  YariaB." 
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a  la  multa  de  25  pesos  y  su  casa  a  la  demolición  a  su 
costa. 

1.^  Prohíbese  emprender  trabajo  alguno  dentro  de  los    Decreto  fecha  8 
límites  del  departamento  que  tenga  por  objeto  de  abrir  ^l^jj**^"*"  ^* 
calles,  caminos,  fundar  nuevas  poblaciones,  levantar  edi-       (Schánrren), 
ficios  y  reparar  esteriormente  los  existentes,  hacer  esca- 
vaciones,  zanjas,  terraplenes,  corte  de  los  cerros  y  cual- 
quiera otra  obra  en  contravención  a  lo  dispuesto  en  el 
art.  78  de  Ja  ordenanza  de  policia,  sin  el  competente  per- 
miso de  esta  Intendencia  y  sin  que  la  Dirección  de  obras 
públicas  haya  dado  las  líneas  convenientes  para  la  aper. 
tura  de  nuevas  poblaciones  y  calles  y  levantamiento  de 
edificios,  en  conformidad  a  los  planos  o  diseños  aproba- 
dos por  esta  Intendencia  para  la  apertura  y  delincación 
de  aquellas. 

2-**  Pi-ohíbese  igualmente  prolongar,  modificar  o  alte- 
rar de  cualquiera  manera  que  sea  los  edificios  o  calles  ya 
existentes  sin  el  correspondiente  permiso  de  la  auto- 
ridad. 

3.®  Los  infractores  de  las  disposiciones  precedentes 
incurrirán  en  una  multa  de  20  a  50  pesos,  o  en  su  de- 
fecto de  una  prisión  proporcional  de  un  dia  por  cada 
peso  de  multa,  todo  sin  perjuicio  de  destruirse  por  la 
policia  lo  hecho  en  contravención  a  dichas  disposiciones. 
4.®  Se  encarga  especialmente  al  Director  de  obras  pú- 
blicas velar  por  el  cumplimiento  de  este  decreto,  pasan- 
do oportunamente  aviso  a  esta  Intendencia  de  cualquier 
infracción  que  notare. 

IV. 

Art.  125.  En  ningún  pueblo  se  podrá  construir  templos,  Cosstrneolones  da 
capillas  u  otros  edificios  en  que  haya  de  juntarse  gran     -^ .  ¿  "'A  \ 
námero  de  personas  sin  que  antes  se  presenten  al  Go-  enero  de  1844. 
bemador  los  respectivos  diseños,  para  que,  haciéndolos 
examinar  por  alguno  de  los  directores  de  obras  públicas 
o  por  cualquier  arquitecto  de  su  confianza,  los  apiuebe 
o  rectifique  con  arreglo  al  informe  que  se  le  dé  acerca 
de  lo  que  conduce  a  la  solidez,  duración,  hennosura  y 
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buena  distribución  de  la  obra,  siendo  también  deber  de 
los  Gobernadores,  impedir  toda  desproporción,  asi  en 
aquellos  edificios  como  en  los  particulares,  para  que  no 
desfiguren  el  aspecto  público  de  las  poblaciones,  y  cui- 
dar de  que  se  concluyan  los  principiados  y  se  reparen 
los  que  amenazan  ruina  en  un  término  proporcionado, 
que  al  efecto  debe  señalar,  oyendo  previamente  a  los  in- 
teresados, con  acuerdo  de  la  Municipalidad  del  depar- 
tamento, desde  que  observen  que  hai  descuido  o  aban- 
dono de  parte  de  los  dueños,  a  quienes  obligarán  a 
enajenarlos,  si  en  el  indicado  término  no  los  concluye- 
ran o  reparasen. 


V. 


Olwas  voladas.        Art.  600.  Las  columnas,  pilastras,  gradas,  umbrales 
Código  Civil,    y  cualesquiera  otras  construcciones  que  sirvan  para  la 

comodidad  u  ornato  de  los  edificios,  o  hagan  parte  de 
ellos,  no  podrán  ocupar  ningún  espacio,  por  pequeño 
que  sea,  de  la  superficie  de  las  calles,  plazas,  puentes, 
caminos  y  demás  lugares  de  propiedad  nacional. 

Los  edificios  en  que  se  ha  tolerado  la  práctica  contra- 
ria, estarán  sujetos  a  la  disposición  del  precedente  in- 
ciso, si  se  reconstruyeren. 

Art.  601.  En  los  edificios  que  se  construyan  a  los 
costados  de  las  plazas  o  calles,  no  podrá  haber  hasta  la 
altura  de  3  metros,  ventanas,  balcones,  miradores  u  otras 
obras  que  salgan  mas  de  medio  decímetro  fuera  del  pla- 
no vertical  del  lindero;  ni  podrá  haberlas  mas  arriba, 
que  salgan  de  dicho  plano  vertical,  sino  hasta  la  distan- 
cia horizontal  de  3  decímetros. 

Las  disposiciones  del  artículo  precedente,  inciso  2.^,  se 
aplicarán  a  la  reconstrucción  de  dichos  edificios. 
T>ecreto  ropremo      Art.  9.®  Se  prohibe  en  toda  nueva  población  edificar 
d^  1844.  *  *"*'^*'  mojinetes  sobre  las  puertas  o  ventanas  esteriores  y  asi 

mismo  formar  pilastras  u  obras  voladas,  a  fin  de  que  la 
vereda  no  quede  interceptada  por  construcción  estema 
de  ningún  jénero. 
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Art.  10.  La  misma  prohibición  se  estiende  a  todo 
edificio  que  se  construyere  de  nuevo  en  las  poblaciones 
antiguas,  aun  cuando  antes  hubiere  existido  en  el  mis- 
mo sitio  otro  con  las  formas  que  ahora  se  prohiben. 

Art.  79.  No  es  permitido  en  los  edificios  obras  voladas   Ordenanza  fe«ha 

*^  11  de  oolubre  de 

que  sobresalgan  a  la  parte  de  la  calle  mas  de  0'2™  77;  1852. 
los  balcones  son  prohibidos;  las  puertas  y  ventanas 
se  abrirán  para  el  interior  del  as  casas:  escalas,  ni 
gradas,  ni  pretiles  podrán  hacerse  sobre  la  vereda:  mul- 
ta de  25  pesos  y  sujeto  el  contraventor  a  demoler  lo 
que  hiciere  en  oposición  a  esta  orden. 

VI. 

Art  1.**  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República  Empedrad». 
para  que  invierta  del  Tesoro  Nacional,  con  cargo  de  ggj,j,^^j*^¿Qjg4* 
rendir  cuenta,  la  cantidad  que  sea  indispensable  para 
practicar  una  nueva  nivelación  del  piso  de  las  calles  y 
de  las  acequias  que  riegan  las  casas  de  las  ciudades  en 
que,  a  su  juicio,  sea  conveniente  emprender  estas  obras. 
Art.  2.®  El  gobierno  o  las  autoridades  subalterna*;, 
autorizadas  por  él,  nombrarán  los  profesores  que  deban 
encargarse  de  dichas  obras,  o  les  dará  las  bases  de  la 
nivelación  de  modo  que,  consultar  do  el  interés  de  los 
vecinos,  procuren  al  mismo  tiempo  la  hermosura,  como- 
didad y  salubridad  de  las  poblaciones. 

Art.  3.''  Se  le  autoriza  también  para  que,  una  vez 
hecho  este  trabajo,  obligue  a  los  vecinos  propietarios: 

1.*  A  empedrar  a  su  costa  aquella  parte  de  la  calle 
que  se  halla  al  frente  de  toda  la  estension  de  sus  fundos 
hasta  la  mitad  del  ancho  de  la  espresada  calle,  siempre 
que  esta  mitad  no  pase  de  6*°  68. 

2.^  A  hacer  también  a  su  costa  el  cauce  de  la  acequia 
que  corra  por  el  interior  de  sus  pertenencias. 

Art.  4.*  La  Municipalidad  respectiva  ejecutará  estas 
obras  de  su  cuenta  o  suministrará  los  materiales  del  tra- 
bajo en  la  estension  de  aquellos  fundos  cuyos  dueños  no 
tengan  como  hacerlos,  en  todo  o  en  parte,  y  cuya  impo- 
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Aibilidad  sea  calificada  y  declarada  por  una  comisión  de 
vecinos  nombrada  al  efecto  por  el  Gobernador  departa- 
mental. 

La  cantidad  que  la  Municipalidad  invierta  en  los  ca- 
sos de  este  artículo,  le  será  pagada  cuando  el  fundo  del 
pobre  transfiera  de  dominio  por  otro  título  que  no  sea 
el  de  herencia  en  favor  de  otro  pobre. 

Art.  5.®  La  Municipalidad  que  carezca  de  fondos  para 
estas  obras,  arbitrará  los  necesarios  con  aprobación  del 
Gobierno;  pero  no  podrá  imponer  contribuciones  con 
este  objeto. 

Art.  6.<>  Tanto  el  empedrado  como  las  canales  de  las 
acequias  se  harán  con  aiTeglo  a  la  nivelación  y  a  la  for- 
ma que  aprobare  el  gobierno  a  propuesta  de  los  encar- 
gados. 

Art.  iP  Hecho  el  empedrado  por  los  propietarios,  las 
Municipalidades  serán  obligadas  en  ío  sucesivo  a  mante- 
nerlos en  buen  estado,  y  cualquiera  reparación  deberá 
hacerse  de  su  cuenta  con  los  fondos  municipales. 

Art.  8.**  El  gobierno  dictará  las  providencias  necesa- 
rias para  ejecutar  esta  leí,  y  hará  uso  de  esta  autoriza- 
ción durante  6  años  contados  desde  su  sanción. 
Ordenanza  fecha      Art.  80.  Los  empedrados  de  las  calles  se  considerarán 
\%^o  ®^  "  '*    *  parte  de  los  edificios  situados  a  su  frente;  los  propietarios 

de  éstos  son  obligados  por  primera  vez  a  costear  su  cons- 
trucción y  la  Municipalidad  a  conservarlos;  los  vecinos 
darán  parte  a  la  policía  siempre  que  se  hiciere  necesario 
hacer  en  ellos  alguna  reparación. 

VIL 

EfilozadoB  etc.       ^^'  ^•**  ^^  ^^  sucesivo  no  se  construirán  enlozados  ni 
Decreto  fecha  ensolcrados  de  piedra  canteada  y  aserrada  ni  de  otra  clase 

6    de    agosto   de         .  i      i  i  i      •  •  i-   •! 

1871.  en  las  aceras  de  la  población  sm  que  se  solicite  por 

(Echáurreti),  ^g^nto  de  esta  Intendencia,  debiendo  espresar  el  solici- 
tante que  pagará  su  valor  íntegro  y  demás  costos  a  que 
hubiere  dado  lugar  su  ejecución  en  toda  la  parte  de  su 
pertenencia. 
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Art.  3.^  La  Intendencia  determinará  la  cantidad  calcu- 
lada que  deba  depositar  previamente  el  peticionario  en 
la  Tesoreria  Departamental  para  el  pago  de  la  obra  que 
Taya  a  efectuarse  por  su  cuenta,  sin  cuyo  requisito  no 
se  dará  principio  al  trabajo. 

Art.  é."*  Las  aceras  que  no  sean  costeadas  por  los  inte- 
resados en  la  forma  antedicha,  serán  pavimentadas  por  la 
policia  con  piedra  de  rio. 

Igual  pavimento  se  empleará  en  las  aceras  enlozadas, 
pero  cuya  loza  esté  destruida  o  deteriorada. 

El  Inspector  de  Policia  Urbana  queda  encargado  de 
vijilar  la  disposición  de  este  decreto. 

VIII. 

No  se  emprenderá  en  adelante  trabajo  alguno  de  cié-  (Sarro  do  oíbooi» 
rro  de  cauces,  aceras  u  otros  en  que  se  beneficien  direc-    .       7*^    ,  . 
tamente  los  vecinos,  a  no  ser  que  se  tenga  la  seguridad  pal  f«eha  3i  de 
documentada  de  que  contribuirán  a  su  costo  con  la  par-  ^ 
te  que  les  corresponda. 

Cesarán  los  efectos  de  este  acuerdo  tan  luego  cómo  el 
estado  de  las  rentas  del  Municipio  le  permitan  empren- 
der esos  trabi^os  de  su  propia  cuenta. 

IX. 

Art.  1.^  Se  prohibe  cercar  los  sitios  ereazos  existen-    g^tiMorMioa 
tes  dentro  de  la  población  con  cercas  de  tablas  o  plan-  Decreto  feeha  so 

-L        -t      n  j  .  11  dejvniode  1869. 

Chas  de  fierro  por  mas  de  seis  meses,  salvo  el  caso  en  (Xtra). 

que  por  decreto  especial  se  fije  un  plazo  determinado 
para  su  duración. 

Art.  2.^  A  la  espiración  de  los  seis  meses  antedichos 
el  cerco  del  referido  material,  será  sustituido  por  una 
muralla  de  adobe  de  tres  metros  de  altura  si  no  se  hu- 
biere procedido  a  edificarlos. 

Art.  3.^  Si  trascurridos  los  seis  meses  no  se  hubiere 
hecho  la  sustitución  prevenida  en  el  artículo  anterior, 
el  infiactor  incurrirá  en  60  pesos  de  multa,  sin  peijui- 
cio  de  hacerse  a  su  costa  el  trabajo  por  la  policía. 

Art  4.^  Los  dueños  o  apoderados  de  los  sitios  ereazos 

10 
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que  actualmente  estén  cercados  con  cercas  de  tabla  o 
planchas  de  fierro,  quedan  obligados  a  cerrarlos  con  mu- 
ralla de  adobe;  si  dentro  de  un  mes  contado  desde  la 
notificación  de  este  decreto  no  procedieren  a  edificarlos, 
bajo  el  mismo  apercibimiento  que  previene  el  artículo 
anterior. 

Árt.  5.**  Encárgase  al  Comandante  de  Policía  la  noti- 
ficación de  este  decreto  a  quien  corresponda,  y  al  Ins- 
pector de  Policía  su  fiel  cumplimiento,  quien  dará  cuenta 
de  lo  que  ocurriera  sobre  esta  materia. 

X. 

Ándamlos.  !.<>  Se  prohibe  la  colocación  de  andamios  en  la  parte 

de^raiode  I869!  ©sterior  de  los  edificios  sin  que  antes  se  hayu  solicitado 
{Lira),  gn  forma  y  obtenido  permiso  por  escrito  de  la  autoridad 
local  correspondiente. 

En  el  decreto  que  al  efecto  se  libre  se  determinarán 
las  condiciones  bajo  las  cuales  se  concederá  el  permiso 
respectivo. 

2.^  La  infracción  de  esta  disposición,  como  la  omisión 
de  cualquiera  de  las  condiciones  que  se  impongan  en  el 
decreto  de  licencia,  será  penada  con  50  pesos  de  multa. 

3.**  Encárgase  al  Comandante  de  Policía  la  fiel  ejecu- 
ción de  este  decreto. 
Decreto  fecha  12  Art.  1.^  Toda  persona  que  tuviere  necesidad  de  ocupar 
'^*  ^^sSiAurrw).'  P^^tc  de  las  aceras  de  la  población  para  edificar,  repa- 
rar o  hacer  algún  trabajo  en  edificios  que  le  pertenez- 
can, quedará  obligada  a  cerrar  con  tablas  o  planchas 
de  fierro  toda  la  estension  que  ocupe  el  edificio  a  fin  de 
impedir  completamente  el  tráfico  por  ese  lugar. 

Art.  2.^  El  interesado  pagará  por  arriendo  un  centavo 
diario  por  cada  metro  lonjitudinal  de  acera  que  ocupare 
en  las  calles  que  corren  de  norte  a  sur,  y  dos  centavos 
en  las  que  jiran  de  oriente  a  poniente  y  en  las  plazas 
públicas,  no  pudiendo  en  ningún  caso  tomar  mas  de  un 
metro  de  ancho  y  debiendo  dejar  espedito  el  espacio 
restante. 
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Art.  3.^  El  Inspector  de  Policía  Urbana  al  informar 
sobre  las  indicadas  solicitudes,  tendrá  cuidado  de  espre- 
sar el  número  de  metros  conjitudinales  que  va  a  ocupar 
el  interesado,  la  calle  en  donde  se  va  a  verificar  el  cie- 
rro y  el  dia  en  que  este  comienza,  formando  a  la  con- 
clusión del  trabajo  la  correspondiente  cuenta  de  lo  que 
adeudare. 

El  recibo  de  dicha  cuenta  con  el  V.*  B.®  de  esta  In- 
tendencia se  pasará  por  dicho  Inspector  a  la  Tesorería 
Departamental  para  su  cobro,  enterándose  el  producido 
como  ingreso  a  los  fondos  del  Municipio. 


XI. 


1.®  Se  prohibe  colocar  toldos  o  sombras  para  evitar        MdM. 
el  sol  sobre  las  puertas  que  dan  frente  a  la  calle  sin  23  arnoíJlemSe 
permiso  del  Inspector  de  policía.  ^*  ^^!^ 

2.®  El  indicado  funcionario  vijilará  por  que  tanto  los 
toldos  o  sombras  existentes  como  las  que  se  coloquen 
con  su  anuencia  en  lo  sucesivo,  tengan  a  lo  menos,  dos 
metros  y  medio  dé  altura  en  su  parte  mas  baja,  a  con- 
tarse desde  la  superficie  de  la  acera,  sin  que  ástos  la 
exedan  en  su  ancho. 

3.^  Tendrá  también  especial  cuidado  de  examinar  los 
materiales  que  se  empleen  para  su  construcción,  procu- 
rando que  reúnan  a  la  solidez  la  decencia  y  forma  mas 
convenientes,  con  arreglo  a  las  instrucciones  de  esta  In- 
tendencia. 

4.®  Los  infractores  de  esta  disposición  quedan  sujetos 
a  una  multa  de  5  a  10  pesos  y  a  perder  los  objetos  que 
forman  los  toldos,  los  que  serán  retirados  por  la  po- 
licia. 

5.^  El  Inspector  de  policía  urbana  dará  el  plazo  que 
estime  conveniente  a  cada  propietario  de  los  toldos  o 
sombi-as  que  actualmente  existen,  para  que  los  reformen 
ajustándose  a  las  prescripciones  del  presente  decreto. 


"  I 
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xn. 


Oartolei.  Se  prohibe  la  fijación  de  carteles,  de  cualquiera  clase 

de^1^tiemSe*de  ^^®  ^^^^  ®®*^'  ^^  ^^  parte  esterior  de  los  edificios  pú- 
1869,  blicos  y  particulares  de  la  ciudad,  bajo  el  apercibimien- 

to de  10  pesos  de  multa  o  quince  dias  de  prisión. 


CAPÍTULO  EL 


DIYEBSIOHES    PUBLICAS. 


I. 

Jndoei  de  teatro-     Art.  1."^   En  todas  las  poblaciones  de  la  República 

D«ereto  enpremo  donde  hubiere  teatro,  se  establecerá  un  juzgado  especial 

de  18S4.  a  cargo  del  Gobernador  del  departamento  o  jefe  poUtico 

de  la  población.  £1  Gobernador  será  subrogado  por  los 
Alcaldes  y  en  defecto  de  éstos  por  los  Rejidores,  según 
su  precedencia. 

Art.  2.^  Esta  jurisdicción  se  estiende  a  la  conservación 
del  orden  durante  las  representaciones,  a  decidir  breve  y 
sumariamente  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  los 
actores  y  los  empresarios  acerca  del  cumplimiento  de 
sus  contratos,  y  sobre  todo  lo  que  tenga  relación  con  el 
servicio  de  la  casa. 

Art.  3.^  Las  penas  no  podrán  pasar  de  un  arresto  de 
ocho  dias  o  multa  de  50  pesos. 

Art.  4.^  Las  resoluciones  de  este  juez  especial  se  res- 
petarán ^in  ulterior  recurso. 

II. 

Orden  inrt&té 
iMrepreie&taGio-      Art.  107.  Las  funciones  del  teatro  principiarán  a  la 

Ordenaiin  fecha  ^^^*  ^^®  ^®  anuncien;  los  entreactos  no  durarán  mas  de 

11  de  octabre  de  m^  cuarto  de  hora.  Nadie  podrá  alterar  con  palabras  o  ac- 
186a.  '^  ^ 


I 

i 
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dones  el  buen  orden  que  debe  observarse  en  estas  re* 
presentaciones^  ni  escandalizar  al  público;  por  cualquie- 
ra de  estas  faltas  se  incurre  en  la  multa  de  10  pesos, 
fíiera  de  otras  medidas  a  que  dé  lugar  el  caso.  Las  puer- 
tas del  teatro  se  abrirán  media  hora  antes  de  terminar 
la  función. 
1.®  Prohíbese  el  hacer  manifestaciones  de  nincrun  íé-    Decreto  fecha  5 

,  ^     .  ^  1  í      dejnnio  del87l. 

ñero  en  las  representaciones  que  tengan  lugar  en  los       {Eehdurrm), 
teatros  de  esta  ciudad  ajenos  a  la  función  misma  que  se 
representa. 

2.^  Prohíbese  igualmente  el  que  persona  alguna  tome 
a  nombre  del  pueblo  la  palabra  en  las  mismas  funciones 
para  manifestar  sus  ideas^  cualquiera  que  ellas  sean, 
provoque  desórdenes,  aunque  sea  después  que  las  repre- 
sentaciones hayan  terminado,  en  el  interior  mismo  del 
teatro  y  en  la  calle  pública. 

3.^  Toda  persona  que  de  algún  modo  infrinjiere  lo 
dispuesto  en  el  presente  decreto,  sufrirá  \ma  multa  de 
50  pesos,  o  en  su  defecto  un  dia  de  prisión  por  cada 
peso  de  multa,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  legales 
a  que  haya  lugar. 

4.^  El  Comandante  de  la  Guardia  Municipal  queda  en- 
cai^gado  del  estricto  cumplimiento  del  presente  decreto. 
Al  efecto,  tomará  las  providencias  que  juzgue  convenien- 
tes, haciendo  que  en  los  dias  en  que  haya  función  de  tea- 
tros, se  coloquen  en  la  platea  dos  oficiales  encargados  de 
tomar  nota  de  toda  persona  que  infrinjiere  las  prohibi- 
ciones arriba  determinadas,  situando  en  otros  puntos 
del  teatro  los  ajentes  de  su  mando  que  creyere  necesa- 
rios con  el  mismo  fin,  según  las  circunstancias,  los  que 
darán  cuenta  de  su  cometido  tan  pronto  como  la  repre- 
sentación termine. 

5.0  Los  que  no  obstante  de  las  amonestaciones  de  la 
policía  y  de  haber  sido  anotados  como  infractores  del 
presente  decreto  continuaren  promoviendo  desórdenes, 
serán  conducidos  a  la  policía  para  ser  juzgados  conforme 
a  la  lei,  fuera  de  la  aplicación  de  las  penas  ya  estableci- 
das. 
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III. 

Las  foxiolonM  no 

pasarán  de  las  12      El  Comandante  de  Policía  notificará  a  los  empresarios 

Decreto  fecha  2  ^^^  teatro  de  la  Victoria  que  ninguna  función  en  di- 
áe  febrero  del  869  cho  teatro,  concluya  después  délas  doce  de  la  noche, 

bajo  la  miuta  de  25  })esos. 

IV. 
BaQesde  másca- 

'•*•  Art.  105.  Los  bailes  de  máscaras  que  se  dan  en  el 

Ordenanza  fecha 

11  de  octubre  de  teatro  de  la  Victoria,  deben  arreglarse  a  la  ordenanza 

especial  espedida  con  este  objeto. 

Reglamento  dic-      Art.  1.°  No  se  podrá  dar  en  J)arte  alguna  bailes  de  mis- 
tado con  fecha  19  •      li.  1  j     11  /  • 
de  diciembre  de  ca^s,  sm  obtener  para  cada  uno  de  ellos,  previo  permiso 

^^*^^(Eehd       \    ^®  ^*  Intendencia,  los  que  podrán  principiar  a  las  nueve 

de  la  noche  y  terminar,  precisamente,  a  las  tres  de  la 

Tnafíana. 

Art.  2.*  Se  prohibe  absolutamente  a  las  personas  que 
concurran  a  ellos,  con  disfraces,  llevar  por  las  calles  la 
cara  cubierta  con  máscara,  careta  o  antifaz,  como  del  mis- 
mo modo  usar  de  dichos  disfraces  fuera  de  los  dias  y  ho- 
ras en  que  se  permiten  los  referidos  bailes.  El  infractor 
de  este  artículo  incurrirá  en  la  multa  de  10  pesos. 

Art.  3.^  Es  prohibido  entrar  a  ellos  con  armas  de  nin- 
guna  clase,  aunque  formen  parte  del  mismo  traje  de  dis- 
fraz;  y  fumar  en  el  recinto  en  que  el  baile  tuviere  lugar, 
bajo  pena  de  incurrir  en  la  misma  multa  que  establece 
el  artículo  anterior. 

Art.  4.*^  Cualquiera  que  falte  a  la  decencia  en  dichos 
bailes,  en  sus  trajes  o  de  otro  modo,  será  al  momento  es- 
pulsado sin  lugar  a  reclamar  lo  que  haya  pagado,  y  a 
satisfacer  una  multa  hasta  25  pesos. 

Igual  pena  se  aplicará  al  que  se  exediere  en  la  bebida 
y  prodigare  por  esta  causa  el  menor,  desorden. 

Art.  5.**  Nadie  tendrá  derecho  a  introducirse  en  los  pal- 
cos que  est¿n  alquilados  por  otras  personas,  a  no  ser  que 
éstas  se  lo  permitan. 

Art.  6.®  Siempre  que  se  den  bailes  de  máscaras,  el  In- 
tendente designará  la  tropa  de  policía  que  deba  asistir  a 
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yijilar  el  orden,  cuya  tropa  será  pagada  por  el  empre- 
sario. 

Art  7.°  Se  fijará  en  esos  días  el  presente  Reglamento 
en  cuatro  lugares  espectables  del  local  de  reunión. 

Art.  8.^  El  que  no  pagai*e  las  multas  determinadas  en 
los  artículos  anteriores,  sufrirá  tantos  dias  de  prisión 
cuantos  pesos  no  satisfaciere. 

Art.  9.^  Las  multas  impuestas  por  este  Reglamento  se 
entenderán  sin  peijuicio  de  las  penas  a  que,  por  las  leyes 
jenerales,  se  hicieren  acreedores  los  que  delinquieren. 


Art.  96.  No  se  permitirán  chinganas,  tambos,  carreras  Lioesda  para  dar 
de  caballos  u  oti-as  distracciones  de  este  jénero,  sin  per-  ^  ,^  ^^  ^  ^ 
miso  de  la  Intendencia:  multa  de  10  pesos.  i»  de  octubre  de 

lSft2 

Art.  99.  Para  cualquier  espectáculo,  exhibición  o  fun- 
ciones, etc.,  que  llamen  la  concurrencia  de  jente,  se  pe- 
dirá licencia  a  la  Intendencia:  multa  de  10  pesos. 

VI. 

Art.  103.  Los  tambos,  chinganas  y  demás  casas  de  di-  Hora  en  qna  da- 

.  ben  tenñi&ftr. 

versión  de  la  jente  de  trabajo,  se  cerrarán  a  las  diez  de  OrdenaD»  fecha 

la  noche,  en  los  meses  de  abril  a  agosto,  y  a  las  doce  en  J  ^  de  ootubre  do 

1  -11  ii       -I      »»  1862, 

ios  restantes  del  año:  multa  de  o  pesos. 

VIL 

Art.  104.  Solo  en  los  dias  festivos  es  permitido  en  las  Dias  7  hora  4]a- 
chinganas  y  tambos,  música  y  baile,  que  podrá  princi-        ySdle. 
piar  desde  las  dos  de  la  tarde  y  concluirse  a  la  hora  de-  OrdenaDzn  fecha 

11  de  octubre  de 

Signada  en  el  artículo  anterior,  observándose  en  estos  1852. 
casos,  decencia  en  el  porte  y  palabras  de  parte  de  los 
concurrentes.  Los  dueños  de  dichas  casas  son  autoriza- 
dos para  entregai*  a  disposición  de  los  ajentes  de  policía 
aJ  que  faltare  al  buen  orden. 

^^^^-  Lu  qtw  deben  oo- 

Art.  92.  Las  posadas,  cafées,  billares,  casas  de  exhibí-  ordenanza  fecha 
ciones,  deberán  tener  durante  la  noche  una  luz  al  frente  }l^^  octubre  de 

'  loo2. 
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de  sus  puertas;  y  lo  mismo  las  chinganas,  tambos  y  de- 
mas  establecimientos  de  este  jénero;  multa  de  2  pesos. 

IX. 

Tambor.  Art.  97.  Queda  proscripto  el  tambor  para  anunciar  las 

11  de^t^rrd«  ©xhibiciones  públicas:  multa  de  4  pesos. 

1862. 

X. 

&e|^am«Eto  para     Art.  1.^  Las  chinganas  establecidas  y  que  se  establez- 

^JJp^^  Sjj^' can  con  arreglo  al  decreto  de  11  de  febrero  de  1854, 

caá.  no  podrán  hacer  uso  de  música,  canto  o  baile,  sino  en 

D«oreto feeba  9 1       j.  i-  •  ' 

¿%  enero  de  1862.  los  disfi  que  a  contmuacion  se  espresan: 

{Aldun^),       ^0  j^^  ¿g  primer  orden,  los  domingos,  lunes  y  jueves 

de  cada  semana. 

2.®  Las  de  segunda,  los  domingos  y  jueves;  y 

3.^  Las  de  tercei^,  los  domingos  únicamente. 

Se  esceptúan  los  días  festivos,  en  que  podrán  todas 
las  chinganas,  de  cualquier  orden  que  sean,  hacer  uso  de 
canto,  música  y  baile. 

Art.  2.^  Las  chinganas  no  podrán  hacer  uso  del  per- 
miso que  se  les  concede  por  el  artículo  anterior,  sino  en 
las  horas  que  a  continuación  se  espresan: 

1.**  De  1.®  de  abril  a  31  de  agosto  inclusive,  desde  las 
2  de  la  tarde  hasta  las  11  P.  M. 

2.^  De  1.®  de  setiembre  a  31  de  marzo,  desde  las  2  de 
la  tarde  hasta  las  12  F.  M. 

Art.  3.**  Los  billares,  palitroques  y  bagatelas  destina- 
das al  público,  y  en  caso  que  no  tengan  otro  jiro,  no 
podrán  correr  en  los  dias  de  trabajo  sino  en  las  horas 
que  a  continuación  se  designan: 

l.<»  De  1.®  de  abril  a  31  de  agosto,  desde  las  6  P.  M.  a 
las  11  de  la  noche;  y 

2.^  De  1.^  de  setiembre  a  31  de  marzo,  desde  las  7  de 
la  tarde  hasta  las  12  de  la  noche. 

En  los  domingos  y  demás  dias  festivos  les  será  per- 
mitido funcionar  desde  las  12  del  dia. 

Art  4.**  Todo  el  que  quiera  establecer  chinganas  u  otra 
casa  de  diversión  para  el  pueblo,  deberá  solicitar  per- 
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miso  de  Ia  Intendencia,  designando  en  su  solicitud  el 
local  en  que  piensa  abrirla,  para  que,  previo  el  informe 
del  Comandante  de  Policía,  la  Intendencia  conceda  o  nie- 
gue el  permiso  o  mande  cambiar  de  local,  según  lo  exi- 
jiere  el  buen  servicio  y  moralidad  pública. 

Ari  5.^  La  misma  obligación  que  se  impone  por  el 
artículo  anterior  a  los  que  piensen  establecer  nuevas 
chinganas,  etc.,  las  tendrán  los  dueños  de  las  ya  esta- 
blecidas y  que  se  establezcan,  al  fin  de  cada  año,  antes 
de  proceder  a  renovar  la  patente  respectiva 

Art.  6.®  Sin  el  permiso  de  la  Intendencia,  la  Tesore- 
ría Departamental  no  espenderá  patente  alguna  para 
casa  de  diversión. 

Art.  7.  Los  que  infrinjieren  cualquiera  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  el  presente  deci*eto,  incurrirán  en 
una  multa  de  5  ps.  la  primera  vez,  10  ps.  la  segunda  y 
25  ps,  la  tereei*a,  sin  perjuicio  de  la  suspensión  tempo- 
ral o  definitiva  que  decretará  la  Intendencia  según  los 
casos. 

Prevengo  a  usted  que  el  reglamento  para  billares  y  Zpoca  en  qtw^dt- 
diversiones  públicas  dictado  por  esta  Intendencia  con   -^/*  '^  ,   , 

^  ^  ^  Orden  de  la  In- 

fecha  9  de  enero  de  1862,  debe  recibir  entero  cumpli-  tendencia  feobaso 

.111^.11  .,T  «de  diidembre  de 

miento  desde  el  1.^  del  mes  entrante.  Le  prevengo  asi  ises. 
mismo  que  desde  esta  fecha  no  se  dará  patente  para  es-         (AUlunate). 
tablecer  bagatelas. 

XI. 

Art  1°  Quedan  prohibidas  las  luchas  de  hombres^        Lachii. 
de  fieras  u  otras  semejantes  que  de  alguna  manera  pue-  J^^^^^^^}^ 
dan  lastimar  la  susceptibilidad  de  un  pueblo  culto.  {Sehéurrm). 
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CAPÍTULO  X. 


SECTAS    HTTHICIPAIES. 


I. 

Impuesto  da  ma-     Art.  1.^  Se  establece  el  derecho  de  3  cts.  por  cada 
taderoB. 
Leí  fecha  2  de  Cordero  u  OTeja,  6  cts.  por  camero,  12  y  J  cts.  por 

jalio  de  1863.      temero  o  cerdo,  37  y  i  cts.  por  vaca,  50  cts.  por  toruno 

o  novillo  y  62  y  i  cts.  por  buei  de  los  que  se  maten  en 
Valparaíso  para  el  consumo  públicx),  debiendo  esto  ha- 
cerse en  el  matadero  que,  provisto  de  todo  lo  necesario, 
propone  establecer  la  Municipalidad  de  aquel  departa- 
mento. 

Art.  2.^  El  producto  de  este  impuesto  bc  aplicará  a 
fondos  y  arbitrios  de  la  espresada  Corporación. 

Art.  3.®  La  carne  que  se  espenda  en  los  puestos  o 
mercados  para  el  abasto  diario  de  la  población  de  Val- 
paraíso, solo  podrá  ser  la  de  las  reses  que  se  maten  en  el 
Matadero  público  de  la  misma. 

Art.  4.®  La  Municipalidad  dará  noticia  al  Gobierno 
de  la  localidad  en  que  se  piensa  situar  el  Matadero, 
acompañando  el  plano  del  edificio,  presupuesto  de  su 
costo,  copia  del  Reglamento  que  haya  de  dictarse  para 
su  servicio  y  economía  interio:  y  sin  que  recaiga  la 
aprobación  del  gobierno  sobre  todo  ello  no  se  podrá 
proceder  a  la  construcción. 

Art.  5.^  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  que,  hallándose  dicho  Matadero  en  estado  de  que 
el  público  pueda  aprovecharse  de  él,  señale  el  dia  en 
que  deba  principiar  a  cobrarse  el  mencionado  impuesto 
y  dicte  las  providencias  necesarias  para  que  tenga  todo 
su  efecto  la  presente  lei. 
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Feóhft  en  toa  dt- 

Desde  el  15  del  presente  mes  principiará  a  cobrarse       te  r^. 

el  impuesto  del  matadero  establecido  por  la  lei  de  2  de  fecha^ií degenero 
jalio  de  1852  en  la  ciudad  de  Valparaíso.  í«  1868. 

11. 

Art.  1.^  Con  el  fin  de  aumentar  los  arbitrios  munici-  Impuesto  sobre 
pales  en  todos  los  pueblos  de  la  República,  se  creará  ^^f  J^^  «4  d 
un  impuesto  sobre  el  consumo  de  ganados  vacunos  y  la-  julio  de  1834. 
nares. 

Art.  2.®  Para  exijirlo  serán  distribuidos  en  dos  órde- 
nes los  pueblos  de  la  República.  Las  ciudades  de  San- 
tiago, Valparaíso,  Concepción,  Talca  y  la  Serena  corres- 
ponden al  primer  orden  y  las  demás  poblaciones  de 
Chile  al  segundo. 

Art.  3.®  En  el  recinto  de  las  ciudades  de  primer  or- 
den, se  exijirá  50  cts.  por  cada  cabeza  de  ganado  vacu- 
no que  se  saque  al  mercado,  y  6  cts.  por  cada  cabeza  de 
ganado  lanar,  y  en  todas  las  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  segundo  orden  37  ¿  cts.  por  cabeza  de  gana- 
do vacuno,  y  3  cts.  por  cada  cabeza  de  ganado  lanar. 

Art.  4.°  Este  impuesto  principiará  a  cobrarse  en  todo 
el  territorio  de  la  República,  un  mes  después  de  publi- 
cada en  cada  departamento  la  presente  lei. 

Art.  5."*  Su  producto  so  invertirá  indispensablemente 
en  alguno  de  los  siguientes  objetos: 

En  la  construcción,  reparación  y  conservación  de  las 
cárceles; 

En  el  establecimiento  y  conservación  de  escuelas  de 
primeras  letras; 

En  el  aseo  de  las  calles  y  mantenimiento  del  orden 
en  las  poblaciones  y  sus  dependencias. 

Art.  6.°  Cualquiera  otra  inversión  que  la  establecida 
en  el  anterior  artículo,  es  ilegal  y  constituye  personal- 
mente responsable  de  Tnancomun  et  inaolidum  a  los 
que  las  decreten,  autoricen  o  cumplan. 

Art.  7.^  Queda  esceptuada  del  cumplimiento  del  ante- 
rior articulo  la  Municipalidad  de  Santiago,  a  quien  se  dio 
el  producto  del  impuesto  que  se  exije  en  esta  capital  con 
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nombre  de  eames  muertas,  por  decreto  del  Congreso 
Nacional  de  29  de  setiembre  de  1832,  con  el  esclasivo 
objeto  de  subvenir  a  los  gastos  del  cuerpo  de  vijilantes 
y  de  invertir  el  sobrante  en  la  reparación  del  tajamar. 
Art.  8.®  El  Presidente  de  la  Bepáblica  dictará  las 
reglas  convenientes  sobre  la  recaudación  y  administra- 
ción de  este  impuesto. 
U«l^Mip«»ni      Art.  l.«  Se  señala  por  limites  dentro  de  los  cuales  ha- 
Snpremo  decreto  ^^  ^®  pagarse  el  derecho  de  carnes  muertas  que  esta- 
^^osV  ^*  í'*"''  tlece  la  lei  de  24  de  julio  de  1834  a  favor  de  las  Muni- 

de  1847.  ^  "^ 

cipalidades: 

A  Yalparaiso  los  mismos  que  se  han  designado  a  su 
departamento; 

A  Quillota  por  la  parte  del  norte,  2  leguas  desde  la 
plaza  principal;  al  S,  media  legua  desde  la  misma  plaza; 
por  el  oriente,  12  cuadras,  y  las  mismas  al  poniente; 

A  Limache  partiendo  de  la  plaza,  14  cuadras  y  media 
al  oriente,  7  J  al  poniente,  y  de  sur  a  norte  5  cuadras; 

A  Puruntun,  el  recinto  comprendido  en  2  cuadras  de 
norte  a  sur,  y  de  una  legua  de  oriente  a  poniente; 

A  Puchuncaví  3  cuadras  de  oriente  a  poniente,  y  6 
de  sur  a  norte; 

A  Olmué,  2  leguas  de  oriente  a  poniente,  y  por  el  sur 
y  norte  el  territorio  comprendido  entre  los  cerros  que 
terminan  en  la  única  calle  de  esa  población; 

A  Casablanca  tres  cuartos  de  leguas  en  todas  direc- 
ciones desde  la  plaza  principal; 

A  las  Dichas,  Vasquez  o  Quilpué  media  legua  desde 
sus  respectivas  capillas  en  todo  rumbo. 

Art.  2.**  Dentro  de  los  espresados  límites  no  podrá 
venderse  carne  para  el  consumo  sin  pagar  el  derecho 
establecido  por  la  enunciada  lei. 

Art.  3.''  El  Intendente  de  la  provincia,  en  uso  de  sus 
facultades,  designará  las  multas  que  deban  imponerse  a 
los  infractores  de  esta  disposición. 

Art.  4.*  El  producido  de  las  multas  se  aplicará  a  los 
mismos  objetos  a  que  la  lei  destina  la  contribución. 


I 
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III. 


Art.  1.*»  La  contribución  de  vijilancia  y  alumbrado  en  ^JSSSS^bái 
la  ciudad  de  Valparaiso  grava  a  los  propietarios  de  las  Decreto  nipramo 
casas  de  habitación  y  de  los  edificios  públicos,  a  los  es-  d^i84e*  ^*  ^^^ 
tablecimientos  mercantiles  y  demás  casas  de  trato,  a  las 
fábricas,  talleres  de  artes  y  oficios  y  demás  estableci- 
mientos industriales,  a  los  despachos  de  licores  y  de 
cualquier  otra  especie  que  se  hallen  dentro  de  la  pobla- 
ción custodiada  por  el  cuerpo  de  Policía. 

Art.  2.^  Los  contribuyentes  se  dividirán  en  8  clases: 
A  la  1.^  Corresponden  los  almacenes  de  comercio  de 
primer  orden. 

A  la  2.^  Los  teatros,  panaderias,  fondas  y  cafées  de 
!.«'  orden;  y  los  almacenes  de  comercio  de  2.<*  orden. 

A  la  S.^  Las  tiendas  de  comercio,  fábricas  y  demás 
establecimientos  industriales  de  1.^'  orden;  las  panade- 
rias, fondas  y  cafées  de  2.^  orden;  los  almacenes  de  co- 
mercio de  3.®'  orden  y  las  imprentas  y  despachos  de 
licores  por  mayor. 

A  la  4.^  Los  establecimientos  de  artes  y  oficios  de 
l.er  orden,  los  conventos  y  los  almacenes  de  aduana  y 
del  estanco. 

A  la  5.^  Los  pañoles  de  bodegas  y  los  bodegones  y 
pulperias  de  1.^^  orden;  las  tiendas  de  comercio,  teatros 
fSlbricas  y  demás  establecimientos  industriales  de  2.^ 
orden;  las  panaderias,  fondas  y  cafées  de  3.*^  orden,  los 
escritorios,  escribanías  y  boticas. 

A  la  6.^  Los  establecimientos  de  artes  y  oficios  y  pa- 
ñoles de  bodegas  de  2.^  orden. 

A  la  7.^  Los  bodegones  y  pulperias  de  2.^  orden;  las 
tiendas  de  comercio,  fábricas  y  demás  establecimientos 
industriales  de  3.^''  orden. 

A  la  8.^  Los  establecimientos  de  artes  y  oficios,  bode- 
goaaes  y  pulperias  de  3.^'  órdeoa  y^as  cocineriaQ. 
...  Act..  ?i^  I^Qs comprendidos  en  la  X.^  clase  pagarán  o 
pesos  mensuales;  en  la  2.*  4  pesos,  en  la  3.*  3  pesos;  en 
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la  4.*  2  pesos  50  cts.;  en  la  5*  2  pesos;  en  la  6.*  1  peso 
50  cts.;  en  la  7.*  1  peso,  y  en  la  8  *  50  cts. 

Art.  4.®  Las  casas  de  habitación  y  los  sitios  cerrados 
pagarán  un  3  por  ciento  sobre  su  arriendo  efectivo  o 
calculado. 

Los  cuartos  de  alquiler  en  piso  bajo  con  puerta  a  la 
calle,  se  dividirán  en  2  órdenes,  y  pagarán  los  que  co- 
rrespondan al  1.**  25  cts.  y  los  que  correspondan  al  2.**, 
en  que  se  incluirán  los  ranchos,  12  y  |  cts. 

Art.  oP  Si  alguno  de  los  objetos  que  se  especifican  en 
el  art.  2.®  estuviese  establecido  en  un  local  que  conside- 
rado como  casa  de  habitación  le  correspondiese  pagar 
mayor  contribución  de  la  que  aquel  tenga  asignada  en 
su  clase,  se  le  cobrará  un  3  ¿  por  ciento  sobre  el  arren- 
damiento del  fundo  que  ocupe. 

Art.  6.**  La  contribución  se  pagará  por  bimestre  ade- 
lantados y  se  exijirá  de  las  personas  que  estén  en  pose- 
sión de  los  objetos,  gravados  con  ella,  bien  sea  como 
propietarios,  arrendatarios,  administradores,  depositarios 
o  con  cualquiera  otro  título. 

Art.  7.°  En  el  caso  de  estar  sin  ocuparse  una  casa  o 
cuarto  de  habitación,  y  en  el  de  hallarse  ausente  el  loca- 
tario al  tiempo  de  hacerse  el  cobro  de  la  contribución,  se 
declarará  del  propietario;  y  tanto  a  este  como  a  aquel, 
comprende  lo  dispuesto  en  los  arts.  18,  19  y  20  como  si 
fueren  deudores  de  mancomún  et  insolidum. 

Art.  8.°  Una  junta  compuesta  del  Tesorero  departa- 
mental, el  Secretario  del  Cabildo  y  el  Comandante  del 
cuerpo  de  Policía,  hará  la  clasificación  de  los  objetos  suje- 
tos al  pago  de  la  contribución,  conforme  a  las  reglas  que 
se  establecen  por  los  arts.  2.",  3.®  y  4.'*;  formará  al  fin  del 
bimestre  lalistajeneralde  los  contribuyentes  existentes 
por  la  cual  ha  de  hacerse  el  cobro  de  la  contribución 
correspondiente  al  que  va  a  principiar,  y  la  pasará  fir- 
mada al  Intendente. 

Art.  9.^  Otra  junta  compuesta  del  Intendente  y  de  dos 
vecinos  nombrados  por  la  Municipalidad,  de  dentro  o 
fuera  de  su  seno,  oirá  y  decidirá  sin  apelación,  breve  y 
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sumariamente  los  reclamos  que  se  interpusieren,  hará 
en  las  listas  las  alteraciones  que  crea  justas,  y  las  pasará 
firmadas  al  Tesorero  departamental. 

Art.  10.  El  Tesorero  dará  a  cada  uno  de  los  recauda- 
dores copia  autorizada  por  él,  el  secretario  del  Cabildo 
y  el  Comandante  del  cuerpo  de  Policia  de  la  lista  de  que 
se  habla  en  el  artículo  anterior;  pero  solo  de  la  parte 
que  corresponda  al  distrito  de  que  esté  encargado;  y  la 
archivará. 

Bases  para  la  contribución  de  policía  de  seguri-  f^iJ^trtfSl 

DAD  Y  ALUMBRADO  PÚBLICO  DE  LA  CIUDAD  DE   VaL-  ^^ 

Acuerdo  Mvoioi- 

PARAÍSO.  P*^  aprobado  por 

supremo    decreto 
fecha  81  de  majo 

Almacenes  de  1er  orden S  4 

Id.  de  £.•  ..3 

Id.  de  Ser  n  2.50  cts. 

Id.  de  4.*  ..2 

Escritorios  de  1er  •>     '. n  2 

Id.  de  2.^  ,  1.50  .. 

Id.  de  Ser  n     »  1 

Tiendas  de  1er  n     m  3 

Id.  de  2,^  ..     ..  2 

Id.  de  Ser  »•      n  1.50  n 

Id.  de  4.*  I II  1 

Id.  deS.**  i.ob"*tiiio„  q.SO  .. 

Bodegas       de  1er  n     i  2 

Id.  de  2.*^  H     I.  1.50  .. 

Id.  de  Ser  m     n  1 

Id.  de  4.«  n     0.50  m 

Despachos  de  licores  y  pulpe- 

rias        de  1er  m     h  2 

Id.  de  2.<»  1.     II  1.50  .i 

Id.  de  Ser  »     m  0.75  n 

Id.  de4.'*  ti     .1  0.25  . 

Panaderias    de  1er  n     'n  3 

Id.  de  2.**  H     II  2 
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Panaderías   de  Ser  orden S  1 

Id.  de  4.*      II     II  0.50  cts. 

Peluquerías  y  barberías  de  1er 

orden n  2 

Id.  d^  2.*       I II  I 

Id.  de  Ser      u     n  0.50  n 

Id.  de  4.*       11     t  0.26  n 

Hoteles         de  1er     n     i  6 

Id.  de  2.*        11     4 

Id.  de  Ser     n     t  S 

Id.  de  4.**       II     II  2 

Cafées  7  fond.  de  1er  n     n  4 

Id.  de  2.*       M     II  2 

Id.  de  Ser      n     h  1 

Id.  de  4.®  o  tambos....  n  0.75  n 

Fábrícas  de  carruajes,  de  armas 
u  otros  instrumentos,  fun- 
diciones o  herrerías  de  1er 

orden n  3 

Id.  de  2.^       ..     n  1.60  m 

Id.  de  Ser      n     n  0.50  m 

Id.  de  4.^  o  naguas....  h  0.25  n 

Fábríca  de  dulces  y  licores  de 

1er  orden $  S 

Id.  de  jabón  y  velas  de  1er 

orden h  4 

Id.  de  2.**       .1     II  2 

Id.  de  Ser     n     ni 

Id.  de  4.**       .1  0.60 

Sombrererías  y  sastrerías  de  1er 

orden n  4 

Id.  de2.«       II  2 

Id.  de  Ser      i n  0.50 

Id.  de  4.»       II     II  0.25  n 

F&brícas  de  muebles  y  carpin- 
terías   de  1er      n     m  4 

Id.  de2.*>      M     I,  2 

Id.  de  Ser     h     ; n  1 


I 
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Fábricas  de  muebles  y  carpin- 
terías   de  I""    orden $  0.50  cts. 

Oamicerías    de  1er     m     n  2 

Id.  de  2.*» 1 

Id.  de  Ser      u     n  0.50  «• 

Id.  de  4.^       II  0.25  u 

Caballerizas  y  posadas  de  1er 

orden t  4 

Id.  de  2.*       «I     II  2 

Id.  de  3er      n     n  1 

Boticas         de  1er      n     n  3 

Id.  de  2.^       u     .......  ti  2 

Teatros »  4 

Conventos «  2 

Librerías »  2 

Imprentas h  2 

Almacenes  de  Aduana,  del  Es- 
tanco o  Comisaría  de  Ma- 
rina, por  cada  galpón II  2 

Oficinas  públicas,  donde  haya 

cajas II  2 

Id.  id.  sin  ellas n  1 

Escríbanlas h  1 

Relojerías,  joyerías  y  platerías 

'   de  1er  orden n  3 

Id.  id.     de2.<»       n       n  2 

Id.  id.     de  Ser      i u  1 

Id.  id     de  4.0        m       n  0.50  cte. 

Talabarterías n  1 

Zapaterías  de  1er      i n  2 

Id.         de  2.**        M        11  1 

Id.         de  Ser       n        n  0.50  » 

Id:         de  4.0         .i        i  0.25  ti 

Cigarrerías  de  1er       » n  1 

Id.         de  2.0        II       I  0.50  n 

Id.         de  Ser       »       n  0.37Í 

Id.         de  4.0        I M  0.26  n 

Martillos. n  4 

14 
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Canchas  de  bolas $  0.25 

Billares n  0.60  cis. 

Habitaciones,   cuyos  arriendos 
fijos  y  calculados  sea  el 

De      2  a      6  $ i.  0.12J 

De      7  a    20 n  0.25  .. 

De     21  a    30  n n  0.50  i. 

De    31  a    40 ,.  0.75  ,. 

De     41  a     50  t. „  1 

De    51  a     60  m n  1.25  »» 

De    61  a    70 ,.  1.50  .. 

De    71  a    80 .,  1.75  .. 

De    81  a  100  n .•  2 

De  101  S  para  arriba ti  3 

El  que  resistiere  satisfacer  la  contribución  que  desig- 
nan las  bases  anteriores,  será  multado  con  el  doble  de 
la  cantidad  que  le  cori'esponde  pagar. 
Kneyos  estable-      Apruébase  el  acuerdo  celebrado  por  la  Municipalidad 
AcnerdrMonici  ^®  Valparaiso  en  virtud  del  cual  dispuso,  que  se  tuviera 
pal  aprobado  por  como  artículo  adicional  al  reglamento  de  contribución 
fecha  17  deagr.8tó  de  poli cia  y  alumbrado  público  de  dicha  ciudad,  que  los 
de  1862.  establecimientos  que  no  estén  comprendidos  en  la  no- 

menclatum  antes  acordada,  o  los  que  en  adelante  se  es- 
tablecieren y  que  no  estén  especificados,  abonen  la  con- 
tribución conforme  a  los  otros  establecimientos  con  los 
cuales  tengan  analojía. 
Atune&to  de  la       Art.  1.^  La  contribución  de  policía  de  seguridad  y 
^^escepcioSeí.""  alumbrado  público  en  la  ciudad  de  Valparaiso,  gravará  a 
Acuerdo  Munioi-  todos  los  edificios  públicos  y  particulares  y  a  los  sitios 
supremo  decreto,  cerrados  quc  existan  dentro  de  su  recinto,  con  un  cuatro 
dS^  1868.      ^^^^^  P^^  ciento  sobre  el  producto  de  su  arriendo,  efectivo  o 

calculado. 

Art.  2.^  Los  establecimientos  mercantiles  o  industria- 
les y  demás  mencionados  en  el  decreto  de  31  de  mayo  de 
1852,  pagarán  por  esta  contribución  un  50  por  ciento  mas 
de  lo  que  actualmente  pagan. 

Art.  3.**  Se  esceptúa  del  pago  del  aumento  establecido 
por  el  articulo  anterior  a  las  zapaterías,  carpinterías. 


' 
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sombrererías,  panaderías,  peluquerías  y  barberías,  herre- 
rías, carnicerías,  cigarrerías,  sastrerías  de  4.**  orden,  des- 
pachos de  licores  y  pulperías. 

Art.  4.''  Los  cuartas  de  habitación  con  puerta  a  la 
calle,  cuyo  arríendo  sea  de  cuatro  a  ocho  pesos,  pagarán 
15  centavos  al  mes,  y  los  que  bajen  de  aquella,  cinco 
centavos. 

Art.  5.®  Se  esceptúa  del  pago  de  la  contríbucion  a 
los  cuarteles  del  ejército,  guardia  nacional  y  bombas  de 
incendio,  a  las  casas  de  beneficencia  declaradas  tales  por 
la  Municipalidad,  y  a  los  edificios  destinados  a  las  es- 
cuelas públicas. 

Art.  6.°  Quedan  derogados  los  decretos  de  24  de  julio 
de  1846,  y  31  de  mayo  de  1852  en  lo  que  sean  contra- 
rios a  este  reglamento. 

El  Tesorero  Departamental  cobrará  la  contríbucion  ^^^^Sj?*,  ■•  ^ 

'^  campUmiinto  al 

de  sereno  y  alumbrado  desde  el  I.""  de  enero  de  1871  y  deexito  anterior, 
con  arrefflo  y  sujeción  a  las  disposiciones  terminantes  ,^  ^ecreto  fecha 

o      ^        j  f  ^  16  de  nofiembre 

del  decreto  supremo  de  6  de  junio  de  1868,  formando  de  i8*ro. 
al  efecto  recibos  por  separado  de  la  contríbucion  que 
debe  pagarse  por  la  renta  efectiva  o  calculada  de  cada 
propiedad  y  de  cada  establecimiento  industríal  o  co- 
mercial, etc.,  a  que  se  refiere  el  decreto  de  31  de  mayo 
de  1852. 

El  mismo  Tesorero  recabará  de  la  Junta  Avaluadora 
de  esta  contríbucion  los  acuerdos  que  fueren  necesarios 
para  esclarecer  con  precisión,  bien  sea  el  monto  de  las 
propiedades  que  deben  pagar  la  contríbucion,  o  ya  la 
categoría  a  que  correspondan  los  establecimientos  in- 
dustríales, comerciales,  etc.,  gravados  por  ella. 

1.^  Exhonerar  por  ahora  de  la  contríbucion  de  alum-  Ezlioaera&do  del 
brado  y  sereno  a  los  establecimientos  industríales  de  2.%  ennlec£adwbM- 
3.*  y  4.*  clase,  designados  en  el  artículo  3.®  del  decreto  Acuerdo  Mnnid. 

pal  aprobado  por 

supremo  de  16  de  junio  de  1868,  que  a  continuación  se  eupremo  decreto, 
espresan:  zapaterías,  carpinterías,  sombrererías,  panade-  ¿e  isvi         '"** 
rías,  peluquerías  y  barberías,  herrerías,  carnicerías,  ciga- 
rrerías, despachos  de  licores,  pulperías  y  sastrerías;  y 
2.**  Formar  un  nuevo  padrón  del  impuesto,  nombran- 
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do  una  comisión  compuesta  del  alcalde  don  Anjel  Prie- 
to y  Cruz  y  de  los  rejidores  Toro  Martínez,  Mena  y  Gay- 
mer,  del  Tesorero  Departamental  y  de  dos  vecinos  por 
cada  subdelegacion.  Dicha  comisión  queda  autorizada 
para  asociar  a  sus  trabajos  a  otros  vecinos  si  lo  creyere 
conveniente  y  para  hacer  los  gastos  que  demandare  su 
BoelAinos-      cometido. 

80  de^enero^de      ^®  AJ*''  ®^  primer  lúnes  de  cada  mes,  de  3  a  4  P.  M., 
^^^Vni^  para  que  los  interesados  presenten  sus  reclamos  sobre 

el  avalúo  de  la  contribución  de  sereno  i  alumbrado. 
En  caso  que  ese  dia  fuere  festivo,  se  postergará  para 

el  próximo  dia  a  la  misma  hora  dicha  audiencia. 

IV. 

Seetto^dores  i»     En  lo  sucesivo  los  empleados  recaudadores  de  los  fon- 
Ios  zbndos  muii-  .  .  . 

olpalee-        dos  municipales,  cualquiera  que  sea  el  ramo  de  que 

Decreto  **c^a  u  provengan,  entregarán  diariamente  en  la  Tesorería  De- 

(JSeháwmn),   partamental  el  dinero  que  colecten  o  a  mas  tardar,  dia 

por  medio. 

El  dia  que  no  hubieren  recaudado  fondo  alguno,  se 
presentarán  en  la  misma  oficina,  a  dar  cuenta  al  jefe  de 
ella  de  la  marcha  que  lleva  la  recaudación  y  de  los  mo- 
tivos por  los  cuales  no  haqpn  entrega  de  dinero. 

El  empleado  que  durante  un  mes  infrínjiere  esta  dis- 
posición, será  penado  por  la  primera  vez  con  2  pesos  de 
multa,  por  la  segunda  con  el  doble  de  esa  cantidad,  y  a 
la  tercera  se  dará  cuenta  a  esta  Intendencia  para  los 
fines  a  que  hubiere  lugar. 

Las  multas  que  con  este  motivo  se  impusieren,  serán 
destinadas  al  hospicio  de  esta  ciudad. 

V. 

Contrlljnclon  de      '^^'  ^'^  ^^^  carruajes,  de  cualquiera  clase  que  sean, 

eann^es       que  rodaren  en  las  ciudades  o  villas  de  un  departamen* 

¿el  fecha  28*  de  ^>  s^rán  gravados  con  ima  contribución  anual  a  benefi- 

•eüembredei862  ^j|^  ¿g  l^  municipalidades  que  las  soliciten,  previa  la 

ordenanza  que  al  efecto  acordaren.   Esceptúanse    los 
carruajes  que  estén  destinados  al  servicio  del  Estado,  de 
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las  parxoqui&s,  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
7  los  que  debieren  gravarse  con  patente  a  favor  de  otra 
municipalidad. 

Art.  2.^  La  contribución  impuesta  a  los  carruajes  a 
favor  de  las  municipalidades  o  que  en  adelante  se  esta* 
blecieren,  podrá  disminuirse  a  la  cuota  que  se  fijare 
por  medio  de  una  ordenanza. 

Las  municipalidades  que  establecieren  la  contribución 
sobre  carruajes,  no  podrán  crear  patente  de  mayor  valor 
que  el  señalado  por  la  municipalidad  de  Santiago  en  la 
Ordenanza  de  22  de  noviembre  de  1861. 

Art.  1°  En  conformidad  con  lo  prescrito  por  la  lei   Se  peiíamanta. 
de  23  de  setiembre  de  1862,  se  establece  a  favor  de  la  nicipa*"  aprobada 
municipalidad  de  Valparaíso  un  impuesto  de  patentes  ^'L'T'^h^aiil?' 
que  pagarán  los  carruajes,  carros  y  carretas  que  trafí-  julio  da  187 1. 
quen  dentro  del  recinto  de  la  ciudad. 

Art.  2P  Habrá  dos  clases  de  patentes: 

La  primera,  de  valor  de  15  pesos  por  año  para  toda 
clase  de  carruajes  conductores  de  personas;  y 

La  segunda,  de  valor  de  10  pesos  por  año  para  carros 
o  carretas  tirados  por  bueyes  o  animales  cabalgares. 

Art.  3.^  Todo  carruaje,  carro  o  carreta,  debe  traficar 
perlas  calles  con  la  respectiva  constancia  de  haber  paga- 
do el  impuesto,  la  cual  consistirá  en  una  plancha  de 
metal  que  tenga  grabado  el  sello  de  la  Municipalidad  y 
el  año  para  que  debe  servir. 

La  calidad,  forma  y  dimensiones  do  las  patentes  va- 
riarán según  su  clase  y  el  año  a  que  esté  determinada. 

Art.  4.**  Esceptúase  del  pago  de  esta  contribución  a 
los  carruajes  destinados  al  servicio  del  Estado,  de  las 
parroquias  y  de  los  establecimientos  de  beneficencia. 

Quedan  también  exentos  los  carruajes  de  otros  de- 
partamentos que  hubieren  pagado  el  impuesto  a  la  mu- 
nicipalidad respectiva. 

Art.  5.**  Todos  los  carruajes,  carros  y  carretas  gi*ava- 
das  con  esta  contribución,  deberán  hallarse  matriculados 
en  la  Tesoreria  Departamental. 

En  la  matricula,  que  se  llevará  por  orden  numérico, 
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se  anotarán  las  siguientes  circunstancias:  la  clase  a  que 
pertenezca  el  carruaje  y  alguna  designación  especial  que 
lo  distinga  de  otras  semejantes;  el  nombre  del  dueño;  la 
calle  y  casa  de  su  habitación,  y  si  el  carruaje  está  des- 
tinado al  uso  privado  o  público. 

Art.  6.®  La  plancha  en  que  consista  la  patente  será 
fijada  con  cuatro  clavos  o  tomillos  en  un  lugar  determi- 
nado del  vehículo,  a  saber: 

La  de  primera  clase,  usada  por  los  carruajes  conduc- 
tores de  personas,  se  colocará  en  el  lado  izquierdo  y  en 
una  parte  visible  del  espacio  comprendido  entre  los  dos 
ejes,  y  si  el  carruaje  fuere  de  dos  ruedas,  en  el  mis- 
mo costado  izquierdo  y  en  la  parte  de  adelante  de  la 
rueda. 

La  de  segunda  clase,  usada  por  los  carros  y  carre- 
tas, se  colocará  en  la  parte  esterior  del  limón  izquierdo 
y  en  el  espacio  comprendido  entre  la  rueda  y  la  punta 
de  adelante  del  limón. 

Art.  7.**  La  patente  se  renovará  anualmente  y  se  to- 
mará en  cualquier  dia  en  que  principie  a  rodar  el  ca- 
rruaje, debiendo  durar  hasta  el  1.°  de  mayo  siguiente. 

Las  patentes  serán  espedidas  por  la  Tesorería  Depar- 
tamental en  los  últimos  quince  dias  del  mes  de  abril  de 
cada  año,  y  será  también  cubierto  en  la  misma  oficina 
el  precio  de  ellas. 

Art.  8.**  El  Tesorero  Departamental  cuidará  de  tener 
el  suficiente  número  de  patentes  para  el  servicio  del 
año,  y  se  consultará  oportunamente  con  el  Intendente 
de  la  provincia  para  determinar  la  forma,  calidad  y  de- 
mas  pormenores  relativos  a  las  mismas. 

Art.  9.**  El  carruaje,  carro  o  carreta  que  rodare  sin 
haber  pagado  el  importe  de  su  respectiva  patente,  será 
multado  en  una  cantidad  igual  al  valor  de  ella,  sin  per- 
juicio de  tomar  después  la  que  a  su  clase  corresponda. 

Art.  10.  Será  prohibido  a  todo  cari-uaje,  cairo  o  ca- 
rreta, correr  con  patente  superior  o  inferior  a  la  esta- 
blecida para  su  clase,  y  enajenar  o  arrendar  la  que 
hubiere  tomado,  bajo  la  pena  de  incunír  en  una  multa 
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Igual  a  la  mitad  del  valor  de  dicha  patente  y  sin  per- 
juicio de  comprar  la  que  corresponda. 

Art.  11.  Se  prohibe  igualmente  colocar  la  patente  en 
otro  lugar  que  el  designado  por  el  art.  6.^,  o  llevarla 
junto  con  la  de  alguno  de  los  años  anteriores. 

Art.  12.  En  todo  establecimiento  de  carruajes  deberá 
haber  un  ejemplar  impreso  de  la  presente  Ordenanza 
fijado  en  un  lugar  visible. 

Art.  13.  Los  dueños  o  empresarios  de  carruajes  que 
quebrantaren  cualquiera  de  las  disposiciones  de  los  arts. 
6.^  11  y  12^  pagarán  una  multa  de  dos  pesos  por  cada 
una  de  las  infracciones  que  cometieren. 

Art  14.  Los  que  se  negaren  a  pagar  la  espresada 
multa^  sufrirán  un  dia  de  prisión  por  cada  peso. 

Art  15.  Este  impuesto  principiará  a  cobrarse  desde 
la  próxima  renovación  de  patentes,  y  des^e  esa  época 
quedará  derogada  en  todas  sus  partes  la  Ordenanza  de 
27  de  marzo  de  1863  y  las  demás  disposiciones  referen- 
tes a  la  misma  materia. 

VI, 

Art.  36.  La  Tesorería  abrirá  un  rejistro  en  que  se  j-Kg^^^p^^. 
asiente  el  número  de  la  patente  que  dichos  carruajes  ^  ^  camiajei. 

j,_^,  1  r  J--TJ  j-T      Ordenan»  focha 

deberán  tomar,  el  nombre  y  domicilio  de  sus  dueños,  la  n  ¿e  octubre  de 
denominación  del  carruaje  y  el  número  de  sus  asientos;  ^®*^' 
sin  hallarse  rejistrado  no  podrá  ninguno  de  los  carrua- 
jes ponerse  en  ejercicio:  multa  de  25  pesos. 

VIL 

Patente  de  ea- 
Art.  44.  Rs  prohibido  hacer  el  tranco  de  ómnibus  a  los        mu^es. 

carruajes  que  no  estuvieren  habilitados  con  la  respectiva  n  de^^tubrrde 
patente:  multa  de  10  pesos.  ^®*^2- 


VIH. 


1.®  Cuando  algún  carruaje  de  uso  público  vane  de  ^^UTnajee. 
dueño,  el  nuevo  propietario  deberá  anunciarlo  a  la  Te-  Decreto  fecha  20 

^     ^  dejuliode  1868. 

sorería  Departamental  para  que  ésta  inscriba  su  nombre  [Novoa). 
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en  el  rejistro  que  debe  llevar,  con  arreglo  al  art.  36  de 
la  Ordenanza  de  Policía. 

2.<^  Las  multas  que  hayan  de  imponerse  por  infrac- 
ciones de  las  ordenanzas  o  bandos  de  policia,  ya  sea  por 
falta  de  patente  o  por  algún  otro  motivo,  gravarán  al 
que  fuere  dueño  del  carruaje  cuando  la  infracción  se 

cometió. 
Xvltii. 
Ordanuua  fecha     -^^^  37.  Las  multas  gravan  a  la  persona  que  tomó  la 

1852*  *^^"^"  ^*  patente  y  cuyo  nombre  se  halla  rejistrado,  aun  cuando 

el  carruaje  hubiera  transferido  de  dominio. 

IX. 

Patüite  pura  ca-     Art.  l.^  Toda  persona  que  dentro  del  departamento  de 
p&blieas.       Valparaíso  establezca  casas  de  diversiones  públicas,  to- 

Acuerdo  Monlol-  xnará  en  la  Tesorería  Municipal  una  patente  que  corres- 
pal  aprobado  por  ,     .     .  . 

supremo  decreto  ponda  a  tales  casas  o  establecimientos,  según  se  desig- 

feoha  11  de    fe-         ...  . 

brero  de  1854.      I"»*  &  continuación: 

De  primera  clase,  que  vale  40  pesos,  para  los  teatros, 
sean  líricos  o  dramáticos. 

De  segunda  clafle  que  vale  25  pesos,  para  los  salones 
ópticos,  polioramas  u  otros  establecimientos  de  esta  es- 
pecie, y  jardines  cuya  entrada  no  fuere  franca  o  que 
tengan  tiro  de  pistola. 

De  tercera  clase  que  vale  2é  pesos,  para  los  hoteles 
que  tengan  billar.  La  misma  corresponde  a  las  casas 
donde  hubiere  ruedas  de  gallos. 

De  cuarta  clase  que  vale  20  pesos,  para  los  cafóes  que 
hagan  uso  de  billar,  canto  o  baile. 

Art.  2.®  Por  cada  baile  público  se  pagarán  30  pesos; 
si  fuere  de  fantasía,  80  pesos,  y  si  fuera  con  máscaras, 
200  pesos. 

Art.  3.®  Por  cada  concierto  público  con  música  vocal 
o  instrumental  o  con  ambas  a  la  vez,  se  pagarán  15 
pesos. 

Art.  4.^  En  toda  carrera,  sean  éstas  de  dos  o  mas  ani- 
males, se  pagarán  por  cada  una  10  pesos. 

Art.  5.^  Las  chinganas  de  primer  orden  sacarán  una 
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patente  de  100  pesos,  las  de  segunda  orden  pagarán  60 
pesos  y  las  de  tercer  orden  o  títeres  48  pesos. 

Art  6.^  Las  canchas  de  bolas  pagarán  12  pesos,  y  12 
pesos  las  de  palitroque,  de  cualquiera  clase  que  sean. 

Art.  7.^  Esceptuanse  de  contribución  aquellas  diver- 
siones que  tengan  un  fin  piadoso  o  de  interés  público, 
calificado  asi  previamente  por  la  Municipalidad. 

Art.  8.^  Las  patentes  de  que  hablan  los  arta,  l.^  5.^ 
y  6.^  se  renovarán  en  los  meses  de  enero  y  julio  de  cada 
ano.  Las  que  se  tomen  en  otra  época  del  año  habrán  de 
satisfacerse  integras,  sirviendo  solo  hasta  la  fecha  de  la 
mas  próxima  renovación. 

Art.  9."^  Quedan  libres  de  renovar  su  patente  los  tea* 
tros,  sean  líricos  o  dramáticos,  que  no  funcionen  todo  el 
año  sino  una  tempoitula. 

Art.  10.  Los  dueños  o  administradores  de  las  casas  de 
diversión  pública  que  no  sacaren  su  respectiva  patente 
en  las  épocas  que  se  determinan,  incurrirán  en  una 
multa  igual  al  valor  de  la  patente  y  sin  perjuicio  de 
abonar  lo  que  les  ooiTesponda. 

Art.  11.  Las  contribuciones  que  señalan  los  arts.  2.^ 
S.^*  y  4.**  serán  enteradas  en  la  Tesorería  Municipal  por 
los  directores  o  empresarios  de  las  diversiones,  tres  días 
antes  de  que  éstas  tengan  lugar,  bajo  la  pena  de  satis- 
&cer  el  doble  de  la  cuota  que  se  les  señala  y  de  quedar 
sujetas  a  que  la  policía  impida  que  se  verifiquen  dichas 
diversiones. 

Art.  12.  Las  casas  o  establecimientos  de  diversiones 
existentes  en  Valparaíso  que  no  estén  especificadas  en 
este  reglamento,  como  las  que  se  establecieren  en  ade- 
lante, pagarán  una  patente  análoga  a  la  fijada  en  los 
artículos  anteriores,  la  que  se  calificará  a  juicio  del 
Intendente  de  la  provincia. 

Art.  1.^  Las  patentes  que  deben  estenderse  con  arre-    Befcdsitoi  qna 
glo  al  decreto  supremo  de  11  de  febrero  de  1854  debe-  Q-j^^n»  Ma- 
lin  ser  impresas,  selladas  con  el  sello  municipal  y  de  la  híoíimI  feeh*   u 
Intendencia  y  firmadas  por  el  Intendente,  Secretario 
cabildo  y  Procurador  municipal. 
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Art.  2  ®  El  Tesorero  departamental  tendrá  cuidado 
de  hacer  ejecutar  oportunamente  las  impresiones  de  las 
patentes  necesarias,  solicitando  previamente  la  autori- 
zación de  la  Intendencia. 

Art.  3.°  Quince  dias  antes  de  las  épocas  de  su  espen- 
dio  se  entregarán  al  Tesorero  las  que  se  conceptúen  ne- 
cesarias, dejando  este  empleado  un  recibo  detallado  de 
las  que  se  le  entreguen,  en  la  Secretaria  de  la  Inten- 
dencia. 

Art.  4.**  A  la  renovación  de  las  patentes  presentará 
el  Tesorero  las  sobrantes  de  la  anterior  emisión  y  la 
cuenta  de  las  que  hubiere  realizado  durante  el  periodo 
corrido,  de  todo  lo  que  quedará  constancia  escrita  en  la 
Secretaria  de  la  Intendencia,  firmada  por  el  Tesorero 
y  con  el  V.«  B.**  del  Intendente.  En  esta  constancia 
figurará  también  el  número  de  patentes  devueltas  por 
el  Tesorero  para  que  se  acompañen  como  comprobante 
de  la  entrada  de  ese  lumo. 

De  ese  documento  se  dará  copia  autorizada  por  Secre- 
taria al  Tesorero  para  que  se  acompañen  como  compro- 
bante de  la  entrada  de  ese  ramo. 

Art  5.**  Para  la  espedicion  de  las  patentes  de  carrua- 
jes se  observará  igual  procedimiento  que  el  indicado 
para  patentes  de  diversiones  públicas. 

El  Tesorero  cuidará  de  pedir  con  ocho  meses  de  anti- 
cipación las  placas  que  deben  servir  para  el  cobro  de 

m 

esta  contribución,  recabando  del  Intendente  la  autoriza- 
ción correspondiente. 

X. 

Comisión  reviaora     -^^-  ^-^  Todos  los  establecimientos  sujetos  al  pago 

de  las  patentes.  ¿^  patente  municipal  deberán  mantenerla  fijada  per- 

tada  eon  acuerdo  manentemente  en  un  lugar  visible  del  establecimiento. 

dad  con^'fTOha  7      ^^^'  ^'"^  ^^  ^^  despues  de  las  épocas  fijadas  por  las 
de  agosto  de  1871  ordenanzas  para  el  pago  de  estas  contribuciones,  se  nom- 

brai'á  una  comisión  compuesta  de  un  empleado  de  la 
Tesorería  departamental  y  un  oficial  de  policia,  desig- 
nados por  la  Intendencia,  para  que  recorra  la  población 
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y  visite  todos  los  establecimientos  sujetos  a  esa  contri- 
bncion. 

Art.  3.^  La  comisión  nombrada  pondrá  al  márjen  de 
k  patente  que  tenga  cada  establecimiento  "yisada,!!  y 
firmarán  los  comisionados,  agregando  la  fecha  en  que  esa 
visita  tuvo  lugar. 

Art.  4.**  Si  algún  establecimiento  no  hubiere  pagado 
patente,  o  tuviere  una  inferior  a  la  que  le  corresponda, 
lo  pondrá  la  comisión  en  conocimiento  del  señor  Inten- 
dente para  los  fines  a  que  haya  lugar. 

Art.  5.^  La  mitad  de  las  multas  que  se  cobren  por 
estas  infracciones  será  para  los  comisionados  y  la  otra 
mitad  ingresará  al  tesoro  municipal. 

Art.  6.*'  Aparte  de  estas  comisiones  fijas,  la  Inten- 
dencia podrá  nombrar  otras  estraordinarias  en  diversas 
épocas  del  año  con  el  mismo  objeto  e  iguales  atribucio- 
nes y  emolumentos. 

Art.  7.®  Quedan  sujetos  a  las  prescripciones  de  este 
acuerdo  los  coches,  carretones,  carretas  y  demás  vehí- 
culos que  deben  sacar  patente  municipal  con  arreglo  a 
las  ordenanzas  vijentes. 

Art.  8.^  Como  disposición  jeneral,  el  que  denunciase 
alguna  infracción  referente  a  las  ordenanzas  citadas  o 
cualquier  otro  defecto  que  defraude  los  intereses  muni- 
cipales en  materia  de  contribuciones  locales,  tendrá  de- 
recho a  la  mitad  de  la  multa  que  debe  pagar  el  in- 
fractor. 

Queda  derogada  toda  disposición  o  acuerdo  anterior 
referente  a  este  asunto. 

XI. 

Art.  1.°  Se  establece  un  impuesto  de  ^i^o  y  Daedio  jjj^^^^^  ^^^^  ^ 
por  ciento  sobre  el  mineral  de  cobre  en  bruto,  calcinado  ninor*!  d©  cobre. 

1  ,        1     1     Tk      / 1 T  L«i  fecha  80  de 

O  en  eje  que  se  estraiga  por  los  puertos  de  la  Kepublica  diciembre  de  1840 
para  paises  estranjeros. 

Art.  2.°  El  producto  de  este  impuesto  servirá  esclusi- 
vamente  para  fondos  municipales  de  los  departamentos 
en  que  se  hayan  esplotado  los  minerales. 
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Art.  3.®  Se  cobrará  este  impuesto  por  las  aduanas  de 
los  puertos  por  donde  se  haga  la  esportacion,  y  estas  ofi- 
cinas abrirán  una  cuenta  especial  de  cada  departa- 
mento. 

Art.  4.<>  El  Presidente  de  la  República  podrá,  en  ca- 
sos estraordinarios,  establecer  entre  los  departamentos 
de  cada  provincia  la  proporción  en  que  cada  una  de 
ellas  debe  gozar  de  la  renta  que  produjere  laesportacion 
del  mineral  de  la  misma  provincia. 

Art.  5.*"  Este  impuesto  principiará  a  cobrarse  cuatro 

meses  después  de  la  promulgación  de  la  presente  lei. 

Satrett  ^  delM     El  Administrador  de  la  aduana  de  Valparaiso  entre- 

Decreto  euDremo  8*^  anualmente  a  las  Municipalidaxles  de  la  República, 

feoha  38  de  abril  ain  necesidad  de  orden  previa,  el  dinero  recaudado  que 

a  cada  una  de  ellas  correspondiere  por  el  impuesto  so- 
bre el  mineral  de  cobre  en  bruto,  calcinado  o  en  eje  que 
se  esportase  por  el  citado  puerto,  en  conformidad  a  lo 
dispuesto  en  la  lei  de  30  de  diciembre  de  184*0. 

XII. 

Luu&AsalitAnAs      Articulo  único.  Espirado  que  sea  el  término  de  la 
Leí  fecha  10  de  próroga  concedida  a  los  actuales  poseedores  del  privi- 
agoeio  de  1860.    j^jj^  ¿^  j^  lanchas  de  Valparaiso,  se  cede  el  uso  de  di- 
cho privilejio  a  beneficio  de  la  Municipalidad  para  au- 
mento de  sus  fondos. 
Patente  que  de-     ^  Ilustre  Cabildo  acordó,  por  cuatro  votos  contra 
Iw.  pagar,      ^^^g^  ^^^  desde  esta  fecha  pagasen  las  lanchas  cisternas 

Acuerdo  Munici-  _  i  j.        t    j 

pal  fecha  19  de  una  patente  de  cuatro  pesos  mensuales  por  tonelada 
agoeio  de  1860.    ijjgjí^g^^  cuy  O  precio  no  podría  ser  subido  en  todo  el  año 

venidero. 
Araueo  a  OTie  de-      -^  sesión  del  18  del  corriente  acordó  el  Ilustre  Cabil- 
^  sujetarse,    do,  por  mayoría  de  votos,  que  en  lo  sucesivo  se  cobrase 
MH^i'23'de  íio!  ^*  pa^nte  a  las  lanchas  cisternas  por  cada  tonelada 
Tiemble  de  1867  medida,  haciendo  el  arqueo  conforme  a  los  decretos  su- 
premos dictados  al  efecto;  y  asimismo   dispuso  que  la 
nueva  contribución  se  exijiese  a  los  emprésaríos  de  di- 
chas lanchas  al  tiempo  de  renovar  sus  patentes. 


—  221  — 

Ofreciendo  dificultades  a  la  Tesorería  departamen-  Se^  rcjlstrarse 
tal  el  pago  anticipado  del  derecho  de  Lanchas  Cister-      lUrítima. 
ñas,  el  Gobernador  Marítimo  dispondrá  que  las  personas  Decreta  f«oba  20 

,  .  .  .  de  judío  de  1855. 

i|ue  tienen  esas  embarcaciones,  no  puedan  navegarías  en  {la^gro). 

la  bahia  sin  el  previo  requisito  de  la  toma  de  razón  de 
la  patente  por  dicha  Gobernación,  cuyo  jefe  cuidará  de 
impedir  a  sus  dueños  el  ti-áfíco  de  las  espresadas  lan- 
chas cuando  no  se  encontrasen  provistas  de  sus  respec- 
tivas patentes,  que  deberán  renovar  cada  S  meses,  como 

está  mandado. 

XIII. 

Art.  1.**  Todo  buque  que  entre  a  un  puerto  mayor  Contrlbudoa  a  Ik- 
de  la  república  pagará  una  sola  vez  al  año  10  centavos  ^^  *íl^  l»api- 
por  cada  tonelada  de  rejistro  que  mida,  cuyo  producto  LeifeehA  15  de 
8e  aplicará  a  favor  del  hospital  de  caridad  que  en  ese  •«**«"^*''f«  ^«  i^*** 
puerto  haya,  y  en  caso  de  no  haberlo  y  mientras  que  en 
él  se  establezca,  a  favor  del  Hospital  establecido  en  la 
cabecera  del  departamento  o  de  la  provincia. 

El  buque  que  una  vez  haya  pagado  esta  contribución 
en  un  puerto,  quedará  eximido  de  pagarla  en  otro,  con 
la  presentación  del  certificado  correspondiente,  dado  en 
forma  legal. 

Las  aduanas  de  la  República  recaudarán  esta  contri- 
ción y  la  pasarán  mensualmente  a  la  Tesoreria  Munici- 
])al  o  a  la  que  en  cada  puerto  o  cabecera  de  provincia 
administre  los  fondos  del  hospital. 

Art.  2.**  Quedan  exentos  del  pago  del  impuesto: 

1.**  Los  buques  de  guerra  y  trasportes; 

2.®  Los  que  midan  menos  de  25  toneladas; 

3.®  Los  buques  balleneros;  y 

é.*  Los  que  por  haber  sufrido  averías  se  vean  obliga- 
dos a  arribar  a  los  puertos  mayores. 

Art  3.^  Esta  lei  principiará  a  rejir  en  toda  la  Repú- 
blica desde  el  1.®  de  enero  de  186£. 

XIY.  Anímalas  apare- 

Art.  1.**  Todo  dueño  de  hacienda,  chacra,  potrero,  u    x)^r«to  tnpre- 

oiro  fundo  rústico,  que  tenga  en  su  poder  animales  apa-  »•  publicado  por 

DAndo    611    17    Qtt 

recidoB  o  quitados  a  ladrón,  salteador  o  persona  sospe-  mano  de  1837. 
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chosa,  entregará  dichos  animales  al  Inspector  del  distri- 
to, so  pena  de  dar  por  la  omisión  4  caballos  útiles  para 
el  servicio  del  ejército,  por  cada  uno  de  los  que  oculte, 
sin  perjuicio  de  entregar  los  ocultados. 

Art.  2P  Los  animales  de  que  se  trata  en  el  artículo 
anterior  con  los  siguientes:  caballos,  yeguas,  potros,  mu- 
ías, machos  y  muletos,  ya  sean  de  silla,  ya  de  carga,  ya 
cerreros. 

Aiii.  3.0  Se  incluye  en  el  número  de  aparecidos  a  aque- 
llos animales  caballares  y  mulai'es  que  los  jueces  hayan 
entregado  por  via  de  depósito  a  los  vecinos  de  los  pueblos; 
o  a  los  hacendados  de  su  jurisdicción,  estando  estos  de- 
positarios en  la  obligación  de  entregar  dichos  animales 
al  Inspector  del  distrito  so  la  pena  impuesta  al  contra- 
ventor en  el  art.  1.** 

Art.  4.0  Los  Inspectores  darán  recibo  de  los  animales 
que  se  les  entreguen,  a  los  mayordomos  o  dueños  de  las 
haciendas,  chácaras  o  potreros,  y  a  las  demás  personas 
de  que  hace  relación  el  art.  3.°,  y  estas  personas  pasarán 
inmediatamente  los  recibos  al  Subdelegado  de  la  sección, 
debiendo  espresarse  en  dichos  recibos  el  tamaño,  edad, 
estado  de  salud,  marca,  pelo  y  señales  del  animal. 

Art.  5.0  Los  Subdelegados  récojerán  de  sus  respecti- 
vos inspectores  las  bestias  que  éstos  reciban  en  sus  dis- 
tritos, y  las  remitirán  al  Gobernador  del  departamento, 
Art.  6.**  Los  Gobernadores  remitirán  al  Intendente  de 
la  provincia  las  bestias  recojidas  por  los  Subdelegados, 
acompañando  una  relación  circunstanciada  de  cada  ani- 
mal, conforme  a  los  recibos  dados  por  los  Inspectores  al 
tiempo  de  entregarse  de  ellos. 

Art.  7.**  Los  Intendentes  llevarán  en  un  libro  la  razón 
de  los  animales  remitidos  de  cada  departamento,  con  la' 
filiación  al  márjen,  anotando  en  el  mismo  libro  la  muer- 
te  o  entrega  de  cada  animal  al  dueño  de  él  o  al  Inspec- 
''tor  Jeneral  del  Ejército. 

Art.  8.^  Habrá  un  depósito  jeneral  de  animales  apa- 
recidos de  la  clase  espresada  en  cada  Intendencia,  bajo 
la  disposición  del  Intendente. 


I 
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Art  9.^  Los  Intendentes  de  la  provincia  están  autori- 
zados para  contratar  el  arrendamiento  del  potrero  en  que 
deba  tenerse  el  depósito,  el  cual  podrá  custodiarse  por  los 
inválidos  que  se  hallen  en  la  provincia  en  estado  de  ha- 
cer este  servicio. 

Art  10.  Los  Intendentes  nombrarán  d3s  personas  de 
conocida  probidad  que  tasen  el  valor  de  cada  animal  que 
entre  al  depósito  y  sienten  su  avalúo  al  márjen  del  rejis- 
tro,  para  que  sea  pagado  del  valor  apreciado  el  dueño 
del  animal,  en  el  caso  de  haber  muerto  o  haberse  inuti- 
lizado en  el  servicio  del  Estado. 

Art.  11.  Si  el  dueño  del  animal  pareciese  y  justifícase 
SQ  propiedad  hallándose  dicho  animal  en  el  depósito  o  en 
el  servicio  del  Estado,  recobrará  el  animal  pagando  su 
manutención  desde  el  dia  en  que  entró  al  depósito  hasta 
el  de  su  salida  de  él. 

Art.  12.  Las  pruebas  de  las  propiedades  de  los  anima- 
les aparecidos  se  darán  ante  los  jueces  competentes,  y 
juagado  el  negocio,  se  presentará  al  Intendente  el  fallo 
pronunciado  por  el  juez  en  favor  del  dueño  para  que  se 
le  entregue  el  animal  o  su  valor,  conforme  a  lo  prevenido 
en  los  artículos  anteriores. 

Art.  13.  Los  Intendentes  tendrán  sus  respectivos  depó- 
sitos a  disposición  del  Inspector  Jeneral  del  Ejército,  por 
lo  cual  se  darán  avisos  oportunos  del  número  y  estado 
de  servicio  de  los  animales  depositados. 

Art.  14.  Los  Inspectores  que,  por  omisión  u  otro  mo« 
tiyo  semejante,  dejaren  de  cumplir  con  lo  mandado  en 
este  decreto,  incurrirán  en  las  mismas  penas  impuestas 
a  los  ocultadores,  y  los  Subdelegados  harán  efectiva  la 
aplicación  de  estas  penas,  de  que  darán  cuenta  a  los  Go- 
bernadores para  que  óstos  la  den  a  los  Intendentes. 

Art.  15.  Las  penas  señaladas  en  este  decreto  a  los  con. 
traventores,  empezarán  a  aplicarse  ocho  días  después 
de  publicado  por  bando  en  la  forma  acostumbrada.  (*) 

(*)  Loa  art».  629  al  634  del  Código  CítíI  disponen  la  manera  cómo 
ba  de  precederse  en  caso  de  hallazgo  de  alguna  especie-mueble,  y  ad« 
jadican  a  la  Municipalidad  la  mitad  del  valor  de  ésta,  o  todo  él  en  cier- 
toeeasos. 
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XV. 

Xoltu-  Art.  127.  Fuem  de  las  facultades  que  tienen  los  Gk>- 

enero  de^i844.  ^  bemadores  para  hacer  efectivas  en  su  caso  las  penas  im- 
puestas por  las  leyes  j  reglamentos  de  policía,  la  tienen 
también  para  imponer  proporcionadas  multas,  que  jamas 
pasarán  de  cincuenta  pesos,  o  en  su  defecto  una  prisión 
que  no  exceda  de  dos  meses,  a  los  que  quebranten  las  dis- 
posiciones jenerales  concernientes  a  dicho  ramo  que  par- 
tieren de  los  mismos  Gobernadores,  siendo  obligados  a 
hacer  publicar  en  los  periódicos  al  principio  de  cada 
mes,  las  multas  que  en  el  anterior,  ellos,  los  Subdelega- 
dos o  los  Inspectores  de  su  dependencia,  hayan  cobrado, 
lo  que  siempre  deben  verificar  dando  recibo  a  los  que 
las  paguen,  y  a  llevar  una  cuenta  exacta  y  suáciente- 
mente  detallada  de  esas  multas,  exijiendo  que  la  lleven 
también  los  otros  funcionarios  mencionados  de  las  que 
saquen,  y  que  se  las  remitan  a  debido  tiempo  para  que 
los  Gobernadores  las  pasen  todas  mensualmente  a  las 
Municipalidades,  con  las  sumas  que  en  ellos  aparezcan, 
las  cuales  serán  aplicadas  con  preferencia  a  los  objetos 
de  policía  por  estos  cuerpos,  y  servirán  ademas  para 
ciertos  gastos  indispensables  de  los  Gobiernos  de  de- 
partamento, como  premio  a  individuos  que  hubieren 
aprehendido  o  cooperado  a  la  aprehensión  de  algún  de- 
lincuente, pago  de  portadores  de  comunicaciones  en  ca- 
sos urjentes,  o  a  puntos  a  donde  no  pudieren  ser  con- 
ducidos por  los  correos  establecidos,  para  cuyos  fines  se 
solicitará  de  los  cabildos  las  cuotas  necesarias. 
OtütuMlasluffin  Art.  110.  Las  multas  que  dispone  esta  ordenanza  se 
rj^^^^^f  V  harán  efectivas  por  el  jefe  de  polida,  oficiales  y  clases 
11  de  ooiabre  de  de  dicho  cuerpo.  Los  subalternos  de  la  referida  guardia 

se  limitarán  en  los  casos  que  ocurrieren,  a  hacer  señal 
de  Uamada  a  alguno  de  sus  superiores  para  que  reciba 
del  multado  lo  que  haya  de  satisfacer,  le  áé  recibo  y 
haga  a  su  jefe  la  entrega  correspondiente. 
Art.  111.  Las  costas  que  se  causaren  por  tasación  de 
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dazlos,  recompensas  u  otras  dilijencias  necesarias,  serán 
de  caigo  de  los  infractores. 

Art.  117.  Las  reincidencias  en  las  infracciones  de 
cualquiera  de  estas  ordenanzas,  dan  un  motivo  a  au- 
mentar una  tercera  parte  la  multa  respectiva. 

XVI. 

Art  1.^  Quedan  derogadas  las  leyes  relativas  a  la  re-  Oonarntadousb 
presión  y  castigo   de  los  que  intervinieren  en  juegos  ^^^g  p|i^u¿e. 
prohibidos,  en  la  parte  en  que  se  asigna  a  los  jueces  y    Lei  fecha  *¡  d« 
al  fisco  una  cuota  de  la  pena  pecuniaria  a  que  los  reos  ^  "  "*    • 
sean  condenados. 

Art.  2.^  Las  cuotas  que  por  condenas  de  juegos  co- 
rrespondían a  los  jueces  y  al  fisco,  pertenecerán  y  serán 
aplicadas  en  lo  sucesivo  a  arbitrios  municipales  de  los 
respectivos  departamentos  de  la  República. 

XVII. 

Deseando  poner  orden  y  regularidad  en  la  recauda-    BeliotaiM  ié 
don  de  las  multas  que  se  decreten  por  los  funcionarios  ^.    ™™* 
que  tengan  esta  atribución,  a  fin  de  formar  el  cargo  por  delesadosfiohailr 

d,      ,      ^«  .  j,  .      .      de  abril  de  1869. 

monto  de  ellas  a  quien  corresponda,  es  necesario  te- 
ner una  razón  periódica  de  las  que  se  impongan  en  cada 
subdelegacion,  con  especificación  del  nombre  y  apellido 
del  multado,  el  motivo  que  dio  lugar  a  la  pena  y  la 
cantidad.  En  esta  virtud  remita  usted,  como  está  ya  or- 
denado, el  1.^  de  cada  mes  o  al  dia  siguiente  si  fuere 
festivo,  la  razon-estado  a  que  aludo. 

En  caso  de  que  no  haya  habido  multas,  usted  lo  dirá 
asi  en  la  nota  mensual  que  de  todos  modos  debe  pasar 
a  la  Intendencia. 

La  Intendencia  ha  notado  que  usted  no  pasa  el  1.^    idom  ídem  fe- 
de  cada  mes,  o  al  dia  siguiente,  si  fuere  festivo,  el  estado  ^^  ¿^  ^g^Q^  *"' 
o  razón  de  las  multas  que  durante  el  mes  trascurrido     (^-héwren,) 
haya  hecho  efectivas,  como  está  mandado  por  la  circular 
de  esta  Intendencia  de  fecha  17  de  abril  del  año  próxi- 
mo pasado,  núm.  925. 

16 
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En  consecuencia,  recomiendo  a  usted  el  estricto  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  dicha  circular,  previnién- 
dole ademas  que  en  caso  de  haber  multas,  entere  éstas 
en  la  Tesorería  Departamental,  acompañando  a  esta 
Intendencia  el  correspondiente  certificado  de  entero. 

XVIII. 

Taiorflria  Bepar-      El  oficial  mayor  interventor  de  la  Tesorería  Departa- 
Decreto  fecha  21  tamental  firmará  con  el  jefe  de  esa  oficina,  como  se  ha 
d€Bgo8todci87i.  hecho  hasta  aquí,  todas  las  partidas  que  se  asienten  en 

los  libros  de  contabilidad  que  en  ella  se  llevaran,  de- 
biendo firmar  también  las  que  no  hubiere  suscrito  últi- 
mamente. 


CAPÍTULO  XI. 


ABASTOS. 


Abastecedores.  -A.rfc.  l.<*  Los  abastecedores  nó  estarán  sujetos  en  la 
Decreto  supremo  venta  de  SUS  especies  a  precio,  medida,  ni  peso  determi- 
de  1826.  nados  ni  la  calidad  de  ellos  podrá  sujetarse  a  otro  exa- 

men que  al  de  su  salubridad  o  insalubridad. 

Art.  2.0  De  consiguiente,  se  suprimen  las  atribuciones 
que  han  peiienecido  hasta  aquí  al  juzgado  de  abastx)s, 
con  respecto  al  precio,  medida  y  peso  de  las  especies, 
quedando  solo  a  cargo  de  la  policía,  o  de  un  comisionado 
especial,  como  lo  tuviese  por  mas  conveniente  la  Muni- 
cipalidad, el  cuidado  de  conservar  el  orden  en  los  mer- 
cados públicos,  del  mismo  modo  que  se  verifica  en  cual- 
quier otro  lugar  de  gran  concurrencia. 
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Art  3.^  Será  únicamente  de  la  inspección  de  la  policia, 
del  comisionado  especial  de  mercados,  o  de  cualquier 
otro  majistrado,  velar  sobre  que  los  alimentos,  de  los  que 
el  primero  es  el  pan,  no  se  adulteren  con  materias  insa- 
lubres, ni  se  vendan  tampoco  frutas  o  licores  inma- 
turos. 

Art.  4.**  Los  abastecedores  diarios  deberán  concurrir 
precisamente  en  los  mercados  designados  por  la  policia 
hasta  las  9  de  la  mañana  en  el  verano,  y  hasta  las  10  en 
el  invierno. 

Art.  5.®  Después  de  esta  hora  podrán,  o  permanecer 
en  la  plaza,  o  hacer  su  espendio  por  las  calles  o  lugares 
que  mas  les  acomode,  con  tal  que  no  perjudiquen  a  la 
comodidad,  decencia  o  aseo  público. 

Art.  6.**  Se  suprime  también  el  gremio  de  panaderos; 
cualquiera  persona,  sea  hombre  o  mujer,  es  libre  a  ejer- 
cer su  industria  en  el  amasijo,  y  el  pan  podrá  espenderse 
en  cualquier  lugar,  con  la  misma  libertad  de  precio,  nú- 
mero y  peso  que  las  demás  especies,  con  la  sola  restric- 
ción de  su  salubridad  como  queda  indicado. 

Art.  7.**  Cualquiera  puede  libremente  revender  los 
artículos  de  abasto  público,  quedando  desde  esta  fecha 
aboUdas  las  penas  establecidas  contra  los  revendedores. 

II. 

Art.  1.°  No  se  permite  en  el  temtorio  municipal  la       BecoTas- 
venta  al  por  menor  de  artículos  de  abastos  nocivos  o     Ordenanza  Mu- 

.  j»i."L'T_      nioipal   aprobada 

adulterados,  ni  la  introducción  de  aguardiente,  chicha,  por  aupremo  de- 
legumbres, hortalizas  y  frutas  que  se  encuentren  en  ese  octubre  deVse^* 
estado. 

Las  aves  silvestres  o  de  caza,  y  los  huevos  de  ellas, 
Bolo  podrán  introducirse  en  el  territorio  municipal  des- 
de el  1.**  de  abril  hasta  el  1.*»  de  octubre. 

Se  entenderán  vendidos  al  por  menor  los  objetos  de 
que  habla  el  art.  2.°,  cualquiera  que  sea  su  cantidad,  y 
los  demás  de  abastos  que  se  espendan  por  un  valor  que 
no  exceda  de  20  pesos. 
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Art.  2.^  Es  prohibido  vender  fuera  de  los  mercados 
municipales  las  sustancias  alimenticias  frescas  que  a 
continuación  se  espresan:  carne,  pescado  y  marisco,  aves 
domésticas  y  silvestres,  legumbres,  hortalizas  y  frutas. 

Art.  3.*  En  cada  puesto  de  los  mercados  municipales 
no  podrá  venderse  otra  especie  de  las  enumeradas  an- 
teriormente, que  aquella  a  cuyo  espendio  estuviera  des- 
tinado dicho  puesto  por  el  respectivo  Juez  de  Abastos. 

Art.  4.°  Los  puestos  se  dividirán  en  tres  clases,  y 
los  que  lo  ocupen  pagarán  diariamente  veinte  y  cinco, 
treinta  y  cinco,  o  cincuenta  centavos,  según  la  clase  a 
que  pertenezcan. 

Los  Jueces  de  Abastos  reunidos  harán  la  clasificación 
de  los  puestos  en  cada  mercado,  con  aprobación  de  la 
Municipalidad. 

Ksta  clasificación  no  podrá  ser  alterada  sino  cada  seis 
meses,  durante  los  quince  últimos  dias  de  diciembre  y 
junio,  comenzando  a  rejir  la  alteración  el  1.^  de  enero  a 
julio  respectivamente. 

Art.  5.°  Los  puestos  serán  adjudicados  públicamente 
por  el  Juez  de  Abastos  o  su  ayudante,  el  dia  y  a  la  hora 
que  para  ese  objeto  hubiere  señalado  el  primero,  con 
tres  dias  de  anticipación  a  lo  menos. 

Si  mas  de  una  persona  solicitare  el  mismo  puesto, 
se  sorteará  entre  los  interesados  el  derecho  a  ocuparlo. 

El  que  obtenga  la  adjudicación  de  un  puesto,  solici- 
tado por  sí  o  por  medio  de  otro,  no  podrá  subarrendar- 
lo, dejar  de  ocuparlo  por  mas  de  diez  dias  consecutiva- 
mente, ni  entregarlo  sin  haber  dado  aviso  al  Juez  de 
Abastos  o  su  ayudante  con  diez  dias  de  anticipación. 

La  contravención  a  cualquiera  de  estas  disposiciones 
hará  caducar  la  adjudicación  y  será  penada  con  una 
multa  equivalente  a  diez  veces  la  cuota  diaria. 

Caducará  igualmente  la  adjudicación  si  se  deja  de 
pagar  por  tres  dias  consecutivos  la  cuota  diaria  asigna* 
da  al  puesto,  incurriendo  ademas  el  adjudicatorio  eu 
una  multa  equivalente  al  doble  de  la  cantidad  que  adeu- 
dare. 
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Para  garantir  el  cumplimiento  de  esta  condición,  el 
qae  solicite  un  puesto  deberá  dar  fianza  a  satisfacción 
del  Juez  de  Abastos  por  las  espresadas  sumas,  sin  cuyo 
requisito  no  será  considerado,  para  la  adjudicación,  co- 
mo solicitante  del  puesto. 

Art.  6.**  Toda  contravención  a  lo  prescrito  en  esta 
Ordenanza,  con  escepcion  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
que  antecede,  será  castigada  con  la  pérdida  de  la  espe- 
cie; pudiendo  los  Jueces  de  Abastos  aplicar,  ademas,  a 
los  infractores,  una  multa  de  uno  a  diez  pesos. 

Las  especies  nocivas  serán  destruidas,  y  aquellas  cuya 
adulteración  no  fuere  dañina  se  remitirán  a  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  o  serán  vendidas  a  beneficio 
de  la  caja  municipal. 

Art.  7.°  Esta  Ordenanza  empezará  a  rejir  un  mes 
después  de  su  publicación  en  los  diarios  del  departa- 
mento, quedando  derogada  toda  Ordenanza  o  disposi- 
don  anterior  sobre  la  materia. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS. 

Art.  8.«  Por  ahora  y  mientras  se  construyan  los  mer- 
cados necesarias,  para  la  comodidad  del  vecindario,  se 
permitirá  la  venta  de  las  especies  que 'menciona  el  artí- 
culo 2.*»  en  puestos  fijos  provisionales  fuera  de  dichos 
mercados,  con  condición  de  que  disten  de  éstos  por  lo 
menos  cinco  cuadras  los  de  carne  y  tres  los  dema^;  de- 
biendo mediar  también  esta  última  distancia  entre  los 
puestos  provisionales  de  carne  de  la  misma  clase. 

Todos  los  puestos  antedichos  estarán  sujetos  a  lo 
prescrito  en  el  art.  3.® 

Para  vender  leche  en  puesto  fijo  deberá  darse  aviso 
previo  al  respectivo  Juez  de  Abastos. 

Art.  9.**  Se  permitirá  vender  por  las  calles  especies 
de  las  relacionadas  en  el  art.  2.°;  pero  no  antes  de  las 
once  del  dia  ni  después  del  cañonazo  que  se  dispara  en 
el  cuartel  de  artilleria  a  las  ocho  o  nueve  de  la  noche. 

Art.  10.  Los  infractores  de  los  artículos  transitorios 
quedan  sujetos  a  las  penas  establecidas  en  el  art.  6,'' 
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Art.  11.  Para  la  adjudicación  de  los  puestos  de  los 
mercados,  por  la  primera  vez,  sei-án  preferidos  los  que 
los  ocuparen  al  hacerse  la  adjudicación. 

Art.  12.  Los  reglamentos  de  los  mercados  determina- 
rán lo  concerniente  al  orden  admir  istrativo  v  económico 
de  dichos  establecimientos  y  sus  dependencia.s. 

III. 

Plazas  7  morca-      Art.  \P  Los  mercados- es  taran  bajo  la  inmediata  viji- 
oos  ae  aDastos.  ia^n^}3^  Jq  \q^  Reiidores   nombrados  al    efecto    por   la 

Reglamento  Mu-  ...  .  .  . 

nicipal  fecha  25  Municipalidad,  conforme  a  la  lei  y  ordenanzas  munici- 

de  diciembre  de       . 

1870.  pales. 

Art.  2.®  Habrá  en  cada  mercado  y  plazas  de  abastos 
un  teniente  nombrado  por  la  Municipalidad,  el  cual 
editará  bajo  IspS  inmediatas  órdenes  del  Rejidor  de  Abas- 
tos. 

Art.  3.°  Son  atribuciones  y  deberes  del  Teniente  de 
Abastos: 

1.**  Asistir  diariamente  al  mercado  para  el  cual  haya 
sido  nombrado,  desde  que  se  abran  hasta  que  se  cien-en 
sus  puertas,  esto  es,  desde  el  amanecer  hasta  ponerse  el 
sol. 

2.®  Velar  por  el  orden  interior  del  mercado  y  por  la 
moralidad  de  las  personas  que  a  ál  concurran. 

3.°  Examinar  la  carne,  pescado,  aves,  legumbres,  fru- 
tas y  demás  artículos  que  entren  al  mercado  para  el 
espendio.  Si  a  su  juicio  alguno  o  algunos  de  estos  artí- 
culos fuesen  nocivos  por  adulteración,  mala  calidad  o 
falta  de  madurez,  prohibirá  su  espendio,  poniéndolos  a 
disposición  de  la  policia  para  que  los  que  no  sean  veje- 
tales  sean  enten-ados  en  la  playa  u  otros  lugares  que  se 
designen  al  efecto. 

4?.^  Pei"seguir  la  permanencia  en  el  mercado  de  jente 
sospechosa  y  de  los  vagos  conocidos. 

5.**  Velar  que  antes  de  amanecer  no  se  introduzcan 
al  mercado  otras  personas  que  los  dueños  de  puestos. 

6.°  Impedir  toda  clase  de  juego,  la  venta  de  licores. 
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y,  en  jeneral,  todo  lo  que  pueda  perjudicar  al  buen  orden 
que  debe  reinar  siempre  en  el  mercado. 

7.**  Cuidar  de  que  todos  los  dueños  de  puestos  los 
tengan  siempre  en  perfecto  aseo,  como  asimismo  la  par- 
te de  pasaje  o  calle  a  que  ellos  den  frente,  a  cuyo  efecto 
obligará  a  cada  dueño  de  puesto  a  tener  siempre  un 
canasto,  cajón  o  vasija,  según  la  clase  del  mercado,  para 
depositar  todas  las  basuras  y  desperdicios,  los  que  hará- 
conducir  oportunamente  a  los  carretones  de  la  policia 

8.°  Hacer  pra^cticar  diariamente  un  barrido  jeneral 
del  mercado,  asi  que  haya  terminado  la  venta.  Esta  ope- 
ración será  ejecutada  por  los  dueños  de  puestos  en  la 
parte  que  a  éstos  concierna,  y  en  lo  restante  de  los  pa- 
sajes  y  calles,  por  los  sirvientes  del  establecimiento' 
cuidando  de  que  las  basuras  o  desperdicios,  se  depositen 
por  quien  corresponda,  en  los  carretones  de  la  policia. 

9.^  Hacer  raspar  y  asear  las  varas,  armazone.%  mos. 
tradores,  mesones,  palos  para  picar  carne,  etc.,  de  todos 
los  puestos,  a  la  misma  hora  en  que  debe  hacerse  el 
barrido  jeneral,  y  cuidar  de  que  todos  estos  objetos  se 
mantengan  siempre  en  buen  estado  de  conservación. 

10.  Prohibir  que  se  arrojen  en  el  pavimento  de  las 
calles  y  pasajes  del  mercado,  huesos,  cascaras  de  frutas, 
hojas  de  legumbres,  desperdicios  de  comida,  aguas  su- 
cias u  otra  cosa  que  perjudique  a  la  limpieza  que  debe 
haber  siempre  en  todos  los  puntos  del  mercado. 

11.  Cuidar  de  que  se  introduzcan  en  el  mercado,  a 
horas  convenientes,  los  artículos  para  el  espendio.  El 
Rejidor  inspector  de  abastos  designará  una  de  las  puer- 
tas del  mercado  para  la  introducción  de  la  carne,  pesca- 
do y  volatería,  y  otra  para  la  de  las  frutas,  legumbres 
flores  y  demás  aiiiículos. 

12.  Volar  porque  siempre  estén espeditas. las  puertas 
principales,  patios,  pasadizos  y  calles  en  el  interior  del 
mercado,  no  permitiendo  que  los  vendedores  ocupen  mas 
terreno  que  el  que  se  les  ha  designado  para  su  respecti- 
vo puesto  o  puestos. 

13.  Examinar  las  medidas  y  pesas  de  que  hagan  uso 
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los  vendedores,  no  pennitiendo  de  que  se  sirvan  de  los 
que  no  estén  sellados,  y  comprobados  legalmente.  Si  no- 
tare fiaude  a  este  respecto  en  algún  vendedor,  lo  remi- 
tirá a  disposición  de  la  Intendencia  junto  con  el  peso  o 
medida  ilegal  de  que  estuviere  haciendo  uso,  dirijiendo 
al  mismo  tiempo  el  parte  respectivo. 

14.  Cuidar  de  que  los  espendedores  de  artículos  para 
el  consumo,  sobre  todo,  los  carniceros,  conserven  aseo 
en  su  persona  y  vestidos. 

15.  Hacer  que  al  ponerse  el  sol  se  cierren  todas  las 
puertas  del  mercado,  no  permitiendo  que  queden  dentro 
otras  personas  que  los  recaudadores  y  sirvientes,  sin  que 
durante  la  noche  se  introduzcan,  bajo  ningún  pretesto, 
otras  personas  que  las  antedichas. 

16.  Recorrer  con  los  ajentes  de  policia,  una  vez  cerra- 
das las  puertas  del  mercado,  todos  los  puestos  para  exa- 
minar si  se  ha  dejado  fuego  en  alguno  de  ellos,  y  en 
caso  de  encontrarlo,  hacerlo  apagar,  tomando  nota  del 
puesto  y  nombre  de  su  alquilador  para  aplicarle  la  co- 
rrespondiente multa. 

17.  Prohibir  que  se  tenga  fuego  fuera  de  braseros  y 
que  se  emplee  otro  combustible  que  el  carbón  vejetal. 
Determinará  los  puestos  en  donde  pueda  permitirse 
conservar  fuego  en  braseros,  y  el  lugar  donde  deban 
colocarse  éstos. 

18.  Para  conservar  el  orden  del  mercado,  tendrá  el 
Teniente  de  Abastos  a  sus  inmediatas  órdenes  los  ajen- 
tes  de  policia  que  se  destinen  a  este  fin,  cuidando  de  que 
asistan  a  la  hora  competente,  reglamentando  sus  servi- 
cios y  dando  oportuna  cuenta  a  la  Intendencia  de  cual- 
quiera falta  que  notare  en  ellos. 

19.  Él  Teniente  será  Juez  de  Abastos,  y  ejercerá 
jurisdicción  sobre  todas  las  cuestiones  que  se  susciten 
entre  compradores  y  vendedores  por  cantidades  que  no 
escedan  de  treinta  pesos.  Tendrá  también  la  jurisdicción 
que  corresponde  a  un  subdelegado  para  juzgar  los  deli- 
tos leves,  como  injurias,  riñas  y  hurtos  que  se  cometie- 
ren dentro  del  mercado.  Remitirá  a  disposición  del  ma- 
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jisiarado  competente,  con  el  respectivo  parte,  a  Iob  autores 
de  delitos  graves. 

Ari  4.**  Todo  vendedor  que  contratare  con  un  parro- 
quiano darle  sus  artículos  de  balde  algún  dia  de  la  se- 
mana o  gratificarle  con  una  prima  en  dinero  o  en  espe- 
des, a  fin  de  que  le  compre  siempre,  pagar¿  una  multa 
eon  arreglo  a  este  Reglamento,  y  si  reincidiere  será 
despedido  del  mercado. 

Ari  5.^  Las  faltas  que  se  cometieren  en  contravención 
a  las  disposiciones  contenidas  en  este  Reglamento,  se 
castigarán,  según  los  casos,  con  una  multa  que  no  baje 
de  50  centavos  ni  exeda  de  20  pesos. 

Art.  6.^  Los  Rejidores  inspectores  de  abastos,  y  mui 
especialmente  los  tenientes,  quedan  encargados  del  fiel 
camplimiento  de  este  Reglamento,  debiendo  fijar  en 
cada  uno  de  los  mercados,  y  en  los  lugares  mas  públicos 
y  visibles,  los  ejemplares  impresos  que,  a  juicio  del 
Rejidor,  sean  necesarios  para  su  mejor  conocimiento  y 

observancia. 

IV. 

Suspéndese  el  acuerdo  de  los  Jueces  de  Abastos,  por  -    j.  %^^¿u^ 
el  cual  mandan  que  se  corte  con  sierra,  en  lugar  de  Decreto  fecha  3i 
Wha,  la  carne  en  los  mercados,  Ínterin  la  Ilustre  Mu-  ^®  ^^liiamirn). 
nicipalidad  no  dicte  la  Ordenanza  que  haga  legal  y  obli- 
gatoria la  reforma  que  se  desea  introducir. 

V. 

CAPITULO  I. 
Art.  I.*'  Para  el  servicio  del  matadero  público  habrá      Matadero, 
los  siguientes  empleados:  un  Administrador,  un  Tenien-  „?f^^í'"J?^i^^^^^ 
te  de  matadero,  un  Albeitar,  un  Portero  y  los  sirvientes  por  eupremo  de- 

,      ,      ,     .  ^        .  creto,  fecha  23  de 

necesarios  para  los  trabajos  y  atenciones  que  ocurran  en  ^i^yo  ¿e  1864. 
el  establecimiento. 

Art.  2.^  El  cargo  de  Administrador  será  desempeña- 
do, conforme  al  art.  12  del  contrato  de  construcción  del 
matadero,  por  el  empresario  y  por  imposibilidad  de  éste» 
por  la  persona  que  se  nombre  por  dicho  empresario  de 
acuerdo  con  el  Cabildo, 
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Art.  3.^  Las  doteusiones  de  los  empleados  a  que  sé 
refieren  los  artículos  anteriores  serán  acordadas  confor- 
me al  artículo  13  del  mencionado  contrato. 

Art,  4.**  Son  atribuciones  y  deberes  del  Administra- 
dor: 

IP  Cumplir  y  hacer  cumplir  las  disposiciones  del 
presente  Reglamento,  y  si  notare  algunas  medidas  que 
fueren  conducentes  al  mejor  réjimen  interior  del  mata- 
dero, que  no  estuvieren  previstas  en  aquel,  proponerlas 
al  Cabildo  para  que  éste  acuerde  lo  conveniente; 

2.°  Permanecer  en  el  establecimiento,  para  cuyo  fin 
tendrá  habitación  en  él; 

3.**  Disponer,  en  caso  necesario,  de  la  fuerza  de  policía 
que  debe  haber  en  el  establecimiento  pam  los  objetos 
que  ocurran  dentro  de  su  recinto; 

4.^  Procurar  la  conservación  del  establecimiento  y 
sus  útiles.  Las  refacciones  que  deban  hacerse  en  el  pri- 
mero, la  i*epo8Ícion  de  los  segundos  y  de  los  animales 
que  se  inutilicen  en  el  servicio,  como  la  manutención 
de  estos  últimos  que  estén  en  ejercicio,  deberán  hacerse 
por  el  Administrador  de  acuerdo  con  el  Rejidor  juez  de 
mataderos; 

5.°  Disponer  la  distribución  del  tiempo  que  se  esta- 
blece por  los  artículos  14,  15,  17  y  18  del  capítulo  3.** 
de  este  Reglamento; 

6.**  Celar  por  que  dentro  de  los  mataderos  se  observe 
el  orden  conveniente; 

7.*^  Llevar  los  libros  siguientes:  un  manual  de  Jas  en- 
tradas y  gastos  diarios  del  establecimiento,  otro  mayor 
de  las  liquidaciones  mensuales  a  qué  es  obligado  por  el 
art.  5."*  del  contrato,  y  otro  de  los  documentos  y  com^ 
probantes  que  justifiquen  los  ingresos  y  egresos  del  es- 
tablecimiento; 

8.**  Percibir  diariamente  los  derechos  y  demás  entra- 
das de  que  habla  el  art.  4.**  del  contrato;  y 

9.°  Tener  una  caja  de  fierro  que  preste  las  seguridades 
necesarias  para  el  depósito  de  los  valores  que  percibe, 
sin  perjuicio  de  llevarlos  a  un  banco  para  su  depósito. 
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Art.  5.**  Son  deberes  del  Teniente  de  mataderos: 

1.**  Oir  y  resolver  las  cuestiones  que  ocurran  dentro 
de  los  mataderos  con  relación  a  su  orden  económico,  todo 
en  conformidad  a  este  Reglamento  y  ordenanzas  que  se 
dictaren; 

2.®  Permanecer  constantemente  en  el  matadero,  para 
cuyo  fin  tendrá  habitación  en  él; 

3.**  Hacer  efectivas  las  multas  que  se  señalan  por  este 
Reglamento  y  disponer  su  distribución  conforme  a  lo 
prescrito  para  el  caso; 

4.*  Practicar  diariamente  la  visita  de  policiá  que  so 
dispone  por  el  art.  31,  capítulo  4."*; 

5.®  Cumplir  y  hacer  cumplir  estrictamente  el  presen- 
te Reglamento,  tanto  a  los  empleados  subalternos  del 
establecimiento,  como  a  los  demás  individuos  ocupados 
en  las  faenas  de  la  matanza; 

6.*'  Llevar  un  libro  de  los  derechos  pagados  diaria- 
mente por  los  introductores  de  animales,  conforme  a  las 
boletas  duplicadas  que  debe  pasarle  el  portero,  y  forma- 
rá de  éstas  un  archivo  por  separado. 

Art.  6.**  Son  deberes  del  Albeitar: 

1.**  Pasar  diariamente  visita  a  los  coiTales  una  hora 
antes  de  principiar  el  degüello  para  examinar  el  estado 
de  salud  en  que  se  encuentran  los  animales  que  se  han 
de  beneficiar; 

2.**  Recorrer  constantemente  los  degolladeros  todo  el 
tiempo  que  dure  el  desposte  para  examinar  el  estado 
interior  de  los  animales; 

3.**  Reconocer  media  hora  después  de  concluido  el 
desposte  el  estado  en  que  se  encuentran  las  carnes  que 
se  han  de  conducir  al  abasto; 

4.°  Examinar  mui  prolijamente  los  animales  que 
mueran  naturalmente  dentro  de  los  corrales; 

5.**  Dar  cuenta  de  lo  que  ocurra  al  teniente  de  mata- 
deros. 

Art.  7.°  Son  deberes  del  portero: 

1.**  Cuidar  de  las  puertas  de  entrada  de  ganado  a  los 
mataderos,  conservando  las  llaves  en  su  poder; 
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2.^  Beconocer  la  calidad  y  clase  de  los  ganados  que 
se  introduzcan,  haciendo  una  cuenta  mui  prolija  de 
ellos; 

3.**  Cuidar  y  velar  sobre  los  sirvientes  del  estableci- 
miento y  dirijirlos  en  los  trabajos  a  que  fuesen  destina- 
dos por  el  administrador; 

4.^  Comunicar  al  administrador  diariamente  las  faltas 
que  notare  o  supiere  de  los  sirvientes; 

5.**  Celar  y  cuidar  del  buen  trato  que  debe  darse  a 
los  animales  del  servicio; 

6.^  Dar  al  introductor  de  ganados  un  boleto  en  que 
conste  el  número  y  calidad  de  los  animales  introdu- 
cidos; 

7.^  Distribuir  los  animales  en  los  corrales  correspon^ 
dientes;  y 

8.*  Entregar  diariamente  al  teniente  de  mataderos 
la  copia  o  duplicado  firmado  por  él,  que  deja  en  su  po- 
der conforme  al  articulo  9.^. 

CAPITULO  II. 

DE  LOS  DERECHOS  T  SU  PAGO. 

• 

Art.  8.®  Los  derechos  sobre  mataderos  que  establece 
la  lei  de  2  de  julio  de  1852  serán  satisfechos  por  los  in- 
troductores de  ganados  en  el  acto  de  la  introducción. 

Art.  9.°  Para  hacer  el  cobro  de  los  derechos  de  que 
habla  el  artículo  precedente,  se  observarán  las  for- 
malidades   siguientes:   presenciada   por   el  portero  la 
entrada  de  los  ganados,  dará  éste  al  introductor  un  bo- 
leto en  que  conste  la  calidad  y  clase  de  los  animales, 
dejando  en  su  poder  una  copia  exacta  de  dicho  boleto 
el  introductor  se  presentará  al  administrador,  a  quien 
entregará  este  documento,  y  con  él  a  la  vista  formali- 
zará la  liquidación  y  recibirá  los  derechos  que  se  adeu- 
dan, dando  a  la  persona  de  quien  recibe  una  planilla 
firmada  para  que  le  sirva  de  resguardo. 

Art.  10.  Los  demás  derechos  especificados  en  los  ar- 
tículos 4, 14, 15  y  16  de  la  contrata  con  el  empresario 
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seián  satisfechos  por  los  que  los  adeudasen  en  el  acto 
que  le  sean  reclamados  por  la  persona  encargada  por  el 
administrador. 

Art.  11.  En  el  acto  que  el  administrador  perciba  cual- 
quiera suma  por  los  derechos  de  matadero  y  demás  a 
que  tenga  derecho  la  Municipalidad,  la  asentará  en  un 
libro  diario  que  al  efecto  Uevará,  especificando  su  pro- 
cedencia. 

CAPITULO  III. 

DEL  (5rD£N  interior  BE  LOS  MATADEROS. 

Árt.  12.  El  adndnistrador  de  los  mataderos  distribui- 
rá entre  los  abasteros  que  quieran  beneficiar  ganados 
los  departamentos  y  demás  objetos  que  proporciona  el 
establecimiento,  de  la  manera  que  conviniese  a  la  clase 
de  ganados  que  cada  uno  internase. 

Art.  13.  Al  hacer  la  entrega  de  que  habla  el  artículo 
anterior,  se  formará  un  prolijo  inventarío  de  cuanto 
contenga  el  departamento  que  se  entrega  y  su  estado, 
cuyo  inventarío  será  firmado  por  el  administrador  y  el 
abastero  que  recibe,  y  quedará  en  poder  del  primero 
para  hacer  efectivas  las  faltas  que  ocurran. 

Art.  14.  La  introducción  de  ganados  a  los  mataderos 
se  verificará  por  las  tardes,  desde  la  una  hasta  una  hora 
antes  de  las  oraciones,  en  todo  tiempo,  pero  se  podrá 
verificar  a  cualquiera  otra  hora  del  dia  en  casos  uijen- 
tes,  con  permiso  del  administrador. 

Art.  15.  La  matanza  se  verificará  desde  las  nueve  de 
la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  desde  el  15  de  abril 
hasta  el  15  de  octubre,  y  desde  las  siete  de  la  mañana 
hasta  la  una  de  la  tarde,  desde  esta  última  fecha  hasta 
el  14  de  abril. 

Art.  16.  Los  animales  no  podrán  atravesar  los  mata- 
deros durante  el  tiempo  de  la  matanza: 

Art.  17.  La  conducción  de  las  carnes  a  los  mercados 
se  hará  por  las  tardes,  desde  la  una  hasta  una  hora  an- 
tes de  las  oraciones. 
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Art.  18.  Las  horas  de  la  matanza,  como  las  de  la  con- 
ducción de  las  carnes,  podrán  ser  variadas  según  las  ne- 
cesidadas  que  viere  el  administrador  de  acuerdo  con  el 
rejidor  juez  de  mataderos. 

Art.  19.  Las  fritanguerias  y  demás  quehaceres  ane- 
xos al  beneficio,  podrán  tener  lugar  a  cualquiera  hora 
del  dia,  sin  que  bajo  ningún  pretesto  puedan  estraerse 
las  gorduras  de  los  animales  fuera  del  matadero.  El  in- 
fractor de  esta  disposición  pagará  una  multa  a  favor 
del  tesoro  municipal  de  cantidad  de  25  pesos  por  la 
primera  vez,  de  50  pesos  la  segunda  y  de  100  pesos  en 
caso  de  reincidencia. 

Si  la  infracción  de  este  artículo  procede  de  permiso 
otorgado  por  el  administrador  o  teniente  de  mataderos, 
serán  éstos  perseguidos  con  arreglo  a  las  leyes  jenerales 
y  satisfarán  a  mas  una  multa  de  100  pesos  aplicable 
por  mitad  al  denunciante  y  tesoro  municipal. 

Art.  20.  No  podrá  matarse  ningún  animal  vacuno  o 
cerdo  sino  después  de  haber  cumplido  veinte  y  cuatro 
horas  dentro  de  los  corrales  de  los  mataderos,  salvo  un 
caso  estraordinarío  de  falta  de  ganados  para  el  abasto, 
en  que  se  alterará  esta  disposición  con  permiso  del  re- 
jidor juez  de  mataderos  o  en  su  defecto  del  administra- 
dor o  teniente  de  mataderos.  El  que  contraviniere  a 
esta  disposición  será  penado  con  una  multa  a  favor  de 
la  caja  municipal  de  10  pesos  por  la  primera  vez  y  de 
25  por  la  segunda,  a  mas  de  ser  espulsado  del  estable- 
cimiento. 

Art.  21.  El  teniente  de  mataderos  podrá  imponer  la 
pena  de  espulsion  hasta  por  quince  dias  a  aquellos  que 
contravinieren  a  las  disposiciones  del  reglamento,  dando 
aviso  al  rejidor  juez  de  mataderos. 

Art.  22.  Es  prohibida  absolutamente  la  introducción 
al  establecimiento  de  cualquiera  clase  de  licor;  y  el  que 
lo  hiciere  será  penado  con  una  multa  de  5  pesos  por  la 
primera  vez,  de  10  pesos  por  la  segunda  y  de  espulsion 
por  la  tercera. 

Art.  23.  El  teniente  de  mataderos  dará  mensualmen^ 


—  239  — 

te  cuenta  al  rejidor  juez  de  mataderos  de  las  multas  que 
haya  impuesto  para  formar  el  correspondiente  cargo  al 
administrador,  como  encargado  de  recaudarlas.  £1  cita- 
do rejidor  recojerá  del  administrador  el  valor  de  estas 
multas  j  las  hará  efectivas  en  la  caja  municipal,  dando 
cuenta  por  escrito  a  la  Corporación. 

Art.  24.  El  ganado  vacuno  o  de  cerdo  no  podrá  per- 
manecer encerrado  mas  de  setenta  y  dos  horas  y  el  ove- 
juno mas  de  cuarenta  y  ocho  horas. 

Art.  25.  El  ganado  ovejuno  podrá  ser  beneficiado  en 
el  mismo  dia  de  su  introducción  a  los  mataderos. 

Art.  26.  Los  animales  vacunos  serán  conducidos  de 
los  corrales  a  los  mataderos  con  la  seguridad  debida:  se- 
ta responsable  de  los  daños  aquel  que  por  esta  causa  los 
causare. 

Art.  27.  Es  prohibido  maltratar  los  animales  para 
hacerlos  llegar  al  lugar  de  matanza,  bajo  la  pena  de  cin- 
co pesos  por  cada  vez. 

Art.  28.  Los  animales  vacunos  serán  degollados,  des- 
pués de  aturdidos  por  medio  de  golpes  en  la  cabeza  con 
un  combo.  El  desposte  de  las  reses  en  el  matadero  se 
practicará  por  cuartos  para  de  este  modo  ser  conducidos 
en  los  carros  destinados  al  efecto. 

Art.  29.  El  degüeUo  de  los  animales  ovejunos  y  de 
los  cerdos,  se  practicará  en  el  modo  y  forma  que  ac- 
tualmente se  acostumbra. 

Art.  90.  Se  prohibe  absolutamente  descuerar  anima- 
les vivos  con  el  objeto  de  sacar  odres;  el  que  contravi- 
niere a  eata  prohibición  exhibirá  una  multa  de  cincuen- 
ta pesos,  o  sufrirá  dos  meses  de  prisión.  La  multa  deberá 
aplicarse  por  mitad  al  denunciante  y  a  la  caja  muni- 
cipal. 

Art.  31.  Beneficiados  los  animales  del  modo  que  que- 
da esplicado,  las  carnes  deberán  ser  perfectamente  lava- 
dlas y  colgadas  al  aire  libre  sin  que  se  carguen  unas  con- 
tra otras,  y  no  se  permitirá  su  conducción  a  los  merca- 
dos sin  aquella  circunstancia. 

Art.  32.  La  puerta  principal  del  matadero  se  abrirá 
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al  amanecer  y  se  cerrará  al  toque  de  oraciones,  en  cuya 
hora  deberán  salir  todas  las  personas  que  hubiese  den- 
tro, a  escepcion  de  los  empleados  que  allí  vivan.  La 
puerta  destinada  a  la  entrada  de  los  ganados,  solo  po- 
drá abrirse  para  el  acto  de  la  introducción  y  para  aque- 
llos casos  que  tuviese  a  bien  el  administrador. 

Art.  33.  Todas  las  faenas  que  se  determinan  por  este 
capitulo,  se  designarán  al  toque  de  una  campana  que 
deberá  colocarse  a  la  puerta  interior  de  la  portada  prin- 
cipal. 

Art.  34.  Es  prohibida  la  entrada  a  los  mataderos  a 
las  personas  que  no  sean  ocupadas  en  los  trabajos  de 
adentro,  particularmente  durante  el  trabajo  de  la  ma- 
tanza, sin  permiso  del  administrador. 

Art.  35.  Los  que  provoquen  desórdenes  dentro  del 
recinto  de  los  mataderos,  que  perjudiquen  de  algún  mo- 
do el  sosiego  o  ataquen  a  la  moral,  y  los  que  cometiesen 
aJgun  delito,  serán  puestos  por  el  teniente  de  mataderos 
ala  disposición  del  juez  competente,  y  condenados,  que- 
daran inhabilitados  para  volver  a  tener  lugar  en  los  tra- 
bajos del  establecimiento,  a  menos  de  concesión  especial 
del  administrador. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  policía  DE  ASEO 

Art.  36.  £1  establecimiento  de  los  mataderos  públi- 
cos deberá  conservarse  con  la  limpieza  posible,  para  cu- 
yo fin,  los  que  maten  animales  en  él  harán  en  el  acto 
de  concluir  el  desposte  la  policía  del  departamento  de 
que  estén  en  posesión. 

Art.  37.  La  policía  a  que  se  refiere  el  articulo  anterior 
tendrá  por  objeto  lavar  diariamente  los  planos  inclina- 
dos y  demás  lugares  que  hayan  quedado  sucios  por  el 
beneficio;  arrojar  las  bazofias  al  punto  destinado  a  este 
fin;  lavar  los  fondos  y  demás  vasijas  que  se  tengan  para 
el  servicio;  asear  las  acequias  en  sus  fondos  y  costados, 
hasta  limpiar  la  sangre  u  otra  materia  que  el  agua  no 
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haya  podido  arrastrar;  y  últimamente  tener  en  perfecto 
arreglo  y  aseo  los  corrales,  pesebres,  abrevaderos  y  de- 
más departamentos  de  que  est^n  en  posesión. 

Art.  38.  Es  prohibido  fumar  o  llevar  velas  a  los  gra- 
neros o  heniles  del  establecimiento  bajo  pena  de  pagar 
diez  pesos  de  multa  a  beneficio  de  la  caja  municipal. 

Art.  39.  El  administrador  deberá  hacer  todos  los  dias, 
con  los  sirvientes  del  establecimiento,  la  policia  de  las 
demás  acequias  y  departamentos,  cuidando  (|ue  esto  se 
ejecute  con  la  debida  perfección. 

Art.  40.  Una  hora  ánUis  del  toque  de  oraciones,  el 
Teniente  de  mataderos  visitará  escrupulosamente  todos 
los  departamentos  y  demás  lugai*os  con  el  fin  de  exa- 
minar si  la  policia  se  ha  hecho  confoi-me  a  lo  dispuesto 
en  los  precedentes  artículos,  y  si  notase  que  la  limpieza 
no  se  ha  practicado  en  alguno  o  algunos  de  ellos  de  la 
manera  indicada,  la  mandani  hacer  a  costa  de  los  indi- 
viduos a  quienes  con-espondicse  en  los  lugares  en  que 
hubiesen  ocunido  las  faltas,  obligándolos  ademas  a  pa- 
gar una  multa  a  favor  de  la  caja  municipal  que  no  baje 
de  un  peso  ni  exeda  de  cuatro. 

Art.  41.  Si  en  el  reconocimiento  que  el  Albeitar  debe 
bacer  de  los  animales  cuando  están  vivos,  notare  alguna 
enfermedad  en  alguno  de  ellos,  dispondrá  inmediata- 
mente que  el  dicho  animal  no  se  beneficie  y  que  perma- 
nezca en  el  corral  hasta  el  dia  siguiente.  Si  en  éste  con- 
tinuase observando  el  mismo  mal,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Teniente  de  mataderos,  para  que  por  su 
conducto,  se  le  dé  la  orden  conveniente  para  que  dicho 
animal  se  estraiga  de  los  mataderos,  y  se  devolverán  al 
introductor  los  derechos  que  haya  satisfecho. 

Art.  42.  Si  en  el  acto  del  desposte  de  los  animales 
que  se  benefician,  se  notare  alguna  enfermedad  interior, 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Albeitar  por  los  mismos 
que  hacen  el  beneficio,  e  inmediatamente  examinará  las 
partes  que  aparecieren  infestadas  del  mal  que  se  deja 
ver,  y  si  por  las  investigaciones  y  reconocimientos  que 
practique,  reconociere  que  aquella  enfermedad  puede 
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perjudicar  la  salud  de  los  consumidores,  lo  comunicai-á 
al  Teniente  de  mataderos,  a  fin  de  que  aquella  carne  sea 
vedada,  no  permitiendo  bajo  pretesto  alguno  que  se  es- 
traiga para  ningún  uso  y  mandando  se  entierre  en  el 
lugar  destinado  a  este  objeto. 

Art.  43.  Los  que  oculten  del  Albeitar  y  no  le  comu- 
niquen el  mal  estado  que  notaren  en  el  animal  que  be- 
nefician, serán  multados  con  cincuenta  pesos,  o  dos  me- 
ses de  prisión.  Si  exhibiese  la  multa,  será  aplicada  por 
mitad  al  denunciante  y  a  la  caja  municipal. 

Art.  44.  Cuando  ocurriese  que  en  los  con-ales  mu- 
riese naturalmente  algún  animal  destinado  al  abasto,  el 
Albeitar  dará  aviso  inmediatamente  al  Teniente  de  ma- 
taderos para  que  se  proceda  a  enterrar  la  carne  y  or- 
dene que  la  gordura  se  beneficie  como  sebo. 

Art.  45.  Media  hora  antes  de  cerrarse  los  mataderos, 
deberán  apagarse  todos  los  fuegos  de  las  fonderas,  y  los 
que  por  cualquiere  accidente  se  hayan  encendido  en  los 
departamentos  por  los  mismos  que  hayan  hecho  uso  de 
ellos,  y  al  toque  de  oraciones,  cuando  las  puertas  estén 
cerradas,  el  Administrador  pasará  una  visita  para  exa- 
minar dichas  fonderas  y  departamentos,  y  si  obsei"va.se 
que  por  alguno  o  algunos  no  se  hubiese  cumplido  con 
esta  disposición,  mandará  apagarlo  y  dará  parte  al  Te- 
niente de  mataderos  para  que  él  imponga  al  contraven- 
tor una  multa  de  dos  pesos  que  se  aplicará  a  la  caja 
municipal. 

Art.  46.  El  que  se  resistiere  a  pagar  la  multa  en  que 
hubiese  incunido,  no  podrá  desempeñar  trabajo  alguno 
en  el  establecimiento,  ni  podrá  beneficiar  animal  nin- 
guno hasta  que  haya  pagado. 

Art.  47.  Los  dueños  de  los  animales  que  se  benefi- 
cien en  el  establecimiento  son  responsables  por  las  mul- 
tas en  que  incurriesen  sus  obreros  o  peones. 

CAPÍTULO  V. 

DISPOSICIONES   JENERALES. 

Art.  48.  Conforme  a  lo  dispuesto  en  el  art.  3.^  de  la 


—  243  — 

lei  de  2  de  julio  de  1852,  no  se  podrá  matar  animales 
para  el  consumo  de  la  población  de  Valparaiso  com- 
prendida en  el  distrito  ^ue  señala  su  jurisdicción  te- 
nrestre  y  marítima,  sino  en  el  matadero  público. 

Art.  49.  Tampoco  podrá  espenderse  en  el  distrito  se- 
ñalado por  el  anterior  artículo  otra  carne  que  la  benefi- 
ciada en  el  matadeix)  público. 

Art.  50.  Los  contraventores  a  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores,  ya  sea  introduciendo  carnes  de  afuera 
del  distrito  o  beneticiando  dentro  de  él,  serán  penados 
con  la  pérdida  de  la  carne  y  a  pagar  una  multa  igual  al 
diez  veces  tanto  de  los  derechos  que  correspondan  por 
matadero. 

Art.  51.  La  carne  aprehendida  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto anteriormente  será  entregada  al  hospital  y  el 
valor  de  la  multa  se  distribuiíá  por  mitad  entre  el 
aprehensor  o  denunciante  y  la  caja  municipal,  descon- 
tando el  derecho  de  matadero,  que  se  entregará  al  Ad- 
mistrador. 

Art.  52,  Se  prohibe  la  introducción  de  ganados  al 
distrito  de  la  población  señalada  por  el  articulo  48,  a 
no  ser  que  se  dirijan  a  los  mataderos  o  pasen  en  ti'án- 
sito. 

Art.  53.  La  Municipalidad  deberá  designar  un  local 
para  el  destino  de  las  carnes  vedadas. 

Art.  54í.  El  Intendente  de  la  provincia  queda  encar- 
gado de  hacer  cumplir  el  presente  reglamento  en  aque- 
lla parte  que  no  esté  encargada  a  otros  funcionarios, 
para  cuyo  efecto  impartirá  sus  órdenes  a  los  ajentes  de 
policía,  a  quienes  se  les  encargará  el  mas  cumplido  celo, 
cuidando  de  que  haya  siempre  en  el  establecimiento 
la  fuerza  de  policía  suficiente  para  mantener  el  orden 

en  él. 

Todos  los  empleados  en  el  matadero  público  quedan 
exentos  del  servicio  de  las  guardias  cívicas  según  el  su- 
premo decreto  de  30  de  enero  de  1850. 

El  presente  reglamento  se  hará  imprimir  con  el  ob- 
jeto de  distribuirlo  entre  los  empleados  y  los  que  bene- 
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fician  ganados  en  los  mataderos,  debiendo  al  mismo 
tiempo  colocarse  en  un  cuadro  que  se  situará  en  un  lu- 
gar visible  del  establecimiento,  de  modo  que  todos  pue- 
dan consultar  sus  disposiciones. 

VI. 

-^-     .     -  ,         Art.  1.**  Litó  plataformas  en  que  deben  colocarse  los 
Condoedon  de  las     .         ,    ^.     .        ,         j      •      .    . 

carnes.         cajones  destmados  a  la  conducción  de  las  carnes,  se  ha- 

brada'^oon'*ew!h^  ^^^  P^^'  ^^®^^  ^®  ^^  empresa  del  ferrocarril,  quedando 

rrocarril)      también  a  su  cargo  la  remonta  y  compostura  que  de- 
Acuerdo  Manici-  ^  j  f  ^ 
pal  aprobado  por  manden. 

feSw  4  de  »etiem  ^^-  ^'^  ^^^  cajones  Conductores  de  carne  se  harán 
bre  de  1867.  por  cuenta  de  la  empresa  del  Matadero,  y  a  ella  incum- 
be también  su  conservación,  remonta  y  diaria  policía. 
Art.  3.**  Dos  veces  al  dia  se  hará  la  conducción  de 
carne  desde  el  Matadero  por  los  trenes  diarios  de  la  em- 
presa. Las  horas  de  esta  conducción  se  fijarán  de  acuer- 
do con  el  Administrador  del  Matadero,  debiendo  elijirse 
aquellas  que  señale  para  los  distintos  trenes  de  carga  el 
itinerario  que  se  halle  vijente. 

Art.  4.°  El  compromiso  de  la  empresa  del  ferrocarril 
en  estas  condiciones,  es:  llevar  los  carros  vacios  hasta 
dejarlos  a  la  entrada  del  desvio  del  Matadero,  y  tomar- 
los de  su  desvio  para  conducirlos  cargados,  una  parte  a 
la  plaza  del  Cardonal  por  línea  férrea  que  se  formará 
al  efecto,  y  otra  parte  por  la  nueva  línea,  a  orillas  del 
mar,  hasta  dejarla  enfrente  de  la  calle  de  San  I^acio. 
La  empresa  del  Matadero  carga  y  descarga  inmediata- 
mente después  de  haberse  puesto  los  carros  en  los  des- 
víos señalados;  y  debe  entrar  los  carros  vacios  al  desvio 
del  Matadero  en  el  mismo  acto  en  que  el  tren  los  deje,  a 
fin  de  que  la  via  principal  se  halle  sin  pérdida  de  tiempo 
espedita. 

La  misma  empresa  del  Matadero  paga  el  empleado 
que  nombre  y  coloque  la  empresa  del  ferrocarril  para 
cuidar  el  cambio  del  desvio  que  está  al  frente  del  Ma- 
tadero. 
Art.  5,^  La  empresa  del  Matadero  pagará  por  la  coa- 
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duccion  a  los  puntos  señalados,  sin  contar  la  de  los  ca- 
rros vacies,  la  cantidad  de  3  centavos  por  cada  46  qui- 
logramos de  peso  que  se  conduzca. 

En  los  carros  no  se  podi-á  poner  mayor  peso  que  el 
de  4,600  quilogramos,  incluso  el  peso  de  los  cajones. 

Cada  viaje  se  hará  previa  guia  finnada  por  el  Admi- 
nistrador del  Matadero,  en  la  que  se  eaprese  el  número» 
clase  y  cantidad  de  animales  que  en  ese  viaje  viene. 

Esta  guia  se  entregará  al  respectivo  bodeguero  recep- 
tor, con  el  flete  correspondiente  para  que  pueda  verifi- 
carse la  distribución  de  los  carros  de  cada  viaje  a  los 
puntos  de  entrega  convenidos. 

El  ferrocarril  se  resei-va  el  derecho  de  veiificar  el  peso 
cuando  lo  estime  conveniente. 

Art.  6.^  No  pudiendo  demorarse  el  tren  que  se  señale 
para  conducir  los  can-os  del  Matadero,  sino  el  tiempo 
estrictamente  preciso  para  enganchai*  dichos  carros;  si 
éstos  no  estuviesen  listos  se  traerán  en  el  estado  que  se 
hallen. 

Art.  7.^  Para  todos  los  arreglos  u  ocurrencias  que  pro- 
cedan de  este  acarreo,  la  empresa  del  feíTocarril  se  en- 
tenderá con  el  Administrador  del  Matadero  público. 

Art.  8.^  La  empresa  del  ferrocarril  se  resei*va  el  dere- 
cho de  hacer  cesar  este  contrato,  si  su  cumplimiento  le 
ofreciere  graves  dificultades  para  el  tráfico  de  la  línea» 
por  circunstancias  imprevistas,  dando  aviso  a  la  empre- 
sa del  Matadero  con  un  año  de  anticipación. 

Art.  9.®  Este  contrato  durará  nueve  años,  y  si  tres 
meses  antes  no  se  diere  aviso  de  su  cesación,  se  entende- 
rá prorogado  por  otros  nueve  años,  observándose  el  mis- 
mo procedimiento  en  CAda  período  de  nueve  años. 

Lo  prevenido  en  este  artículo  no  deroga  lo  dispuesto 
en  el  8.** 

Art.  1.**  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  9.^  del  Convenio  celebra- 
suplemento  al  contrato  primitivo  y  en  vista  del  con  ve-  ^?  ^?}S\^^  ¥*^"*' 

/  .  cipahdadyeloon. 

nio  celebrado  con  la  empresa  del  ferrocarril  central,  la  tratísta  del  Ma- 
empresa  del  Matadero  cobrará  dos  centavos  a  mas  de  por  supremo  de- 
los  tres  centavos  que  se  ha  convenido  pagar  a  la  em-  geUmbre  de  ises 
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presa  del  ferrocarril  central  por  cada  46  quilogramos 
que  se  conduzcan  en  sus  carros  desde  el  Matadero. 

Art.  2.**  Los  carros  de  la  empresa  del  ferrocarril  cen- 
tral, tienen  derecho  a  ocupar  el  desvio  del  Matadero  para 
descargar  y  estraer  cecinas;  pero  si  estos  productos  se 
cargan  en  la  empresa  del  Matadero,  pagarán  los  mismos 
precios  establecidos  para  la^  carne. 


CAPÍTULO  xn. 


SISTEMA  LEGAL  DE  PESOS  T  MEDIDAS. 


I. 

MEDIDAS  DE  LONJITUD. 

Sistema  decimal,      j^^   ^  o  La  base  para  todas  las  medidas,  asi  de  lonii* 

L«  fecha  29  de  f .  ,  '  J 

enero  de  1848.      tud  como  de  superficies,  volúmenes,  áridos  y  líquidos, 

será  el  metro,  que  es  una  diezmillonésima  parte  del  cua- 
drante del  meridiano  terrestre. 
Art.  2.°  El  metro  se  dividirá  en: 
10  decímetros. 
100  centímetros. 
1000  milímetros. 

Art.  3.°  Las  medidas  mayores  que  el  metro  serán: 
El  decámetro,  igual  a  diez  metros. 
El  hectómetro,  igual  a  cien  metros. 
El  kilómetro,  igual  a  mil  metros. 

MEDIDAS  DE  SUPERFICIE. 

Art.  4.°  Las  medidas  de  RU})erñcie  serán: 

Un  metro  cuadrado. 

Una  área,  que  tendrá  cien  metros  cuadrados. 

Una  hectárea,  que  tendrá  diez  mil  metros  cuadrados. 
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MEDIDAS  DE  CAPACIDAD  PARA  LÍQUIDOS. 

Art.  5.**  Las  medidas  de  capacidad  para  los  líquidos 
serán: 

El  litro,  equivalente  a  un  decímetro  cúbico.   • 

El  decalitro,  que  tendrá  diez  litros  o  diez  decímetros 
cúbicas. 

El  decilitro,  igual  a  una  décima  parte  del  litro. 

é 

MEDIDAS  DE  ÁRIDOS. 

Art.  6.®  Las  medias  para  los  áridos  serán: 
El  litro,  igual  a  un  decímetro  cúbico. 
El  decalitro,  a  diez  decímetros  cúbicos. 
El  hectolitro,  a  cien  decímetros  cúbicos. 
El  kilólitro.  a  mil  decímetros  cúbicos. 
Art.  7.**  La  medida  de  volúmenes  será  el  metro  cú- 
bico. 

PESOS. 

Art.  8.**  La  unidad  de  medida  para  las  cosas  que  se 
compran  y  venden  al  peso  será  el  kilogramo,  que  es  el 
peso  de  un  decímetro  cúbico  de  agua  destilada,  pesada 
en  el  vacio  y  a  la  temperatura  de  4°  del  termómetro 
centíorrado  sobre  cero. 
Art.  9.*^  El  kilogramo  se  dividirá  en: 
10  hectógramos. 
100  decágramos. 
1,000  gramos. 
10,000  decigramos. 
100,000  centigramos. 
1.000,000  miligramos. 

Se  usará  ademas  del  quintal  métrico,  igual  a  cien 
kilógi^moa. 

DISPOSICIONES  JEN  ERALES. 

Art.  10.  No  habrá  mas  pesos  y  medidas  nacionales 
que  los  espresados  en  la  presente  lei. 

Art.  11.  Se  construirán  padrones  de  pesos  y  medidas 
con  ai'reglo  a  lo  que  esta  lei  previene,  y  se  destribuirán 
a  todas  las  Municipalidades  de  la  República. 


—  248  - 

Art.  12.  El  que  fabricare  o  usare  fraudulentamente 
pesos  o  medidas  falsos,  sufrirá,  a  mas  de  la  destrucción 
o  confiscación  de  las  piezas,  una  pena  que  no  baje  de 
diez  pesos  ni  suba  de  tres  mil,  o  en  su  defecto,  una  que 
no  baje  de  quince  dias  ni  suba  de  cuatro  años  de  prisión, 
trabajos  forzados  o  destierro,  según  la  gravedad  y  con- 
secuencia del  delito,  salvo  siempre  la  acción  de  daños  y 
perjuicios  que  corresponde  al  perjudicado.  La  indemni- 
zación de  éste  será  en  todo  caao  preferida  al  pago  de  la 
pena  pecuniaria. 

Todo  aquel  que  tuviere  pesos  o  medidas  falsas,  aun 
cuando  no  se  le  probare  haber  hecho  uso  de  ellos,  sufri- 
rá, a  mas  de  la  destrucción  o  confiscación  de  las  piezas, 
una  pena  que  no  baje  de  diez  pesos  ni  suba  de  doscien- 
tos, y  si  no  tuviere  como  pagarla  sufrirá  una  prisión 
que  no  baje  de  diez  di  as  ni  suba  de  ciento. 

Art.  13.  En  ninguna  tienda  ni  despacho  público  de 
cualquier  clase  en  que  se  compre  o  venda,  podrá  usarse 
de  pesos  o  medidas  cuya  legalidad  no  esté  comprobada 
con  el  sello  coiTespondiente  puesto  por  el  Fiel  Ejecutor 
de  la  Municipalidad  del  departamento,  bajo  la  multa  de 
veinte  pesos,  aplicados  a  fondos  municipales. 

Art.  14.  En  todos  los  contratos  y  escrituras  de  com- 
pras y  ventas  anteriores  a  la  inti'oduccion  del  sistema 
métrico  decimal,  se  admitirán  para  el  avalúo  de  los  an- 
tiguos pesos  y  medidas  los  valores  en  metros,  litros  y 
kilogramos  en  la  proporción  siguiente: 

Una  vara=  0.836  metro. 

Un  pié =0.279  metro. 

Una  vara  cuadrada^ 0.699  metro  cuadrado. 

Un  pié  cuadrado =7.76  decímetros  cuadrados. 

Una  vara  cúbica  =  0.584  metro  cúbico. 

Un  cuartillo  =  1.1  litro. 

Una  fanega  =  97  litros  =  0.97  hectolitro. 

Una  arroba  de  pesos  =  11.5  kilogramos. 

Una  libra  =  0.46  kilogramo. 

Una  onza  =  0.287  kilogramo. 

Un  gramo  =  0.0499  gramo. 
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Una  cuadra  =  125.39  metros. 

Una  cuadra  cuadrada  =  157.21  áreas. 

Art.  15.  Se  permitirá  para  el  uso  del  comercio,  y  solo 
por  el  término  de  diez  años,  tener  en  los  almacenes, 
tiendas  y  despachos  por  menor: 

Una  vara,  señalada  en  el  metro  mismo  y  dividida  en 
pies  y  pulgadas;  debiendo  la  señal  de  la  vara  correspon- 
der a  los  836  milímetros. 

Un  cuartillo,  un  medio  cuartillo  y  un  octavo  de  cuar- 
tillo, que  corresponderán  respectivamente  aun  litro,  a 
un  medio  litro  y  a  un  octavo  de  litro. 

Una  libra,  igual  a  un  medio  kilogramo,  dividida  en 
onzas  V  adarmes. 

Una  fanega,  igual  a  un  hectolitro,  dividida  en  diez 
almudes. 

Un  almud,  igual  a  una  décima  parte  del  hectolitro. 

Art.  16.  El  Presidente  de  República  determinará  la 
época  en  que  haya  de  empezar  a  rejir  la  presente  lei. 

Art.  17.  Se  le  faculta  para  nombrar  en  cada  departa- 
mento el  individuo  o  individuos  que  juzgue  necesarios 
para  que  desempeñen  las  funciones  de  Fieles  Ejecutores. 

Art.  18.  Señalará  asimismo  la  cantidad  que  deba 
pagarse  por  la  comprobación  y  sellos  de  los  pesos  y  me- 
didas. Esta  contribución  servirá  esclusivamente  para 
premio  de  los  funcionarios  que  ejecuten  la  comprobación 
y  pongan  los  sellos. 

La  autorización  que  por  este  artículo  se  confiere  al 
Presidente  de  la  República,  durará  por  el  ténnino  de 
tres  años  contados  desde  la  promulgación. 

Queda  derogada  la  lei  de  15  de  diciembre  de  1843. 

II. 
TÍTULO  PRIMERO. 
DE  LOS  FIELES  EJECUTORES.  Comprobación 

Art.  l.^  Habrá  en  la  cabecera  de  cada  departamento  ^^inediSs. 
un  Fiel  Ejecutor  para  comprobar  los  pesos  y  medidas.    Reglamento  dic- 

^,.  ,,  Tiji  1  .  1  tado  por  snpreroo 

bi  por  lo  estenso  y  poblado  de  un  departamento  no  decreto  fecha  26 
fuere  suficiente  un  Fiel  Ejecutor,  podrán  nombrarse  dos  de  enero  de  isql 
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o  mas,  según  lo  decretare  el  gobierno,  y  situarse  o  en 
la  misma  cabecera  o  en  otros  puntos  del  departamento, 
señalando  a  cada  uno  el  teiri torio  en  que  debe  funcionar. 

Art.  2.°  Para  ser  Fiel  Ejecutor  se  requiere:  I.*'  tener 
veinte  y  cinco  años  cumplidos;  2.*^  justificar  su  instruc- 
ción en  la  aritmética,  y  especialmente  en  el  sistema 
métrico  de  pesos  y  medidas,  y  en  las  funciones  que 
corresponden  al  Fiel  Ejecutor.  También  deberán  estar 
instruidos  en  las  relaciones  que  guardan  los  pesos  y 
medidas  al  presente  usados  y  los  que  establece  la  lei  de 
29  de  enero  de  1848. 

Serán  preferidos  para  el  cargo  los  que,  a  mas  de  los 
conocimientos  anteriores,  posean  conocimientos  de  ma- 
temáticas, en  los  ramos  que  mas  relación  tienen  con  el 
sistema  métrico  de  pesos  y  medidas. 

Art.  3.**  El  empleo  de  Fiel  Ejecutor  es  incompatible 
con  el  desempeño  de  todo  cargo  público  que  por  la  na- 
turaleza de  sus  funciones  requiera  residencia  fija  en  un 
punto  dado,  y  con  el  ejercicio  de  toda  profesión  sujeta 
a  la  comprobación. 

Art.  4.**  Los  Fieles  Ejecutores,  al  recibirse  de  su  car- 
go, prestarán  juramento  de  fiel  desempeño,  en  manos 
del  Intendente  de  la  provincia  en  que  van  a  fim- 
cionar. 

Art.  5.°  Cada  Fiel  Ejecutor  deberá  tener  su  oficina 
provista  de  padrones  de  pesos  y  medidas,  comprobados 
por  el  funcionario  a  quien  se  encargare  de  los  padrones 
de  rigorosa  exactitud  que  deberán  conservarse  en  San- 
tiago. 

Art.  6.**  Los  Fieles  Ejecutores  abrirán  sus  oficinas  en 
dias  y  horas  fijas  para  comprobar  y  sellar  los  pesos  y 
medidas  que  se  presentaren  con  este  objeto. 

Art.  7.°  Deberán  recorrer  periódicamente,  y  en  la 
época  en  que  el  Intendente  o  Gobernador  designare,  los 
diversos  distritos  del  departamento  o  territorio  confiado 
a  su  inspección  para  ejecutar  la  comprobación. 

Art.  8.**  Al  practicar  la  comprobación  y  sello,  deberán 
exijir  en  cada  despacho,  el  mínimum  del  surtido  de  pe- 
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sos  y  medidas  que  la  clase  de  efectos  o  especies  que  se 
compran  o  venden  requiriese. 

Art.  9.*>  El  mínimum  de  los  pesos  y  medidas  reque- 
ridos, será: 

En  los  despachos  destinado  a  comprar  o  vender  obje- 
tos que  so  sujetan  a  la  medida  de  lonjitud,  un  metro 
dividido  en  decímetros  y  centímetros. 

En  las  despachos  de  líquidos,  un  decalitro,  un  medio 
decalitro,  un  litro  y  un  medio  litro. 

En  los  despachos  de  áridos,  un  medio  hectolitro  si 
solo  se  vendiere  por  mayor,  y  si  se  vendiere  o  se  com- 
prare también  por  menor,  habrá  ademas  un  decalitro, 
un  medio  decalitro  y  un  litro. 

En  los  despachos  de  cosas  que  se  venden  al  peso 
habrá  para  pesar  por  menor  un  juego  de  pesas,  desde 
im  quilogramo  hasta  un  gramo  con  pesas  dobles  y  me- 
dias de  cada  una  de  las  especies  de  unidades  compren- 
didas, y  para  el  peso  por  el  mayor,  pesas  en  número  su- 
ficiente desde  dos  quilogramos  paia  arriba. 

Ai-t.  10.  A  los  que  compraren  o  vendieren  pro,  plata 
y  otros  metales  preciosos,  y  a  los  boticarios,  deberán  exi- 
jir  un  juego  de  pesas  hasta  el  miligramo,  con  pesas  del 
doble  y  la  mitad  de  cada  una  de  las  unidades  compren- 
didas. 

Art.  11.  Si  en  la  tienda  o  despacho  se  vendieren  va- 
rias especies,  como  áridos,  líquidos  o  cosas  que  se  miden 
por  lonjitud  o  se  pesan,  exijirá  el  Fiel  Ejecutor  que  se 
tenga  el  mínimum  de  todos  los  juegos  de  pesos  y  medi- 
das correspondientes. 

Art.  12.  Todo  Fiel  Ejecutor  llevará  un  libro  en  que 
estienda  las  actas  que  debe  levantar  de  las  visitas  que 
cada  tienda  o  despacho  practicare  para  la  comprobación 
periódica.  En  dicha  acta  se  espresará  la  fecha  de  la  vi- 
sita, el  nombre  del  dueño  del  despacho,  la  clase  de  éste, 
si  se  tiene  todos  los  juegos  de  pesos  y  medidas  nece- 
Barioa,  y  el  resultado  que  diere  la  comprobación  de  cada 
uno  de  ellos  por  medio  de  los  padrones.  Anotará  los 
derechos'que  hubiere  cobrado  y  hará  firmar  al  dueño 
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del  establecimiento  o  al  que  apareciere  encargado  de  él. 
También  espresará  el  resultado  que  diere  la  comproba- 
ción de  las  balanzas  o  romanas  que  se  emplearen. 

Art.  13.  Si  del  examen  particular  que  debe  practicar 
el  Fiel  Ejecutor  resultare  que  los  pesos  y  medidas  están 
conformes  a  los  padrones,  y  los  instrumentos  para  pe- 
sar se  bailen  en  el  grado  de  exactitud  requerida,  y  que 
tanto  éstos  como  aquellos  han  sido  antes  legalizados,  los 
resellará,  espresándolo  asi  en  el  acta. 

Art.  14.  Si  las  pesos  y  medidas  no  hubiesen  sido  antes 
autorizados,  procederá  a  investigar  si  se  han  empleado 
o  nó,  y  anotará  en  el  acta  que  ha  de  levantar  los  resul- 
tados de  esta  investigación,  y  pasará  esta  acta  en  copia 
al  Tesorero  de  la  Municipalidad  respectiva  para  que 
reclame  la  multa  que  establece  el  articulo  13  de  la  lei 
de  29  de  enero  de  1848. 

Art.  15.  Si  notare  disconformidad  entre  los  pesos  y 
medidas  autorizados  y  los  padrones,  pero  tal  que  fácil- 
mente pueda  hacerse  desaparecer,  procederá  a  la  rec- 
tificación o  dispondrá  que  se  proceda  a  ella  si  fuere 
posible,  fijando  un  término  perentorio.  Pero  si  la  dis- 
conformidad fuese  tal,  que  no  pudiera  mirarse  como  re- 
sultado natural  del  uso  o  mal  trato  ordinario  de  las 
medidas  o  pesos,  o  si  hubiere  motivo  para  reputar  in- 
tencional la  alteración,  lo  espresará  asi  en  el  acta  y 
trasmitirá  copia  de  ella  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras al  gobierno  departamental,  para  que  le  dé  el  curso 
que  corresponda.  Junto  con  el  acta  deberá  remitir  los 
pesos  y  medidas. 

Art.  16.  Cuando  los  Fieles  Ejecutores  hallaren  pesos 
o  medidas  falsas,  sea  que  hayan  sido  intencionalmente 
rebajados  o  que  hayan  sido  sellados  suplantando  el  sello 
del  Fiel  Ejecutor  respectivo,  embargarán  los  pesos  y  me- 
didas y  lo  pondrán  inmediatamente  en  conocimiento 
del  Gobernador,  espresando  todas  las  circunstancias  que 
pueden  servir  para  apreciar  o  conocer  mejor  el  hecho. 

Art.  17.  Cuando  hallaren  que  faltan  las  medidas  ca- 
lificadas de  indispensables  en  este  reglamento,  entrarán 
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a  investigar  el  modo  cómo  han  sido  reemplazadas.  Si 
en  el  reemplazo  hubiere  habido  defraudación,  procede- 
rán como  en  el  caso  del  artículo  anterior.  Si  no  la  hu- 
biere habido,  intimarán  al  dueño  del  despacho  que  ss 
provea  de  esas  medidas  en  un  término  perenterio,  dan- 
do ademas  el  aviso  a  que  se  refiere  el  artículo  14. 

Art.  18.  Cuando  los  Fieles  Ejecutores  hallaren  en  ur  a 
tienda  o  despacho  otras  medidas  o  pesos  que  los  auto- 
rizados por  la  lei  de  29  de  enero  de  1848,  los  embarga- 
rán y  pondrán  a  disposición  del  Gobernador  respec- 
tivo. 

Art.  19.  Si  a  la  posesión  y  uso  de  estas  medidas  hu- 
bieren acompañado  circunstancias  particulares  que  con- 
duzcan a  manifestar  la  dolosa  intención  y  mala  fé  con 
que  se  poseian  o  usaban,  deberán  espresarlo  en  el  acta 
y  trasmitir  copia  de  ella  al  Gobernador. 

Art.  20.  Los  Fieles  Ejecutores  deberán  conservar  bajo 
SQ  personal  responsabilidad  los  padrones  con  todo  el 
cuidado  necesario  para  que  no  sufran  alteración.  Lo 
mismo  deberán  hacerse  con  los  sellos. 

Art.  21.  El  Fiel  Ejecutor  que  cesase  en  sus  funciones 
por  renuncia,  remoción  o  cualquier  otro  motivo,  deberá 
entregar,  bajo  inventario  autorizado  por  el  Gobernador 
departamental,  los  padrones  y  sellos  y  el  libro  de  actas 
y  visitas  al  que  haya  de  sucederle.  En  caso  de  no  ha- 
llarse éste  presente,  se  hará  la  entrega  al  Tesorero  de  la 
Municipalidad.  El  Fiel  Ejecutor  que  recibe,  o  el  Tesorero 
municipal  en  su  caso,  deberá  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilicad  del  cesante  y  hacerle  reintegrar  las  faltas  que 
se  notaren. 

Art-  22.  Fuera  de  las  visitas  periódicas  a  que  están 
obligados  los  Fieleí  Ejecutores,  practicarán  también  vi- 
sitas estraordinarias,  sea  de  oficio  o  a  requisición  del  go- 
bernador para  cerciorarse  de  que  en  los  diversos  despa- 
chos públicos  se  usan  medidas  comprobadas  y  selladas. 
Estas  visitas  deberán  practicarse  principalmente  en  el 
puesto  o  despacho  respecto  del  cual  hubiese  duda  o  mo- 
tivo para  sospechar  que  no  se  usan  medidas  legales  o 


—  254  — 

que  las  empleadas  adolecen  de  algún  defecto.  Por  Iss 
visitas  estraordinarias  y  el  examen  y  comprobación  que 
a  consecuencia  de  ellas  practicaren,  no  podrán  exijir 
derechos,  salvo  que  hubieren  de  comprobar  y  sellar  me- 
didas o  pesos  que  no  se  les  hubieren  presentado  al  tiem- 
po de  la  visita  ordinaria. 

Art.  23.  En  la  comprobación  de  las  medidas  para 
áridos  entrará  también  la  comprobación  y  sello  del  ra- 
sero que  se  empleare  para  los  granos  o  especies  que  se 
miden  sin  colmo. 

Ai-t.  24.  Los  Fieles  Ejecutores  cobrarán  los  derechos 
siguientes: 

1.**  Por  la  comprobación  y  sello  de  un  metro  de  me- 
tal, diez  centavos; 

2.®  Por  la  comprobación  de  un  metro  de  madera; 
cinco  centavos.  Si  el  metro  no  tuviere  forradas  en  me- 
tal sus  estremidades,  se  cobrarán  diez  centavos; 

Por  la  comprobación  de  las  medidas  menores  que  el 
metro,  tres  centavos. 

Por  la  comprobación  de  las  medidas  mayores  que  el 
metro,  a  razón  de  cinco  centavos  por  metro,  sin  que  exe- 
dan  de  veinte  y  cinco  centavos,  cualquiera  que  sea  la 
estension  de  la  medida. 

3.°  Por  la  comprobación  de  un  decalitro  para  líqui- 
dos, diez  centavos; 

De  un  medio  decalitro,  cinco  centavos; 

De  un  litro,  tres  centavos; 

Y  de  un  medio  litro,  dos  centavos. 

Las  medidas  menores  serán  comprobadas  y  selladas 
gratuitamente. 

4.^*  Por  la  comprobación  de  un  medio  hectolitro  de 
formo  cilindrica  para  áridos,  diez  centavos;  de  un  deca- 
litro, seis  centavos;  de  medio  decalitro,  cuatro  centavos; 
de  un  litro,  un  centavo. 

Si  las  medidas  no  fueren  de  forma  cilindrica,  cobrarán: 

Veinticinco  centavos  por  medio  hectolitro; 

Veinte  por  decalitro; 

Quince  por  medio  decalitro;  y  diez  por  litro; 
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5  °  Los  pesos  e  instrumentos  para  pesar  se  sujetarán 
a  los  siguientes  derechos: 

Por  la  comprobación  de  una  romana  o  balanza  para 
pesar  en  grande,  veinte  centavos; 

Por  la  comprobación  y  sello  de  balanzas  pequeñas, 
quince  centavos; 

Por  la  comprobación  de  un  juego  de  pesas,  desde  el 
gramo  al  quilogramo,  de  manera  que  no  comprenda 
mas  de  diez  pesas  divei'sas,  quince  centavos; 

Por  la  comprobación  de  pesos^de  dos  o  mas  quilogra- 
mos, dos  centavos  por  pieza. 

Art.  25.  En  la  comprobación  de  las  medidas  no  per- 
tenecientes al  sistema  métrico  que  deja  subsistente  la 
lei  de  29  de  enero  de  1848,  se  cobrarán: 

Por  la  vara,  veinticinco  centavos; 

Por  el  cuartillo,  medio  cuartillo  y  octavo  de  cuar- 
tillo, veinte  centavos  por  cada  uno; 

Por  la  libra  dividida  en  onzas  y  adarmes,  cuarenta 
centavos; 

Por  la  media  fanega,  treinta  centavos; 

Por  el  almud,  veinte  centavos. 

TITULO  II. 

DE  LA  COMPROBACIÓN. 

Art.  26.  La  comprobación  tiene  por  objeto  reconocer 
ai  se  emplean  pesos  y  medidas  autorizados,  si  guardan 
conforra  idad  con  los  padrones,  y  si  se  conservan  sin  ha- 
ber sufrido  alteración  desde  la  última  comprobación. 

Se  practicará  anualmente  en  la  cabecera  de  los  de- 
partamentos, y  cada  dos  años  en  los  demás  puntos. 

La  comprobación  se  hará  pasando  el  Fiel  Ejecutor  a 
los  almacenes,  tiendas  o  despachos  y  demás  estableci- 
mientos en  que  se  usen  pesos  y  medidas. 

Art.  27.  Los  Intendentes  y  los  Gobernadores,  en  sus 
respectivos  departamentos,  determinarán  la  época  en 
que  deba  principiarse  la  comprobación  y  la  época  en 
que  deba  terminarse. 
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Art.  28.  Trascurrido  el  tiempo  señalado  para  la  com- 
probación, en  ninguna  tienda,  bodegón  o  despacho  pú- 
blico podrá  emplearse  o  conservarse  pesos  o  medidas  o 
instrumentos  para  pesar,  que  no  hubieren  sido  compro- 
bados y  sellados  por  el  Fiel  Ejecutor. 

Art.  29.  Un  bando  anunciará  en  cada  ciudad,  villa, 
aldea  o  subdelegacion  de  campo,  con  dos  dias  de  anti- 
cipación, la  visita  del  Fiel  Ejecutor. 

Publicado  este  bando,  ningún  comerciante,  tende- 
ro o  bodegonero,  etc.,  podrá  dejar  de  abrir  su  almacén, 
tienda  o  despacho,  ni  ausentarse  del  lugar  sin  someterse 
antes  a  la  casita  de  comprobación. 

Art.  30.  La  visita  de  comprobación  deberá  practicarse 
durante  el  dia.  Sin  embargo,  las  tiendas  y  demás  des- 
pachos podrán  ser  visitados  a  cualquiera  hora  en  que 
estuvieren  abiertos  para  el  público. 

Art.  31.  En  el  caso  de  que  alguno  se  negase  a  la  vi- 
sita de  comprobación  o  en  el  caso  de  que  el  fiel  ejecutor, 
por  razones  especiales,  creyere  necesario  practicar  la 
visita  a  horas  inoportunas,  no  podrá  introducirse  en  las 
casas,  almacenes  o  tiendas,  sin  una  autorización  del 
fimcionario  competente  para  el  allanamiento. 

Art.  32.  La  comprobación  podrá  hacerse  en  la  oficina 
del  Fiel  Ejecutor  o  en  lugar  público  en  que  estuvieren 
depositados  los  padrones;  pero  ni  los  particulares  están 
obligados  a  ocurrir  a  dicha  oficina  o  lugar,  ni  el  Fiel 
Ejecutor  podrá  eximirse  de  hacer  la  visita  que  exije  la 
comprobación  periódica. 

Los  pe.sos  y  medidas  destinados  a  uso  de  particulares, 
o  que  no  han  de  servir  en  tiéndaos  o  despachos  públicos, 
se  comprobarán  en  la  oficina,  salvo  que  al  tiempo  de  la 
visita  ordinaria  se  avisare  al  Fiel  Ejecutor  para  que  pase 
a  coiñprobarlos. 

Art.  33.  Los  sellos  de  comprobación  que  han  de  em- 
plear los  Fieles  Ejecutores  serán  diversos  de  los  que  han 
de  ponerse  en  los  pesos  o  medidas  para  autorizarlos.  Se 
renovarán  o  modificarán  de  tiempo  en  tiempo  en  las 
épocas  que  el  Gobierno  determine. 
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Art  34.  Ningún  peso  ojmedida  podrá  ser  sometido  a 
la  comprobación  si  no  lleva  grabado  el  nombre  que  le 
corresponde  en  el  sistema  métrico,  esceptuándose  los 
pesos  de  menos  de  cinco  gramos,  a  los  cuales  bastará 
poner  las  iniciales  siempre  que  lo  permita  su  dimensión 

Art.  35.  Tampoco  podrán  sometei-se  a  la  comproba- 
ción pesos  o  medidas  que  no  hubiesen  sido  autorizados 
con  el  sello  correspondiente. 

Art.  36.  Se  tolerará  en  la  comprobación  de  pesos  o 
medidas  un  pequeño  exeso,  pero  nunca  defecto.  En 
medidas  de  capacidad,  el  exeso  tolerado  será  hasta  una 
centésima  parte  «de  la  capacidad  de  la  medida  que  se 
comprueba. 

Art.  37.  Los  mercaderes  ambulantes,  tendaleros,  etc., 
deberán  presentar  los  pesos  y  medidas  que  emplearen 
en  los  tres  primeros  meses  del  año,  o  en  los  tres  prime- 
ros meses  de  su  profesión,  a  la  oficina  del  Fiel  Ejecutor 
del  departamento  de  su  residencia. 

TITULO  III. 

DISPOSICIONES    VABUS. 

Art.  38.  Ningún  peso  o  medida  podrá  ponerse  en  ven- 
ta sin  que  sea  autorizado  con  el  sello  o  marca  correspon- 
diente. 

Art.  39.  El  sello  o  marca  de  autorización  se  pondrá 
en  Santiago  y  Yalparaiso  por  la  oficina  que  oportuna- 
mente designará  el  Gobierno.  Cuando  fuere  necesario 
establecer  oficina  de  autorización  de  pesos  y  medidas  en 
alguna  otra  ciudad  o  departamento,  el  Gobierno  desig- 
nará el  funcionario  o  el  Fiel  Ejecutor  a  quien  deba  en« 

caigarse. 

Art.  40.  Las  oficinas  de  autorización  deberán  estar 
abiertas  en  dias  fijos;  y  por  los  servicios  que  en  ellas 
se  presten  no  se  cobrará  derecho  alguno.  Esceptúase 
el  caso  de  haberse  confiado  al  Fiel  Ejecutor  de  un  depar- 
tamento la  función  de  autorizar,  el  cual  podrá  cobrar 
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la  mitad  de  los  derechos  que  este  reglamento  le  concede 
por  la  comprobación. 

Art.  41.  Las  romanas  y  balanzas  deberán  también 
recibir  el  sello  de  autorización  para  ser  puestas  en  ven- 
ta. Sin  embargo,  las  balanzas  o  romanas  que  al  presen- 
te usasen  los  particulares,  no  estarán  sujetas  al  sello  de 
autorización,  bastando  para  que  se  tengan  por  legales 
que  el  Fiel  Ejecutor  respectivo  las  examine  y  coteje  con 
los  padrones  y  las  ponga  el  sello  de  comprobación. 

Art.  42.  Se  dispensarán  del  sello  de  autorización  los 
pesos  menores  que  un  gramo. 

Art.  43.  Los  pesos  y  medidas  mas  usuales  sei'án: 

1.**  Para  la  estension,  un  metro  de  metal  o  madera, 
dividido  en  decímetros  i  centímetros,  bastando  que  és- 
tos se  marquen  en  el  primer  decímetro  solamente.  Un 
doble  decímetro  dividido  en  centímetros,  y  un  decá- 
metro. 

2.°  Para  los  líquidos,  vasos  cilindricos  de  metal,  cuya 
altura  .sea  el  doble  del  diámetro  de  su  base,  debiendo 
éste  ser  de  ciento  ochenta  y  cinco  milímetros  en  el 
decalitro,  de  ciento  cuarenta*- y  siete  en  el  medio  de- 
calitro, de  ciento  ocho  en  el  doble  litro,  de  ochenta  y 
seis  en  el  litro,  de  sesenta  y  ocho  en  el  medio  litro,  de 
cuarenta  en  en  decilitro,  de  treinta  y  dos  en  el  medio 
decilitro,  de  dieziocho  cinco  décimos  en  el  centilitro. 

3.**  Para  loS  áridos,  vasos  cilindricos  de  metal  o  ma- 
dera, cuya  altura  sea  igual  al  diámetro  de  la  base,  de- 
biendo ser  éste  de  trescientos  noventa  y  nueve  milíme- 
tros en  el  medio  hectolitro,  de  doscientos  noventa  y 
cuatro  en  el  doble  decalitro,  de  doscientos  treinta  y 
tres  en  el  decalitro,  de  ciento  ocheta  y  cinco  en  el  me- 
dio decalitro,  de  ciento  treinta  y  siete  en  el  doble  litro, 
de  ciento  ocho  en  el  litro  y  de  ochenta  y  seis  en  el  me- 
dio litro. 

4.®  Para  las  cosas  que  se  miden  al  peso,  un  juego  de 
pesas  cilindricas  de  cobre  o  bronce  cuya  altura  sea  igual 
al  diámetro  de  la  base,  en  que  se  contengan  piezas  des- 
de un  gramo  a  un  quilogramo,  y  pesos  para  el  doble  y 
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la  mitad  de  las  unidades  métricas  comprendidas,  i  un 
juego  de  pesas  de  dos  quilogramos  adelante  para  pesar 
por  mayor  y  que  pueden  ser  de  forma  piramidal  o  ci- 
lindricas y  de  hierro  o  cualquier  otro  metal. 

Art.  44.  Sin  embargo  de  lo  establecido  en  el  artículo 
precedente,  se  permitirá  por  ahora  para  medir  los  ári- 
dos el  uso  de  medios  hectolitros,  decalitros  y  medios  de- 
calitros que  no  sean  de  forma  cilindrica. 

Art.  45.  Igual  permiso  se  concederá  en  orden  a  la 
fomia  de  los  pesos,  si  los  pesos  actualmente  usados  se 
rectificaren  y  ajustaren  aJ  sistema  métrico  de  pesos  y 
medidas. 

Art.  46.  En  ningún  acto  de  funcionario  público,  ni 
en  ningún  documento  que  deba  figurar  ante  los  tribu- 
nales de  justicia  o  ante  cualquier  autoridad,  podrá  usar- 
se de  otros  pesos  y  medidas  que  los  establecidos  por  la 
lei  de  29  de  enero  de  1848.  Los  que,  como  agrimenso- 
res, peritos,  tasadores,  etc.,  intervinieren  en  alguna  men- 
sura, tasación  o  acto  semejante,  no  podrán  empleai*  otras 
medidas. 

Art.  47.  Los  padrones  de  rigorosa  exactitud  con  que 
deben  comprobarse  cada  diez  años  los  padrones  de  los 
Fieles  Ejecutores,  se  conservarán  en  una  caja  cerrada 
en  el  archivo  del  Ministerio  del  Interior,  sin  que  puedan 
sacarse  o  usarse  sin  resolución  del  Gobierno. 

Art  48.  El  sello  de  autorización  de  pesos  y  medidas 
será  diferente  en  su  forma  del  sello  de  comprobación! 
No  podrán  variarse  ni  modificarse  sin  un  decreto  espe- 
cial. Los  sellos  de  los  diversos  Fieles  Ejecutores  diferi- 
rán entre  sí,  y  se  llevará  en  el  Ministerio  del  Interior 
un  rejistro  en  que  se  figure  el  sello  y  se  esprese  el  Fiel 
Ejecutor  a  quien  se  ha  conferido  el  derecho  de  usaa'lo. 

Art.  49.  Los  Intendentes,  Gobernadores,  Subdelega- 
dos» Inspectores  y  los  Ajentes  de  Policía,  a  quienes  se 
comisionase  al  efecto,  vijilarán  especialmente  sobre  que 
en  las  tiendas,  despachos,  etc.,  no  se  empleen  pesos  y 
medidas  que  no  hubieren  sido  autorizados,  y  que  el  Fiel 
Ejecutor  no  hubiere  comprobado  o  sellado. 
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[  Art.  50.  Los  Gobernadores  dispondrán  que  de  tiem- 

po en  tiempo  se  practiquen  visitan  estraordinarias  por 
los  funcionarios  de  su  dependencia  en  las  tiendas,  mer- 
cados, despachos/etc.,  para  hacer  efectiva  esta'vijilancia, 
y  podrán  requerir  con  este  mismo  fin  a  los  Fieles  Eje- 
cutores. 

Art.  51.  Cuando  ajuicio  del  funcionario  que  practi- 
care la  visita  se  emplearen  medidas  defectuosas  o  falsaa, 
lo  avisará  al  Gobernador  pava  que  ordene  al  Fiel  Eje- 
cutor pase  al  despacho  o  tienda  a  practicar  su  cotejo 
con  los  padrones,  el  cual  procederá  según  los  casos,  con- 
forme a  lo  prevenido  en  los  arts.  14  y  15. 
Beglas  métricas.  Los  Fieles  Ejecutores  cobrai'án  un  peso  por  derechos 
Decreto^sngremo  ¿^  comprobación  de  las  reglas  métricas. 

olembredo  1871. 

III; 

Vedidas  lineales      I^^de  el  I.**  de  enero  de  1860  principiará  a  rejir  en  la 

7  ^  capacidad.   República  la  lei  de  29  de  enero  de  1848  en  la  parte  refe- 

fecha  6  de  junio  rente  a  las  medidas  lineales;  y  desde  el  1.^  de  julio  del 

do  por^bando:*^  mismo  año  rejirá  respecto  de  las  medidas  de  capacidad 

para  áridos.  En  cuanto  a  los  pesos  y  medidas  de  capaci- 
dad para  líquidos,  oportunamente  se  fijará  la  época  en 
que  debe  comenzar  a  rejir. 

En  consecuencia,  después  de  las  ¿pocas  fijadas  no 
podrá  usarse  respectivamente  en  la  República  otras  me- 
didas que  las  arregladas  al  sistema. d^mal  que  estable- 
ce aquella  lei,  quedando  sujeta  cualquieiti.  contravención 
a  las  penaa  que  en  ella  se  determinan. 

Los  Intendentes  procederán  desde  lu^o  a  hacer  dis- 
tribuir en  las  Tesorerías  y  Tenencias  de  Ministros  de 
los  departamentos  de  la  provincia  de  su  mando,  las  me- 
didas arregladas  al  nuevo  sistema  que  deben  servir  para 
proveer  al  comercio  y  que  ya  han  sido  remitidas  a  las 
diversas  provincias  con  la  correspondiente  distinción. 

Al  hacer  esa  distribución,  tomarán  por  punto  de  par- 
tida la  necesidad  que  haya  de  ella  en  cada  departamen- 
to, atendida  su  importancia  comercial. 


I 
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Las  Tesorerias  y  Tenencias  de  Ministros  procederán 
a  espender  esas  medidas  tan  pronto  como  los  Intenden- 
tes les  pasen  las  instrucciones  necesarias  sobre  el  pre- 
cio a  que  haya  de  hacerse  la  venta;  dichas  instrucciones 
serán  oportunamente  comunicadas  a  estos  funcionarios 
por  el  Ministerio  del  Interior. 

Una  vez  efectuada  la  distribución  de  las  medidas  y 
fijados  sus  precios,  pasarán  los  Intendentes  al  Ministe- 
rio del  Interior  un  estado  del  cargo  que  resultare  contra 
cada  Tesorería  y  Tenencia  de  Ministros,  por  el  valor  que 
representen  las  depositadas  allí  para  su  espendio.  Tam- 
bién remitirán  al  mismo  Ministerio,  cada  tres  meses  una 
razón  de  las  cantidades  procedentes  de  la  venta,  es- 
presando el  numero  y  clase  de  las  medidas  vendidas  en 
el  trimestre. 

IV. 

1.^  Las  disposiciones  de  29  de  enero  de  1848  princi-  FeehadalaTQ«n- 
piarán  a  rejir  desde  el  1.**  de  junio  de  1865;  aótrióa"* 

2.®  Después  de  las  fechas  señaladas  en  el  artículo  pre-  Decreto  supremo 
cedente,  solo  podrán  usarse  en  la  República  las  medidas  bre  de  1864,  pu- 
arregladas  al  sistema  decimal  que  establece  la  mencio-  tl^^^oporUndo 
nada  lei,  quedando  sujetos  los  contraventores  a  las  pe- 
llas determinadas  en  ella; 

3.®  Precédase  por  los  Intendentes  y  demás  funciona- 
rios a  quienes  corresponda,  a  la  distribución  y  venta  de 
las  medidas  arregladas  al  sistema  decimal  de  propiedad 
nacional  que  existen  en  sus  respectivas  provincias,  con- 
formándose a  las  disposiciones  del  decreto  de  6  de  junio 
de  1859. 

V. 

Permítese  por  ahora  en  las  boticas  el  uso  de  los  an-  Kadldaiantlgou. 
tíguos  pesos  y  medidas  para  las  preparaciones  de  la  Decreto  eupremo 
farmacia,  debiendo  ademas  estar  provistas  de  los  pesos  de  1866. 
7  medidas  del  sistema  métrico  decimal,  para  el  despa- 
cho de  las  recetas  de  los  facultativos  que  prefieran  em- 
plear este  último. 
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VI. 

Considerando: 

Otearvasda  de       1/  Que  por  el  supremo  decreto  de  21  de  octubi*e  de 

Blítema' decimal.  1^64  se  declaró  vijente  desde  el  1.°  de  junio  de  1865  la 

Bando  fecha  80  la  leí  de  29.de  enero  de  1848  que  manda  se  aplique  en 

X870.  toda  la  República  las  medidas  arregladas  ai  sistema  de- 

{Eehdurren).  qJjjjj¿  q^^  establece  la  mencionada  lei; 

2.^  Que  es  obligatorio  para  todos  los  habitantes  de  la 
Bepública  el  observar  estrictamente  las  leyes  emanadas 
de  la  autoridad  competente; 

3.^  Que  la  aplicación  del  sistema  decimal  en  todas 
sus  partes  tiende  a  facilitar  las  transacciones,  impedir 
los  abusos  y  establecer  un  medio  espedito  y  uniforme 
para  todo  jénero  de  operaciones  comerciales;  y 

4.°  Que  esta  Intendencia  ha  notado  con  estrañeza  el 
ningún  cumplimiento  que  se  presta  en  esta  populosa  e 
ilustrada  ciudad  a  las  prescripciones  de  la  lei  citada, 
resultando  de  esto,  no  solo  un  evidente  quebranto  de  la 
lei,  sino  mil  abusos  y  dificultades  que  deben  reprimirse 
con  vigor,  en  virtud  de  las  atribuciones  que  me  confie- 
ren los  artículos  42,  66,  82  y  127  de  la  lei  del  Réjimen 
Interior, 

He  venido  en  acordar  y  decreto: 
1.®  Las  disposiciones  de  la  lei  de  29  de  enero  de  1848 
se  observarán  con  estrictez  en  toda  la  provincia  de  Val- 
paraíso. 

2.^  £1  sistema  métrico  de  pesos  y  medidas  que 
ella  establece  se  aplicará  en  las  transacciones  por  ma- 
yor y  al  menudeo,  de  cualquiera  clase  que  sean,  en 
los  documentos  que  se  otorgaren,  escritos  y  solicitudes 
a  las  autoridades  constituidas,  en  las  publicaciones  pe 
riódicas,  y  en  jeneral  en  todo  acto  o  negocio  en  que, 
tmtándose  de  pesos  y  medidas,  fuese  preciso  aplicar  las 
esclusivamente  reconocidas  por  la  lei. 

3.^  Prohíbese  la  denominación  de  medios  y  i'eales, 
debiendo  todo  comerciante  arreglarse  para  sus  transac- 
ciones al  sistema  de  pesos  y  centavos  únicamente. 
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4.**  Prohíbese  del  mismo  modo,  no  solo  usar  las  me- 
didas antiguas  para  áridos,  líquidos,  de  lonjitud  i  el  sis- 
tema de  pesas  no  vijente,  sino  también  toda  medida  o 
peso  estranjero  que  se  usen  en  el  comercio  contra  las 
prescripciones  de  la  lei. 

o.**  El  comerciante,  tendero,  bodegonero,  y  en  jeneral 
todo  el  que  usare  medidas  o  pesos  ilegales,  pagará  una 
multa  que  no  baje  de  5  pesos  ni  exeda  de  20  pesos,  o 
en  su  defecto  un  dia  de  prisión  por  cada  peso  de  multa 

6.**  Los  que  infrinjieren  lo  dispuesto  en  el  artículo  3.^ 
serán  penados  con  una  multa  que  no  baje  de  50   cts 
ni  suba  de  10  pesos,  y  en  su  defecto  con  una  prisión 
de  uno  a  diez  dias. 

7P  Los  Notarios,  y  en  jeneral  todo  funcionario  que 
autorizare  actas  ajenas  en  su  carácter  público,  quedan 
comprendidos  en  las  penas  que  establece  el  presente 
bando  por  cualquiera  infracción  que  cometieren  de  las 
disposiciones  anteriores  en  los  documentos  que  otorga- 
ren, sin  peijuicio  de  tei^er  que  rehacer  de  su  cuenta  los 
referidos  documentos,  hasta  subsanar  al  quebranto  que 
se  hubiere  hecho  de  la  lei  ya  citada. 

8.**  Los  Gobernadores  en  sus  respectivos  departa- 
mentos, el  Fiel  Ejecutor,  Comandante  de  Policía,  los  Je- 
fes de  oficinas  públicas,  los  Subdelegados  e  Inspectores 
en  éste  quedan  encargados  del  cumplimiento  del  pre- 
sente decreto. 

Por  tanto,  y  para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos, 
publiquese  por  bando  y  en  los  periódicos  de  esta  ciu- 
dad, y  archívese. 
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CAPÍTULO  XIII. 

INSTEÜCCION   PUBLICA. 


I. 

TÍTULO  I. 

De  las  escicelas. 

OrgMilíwlon  de      -Aj^»  1.®  La  instrucción  primaria  se  dará  bajo  la  di- 
^¡^^^^    reccion  del 'Estado. 
Leí  fecha  24      Art.  2.**  La  instruccion  que  se  diere  en  virtud  de  esta 
1860**^**™^'^  ^*  ^®^'  ^^^  gratuita  y  comprenderá  a  las  personas  de  uno 

y  otro  sexo. 

Art.  3.**  Habrá  dos  clases  de  escuelas:  elementales  y 
superiores. 

En  las  primeras  se  enseñará,  por  lo  menos,  lectura  y 
escritura  del  idioma  patrio,  doctrina  y  moml  cristiana, 
elementos  de  aritmética  práctica  y  el  sistema  legal  de 
pesos  y  medidas. 

£n  las  superiores,  a  mas  de  los  ramos  designados,  se 
dará  mayor  ensanche  a  la  instruccion  relijiosa,  y  se  en- 
señará gramática  castellana,  aritmética,  dibujo  lineal, 
jeografia,  el  compendio  de  la  historia  de  Chile  y  de  la 
constitución  política  del  Estado,  y,  si  las  circunstancias 
lo  permitieren,  los  demás  ramos  señalados  para  las  es- 
cuelas normales. 

En  las  escuelas  superiores  param  ujeres  se  sustituirá 
a  la  enseñanza  del  dibujo  lineal  y  de  la  constitución  po- 
lítica, la  de  economía  doméstica,  costura,  bordado  y  de- 
mas  labores  de  aguja. 

Art.  4.^  Se  establecerán  en  las  poblaciones  de  cada 
departamento  las  escuelas  de  ambos  sexos  que  fueren 
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Decesaiias,  hasta  Uegar  a  la  proporción  de  una  escuela 
elemental  de  niños  y  otra  dé  niñas,  por  cada  dos  mil 
habitantes  que  contuviere  la  población. 

Art.  5.^  En  las  aldeas  en  que  no  hubiere  el  número 
de  habitantes  que  queda  espresdo,  y  en  los  campos  en 
que  lo  permitiere  la  diseminación  de  la  población,  se  es- 
tablecerán escuelas  qae  durarán  en  ejercicio  en  cada  año 
cinco  meses  por  lo  menos. 

Art.  6.^  En  la  cabecera  de  cada  departamento  se  co- 
locará una  escuela  superior  para  niños  y  otra  para  ni- 
ñas, pudiendo  darse  este  carácter,  en  los  departamentos 
en  que  hubiere  falta  de  fondos,  a  una  de  aquellas  que 
deben  fundarse  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4.^ 

Art.  7.°  Todos  los  conventos  y  conventillos  de  regu- 
lares mantendrán  una  escuela  gratuita  para  hombres,  y 
los  monasterios  de  monjas  para  mujeres,  siempre  que  el 
estado  de  sus  rentas  lo  permitiere,  a  juicio  del  Presi- 
dente de  la  República,  quien  determinará  también  si  la 
escuela  ha  de  ser  elemental  o  superior. 

Art.  S°  Se  establecerán  las  escuelas  ^  normales  para 
preceptores  y  preceptoras  que  sean  necesarias,  y  serán 
costeadas  por  el  tesoro  público. 

Art.  9.^  En  las  escuelas  normales  para^  hombres  se 
enseñará,  a  mas  de  los  ramos  señalados  para  las  supe- 
ñores,  elementos  de  jeometiia,  de  cosmografía,  de  física 
y  química,  historia  sagrada^  de  Améñca  y  en  especial 
de  Chile,  dogma,  fundamentos  de  la  fé,  música  vocal, 
elementos  de  agricultura,  vacunación  y  pedagojia  teó- 
rica y  práctica. 

En  las  destinadas  a  preceptoras,  se  enseñará,  a  mas 
de  lo  prescrito  en  el  inciso  4.*>  del  art.  3.^  elementos  de 
cosmografía  y  de  física,  historia  sagrada,  de  América  y 
en  especial  de  Chile,  dogma  y  mpnd  relijiosa,  música 
vocal,  horticultura,  dibujo  natural  y  pedagojia  teórica 
y  práctica. 

A  los  ramos  designados  en  este  artículo,  se  agregarán 
loa  que  fuesen  necesarios  según  las  circunstancias. 

Art.  10.  La  instrucción  que  se  diere  privadamente  a 
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k»  individuos  de  una  familia,  no  estará  sujeta  a  las  dis- 
posiciones de  la  presente  lei. 

Art.  11.  Las  escuelas  costeadas  por  particulares  o 
con  emolumentos  que  pagaren  los  alumnos,  quedan  so- 
metidas a  la  inspección  establecida  por  la  presente  lei, 
en  cuanto  a  la  moralidad  y  orden  del  establecimiento* 
pero  no  en  cuanto  a  la  enseñanza  que  en  ella  se  diere 
ni  a  los  métodos  que  se  emplearen. 

TÍTULO   II. 

De  la  renta, 

Art.  12.  La  instrucción  primaria,  que,  con  arreglo  a 
la  presente  lei,  deberá  darse  en  cada  departamento,  será 
costeada: 

1.^  Con  la  suma  que  el  tesoro  nacional  aplicará  anual- 
mente a  este  objeto. 

2.^  Con  las  cantidades  que  de  sus  propias  rentas  des- 
tinarán anualmente  al  mismo  fin  las  Municipalidades. 

3.^  Con  el  producto  de  las  fundaciones,  donaciones  y 
multas  aplicadas  a  la  instrucción  primaria,  y  con  el  de 
las  mandas  forzosas  c[ue  se  recaudaren  en  cada  depai*ta- 
mento. 

4.^  Con  el  producto  de  una  contribución  que  se  esta- 
blecerá con  este  único  y  esclusivo  objeto,  y  cuyas  bases 
se  fijarán  por  una  leí,  ya  de  una  manera  jeneral,  ya  de 
una  manera  especial,  para  cada  provincia  o  departa- 
mento. 

Art.  13.  Las  Municipalidades  llevarán  una  cuenta 
especial  de  los  fondos  destinados  por  esta  lei  a  la  ins- 
trucción primaria,  y  no  podrán  darles  otra  inversión. 
El  que  la  decretare  o  ejecutare,  quedará  responsable 
con  sus  propios  bienes. 

Art.  14.  Son  gastos  de  la  instrucción  primaria  que 
deben  satisfacerse  con  los  fondos  señalados  en  la  pre- 
sente lei: 

1.°  Los  sueldos  de  los  preceptores  y  ayudantes  que 
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necesiten  las  escuelas  existentes,  y  las  que  deben  esta- 
blecerse en  conformidad  a  esta  lei. 

2.^  £1  costo  de  adquisiciones  de  locales  y  construc- 
ción de  edificios  para  las  escuelas  en  aquellos  puntos  en 
que  las  Municipalidades  no  los  posean  aparentes,  y  el 
costo  del  arriendo  provisional  de  los  mismos. 

3.®  La  adquisición  y  reparación  de  Iqs  muebles  pre 
cisos  para  cada  escuela,  y  de  los  libros  y  útiles  de  ense- 
ñanza de  que  haya  de  proveerse  gratuitamente  a  los 
niños  que  por  su  pobreza  no  pudieren  costearlos. 

é.^  Las  sumas  necesarias  para  la  formación  y  fomento 
de  l&s  bibliotecas  populares  en  cada  departamento. 

Art.  15.  Las  Municipalidades  presentarán  anualmen- 
te, al  Presidente  de  República,  el  presupuesto  de  los 
gastos  que  deba  hacerse  en  la  instrucción  primaria  de 
sus  departamentos,  para  que  sea  aprobado,  previas  las 
modificaciones  que  juzgare  convenientes. 

TÍTULO   III. 

De  los  preceptores. 

Art.  16.  Ninguna  persona  podrá  ejercer  las  funcio- 
nes de  preceptor  de  instrucción  primaria,  sin  acreditar 
previamente  ante  el  Gobernador  del  departamento,  con 
el  testimonio  de  dos  sujetos  fidedignos,  tener  buena 
vida  y  costumbres. 

Si  se  estableciere  una  escuela  sin  este  requisito,  será 
cerrada  inmediatamente,  y  su  preceptor  castigado  con 
una  multa  de  veinte  pesos  o  quince  dias  de  prisión,  y 
esta  pena  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  17.  Las  escuelas  costeadas  por  los  departamen- 
tos o  por  el  Fisco,  serán  servidas  por  alumnos  de  las  es- 
cuelas normales  que  hayan  obtenido  el  competente  di- 
ploma de  aprobación,  y  en  su  defecto,  por  personas  que* 
a  mas  de  lo  dispuesto  en  el  axtículo  anterior,  acrediten 
tener  las  aptitudes  necesarias. 

Art.  18.  La  prueba  de  aptitudes  puede  consistir,  o 
en  un  examen  rendido  en  la  forma  que  dispongan,  los 
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réglamentoB,  o  en  un  título  literario  otoi^ado  por  la 
Universidad,  o  en  un  certificado  espedido  por  el  direc- 
tor de  algún  establecimiento  en  que  se  puedan  rendir 
exámenes  conforme  a  la  lei,  en  el  cual  conste  que  el  in- 
dividuo a  cuyo  favor  se  da,  ha  sido  aprobado  en  los 
ramos  de  instrucción  primaria,  a  cuya  enseñanza  va  a 
dedicarse. 

Art.  19.  No  pueden  ser  preceptores  de  instrucción  pri- 
maría, aunque  cumplan  con  lo  prevenido  en  el  art.  16: 

1.®  Los  que  se  hallen  procesados  por  un  delito  que 
merezca  pena  aflictiva  o  infamante,  o  hayan  sido  conde- 
nados a  penas  de  esta  clase. 

2.^  Los  que  hayan  sido  destituidos  de  sus  funciones 
de  preceptor  por  causa  averiguada  que  comprometa  su 
moralidad  y  costumbres. 

Art.  20.  Los  preceptores  de  instrucción  primaria  que 
hubieren  obtenido  diploma,  o  comprobado  sus  aptitu- 
para  el  cargo,  [mientras  estén  en  ejercicio,  gozarán  de 
las  siguientes  prerogativas: 

1.*  Exención  del  servicio  compulsivo  en  el  ejército  y 
en  la  guardia  nacional. 

2.*  Exención  de  todo  cargo  consejil. 

3.*  Exención  de  cualquiera  otra  comisión  en  el  servi- 
cio del  Estado  o  de  un  pueblo,  a  menos  que  sea  rela- 
tiva a  la  instrucción  primaria. 

Art.  21.  El  que  hubiere  desempeñado  por  diez  años 
continuados  el  cargo  de  preceptor,  si  se  retirase  de  la 
profesión,  quedará  exento  por  vida  del  servicio  compul- 
sivo en  el  ejército. 

Art.  22.  Los  sueldos  de  los  preceptores  de  las  escue- 
las costeadas  por  los  departamentos,  serán  fijados  por 
las  respectivas  Municipalidades,  con  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República. 

Art.  23.  Los  preceptores,  tanto  de  las  escuelas  cos- 
teadas por  los  departamento^}  como  de  las  fiscales,  ten- 
drán cho  a  jubilación  en  la  forma  y  con  los  requi- 
sitos dispuestos  por  la  lei  para  los  empleados  públicos. 
Esta  jubilación  será  costeada  con  fondos  nacionales. 


I 
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Art.  24.  La  Municipalidad  de  la  capital  de  cada 
provincia  concederá  anualmente  un  premio  de  valor  de 
veinticinco  pesos,  por  lo  menos,  al  preceptor  de  la  es- 
cuela pública  o  privada  de  la  provincia  que  mas  se  haya 
distinguido  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  y  otro  de 
igual  suma  a  la  preceptora  que  hubiere  llenado  la  mis- 
ma condición. 

Estos  premios  se  concederán  en  la  forma  que  dispu- 
sieren los  reglamentos. 

TÍTULO    IV. 

De  la  inspeccdon. 

Art.  25.  Habrá  una  inspección  que  vijile  y  dirija  la 
instrucción  primaría  en  toda  la  República. 

Art.  26.  Esta  inspección  se  compondrá  de  un  inspec- 
tor jeneral  y  de  un  visitador  de  escuelas  para  cada  una 
de  las  provincias  del  Estado. 

Art.  27.  El  inspector  jeneral  será  nombrado  por  el 
Presidente  de  la  República.  Igualmente  los  visitadoreA 
de  escuelas,  a  propuesta  del  inspector  jeneral 

Art.  28-.  El  inspector  jeneral  será  miembro  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública,  y  tendrá  un  escribiente  pa- 
ra el  desempeño  de  las  funciones  especiales  de  su  em- 
pleo. 

Art.  29.  El  inspector  jeneral  cuidará  de  la  buena  di- 
rección de  la  enseñanza,  de  la  moralidad  de  las  escuelas 
y  maestros,  y  de  todo  cuanto  conduzca  a  la  difusión  y 
adelantamiento  de  la  instrucción  primaria,  con  las  limi- 
taciones establecidas  en  los  articulos  10  y  11  de  esta 
lei. 

Art.  30.  Anualmente  presentará  al  Gobierno  un  in- 
forme completo  sobre  el  estado  de  la  instrucción  prima- 
ria, indicando  los  medios  de  adelantarla  y  perfeccionarla, 
los  efectos  que  haya  producido  esta  lei  y  las  disposicio- 
nes dictadas  sobre  la  materia. 

Art.  31.  Los  visitadores  de  escuelas  dependeián  del 
inspector  jeneral,  cuidarán  de  las  escuelas  establecidas 


~  270  — 

en  su  provincia,  y  las   visitarán  con  la  frecuencia  y  en 
la  manera  conveniente. 

Art.  32.  Los  visitadores  de  escuelas,  en  aquellas  pro- 
vincias en  que  fuere  posible,  tendrán  a  su  cargo  o  ense- 
ñarán algunos  ramos  en  algunas  de  las  escuelas  supe- 
riores. 

Art.  33.  Los  individuos  de  la  inspección  gozarán  de 
las  prerogativas  y  premios  concedidos  por  los  arts.  20, 
21  y  23  a  los  preceptores. 

Art.  34.  Las  rentas  de  los  individuos  de  la  inspec- 
ción serán  pagadas  por  el  tesoro  público. 

Art.  35.  Los  párrocos  tienen  derecho  de  inspeccionar 
y  dirijir  la  enseñanza  relijiosa  que  se  diere  en  las  escue- 
las públicas  de  su  parroquia;  y  si  no  pudieren  enmen- 
dar los  defectos  que  notaren,  los  comunicarán  a  la  auto- 
ridad competente  para  que  dicte  su  pronto  y  eficaz  re- 
medio. 

Art.  36.  Las  municipalidades  podrán  nombrar  comi- 
siones para  el  cuidado  y  vijilancia  de  las  escuelas  de  su 
departamento;  pero  estas  comisiones  no  podrán  alterar 
las  reglas  prescritas'por  la  inspección. 

II. 

TÍTULO   I. 

Organización  y  atrihu^yiones  de  la  vnapecdion  jéneraX. 

Eeriflinentojene-     Ar.t  1.°  *La  Inspección  Jeneral  ejerce  la  superinten- 
primriaT^  dencia  del  ramo  de  instrucción  primaría  en  toda  la  Re- 
Decreto  snppe-  pública,  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  este  regla- 
ciembre*dé  ises!  mento,  y  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Instruc- 

.  cion  pública. 

Art.  2.®  En  virtud  de  las  atribuciones  que  la  lei  le 
confiere,  corresponde  a  la  Inspección  Jeneral  la  vijilan- 
cia de  los  establecimientes  siguientes:  1.*^  las  escuelas 
normales  para  la  formación  de  preceptores  y  precepto- 
ras  de  instrucción  primaria;  2.**  todas  las  escuelas  públi- 
cas; 3.0  las  bibliotecas  locales. 
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Art.  3.^  En  las  escuelas  privadas,  las  atribuciones  de 
la  Inspección  Jeneral  se  limitarán  a  lo  que  concierne  a 
la  moralidad  y  orden  de  ellas,  y  sus  preceptores  están 
obligados  a  suministrar  a  la  Inspección  todos  los  datos 
estadísticos  que  les  pidiere. 

Art.  4.®  A  la  Inspección  Jeneral,  como  órgano  inme- 
diato de  relación  con  el  Gobierno  en  todo  lo  concernien- 
te a  la  instrucción  primaria,  deben  dirijir  directamente 
las  autoridades  de  l&s  provincias  todas  las  comunicacio- 
nes y  documentos  oficiales  relativos  al  servicio  del 
ramo. 

Art.  5.^  La  Inspección  Jeneral  de  instrucción  prima- 
ria tendrá  en  Santiago  una  oficina  propia  con  la  dota- 
ción de  empleados  que  exija  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones; las  cuales  serán  nombrados  por  el  Presidente  de 
la  República  a  propuesta  del  Inspector  Jeneral. 

En  esta  oficina  se  llevarán  los  libros  necesarios  para 
la  anotación  y  clasificación  de  todos  los  documentos  re- 
lativos a  la  instrucción  primaria,  y  en  especial  los  que 
se  refieren  a  la  estadística  del  ramo. 

Tendrá  para  gastos  de  escritorio  la  suma  de  doscien- 
tos pesos  anuales. 

Art.  6.^  Ejercerá  la  Inspección  Jeneral  en  toda  la 
Bepública  las  atribuciones  que  la  lei  y  este  reglamento 
le  confieren,  por  medio  de  los  visitadores  de  escueles. 

TÍTULO   II. 

Del  inspector  jeneral. 

Art.  7.**  Al  Inspector  Jeneral,  como  jefe  superior  del 
ramo,  corresponde:  1.**  proponer  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  todas  las  medidas  que  juzgue  con- 
ducentes a  la  difusión  y  adelanto  de  la  instrucción  pri- 
maria; 2.°  dar  las  instnicciones  que  fueren  necesarias 
para  el  buen  desempeño  de  los  visitadores  de  escuelas  y 
de  los  preceptores;  3.°  resolver  las  consultas  que  le  hicie- 
ren acerca  de  la  verdadera  intelijencia  de  las  disposi- 
ciones relativas  a  la  organización  y  servicio  del  ramo; 
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4.*  promover  la  publicación  de  obras  elementales  para 
para  las  escuelas;  5.^  pedir  la  creación  de  nuevas  escue- 
las, y  las  traslaciones,  supresiones  o  modificaciones  que 
fueren  necesarias  en  las  existentes,  en  virtud  de  los  da- 
tos trasmitidos  por  las  autoridades  de  las  provincias  o 
los  visitadores;  6.°  velar  sobre  el  estricto  cumplimiento 
de  todas  las  disposiciones  relativas  a  la  instrucción  pri- 
maria; TP  cuidar  de  que  la  enseñanza  primaria  esté 
siempre  confiada  a  preceptores  morales,  idóneos  y  celo- 
sos de  sus  deberes. 

Art.  8.®  Todos  los  empleados  de  la  instrucción  pri- 
maria estarán  subordinados  al  Inspector  Jeneral:  en 
consecuencia,  puede  reprenderlos,  o  pedir  la  separación 
de  aquellos  que  sean  ineptos,  inmorales  o  que  falten  a 
sus  deberes  en  materia  grave;  procediendo  de  oficio  o  en 
virtud  de  queja  o  reclamo  justificado. 

Art.  9.*  Cuando  los  empleados  en  la  instrucción  pri- 
maria cometieren  faltas  que  no  fueren  incompatibles  con 
su  permanencia  en  el  servicio,  puede  el  Inspector  Jene- 
ral pedir  su  traslación  a  otro  punto. 

Art.  10.  El  Inspector  Jeneral  podrá  conceder  licen 
cia  a  los  empleados  de  su  dependencia  por  un  término 
que  no  esceda  de  treinta  dias,  con  goce  de  sueldo.  Las 
licencias  que  escedieren  de  este  tiempo  se  solicitarán 
del  gobierno  por  conducto  de  los  Intendentes. 

Art.  11.  £1  Inspector  Jeneral  practicará  una  visita 
cuando  y  en  los  puntos  que  el  Ministro  de  Instrucción 
pública  designe.  Esta  visita  tendrá  por  objeto:  1.®  la  ins- 
pección de  las  escuelas  y  bibliotecas  de  que  hablan  los 
artículos  2.°  y  3.*;  y  2.°  las  investigaciones  convenientes 
acerca  de  la  conducta  y  desempeño  de  todos  los  emplea* 
dos  en  la  instrucción  primaria. 

Art.  12.  El  Inspector  Jeneral  presentará  al  gobierno 
en  el  mes  de  abril  el  informe  de  que  habla  el  art.  30  de 
la  lei  orgánica. 
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TÍTULO  ni. 
De  los  vidtadorea  de  escuelas. 

Art  13.  Los  visitadores  de  escuelas  dependen  del 
Inspector  Jeneral,  y  en  las  provincias  donde  funciona- 
ren son  los  jefes  inmediatos  de  todos  los  empleados  en  la 
instrucción  primaria.  (1) 

Art.  14.  Las  principales  atribuciones  de  los  visitadores 
son:  1.*  investigar  las  necesidades  de  la  instrucción  prima- 
ria en  su  respectiva  provincia,  a  fin  de  proponer  a  la  Ins- 
pección Jeneral  las  medidas  que  crean  convenientes  pa- 
ra el  fomento  y  mejora  de  las  escuelas;  2.*  ejercer  una 
inspección  constante  en  todas  las  escuelas  y  en  las  bi- 
bliotecas locales;  3.*  velar  sobre  el  exacto  cumplimiento 
de  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  demás  disposicio- 
nes relativas  a  la  instrucción  primaria,  pidiendo  en  tér- 
minos repetuosos  a  las  autoridades  locales  la  corrección 
de  los  abusos  o  faltas  que  notaren;  4.^  solicitar  la  inter- 
vención de  las  mismas  autoridades  en  aquellas  medidas 
que  tengan  por  objeto  la  mejora  y  difusión  de  la  ins- 
tmccion  primaría;  6.^  cuidar  con  esmero  de  la  conducta 
de  todos  los  empleados  del  ramo,  pidiendo  a  la  Inspec- 
ción Jeneral  la  separación  de  aquellos  que  fueren  inmo- 
rales, ineptos  o  de  una  neglijencia  incorrejible  en  el 
ejercicio  de  eus  deberes;  6.^  dar  a  las  autoridades  locales 
los  informes  y  datos  que  les  pidieren  sobre  cualquier 
asunto  de  su  incumbencia;  7.*^  cumplir  puntualmente 
las  órdenes  e  instrucciones  que  reciban  de  la  Inspección 
Jeneral. 

Art.  15.  Para  que  la  inspección  de  los  visitadores  sea 

(1)  £8te  artíonlo  ha  lido  modifieado  por  el  decreto  mipremo  de  28  de 
enero  de  1865,  cuyo  tenor  es  el  bí guíente: 

'"Sin  peijuicio  de  las  prescripciones  del  título  3.^  del  reglamento  Je- 
oeral  de  instrucción  primaria  de  i."  de  diciembre  de  1863,  que  quedan 
en  vigor,  loe  TÍsitadores  de  escuelas  obrarán  en  todo  lo  relativo  al  de- 
Bempefio  de  sus  funciones,  bajo  la  inmediata  dependencia  de  lou  Inten- 
dentes y  Gobernadores  respectivos." 

18 
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eficaz  en  todos  los  puntos  espresados  en  el  artículo  ante- 
rior, practicarán  anualmente  una  visita  en  los  depai-ta- 
mentos  de  su  provincia:  esta  visita  principiará  el  15  de 
abril  i  terminará  el  15  de  octubre. 

Art.  16.  Del  resultado  de  la  visita  de  cada  departa- 
mento pasarán  los  visitadores  a  la  Inspección  Jeneral 
una  memoria  detallada,  conforme  a  las  instrucciones  y 
modelos  que  se  den  por  dicha  oficina.  Un  duplicado  de 
la  misma  memoria  pasarán  también  a  la  Municipalidad 
respectiva  por  conducto  del  Gobernador  departamental. 

Art.  17.  Cuando  las  vacantes  de  visitadores  de  escue- 
las no  se  proveyeren  en  directores  de  escuelas  superio- 
res, en  profesores  de  escuelas  normales  o  en  alumnos  so- 
bresalientes de  la  Escuela  Normal'  de  Santiago,  se  pro- 
veerán por  medio  de  concursos  en  otras  personas  que 
reúnan  las  cualidades  siguientes:  1.^  tener  veinte  y  cin- 
co años  de  edad;  2.^  acreditar  por  información  sumaria 
ima  conducta  moral  irreprensible;  3.*  poseer  con  perfec- 
ción todos  los  ramos  que  designa  el  plan  de  estudios  de 
la  Escuela  Normal;  4<.^  haber  practicado  la  enseñanza 
cinco  años  a  lo  menos  en  alguna  escuela  páblica  o  pri- 
vada. 

Art.  18.  Los  concursos  de  que  habla  el  ai*tículo  ante- 
rior tendrán  lugar  ante  una  comisión  compuesta  del  Di- 
rector y  dos  profesores  de  la  Escuela  Normal  de  Santia- 
go, nombrados  por  el  Inspector  Jeneral,  quien  presidi- 
rá esta  comisión  cuando  lo  crea  conveniente. 

Art.  19  Estos  concursos  se  comunicarán  al  público 
con  una  anticipación  a  lo  menos  de  treinta  dias,  por  me- 
dio de  avisos  publicados  por  la  Inspección  JeneraL  En 
ellos  se  designará  el  lugar,  dia  y  hora  del  concurso. 

Art.  20.  La  prueba  en  estos  concursos  consistirá  en 
un  examen  que  debe  durar  dos  horas  a  lo  menos,  y  que 
recaerá  sobre  todos  o  algunos  de  los  ramos  que  deben 
enseñarse  en  las  escuelas  superiores.  Los  candidatos 
presentarán  al  jefe  de  la  comisión  los  títulos  o  certifica- 
dos que  creyeren  convenientes. 

Art.  21.  No  pueden  ser  visitadores  de  escuelas:  1.^ 
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los  que  se  hallen  procesados  por  un  delito  que  merezca 
pena  aflictiva  o  infamante,  o  hayan  sido  condenados  a 
penas  de  esta  clase;  2.^  los  que  hayan  sido  destituidos  del 
cargo  de  preceptor  por  causa  averiguada  que  comprome- 
ta su  moralidad  y  costumbres;  3.^  los  que  adolezcan  de 
algún  defecto  físico. 

Art.  22,  Cualquier  destino  público  que  no  sea  con- 
cerniente a  la  instrucción  primaria,  y  toda  ocupación 
privada  que  los  distraiga  de  sus  obligaciones,  son  in- 
compatibles con  el  cargo  de  visitador  de  escuelas. 

Art.  23.  La  residencia  de  los  visitadores  será  en  la 
capital  de  la  provincia  donde  funcionen,  y  no  podrán 
separarse  de  ella  sino  por  motivos  del  servicio,  con  li- 
cencia especial,  o  durante  las  vacaciones. 

Art.  24.  Los  visitadores  tendrán  anualmente  vacacio- 
nes desde  el  15  de  febrero  hasta  el  31  de  marzo.  (1) 

Art.  25.  Durante  la  permanencia  de  los  visitadores 
en  la  capital  de  la  provincia,  concurrirán  diariamente, 
en  las  horas  de  despacho,  a  la  Secretarla  de  la  Intenden- 
cia, donde  tendrán  una  mesa  destinada  para  sua  traba- 
jos. 

El  visitador  de  la  provincia  de  Santiago  concurrirá  a 
la  Inspección  Jeneral. 

Art.  26.  Para  el  buen  arreglo  de  la  correspondencia 
oficial  y  de  los  datos  estadísticos  de  la  instrucción  pri- 
maria correspondientes  a  cada  provincia,  llevarán  los 
visitadores  los  libidos  que  fueren  necesarios,  cooforme  a 
loe  modelos  que  se  den  por  la  Inspección. 

Art.  27.  Las  memorias,  informes,  oficios,  etc.,  que  los 
visitadores  dirijan  a  la  Inspección  Jeneral  o  a  las  auto- 


(1)  Este  artictilo  ha  sido  derogado  por  el  nguiente  decreto  supremo 
fecha  11  de  marxo  de  1868: 

"Art  1.'  Se  deroga  el  art  24.  del  Reglamento  jeneral  de  instmccion 
primaría. 

Art  2.®  Los  visitadores  de  escaelas  tendrán  saa  vacaciones  en  la  mis- 
ma época  en  que  las  tienen  los  alamnos,  sin  perjaicio  de  estar  a  la  dlspo* 
sieion  de  loe  respectivos  Intendentes  siempre  que  durante  este  tiempo 
•ean  necesarios  sus  servicios." 
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lídades  de  la  provincia  en  que  residan,  son  documentos 
oficiales,  cuya  publicación  corresponde  solo  al  Go- 
bierno. 

TÍTULO  IV. 

De  las  escuelas  normaíes. 

Art.  28.  Las  escuelas  normales  tienen  por  objeto  for- 
mar preceptores  idóneos  para  dirijir  las  escuelas  públi- 
cas del  Estado. 

Art.  29.  En  las  escuelas  normales  se  enseñarán  los  ra- 
mos designados  en  el  art.  9.®  de  la  lei  orgánica,  y  otros 
que  se  consideren  necesarios. 

•  Art.  30.  Anexa  a  cada  escuela  normal  habrá  una  es- 
cuela de  aplicación  para  el  ejercicio  délos  alumios  nor- 
malistas. 

TÍTULO  V. 

De  los  aJ/umnos  normalistas. 

Art.  31.  Para  ser  alumno  de  alguna  escuela  normal 
se  requiere: 

1.**  Tener  de  diez  y  seis  a  veintiún  años  de  edad,  jus- 
tificada con  la  fé  de  bautismo  o  con  información  de  tes- 
tigos; 

2.°  Acreditar  buena  conducta  moral,  y  pertenecer  a 
una  familia  honrada  y  decente; 

3.^  Tener  buena  constitución  ñsica,  justificada  con 
certificado  de  médico, 

4.*^  Saber  correctamente  leer,  escribir  j  el  catecismo 
de  relijion,  y  poseer  nociones  jenerales  de  aritmética, 
gramática  castellana  y  jeograña; 

5.°  No  tener  defectos  físicos  que  sean  incompatibles 
con  las  funciones  de  preceptor. 

Art.  32.  Las  vacantes  de  alumnos  que  ocurran  anual- 
mente en  las  escuelas  normales  se  llenarán  con  jóvenes 
de  la  misma  provincia  donde  estuviere  establecida  la  es- 
cuela, o  de  las  demás  provincias  de  la  República,  a  dis- 
creción del  Gobierno. 
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Cuando  los  alumnos  fueren  de  otras  provincias,  los 
gastos  de  viaje  serán  de  cuenta  del  Gobierno. 

Art.  33.  La  elección  de  alumnos  se  hará  en  con- 
cursos que  tendrán  lugar  en  la  cabecera  de  cada  depar- 
tamento^ con  tres  meses  de  anticipación,  a  la  época 
fijada  para  la  apertura  del  nuevo  año  escolar. 

Art.  34.  Los  concursos  de  que  se  habla  en  el  artículo 
anterior,  tendrán  lugar  ante  comisiones  compuestas  de 
tres  personas  idóneas,  nombradas  por  el  Gobernador.  El 
visitador  de  escuelas  formará  parte  de  la  comisión  de 
departamento  donde  estuviere. 

Art.  35.  Los  solicitantes  presentarán  a  la  comisión 
los  documentos  a  que  se  refieren  los  incisos  1.*^,  2.®  y  3.° 
del  art.  31,  para  que  ella  los  califique.  . 

Art  36.  Del  resultado  de  los  exámenes  se  levantará 
una  acta  en  la  cual  se  espresai'á  el  grado  de  aprovecha- 
miento de  cada  uno  de  los  examinados,  y  las  observacio- 
nes particulares  que  la  junta  examinadora  juzgue  nece- 
sario hacer.  El  acta,  acompañada  de  los  justificativos 
antedichos,  se  pasará  al  Gobierno  por  conducto  de  la 
Inspecion  Jeneral. 

Art.  37.  Decretada  la  incorporación  de  los  alumnos, 
puede  el  director  del  establecimiento,  durante  el  primer 
trimestre,  que  se  considerará  de  prueba,  pedir  al  Gobier- 
no la  separación  de  aquellos  que  manifiesten  mal  carác- 
ter, desaplicación  o  salud  delicada. 

Art.  38.  Los  jóvenes  que  hayan  de  incorporarse  co- 
mo alumnos  en  las  escuelas  normales,  se  comprometerán 
a  desempeñar  por  siete  años  el  cargo  de  preceptor  de  la 
escuela  que  el  Gobierno  designe,  con  el  sueldo  de  tres- 
cientos pesos  anuales.  Si  fueren  separados  de  la  escuela 
por  mala  conducta  o  desaplicación,  calificadas  por  el  di- 
rector, devolvei-án  al  Fisco  la  cantidad  que  se  hubiere 
gastado  en  su  educación,  como  también  los  gastos  de 
viaje  y  otros  que  se  hubieren  hecho  en  favor  de  ellos, 
según  cuenta  que  pasará  el  director,  de  la  que  podrá  re- 
damarse ante  el  Gobierno. 

Art.  39.  El  que  fuere  destituido  del  cargo  de  precep- 
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tor  por  mala  conducta,  neglijencia  u  otro  motivo  gra- 
ve, calificado  por  el  Gobierno,  quedará  también  obligado 
a  la  devolución  antedicha,  con  descuento  de  los  años  de 
servicio  que  hubiere  prestado;  pero  en  ningún  caso  de- 
volverá menos  de  cien  pesos.  La  cuenta  se  hará  como  en 
el  caso  del  artículo  anterior. 

Art.  40.  Los  padres  o  curadores  de  los  alumnos  ase- 
gurarán el  cumplimiento  de  la  obligación  de  que  hablan 
los  dos  artículos  anteriores,  con  una  fianza  mancomuna- 
da i  solidaria,  calificada  por  el  respectivo  Gobernador. 

Art.  41.  La  fianza  se  otorgará  por  escritura  pública, 
y  se  mandará  una  copia  autorizada  de  ella,  junto  con 
los  documentos  mencionados  en  el  art.  36. 

Art.  42.  Tres  dias  después  de  haber  terminado  los 
exámenes  públicos,  que  anualmente  deben  rendirse  en 
las  escuelas  normales,  los  directores  de  estos  estableci- 
mientos darán  cuenta  a  la  Inspección  Jeneral,  de  los 
alumnos  que  hubieren  concluido  sus  estudios,  a  fin  de 
que  el  Gobierno  disponga  de  ellos. 

TÍTULO   VI. 

De  las  escuelas  primarias. 

Art.  43.  Las  escuelas  primarias  se  dividen  en  públi- 
cas y  privadas. 

Escuelas  públicas  son  las  sostenidas  con  los  fondos 
públicos  que  designa  el  art.  12  de  la  lei  orgánica. 

Escuelas  privadas  son  las  sostenidas  con  fondos  par- 
ticulares o  con  las  retribuciones  de  los  alumnos. 

Art.  44.  Las  escuelas  públicas  se  dividen  en  elemen- 
tales i  superiores. 

En  las  primeras  se  enseñarán  los  ramos  que  designa 
el  inciso  2.°  del  art.  3.**  de  la  lei  orgánica. 

En  las  superiores  se  enseñarán,  del  mismo  modo,  los 
ramos  designados  en  el  inciso  3.**  dfel  artículo  citado,  y 
otros  que  designare  el  Gobierno. 

Art.  45.  La  dirección  de  las  escuelas  elementales  será 
confiada  a  un  preceptor;  pero  si  la  asistencia  diaria  ex- 
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ediere  de  cincuenta  alumnos,  se  nombrará  un  ayudante, 
o  los  que  fueren  necesarios,  en  la  proporción  de  uno  por 
cada  cincuenta  niños. 

Las  escuelas  superiores  estarán  a  cargo  de  un  director 
i  un  subdirector;  pero  si  la  asistencia  diaria  exediere 
de  ochenta  alumnos,  se  nombrará  uno  o  mas  ayudantes 
en  la  proporción  de  un  ayudante  por  cada  cuarenta 
niños. 

Art.  46.  Ademas  de  las  escuelas  antedichas,  ae  esta- 
blecerán también  escuelas  de  párvulos  y  adultos  que 
funcionen  de  dia,  de  noche,  en  los  dias  festivos  o  en 
épocas  determinadas  del  año. 

Art.  47.  Todas  las  escuelas  públicas  serán  designadas 
por  orden  numérico  en  cada  departamento. 

Art.  48.  La  instrucción  primaria  que  se  dé  a  los  niños 
y  a  los  adultos  en  las  escuelas  públicas,  será  enteramen- 
te gratuita. 

Art.  49.  Toda  escuela  pública  que  no  cuente  con  una 
asistencia  diaria  de  veinte  y  cinco  alumnos  a  lo  menos, 
será  suprimida  o  trasladada  a  otro  lugar. 

Art.  50.  El  arreglo  interior  y  los  métodos  de  enseñan- 
za que  deben  observarse  en  las  escuelas,  se  sujetarán  a 
las  reglas  que  dicte  la  Inspección  Jeneral  del  ramo. 

Art.  51.  Las  escuelas  públicas  funcionarán  diariamen- 
te en  todo  el  curso  del  año;  con  escepcion  de  los  domin- 
gos i  fiestas  de  precepto,  los  dias  17, 18  y  19  de  setiembre, 
los  tres  útimos  dias  de  Semana  Santa  y  la  época  desig- 
nada para  las  vacaciones. 

Art.  52.  Todas  las  escuelas  elementales  y  superiores 
de  niños  rendirán  anualmente  exámenes  públicos,  ante 
comisiones  compuestas^  a  lo  monos,  de  •tres  personas 
nombradas  por  el  Gobernador  del  departamento. 

£stos  exámenes  tendrán  lugar  del  1.^  al  15  de  di- 
ciembre. (1) 

Art.  53.  La  distribución  de  premios  a  los  alumnos 

(1)  Este  inciso  ha  sido  derogado  por  la  siguiente  circular  de  27  de 
diciembre  de  1865: 

"DispoDga  US.  que  en  todas  las  escuelas  de  la  provincia  de  su  mando 
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mas  distinguidos  por  su  aplicación  y  moralidad,  se  ve- 
rificará el  25  de  diciembre,  con  toda  la  solemnidad  po- 
sible. (1) 

Art.  64.  Las  vacaciones  de  todas  las  escuelas  públicas 
durarán  desde  el  26  de  diciembre  hasta  el  último  dia  de 
febrero.  (2) 

TÍTULO  VII. 

De  los  preceptores  de  instrucción  primaria, 

Art.  65.  Las  escuelas  públicas  elementales  serán  diri- 
jidas  por  alumnos  de  las  escuelas  normales  que  hayan 
obtenido  el  competente  diploma  de  aprobación,  y  en  su 
defecto  se  proveerán  por  concursos  en  personas  que 
acrediten  tener  los  conocimientos  necesarios. 

Art.  56.  Los  empleos  de  director  y  sub-director  de 
escuela  superior  recaerán  en  preceptores  que  hayan 
sido  alumnos  de  una  escuela  normal. 

Art.  57.  Los  ayudantes  de  escuelas  elementales  serán 
nombrados  por  concurso,  y  los  de  escuelas  superiores  lo 
serán  del  mismo  modo,  cuando  no  se  destine  a  este  ser- 
vicio algún  alumno  normalista. 

Art.  68.  Cuando  hubiere  de  proveerse  por  concurso 
el  empleo  de  preceptor  o  ayudante  de  escuela  elemental 
o  el  de  ayudante  de  escuela  superior,  se  anunciará  por 
avisos  en  los  diarios,  con  una  anticipación  de  un  mes  a  lo 
menos;  y  donde  no  hubiere  diarios,  por  carteles  que  se 
harán  fijar  en  todos  los  departamentos  de  la  provincia. 

se  rindan  los  exámenefl  desde  el  l.<>  de  enero  hasta  el  20  del  mismo  mes, 
día  en  que  empezarán  las  yacacionei 

Qaeda  por  cofasigniente  derogado,  poc  ahora,  lo  dispuesto  en  el  inciso 
2.®  del  art.  62  del  Reglamento  Jeneral  de  instrucción  primaría." 

(1)  Derogado  por  el  decreto  supremo  fecha  1  de  diciembre  de  1864, 
que^se  espresa  a  contiguación: 

'*La  distribución  de  premios  a  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas 
elementales/  superiores,  tendrá  lugar  en  lo  sucesivo  en  los  diae  del 
aniversario  de  la  independencia  nacional,  quedando,  por  consiguientCi 
derogado  el  art.  63  del  Reglamento  Jeneral  de  instrucción  primaría." 

(2)  Este  articulo  también  ha  sido  modificado  por  la  circular  citada 
OH  la  prímera  nota. 
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Ls^  dtadon  se  hará  en  Santiago  poi  la  Inspección 
Jeneral^  y  en  las  demás  provincias  por  el  Intendente 
respectivo. 

Art  59.  Los  concursos  tendrán  lugar  en  la  capital  de 
la  provincia  donde  estuviere  establecida  la  escuela^  ante 
una  comisión  compuesta  de  tres  personas  nombradas 
por  el  Intendente  o  por  el  Inspector  Jeneral,  según  los 
casos.  El  visitador  de  escuelas  formará  también  parte  de 
estas  comisiones,  cuando  se  encuentre  en  el  departa- 
mento. 

Art.  60.  Del  resultado  de  los  exámenes  se  levantará 
ana  acta  en  que  se  espresará  el  grado  de  aprovechamien- 
to de  cada  uno  de  los  examinados,  y  se  remitirá,  por 
conducto  del  Intendente  de  la  provincia,  a  la  Inspección 
Jeneral  para  que  ésta  haga  las  propuestas  del  caso. 

Art.  61.  Para  aspirar  al  empleo  de  preceptor  de  es- 
cuela elemental  por  medio  del  concurso,  se  requiere: 

1.^  Tener,  a  lo  menos,  veintiún  años  de  edad,  justifi- 
cada con  la  fé  de  bautismo  o  con  informe  de  testigos; 

2.®  Acreditar  buena  conducta  moral; 

3.^  Pertenecer  a  una  familia  honrada  y  decente; 

4.^  Tener  buena  constitución  física,  comprobada  con 
certificado  de  médico; 

5/  Poseer  los  ramos  que  se  enseñan  en  las  escuelas 
superiores; 

B.*^  Haber  practicado  la  enseñanza  tres  años,  a  lo  me- 
nos, en  alguna  escuela  pública  o  privada. 

Art.  62.  Para  aspirar  al  empleo  de  ayudante  de  es- 
cuela elemental  o  superior,  se  requiere  tener  diez  i  ocho 
años  cumplidos  de  edad,  y  los  demás  requisitos  exijidos 
en  los  núms.  2.^,  3.^  4.**  y  5.®  del  artículo  anterior. 

Art.  63.  Los  documentos  a  que  se  refieren  los  dos 
artículos  precedentes,  se  presentarán  a  la  comisión  exa- 
minadora para  que  los  califique,  y  se  adjuntarán  al  acta 
de  que  se  habla  en  el  art.  60. 

Art.  64.  No  pueden  ser  preceptores  ni  ayudantes  las 
personas  que  designa  el  art.  21  de  este  reglamento. 

Art.  65.  Mient];as  se  provee  por  el  Gobierno  la  vacan- 
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te  de  un  preceptor  o  ayudante,  el  Gobernador  del  depar- 
tamento donde  estuviere  establecida  la  escuela,  nom- 
brará interinamente  alguna  persona  idónea  que  la 
desempeñe,  dándose  cuenta  de  esta  medida  a  la  Inspec- 
ción Jeneral  para  que  solicite  su  aprobación. 

Art.  66.  Los  preceptores  y  ayudantes  de  escuelas 
públicas  dirijirán  también  las  escuelas  de  niños  o  adul- 
tos que  funcionen  de  noche  o  en  dias  festivos,  abonán- 
doseles por  este  servicio  una  gratificación  igual  a  la 
mitad  de  la  renta  que  disfruten. 

Art.  67.  Las  escuelas  temporales  o  ambulantes  ten- 
drán preceptores  especiales. 

Art.  68.  Cualquier  destino  público  que  no  sea  con- 
cerniente a  la  instrucción  primaria,  y  toda  ocupación 
privada  que  los  distraiga  de  sus  obligaciones,  son  incom- 
patibles con  el  cargo  de  preceptor. 

TÍTULO   VIII.   (1) 

Conferendaa  de  preceptores. 

Art.  69.  Los  preceptores  de  escuelas  elementales  y 
superiores  se  reunirán  anualmente  en  conferencia,  des- 
de el  1.^  hasta  el  20  de  enero,  en  la  capital  del  departa- 
mento donde  funcionen. 

Estas  conferencias  tendrán  por  objeto: 

1.°  Ejercitarse  en  el  conocimiento  de  los  ramos  cuya 
enseñanza  les  está  encomendada; 

2.^  Uniformar  los  métodos  mandados  adoptar  en  las 
escuelas; 

3.®  Darse  cuenta  entre  sí  de  las  ventajas  o  inconve- 
nientes que  presenten  en  la  práctica  los  métodos  y  tes- 
tos adoptados  para  la  enseñanza  primaria; 

4.®  Tratar  de  los  mejores  medios  que  deberían  em- 
plearse para  aumentar  la  concurrencia  do  niños  a  las 

(1)  Derogado  por  el  decreto  snprem'^   de  8  de  noviembre  de  1864, 

fiiguiente: 

"Quedan  sin  efecto,  por  ahora,  las  disposiciones  contenidas  en  el  título 
8.*  del  Reglamento  Jeneral  de  instrucción  primaría." 
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escuelas,  i  para  regularizar  esta  asistencia  en  l&s  fdife- 
rentes  estaciones  del  año; 

5.^  Instruií-se  mutuamente  en  todo  lo  que  tenga  rela- 
ción con  el  mejor  servicio  del  ramo. 

Los  preceptores  que  dirijan  estas  conferencias  darán 
cuenta  del  resultado  de  ellas  a  la  Inspección  Jeneral  por 
conducto  del  visitador  de  escuelas. 

Art.  70.  Las  conferencias  serán  presididas  i  dirijidas 
por  el  director  de  la  escuela  superior,  y  donde  no  la 
hubiere,  por  el  preceptor  que  el  visitador  de  la  provin- 
cia designe. 

Los  visitadores  presidirán  y  dirijírán  las  conferencias 
correspondientes  al  departamento  de  su  residencia. 

Art.  71.  Lo  dicho  respecto  de  los  preceptores  en  los 
artículos  anteriores,  tendrá  también  lugar  respecto  de 
las  preceptoras,  siendo  incumbencia  del  visitador  nom- 
brar las  que  han  de  presidir  las  conferencias. 

Art.  72,  Durante  las  conferencias  se  abonará  un  peso 
diario  a  los  preceptores  que  residan  a  mas  de  cuatro 
kilómetros  de  la  capital  del  depai*tamento. 

Art.  73.  El  preceptor  que  no  justifique  de  un  modo 
fehaciente  su  falta  de  asistencia  a  las  conferencias  anua- 
les, quedará  sujeto  a  la  pena  que  le  imponga  el  visitador 
de  la  provincia,  conforme  a  sus  facultades. 

TÍTULO  IX. 

Sueldos  y  gratificaciones  de  los  empleados  en  la  ins- 
trucción primaria. 

Art.  74.  La  dotación  fija  de  los  preceptores  de  ins- 
tniccion  primaria  en  toda  la  República  será  en  lo  suce- 
sivo la  siguiente:  (1) 

( i )  Se  esceptúan  los  preceptores,  proceptoras  y  ayadAotes  que  a  la 
fecha  en  qoe  te  espidió  el  Reglamento  Jeneral,  gozaban  do  un  sueldo 
mayor  que  el  que  fíja  este  artículo,  regun  lo  dispuesto  por  decretos  so* 
premos  de  10  de  marzo  de  1864  y  19  de  mayo  de  1865,  que  se  rejlFtra- 
rán  en  seguida. 

*'Art.  1.*  Los  preceptores,  preceptoras  y  ayudantes  de  las  escuelas 
públicas  elementales  de  la  República  que,  a  la  fecha  en  que  se  espidió 
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ESCUELAS  SUPERIORES. 

Directores,  seiscientos  pesos  anuales. 
Sub-directores,  cuatrocientes. 
Ayudantes,  trescientos. 

ESCUELAS  ELEMENTALES. 

Preceptores,  trescientos  pesos  anuales. 

Ayudantes,  doscientos  pesos. 

Art.  75.  En  los  departamentos  o  poblaciones  en  que 
el  Gobierno  lo  crea  conveniente,  se  concederá  a  los  em- 
pleados que  se  espresan  en  el  artículo  anterior,  una 
gratificación  equivalente  a  la  tercera  parte  del  sueldo 
que  gocen. 

Art.  76.  La  renta  y  viáticos  correspondientes  al  Ins- 
pector Jeneral  de  instrucción  primaria  y  a  los  visitado- 
res de  escuelas,  son  los  que  determinan  la  lei  de  6  de 
agosto  de  1861. 

el  Reglamento  Jeneral  de  iiutraceion  primaria,  hubieBen  tenido  un  suel- 
do mayor  que  el  que  fija  el  art  74  del  citado  reglamento^  lo  oonaerva» 
rán  mientras  permanezcan  en  el  desempeflo  de  bus  destinos. 

Art  2.0  Los  empleados  que  se  encontraren  en  el  caso  a  que  fe  refiere 
el  articulo  anterior,  no  tendrán  derecho  a  la  gratificación  sefialada  en 
el  art  75  del  Reglamento  Jeneral,  a  menos  que  prefiriesen  someterse  a 
lo  dispuesto  en  el  art.  74. 

Art  3.*  Para  la  jubilación  de  los  antedichos  preceptores,  se  tomará  en 
consideración  el  sueldo  designado  en  el  art.  74  del  Reglamento." 

"Art  1.*  Loe  preceptores  y  ayudantes  de  las  escuelas  superiores  y 
elementales  nombrados  después  de  la  promulgación  del  Reglamento  Je- 
neral de  instrucción  primaria,  gozarán  de  la  renta  sefialada  en  el  art.  74 
de  dicho  Reglamento,  aunque  en  los  presupuestos  especiales  de  las  mu- 
nicipalidades respectivas  se  consulten  sueldos  mayores. 

Aquellos  de  estos  empleados  cuyos  nombramientos  fueren  anteriores 
a  la  época  indicada,  continuarán  en  el  goce  de  los  sueldos  de  que  dis- 
frutaban a  la  fecha  de  sus  nombramientos,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el 
decreto  de  10  de  marzo  de  1864. 

Art  2.°  Los  preceptores  y  ayudantes  de  las  escuelas  elementales  de 
Atacaroa  y  Coquimbo  y  del  departamento  de  Valparaíso,  que  se  encon- 
traren en  el  caso  del  primer  inciso  del  artículo  anterior,  gozarán  ademas 
de  la  gratificación  que  establece  el  art  75  del  Reglamento  citado. 

Art  3.*  El  presente  decreto  rejirá  desde  el  dia  1.*  de  julio  próximo." 


—  285  — 

Los  empleados  de  la  Inspección  Jeneral  tendrán  de 
dotación  anual: 

El  escribiente,  seiscientos  pesos  anuales. 
El  portero,  ciento  cincuenta  pesos. 
Art.  77.  Los  sueldos  y  gratificaciones  de  los  precep- 
tores y  ayudantes  serán  pagados  por  las  tesorerias  mu- 
nicipales o  por  las  oficinas  que  administren  los  fondos 
correspondientes  a  cada  municipalidad. 

Art.  78.  Cuando  los  visitadores  de  escuelas  estén 
constituidos  en  visita,  se  les  abonará  por  la  Tenencia  de 
ministros  del  departamento  donde  se  hallaren  funcio- 
nando, el  sueldo  y  viático  que  les  corresponde,  en  vista 
del  cese  espedido  por  la  oficina  del  departamento  ante- 
riormente visitado. 

Art.  79.  Los  preceptores  de  escuelas  elementales  que 
comprueben  una  asistencia  diaria  i  constante  a  sus  es- 
tablecimientos, que  exceda  de  ciento  cincuenta  alumnos, 
tendrán  derecho  a  una  gratificación  de  cien  pesos  anuales 
sobre  su  sueldo;  y  si  la  asistencia  comprobada  excediere 
de  doscientos  niños,  la  gratificación  será  de  doscientos 
pesos.  (1) 

Art.  80.  Los  directores  de  escuelas  superiores  tendrán 
también  derecho  a  las  mismas  gratificaciones  espresadas 
en  el  artículo  anterior,  comprobando  una  asistencia  dia- 
ria de  mas  de  doscientos  alumnos,  en  el  primer  caso,  o 
que  exceda  de  doscientos  cincuenta  en  el  segundo. 
Art.  81.  El  empleado  en  la  instrucción  primaria  que 
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(l)  Efitá  derogado  por  el  aii^alente  decreto  Bopremo  fecha  29  dt  no-  jf^ 

TÍembre  de  1865: 

'<Art'  1.*  Las  Teneocias  de  Minlatros  y  demás  oficinas  pagadoras  de 
la  Bepúblíea,  no  abonarán  viático  a  los  visitadores  de  escaelas  sin  decce* 
to  previo  del  Gobierno. 

Art  2.«  Los  decretos  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  espedirán 
en  vista  de  los  certificados  de  visita  que  deben  dar  las  autoridades  res- 
pectivas, y  que  se  remitirán  al  Ministerio  de  Instmccion  Pública  por 
oeodaoto  délos  Intendentes. 

Art  3.<>  Los  certificados  de  visitas  espresarán  la  fecha  en  qneha 
principiado  j  conclnido  la  visita,  y  certificarán  también  que  el  visitador 
ba  empleado  en  solo  las  ocupaciones  de  la  viúta  el  tiempo  trascurrido 
€Dfcre  esas  fechas*" 
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hubiere  servido  mas  de  seis  años,  tiene  derecho  a  pre- 
mio, el  que  consistirá  en  una  cuarentava  parte  del  suel- 
do por  cada  año  mas  que  sirviere.  No  deberá  descontarse 
el  tiempo  que  hubiere  estado  licenciado,  sino  cuando 
pasare  de  un  mes. 

Art.  82.  El  empleado  en  la  instrucción  primaria  que 
escriba  o  traduzca  algún  tratado  que  se  mande  adoptar 
para  la  enseñanza,  contará  sobre  los  años  de  servicio 
que  tuviere,  los  que,  oido  el  Consejo  de  la  Universidad, 
le  señale  el  Gobierno. 

Este  abono  de  tiempo  servirá,  no  solo  para  los  premios 
de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  sino  también  para 
la  jubilación. 

Art.  83.  El  empleado  que  por  enfermedad  se  hallare 
imposibilitado  para  ejercer  sus  funciones,  i  que  fuere 
licenciado  por  el  Gobierno,  gozará  durante  los  seis  pri- 
meros meses  de  su  sueldo  íntegro,  i  durante  los  seis  si- 
guientes, de  medio  sueldo.  Si  al  fin  de  este  tiempo 
continuase  enfermo,  será  jubilado  con  arreglo  a  la 
lei.  (1) 

(1)  Este  artíonlo  ha  údo  derogado  por  la  lei  sobre  Uoenelas  de  10 
de  setiembre  de  1869,  que  se  inserta  en  segnida: 

"Art.  1.^  Las  licencias  qae  se  concedan  a  los  empleados  civiles  qne 
reciban  sueldo  del  Erario  nacional,  no  podrán  ezeder  de  ocho  meses,  si 
tuvieren  por  objeto  atender  al  restablecimiento  de  la  salud}  y  de  dos 
meses  si  fueren  para  asuntos  particulares. 

Lo9  plazos  a  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  sean  continuos  o  inte- 
rrumpidos, se  entenderán  con  relación  al  afiio  en  que  se  solicite  la  11* 
cenoia. 

Art  2.®  En  el  primer  caso,  el  empleado  tendrá  derecho  al  abono  de 
sueldo  íntegro  durante  lo^  dos  primeros  meses;  de  medio  sueldo  durante 
los  dos  subflguientes,  y  durante  los  cuatro  últimos  meses  no  tendrá  de- 
recho a  sueldo  alguno. 

En  el  segundo  caso,  las  licencias  se  concederán  sin  goce  de  sueldo. 

Art.  3.^  Los  suplentes  que  entren  a  subrogar  a  los  empleados  propio* 
tarios  en  los  casos  de  Ucencia,  y  los  auxiliares  que  fuesen  llamados  a 
prestar  sus  servicios  accidentalmente  o  por  un  tiempo  limitado  en  su 
mismo  nombramientOi  no  tendrán  derecho  a  licencia. 

Art  4.^  Los  empleados  civiles  a  quienes  no  sé  acuerda  feriado  por 
leyes  vijentes,  tendrán  derecho  a  gozar  de  licencia  por  un  mea  en  cada 
afta 
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Art.  84.  Los  empleados  suplentes  o  interinos  tendrán 
la  misma  renta  que  los  propietarios. 

TÍTULO    X. 

Edijicioa  para  escuelas, 

Art.  85.  Todas  las  escuelas  públicas  deben  tener  edi- 
ficios propios,  construidos  conforme  a  las  reglas  i  mode- 
los que  se  espidan  por  la  Inspección  Jeneral  de  instruc- 
ción primaria. 

Art.  86.  En  todo  edificio  que  se  construya  para  es- 
cuela, se  destinará  una  parte  para  la  habitación  del 
preceptor  y  su  familia. 

Art.  87.  En  el  presupuesto  especial  que  las  munici- 
palidades deben  formar  anualmente  de  los  gastos  de  la 
instrucción  primaria  en  su  respectivo  departamento,  se 
consultarán  las  partidas  siguientes: 

1.**  Para  la  compra  de  locales  y  construcción  de  edi- 
ficios; 

2.^  Para  las  reparaciones  de  edificios  de  propiedad 
fiscal  o  municipal  en  que  funcionen  escuelas; 

3.^  Para  el  alquiler  de  edificios  de  propiedad  particu- 
lar, y  los  arreglos  que  fuere  preciso  hacer  en  ellos  con- 
sultando la  decencia,  comodidad  y  salubridad  del  local. 

Art.  88.  No  se  harán  reparaciones  de  consideración 
en  ningún  edificio  que  no  haya  sido  contratado  por  cin- 
co años  a  lo  menos. 

Art.  89.  En  los  edificios  alquilados,  en  los  cedidos  por 
particulares  y  en  los  de  propiedad  fiscal  o  municipal 

Bl  Presidente  de  la  República  determinará  el  tiempo  y  la  forma  en 
que  deba  hacerse  uso  de  este  derecho. 

Art.  6.^  Si  trascurridos  los  plazos  establecidos  en  la  presente  lei,  no 
se  presentare  el  empleado  a  servir  sn  destino,  se  tendrá  esta  inasistencin 
como  cansa  bastante  para  qne  la  autoridad  competente,  siguiendo  los 
trámites  légale.*,  pueda  declarar  Tacante  el  empleo.  Ejecutoriada  la  de- 
claración de  vacancia,  el  empleado  cesante  tendrá  el  plaxo  de  tres  me- 
ses para  iniciar  su  espediente  de  jubilación,  la  cual  se  le  concederá 
riempre  que  reúna  los  requisitos  ezijidos  por  la  lei  del  casO}  sin  qne 
obste  para  ello  el  ser  empleado  cesante." 
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que  fueren  ocupados  por  escuelas,  se  procurará,  en  cuan- 
to sea  posible,  que  haya  un  departamento  para  la  habi- 
tación del  preceptor  y  su  familia. 

Art.  90.  La  designación  de  los  puntos  donde  deban 
construirse  o  alquilarse  edificios  para  escuelas,  corres- 
ponde a  los  Gobernadores,  previo  informe  del  visitador 
de  escuelas. 

Art.  91.  Las  construcciones  y  reparaciones  de  edifi- 
cios para  escuelas,  se  harán  por  contratos  aprobados  por 
la  Municipalidad  del  departamento,  con  las  mismas  for- 
malidades que  la  lei  de  8  de  noviembre  de  1854  pres- 
cribe para  los  contratos  de  obras  municipales. 

Art.  92.  Las  reparaciones  de  edificios  se  harán,  salvo 
los  casos  de  peligro  inminente,  en  la  época  designada 
para  las  vacaciones. 

En  la  misma  época  deben  hacerse  las  traslaciones  de 
escuelas  de  un  lugar  a  otro,  cuando  en  los  decretos  que 
las  ordenen  no  se  disponga  otra  cosa. 

Art.  93.  Las  traslaciones  de  escuelas  se  decretarán 
por  el  Intendente  de  la  provincia,  previo  informe  del 
visitador  de  escuelas. 

TÍTULO   XI. 

De  loa  Ubroa  y  útiles  pa/ra  loa  escuelera, 

Art.  94.  En  las  escuelas  públicas  de  instrucción  pri- 
maria no  se  enseñará  por  otros  testos  y  libros  que  los 
que  hubieren  sido  aprobados  por  la  Universidad  y 
mandados  adoptar  por  el  Gobierno. 

Art.  95.  Los  libros  y  útiles  para  las  escuelas  públicas 
se  distribuirán  anualmente  a  las  provincias  por  la  Ins- 
pección Jeneral  en  la  época  designada  para  las  vaca- 
ciones. 

Para  hacer  esta  distribución,  los  Intendentes  y  Gober- 
nadores, con  informe  del  visitador  de  escuelas,  pasarán 
en  el  mes  de  diciembre  una  lista  de  los  libros  que  se 
necesiten  durante  el  año  escolar  inmediato  en  las  escue- 
las de  su  departamento,  tomando  en  consideración  la 
existencia  que  quedare  del  año  anterior.  Estas  listas  se 
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remitirán  a  la  Inspección  Jeneral  por  conducto  de  los 
Intendentes. 

Si  en  el  trascurso  del  año  faltase  uno  o  mas  testos  en 
dgan  departamento,  se  pedirán  en  la  misma  forma  an- 
tedicha. 

Art.  96.  La  venta  de  los  libros  destinados  a  la  ins- 
traccion  primaria,  se  hará  por  las  Tesorerias  Municipa- 
les o  Departamentales,  y  donde  no  existan  estas  oficinas, 
por  el  Tesorero  fiscal  o  Teniente  de  ministros  que  admi- 
nistre los  fondos  de  la  Municipalidad. 

Ari  97.  Se  asigna  al  Tesorero  o  Teniente  de  ministros, 
en  retribución  de  su  trabajo,  el  cuatro  por  ciento  del 
producto  de  la  ven^;  pero  no  tendrán  este  premio  los 
Tesoreros  que  gocen  de  sueldo  fijo  pagado  por  la  Muni- 
cipalidad. 

Art.  98.  Los  libros  se  venderán  a  los  precios  que  fije 
el  Gobierno;  y  el  producto,  deducido  el  cuatro  por  ciento 
de  comisión  de  venta  y  los  gastos  de  trasporte,  se  apli- 
cará al  fondo  de  escuelas  como  parte  de  su  renta. 

Art.  99.  Se  llevará  por  los  empleados  encargados  de 
la  venta  y  los  libros  para  las  escuelas,  una  cuenta  espe- 
cial de  este  ramo;  de  la  cual  darán  todos  los  meses  co- 
nocimiento a  la  Municipalidad,  y  por  trimestres  a  la 
Inspección  Jeneral. 

Serán  responsables  dichos  empleados  de  las  faltas  que 
86  noten  en  sus  cuentas  y  del  deterioro  que  sufran  las 
obras  confiadas  a  su  cuidado. 

Art.  100.  Los  Intendentes  y  Gobernadores  están  au- 
torizados para  designar  anualmente  el  número  de  libros 
qne  deban  distribuirse  gratis,  en  las  escuelas  de  su  de- 
partamento, a  las  niños  que  no  puedan  proporcionárselos 
por  su  estrema  pobreza. 

Esta  designación  se  hará  en  vista  de  una  nómina  pa- 
sada en  el  mes  de  noviembre  por  cada  preceptor  y  cer- 
tificada por  el  subdelegado  o  inspector  donde  estuviere 
establecida  la  escuela. 

Art.  101.  En  el  mes  de  marzo  se  entregarán  a  los 
preceptores  los  libros  pedidos  por  eUos,  para  distribuir- 
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los  a  los  niños  pobres  a  medida  que  se  vayan  presentan- 
do en  la  escuela. 

De  las  variaciones  que  ocurran  en  esta  distribución, 
darán  cuenta  los  preceptores  al  Gobernador  departamen- 
tal, en  la  misma  foima  prescrita  en  el  articulo  que  an- 
tecede. 

TÍTULO  XIL 

De  las  bibliotecas  locales. 

Ai't  102.  Se  establecerá  en  cada  capital  de  departa- 
mento, una  biblioteca  local  anexa  a  alguna  de  las  escue- 
las públicas. 

Estas  bibliotecas  se  formarán  con  las  obras  que  a  ellas 
destine  el  gobierno,  las  que  adquieran  las  Municipalida- 
des con  el  mismo  objeto,  y  las  que  donen  los  particula- 
res. 

Todas  las  obras  llevarán  inscrito  su  precio  en  la  por- 
tada 

Art.  103.  Ninguna  obra  obsequiada  por  algún  parti- 
cular será  incluida  en  el  catálogo  de  una  biblioteca  local, 
sin  que  haya  sido  antes  calificada  por  el  director  de  ella, 
quien  rehusará  todas  las  que  juzgue  contrarias  a  la  mo- 
ralidad pública. 

Las  que  fueren  aceptadas  llevarán  inscrito  en  la  por- 
tada el  nombre  del  donante  y  el  precio  en  que  se  esti- 
men. 

Art.  104.  Las  Municipalidades  nombrarán  un  miembro 
de  su  seno  que  desempeñe  el  cargo  de  director  de  la 
biblioteca  del  departamento,  y  que  vele  por  su  conser- 
vación y  fomento. 

Art.  105.  Son  atribuciones  del  director: 

1.®  Visitar,  a  lo  menos,  cada  tres  meses  la  biblioteca, 
asociado  del  secretario  municipal; 

2.^  Pasar  a  la  Municipalidad,  después  de  cada  visita, 
un  informe  que  abrace  los  puntos  siguientes: 

El  estado  del  local  y  de  los  muebles  respectivos; 

El  número  de  libros  existentes,  y  el  estado  en  que  se 
hallen; 
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Los  libros  qae  se  hubieren  adquirido  por  donación 
en  el  trimestre  anterior,  espresando  el  nombre  de  los 
donantes; 

Las  íSEdtas  notadas  en  el  bibliotecario,  o  las'^recomen- 
daciones  a  que  fuere  acreedor  por  el  buen  desempeño 
de  sos  deberes; 

El  número  de  personas  que  hubieren  concurrido  a 
leer  durante  el  último  trimestre,  y  los  medios  que  crea 
oportunos  para  aumentar  la  concurrencia  de  lectores; 

Las  obras  perdidas  o  deterioradas  por  culpa  del -biblio- 
tecario, para  que  se  haga  efectiva  su  responsabilidad. 

3.®  Dirimir  las  cuestiones  que  ocurran  entre  el  biblio- 
tecario y  los  lectores. 

Art.  106.  El  cargo  de  bibliotecario  será  conferido  al 
preceptor  de  la  escuela  en  cuyo  local  se  hallare  estable- 
cida la  biblioteca,  y  se  le  abonará  por  este  servicio  una 
gratificación  de  cien  pesos  anuales. 

Art.  107.  Los  deberes  del  bibliotecario  son: 

1.**  Conservar  aseados  y  en  buen  orden  los  libros, 
muebles  y  útiles  confiados  a  su  cuidado; 

2.^  Formar  un  catálago  por  orden  alfabético  de  todas 
las  obras  que  existan  en  la  biblioteca,  espresando  el  pre- 
cio de  cada  una,  y  arreglado  de  modo  que  puedan  ha- 
cerse en  él  las  agregaciones  que  vayan  ocurriendo. 

Este  catálago  será  firmado  por  el  director  y  el  biblio- 
tecario; 

3.**  Hacer  un  inventario  firmado  por  el  director,  de 
todoa  los  muebles  y  útiles  pertenecientes  al  estableci- 
miento; 

4.*>  Llevar  un  libro  en  que  se  anote  diariamente  el 
número  de  los  concurrentes  a  la  biblioteca,  y  de  las  obras 
que  sean  mas  solicitadas  por  ellos; 

5.°  Cuidar  de  que  los  lectores  observen  la  compostura 
debida,  y  que  no  se  molesten  entre  sí  suscitando  con- 
versaciones o  levendo  en  alta  voz; 

6.''  Asistir  personalmente  a  la  biblioteca  en  las  dias 
y  hor&s  designadas; 

7.^  Hacer  presente  al  director  las  faltas  de  libros. 
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muebles  o  útiles  que  uiotare,  y  las  que  cometen  los  con- 
currentes, para  que  se  ponga  el  remedio  debido. 

Art.  108.  Antes  de  tomar  posecion  de  su  empleo» 
rendirá  el  bibliotecario  nombrado  una  fianza  de  tres- 
cientos pesos,  a  satisfacción  del  Gobernador  del  departa- 
mento, para  responder  por  el  valor  de  las  obras,  muebles 
o  útiles  que  se  pierdan  o  deterioren  por  culpa  suya. 

Art.  109.  Estarán  abiertas  las  bibliotecas  locales  to- 
dos los  días  festivos  desde  las  doce  hasta  las  cuatro  de 
la  tai;de. 

Art.  110.  Ni  el  director,  ni  el  bibliotecario,  ni  perso- 
na alguna,  ppdrá  estraer  o  prestar  libros  o  muebles  per- 
tenecientes a  las  bibliotecas  locales. 

Art.  111.  De  todos  los  libros  y  útiles  que  se  remitan 
por  la  Inspección  Jeneral  para  el  uso  de  las  bibliotecas 
locales,  se  acusará  recibo  por  el  Gobernador  del  departa- 
mento a  donde  fuere  hecha  la  remesa,  acompañando  un 
certificado  de  entrega  firmado  por  el  director  y  el  bi- 
bliotecario. 

TÍTULO  XIII. 

De  la  Tenia  desti/nada  ix  la  -instrucción  primaria. 

Aii.  112.  La  renta  designada  por  el  art.  12  de  la  lea 
de  24  de  noviembre' de  1860,  para  el  sosten  y  fomento 
de  la  instrucción  primaria  en  cada  departamento,  será 
administrada  por  las  Tesorerias  municipales,  y  en  defec- 
to de  estas  oficinas,  por  aquellas  que  administren  los 
fondos  pertenecientes  a  las  mismas  Corporaciones. 

Art.  113.  Se  recaudará  también  por  dichas  oficinas, 
el  producto  de  las  donaciones  y  fundaciones  aplicadas  a 
la  instrucción  primaria,  y  el  de  las  mandas  forzosas  co- 
rrespondientes al  departamento. 

Art.  114.  En  estas  oficinas  se  llevará  una  cuenta  es- 
pecial de  los  fondos  del  ramo  de  escuelas,  de  la  cual  se 
dará  mensualmente  conocimiento  a  la  Municipalidad 
respectiva,  y  cada  tres  meses  a  la  Inspección  Jeneral 
por  conducto  de  las  Intendencias. 

Art.  115.  El  empleado  que  administre  estos  fondos 
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rendirá  una  fianza  que  no  baje  de  dos  mil  pesos,  califi- 
cada por  el  Intendente  de  la  provincia. 

Se  abonará  a  dicho  empleado,  por  premio  de  adminis- 
tración, el  cuatro  por  ciento  de  los  fondos,  si  no  gozare 
de  renta  fija  como  tesorero  Municipal  o  Departamental. 

Art.  116.  Las  cantidades  con  que  el  Tesoro  Nacional 
contribuya  anualmente  para  el  sosten  y  fomento  de  las 
escuelas  públicas  en  cada  departamento,  se  entregarán 
por  meses  anticipados  a  los  empleados  encargados  de  la 
administración  de  los  fondos  municipales.  (1) 

Art  117.  Todos  los  años,  en  el  mes  de  diciembre,  pa- 
sará cada  Municipalidad  al  Ministro  de  instrucción  pú- 
blica, un  presupuesto  especial  de  la^  entradas  y  gastos 
de  la  instrucción  primaria  en  el  año  inmediato.  (2) 

En  estos  presupuesto  figurarán  como  entradas  del 
ramo: 

l.'^  La  suma  con  que  contribuya  el  Tesoro  Nacional; 

V  La  cantidad  designada  por  la  misma  Municipa- 
lidad; 

(1)  Este  artículo  se  halla  modificado  par  decreto  sapremo  de  1.*  de 
febrero  de  1865,  que  se  encuentra  a  coDlinuacioD: 

''Cd  lo  racen  vo  las  Tesorerías  fiscales  y  Tenencias  de  ministros,  entre- 
ptin  mensnalmente  las  cantidades  con  que  el  Tesoro  Nacional  con  tribu  • 
je  para  el  sosten  y  fomento  de  la  instrucción  primaría,  con  una  anticí- 
psdon  de  cuatro  o  cinco  dias  solamente,  y  en  conformidad  con  los  ajustes 
meDsoales  que  deben  presentarles  las  Tesorerías  Municipales  correspoo' 
dieotea.' 

(2)  Este  articulo  ba  sido  derogado  por  el  siguiente  decreto  supremo 
de  18  de  julio  de  1867,  pero  solo  en  la  parte  que  se  refiere  a  la  época  en- 
qne  las  Municipalidades  deben  pasar  los  presupuestos. 

"Art  1.*^  Loa  presupuestos  que  las  Municipalidades  deben  elevar  anual 
nenie  al  Gobierno,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  art*  117  del  reglamento 
jeneral  de  instrncci>jn  primaria,  se  remitirán  en  lo  sucesivo  en  el  mes  de 
ooriembre,  a  fin  de  que  puedan  devolverse  aprobados  con  la  anticipa- 
eioo  debida  para  que  principien  a  rejir  desde  el  1.®  do  enero  inmediato. 

Art  2.'*  La  forma  en  que  deben  hacerse  los  presupuestos  será  igual 
il  modelo  circulado  por  el  Ministerio  de  Instrucción  Públioa  en  noviem- 
bre de  1865. 

Art.  3.*  Queda  derogado  el  art.  1 17  del  Reglamento  Jeneral  de  ins  • 
trneeion  prímaría  en  la  parte  que  se  refiere  a  la  época  en  que  las  Muni- 
ópslidades  deben  pasar  los  preinpaestos." 
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3.®  El  producto  conocido  de  las  donaciones  y  funda- 
ciones aplicadas  a  las  escuelas  del  departamento; 

4.^  El  producto  calculado  de  las  mandas  forzosas  que 
pudieran  recaudarse; 

5.*^  El  valor  aproximado  de  lo  que  produzca  la  venta 
de  libros  elementales. 

Art.  118.  Figurarán  como  gastos  precLsos  en  los  mis- 
mos presupuestos: 

1.*^  Los  sueldos  de  los  preceptores  y  ayudantes  de  las 
escuelas  públicas  establecidas  en  el  departamento; 

2.^  Las  gratificaciones  concedidas  a  algunos  precep- 
tores, y  las  que  correspondan  a  los  que  dirijen  escuelas 
de  adultos  o  desempeñen  el  cargo  de  bibliotecario; 

3.^  Los  gastos  de  adquisición  y  reparación  de  los  mue- 
bles y  útiles  de  las  escuelas; 

4.*^  El  costo  de  papel,  plumas,  tinta  y  tiza; 

5.**  El  valor  de  las  reparacioees  que  exijan  los  edificios 
de  propiedad  fiscal,  municipal  o  particular  ocupados  por 
escuelas; 

6.**  La  adquisición  de  los  locales  y  construcción  de 
edificios; 

7.*^  El  alquiler  de  los  edificios  en  que  funcionen  las 
escuelas  establecidas  en  el  departamento; 

8.^  El  costo  del  alumbrado  para  las  escuelas  que  fun- 
cionan de  noche; 

9.®  El  valor  de  los  premios  que  deben  cono-ederse 
anualmente  a  los  preceptores  y  a  los  alumnos; 

10.  Las  sumas  necesarias  para  la  compra  de  obras  y 
muebles  para  las  bibliotecas  locales; 

11.  La  cantidad  suficiente  para  gastos  imprevistos. 
Art.  119.  Los  presupuestos  de  instrucción  primaria 

los  dirijiránlas  Municipalidades,  por  conducto  de  los  In- 
tendentes, a  la  Inspección  Jeneral,  para  que  esta  oficina 
los  eleve  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  con  las  ob- 
servaciones a  que  hubiere  lugar. 

Art.  120.  Será  obligación  de  las  Municipalidades  in- 
quirir y  hacer  efectivas  las  donaciones  o  fundaciones 
que  se  hubieren  hecho,  o  que  en  lo  sucesivo  se  hicieren  a 
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favor  de  las  escuelas  de  su  departamento.  La  misma 
obligación  tendrán  respecto  del  impuesto  de  mandas 
forzosas,  que  se  recaudará  en  adelante  en  la  forma  que 
se  disponga  por  el  Gobierno. 

Art.  121.  Si  de  los  fondos  destinados  a  la  instrucción 
pública  distrajeren  las  Municipalidades  alguna  parte 
para  otros  fines,  serán  responsables  solidariamente  con 
sus  propios  bienes  los  que  hubieren  concurrido  al  acuer- 
do y  los  que  lo  ejecutaren. 

TÍTULO   XIV. 

Dispoaicionea  jenerales. 

Art.  122.  Todas  las  prescripciones  contenidas  en  este 
reglamento,  referentes  a  empleados  en  la  instrucción 
primaría  y  a  establecimientos  de  educación,  son  igual- 
mente aplicables  a  los  dos  sexos. 

Art.  123.  Los  sueldos,  gratificaciones  y  premios  de 
que  se  trata  en  el  titulo  9."^,  solo  tendrán  efecto  desde  el 
1.*  de  marzo  de  1864. 

III. 

Art.^  1.**  Se  declara  que  por  el  art.  5.®  de  la  Consti- 

.    .  -.1  r        1       V-         LA^'   E8CU3la8  de  du- 

ración se  permite  a  los  que  no  profesan  la  relijion  catón-        dentes. 

\      ca,  apostólica,  romana,  el  culto  que  practiquen  dentro  .  if^y®^'^*  ^'^  ^® 
del  recinto  de  edificios  de  propiedad  particular. 

Art.  %^  Es  permitido  a  los  disidentes  fundar  y  sos- 
tener escuelas  privadas  para  la  enseñanza  de  sus  pro- 
pios hijos  en  la  doctrina  de  sus  relijiones. 

Vista  la  solicitud  e  informes  que  preceden,  con  arre-      Decreto  fecha 
glo  a  lo  dispuesto  en  la  lei  de  27  de  juHo  de  1865,  concó-  ig/i*  ^^'^^  ^* 
dése  a  don  Policarpo  Flores  permiso  para  abrir  un  esta-       (Eehá^irrm), 
blecimiento  de  educación   en  el  cerro  de  la  Cordillera, 
no  pudiendo  admitir  en  ól  a  ningún  alumno  que  profe- 
se la  relijion  católica,  y  sin  perjuicio  de  que  la  comisión 
informante  pueda  visitar  ese  establecimiento  para  cer- 
ciorarse si  la  instrucción  que  ahí  se  dá  es  moral.  Por  lo 
demás,  el  solicitante  se  someterá  en  el  ejercicio  de  su 
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profesión  a  las  disposiciones  vijehtes  que  reglamentan 
la  enseñanza,  apercibiéndole  con  cerrarle  el  estableci- 
miento si  infrinjiese  lo  dispuesto  en  el  presente  de- 
creto. 

IV. 

Visita  de  parro-      Los  párrocos  tendrán  derecho  de  visitar  todas  las  es- 

^^cielSS.^"     ^^^^^^  particulares  y  las  sostenidas  con  fondos  fiscales  o 

Decreto  supremo  municipales,  en  lo  tocante  a  la  enseñanza  de  la  doctrina 

de  1860.     ^^^^^  y  ^^^^^  cristiana,  pudiendo  también  informar  sobre  las 

costumbres  del  maestro,  cuando  lo  creyeren  conveniente, 
a  la  Junta  de  Educación  u  otras  autoridades  superiores. 
Las  referidas  Juntas  y  autoridades  tomarán  en  consi- 
deración estos  informes  de  los  párrocos,  y  adoptarán,  en 
consecuencia,  las  medidas  que  encontraren  justas  y  con- 
venientes. 

V. 

Sistema  métrloo.     Estando  ya  el  Gk>biemo  en  posesión  de  los  elementos 
Circular  del  Mi-  necesarios  para  plantear  en  la  Bepáblica  el  sistema  de- 

nÍBterio  ft  los  Id-    «ii  i«i  *    •      3  <^ 

tendentes,  fecha  cmial  de  pesos  y  medidas,  y  conviniendo  que  su  teoría 
las/*  ^^^^^  ^*  ^  difunda  en  lo  posible  por  el  pueblo,  US.  dará  las  ór- 
denes que  fueren  del  caso  a  fin  de  que  se  curse  la  ense- 
ñanza del  espresado  sistema,  si  no  en  todas  las  escuelas 
públicas  de  esa  provincia,  a  lo  menos  en  las  que  existen 
en  los  pueblos  cabeceras  de  departamento.  Si  faltasen 
testos  para  dicha  enseñanza,  este  Ministerio  ordenará 
que  se  remitan  tan  pronto  como  US.  le  dé  el  correspon- 
diente aviso. 

VI. 

Desenentode        -^^^  ^-^  ^^  l^s  certificados  mensuales  que  los  Subde- 

sneloos.       legados  deben  espedir  para  que  se  acredite  por  los  pre- 

feoha  14  do  di-  ceptores  el  desempeño  de  su  cargo,  se  espresará  en  lo 

eiembrede  1860.  •       1       j<  y  1  11  1  «    •. 

sucesivo  los  días  que  éstos  no  lo  hayan  desempeñado  y 

calificarán  la  causa  que  para  ello  hubieren  tenido. 

Las  oficinas  pagadoras  descontarán  a  los  Preceptoresf 
en  el  ajuste  de  sus  respectivos  haberes  la  parte  que  co- 
rresponda a  los  dias  que  no  hubieren  ejercido  las  fun- 
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dones  de  su  empleo  con  causa  lejitima,  i  darán  cuenta 
al  Gobernador  del  departamento. 

Art.  2.**  El  mismo  proceder  se  observará  respecto  del 
pago  de  las  asignaciones  de  los  ayudante??,  debiendo  és- 
tos comprobar  el  desempeño  de  su  cargo  con  certificados 
de  los  jefes  de  los  establecimientos  a  que  pertenezcan. 

Las  Tesorerías  y  demás  oficinas  pa^^adoras  de  la  Re- 

11  1      Decreto  supremo 

publica  no  harán  descuento  alguno  a  los  preceptores  de  fecha  3  de  agosto 
las  escuelas  de  instrucción  primaria  por  los  dias  en  que    ® 
éstos  no  funcionen  a  consecuencia  de  tener  que  trasla- 
darse de  un  punto  a  otro  de  la  República  por  orden  de 
la  autoridad  respectiva. 

VII. 

Habiéndose  declarado  sin  efecto  el  título  del  regla-      w-^-Mm 
mentó  jeneral  de  instrucción  primaria  que  trata  de  las  circular  del 
conferencias  de  preceptores,  no  bal  razón  para  que  las  ^ndenteí  f^a  9 
vacaciones  de  las  escuelas  públicas  empiecen  el  26  de  di-  de  diciembr*  d^ 

1864. 

ciembre,  como  en  el  mismo  reglamento  se  dispone.  Por 
tanto,  V.  S.  dispondrá  que,  después  de  rendidos  los  exá- 
menes en  las  épocas  designadas,  continúen  funcionando 
las  escuelas  basta  el  20  de  enero  próximo,  dia  en  que 
empiezan  las  vacaciones. 


VIII 

1.^  Que  inoculen  la  vacuna  a  aquellos  de  sus  alumnos  Inoctüadon  do  la 
que  no  hayan  sido  vacunados  i  que  revacunen  a  los  que        ▼•cnna. 

*  -^  ^  ^         Nota  del  Miníe- 

lo deseen;  terio  al  Inspector 

2».  r\  "  1  '"  •  1      ieneral  de  eecue- 

.•  Que  exijan  a  los  mnos  que  se  incorporen  en  las  \^^  fg^ha  29  de  di- 
escuelas un  certificado  de  haber  sido  vacunados;  y  ciembre  de  1864. 

3.*  Que  procuren,  por  todos  los  medios  que  estén  a  su 
alcance,  propagar  la  idea  de  la  necesidad  de  la  vacuna, 
combatiendo  las  preocupaciones  que  la  ignorancia  hace 
tan  comunes,  sobre  todo  en  los  campos. 

Agregará  usted  las  demás  indicaciones  que  creyere 
mas  convenientes  a  tan  importante  objeto. 
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Circular  del  Mi      Entre  varias  medidas  propuestas  a  la  Intendencia  de 
nisteno  a  los  In-  SaYitiafío  por  el  Tribunal  del  Protomedicato  con  el  ob- 

tendentes  fecha  1 9  ^  ^^    ^       ^ 

de  marzo  de  1869.  jeto  de  impedir  la  propagación  de  la  viruela,  se  consig- 
na la  de  imponer  a  los  niños  que  pretenden  incorporar- 
se en  las  escuelas  la  obligación  de  vacunarse. 

El  Ministerio,  convencido  de  la  utilidad  de  esta  me- 
dida, ha  creido  conveniente  disponer  que  no  se  admita 
en  las  escuelas  póblicas  a  ningún  niño  que  no  haya  sido 
vacunado. 

Con  respecto  a  los  alumnos  que  actualmente  asisten 
a  estos  establecimientos  y  que  no  se  han  vacunado,  es 
menerter  exijirles  que  lo  hagan  en  el  término  de  quince 
dias. 

IX. 


p      -       . -^       La  disposición  del  reglamento  jeneral  de  instrucción 

Circular  del  MI-  primaria  de  1.**  de  diciembre  de  1863,  relativa  a  que  la 

teníenteefecha  28  ^^^^^  ^®  todos  los  empleados  del  ramo  sea  pagada  sola- 

,  de  febrero  de  1866  mente  por  las  respectivas  Tesorerias  municipales,  ha 

ofrecido  en  la  práctica  los  mas  serios  i  graves  inconve- 
nientes. El  mayor  de  ellos  es  el  tiempo  que  pierden  los 
preceptores  que  i'esiden  a  larga  distancia  de  la  cabecera 
municipal,  a  la  cual  tienen  que  ocurrir  mensualmente  a 
costa  de  molestias  i  gravosos  sacrificios.  Gran  ndmero 
de  preceptores  residen  a  distancia  de  uno  o  dos  dias  de 
camino,  de  suerte  que  todos  los  meses  necesitan  de  tres, 
cuatro  i  a  veces  de  seis  dias  para  obtener  el  pago  de  sus 
sueldos,  todo  lo  que  redunda  en  mengua  i  detrimento 
de  los  importantes  intereses  de  la  instrucción  primaria. 
Para  poner  pronto  remedio  a  males  de  tan  grave  na- 
turaleza, mientras  se  dicta  una  disposición  jenei-al  per- 
manente sobre  el  particular,  los  Tenientes  de  ministros 
pueden  hacer  que  por  los  estancos  respectivos  sean  pa- 
gados todos  aquellos  preceptores  que  residen  a  distan- 
cias considerables  de  las  poblaciones,  como  se  hacia  an- 
tes de  la  publicación  del  reglamento  de  instrucción 
primaria,  abonando  a  los  estanqueros  como  dinero  efec- 
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tivo  los  recibos  otorgados  por  los  preceptores.  Deducido 
el  valor  de  dichos  sueldos,  entregarán  a  las  respectivas 
Tesorerías  municipales  el  resto  de  las  cantidades  que 
debe  enterárseles  mensualmente  con  arreglo  a  los  pre- 
supuestos municipales  de  instrucción  primaria  debida- 
mente aprobados. 

1.°  Los  alumnos  de  las  escuelas  normales  que  se  des- 
tinen al  servicio  de  las  escuelas  de  instrucción  primaria  fecha  22  de'fcbre- 

'  •!  •  11        11       1   j»  ro  de  1867. 

empezaran  a  percibir  sus  sueldos  desde  el  día  en  que  se 
presenten  al  Intendente  o  Gobernador  del  departamento 
que  les  haya  sido  designado,  debiendo  computarse  sus 
servicios  para  la  jubilación  y  demás  fines  a  que  haya 
lugar,  desde  la  fecha  espresada. 

2.**  Los  Intendentes  comunicarán  a  la  Inspección  Je- 
neneral  del  ramo  la  fecha  en  que  cada  alumno  se  haya 
presentado,  a  fin  de  que  se  tome  razón  de  éüm  en  la  es- 
presada oficina. 

X. 

Art.  1.^  Cuando  algún  empleado  en  la  íi^struccion  ji^^jjglunjQgpy^, 

primaria  solicite  licencia  del  Gobierno  o  de  la  autoridad   oeptores  y  ayu- 

,  dftotds- 

local  respectiva  para  separarse  de  su  destino  por  tiem-  Decreto  supremo 

po  determinado,  no  cesará  en  el  desempeño  de  sus  fun-  í^^íg^^  de  marzo 
cienes  hasta  que  se  le  trascriba  el  decreto  en  que  se  le 
otorgue  la  licencia  pedida. 

En  los  casos  de  renuncia  se  observará  esta  misma 
regla. 

Art.  2.^  Las  solicitudes  de  licencia  deben  hacerse  en 
el  papel  correspondiente,  ante  el  Gobernador  del  depar- 
tamento. Si  son  por  causa  de  enfermedad,  la  autoridad 
gubernativa  ordenará  el  reconocimiento  del  solicitante 
por  el  médico  de  ciudad,  y  a  falta  de  éste,  por  otro  fa- 
cultativo; y  en  vista  del  informe  que  se  dé,  concederá  o 
negará  la  licencia  si  estuviere  en  sus  atribuciones,  o 
bien  la  elevará  al  Gobierno  por  conducto  de  la  Inspec- 
ción Jeneral  de  instrucción  primaria  para  que  se  resuel- 
va lo  conveniente. 

Art.  3.^  Las  licencias  que  se  dieren  para  practicar 
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dilijencias  personales,  si  se  estimaren  justas,  se  conce- 
derán solo  con  la  mitad  del  sueldo  que  corresponde  al 
empleado  (1). 

Art.  4.®  Cuando  la  licencia  fuere  concedida  a  un  Di- 
rector de  escuela  superior  o  a  un  Preceptor  de  escuela 
elemental,  serán  reemplazados  en  el  primer  caso  por  el 
Sub-director  y  en  el  segundo  por  el  Ayudante  respectivo, 
sin  que  uno  ni  otro  tenga  derecho  a  mayor  sueldo  por 
este  servicio.  Los  Ayudantes  de  las  escuelas  superiores 
reemplazarán  a  los  Sub-directores  sin  tener  tampoco 
derecho  a  mayor  renta. 

Art.  5.®  Si  en  la  escuela  superior  no  hubiere  Ayu- 
dante, se  nombrará  uno  interino  para  que  reemplace  al 
Sub-director  mientras  este  empleado  ocupa  el  lugar  de 
Director,  pero  solo  en  el  caso  de  que  la  licencia  conce- 
dida a  este  último  excediere  de  un  mes.  Lo  mismo  se 
observará  para  reemplazar  al  Sub-director  cuando  ob- 
tuviere licencia. 

Art.  6.''  Si  en  la  escuela  elemental  no  hubiere  Ayu- 
dante que  reemplace  al  Preceptor,  se  nombrará  un  in- 
terino por  el  tiempo  que  dure  la  licencia  concedida  al 
propietario. 

Art.  7.®  Las  vacantes  que  ocurrieren  por  licencias 
concedidas  a  los  Ayudantes  de  las  escuelas  superiores  o 
elementales,  se  proveerán  interinamente  cuando  dichas 
licencias  excedan  de  tres  meses. 

Art.  8.®  Aceptada  la  renuncia  de  un  empleado  en  la 
instrucción  primaria  o  separado  que  sea  absolutamente 
de  su  destino  por  decreto  supremo,  se  nombrará  un  in- 
terino para  llenar  la  vacante. 

Lo  mismo  se  observará  en  los  casos  de  fallecimiento 
o  de  imposibilidad  absoluta  del  empleado  para  conti- 
nuar funcionando. 

Art.  9.^  Los  nombramientos  a  que  se  refieren  los  arts. 


(1)  £Bt«  artículo  ha  ládo  derogado  por  el  articulo  2.*  de  la  leí  sobre 
licencias  a  loa  empleados  eivilesjde  fecha  10  de  setiembre  de  1869  que 
86  rejistra  en  la  pajina  286. 
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5.^  6.^  7.^  y  8.**  del  presente  decreto  se  harán  por  los 
Gobernadores  respectivos  en  la  forma  prescrita  en  el 
el  artículo  65  del  reglamento  jeneral  de  instrucción  pri- 
maida. 

Art.  10.  En  cuanto  a  la  duración  de  las  licencias  que 
pueden  conceder  los  Intendentes»  y  los  Gobernadores, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  77  de  la  lei  del  Ré- 
jimen  Interior. 


XI. 


Con  fecha  22  de  mayo  último  se  dispuso  por  este     Donaciones 
Ministerio  que  en  la  oficina  de  la  Inspección  Jeneral  de   Circular  del  Mi- 
instrucción  primaria  se  llevase  un  rejistro  de  todas  las  tendentes^fecha  28 
escrituras  en  que  se  hace  cesión  al  Gobierno  de  edificios  de  agosto  de  18  65 
o  terrenos  para  el  establecimientos  de  las  escuelas  pú- 
blicas, y  asimismo  que  se  llevase  un  libro  de  anotación 
de  los  espresados  documentos.  I  para  que  esta  medida 
pueda  llevarse  a  efecto,  dispondrá  V.  S.  que  en  lo  suce- 
sivo se  remitan  a  la  Inspección  de  Instrucción  Primaria, 
en  copia  legalizada,  las  escrituras  de  donación  temporal 
o  absoluta  de  terrenos  o  edificios  para  escuelas  que  los 
vecinos  de  cualesquiera  de  las  localidades  de  la  provin- 
cia del  mando  de  V.  S.  puedan  hacer  a  favor  del  Go- 
bierno con  el  objeto  indicado. 


XIL 


El  Ministerio  ha  tenido  conocimiento  por  diversos  qq]^^  indeUíos 
conductos  que  algunos  preceptores  de  escuelas  públicas    Circular  del  Mi 

-•  1  i'jjjT  í  nisterio  a  los  In— 

cooran  a  sus  alumnos  mensuaudades  de  diez  centavos,  tendentesfecha  ii 
o  de  mayor  o  menor  cantidad,  para  el  pago  de  papel,  de  diciembre  de 
tinta  y  otros  gastos  de  esa  especie.  V.  S.  indagará  es- 
crupulosamente si  en  las  escuelas  de  la  provincia  de  su 
mando  se  ha  introducido  esa  práctica  abusiva  i  perju- 
dicial en  la  enseñanza,  y  amonestará  severamente  a 
los  preceptores  que  se  encontraren  en  este  caso,  para 
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que  en  lo  sucesivo  se  abstengan  absolutamente  de  exi- 
jir  un  solo  centavo,  bajo  ningún  pretesto,  a  sus  alum- 
nos. 

Dispondrá  también  V.  S.  que  los  Gobernadores  de- 
partamentales i  el  Visitador  de  escuelas  den  estricto 
cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  la  presente  circular,  a 
la  que  cuidará  V.  S.  que  se  dé  toda  la  publicidad  posi- 
ble para  que  llegue  a  conocimiento  de  los  Preceptores, 
pues  el  Gobierno  está  resuelto  a  usar  de  la  mayor  seve- 
ridad con  los  maestros  que  después  de  esta  fecha  se  hi- 
cieren reos  de  las  faltas  a  que  me  he  referido. 

V.  S.  dará  parte  a  este  Ministerio  del  resultado  de 
las  investigaciones  que  hiciere,  i  comunicará  en  lo  su- 
cesivo al  mismo  Ministerio  cualquiera  falta  quetendiere 
a  gravar  en  lo  mas  mínimo  a  los  alumnos  o  padres  de 
familia. 

V.  S.  debe  tener  siempre  presente  que  la  educación 
que  el  Estado  dá  en  las  escuelas  públicas  es  enteramen- 
te gratuita,  i  asi  debe  V.  S.  hacerlo  entender  para  ma- 
yor provecho  de  la  instrucción. 


XIII. 


Aspirantes  ala       Disponga  V.  S.,  sin  pérdida  de  tiempo,  que  en  la  pro- 
de  Freceptores  7  ^^cia  de  su  mando  se  dé  cumplimiento  a  lo  dispuesto 

*^*ol  Ím^^  ^  ®^  ^^®  ^^'  ^^'  ^^'  ^^'  ^^'  ^^  y  ^^  ^®^  reglamento  jene- 
Clrculap  del  Mi-  ral  de  instrucción  primaria. 
tei^futJf^h\5      -^  ^^^  aspirantes  a  la  Escuela  de  Artes  debe  exijírseles, 
de  diciembre  de  ademas  de  los  conocimientos  prescritos  en  el  inc.  4.®  del 

art.  31,  el  del  sistema  métrico  decimal. 

V.  S.  debe  cuidar  que  se  dé  estricto  cumplimiento  a 
lo  dispuesto  en  el  art.  31,  y  que  se  remitan  al  Ministerio 
los  documentos  a  que  se  refiere  el  art.  36,  a  la  mayor 
brevedad  posible. 

Acompaño  a  V.  S.  diez  ejemplares  de  una  hoja  en  que 
V.  S.  encontrará  detalladas  las  condiciones  y  demás  re- 
quisitos relativos  a  la  Escuela  de  Artes.  Y.  S.,  respecto 


I 
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de  esa  escuela,  observará  lo  prescrito  en  esa  hoja  (1). 
Sin  embargo,  si  los  concursos  no  alcanzaren  a  celebrarse 
en  diciembre,  como  lo  fija  el  art.  7."  de  la  citada  hoja, 
tendrán  lugar  después  de  esa  fecha.  La  comisión  del  ar- 
tículo 8.®  debe  componerse  de  tres  personas.  En  el  acta 
que  indica  el  art.  10  se  espresará  el  grado  de  aprove- 
chamiento de  cada  uno  de  los  examinandos  i  las  obser- 
vaciones particulares  que  la  Junta  examinadora  juzgare 
necesario  hacer. 

(l)  Estas  oondi^iones  son  las  que  se  espresaa  en  segnida: 

TITULO  XII. 

Del  reglamento  de  la  Escuela  ITormal  de  preceptores. 

DE   LOS    ALUMNOS. 

Art  28.  Para  ser  alumno  de  la  Es  uela  Normal  se  neoesita: 

1.*  Tener  de  dieztseis  a  Teintinn  afios  de  edad,  juftlficada  con  la  fó 
de  bautismo  o  con  informaeion  de  testigos; 

2.*  Acreditar  buena  conducta  moral; 

3.0  Tener  buena  constituoion  física,  justificada  con  certificado  de  mé' 
dieo; 

4.0  Saber  correctamente  leer,  escribir  y  el  catecismo  de  relljion,  y 
poseer  nociones  jenerales  de  aritmética,  gramática  castellana  y  jeo- 
grafia; 

5.<*  No  tener  defectos  físicos  que  sean  incompatibles  con  las  funciones 
de  preceptor; 

6.*  Comprometerfe,  con  acuerdo  de  su  padre  o  curador,  a  desempe- 
fiar  por  siete  afios  el  cargo  de  preceptor  de  la  escuela  que  el  Gobierno 
les  designe,  con  el  sueldo  de  300  pesos  anuales,  y  a  devolver  al  Fisco,  si 
fueren  separados  de  la  escuela  por  mala  conducta  o  desaplicación,  cali- 
ficadas por  el  Director,  la  cantidad  que  se  hubiese  gastado  en  su  educa- 
ción |  los  gastos  de  viaje  y  otros  que  se  hubiesen  hecho  en  favor  de  ellos, 
según  ciunta  que  pasará  el  Director,  de  la  cual  podrá  reclamarse  ante 
el  Gobierno.  También  quedará  obligado  a  la  devolución  antedicha, 
con  descuento  de  los  afios  de  servicio  que  hubiere  prestado  el  que  fue- 
re destituido  del  cargo  de  preceptor  por  mala  conducta^  nefl;lijencia  u 
otro  motivo  grave,  calificado  por  el  Gobierno. 

Art.  29.  Decretada  la  incorporación  de  los  alumnosi  puede  el  Direo 
tor  de  la  escuela,  durante  el  primer  trimestre^  que  se  considerará  de 
prueba,  pedir  la  separación  de  aquellos  que  manifiesten  mal  carácter, 
desaplicación  o  salud  delicada. 

Art.  30.  El  alumno  que  fuere  separado  de  la  escuela  será  puesto  des- 
de lufgo  a  disposición  de  su  apoderado,  A  lo  tiene,  y  si  no  lo  tuviere,  se 
dará  aviso  por  el  Director  a  su  padre  o  curador,  fijándole  part  que  lo 
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Recomiendo  nuevamente  a  V.  S.  que  desplegue  toda 
actividad  a  fin  de  que  pueda  hacerse  la  elección  a  la 
mayor  brevedad,  y  que  las  escuelas  Normal  y  de  Artes 
se  abran  en  los  primeros  dias  de  febrero.  También  re- 
comendará V.  S.  a  los'  Gobernadores  mucha  escrupulo- 
sidad al  calificar  las  aptitudes,  conocimientos  y  demás 
cualidades  que  se  exijen  a  los  aspirantes. 

retire  un  término  perentorio  de  quince  días,  si  el  alumno  fuere  de  las 
provincias  de  Valparaiso,  Aconcagua,  Santiago,  Oolchagua  1  Talca,  i  de 
treinta  dias  si  fuere  de  las  otras  proTincias.  Si  en  este  término  no  hu- 
biere sido  retirado  el  alumno,  so  le  pondrá  en  libertad  de  su  cuenta  y 
riesgo. 

Art  31.  Los  alumnos  serán  manienidoe  y  vestidos  por  la  escuela  du- 
ran tedios  afios  de  su  aprendizaje* 

TITULO   XIV. 
DE    LA    ENSEf^ANZA. 

Art  45-  La  enseñanza  que  se  dá  en  la  escuela  comprende  los  ramos 
siguientes:  lectura  y  escritura  del  idioma  patrio,  doctrina  y  moral  cris- 
tiana, aritmética.  Incluyendo  en  ella  el  sistema  legal  de  pMos  y  medi- 
das, jeografía,  gramática  castellana,  elementos  de  agricultura)  de  jeome- 
tria,  de  química,  de  física  y  de  cosmografía,  dibujo  lineal,  dogma  y 
fundamentos  de  la  fé,  historia  sagrada,  de  América  y  en  especial  de 
Chile,  pedagojia  teórica  y  práctica,  constitución  política  del  Estado, 
va  curación,  jimnástica  y  música  vocal. 

Art.  46  Estos  ramos  se  estudiarán  en  cuatro  afios,  distribuyéndose 
del  modo  siguiente: 

Primer  año. — Lectura,  escritura,  música  vocal,  gramática  castellana, 
doctrina  y  moral  cristiana,  aritmética,  jeografía,  jimnástica. 

Segundo  afío. — Lectura,  escritura,  música  vooalj  gramática  castellana, 
aritmética,  historia  sagrada,  historia  de  América,  química,  jimnástica. 

Tercer  aho. — Múi^ica  vocal ,  gramática  castellana  historia  de  Chile, 
jeometria)  física,  vacunación,  jimnástica,  pedagojia  práctica. 

Cuarto  año. — Dogma  y  fundamento  de  la  fó,  cosmografía,  dibujo  li- 
neal) agricultara,  constitución  política  del  Estado,  pedagajia  teórica^ 
pedagojia  práctica. 

Art.  47.  Ningún  alumno  podrá  pasar  de  un  año  de  estudio  a  otro  su- 
perior sin  haber  rendido  los  exámenes  de  todos  los  ramos  de  los  años 
inferiores. 

TrruLO  XIX. 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

Art  72.  A  principios  del  primero  y  tercer  año,  se  dará  a  cada  alum- 
no las  sign^entet  piezas  de  ropa:  uniforme  de  pafio  azul  negro  para  los 
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XIV. 

Art  1.^  Los  cuadros  formados  por  la  Inspeccioii  Je- 
neral  de  instrucción  primaria,  para  que  los  preceptores       istados. 
de  las  escuelas  públicas  y  privadas  anoten  en  ellos  los    Decreto  mpre 
datos  relativos  a  las  escuelas  que  dirijen, se  distribuirán  "ayode  iseV 
anualmente,  en  el  mes  de  marzo,  por  los  Gobernadores 
departamentales,  exijiendo  un  recibo  que  acredite  la 
entrega  hecha  a  cada  preceptor. 

dÍM  de  salida,  compne¿to  de  pantaloo,  lerita  y  gorra,  noiforme  de  pafio 
grueso  azal  negro  para  el  uso  interior  en  el  invierno,  compuesto  de  pan- 
talón y  saco  o  paletot  corto|  nniforme  de  jénero  de  hilo  o  de  alg^on 
para  el  uso  interior  en  el  verano,  compuesto  de  dos  blusas  y  dos  pares  de 
pantalones;  ropa  blanca,  compuesta  de  dos  toballas,  cuatro  eamisaS)  tres 
pares  de  calzoncillos  y  cinco  pares  de  medias.  Ademas,  cada  tree  meses 
le  les  dará  un  par  de  sapatos. 

Art  73.  La  esouela  proporcionará  catre  y  una  cama  compuesta  de 
eolebon,  almobada,  frasada)  colcha,  tres  fundas  y  ires  pares  de  sábanas. 

Art.  74.  La  comida  de  los  empleados  será  la  misma  que  la  de  loe 
alumnos,  sin  mas  diferencia  que  una  taza  de  té  en  el  almnerao  y  ana 
vianda  mas  en  la  comida. 

Art  75.  Los  alumnos  no  podrán  introducir  ooaa  alguna  a  la  escueltf 
nn  permiso  del  Director  o  Sub-direcror. 

TÍTULO  XV. 

Del  roglomento  da  la  Sseoela  da  Artes  y  Ofidoa 

DE  LOS  ALUMNOS. 

Art.  38.  Las  plazas  de  alumnos  que  anualmente  quedaren  vacantes 
se  llenarán  con  jóvenes  tomados  de  las  diferentes  provincias  de  la  Re- 
pública, A  discreción  del  Gobierno. 

Art  39.  Para  ser  alumno  de  la  esouela  se  requiere: 

1.*  Tener  dieziseis  a  veintiún  años  de  edad)  justificada  con  la  fé  de 
bautismo  o  con  información  de  testigos; 

2.*  Acreditar  buena  conducta  moral; 

S.**  Tener  buena  constitución  física,  justificada  con  certificado  de  mé* 
dico; 

4.«  Saber  correctamente  leer  y  escribir  y  las  cuatro  primeras  opera- 
ciones de  la  aritmética,  el  sistema  métrico  do  pesos  y  medidas  y  nocio- 
nes elementales  de  catecismo  de  relijion  y  de  gramática  castellana; 

6.*  No  tener  defectos  físicos  que  sean  incompatibles  con  la  profesión 
a  que  ce  hayan  de  dedicar. 

Art.  40.  La  elección  de  alumnos  se  hará  en  concursos  que  tendrán 
lugar  en  la  cabecera  de  cada  departamento,  con  tres  meses  de  anticipa- 
don  a  la  época  fijada  pftra  la  apertura  del  nuevo  afio  escolar. 

20 
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La  Inspección  Jeneral  cuidará  de  remitir  todos  los 
año3  a  las  provincias,  en  el  mes  de  enero,  el  número  de 
estados  impresos  que  fueren  necesarios  para  las  escuelas 
públicas  y  privadas  de  cada  departamento. 

Art.  2.°  Los  preceptores  de  las  escuelas  públicas  deben 
entregar  por  trimestres,  en  las  Tesorerías  municipales  o 
en  las  oficinas  donde  perciban  su  sueldo,  dos  ejemplares 
de  los  estados  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  es- 

Art  41.  Lo8  concursos  de  qae  se  habla  en  el  artículo  an  tenor  ^tendrán 
lugar  ante  comisiones  compuestas  de  tres  personas  idóneas  nombradas 
por  el  Gobernador.  £1  visitador  de  escuelas  formará  parte  de  la  comí- 
ÚOD  del  departamento  donde  estuviere. 

Art.  42.  Los  eoHcitantei  presentarán  a  la  comisión  los  documentos  a 
que  se  refieren  los  iacisos  1.^  2.»  y  3.*  del  art  39,  para  que  ella  los  ca- 
lifique. 

Art.  43.  Del  resultado  de  los  exámenes  se  levantará  una  acta,  en  la 
cual  se  espresará  el  grado  de  apro /echamiento  de  cada  uno  de  los  exa- 
minados y  las  observaciones  particulares  que  la  junta  examinadora 
juague  necesario  hacer.  El  acta,  acompafiada  de  los  justificativos  ante- 
dichos, se  pasará  al  Gobierno  por  conducto  del  Intendente  respectivo. 

Art  44.  Decretada  la  incorporación  de  los  alumnos,  puede  el  direc- 
tor del  establecimiento,  durante  el  primer  trimestre,  que  se  considerará 
de  prueba)  pedir  al  Gobierno  la  separación  de  aquellos  que  manifiesten 
mal  carácter^  desaplicación  o  salad  delicada. 

Art  45.  Los  jóvenes  que  hayan  de  incorporarse  como  alumnos  de  la 
Escuela  de  Artes  se  compi'jmeterán  a  trabajar  en  su  respecílva  profe- 
sión, después  de  concluido  su  aprendizaje  y  durante  el  término  de  seis 
aflo9,  en  el  lugar  que  el  Gobierno  les  fije.  Si  fueren  separados  de  la  es- 
cuela por  mala  conducta  o  desaplicación,  calificadas  por  el  director, 
devolverán  al  fisco  la  cantidad  qae  se  hubiere  gaslado  en  su  educación, 
como  también  loe  gastos  de  viaje  y  otros  que  se  hubieren  liecho  en  favor 
de  ellofl,  según  cuenta  que  pasará  el  director,  de  la  que  podrá  recla- 
marse ante  el  Gobierno. 

Art  46.  Los  padres  o  curadores  de  los  alumno?  asegurarán  el  cum^ 
pUmiento  de  la  oblig<icion  de  que  habla  el  artículo  anterior,  con  una 
fianza  mancomunada  y  solidaria,  calificada  por  el  respectivo  Gober- 
nador. 

Art  47.  La  fianza  se  otorgará  por  escritura  pdblica,  y  se  mandará  al 
Minipterio  de  Instrucción  Páblioa  una  copia  autorizada  de  ella,  junto 
con  los  documentos  mencionados  en  el  art  43. 

Art  48.  Tres  dias  después  de  haber  terminado  los  exámenes  públicos» 
que  anualmente  deben  rendirse  en  la  escuela,  el  director  dará  cuenta 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  los  alumnos  que  hubieren  con- 
cluido sus  estudios,  a  fin  de  que  el  Gobierno  disponga  de  ellos. 
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presando  con  exactitud  y  limpieza  todos  los  datos  que 
en  ellos  se  exijen.  Los  trimestres  principiarán  a  contar- 
se desde  el  1.®  de  marzo  hasta  el  30  de  noviembre. 

Art.  3.^  Las  Tesorerías  municipales  o  las  oficinas  que 
administren  los  fondos  de  instrucción  primaría  en  los 
departamentos,  no  cubrírán  el  sueldo  correspondiente  a 
los  meses  de  mayo,  agosto  y  noviembre,  al  preceptor  que 
no  entregue  en  la  oficina  respectiva  el  dia  1.^  de  losme- 

Ari.  49.  Los  alumnos,  al  tiempo  de  entrar  a  la  escuela  y  siempre 
qoe  oireunsta acias  especiales,  a  juieio  del  director,  no  se  opongan  a  ello, 
podrán  elejlr  el  taller  qne  mas  les  agradare  de  entre  los  qae  a  continua- 
eioo  se  espresan:  herrería)  fundición )  calderería  y  cualquiera  de  los  de 
carpintería.  El  director,  al  fin  del  primer  aflo,  decidirá  cuáles  de  los 
herreroe  pueden  pasar  al  taller  de  mecánica  y  distribuirá  a  los  apren» 
£ees  de  carpintería  entre  loe  dirersos  talleres  de  esa  profesión,  según 
ns  aptitudes^ 

TÍTULO  XVIL 
DE    LA    ENSEITANZA. 

Ari  64.  La  enaefiansa  qne  se  da  en  la  escuela  será  a  la  vez  teórica  y 
práctica,  y  loa  eatadloa  teóricos  serán  los  siguientes:  aritmética,  áljebra, 
jaometria  elemental,  trigonometría  rectilioeai  jeometrla  descripÜTa, 
mecánica,  gramática  castellana^  cateciamo  de  relijion,  jeografia,  histo- 
ria de  Chile,  dibujo,  escritura  y  nociones  de  física  y  de  química.  La  en- 
lefiaoza  del  dibujo  comprenderá  el  lineal  y  de  ornamento,  depurados» 
de  jeometrla  descriptiva,  de  máqninai,  edificio?,  proyectos  de  conitrue* 
áoneS)  croquis  de  pincel  al  agua,  y  en  jeueral  la  práctica  de  aquellos 
procederes  gráfiooa  y  problemas  de  aplicación  qne  eorreapondan  mas 
directamente  al  taller  de  cada  alumno. 

Art  65.  E^tos  ramos  se  cursarán  en  cuatro  afios,  distribuyéndose  del 
modo  sigoiente  (1): 

Primer  año, — Aritmética,  áljebra »  gramática  castellana  primera  par- 
te, catecismo  de  relijion  y  escritura. 

Secundo  año. — Jeometrla  elemental,  trigonometría  rectilínea,  jeome- 
tria  deacriptiya,  gramática  castellana  segunda  parte  y  dibujo. 

Tercer  ano. — Nociones  de  fisica  y  de  qnimica,  mecánica  primera  par- 
te, dibujo  y  jeografifl. 

Citarlo  año. — ^Mecánica  segunda  parte,  dibujo  e  historia  de  Chile. 

Art  66.  Para  la  enseñanza  práctica  habrá  siete  talleres^  qne  serán: 
de  mecánica,  de  herrería,  de  fandidon,  de  calderería  sobre  cobre,  hie- 
rro y  hojalatería,  de  modeiería,  ebanistería  y  de  earroeería;  advirtién 

ti)  Por  decreto  supremo  de  ftcha  29  de  marco  de  1863»  se  ha  dispuesto  que  duren 
eiaeo  a&os  los  curtos  de  enaeflanxa  en  este  establecimiento. 
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ses  de  junio,  setiembre  y  diciembre,  los  estados  relativos 
a  su  escuela  por  el  trimestre  corrido. 

Art.  4.<>  Los  preceptores  interinos  y  suplentes  que- 
dan sujetos  a  las  mismas  obligaciones  y  penas  que  esta- 
blece el  presente  decreto. 

Art.  5.*^  De  los  dos  estados  trimestrales  que  deben 
pasar  los  preceptores,  los  Tesoreros  municipales  o  los 
que  hagan  sus  veces,  dirijií-án  sin  demora,  un  ejemplar 
a  la  Inspección  Jeneral  de  instrucción  primaria,  por 
conducto  de  los  Gobernadores,  y  el  otro  al  visitador  de 
escuelas  de  la  provincia  para  que  lo  conserve  en  el  ar- 
chivo de  su  cargo. 

Art.  6.®  Los  directores  de  colejios  y  preceptores  de 
escuelas  privadas,  pasarán  por  semestres  a  los  Goberna- 
dores departamentales,  dos  ejemplares  de  los  estados 
impresos  que  se  les  distribuym,  con  los  datos  que  en 

dose  que  eetos  tree  áltimos  comprenderán  en  jeneral  todas  las  obras  de 
carpintería. 

Art  67.  Ningún  alumno  podrá  pasar  de  un  afio  de  estudios  a  otro 
superior,  sin  haber  rendido  los  exámenes  de  todos  los  ramos  de  los  allos 
inferiores. 

TÍTULO  xxn. 

DISPOSICIONES   TKANSITOKIAS. 

Art  90.  A  principios  del  primero  j  tercer  afio  se  dará  a  cada  alumno 
las  siguientes  piezas  de  ropa:  uniforme  de  pafio  azul  para  los  diaa  de  aa» 
lida,  compuesto  de  pantalón,  levita  y  gorra;  uniforme  de  pafio  azul 
grueso  para  el  uso  interior,  compuesto  de  pantalón  j  chaqveton  y  dos 
tohallas. 

A  principios  de  cada  afio,  se  les  dará  un  corbatín;  uniforme  de  jénero 
de  hilo  o  de  algodón,  para  el  uso  Interior^  compuesto  de  dos  blusai  y  dos 
pantalones.  Ademas,  cada  seis  meses  se  les  dará  dos  camisas  y  dos  pares 
de  medias,  y  cada  tres  meses  un  par  de  zapatos. 

Art  91.  La  escuela  proporcionará  también  a  los  alumnos,  catre  y 
cama,  compuesta  de  colchón,  almohada,  frazada,  dos  fbndas  y  dos  paree 
de  sábanas. 

Art  92.  La  comida  de  los  empleados  será  la  misma  que  la  de  loe 
alumnosf  sin  mas  diferencia  que  una  taza  de  té  en  el  almuerzo  y  una 
vianda  mas  en  ]a  comida. 

Art  93.  Los  alumnos  no  podrán  introducir  cosa  alguna  en  la  escuela 
sin  permiso  del  director. 
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ellos  se  espresan.  El  primer  semestre  terminará  el  30  de 
junio,  y  el  segundo  el  31  de  diciembre. 

Los  Gobernadores  remitirán  uno  de  estos  estados  a  la 
Inspección  Jeneral,  y  otro  al  visitador  de  escuelas  de  la 
provincia. 

Art.  7.°  Los  Gobernadores  departamentales  deben  ve- 
lar por  el  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los 
arts.  3.**,  5.°  y  6.**  del  presente  decreto;  y  pueden,  en  uso 
de  sus  atribuciones,  imponer  las  penas  a  que  dé  lugar 
la  inobservancia  de  esas  disposiciones. 

Art  8.*»  Las  disposiciones  contenidas  en  este  decreto, 
comprenden  a  todos  los  preceptores,  de  uno  y  otro  sexo, 
de  las  escuelas  superiores  y  elementales. 

Art.  9.^  Queda  derogado  el  decreto  supremo  de  13  de 
enero  de  1855. 

XV. 

Art.  ? .®  Las  traslaciones  de  preceptores  de  un  punto      Traslación 
a  otro  de  la  República,  o  de  una  escuela  a  otra  en  un  ^  preceptereB. 

j,  .  j^T_  •  'ij      Decreto  sapre* 

mismo  departamento,  no  podran  nacerse  sino  en  virtud  mo  fecha  20  de 
de  un  decreto  supremo.  ^^^  ^®  ^^^''• 

Art.  2.^  Las  traslaciones  solo  tendrán  lugar,  salvo  los 
casos  de  peligro  inminente  para  la  salud  del  empleado 
o  de  otro  motivo  calificado  por  el  Gobierno,  en  la  época 
designada  para  las  vacaciones  de  las  escuelas  en  el  art. 
54  del  reglamento  jeneral  de  instrucción  primaria;  y  al 
efecto  las  solicitudes  que  las  motiven  deben  presentarse 
en  la  Inspección  un  mes  antes,  a  lo  menos,  de  la  época 
indicada. 

Art.  3.**  Las  solicitudes  de  traslación  por  permuta  u 
otros  motivos,  que  hagan  los  preceptores  de  las  escuelas 
públicas,  deben  dirijirlító  los  Intendentes  al  Gobierno 
por  conducto  de  la  Inspección  Jeneral  del  ramo,  en  el 
papel  sellado  competente,  con  informe  del  visitador  de 
escuelas  de  la  provincia  respectiva,  y  acompañadas  de 
los  certificados  o  documentos  justificativos  en  que  di- 
chas solicitudes  se  apoyen. 

Entre  los  documentos  espresados  figurará  un  certifi- 
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cado  del  Tesorero  municipal  o  del  empleado  que  haga 
BUS  veces,  en  que  se  esprese  si  el  solicitante  adeuda  o 
nó  alguna  cantidad  al  fisco  o  a  los  fondos  de  instrucción 
primaria  del  departamento,  o  a  otra  persona,  por  anti- 
cipaciones de  sueldos  que  hubiere  recibido,  por  fianzas 
que  debiere  lastar  o  por  otras  circunstancias  que  obli- 
guen al  empleado  al  reintegro,  descuento  o  retención  de 
una  suma  cualquiera,  por  disposición  suprema  o  por 
orden  o  sentencia  de  autoridad  competente. 

Art.  4.®  Los  preceptores  interinos  y  los  ayudantes  de 
escuelas  públicas  no  tienen  derecho  a  solicitar  trasla- 
ciones o  permutas.  Se  esceptúan,  sin  embargo,  los  ayu- 
dantes de  escuelas  superiores,  siempre  que  hayan  sido 
alumnos  de  las  escuelas  normales. 

Art.  5.®  Todo  preceptor  que  sea  trasladado  de  un  de- 
partamento a  otro  de  la  Bepública,  o  de  una  escuela  a 
otra  dentro  de  un  mismo  departamento,  seguirá  gozan- 
do su  sueldo  sin  interrupción,  a  cuyo  fin  la  Tesorería 
mimicipal  del  departamento  donde  esté  funcionando, 
le  ajustará  de  sus  haberes  hasta  el  último  dia  que  pres- 
te sus  servicios  en  él,  y  le  dará  el  cese  correspondiente 
para  que  continúe  pagándose  desde  esa  fecha  en  la  Te- 
Boreria  municipal  del  departamento  a  donde  va  a  fun- 
cionar. 

El  exceso  de  gastos  que  pudiere  resultar  en  los  fondos 
de  instrucción  primaria  de  un  departamento,  por  razón 
de  las  traslaciones  antedichas,  se  deducirá  de  la  partida 
de  imprevistos  del  presupuesto  respectivo. 

Art.  6.®  Los  preceptores  trasladados  de  una  escuela  a 
otra  a  petición  de  ellgs  mismos,  no  tendrán  derecho  a 
solicitar  anticipación  de  sueldo. 

Art.  7.**  Para  que  el  preceptor  que  ha  sido  trasladado 
de  un  departamento  a  otro  pueda  gozar  de  su  sueldo  sin 
interrupción,  conforme  a  lo  prescrito  en  el  art.  5.**,  debe 
presentarse  al  Gobernador  departamental  para  que  este 
funcionario  le  fije  un  término  prudente  para  trasladarse 
al  lugar  de  su  nuevo  destino.  La  designación  de  este 
término  se  hará  al  pié  del  cese  que  espida  el  Tesorero 
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municipal,  según  lo  dispuesto  en  el  axt.  5.**,  y  empezará 
a  contarse  desde  la  fecha  en  que  el  cese  fué  dado. 

Al  preceptor  que  se  exceda  del  plazo  fijado  por  la  au- 
toridad gubernativa  al  pié  del  cese  antedicho,  no  le  abo- 
nará el  Tesorero  municipal  del  departamento  a  donde  va 
a  funcionar  o  el  empleado  que  haga  sus  veces,  el  sueldo 
correspondiente  a  los  dias  que  se  hubiere  excedido. 

Art.  8.®  Las  disposiciones  contenidas  en  el  presente 
decreto,  comprenden  a  todos  los  empleados  en  las  escue- 
las públicas  elementales  y  superiores,  de  uno  y  otro 
sexo. 

XVI. 

Disponga  US.,  mientras  el  Gobierno  dicta  una  dispo-  jn^^j^t^ri^  j^ 
sidon  permanente,  que  se  forme  desde  luego  un  inven-     laa  escuelaa. 

>•  i**ii  11         1*1  -I-  L       -f         Circalar  del  Mi- 

taño  prolijo  de  los  muebles,  libros  y  demás  utensilios  nisterio  a  los  in- 
que  haya  en  cada  una  de  las  escuelas  de  la  provincia  tendentet  fecha  24 

^  -^  ^  de  mayo  de  1867. 

del  mando  de  US.,  y  que  al  rbcibirse  una  escuela,  cuan- 
do su  preceptor  se  retire  de  ella  por  admisión  de  renun- 
cia, traslación,  destitución  o  por  otro  cualquier  motivo, 
se  haga  teniendo  en  vista  el  inventario,  a  fin  de  garan- 
tir los  objetos  que  él  esprese. 

Si  los  objetos  existentes  en  una  escuela  no  estuvieren 
conformes  con  el  inventario  al  tiempo  de  retirarse  el 
preceptor,  US.  dispondrá  que  el  Ministerio  público  en- 
table ante  la  justicia  ordinaria  las  jestiones  correspon- 
dientes para  obtener  la  reposición  o  pago  de  lo  que  fal- 
tare, o  la  reparación  de  lo  que  se  hubiere  deteriorado 
con  culpa. 

Dispondrá  US.  igualmente  que  a  todos  los  precepto- 
res nombiados  para  rejentar  escuelas,  se  les  entregue 
ésíBiñ  bajo  inventario  por  el  funcionario  que  el  Goberna- 
dor depaitimental  designare. 

Los  inventarios  no  solo  deberán  enumerar  los  objetos, 
sino  también  el  estado  en  que  éstos  se  encontraren. 

Para  la  formación  de  los  inventarios  podrán  valoree 
las  autoiidsdes  gubernativas  del  visitador  de  escuelas 
cuando  sea  posible,  de  los  subdelegados  en  las  respectivas 


—  312  — 

subdelegaciones,  o  de  aquellos  funcionarios  que  estén 
mas  inmediatos  al  lugar  de  cada  escuela. 

Deberán  anotarse  siempre  en  los  dos  ejemplares  de 
cada  inventario,  con  las  mismas  formalidades  que  se 
observan  para  su  formación,  los  muebles  u  otros  objetos 
que  se  den  a  las  escuelas  en  cualquier  tiempo,  y  las 
reparaciones  que  se  hagan  de  los  objetos  existentes. 

Se  harán  dos  ejemplares  de  cada  inventario  y  se  con- 
servará uno  en  la  escuela  correspondiente,  y  el  otro  en 
el  archivo  de  la  Gubematura  del  departamento  respec- 
tivo, a  fin  de  que  se  dé  cumplimiento  en  vista  de  ellos, 
a  lo  dispuesto  en  esta  cii'cular.  Los  inventarios  deberán 
estar  firmados  por  el  preceptor  y  autorizados  por  el 
funcionario  que  intervenga  en  su  formación. 

El  visitador  de  escuelas,  al  practicar  la  visita  anual, 
deberá  ver  si  el  inventario  ha  sido  formado  con  exacti- 
tud y  si  la  existencia  y  estado  de  los  objetos  estuviese 
conforme.  De  las  irregularidades  o  faltas  que  notare, 
dará  parte  a  la  brevedad  posible  al  Gobernador  del  de- 
partamento, para  que  este  funcionario  tome  las  medidas 
oportunas  para  reparar  el  mal. 

Los  preceptores  interinos  y  suplentes  deberán  recibir- 
se "también  de  las  escuelas  bajo  inventario;  y  los  que 
obtengan  licencia  deberán  comparar,  al  volver  a  la  es- 
cuela, la  existencia  con  el  inventario,  para  reclamar 
ante  el  Gobernador  respectivo,  de  las  faltas  que  puedan 
haber  ocurrido  durante  la  permanencia  del  suplente,  a 
fin  de  que  ese  funcionario  disponga  que  se  entable  con- 
tra el  suplente  las  jestiones  que  prescribe  esta  circular. 

Si  en  la  provincia  de  su  mando  se  hubiesen  formado 
de  antemano  los  inventarios  con  las  formalidades  espre- 
sadas, podrá  US.  omitir  el  que  se  repita  la  operación. 

Prevendré  también  a  US.  que  cuando  se  -suspenda  o 
se  suprima  alguna  escuela,  ordene  US.  lo  conveniente 
a  fin  de  que  se  guarden  en  lugar  seguro  y  bajo  inventa- 
rio, los  muebles,  libros  y  demás  utensilios  a  fin  de  que 
sirvan  para  otras  escuelas  que  puedan  establecerse  o 
para  mejorar  las  que  existan. 
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Las  prescripciones  de  esta  circular  comprenderán  a 
las  escuelas  elementales  y  superiores,  de  uno  y  otro 

68X0. 

US.  cuidai^á  de  trascribir  esta  circular  a  los  Goberna- 
dores respectivos  y  de  darle  la  publicidad  posible  para 
que  llegue  a  conocimiento  de  los  preceptores  y  demás 
interesados.  No  haré  a  US.  otras  indicaciones  porque 
creo  que,  penetrado  US.  del  propósito  del  Ministerio, 
tomará  todas  las  medidas  que  crea  mas  convenientes 
para  evitar  la  pérdida  do  los  objetos  a  que  se  refiere  esta 
circular,  ahorrando  asi  gastos  no  insignificantes  a  los 
fondos  de  instrucción  primaria. 

1.®  Los  inventarios  de  los  menajes  de  las  escuelas  Decreto  fecha  24 
públicas  de  esta  ciudad,  se  formarán  en  libros  o  cuader-  d«  J"^*®  **®  i^"^^- 
nos  empastados,  anotando  en  ellos  los  muebles  y  sus 
dimensiones,  los  mapas  y  demás  útiles  que  lo  forman, 
cada  objeto  con  su  valor  conocido  o  calculado. 

2.°  El  visitador  de  la  provincia  llevará  un  libro  en 
que  anotará  los  inventarios  de  todas  las  escuelas,  dejan- 
do después  de  cada  uno  el  número  de  fojas  necesarias 
para  la  agregación  de  los  útiles  que  se  distribuyeren  en 
lo  sucesivo,  cuya  distribución  haiá  siempre  bajo  recibo, 
y  de  manera  que  exista  una  perfecta  conformidad  entre 
sus  libros  de  inventarios  y  el  de  las  escuelas. 

3.®  Los  preceptores  al  recibir  algún  objeto  que  deba 
pertenecer  al  menaje,  darán  recibo  de  él  con  especifica- 
ción de  su  valor,  anotándolo  en  el  inventario  con  la  fe- 
cha en  que  lo  reciben. 

4.°  Las  disminuciones  del  menaje  por  deterioro  y  otras 
causas,  se  anotarán  al  pié  del  inventario  por  el  visitador 
de  la  provincia,  suscribiéndolo  con  el  preceptor  respec- 
tivo. 

5.**  Fuera  de  las  épocas  en  que  deba  visitarse  las  es- 
cuelas, el  visitador  revistará  los  inventarios  y  menajes 
el  último  mes  del  año  escolar. 

6.®  Para  que  un  mueble  o  útil  perteneciente  a  las 
escuelas  sea  escluido  por  inservible,  deberá  declararlo 
asi  el  visitador,  alegando  las  razones  que  tenga  para 
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ello^  y  decretada  la  esclusion,  tomará  nota  de  ella  en  el 
respectivo  inventario. 

7.**  Los  preceptores  quedan  obUgados  a  conservar  los 
muebles  y  útiles  que  se  hallan  escluidos  del  servicio, 
hasta  que  se  resuelva  sobre  ellos  lo  que  mas  convenga. 

XVII. 

Ens  fiAnsA  ri         ^'^  ^^^  preceptores  y  preceptoras  de  las  escuelas  pú- 
autorizaclOD.     blicas,  no  podrán  encomendar  la  enseñanza  de  los  ramos 
fecha  ^i^^°ie^no-  ^^®^  segun  la  lei,  deben  cuisarse  en  las  escuelas  públicas 
viembre  de  1867.  que  desempeñan,  a  personas  que  no  tengan  nombra- 
miento del  Gobierno. 

2.^  Los  Intendentes  darán  cuenta  de  los  empleados 
de  instrucción  primaria  que,  por  carecer  de  la  compe- 
tencia necesaria,  no  pueden  dar  cumplimiento  a  la  dis- 
posición anterior. 

XVIII. 

Escnelas  conven-      ^^^'  ^'^  ^^®  escuelas  conventuales  de  que  habla  e^ 
tnales.        art.  7.**  de  la  lei  de  instiiiccion  primaria,  se  considerarán 

Decreto  enpre-  /it  ií»j.ji*i  •  i 

mo  fecha  17  de  como  publicas  para  los  electos  de  la  instrucción,  parala 
abril  de  1869.       admisión  de  alumnos,  adopción  de  testos  y  métodos  de 

enseñanza  y  para  toda  disposición  o  regla  que  se  dicte 
por  autoridad  competente,  relativas  al  réjimen  de  las 
escuelas  públicas. 

Art.  2.®  En  ninguna  escuela  conventual  de  las  que  se 
indican  en  el  articulo  anterior,  se  podrá  cobrar  estipen- 
dio alguno  a  los  alumnos,  ni  por  pensión  de  enseñanza, 
ni  por  libros  y  útiles  que  se  les  proporciona. 

Art.  3.**  Estas  disposiciones  no  son  aplicables  a  las 
escuelas  sostenidas  por  las  cofradías  u  otras  institucio- 
nes semejantes,  con  sus  fondos  particulares,  si  no  gozan 
de  subvención  del  Tesoro  público. 

'  XIX. 

Comisión  de  es-      ^^*'-  ^-^  Nómbrase  una  Comisión  Visitadora  para  las 
cnelas.        escuelas  públicas  de  hombres  de  este  departamento. 

Decreto  fecha  .      i    i 

16  de  diciembre  compuesta  de  los  señores: 

^*  l^I^J .       V  (Siguen  los  nombres.) 
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Art.  2.^  Nómbrase  igualmente  una  Comisioc  de  se- 
ñoras Visitadoras  de  las  escuelas  públicas  de  mujeres^ 
compuesta  de  las  señoras: 

(Siguen  los  nombres.) 

Art.  3.**  Ambas  comisiones  serán  del  todo  indepen- 
diente entre  sí,  debiendo  solo,  con  el  objeto  de  utilizar 
recíprocamente  sus  trabajos,  comunicarse  lo  que  en  una 
u  otra  se  hiciere  de  interés  común. 

Art.  4.*  Las  referidas  comisiones  visitadoras  serán 
presididas  por  el  Intendente  de  la  provincia  o  por  los 
Rejidores  Inspectores  de  instrucción  primaria,  y  en  su 
defecto  por  los  vice-presidentes  que  ellas  tuvieren  a 
bien  elejir. 

Art.  5.^  Todas  las  escuelas  públicas  de  este  departa- 
mento quedan  sujetas  a  la  inspección  de  las  comisiones 
nombradas,  según  el  sexo  correspondiente,  debiendo 
siempre  darse  cuenta  a  esta  Intendencia  de  todas  las 
medidas  que  se  considerare  conveniente  tomar,  ya  sea 
para  su  mejor  arreglo  interior,  ya  en  lo  concerniente  al 
desempeño  de  los  preceptores  o  preceptoras  i  demás  em- 
pleados de  ellas;  ya  para  establecer  nuevos  planes  de  es- 
tudios, testos,  etc.,  ya  en  lo  relativo  a  locales  y  mobiliario 
de  las  mismas,  o  para  cualquiera  otra  variación  sustan- 
cial que  se  juzgase  oportuno  y  necesario  hacer. 

Art.  6.*  Las  Comisiones  Visitadoras  se  reunirán  pe- 
riódicamente en  la  sala  de  esta  Intendencia,  o  en  otro 
local  que  oportunamente  se  designará,  los  dias  que  se 
fijaren  en  el  reglamento  especial  de  cada  una  de  ellas. 

Art.  7.®  En  la  distribución  de  los  trabajos,  cada  co- 
misión obeervará  las  reglas  que  tuviere  por  conveniente 
establecer,  adoptando,  de  acuerdo  con  esta  Intendencia, 
los  reglamentos  y  repartiendo  las  labores  que  le  corres- 
pondan, según  so  determinare  en  las  relaciones  que 
acordaren. 


—  316  — 


XX. 

Comisión  visita-      -^^^-  ^-^  La  comisión  visitadora  de  escuelas  se  compo- 

^escaeSad?    ne  del  Intendente,  de  los  rejidores,  inspectores  de  ina- 

hombree.       tracción  primaiía,  de  los  miembros  nombrados  actual- 

ba1fo*en^8Mion  de  ^®^^®  7  ^^  ^^^  ^^®  ®^  ^^  sucesivo  se  nombraren. 
16  (le  enero  de      El  visitador  jeneral  de  escuelas  podrá  asistir  a  las 

reuniones  de  la  comisión,  y  tomar  parte  en  sus  delibera- 
ciones, pero  sin  tener  voto  en  ellas. 

Art.  2,^  La  comisión,  presidida  por  el  Intendente  o 
los  rejidores  inspectores,  tendrá  ademas,  un  vice-presi- 
dente  que  subrogue  a  aquellos,  y  dos  secretarios  elejidos 
todos  por  mayoría  de  votos. 

Art.  3.**  En  caso  de  ausencia  de  los  presidentes  o  vice, 
la  comisión,  debidamente  constituida,  elejirá  la  persona 
que  debe  presidir  aquella  sesión. 

El  presidente  o  quien  hiciere  sus  veces,  nombrará  un 
secretario  que  desempeñe  accidentalmente  las  funciones 
de  tal,  en  defecto  de  los  propietarios. 

Art.  4.®  Las  funciones  del  vice-presidente  y  de  los 
secretarios  durarán  por  seis  meses,  pudiendo  ser  reele- 
jidos  indefinidamente. 

Art.  5.^  Bastará  para  formar  sala  la  asistencia  de  sie- 
te miembros  de  la  comisión. 

Art.  6.**  Corresponde  al  presidente  la  designación  de 
las  materias  que  deban  discutirse  y  el  orden  en  que  ellas 
deban  tomarse  en  consideración. 

Art.  7.®  Se  nombrarán  comisiones  especiales  para  vi- 
sitar cada  una  de  las  escuelas.  Los  miembros  de  estas 
comisiones  podrán  repartirse  el  trabajo  como  lo  estima- 
ren conveniente,  debiendo  dar  cuenta  mensualmente  y 
por  escrito  a  la  comisión  jeneral.  Dichos  informes  que- 
darán archivados  en  la  secretaria. 

Art.  8.°  Todo  proyecto  que  se  presente  deberá  pasar 
a  la  comisión  especial  que  con  este  objeto  nombrare  el 
presidente,  y  con  lo  que  éste  informe  será  puesto  en 
discusión,  salvo  que  se  determine  lo  contrario  por  los 
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dos  tercios  de  los  miembros  presentes,  en  vista  de  la  ur- 
jenda  o  sencillez  del  asunto. 

Art.  9.®  Ningún  miembro  podrá  usar  de  la  palabra 
mas  de  dos  veces  sobre  un  mismo  asunto,  salvo  el  autor 
de  un  proyecto,  quien  podía  usarla  hasta  por  tercera 
vez.  Esta  concesión  no  se  estiende  a  los  autores  de  sim- 
ples indicaciones  o  modificaciones. 

Art.  10.  No  vale  acuerdo  alguno  que  no  esté  apoyado 
por  la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  presentes,  salvo 
los  casos  en  que  este  reglamento  disponga  lo  contrario. 
'  Art.  11.  El  secretario  levantará  una  acta  circunstan- 
ciada de  lo  ocurrido  en  cada  sesión,  la  cual  se  copiará 
en  un  libro  especial  que  se  llevará  al  efecto. 

Art.  12.  Habrá  sesiones  ordinarias  cada  quince  dias 
y  estraordinarias  cuando  el  presidente  lo  estime  oportu- 
no, espresándose  en  estos  casos  el  objeto  u  objetos  de  la 
reunión. 

Art.  13.  Los  miembros  de  la  comisión  que  en  adelan- 
te se  nombraren,  deberán  ser  previamente  aceptados 
por  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes,  en  vota- 
ción secreta.  Esta  votación  no  podrá  tener  lugar  sino 
en  la  inmediata  sesión  ordinaria. 

Art.  14.  Se  considerará  que  caduca  el  nombramiento 
de  un  visitador  siempre  que  no  desempeñe  sus  funciones 
durante  dos  meses,  sin  justo  motivo,  calificado  por  los 
dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  15.  Todo  proyecto  de  reforma,  adición  o  modifi- 
cación del  presente  reglamento,  deberá  presentarse  por 
escrito  y  someterse  al  dictamen  de  una  comisión.  El  in- 
forme de  esta  comisión  no  podrá  discutirse  sino  en  la 
sesión  inmediata  a  aquella  en  que  fuere  presentado. 

XXL 

Alt.  1.®  La  comisión  visitadora  tendrá  un  presidente  Oomirion  de  Befia- 

rfts  TisitadorftB 
nato,  que  será  el  Intendente  de  la  provincia,  dos  vice-      de  escuelas 

presidentas,  una  secretaria  y  una  pro-secretaria,  elejidas     ^   saT^eres. 
a  pluralidad  de  votos  en  la  primera  sesión  del  mes  de  terior    aprobado 

,         j       «  eii  seaion  de  20  de 

enero  de  cada  ano.  enero  de  1871. 
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Art.  2.^  Las  sesiones  serán  presididas  por  el  presiden- 
te de  la  comisión,  y  en  su  ausencia,  por  alguna  de  las 
vice-presidentas. 

Art.  3.**  Si  reunido  el  número  de  miembros  necesarios 
para  formar  sala,  no  estuviesen  presentes  el  presidente 
o  vice-presidentas,  se  designará,  por  votación,  la  persona 
que  deba  presidir  aquella  sesión. 

Art.  4.®  Formarán  sala  ocho  de  las  miembras  que  com- 
ponen la  comisión. 

Art.  5.<>  El  que  presida  la  sesión  designará  las  mate- 
rias que  deban  tomarse  en  consideración  y  el  orden  de 
preferencia  de  los  asuntos  en  debate. 

Es  atribución  del  presidente  fijar  el  orden  en  que  de- 
ban votarse  las  indicaciones. 

Art.  6.®  Las  miembros  de  la  comisión  informarán  por 
escrito,  por  lo  menos  una  vez  al  mes,  sobre  las  visitas 
practicadas  en  las  escuelas  que  les  hayan  sido  desig- 
nadas. 

Estos  informes  se  presentarán  en  la  última  sesión  de 
cada  mes  y  se  archivarán  en  la  Secretaria  de  la  Comi- 
sión. 

Art.  7.°  Todo  proyecto  que  se  presentare  deberá  pa- 
sar a  la  comisión  especial  que  con  este  objeto  nombre  el 
presidente;  y  con  lo  que  ésta  informe  será  puesto  en 
discusión,  salvo  que  se  determine  lo  contrario  por  la  ur- 
jencia  del  caso  o  la  sencillez  del  asunto. 

Art.  8.**  Ningún  miembro  podrá  usar  de  la  palabra 
mas  de  dos  veces  sobre  un  asunto  determinado. 

Art.  9.®  No  podrá  discutirse  ningún  informe  o  pro- 
yecto sin  hallarse  presente  su  autor,  salvo  que  éste  re- 
nuncie a  su  derecho. 

Art.  10.  Todo  acuerdo  de  la  comisión  deberá  ser 
aprobado  por  mayoría  de  los  miembros  presentes.  El 
voto  debeiá  significarse  con  las  palabras  sí  o  nó. 

Para  la  admisión  de  nuevos  miembros,  como  para  de- 
clarar caducados  sus  ^  nombramientos,  será  necesaria  la 
mayoría  de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes. 

Art.  11.  La  secretaria  formará  el  acta  de  cada  sesión 
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¿ornando  nota  durante  ella  del  punto  o  puntos  esenciales 
de  la  materia  sobre  que  se  discuta  y  de  las  principales 
razones  que  se  emitan  en  pro  o  en  contra  por  las  miem- 
bros de  la  comisión. 

Con  este  objeto  se  llevaiá  un  libro  de  actas  en  que  se 
dejará  constancia  de  todas  ellas. 

Art.  12.  Siempre  que  la  comisión  acordare  proponer 
a  la  Intendencia  alguna  reforma  o  medida  de  utilidad 
para  el  mejoramiento  de  la  instrucción  primaria,  deberá 
la  Secretaria  someter  a  la  aprobación  de  la  comisión  la 
nota  que  para  ese  objeto  se  hubiere  redactado. 

Art.  13.  Los  miembros  de  la  comisión  que  en  lo  su- 
cesivo se  nombraren,  deberán  ser  previamente  acepta- 
dos por  la  junta  en  votación  secreta,  debiendo  en  todo 
caso,  verificarse  la  elección  en  la  sesión  próxima  ¿aque- 
lla en  que  han  sido  propuestos. 

Art,  14.  Se  considerará  que  ha  caducado  el  nombra- 
miento de  un  miembro,  siempre  que  en  dos  meses  con- 
secutivos no  se  tenga  noticia  alguna  de  la  escuela  some- 
tida a  su  inspección,  salvo  que  oportunamente  justificare 
la  causa  que  lo  hubiese  impedido. 

Art.  15.  Se  nombrará  una  comisión  de  cuatro  señoras 
para  visitar  cada  escuela,  determinándose  por  ellas  mis- 
mas el  turno  que  creyeren  conveniente  para  practicar 
dichas  visitas. 

Art.  16.  La  comisión  se  reunirá  cada  quincena  en  dias 
festivos  en  el  local  que  tuviesen  a  bien  determinar  los 
miembros,  a  mayoria  de  votos. 

Habrá  también  sesiones  estraordinarias  cuando  el 
presidente  juzgue  conveniente  convocar  a  la  comisión 
para  tratar  de  materias  de  interés  urjente  para  las  es- 
cuelas públicas. 

Art.  17.  Para  reformar  un  artículo  o  artículos  del  re- 
glamento, o  agregarle  nuevos,  se  necesita  la  aprobación 
de  los  dos  tercios  de  los  miembros  presentes,  debiendo 
en  todo  caso,  aplazar  la  discusión  del  proyecto  de  refor- 
ma hasta  la  sesión  siguiente  a  aquella  en  que  se  hubiere 
presentado. 
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TÍTULO  I. 

De  la  enseñanza. 

Arfc.  1.**  En  toda  escuela  de  instrucción  primaría  ele- 
Beglamento  Inte-        ,  ,  *     -    i  •     •    i. 

riop  para  las    mental  se  ensenaran  los  ramos  siguientes: 

^^^e  Smbres  I^ectura,  caligrafía,  doctrina  y  moral  cristianas,  arit- 
Decreto  fecha  12  mética  práctica,  sistema  legal  de  pesos  y  medidas,  ele- 
®  ™^™  ®  ^'     mentos  de  gramática  castellana  y  escritura  al  dictado, 

nociones  jenerales  de  jeografía,  especialmente  de  Chile, 
lecciones  prácticas  de  hijiene,  dibujo  lineal,  lijeras  no- 
ciones sobre  los  principales  fenómenos  físicos  y  una  idea 
en  jeneral  acerca  de  los  tres  reinos  de  que  se  compone 
el  globo. 

Cuando  sea  posible,  a  juicio  del  vintador,  deberá 
enseñarse  la  música  vocal  y  canto  de  coros,  y  siempre 
que  el  local  lo  permita  se  practicarán  ejercicios  jimnás- 
ticos. 

Art.  2.®  El  sistema  de  enseñanza  será  el  simultáneo. 

La  escriturase  enseñará  individualmente. 

Art.  3.**  La  enseñanza  será  esencialmente  práctica  y 
por  lecciones  orales. 

Los  testos  se  emplearán  solamente  para  ausiliar  a  los 
alumnos  en  el  repaso  individual  de  las  lecciones,  escep- 
tuándose  el  tercer  año  de  jeografla  y  el  segundo  y  el  ter- 
cero de  relijion,  en  los  que  se  podrá  hacer  uso  de  ellos. 

TÍTULO   II. 

Plan  de  estudios 

Art.  4.**  La  enseñanza  durará  tres  años,  conforme  a 
la  siguiente  distribución: 

PRIMER  AÑO. 

Lectura. — Primer  libro  (silabario)  y  segundo  libro. 
Caligrafia, — Primeros  ejercicios    y   alfabeto  minús- 
culo. 

Aritmética, — Cálculo  mental,  escritura  de  toda  dase 
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de  números  y  conocimiento  de  las  unidades  legales  de 
pesos  y  medidas. 

Jeograjia. — ^Nociones  jenerales  de  jeografia  física  y 
jeografia  de  Chile. 

Gramática. — Conocimiento  de  las  partes  dé  la  ora- 
ción y  conjugación  de  verbos. 
Bdijion. — Oraciones  y  catecismo  sinodal. 

SEGUNDO  AÑO. 

« 

Lectura. — Tercero  y  cuarto  libros. 
Caligrafia. — Escritura  de  palabras  y  alfabeto  mayús- 
culo. 

Aritmética, — Cuatro  operaciones  de  enteros  y  deci- 
ixuJes. 

Jeografia. — Europa  y  América,  prácticamente. 

Gramática. — Analojia. 

Relijion. — ^Primera  y  segunda  parte  del  catecismo. 

Dibujo  Lineal. — Conocimiento  de  las  líneas  y  de  los 
polígonos,  especialmente  de  los  triángulos  y  cuadrilá- 
teros. 

TERCER  AÑO. 

Lectura  razonada. 

Caligrafia. — ^Letra  pequeña  por  modelos  y  copia  de 
impresos. 

Aritmética  final. 

Jeografixi. — Toda,  en  especialidad  la  de  América. 

Rdijion. — Todo  el  catecismo. 

Dibujo  lineal. — ^Problemas  aplicados  a  las  artes  y  lá- 
minas. 

Gramática. — Escritura  al  dictado  y  ortografía  prác- 
tica. 

Las  clases  de  Moral,  de  Hijiene,  de  Sistema  métrico 
y  la  de  Nociones  elementales  de  Física  e  Historia  na- 
tural de  que  se  habla  al  final  del  inciso  2.*  del  art.  1.® 
serán  jenerales.  ^ 

21 
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TÍTULO  III. 

Divisuní  y  disciplina  de  las  escuelas. 

Art.  5.**  Toda  escuela  deberá  dividirse  en  tres  seccio- 
nes que  correspondan  a  los  tres  años  de  enseñanza,  las 
que  se  llamarán  Sección  primera^  Sección  segunda  y 
Sección  tercera,  principiando  por  la  mas  atrasada. 

Art.  6.^  Cada  sección  estará  a  cargo  de  un  empleado, 
o  de  un.  monitor. 

Art.  7.®  El  archivo  de  la  escuela  constará  de  los  li- 
bros siguientes: 

1.°  El  libro  de  matrícula,  en  el  que,  siguiendo  el  or- 
den numérico,  se  anotará,  a  lo  menos,  el  nombre  del 
alumno,  su  edad,  fecha  de  su  incorporación,  nombre, 
profesión  o  domicilio  de  su  padre  o  apoderado,  si  está 
vacunado,  sección  a  que  se  incorpora,  escuela  de  donde 
viene,  fecha  en  que  se  retira,  observaciones  sobre  su  con- 
ducta y  aprovechamiento,  y  por  último  la  causa  de  su 
salida. 

2.^  El  libro  de  listas  mensuales,  que  contendrá  la  nó- 
mina de  los  alumnos  clasificados  por  secciones  y  con  el 
orden  numérico  que  les  corresponde.  Este  libro  tendrá 
una  columna  para  cada  diaque  funcione  la  escuela  y  en 
ella  se  anotarán  las  inasistencias,  las  malas  lecciones,  las 
faltas  al  orden  y  la  asistencia  diaria.  Al  fin  del  mes  se 
determinará  el  término  medio  de  todas  estas  anota- 
ciones. 

Al  fin  de  cada  año  estas  listas  se  reunirán  en  un  solo 
cuerpo  y  se  hará  un  resumen  de  ellas. 

S.^  El  libro  de  exámenes,  que  contendrá  la  nómina 
de  todos  los  alumnos  examinados,  su  votación  respecti- 
va y  el  nombre  de  los  premiados  en  cada  año  escolar. 

Art  8.^  La  admisión  de  alumnos  se  sujetará  a  las 
reglas  siguientes: 

1.^  La  matrícula  se  abrirá  el  1.^  de  marzo  de  cada 
año  y  se  cerrará  el  31  del  mismo  mes,  si  antes  no  se  hu- 
biese llenado. 


w 


' 
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2.^  El  preceptor  citara  a  los  que  después  de  esta  fecha 
86  presentaren  solicitando  ser  admitidos  en  la  escuela 
para  el  primer  dia  no  feriado  del  mes  siguiente  y  a  una 
hora  determinada. 

3.*  De  los  solicitantes  que  concurran  en  el  dia  y  hora 
fijados,  el  preceptor  solo  admitirá  a  los  que  por  sus  co- 
nocimientos puedan  concurrir  a  alguna  de  las  secciones 
en  que  está  dividida  la  escuela,  y  dará  preferencia  para 
llenar  los  puestos  vacantes,  en  primer  lugar  a  los  que 
trajesen  un  certificado  del  preceptor  de  la  última  es- 
cuela pública  o  privada  a  que  hayan  asistido,  por  el  que 
consten  los  conocimientos  que  poseían  al  salir  de  ella  y 
los  motivos  porque  se  han  retirado,  y  en  segundo  lugar 
a  los  que  justifiquen  ]os  motivos  atendibles  que  les  ha- 
yan impedido  incorporarse  a  alguna  escuela  en  el  mes  de 
marzo. 

Art.  9.*^  Ninguna  escuela  podrá  tener  mayor  número 
de  alumnos  que  los  que  correspondan  al  local  que  ocupa, 
a  razón  de  70  centímetros  cuadrados  de  superficie  para 
cada  alumno,  en  los  salones  dedicados  a  la  enseñanza. 

TÍTULO  rv. 
Distribibcion  de  tiempo, 

Art.  10.  A  las  nueve  tres  cuartos  de  la  mañana,  antes 
de  dar  principio  a  los  estudios,  se  hará  en  toda  escuela 
una  lectura  piadosa  o  se  cantará  algún  himno  relijioso 
y  se  pasará  lista  y  revista  de  aseo.  Otra  lista  se  pasará 
a  las  cuatro  de  la  tarde. 

Art.  11.  Los  trabajos  durarán  seis  horas  diarias,  des- 
de las  diez  del  dia  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  a  escep- 
cion  del  sábado,  en  que  solo  se  trabajará  hasta  la  una 
del  dia. 

Art.  12.  Las  treinta  y  tres  horas  semanales  de  traba- 
jo se  distribuirán  como  sigue: 

Caligrajia. — Cuarenta  y  cinco  minutos  diariamente^ 
que  hacen  a  la  semana 4  ¿  horas. 

Lectura. — Id.  diariamente  id 4  ^      n 
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Aritmética. — Id.  cinco  dias  por  semana...  8  }  » 

Jeografia. — Id.  cinco  dias  id 3  f  h 

(?ra7>iá¿íca.— Id.  cinco  diasid 3  f  n 

Rdijion, — Id.  cinco  dias  id 3  f  »> 

Dibujo  linefbl. — Id.  cuatro  diasid 3 

Recreo, — Treinta  minutos^  cinco  dias 2  |  u 

Moral, — Cuarenta  y  cinco  minutos,  dos 

dias , 1  J  II 

Hijiene, — Id.  un  dia f  »i 

Sistema  métrico. — Treinta  minutos,  un 

dia i  II 

Fenómenos  Físicos  e  Historia  natural, — 

Cuarenta  y  cinco  minutos,  un  dia f  n 

Total 33    horas. 

La  primera  sección  ocupará  en  la  lectura  las  tres  ho- 
ras que  debiera  ocupar  en  dibujo  lineal. 

Art.  13.  Las  clases  durarán  45  minutos.  Entre  clase 
y  clase  todos  los  alumnos  harán  evoluciones  por  los  pa- 
tios y  salones  por  espacio  de  cinco  minutos,  para  facili- 
tar la  renovación  del  aire. 

En  la  primera  sección  podrá  el  preceptor  interrum- 
pir las  clames  para  que  los  alumnos  ejecuten  algunos  mo- 
vimientos jimnásticos,  con  el  objeto  de  evitar  la  somno- 
1er  cia  y  de  reavivar  la  atención. 

Art.  14.  AI  principio  de  cada  año,  la  Comisión  Visi- 
tadora fijaiá  las  horas  en  que  deben  hacerse  las  clases 
diariamente,  y  esta  distribución  se  pondrá  en  un  lugar 
visible  de  la  escuela^ 

TÍTULO  V. 

De  los  preceptores  y  délos  alv/mnos, 

Art.  15.  Son  obligaciones  de  los  preceptores  y  ayu- 
dantes. 

1.®  Cuidar  del  aseo  de  los  salones,  patios  y  de  todos 
los  útiles  de  la  escuela. 

2.^  Yijilar  el  aseo  de  los  alumnos,  sus  buenas  costum- 
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biBS  y  que  adquieran  hábitos  de  limpieza,  [orden  y  mo- 
ralidad. 

Art.  16.  Podrán  escojer  a  algunos  alumnos  de  los 
mas  aprovechados  y  de  buenac  conducta  para  que  los 
auxilien  en  la  conservación  del  orden  y  buena  marcha 
de  la  escuela.  i 

Art.  17.  Tanto  en  este  caso,  como  en  el  del  art.  6.^ 
harán  la  elección  semanalmente,  cuidando  de  alterar  a 
los  alumnos  que  deban  ejercer  esas  funciones  de  modo 
que  no  falten  a  sus  clases  por  mas  de  una  semana. 

Art.  18.  Pi*epararán  convenientemente  en  una  clase 
especial  alas  alumnos  que  escojieren  en  viifud  del  artí- 
culo anterior. 

Art.  19.  Deberán  dar  a  los  alumnos  que  se  retiren  de 
la  escuela  y  que  espusieren  los  motivos  de  su  separa- 
ción el  certifícelo  de  que  habla  el  núm.  3  del  art.  8.^ 
Este  certificado  deberá  llevar  el  V.®  B.®  del  visitador 
respectivo. 

Art.  20.  No  podrá  incorporarse  a  la  escuela  ningún 
niño  de  menos  de  7  años  de  edad,  ni  que  tenga  alguna 
enfermedad  contajiosa. 

Art.  21.  Ningún  alumno  podrá  paaar  de  una  sec- 
ción a  la  inmediatamente  superior,  sin  poseer  todos  los 
conocimientos  que  deban  adquirirse  en  aquella. 

Art.  22.  Los  alumnos  que  en  dos  años  consecutivos 
no  hubieren  pasado  de  una  sección  a  otra  no  serán  ad- 
mitidos por  el  preceptor  a  la  matrícula  del  año  siguiente, 
quedando,  por  el  mismo  hecho,  separados  de  la  escuela. 

Art.  23.  Será  escluido  igualmente  de  la  matrícula 
todo  alumno  que  faltare  a  la  escuela  diez  dias  consecu- 
tivos, quince  dias  en  un  mes  o  enterase  treinta  inasis- 
tencias en  un  año  escolar,  sin  Justificarlas. 

Art.  24.  Todo  alumno,  al  incorporarse  a  la  escuela, 
escribirá  una  plana,  la  que  con  su  fecha  correspondiente 
86  ardiivará  por  el  preceptor.  Igualmente  se  archivarán 
todas  las  planas  que  se  escribieren  por  los  alumnos  en 
el  primer  dia  de  trabajo  de  cada  mes  con  su  fecha  res- 
pectiva. 
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TÍTULO  VI. 

Premios  y  castigos. 

Art.  25.  Los  alumnos  que  se  distiDgan  por  su  buena 
conducta  y  aprovechamiento,  recibirán  mensualmente 
del  preceptor  un  certificado  que  acredite  esas  circuns- 
tancias, y  su  nombre  será  inscrito  en  un  cuadro  que  ee 
tendrá  al  efecto  en  cada  escuela  colocado  en  un  lugar 
visible.  Podran  los  preceptores  acordar  a  los  alumnos 
distinguidos,  por  via  de  recompensa,  licencia  por  un  dia 
una  vez  al  mes  para  ocuparee  de  asuntos  particu- 
lares. 

Art.  26.  Los  alumnos  inasistentes,  descuidados  con 
sus  lecciones  o  que  falten  al  orden  y  buena  disciplina  de 
la  escuela,  podrán  ser  castigados  con  reprimenda  públi- 
ca o  privada,  doble  tarea  de  estudio  o  de  escritura,  plan- 
tón de  pies  y  de  rodillas,  privación  de  recreo  y  reten- 
ción en  la  escuela,  según  lo  tenga  por  conveniente  el 
preceptor.  Quedan  prohibidos  los  castigos  corporales, 
especialmente  el  guante,  chicote  o  palmeta. 

La  espulsion  solo  podrá  aplicarse  con  acuerdo  del  vi- 
sitador respectivo,  o  en  su  defecto,  del  visitador  jeneral 
de  la  provincia,  y  a  falta  de  ambos,  del  subdelegado  en 
cuya  jurisdicción  esté  situada  la  escuela. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Un  ejemplar  del  presente  reglamento  se  mantendrá 
constantemente  en  el  lugar  mas  visible  de  cada  es- 
cuela. 

XXIIL 

TÍTULO  I. 

De  Ja  enseñanza. 
Beglamento  inie- 

riw  P«5J«        Art.  l.<>  En  toda  escuela  de  instrucción  primaria  ele- 

OfiCUdlAS  paDliCAS  x   i    n  •  ^     i 

da  mTJJeres.     mental  de  mujeres  se  enseñaran  las  ramos  siguientes: 
d?mw»  dfísn     ^^^^^^>  caligrafía,  doctrina  y  moral  cristianas,  arit- 
{EehdurrM).  mética  práctica^  sistema  legal  de  pesos  y  medidas,  ele-. 
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mentos  de  gramática  castellana  y  escritura  al  dictado, 
nociones  jenerales  de  jeografia,  especialmente  de  Chile, 
lecciones  prácticas  de  hijiene,  lijeras  nociones  sobre  los 
principales  fenómenos  físicos  y  una  idea  en  jeneral 
acerca  de  los  tres  reinos  de  que  se  compone  el  globo. 

Se  enseñará  ademas  trabajos  de  labores  de  mano, 
aquellos  que  fuesen  mas  apropiados  para  la  convenien- 
cia y  circunstancias  de  las  alumnas,  y  también  música 
vocal  y  canto  de  coros,  siempre  que  asi  sea  posible  a 
juicio  de  la  visitadora. 

Art.  2.**  El  sistema  de  enseñanza  será  el  simultáneo. 

La  escritura  se  enseñará  individualmente  adoptando 
en  todo  caso  el  sistema  angular. 

Art.  3.^  La  enseñanza  será  esencialmente  práctica  y 
por  lecciones  orales. 

Los  testos  se  emplearán  solamente  para  auxiliar  a  las 
alumnas  en  el  repaso  individual  de  las  lecciones,  escep- 
tuándose  el  tercer  año  de  jeografía  y  el  segundo  y  el 
tercero  de  relijion,  en  los  que  se  podrá  hacer  uso  de 
ellos. 

TÍTULO   II. 

Plan  de  eetudios. 

Art.  4.^  La  enseñanza  durará  tres  años,  conforme  a  la 

siguiente  distribución: 

•  •  • 

PRIMER  AÑO. 

Lectura — Primer  libro  (silabario)  y  segundo  libro. 

Caligrafia. — Primeros  ejercicios  y  alfabeto  minús- 
culo. 

Airitmética. — Cálculo  mental,  escritura  de  toda  clase 
de  números  y  conocimiento  de  las  unidades  legales  de 
pesos  y  medidas. 

Jeografa. — Nociones  jenerales  de  jeografia  física  y 
jeográfia  de  Chile. 

GraTnáiica. — Conocimiento  de  las  partes  de  la  ora- 
ción y  conjugación  de  verbos. 

Belijion. — Oraciones  y  catecismo  sinodal. 


k 
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SEGUNDO  AÑO. 


Lectura. — Tercero  y  cuarto  libros. 
Caligrafia — ^Escritura  de  palabras  y  alfabeto  mayús- 
culo. 
AritTaética, — Cuatro  operaciones  de  enteros. 
JeografijOL, — £uropa  y  América,  prácticaixiente. 
Qramática, — ^Analojia,  lo  mas  esencial. 
Rdijion. — Primera  y  segunda  parte  del  catecismo. 

TERCER  AÑO. 

Lectura  razonada. 

Caligrafia, — ^Letra  pequeña  por  modelos  y  copia  de 
impresos. 

Aritmética, — Operaciones  decimales  y  reglas  de  tres 
y  de  interés. 

Geograjia, — Toda,  en  especialidad  la  de  América. 

Relijion,—T!odo  el  catecismo. 

Gramática, — Escritura  al  dictado  y  ortografía  prác- 
tica. 

Las  clases  de  Moral,  de  Hijiene,  de  Sistewu  métrico 
y  la  de  Nociones  elemsntalea  de  Física  e  Historia  na- 
tural  de  que  se  habla  al  final  del  inciso  2.^  del  art.  1.^ 
serán  jenerales. 

TÍTULO  III. 

División  y  disciplina  de  la  escuela, 

Art.  5.°  Toda  escuela  deberá  divirse  en  tres  secciones 
que  correspondan  a  los  tres  años  de  enseñanza,  las  que 
se  llamarán  Sección  prvmera,  Sección  segunda  y  fiSec- 
don  tercera,  principiando  por  la  mas  atrasada. 

Art.  6.^  Cada  sección  estará  a  cargo  de  un  empleado, 
o  de  im  monitor,  según  lo  requiera  el  número  de  alum- 
nas. 

Art.  7.^  El  archivo  de  la  escuela  constará  de  los  li- 
bros siguientes: 

1.^  El  libro  de  matrícula,  en  el  que,  siguiendo  el 
orden  numéricoi  se  anotarán,  a  lo   menos,  el  nom- 
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bre  de  la  alumna,  su  edad,  fecha  de  su  incorporación, 
nombre,  profesión  o  domicilio  de  su  padre  o  apoderado, 
si  está  vacunada,  sección  a  que  se  incorpora,  escuela  de 
donde  viene,  fecha  en  que  se  retira,  observaciones  sobre 
su  conducta  y  aprovechamiento,  y  por  último  la  causa 
de  su  salida. 

2.°  El  libro  de  listas  mensuales,  que  contendi-á  la  nó- 
mina de  las  alumnas  clasificadas  por  secciones  y  con  el 
¿rden  numérico  que  les  corresponde.  Este  libro  tendrá 
ana  columna  para  c£^a  dia  que  funcione  la  escuela  y  en 
ella  se  anotarán  las  inasistencias,  las  malas  lecciones,  las 
faltas  al  orden  y  la  asistencia  diaria.  Al  fin  del  mes  se 
determinará  el  término  medio  de  todas  estas  anota- 
ciones. 

Al  fin  de  cada  año  estas  listas  se  reunirán  en  un  solo 
cuerpo  y  se  hará  un  resumen  de  eUas. 

3.^  El  libro  de  exámenes,  que  contendrá  la  nómina 
de  todas  las  alumnas  examinadas,  su  votación  respectiva 
y  el  nombre  de  las  premiadas  en  c£^a  año  escolar. 

Alt  8.®  La  admisión  de  alumnas  se  sujetará  a  las  re- 
glas siguientes: 

1.^  La  matrícula  se  abrirá  el  1.^  de  marzo  de  cada  año 
j  se  cerrará  el  31  del  mismo  mes,  si  antes  no  se  hubiese 
llenado. 

2.*  La  preceptora  citará  a  las  que  después  de  esta  fe- 
cha se  presentaren  solicitando  ser  admitidas  en  la  es- 
cuela para  el  primer  dia  no  feriado  del  mes  siguiente  y 
a  una  hora  determinada. 

3.^  De  las  solicitantes  que  concurran  en  el  dia  y 
hora  fijados,  la  preceptora  solo  admitirá  a  las  que  por 
sus  conocimientos  puedan  concurrir  a  alguna  de  las 
secciones  en  que  está  dividida  la  escuela,  y  dará  prefe- 
rencia i>ara  llenarlos  puestos  vacantes,  en  primer  lugar 
alas  que  trajesen  un  certificado  de  la  preceptora  de  la 
última  escuela  pública  o  privada  a  que  hayan  asistido, 
por  el  que  consten  los  conocimientos  que  poseían  al  sa- 
lir de  ella  y  los  motivos  por  que  se  han  retirado,  y  en 
segundo  lugar,  a  las  que  justifiquen  los  motivos  atendió 


—  330  — 

bles  que  les  hayan  impedido  incorporarse  a  alguna  es- 
cuela en  el  mes  de  marzo. 

Art.  9.®  Ninguna  escuela  podrá  tener  mayor  número 
de  alumnas  que  las  que  correspondan  al  local  que  ocu- 
pa, a  razón  de  70  centímetn)s  cuadrados  de  superficie 
para  cada  alumna,  en  los  salones  dedicados  a  la  ense- 
ñanza. 

TÍTULO   IV. 

Dislribvrcion  de  tiempo, 

Art.  10.  A  las  nueve  tres  cuartos  de  la  mañana,  antes 
de  dar  principio  a  las^  estudios,  se  hará  en  toda  escuela 
una  lectura  piadosa  o  s^  cantará  algún  himno  relijioso  y 
se  pasará  lista  y  revista  desaseo.  Otra  lista  se  pasará  a 
las  cuatro  de  la  tarde. 

Art.  11.  Los  trabajos  durarán  seis  horas  diarias,  des- 
de las  diez  del  dia  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  a  escep- 
cion  del  sábado  en  que  solo  se  tmbajará  hasta  la  una 
P.M. 

El  dia  sábado  será  esclusivamente  destbutdo  al  repaso 
de  los  estudios  hechos  durante  la  semana,  cotisagrándose 
también  una  hora  para  que  lapreceptora  dé  a^  las  alum- 
nas instrucciones  acerca  del  cumplimiento  de  &us  debe- 
res relijiosos  en  el  dia  de  fiesta  y  media  hora  para  espli- 
carles  algo  sobre  los  principales  fenómenos  físicos\ 

Art.  12.  Las  treinta  y  tres  horas  semanales  de  traba- 
jo  se  distribuirán  proporcionalmente  a  los  ramos  dé  es- 
tudio formándose  al  efecto  por  el  Visitador  de  Escuelas 
de  la  provincia  un  cuadro  que  contengan  dicha  distribu- 
ción, el  que  llevará  el  V.^  B.<*  del  Intendente.  1^ 

Art.  31.  Las  clases  durarán  45  minutos.  Entre  cla^ 
y  clase  todas  las  alumnas  harán  evoluciones  por  los  pa- 
tios y  salones  por  espacio  de  cinco  minutos,  para  facili- 
tar la  renovación  del  aire. 

En  la  primera  sección  podrá  la  preceptora  interrui 
pir  las  clases  para  que  las  alumnas   ejecuten  algun< 
movimientos  jimnásticos,  con  el  objeto  de  evitarla  soi 
nolencia  y  de  reavivar  la  atención. 
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TÍTULO  V. 

De  las  preeeptoraa  y  délas  alumnos. 

Art.  14.  Son  obligaciones  de  las  preceptoras  y  ayu- 
dantes. 

1.°  Cuidar  del  aseo  de  los  salones,  patios  y  de  todos 
los  útiles  de  la  escuela. 

2.^  Yijilar  el  aseo  de  las  alumnas,  sus  buenas  costum- 
bres y  que  adquieran  hábitos  de  limpieza,  orden  y  mo- 
ralidad. 

Art.  15.  Podrán  escojer  a  algunas  alumnas  de  las  mas 
aprovechadas  y  de  buena  conducta  para  que  las  ausi- 
lien  en  la  conservación  del  orden  y  buena  marcha  de  la 
escuela. 

Art.  16.  Tanto  en  este  caso,  como  en  el  del  art.  6.** 
harán  la  elección  semanalmente,  cuidando  de  alternar 
a  las  a  las  alumnas  que  deban  ejercer  esas  funciones 
de  modo  que  no  falten  a  sus  clases  por  mas  de  una  se- 
mana. 

Art.  17.  Prepararán  convenientemente  en  una  clase 
especial  a  las  alumnas  que  escojieren  en  virtud  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  18.  Debelan  dar  a  las  alumnas  que  se  retiren  de 
la  escuela  y  que  espusieren  los  motivos  de  su  separación 
el  certificado  de  que  habla  el  núm.  3  del  art.  8.^  Este 
certificado  deberá  llevar  el  V.®  B,^  de  la  visitadora 
respectiva. 

Art.  19.  No  podiá  incorporarse  a  la  escuela  ninguna 
niña  de  menos  de  8  años  de  edad,  ni  que  tenga  alguna 
enfermedad  contajiosa. 

Art.  20.  Ninguna  alumna  podía  pasar  de  una  sec- 
ción a  la  inmediatamente  superior,  sin  poseer  todos  los 
conocimientos  que  deban  adquirirse  en  aquella. 

Art.  21.Las  alumnas  que  en  dos  años  consecutivos  no 
hubieren  pasado  de  una  sección  a  otra  no  serán. admiti- 
das por  la  preceptora  a  la  matrícula  del  año  siguiente^ 
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quedando^  por  el  mismo  hecho,  separadas  de  la  es- 
cuela. 

Art.  22.  Será  escluida  igualmente  de  la  matrícula  to- 
da alumna  que  faltare  a  la  escuela  diez  dias  consecuti- 
vos, quince  dias  en  un  mes  o  enterase  treinta  inasisten- 
cias en  un  año  escolar,  sin  justificarlas. 

Art.  23.  Toda  alumna,  al  incorporarse  a  la  escuela, 
escribirá  una  plana,  la  que  con  su  fecha  correspondiente 
se  archivará  por  la  preceptora.  Igualmente  se  archivarán 
todas  las  planas  que  se  escribieren  por  las  alumnas  en 
el  primer  dia  de  trabajo  de  cada  mes  con  su  fecha  reth 
pectiva. 

TÍTULO  VI. 

Premios  y  castigos. 

Art.  2é.  Las  alumnas  que  se  distingan  por  su  buena 
conducta  y  aprovechamiento,  recibirán  mensualmente 
de  la  preceptora  un  certificado  que  acredite  esas  cir- 
cunstancias, y  su  nombre  será  inscrito  en  un  cuadro  que 
se  tendrá  al  efecto  en  cada  escuela  colocado  en  un  lugar 
visible.  Podrán  las  preceptoras  acordar  a  las  alumnas 
distinguidas,  por  via  de  recompensa,  licencia  por  un  dia 
una  vez  al  mes  para  ocuparse  de  asuntos  particulares. 

Ademas  de  esas  recompensas,  podrá  darse  a  las  alum- 
nas todas  aquellas  otras  muestras  de  aprobación  que 
las  visitadoras  juzgaren  convenientes  para  estimu- 
larlas. 

Art.  25.  Las  alumnas  inasistentes,  descuidadas  con 
sus  lecciones  o  que  falten  al  orden  y  buena  disciplina 
de  la  escuela,  podrán  ser  castigadas  con  reprimenda  pú- 
blica o  privada,  doble  tarea  de  estudio  o  de  escritura, 

« 

plantón  de  pies  y  de  rodillas,  privación  de  recreo  y  re- 
tención en  la  escuela,  según  lo  tenga  por  conveniente 
la  preceptora.  Quedan  prohibidos  los  castigos  corpora- 
les, especialmente  el  guante,  chicote  o  palmeta. 

La  espulsion  solo  podrá  aplicarse  con  acuerdo  de  la 
visitadora  respectiva,  o  en  su  defecto,  del  visitador  je- 
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ofiral  de  la  provincia,  y  a  fedta  de  ambos,  del  subdelega- 
do en  cuya  jurisdicción  esté  situada  la  escuela. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

TJn  ejemplar  del  presente  reglamento  se  mantendrá 
constantemente  en  el  lugar  mas  visible  de  cada  escuela. 

XXIV. 

Art.  IP  Los  preceptores,  preceptoras  y  ayudantes  de  Con&renda  da 
la  escuelas  públicas  de  este  departamento  se  reunirán     pwc^ptoroa 

^  -  -  Decreto  fecha  28 

en  conferencias  los  primeros  domingos  de  cada  mes,  a  de  julio  de  i87i. 
contar  desde  el  primer  domingo  del  entrante  agosto.  ^       ^rrm). 

Art.  2°  Esas  conferencias  serán  presididas  por  la  co- 
misión especial  que  de  su  seno  nombrase  la  comisión  vi- 
sitadora de  las  escuelas  de  hombres,  tratándose  en  ellas 
de  los  temas  que  oportunamente  hubiesen  sido  designa- 
dos por  la  misma  comisión. 

Art.  3.^  La  asistencia  es  obligatoria  para  todos  los 
preceptores  que  se  han  designado,  debiendo  concurrir  a 
las  horas  que  se  fijen  para  esas  reuniones. 

Art.  4.®  El  Visitador  de  Escuelas  de  la  provincia  se 
pondrá  de  acuerdo  con  la  comisión  especial  a  que  se  re- 
fiere el  art.  2.^  para  los  efectos  de  la  asistencia  de  los 
preceptores  y  demás  fines  a  que  hubiere  lugar,  contribu- 
yendo también  a  esos  actos  con  su  presencia;  y 

Art.  5.^  De  esas  conferencias  se  levantarán  las  actas 
correspondientes,  detallándolas  en  lo  posible  al  dar  cuen- 
ta de  las  discusiones  que  tuvieren  lugar  sobre  todo  tema 
de  interés  para  la  enseñanza,  y  se  llevará  un  archivo 
especial  de  los  documentos  o  escritos  que  se  presentaren 
en  ellas. 

XXV. 

Por  una  nota  que  ha  dirijido  a  esta  Intendencia  la  S«rTleio  da  los 

iltunnos  0&  1m 
preceptora  de  la  escuela  núm.  é  de  niñas  de  este  depar-       escuelas. 

tamento,  se  tiene  conocimiento  que  alimnas  madres  de ,  J^^^  ^  ^*;'- 

^  o  tador  de  Escaelaa 

familia  se  quejan  de  que  las  preceptoras  obligan  a  las  f«cha  18  de  ocia- 
ahimnas  a  haper  el  servicio  de  aseo  de  esos  establecí-      (Echdurrm). 
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mientos,  llegando  su  susceptibilidad  hasta  negarse  a  en- 
viar sus  hijas  a  la  escuela. 

Ya  por  otros  conductos  la  Intendencia  sabia  que  al- 
gunas madres  tenian  a  mal  que  sus  hijas  hicieran  esos 
servicios  y  habia  deseado  cortar  esa  caprichosa  preten- 
sión; cuyas  consecuencias  no  pueden  menos  que  ser  per- 
judiciales a  la  educación  y  costumbres  de  las  educandas. 

Ud.  hará  saber  a  las  preceptoras  y  preceptores,  para 
que  a  su  vez  lo  hagan  comprender  a  los  padres  de  las 
alumnas,  que  así  como  el  Estado,  dá  a  éstos  la  educa- 
ción gratuita,  así  también  deben  ellas  prestar  ese  peque- 
ño pero  necesario  servicio,  que  redunda  en  su  propio  y 
esclusivo  beneficio. 

Por  otra  parte,  el  aseo  que  se  obliga  a  efectuar  a  las 
alumnas  es  inherente  a  la  educación  misma,  porque  se 
les  inculcan  ideas  i  hábitos  de  aseo  que  mas  tarde  deben 
ser  de  verdadera  utilidad  y  provecho. 

Es  una  tendencia  singular  e  infundada  la  que  impele 
a  los  padres  de  esos  niños  a  impedir  que  sus  hijos  se 
ocupen  en  la  escuela  en  esos  quehaceres  domésticos  que 
alguna  vez  los  han  de  practicar  en  sus  respectivas  casas 
y  que  tanto  contribuyen  al  bienestar  mismo  de  la  fa- 
milia. 

Prescindiendo  de  la  categoría  a  que  pertenecen  las 
personas,  es  de  práctica  jeneral  ese  ramo  del  buen  ser- 
vicio doméstico,  ya  sea  que  la  humilde  condición  de 
unas  las  obligue  a  ejecutarlo  por  sí  misma,  ya  que  su  po- 
sición social  no  les  permite  ocuparse  de  esos  quehaceres, 
siempre  es  una  positiva  ventaja  el  estar  en  actitud  de 
poder  dirijirlas,  y  nadie  podrá  estarlo  sin  haberlo  practi- 
cado. De  modo,  pues,  que  sea  en  este  o  en  aquel  caso  en 
el  que  se  encuentre  alguna  alumna,  no  lo  asiste  escusa 
razonable  para  eximirse  de  esa  ocupación. 

Pretender  que  haya  sirvientes  especiales  destinados 
para  asear  las  salas  de  esos  establecimientos,  será  impo- 
ner al  fisco  o  a  la  Municipalidad  gastos  no  solo  que  no 
podrán  soportar,  sino  del  todo  innecesario. 

Así,  pues,  es  una  idea  errónea  la  que  preocupa  a  las 


—  335  — 

madres  de  las  alumnas  de  las  escuelas  públicas  cuando 
creen  que  por  mero  capricho  de  las  preceptoras  se  obli- 
ga a  sus  hijas  a  barrer  el  pavimento  de  la  escuela,  acto 
que,  lejos  de  tener  nada  de  humillante,  envuelve  mora- 
lidad y  hábitos  sociales  dignas  de  toda  persona  edu- 
cada. 

Tan  cierto  es  esto,  que  aun  en  muchos  colejios  particu- 
lares, cuyos  alumnos  pagan  su  educación,  éstos  hacen  es- 
tos servicios,  sin  que  a  ninguno  de  sus  padres  se  les  ha- 
ya ocurrido  quejarse  de  semejante  práctica. 

Lo  que  sí  es  conveniente  atender,  es  que  el  aseo  de 
las  escuelas  se  haga  por  las  alumnas  turnándose  sema- 
nalmente,  a  fin  de  que  de  este  modo  el  servicio  fuese 
igual  para  todas  i  no  diese  lugar  a  herirse  susceptibili- 
dades entre  ellas. 

Es  menester,  también,  que  Ud.  recomiende  a  las  pre- 
ceptoras y  preceptores  se  abstengan  de  ocupar  a  las  ni- 
ñas en  ToaTidados  a  la  calle  u  otros  servicios  que  no  sean 
en  obsequio  del  establecimiente  a  que  pertenecen,  pues 
en  este  caso  tendrán  justa  razón  de  escusarse  de  pres-* 
tarlos. 

Esta  advertencia  nace  de  que  la  Intendencia  sabe  que 
algunos  preceptores,  con  perjuicio  de  la  enseñanza  de 
los  alumnos  y  en  provecho  de  sí  mismos,  los  ocupan  en 
«quehaceres  ajenos  al  servicio  de  la  escuela. 

XXVI. 

Por  diversos  conductos  ha  llegado  a  mi  conocimiento    Trajes  dt  Im 
el  que  los  preceptores  y  preceptoras  de  las  escuelas  pú-        t^*Tvi  iu- 
blicas  tienen  exijencias  indebidas  para  con  los  padres  dor  de  Escaelas, 

-I    ^         t  /*!  iij'ii    fecba  6  de  setiem- 

de  los  alumnos,  a  nn  de  que  se  presenten  el  día  de  la  bre  de  i87i. 
repartición  de  premios  mas  arreglado  de  lo  que  permi-       {Scháurrm). 
ten  las  circunstancias  jeneralmente  módicas  de  los  pa- 
dres de  esos  alumnos. 

Recomiendo  mui  encarecidamente  a  Ud.  que  haga 
saber  a  todas  las  preceptoras  y  preceptores  el  desagrado 
con  que  miraria  esta  Intendencia  el  empeño  que  por  ellos 
se  tomasen  en  procurar  que  los  alumnos  de  sus  repecti- 
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vas  escuelas  se  presentasen  con  mas  decencia  que  las  que 
puedan  permitirles  sus  recursos  y  su  situación.  Como  XJd. 
sabe  sucede  amenudo,  sobre  todo  en  las  escuelas  de  muje- 
res que  las  preceptoras  desplegan  un  celo  exajerado  im- 
poniendo a  las  familias  de  las  alumnas  gastos  pesados  e 
inútiles,  que  siempre  les  demanda  un  sacrificio  especial, 
estableciendo  ademas,  no  solo  una  rivalidad  perjudicial, 
sipo  gravámenes  de  que  es  difícil  a  esas  pobres  familias 
resarcirse. 

Sin  quebrantar  el  buen  arreglo,  decencia  y  limpieza, 
se  pueden  evitar  sin  dificultad  ese  conjunto  de  adornos, 
pendientes,  cadenas,  collares  y  otros  espendios  de  toi- 
lette que  no  forman  parte  del  arreglo  ordinario  de  esas 
alumnas,  y  que  orijinan  los  desembolsos  exesivos  para 
su  situación  que  se  trata  de  evitar. 

Hará  Ud.  saber  a  las  preceptoras  y  preceptores  que 
esta  Intendencia  está  resuelta  a  privar  del  premio  asig- 
nado a  aquellas  alumnas  que  manifiestamente  exajeren 
su  vestuario,  sin  perjuicio  de  las  medidas  que  crea  con- 
veniente tomar  para  que  se  cumplan  por  los  directores  de 
las  escuelas  las  prevenciones  que  se  le  recomiendan  pa- 
ra su  observancia.  Estas  prevenciones  las  hará  Ud.  pre- 
sente de  una  manera  especial  a  los  preceptores  a  fin  de 
que  por  su  conducto  llegue  a  conocimiento  de  los  res- 
pectivos padres  de  familia  y  se  consiga  la  sencillez  y  mo- 
destia que  se  desea  predominen  en  el  arreglo  de  los 
alumnos  el  dia  de  la  repartición  de  premios. 

3:xviL 

j^^wt^^fflti  ^        Art.  1.^  En  las  escuelas  elementales  de  ambos  sexos 
ftlnxn&M.       no  se  matriculará  a  ningún  alumno  que  hubiese  resulta- 
24  de*  febrero  de  ^^  aprobado  en  los  exámenes  del  año  anterior, 
^^'^/i:.  x^       .        Art.  2.®  Para  ser  matriculado  en  las  escuelas  superio- 

res  se  requiere  un  certificado  en  que  se  acredite  que  el 
interesado  ha  sido  aprobado  en  todos  los  ramos  finales 
cursados  en  escuela  elemental;  y  en  defecto  de  este  cer- 
tificado, el  aspirante  se  someterá  a  un  examen  de  ingreso 
sobre  los  ramos  de  estudios  que  señala  el  art.  3,^  de  la 
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lei  de  instrucción  primaria  para  las  escuelas  elemen- 
tales. 

Art.  3.**  De  los  exámenes  de  ingreso  se  dejará  cons- 
tancia suscrita  por  los  empleados  de  la  escuela  en  un  li- 
bro destinado  a  este  objeto  y  en  la  forma  que  indique 
el  visitador  de  la  provincia. 

Art.  4.»  Los  preceptores  espedirán  los  certificados  a 
que  se  refiere  el  art.  2.*,  tomando  los  datos  de  los  estados 
de  votación  establecidos  en  el  decreto  de  la  Intenden- 
cia de  18  de  diciembre  de  1871,  en  su  art.  7.* 

XXVIII. 

Abiertas  las  escuelas  públicas  de  esta  ciudad,  que  de-  SfuJS^p^'*^ 
ben  funcionar  en  el  presente  año  escolar,  hará  usted  a        cuelas, 
sos  preceptores  y  preceptoras  las  advertencias  y  preven-  ^^^^[^1872. 

cienes   siguientes:  (Eekdvrren). 

Ha  Ueofado  a  conocimiento  de  esta  Intendencia  que  Arriendo  de  ca- 
algunas  preceptoras  y  preceptores  arriendan  en  la  épo- 
ca de  las  vacaciones,  las  casas  que  se  les  dá  para  su  ha- 
bitación; lo  cual,  ademas  de  ser  impropio  e  indebido, 
imposibilita  o  retarda  las  reparaciones  que  durante  esa 
época  hai  que  verificar  en  los  locales  y  menaje. 

Usted  hará  presente  a  los  empleados  referidos  el  des- 
agrado con  que  la  Intendencia  se  ha  impuesto  de  este 
proceder,  previniéndoles  se  abstengan  en  adelante  de 
repetirlo. 

En  algunas  escuelas  suele  la  familia  del  preceptor  Departamestos 
ocnpar  más  habitaciones  que  las  necesarias  y  aun  desti-  P"*  ^*  aiTiiimoe. 
tinar  a  este  objeto  las  salas  en  que  debe  estar  la  escuela, 
colocando  a  los  alumnos  en  piezas  inadecuadas  por  su 
estrechez. 

Usted  cuidará  que  esto  no  ocurra  en  lo  sucesivo,  de- 
terminando el  departamento,  que  debe  ser  lo  principal 
y  mejor  de  la  casa  para  la  escuela,  y  las  piezas  que  de- 
ben servir  para  la  familia  del  preceptor,  y  procurando 
que  haya  la  mayor  independencia  posible  entre  ambos 
para  evitar  que  la  familia  se  encuentre  en  contacto  in- 
mediato con  los  alumnos. 

2% 
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Secciones  en  ane      Relativamente  a  la  observancia  del  reglamento  inte- 

debe  dividirse  car  rior,  dictado  el  12  de  marzo  de  1871,  debe  usted  pre- 
da escuela-  .  ... 

venir  se  dé  el  mas  estricto  cumplimiento  a  todas  sus 

disposiciones  y  con  especialidad  a  la  que  trata  de  las 
secciones  en  que  debe  dividirse  cada  escuela,  procuran- 
do que  esta  división  sea  lo  mas  regular  y  que  se  haga 
en  cada  una  de  ellas  los  estudios  que  prescribe  el  artí- 
culo 4.°  del  reglamento  referido. 
Distribución  del      La  distribución  del  tiempo  ha  de  observarse  también 

sin  alteración  alguna,  escepto  en  el  caso  de  asistencia 
de  los  alumnos  al  templo,  que  debe  tener  lugar  en  los 
dias  y  horas  determidadas  para  el  efecto. 
Certificados.  1^^  1^^  certificados  que  den  los  preceptores  cuando  se 
retire  algún  alumno  de  la  escuela,  en  vez  de  deta- 
llar los  ramos  de  estudio  que  hubiere  cursado,  deter- 
minarán únicamente  la  sección  a  que  pertenecia  el 
X  alumno  a  cuyo  favor  se  espida,  no  omitiendo  dar  estos 

certificados  para  evitar  los  reclamos  que  suelen  hacerse 
por  los  preceptores.  No  recibirán  éstos  en  sus  escuelas 
respectivas  a  ningún  niño  o  niña  que,  habiendo  perte- 
necido a  una  escuela  pública  o  privada,  se  presente  sin 
dicho  certificado,  el  que  se  conservará  en  el  ai'chivo. 
Hora  de  salida.       ^^  1^  escuelas  de  ambos  sexos  que  se  encontrasen 

en  una  misma  casa,  como  sucede  con  las  números  6  de 
hombres  y  de  mujeres,  números  7  de  hombres  y  10  de 
mujeres,  números  9  de  mujeres  y  10  de  hombres,  éstos 
saldrán  de  la  escuela  un  cuarto  de  hora  después  que 
aquellas. 
Orden  en  la  mar-  Mucho  recomiendo  a  usted,  especialmente  por  lo  que 
^^  toca  a  estas  escuelas,  prevenga  a  los  preceptores  advier- 

tan y  aconsejen  a  sus  alumnos  que  no  se  detengan  en 
las  calles  públicas  después  de  su  salida  de  la  escuela; 
que  se  dirijan  a  sus  casas  sin  perder  tiempo  en  juegos  o 
pasatiempos,  que  casi  siempre  son  perjudiciales  o  peli- 
grosos. Sobre  este  punto  deben  ser  los  preceptores  in- 
cansables en  sus  consejos  y  amonestaciones,  a  fin  de  que 
sus  alumnos  fuera  de  la  escuela  guarden  la  moderación 
y  compostura  debidas. 


' 
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La  repartición  de  útiles  de  escritorio,  de  libros  y  de-  ^jyj^  ^  aBcrito- 
mas  objetos  de  que  haya  de  proveerse  a  las  escuelas,  >^o. 

procure  usted   se  haga  de  la  manera  mas  proporcio- 
nada, a  fin  de  evitar  la  caiencia  de  tales  útiles. 

Lo  que  debe  usted  velar  con  preferente  atencjon  es  la  Initrocdt&réll- 
enseñanza  relijiosa,  pues  se  me  ha  hecho  notar  el  des-         J^^*^ 
cuido  con  que  es  tratado  esto  importante  ramo,  princi- 
palmente en  las  escuelas  de  hombres,  cuyos  alumnos  no 
llevan  las  lecciones  preparadas  cuando  se  presentan  al 
templo  a  recibir  las  instruciones  relijiosas  del  párroco. 

Con  respecto  al  estudio  del  catecismo,  debe  usted 
obrar  de  manera  que  no  se  limite  a  un  aprendizaje  solo 
de  memoria,  sin  resultado  las  mas  veces  para  los  alum- 
nos. En  este  ramo  más  que  en  otro  alguno  necesita  el 
niño  que  se  esplique  lo  que  se  le  enseña,  para  que  asi 
al  formarle  su  intelijencia,  se  le  graben  esos  conocimien- 
tos reUjiosos,  base  de  su  moralidad  futura. 

Conviene,  finalmente,  que  usted  haga  presente  a  los  Idneaelon  prio* 
preceptores  que  la  educación  que  deben  dar  a  los  alum- 
nos ha  de  ser  esencialmente  moral  y  pi*áctica,  condicio- 
nes sin  las  cuales  aquella  sería  inútil  y  hasta  perjudi- 
cial. Un  alumno  que  desde  sus  primeros  años  aprende 
a  observar  los  deberes  que  lo  ligan  para  con  Dios,  para 
con  la  sociedad  y  para  consigo  mismo,  será  siempre  un 
digno  y  honrado  ciudadano  y  a  la  vez  un  exelente  pa- 
dre de  familia.  De  la  misma  manera,  la  educación  que 
solo  tiene  por  base  nada  mas"^  que  principios  teóricos  y 
abstractos  sin  ninguna  relación  con  la  vida  práctica  de 
los  alumnos,  produce  efectos  contrarios  que  a  toda  costa 
deben  evitarse.  De  nada  le  sirve  al  niño  recibir  una  es- 
merada educación  si  los  conocimientos  que  se  le  han  su- 
ministrado no  son  aplicables  a  sus  relaciones  sociales,  a 
los  diferentes  negocios  que  pueden  presentárseles  en  la 
vida. 

Espera  esta  Intendencia  que  usted  sabrá  dar  cumpli- 
miento a  las  diferentes  advertencias  contenidas  en  la 
presente,  a  fin  de  que  las  escuelas  presten  un  verdadero 
servicio  a  la  sociedad. 
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CAPÍTULO  XIV. 


DISPOSICIOITES  CONCEBNIEirTES  A  LA  MABUf  A. 


I. 

t 

Contrabando.        Deseando  estinguir  de  un  todo  el  contrabando,  y  po- 
Reglamento  for-  ner  por  consiguiente  término  a  cualquiera  defraudación 

mado  por  la  Co- 

mandancia  Jene-  físcal  que  a  pesar  de  las  medidas  tomadas  y  constante 
aprobado  por  dZ  vijilancia  pudiese  existir,  he  determinado  sujetar  a  loe 
creto  supremo  fe-  ¿aeños  de  canoas,  que  hasta  el  dia  se  encuentran  en  la 

cha  18  de  febrero  ^ 

do  1889.  posibilidad  de  cometer  estos  abusos,  al  reglamento  que 

sigue: 

Art.  1.®  Es  prohibido  a  todo  canoero,  tanto  de  dia 
como  de  noche,  hacer  la  pesca  por  entre  los  buques  de 
guerra  y  comercio  surtos  en  esta  bahía  y  sus  inmedia- 
ciones, y  muchas  mas  el  atracar  a  ellos,  bajo  la  pena  de 
perder  su  embarcación,  y  quedar  privado  de  su  ejer- 
cicio. 

Art.  2.«  El  canoero  que  por  su  conocida  honradez  qui- 
siese  ir  abordo  de  los  buques  de  guerra,  tanto  naciona- 
les  como  estranjeros,  con  el  objeto  de  vender  ropa  he- 
cha, fruta  u  otros  artículos  comestibles,  podrá  verificar- 
lo, con  permiso  previo  del  Comandante  del  Resguardo; 
pero  si  abusando  de  esta  confianza,  introdujere  abordo 
licores,  y  se  le  probare  el  hecho,  quedará  sujeto  a  la  pe- 
na del  articulo  anterior. 

Art.  3.^  Se  señala  a  los  canoeros  para  varar  sus  embar- 
caciones toda  la  playa  del  Arsenal  hasta  el  castillo  de 
San  Antonio,  y  la  del  Almendral,  desde  la  casa  de  don 
Manuel  Cif uentes  hasta  la  Caleta.  El  que  lo  verificase  en 
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otro  punto  de  los  designados,  perderá  su  embarcación. 

Art.  é.""  Ningún  pescador  matriculado  o  enrolado  en  la 
goardia  cívica,  podrá  prestar  o  alquilar  su  canoa  a  otro 
individuo  que  no  sea  mui  conocido  o  de  su  confianza,  y 
solo  para  hacer  la  pesca,  pues  si  se  encontrare  en  otro 
destino,  perderá  la  embarcación  sin  que  haya  lugar  a 
reclamo. 

Art.  5."  Las  embarcaciones  que  cayeren  en  comiso  por 
infracción  a  los  artículos  anteriores,  serán  avaluadas  y 
vendidas  por  el  capitán  del  puerto,  y  su  producto  se  ad- 
judicará la  mitad  al  denunciante  o  aprehensor,  y  la  otra 
mitad  al  haspital  de  caridad,  dándose  por  este  jefe  al 
comprador  un  documento  que  acredite  la  venta  y  la  cau- 
sa porque  se  ejecuta;  pero  si  antes  de  verificarse,  espre- 
sase el  infractor  ser  indebida  la  indicada  venta,  se  le  con- 
cederá apelación  para  ante  esta  Comandancia  Jeneral, 
la  que,  en  vista  de  las  circuastancias  y  de  los  informes 
que  reciba,  resolverá  lo  conveniente. 

Art.  6.^  El  capitán  de  puerto  formará  una  matrícula 
de  todo  individuo  que  tenga  ejercicio  de  la  pesca,  con  es- 
cepcion  de  los  que  se  encuenti'en  enrolados  en  la  guar- 
dia cívica,  sin  perjuicio  que  de  éstos  deberá  llevarse  un 
rejistro  separado  que  esprese  sus  nombres,  estado,  casa 
en  que  viven  y  cuerpo  a  que  pertenecen. 


11. 

£1  desarreglo  que  con  alguna  frecuencia  se  observa  en  ifoTlaúento  dt  la 
el  movimiento  de  la  bahía  en  las  altas  horas  de  la  noche  J¡^  de  Í»dS^ 
exije  el  que  con  estrictez  se  observen  las  prescripciones  Noto  al  Oobar- 
que  en  diversas  ocasiones  he  recomendado  a  VS.  y  al  c^mandLnfcB^°*deí 
comandante  del  Rescfuardo  sobre  el  particular.  El  desór-  R^gaordo  fecha 

^  ^  7  ae  setiembre  de 

den  que  en  la  última  época  se  ha  notado  es  no  solo  per-  i87i. 
judicial  para  los  intereses  fiscales,  por  los  fi»udés,  robos      ^  ^   wrcn^, 
y  otros  actos  punibles  que  se  cometen,  sino  que  deman- 
da un  remedio  que  se  aplique  y  observe  con  eficacia  a 
fin  de  regularizar  el  movimiento  de  la  bahía. 
Para  evitar  los  inconvenientes  que  se  han  presentado' 
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recomiendo  a  YS.  la  puntual  observancia  de  las  pres- 
cripciones que  paso  a  indicar  a  VS.: 

1.^  Al  cañonazo  de  Ordenanza  de  las  8  P.  M,  se  prohi- 
birá que  ningún  bote  o  embarcaciones  permanezcan 
atracadas  a  los  muelles  o  malecones. 

2.^  Hasta  las  11  P.  M.  se  permitirá  el  embarque  de  los 
oficiales  pertenecientes  a  la  marina  de  guerra  nacional 
y  demás  personas  que  tuviesen  su  residencia  abordo. 

Los  dias  jueves  y  domingos  en  que  hubiese  funcio- 
nes teatrales  se  permitirá  el  embarque  a  los  oficiales  de 
la  marina  nacional  hasta  las  12  P.  M. 

Hasta  la  misma  hora  podrán  embarcarse  los  capita- 
nes de  líneas  de  vapores  establecidas,  debiendo  con  tal 
fin  tener  dichos  capitanes  un  salvo-conducto  por  dupli- 
cado dado  por  VS.,  uno  para  el  uso  del  capitán  y  otro 
de  la  embarcación  que  debe  venir  a  buscarlo.  En  el  sal- 
vo-conducto se  especificará  el  número  de  dias  que  debe 
hacerse  de  él  y  el  nombre  respectivo  del  buque.  Desde 
las  8  P.  M.  no  podrán  atracar  a  los  muelles  las  embarca- 
ciones sino  en  el  momento  mismo  del  embarque  de  las 
personas  que  deben  conducir,  manteniéndose  separadas 
de  eUos  hasta  que  éste  se  verifique  y  debiendo  venir  solo 
esas  embarcaciones  un  cuarto  de  hora  antes  de  la  fijada 
para  dicho  embarque. 

3.^  Desde  las  12  P.  M.  queda  enteramente  cerrada  la 
bahía,  manteniéndose  del  mismo  la  puerta  del  Resguar- 
do, sin  que  pueda  embarcarse  ninguna  persona  escepto 
los  oficiales  de  la  marina  de  guerra  estranjera. 

4.^  Las  dos  escalas  que  hai  al  poniente  del  muelle  ser- 
virán esclusivamente  para  la  marina  de  guerra  nacional 
y  estranjera.  Gobernación  Marítima  y  el  Resguardo. 

Si  las  empresas  de  líneas  de  vapores  establecidas  de- 
searan tener  una  escala  para  su  servicio,  puede  YS.  per- 
mitirlo, debiendo  éste  construirse  a  continuación  hacia 
el  poniente  de  las  escalas  destinadas  a  las  marinas  de 
guerra  y  a  una  distancia  conveniente. 

En  tal  caso  vijilaría  YS.  porque  su  construcción  se 
hiciese  con  la  debida  solidez  a  espensas  de  dichas  com- 
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pañías  y  para  el  servicio  de  todas  ellas,  aunque  se  hubie- 
se construido^  a  costa  de  una  sola  y  tomaría  las  medidas 
necesarias  para  alejar  las  lanchas  que  en  esa  parte  an- 
dan en  la  actualidad  a  fin  de  dejar  el  espacio  suficiente 
para  el  servicio  de  las  embarcaciones  que  hicieren  uso 
de  dicha  escala. 

Con  esta  fecha  se  trascribe  la  presente  nota  al  Coman- 
dante del  Resguardo  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  con 
VS.,  cuiden  ambos  del  exacto  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones precedentes. 

III. 

Art.  1.^  Los  propietarios  o  compañias  que  tuviesen      OachTiebui. 
de  una  a  diez  lanchas,  no  podrán  usar  para  el  embarque  ud^con  feíha^ie 
y  desembarque  de  sus  tripulantes  mas  de  una  cachucha  de  enero  de  i sil. 
y  hasta  dos  si  pasaren  de  este  número. 

Art.  2.**  Las  cachuchas  que  se  ocuparen  de  vender 
ñuta,  comestibles  y  ropa  a  los  buques  de  guerra  surtos 
en  la  bahía,  no  podrán  pasar  de  veinte,  ni  debiendo  en 
caso  alguno  llevar  licores. 

El  Gobernador  Marítimo  fijará  el  tumo  correspon- 
diente para  este  servicio,  quedando  autorizado  para  con- 
ceder el  permiso  correspondiente  a  cada  una  de  las  ca- 
chuchas, previa  la  fianza  de  200  pesos  que  a  su  satisfac- 
don  tendrá  que  rendirse  por  los  dueños  de  ellas,  para 
responder  de  todo  abuso  que  por  ellos  se  cometiere. 

Dicho  Gobernador  pondrá  en  conocimiento  del  Co- 
mandante del  Resguardo,  los  permisos  que  concediere, 
para  los  fines  consiguientes. 

Art.  3.^  Ninguna  cachucha  podrá  atracarse  a  los  buques 
mercantes  o  a  las  embarcaciones  ocupadas  del  embarque 
y  desembarque  de  mercaderías,  ni  ir  mas  distante  que  lo 
necesario  para  recibir  los  tripulantes  de  las  lanchas  res- 
pectivas. 

Quedan  sujetos  a  igual  prohibición  las  cachuchas  que 
hayan  obtenido  permiso  para  comunicarse  con  los  bu- 
ques de  guerra. 
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Art.  4.<*  El  Gobernador  Marítimo  establecerá  un  orden 
numérico  para  las  cachuchas,  debiendo  cada  una  de  ellas 
llevar  de  una  manera  visible  el  número  que  se  le  haya 
fijado. 

El  mismo  funcionario  llevará  una  matrícula  de  las 
conductores  de  esas  embarcaciones,  espresando  el  nom- 
bre y  apellido  de  cada  uno  de  ellos  y  el  número  de  la 
cachucha  que  está  encargado  de  dirijir. 

Art.  5.^  Todas  estas  embarcaciones  deberán  estar  pre- 
cisamente en  los  respectivos  baraderos  que  les  señale  la 
Gobernación  Marítima  tan  pronto  como  los  buques  ha- 
yan bajado  sus  banderas  y  no  podrán  salir  de  ellos,  an- 
tes de  izarse  las  mismas. 

No  se  comprende  en  lo  dispuesto  en  el  inciso  anterior 
las  cachuchas  que  se  hallaren  al  servicio  de  la  compañia 
de  lanchas,  siempre  que  estas  estuviesen  ocupadas  en  el 
carguío  fuera  de  las  horas  indicadas. 

Art.  6.**  Todo  dueño  de  cachuchas  que  se  sorprendiese 
sin  el  correspondiente  permiso  de  la  Gobernación  Marí- 
tima, será  penado  con  una  multa  de  10  a  30  pesos  por  la 
primera  vez,  y  en  su  defecto  un  día  de  prisión  por  cada 
peso  de  multa;  y  en  la  segunda,  ademas  de  la  multa  an- 
terior o  pena  correlativa,  sufrirá  la  pérdida  de  la  embar- 
cación, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  correspon- 
diente por  cualquiera  infracción  de  las  disposiciones  vi- 
jentes  sobre  aduana  i  demás  leyes  especiales. 

Art.  7.**  Las  penas  que  se  imponen  por  el  artículo  an- 
terior se  llevarán  a  efecto  gobernativamente  por  el  Go- 
bernador Maritimo  con  el  acuerdo  de  esta  Intendencia, 
enterándose  mensualmente  su  producido  en  la  Tesorería 
Departamental  a  favor  del  Hospicio  de  esta  ciudad. 

IV. 

Choflues  y  ftbor-      ^^'  ^'^  Para  la  aplicación  del  presente  reglamento, 

dajea.         todo  buque  de  vapor  que  navegue  a  la  vela  y  no  a  va- 

todo^por  supremo  V^^  ^®  reputa  buque  a  la  vela;  y  todo  buque  de  vapor 

decreto  ^®«^*  ^^  que  navegue  a  vapor,  lleve  o  no  velas,  se  reputa  buque 

de  vapor. 


—  845  — 

Reglas  sobre  luces, 

Art.  2.^  Las  luces  que  se  mencionan  en  s^uida  y 
ningunas  otras,  se  llevarán  en  todo  estado  de  tiempo 
por  los  buques,  desde  puestas  del  sol  hasta  su  salida. 

Art.  3.^  Los  buques  de  vapor  de  mar,  cuando  nave- 
guen, llevarán  las  siguientes  luces: 

(a)  A  la  cofa  o  estai  del  trinquete  una  luz  blanca 
brillante,  colocada  de  modo  que  esparsa  una  luz  unifor- 
me y  no  interrumpida  sobre  un  arco  horizontal  de  20 
rumbos  de  viento,  esto  es,  desde  la  proa  del  buque  hasta 
dos  cuartos  a  popa  de  la  cuadra  de  banda  y  banda,  y  de 
un  alcance  de  luz  que  sea  visible  a  una  distancia  de  al 
menos  5  millas  en  noche  oscura  con  atmósfera  despe- 
jada. 

(b)  A  estribor  una  luz  verde  establecida  de  modo  que 
ilomine  con  uniformidad  y  sin  interrupción  un  arco 
horizontal  de  10  rumbos  de  viento,  comprendido  desde 
la  proa  del  buque  hasta  dos  cuartas  a  popa  de  la  cuadra 
déla  banda  en  que  está  colocada  la  luz,  visible  al  menos 
a  la  distancia  de  2  millas,  en  noche  oscura  con  atmósfera 
despejada. 

(c)  A  babor  una  luz  roja  establecida  de  modo  que 
ilomine  con  uniformidad  y  sin  interrupción  un  arco 
horizontal  de  10  rumbos  de  viento,  comprendido  entre 
la  proa  del  buque  y  dos  cuartas  a  popa  de  la  cuadra  de 
la  banda  en  que  está  colocada  la  luz,  visible  al  menos  a 
]&  distancia  de  2  millas,  en  noche  oscura  con  atmósfera 
despejada. 

(d)  Las  luces  verde  y  roja  de  los  costados  tendtán 
por  el  lado  del  buque  pantallas  al  menos  de  0°^.90  de 
largo  hacia  proa,  a  fin  de  que  ellas  no  sean  visibles  al 
través  del  buque  o  desde  la  mura  opuestas. 

Art.  4.^  Los  buques  de  vapor  cuando  remolquen  de- 
ben llevar,  independientemente  de  sus  luces  de  costado^ 
dos  luces  blancas  verticales  a  la  cofa,  que  sirvan  a  dis- 
tinguirlos de  los  otros  buques  de  vapor.  Estas  luces  de 
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cofa  serán  iguales  a  la  de  cofa  o  estai  que  deben  llevar 
los  otros  vapores. 

Art.  5.**  Buques  de  vela,  a  la  vela  o  remolcados,  lle- 
varán l&s  mismas  luces  que  los  vapores  que  navegan, 
menos  la  de  la  cofa  o  estai. 

Art.  6.^  En  buques  tan  pequeños  que  las  lucas  verde 
y  roja  no  puedan  fijarse  permanentemente,  cuidarán  de 
llevar  esas  luces  encendidas  sobre  cubierta,  listas  para 
ser  presentadas  instantáneamente  al  aproximarse  a  otro 
buque  en  tiempo  a  impedir  abordaje.  Kstos  fanales  por- 
tátiles serán  presentados  del  mejor  modo  posible,  y  de 
tal  suerte  que  la  luz  verde  no  se  vea  por  babor  y  la  luz 
roja  por  estribor. 

A  fin  de  hacer  mas  fácil  y  seguro  el  uso  de  estos  fa- 
nales portátiles,  se  les  pintará  por  fuera  con  su  color 
respectivo  y  tendrán  sus  pantallas  correspondientes. 

Art.  7.^  Los  buques,  tanto  de  vela  como  de  vapor, 
fondeados  en  una  rada,  en  un  canal  o  sobre  uüa  línea 
frecuentada,  colocarán  donde  sea  mejor  vista,  pero  auna 
altura  que  no  exeda  de  6  metros  sobre  la  cubierta,  una 
luz  blanca,  uniforme  y  no  interrumpida,  visible  a  la 
distancia  al  menos  de  una  milla. 

Art.  8.®  Buques  pilotos  de  vela  no  llevarán  las  luces 
exijidas  a  los  otros  buques  de  vela;  pero  deberán  llevar 
a  la  cabeza  del  palo  mayor  una  luz  blanca  visible  de 
todos  los  puntos  del  horizonte,  y  ademas  mostrar  una 
luz  cada  quince  minutos. 

Begla^  sobre  señales  en  tiempo  de  niebla. 

Art.  9.^  Las  señales  para  niebla,  sea  de  dia  o  de  no- 
che, serán  las  que  en  seguida  se  describen  y  tocadas  de 
cinco  en  cinco  minutos  a  lo  menos. 

(a)  Buques  de  vapor  navegando  harán  sonar  un  pito 
de  vapor  o  silbato  de  la  máquina,  colocado  a  proa  de  la 
chimenea  y  a  una  altura  sobre  cubierta  de  2™. 40. 

(b)  Los  buques  de  vela  cuando  naveguen  harán  uso 
de  una  cometa  a  propósito  (fog-horn). 

(c)  Los  buques  de  vapor  y  de  vela,  cuando  fondea- 
dos, harán  uso  de  la  campana. 


I 
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Reglas  sobre  maniobras  que  deben  ejecutarse  para 

evitar  abordaje, 

Art.  10.  Si  dos  buques  de  vela  navegan  de  vueltas 
encontradas  el  uno  sobre  el  otro,  de  modo  que  haya 
riesgo  de  abordaje,  ambos  maniobrarán  de  manera  que 
pasen  de  babor  uno  del  otro. 

Art.  11.  Cuando  dos  buques  de  vela  navegan  en  lí- 
neas que  se  cruzan  y  se  esponen  a  abordarse,  si  llevan 
el  viento  de  lados  diferentes,  el  buque  con  el  viento  por 
babor  maniobrará  de  modo  que  no  estorbe  al  que  lleva 
el  viento  por  estribor,  escepto  el  caso  en  que  un  buque 
con  el  viento  por  babor,  navegue  mui  ceñido  al  viento 
y  el  otro  buque  libre,  en  cuyo  caso  el  último  buque  se 
quitará  del  camino  del  otro.  Pero  si  llevan  el  viento 
por  la  misma  amura  o  uno  de  ellos  lo  tiene  por  la 
popa,  el  buque  a  barlovento  se  separará  del  camino  del 
que  se  halla  a  sotavento. 

Art.  12.  Si  dos  buques  que  navegan  a  vapor  vienen 
de  vueltas  encontradas  el  uno  sobre  el  otro,  de  modo 
que  haya  riesgo  de  abordaje,  los  dos  gobernarán  de  ma- 
nera que  pasen  a  babor  uno  de  otro. 

Art.  13.  Si  dos  buques  que  navegan  a  vapor  siguen 
rombo  que  se  cruzan  y  que  los  esponga  a  abordarse,  el 
que  vea  al  otro  por  estribor,  maniobrará  de  modo  a  no 
estorbar  en  su  ruta  al  dicho  buque. 

Art.  14.  Si  dos  buques,  el  uno  a  la  vela  y  el  otro  a 
vapor,  siguen  rumbo  que  los  esponga  a  abordarse,  el  bu- 
que de  vapor  maniobrará  de  modo  a  no  estorbar  en  su 
ruta  al  buque  de  vela. 

Art.  15.  Todo  buque  que  navegue  a  vapor  y  se  acer- 
que a  otro  buque  de  manera  que  haya  riesgo  de  abor- 
daje, disminuirá  su  andar,  y  si  necesario  fuese,  parará  y 
retrocederá.  Todo  buque  a  vapor  navegará  a  fuerza  mo- 
derada de  máquina  en  tiempo  de  niebla. 

Art.  16.  Todo  buque  que  se  adelante  a  otro,  manio- 
brará de  modo  a  no  estorbar  la  ruta  de  éste. 
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Art.  17.  Cuando  en  virtud  de  las  reglas  precedentes, 
uno  de  dos  buques  tiene  que  maniobrar  de  modo  a  no 
estorbar  a  otro  en  su  ruta,  éste  maniobrará  con  sujeción 
a  lo  prevenido  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  18.  Al  obedecer  y  conformarse  al  presente  Re- 
glamento, se  atendrá  a  todos  los  riesgos  de  la  navegación 
y  a  las  circunstancias  especiales  de  cada  caso,  que  hagan 
necesaria  una  separación  de  las  reglas  prescritas  para 
evitar  un  peligro  inmediato. 

Art.  19.  Nada  en  el  presente  Reglamento  libertará  a 
buque  alguno,  o  a  su  dueño,  su  capitán  o  su  equipaje, 
de  las  consecuencias  de  cualquier  descuido  o  neglijencia 
en  llevar  las  luces  correspondientes,  o  en  la  observancia 
de  las  precauciones  y  vijilancia  determinadas  para  la 
práctica  ordinaria  o  en  las  circunstaoicias  especiales  del 
caso. 

Art.  20.  El  Comandante  Jeneral  de  Marina,  y  con 

subordinación  a  él,  los  comandantes  de  los  buques  de  la 

República  y  las  autoridades  marítimas,  cuidarán  de  que 

'  el  presente  Reglamento  tenga  su  puntual  cumplimiento. 

Laces  que  deben     ^^-  ^*°  -^^  embarcaciones  destinadas  a  la  pesca  o 

llevar  las  embar-  ¿q  cualquiera  otro  destino  sin  cubierta,  no  estarán  obli- 
oaciones  menores  ^  ' 

7  sin  cubierta,  gadas  a  llevar  las  luces  de  los  costados  exijidas  a  las 
f^ba'2Í  de^ago^  ^^^^^  embarcaciones  por  el  Reglamento  de  16  de  abril 
lo  de  18.63.  ¿el  presente  año;  pero  sí  llevarán  una  linterna  que  ton- 

ga una  de  sus  faces  verde  y  la  otra  roja,  de  modo  que  a 
la  aproximación  de  un  buque  puedan  mostrar  la  luz  ea 
tiempo  oportuno  para  impedir  abordaje,  cuidando  de 
que  la  luz  verde  no  pueda  verse  del  lado  de  babor  ni  la 
roja  de  estribor. 

Las  embarcaciones  pescadoras  y  otras  sin  cubierta, 
que  se  encuentren  fondeadas,  o  que  teniendo  tendidas 
sus  redes  se  hallen  estacionarias,  exhibirán  una  luz 
blanca. 

Estas  mismas  embarcaciones  podrán  ademas  usar  de 
una  luz  adicional  visible  por  intervalos,  si  lo  considera- 
ren conveniente. 

Art.  2.^  Las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo 
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anterior  se  considerarán  adicionales  y  complementarias 
de  las  contenidas  en  el  Reglamento  citado  de  16  de  abril 
de  1863. 

V. 

AtribucioTies  y  deberes  de  loa  subdelegados  marítimos. 

Art.  l.<>  £1  subdelegado  marítimo  tendrá  dentro  de  Atribncicnes  d« 
loe  limites  de  su  jurisdicción,  la  autoridad  que  inviste      maritlBiM. 
en  toda  la  provincia  el  Gobernador  marítimo,  en  lo  que  Reglamento  dlo- 

-     tado  por  anpremo 

respecta  a  la  policia  y  seguridad  de  los  puertos  y  de  la  decreto  feeha  13 
costa,  y  resguardo  de  la  renta  de  aduana.  de  octubre  de  ise» 

Art.  2.®  En  el  desempeño  de  sus  obligaciones  está 
subordinado  al  Gobernador  poKtico  en  todo  lo  relativo 
a  desembarazo  de  sitios  que  deban  quedar  francos  para 
el  oso  de  la  artillería,  castillos  u  otras  fortificaciones 
donde  las  hubiere;  a  prohibición,  permisos  o  restricciones 
de  tráfico,  por  muelles  o  fuera  de  ellos;  a  situación  de 
amarraderos,  i  finalmente,  a  providencias  sobre  contra- 
bando y  mejor  resguardo  de  la  renta,  y  en  lo  demás  en 
qne  la  policia  de  la  marinería  de  los  buques  congregados, 
como  la  de  los  pescadores  y  cualesquiera  barcos  o  botes 
del  tráfico,  tenga  relación  con  el  buen  orden  público 
de  muelles  u  otros  parajes  de  embarco  y  desembarco. 

Art.  3."  Estarán  igualmente  subordinados  al  Gober- 
nador político  y  militar,  en  lo  perteneciente  a  medidas 
de  sanidad,  a  separación  de  buques  en  cuarentena  y  a 
sa  custodia,  según  los  reglamentos  especiales  que  se  dic- 
taren y  órdenes  que  recibiere. 

Art.  4.^  En  todo  lo  demás  no  espreso  en  los  dos  artí- 
culos anteriores,  obrará  el  subdelegado  marítimo  como 
jefe  particular  responsable  en  cuanto  faltare  a  las  dis- 
posiciones de  la  Ordenanza  y  a  las  de  este  Reglamento, 
con  subordinación  al  Intendente  de  la  provincia  y  al 
Comandante  Jeneitil  de  Marina,  por  medio  del  Goberna- 
dor marítimo  respectivo. 

Art.  5.**  El  subdelegado  marítimo  es,  o  se  reputa  de 
hecho,  capitán  de  puerto  de  su  residencia,  y  como  tal 
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tiene  las  obligaciones  y  deberes  de  tal,  dentro  de  su  ju- 
risdicción y  con  subordinación  al  Gobernador  marítimo 
de  la  provincia. 

Art.  6.°  En  observancia  de  tales  obligaciones,  corres- 
ponde a  los  subdelegados  marítimos  dentro  de  su  juiis- 
diccion,  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  a  los  Gober- 
nadores marítimos  impone  la  Ordenanza  de  aduana, 
debiendo  prestar  su  apoyo  y  vijilancia  a  los  empleados 
de  la  misma  aduana. 

Formalidades  para  la  entrada  y  salida  de  buques, 

Art.  7.**  A  la  llegada  de  un  buque  la  visita  del  sub- 
delegado marítimo  será  la  primera  que  reciba  el  buque, 
siguiendo  la  del  resguardo  si  no  hubiere  motivo  para  de- 
jar el  buque  en  incomunicación,  en  cuyo  caso  nadie 
podrá  abordarlo  hasta  no  levantarse  aquella. 

En  dicha  visita  el  subdelegado  arreglará  sus  actos  a 
lo  que  disponen  los  arts.  1.®,  2.^,  3.**  y  18  del  reglamento 
vijente  de  aduanas. 

Art.  8.^  En  la  salida  de  l&s  embarcaciones  mercantes, 
chilenas  o  estranjeras,  le  será  presentada  la  licencia  que 
menciona  el  art.  232  del  Reglamento  de  Aduanas,  a  cuyo 
pié  pondrá  su  De  la  vela,  si  no  hubiese  embargo  por  au- 
toridad competente  o  motivo  justo  para  detenerla. 

Art.  9.*  Junto  con  la  licencia  de  que  habla  el  articulo 
anterior,  se  presentará  la  lista  de  tripulación  y  pasaje- 
ros si  el  buque  fuere  chileno,  o  de  una  nación  que  no 
tenga  cónsul  o  vice-cónsul  en  el  puerto,  y  en  virtud  de 
ella  se  espedirá  por  la  autoridad  marítima,  el  rol  corres- 
pondiente; mas  si  el  buque  fuese  de  nación  estranjera 
que  tuviese  cónsul  o  vice-cónsul  en  el  puerto,  espedirá 
este  su  rol  que  visará  la  autoridad  marítima. 

Art.  10.  En  cuanto  a  embarco  de  pasajeros,  velará 
por  la  observancia  de  las  leyes  y  reglamentos  del  caso, 
dando  parte  de  toda  infracccion  a  las  disposiciones  vi- 
jentes. 

Art.  11.  Consecuente  a  las  formalidades  presentasen 
el  artículo  antecedente,  el  capitán  de  puerto  en  su  visita 
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de  gaeira,  hará  que  se  le  exhiban  las  espresadas  relacio- 
nes que  lejitimen  el  embarco  de  los  pasajeros  en  otros 
puertos  de  la  República,  y  hallando  infracción  de  lo  or- 
denado, ya  sea  que  la  embarcación  sea  nacional  o  es- 
tranjera,  dará  cuenta  al  Gobernador  del  departamento  y 
al  Comandante  Jeneral  de  Marina,  a  fin  de  que  pueda  ha- 
cer cargo  al  capitán  del  puerto  de  salida,  o  se  advierta 
lo  conveniente  al  cónsul,  vice-cónsul  o  consignatarios  del 
estranjero,  que  no  cuidó  de  que  su  capitán  se  abstuvie- 
re de  recibir  pasajeros  sin  los  requisitos  de  la  lei. 

Art.  12.  Para  precaver  tales  infracciones  será  siem- 
pre facultativo  al  capitán  de  puerto,  pasar  abordo  de 
cualquier  embarcación  mercante  saliente,  y  revistarla 
por  sus  listas  de  equipaje  y  pasajeros,  y  deberá  hacerlo 
con  la  frecuencia  que  impoi*ta:  estrayendo  y  conducien- 
do presos  a  tierra  a  cuantos  encontrare  furtivamente 
embarcados:  y  en  caso  de  resistencia  del  capitán  a  entre- 
garlos inmediatamente,  se  allanará  el  buque  siempre 
que  hubiere  urjencia  de  hacerlo  o  peligro  de  burlarse 
cualquiera  disposición  de  custodia  o  estraccion  de  un 
criminal;  pues  de  otro  modo^  se  anticipará  el  parte  a  la 
autoridad  competente  y  se  esperará  su  providencia  para 
el  allanamiento:  lo  cual  se  entiende  también  del  propio 
iDodo,[si  se  sospecha  depósito  y  ocultación  de  algún  robo 

Art.  13.  De  las  lanchas  y  otras  embarcaciones  pe- 
queñas que  no  necesiten  patente  formal,  sino  la  licencia 
para  navegar  de  un  puerto  al  otro,  no  se  exijirá  por  la 
autoridad  marítima  mas  formalidad  para  su  salida  que 
que  la  de  que  se  le  presenten  los  patrones  a  pedir  li- 
cencia que  deberá  concedérseles  si  no  hai  orden  en  con- 
trario, asegurándose  de  que  no  llevan  pasajeros  ni  otra 
cai^  que  la  que  deben  llevar. 

Art.  14,  Todas  l&s  noches  dará  parte  por  escrito  a^ 
Gobernador  de  las  entiud&s  y  salidas  de  embarcaciones 
7  de  las  ocurrencias  de  aquel  dia  que  tengan  relación 
con  su  mando. 

Art.  15.  Donde  hubiere  faro,  luces  de  puerto,  telégra- 
fos marítimos  o  balizas,  estarán  inmediatamente  bajo  la 
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inspección  del  Capitán  de  Paeiio  en  cuanto  a  su  buen 
estado  y  servicio,  haciendo  presente  cualquier  defecto» 
falta  o  descuido  que  note  para  su  remedio. 

Polida  de  muelles. 

• 

Art.  16.  Igualmente  será  cargo  del  Subdelegado  Ma- 
rítimo, Capitán  de  Puerto  de  su  residencia,  vijilar  con- 
tra todo  deterioro  de  los  muelles,  no  permitiendo  que 
permanezcan  amarradas  y  atracadas  a  éstos  las  embar- 
caciones menores  sino  el  tiempo  preciso  de  embarcar  o 
desembarcar  los  individuos  o  efectos  que  conducen,  sin 
estorbo  del  libre  uso  sucesivo,  y  arreglando  las  faenas 
de  embarco  i  desembarco  con  el  orden  necesario,  tanto 
a  evitar  los  daños  materiales  de  los  muelles  y  de  los 
efectos,  como  a  mantener  la  mejor  policía  en  el  mucho 
concurso  natural,  a  cuyo  fin,  donde  haya  posibilidad, 
hará  la  distinción  oportuna  de  parajes  para  cada  clase 
de  tráfico,  a  fin  de  que  respectivamente  todos  evacúen 
sus  negocios  sin  mutuos  perjuicios. 

Art.  17.  La  fuerza  pública  prestará  auxilio  al  Capitán 
de  Puerto  para  llevar  a  efecto  las  órdenes  que  diere  en 
desempeño  de  su  deber. 

Erríbarcadones  del  tráfico  interior. 

Art.  18.  Corresponde  al  Subdelegado  Marítimo,  como 
Capitán  de  Puerto,  la  inspección  sobre  todas  las  embar- 
caciones del  tráfico  interior  del  puerto  y  dentro  del  te- 
rritorio de  su  mando. 

Art.  19.  Tendrá  el  Capitán  de  Puerto  un  libro  de 
asientos  de  estas  embarcaciones,  destinando  una  foja 
para  cada  una,  en  que  esprese  su  número,  su  nombre, 
BU  pertenencia,  su  porte,  sus  útiles,  su  patrón  y  marine- 
ros que  la  tripulan,  con  espresion  de  nacionales  i  es- 
tranjeros;  i  sucesivamente  irá  asentando  la  variación  de 
dueño  o  patrón  por  fallecimiento  u  otras  causas. 

Art.  20.  El  1.^  de  mayo  de  cada  año  pasará  al  Qo- 
bemador  Marítimo  de  la  provincia  un  cuadro  del  movi- 
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miento  marítimo  de  los  puertos  del  territorio  de  su 
mando;  un  estado  de  construcciones  marítimas,  astille- 
ros, varaderos,  etc.;  un  estado  de  las  embarcaciones  me- 
nores que  hacen  el  tráfico  dentro  de  los  límites  de  su 
Subdelegacion,  con  espresion  de  su  arqueo,  ocupación  y 
jentes  que  la  tripulan,  y  todos  los  demás  datos  que  se 
le  pidan. 

Seguridad  dd  amarradero  de  los  buques  y  embarca- 
ciones. 

Art.  21.  Tod&s  las  embarcaciones  deben  estar  amarra- 
das según  importa  a  la  propia  y  común  seguridad,  sin 
que  nadie  tenga  aibitrio  de  dar  a  sus  anclas  otra  direc- 
ción de  la  que  estuviere  establecida  en  el  paraje  en  que 
se  hallan;  lo  que  de  ningún  modo  disimulará  el  Jefe  de 
Puerto,  sino,  al  contrario,  lo  hará  enmendar  inmediata- 
mente al  infractor,  como  también  al  que  se  hubiere  ama- 
rrado sobre  los  cables  de  otro,  o  le  embarace  su  borneo 
con  riesgo  de  abordaje,  y  se  satisfará  no  menos  de  que 
los  cables  están  en  correspondiente  buen  estado  y  que 
se  recorran  a  menudo  con  el  cuidado  debido. 

Art.  22.  A  estos  fines  hará  frecuentes  visitas  por  el  fon- 
deadero, como  materia  en  que  no  debe  fiarse  de  informe 
de  otro  ni  de  Jo  que  cada  uno  le  dijere  de  sí.  Al  que  por 
defecto  de  dotación  de  anclas  o  cables  correspondien- 
dientes  considere  en  riesgo  de  desamari*arse,  le  intimará 
su  surtimiento,  y  no  verificándolo  eií  el  dia,  le  hará 
trasladarse,  si  hai  proporción,  a  paraje  donde  no  cause 
daño  a  tercero,  o  le  amarrará,  por  via  de  auxilio,  a  su 
costa,  como  queda  ordenado,  y  dará  parte  de  lo  obrado 
al  Gobernador  Marítimo  de  la  provincia  para  los  fines 
que  convengan  y  para  que  se  provea  por  quien  corres- 
ponda el  equipamiento  de  la  nave  mal  surtida. 

Art.  23.  En  los  parajes  en  que  no  convenga  mantener 
la  pólvora  abordo,  no  se  permitirá  la  entrada  a  embar- 
cación alguna  sin  que  la  haya  desembarcado  en  los  al- 
macenes señalados  al  intento:  observándose  en  su  con- 
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duccion  y  reembarco  las  precauciones  precisas  en  tales 
faenas,  a  satisfacción  del  Capitán  de  puerto. 

Providencias  en  abordajes  y  averias. 

Art.  24.  Ocurriendo  abordajes  con  averias  en  cascos, 
arboladura  o  cables,  o  de  varada,  por  desamarradero  de 
embarcación,  a  su  enti-ada  o  salida,  o  traslación  de  un 
paraje  a  otro,  sin  aguardar  requisición  de  parte,  el  Capi- 
tán de  puerto,  acompañado  de  dos  o  de  cuatro  capita- 
nes de  los  buques  fondeados,  y  a  falta  de  ellos  de  prác- 
ticos o  patrones  de  tierra,  pasará  abordo  de  las  embar- 
caciones dañadas  y  causantes,  y  actuando  de  escribano 
uno  de  los  capitanes  o  prácticos,  formará  sumario  breve 
y  sustancial  de  las  circunstancias  de  situación  de  los  dos 
buques,  fracaso  o  maniobra  del  dañador  y  omisión  o  im- 
posibilidad del  abordado  para  evitarlo,  recibiendo  al  in- 
tento declaración  a  los  tres  o  cuatro  individuos  princi- 
pales de  ambas  partes:  y  a  continuación  de  lo  declara- 
do, y  con  presencia  de  las  circunstancias  marineras  de 
local  y  viento,  espondrá  cada  uno  de  los  prácticos  o  ca- 
pitanes asociados,  incluso  el  actuante  de  escribano,  su 
concepto  de  culpa  o  acaso  irremediable  en  el  dañador: 
enterado  de  todo  lo  cual,  estenderá  el  Capitán  de  puerto 
su  juicio  de  responsabilidad  o  absolución  de  las  averias 
al  dañador,  entregando  el  documento  orijinal  a  la  parte 
interesada,  para  su  resguardo  o  reclamación  donde  co- 
rresponda demandarse  la  materia,  quedándose  con  copia 
del  espediente  para  su  gobierno  y  solución  de  cualquier 
informe  que  se  le  pidiere  en  el  particular. 

Art.  25.  No  se  mezclará  el  Capitán  de  puerto  en  exa- 
men o  inventario  de  las  averias,  que  es  propio  del  juz- 
gado competente,  sino  únicamente  en  lo  relativo  al  co- 
nocimiento marinero  que  queda  dicho  sobre  culpa  o 
descarga  en  el  daño  que  se  hubiere  causado. 

Art.  26.  En  varadas  o  pérdidas  de  embarcaciones  a 
entrada  o  salida  del  puerto,  ha  de  hacer  el  subdelegado 
capitán  de  él,  el  propio  sumario  sustancial  pasando  a  la 
embarcación  al  tiempo  de  franquearla  los  auxilios  opor- 


—  355  — 

tonos,  o  reccjiendo  la  jea'.e  salvada,  aclaiaado  no  solo 
las  circunstancias  de  maniobra  y  demás  causas  concu- 
rrentes al  fracaso,  sino  también  si  habia  o  no  habia 
práctico  de  tierra,  si  se  dejó  de  pedir  por  confianza  de 
no  necesitarle  en  el  capitán  y  piloto,  o  si  pedido  hubo 
defecto  o  imposibilidad  para  enviarle,  o  que  llegase  en 
tiempo  opoituno,  y  si  fué  voluntario  o  irremediable  en 
la  embarcación  el  no  haberle  esperado.  Bajo  los  cuales 
datos  los  capitanes  o  patrones  asesores  del  Capitán  de 
puerto,  espondrán  su  dictamen  de  culpa  o  solvencia  en 
el  práctico  de  t'erra,  o  er  el  capitán  y  pilólo  de  la  em- 
barcación, y  el  Cap'tan  de  puerto  estenderá  su  juicio,  a 
qae  se  dará  el  mismo  uso  y  valor  que  queda  dicho  para 
las  averias  de  abordajes. 

Art.  27.  En  abordajes  entre  barcos  del  tráfico  y  lan- 
chas, ya  resulte  averia  de  los  efectos  que  trasporten,  o 
ya  solo  en  sus  cascos  deberá  el  perjudicado  dar  la  queja 
al  Subdelegado  marítimo  capitán  de  puerto,  quien  sobre 
proceso  verbal  del  hecho  decidirá  si  hai  o  no  Cdlpa  en 
d  abordaje,  y  la  responsabilidad  o  solvencia  de  los  da- 
ños en  él  causados,  esteadléndolo  por  escrito,  y  dando  al 
interesado  este  documento. 

Art,  28.  Si  alguna  embarcación  se  fuese  a  pique  con 
daño  del  puerto,  o  varase  con  estorbo  de  la  playa,  y  sus 
dueños  la  abandonasen  o  no  hiciesen  las  maniobras 
oportunas  para  quitar  el  perjuicio,  oficiará  el  Capitán  de 
puerto  con  el  Gobernador  o  Ministro  según  la  clase  de 
estranjem  o  nacional  de  la  embarcación,  en  solicitud  de 
las  providencias  efectivas  para  su  estraccion,  remoción  o 
desguase,  que  debe  ser  de  cuenta  del  dueño,  o  del  con- 
signatario o  cónsul  que  le  represente,  y  si  se  retardan 
por  embarazos  de  autos  u  otra  causa,  lo  participará  al 
Intendente  y  al  Comandante  Jeneral  del  depai*tamento, 
a  fin  de  que  den  cuenta  al  Gobierno  para  la  resolución 
correspondiente. 
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Policía  d^  fondeadero. 

Art.  29.  Celará  el  Capitán  de  puerto  que  no  haya  va- 
yas ni  insultos  entre  los  equipajes  de  las  embarcaciones, 
barcos  y  lanchas,  castigando  estos  exesos  con  penas  que 
no  escedan  de  las  que  pueda  imponer  un  subdelegado  en 
tierra,  y  pasando  a  la  justicia  ordinaria  con  el  reo,  el 
conocimiento  de  las  que  merezcan  pena  mayor. 

Art.  30.  En  pendencias,  robos  u  otros  desórdenes,  to- 
mará el  Capitán  de  puerto,  de  cualquier  embarcación, 
los  auxilios  que  hubiere  menester  para  cortarlos  y  ase- 
gurar a  los  reos,  y  si  lo  pide  el  caso,  formará  un  breve 
sumario,  o  tomará  declaraciones  verbales,  cuanto  baste 
a  palabrar  los  testigos  para  aclaración  de  la  verdad,  pa- 
sando las  resultas  al  juez  a  quien  competa,  con  remisión 
de  los  reos. 

Art.  31.  Todos  los  buques  mercantes,  sin  distinción, 
se  sujetarán  a  las  reglas  que  prescribiese  el  Capitán  de 
puerto  en  orden  al  servicio  de  fogones,  hornillas  y  lu- 
ces, siéndole  facultativo  reconocer  aquellos  y  los  faroles, 
y  proveer  al  reparo  de  cuanto  sea  necesario,  prohibien- 
do encender  fuego  o  luz  mientras  no  se  verifique:  y  na- 
die fuera  de  urjencia  repentina  para  la  seguridad  de  su 
amarradero,  podrá  sin  anticipado  conocimiento  y  licen- 
cia del  Capitán  de  puerto  hacer  de  noche  maniobras  de 
estiva,  carga  o  descarga  que  pidan  luces  estraordina- 
rias. 

Art.  32.  Yijilará  la  autoridad  marítima  por  su  parte, 
el  puntual  cumplimiento  del  reglamento  dictado  en  16 
de  abril  de  1863  para  prevenir  choques  y  abordajes  en  el 
mar. 

Art.  33.  No  obstante  la  custodia  particular  esterior 
que  tengan  las  embarcaciones  en  cuarentena,  las  de  car- 
ga de  pólvora  y  mistos,  o  de  trasporte  de  prisioneros,  o 
presidiarios,  por  la  Junta  de  Sanidad  u  otro  juzgado  de 
que  provenga  su  entredicho  o  separación,  fijará  los  lí- 
mites de  prohibición  de  todo  tráfico,  intimándolos  a  los 
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capitanes  y  patrones  congi-egados  al  intento  en  el  mue- 
lle o  embarcadero,  y  advirtiéndolo  a  todo  el  que  llegare 
de  nuevo. 

Art.  34.  Asimismo  deben  todos  saber,  que  donde  ha- 
ya buque  de  la  República,  los  cañonazos  de  retreta  o  dia- 
na son  señales,  el  primero  de  impedimento  de  todo  trá- 
fico que  no  sea  por  urjencia  absoluta  o  socorro,  a  menos 
de  preceder  la  correspondiente  licencia,  y  el  segundo  de 
franquearse  desde  aquella  hora,  para  que  cada  uno  se 
emplee  como  convenga  a  su  industria;  y  cuando  no  ha- 
ya aquellas  señales  de  buques  armados  de  la  República^ 
el  subdelegado  marítimo  fijará,  según  orden  que  para 
ello  reciba  del  Intendente  de  la  provincia,  las  horas  de 
cerrarse  y  abrirse  la  comunicación,  con  arreglo  a  las  es- 
tablecidas para  aquellas  demostraciones  militares,  según 
la  estación. 

Art.  35.  A  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la  noche  será 
obligación  de  todas  las  embarcaciones  fondeadas,  así  es- 
tranjeras  como  nacionales,  franqueai'se  mutuamente  los 
auxilios  posibles  en  ocasiones  de  desamarradero  u  otro 
fracaso,  procediéndose  por  los  jueces  a  la  condenación 
de  la  multa,  si  el  Capitán  de  puerto  la  exije  con  papel 
espresivo  de  la  voluntariedad  o  culpable  omisión  del  in- 
fractor, a  consecuencia  del  examen  con  que  debe  fundar 
su  concepto. 

Art.  36.  Estas  multas,  como  mera  corrección  al  capi- 
tán, piloto  o  guardián  que  hacia  cabeza  en  su  embarca- 
ción, y  debió  dar  el  auxilio  que  pudo  a  otra  necesitada, 
han  de  limitarse  a  diez,  veinte  o  treinta  pesos,  conforme  a 
las  circunstancias  de  la  falta  por  la  menos  o  mas  propor- 
ción de  haber  suministrado  el  auxilio  y  las  menos  o  mas 
malas  resultas  de  su  carencia,  correspondiendo  al  Capitán 
de  puerto  la  graduación  del  todo,  según  su  intelijencia. 

Art.  37.  No  menos  podrá  embarcación  alguna  lanzar 
su  lastre  al  agua,  ni  lastrar  ni  deslastrar,  sino  con  cono- 
cimiento o  licencia  del  Capitán  de  puerto  y  en  el  sitio 
que  le  señalare  y  con  las  precauciones  marineras  que  se 
ordene. 
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Art.  38.  Si  algana  embarcación  obligada  de  viento  u 
otra  causa,  se  hiciere  a  la  vela  dejando  aboyadas  sus  an- 
clas, lo  avisaiá  al  GobeTnaxlor  marítimo,  al  consignatario 
o  cónsul  estranjero  en  sus  respectivos  casos,  para  que 
dispongan  inmediatamente  recojerlas;  y  de  tardanza  la 
providencia,  lo  ordenata  y  señalará  la  gratificación  co- 
rrespondiente, a  quienes  hicieren  la  maniobra,  espresán- 
dola en  la  papeleta  con  que  los  interesados  la  cobren, 
presentada  al  ministro  o  cónsul,  afianzada  con  la  reten- 
ción del  pertrecho  hasta  que  se  verifique. 

Art.  39.  En  el  caso  de  que  hayan  quedado  las  anclas 
sin  boyas,  si  alguien  las  rastreare  y  sacare,  serán  depo- 
sitadas y  daiá  cuenta  al  Gobernador  marítimo  y  al  Inten- 
dente, dando  papel  de  resguardo  al  hallador  para  los 
fines  que  convengan  con  arreglo  a  las  disposiciones  que 
rijan  sobre  la  materia. 

Art.  40.  Cuando  quedaren  anclas  de  los  buques  de  la 
República  las  hará  recojer  el  Capitán  de  puerto,  siempre 
que  pueda,  y  que  se  entreguen  a  disposición  del  Coman- 
dante jeneral  de  marina,  por  quien  se  procurará  el  pago 
de  la  gratifica  cion  que  aquel  hubiere  señalado:  o  lo  mis- 
mo por  el  cónsul  respectivo,  si  pertenecen  a  bajel  de 
guerra  estranjero,  avisándole  antes  de  la  maniobra,  por 
si  le  conviniere  ajustaría  por  sí,  con  sus  nacionales  u 
otros. 

Art.  41.  Si  tuviere  noticias  de  anclas  perdidas  sin  due- 
ño conocido  con  perjuicio  del  fondeadero,  dará  parte  pa- 
ra que  se  proceda  en  cuanto  a  rastrearlas,  estraerlas  y 
adjudicarlas,  según  disponen  las  leyes. 

Art.  42.  Donde  haya  astilleros  inspeccionará  el  Capi- 
tán de  puerto  su  policía. 

Art.  43.  No  se  podiá  dar  de  quilla  sin  conocimiento 
y  licencia  del  Capitán  de  puerto,  ni  fuera  del  paraje  que 
prescribiese,  ni  deberá  darla  cuando  prevea  riesgo  por  el 
tiempo,  en  la  maniobra,  y  mucho  menos  para  fuegos  en 
los  fondos,  sin  las  precauciones  que  con-esponden. 

Art.  4.4.  Cuando  una  embarcación  necesitada  de  des- 
cubrir quilla  no  halle  ajuste  amistoso  con  otra  para  tum- 
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bar,  corresponderá  al  Capitán  de  pueitopreveer  guber* 
nativamente  entre  las  nacionales,  acerca  de  la  que  deba 
dar  el  auxilio  y  su  precio,  perbenecíendo  al  mismo  Capi- 
tán de  puerto  únicamente  asegurarse  de  la  buena  dis- 
posición y  ejecución  de  la  maniobra,  como  de  otras  cua- 
lesquiera de  arbolar,  desarbolar,  o  entidad  semejante, 
que  se  hicieren  en  él. 

Arii.  45.  Corresponde  al  Capitán  de  puerto  ver  que 
ninguna  embarcación  nacional   salga  sobrecargada  en 
-  términos   que  se  halle  en  peligi'o  de  fracaso;  y  dará 

I         parte  a  la  autoridad  local  superior  de  las  circunstancias 
para  que  resuelva  lo  que  convenga. 

Art.  46.  Si  observa  igual  sobrecargo  en  embarcación 
estranjeia,  dará  parte  al  cónsul  de  la  nación  si  lo  hubie- 
re; de  lo  contrario,  a  la  autoridad  local  superior. 

Art.  47.  Se  entiende  por  autoridad  local  superior  la 
del  Gobernador  departamental  respecto  del  subdelegado 
marítimo;  como  lo  es  la  del  Intendente  respectivo,  del 
Gobernador  marítimo. 

Medida  de  defensa. 

Art.  48.  En  tiempo  de  guentt  en  que  no  haya  buque 
de  la  Kepública  en  el  puei*to,  y  en  circunstancias  de  te- 
merse ataque  o  insulto  de  enemigos  contra  las  embar- 
caciones fondeadas,  la  autoridad  marítima,  de  acuer- 
do con  la  autoridad  principal  del  lugar,  dispon- 
drá la  situación  de  las  embarcaciones,  mas  conve- 
niente a  la  común  defensa,  ayudando  los  equipajes  de 
todos  los  buques  y  embarcaciones  nacionales  a  las  fati- 
gas de  guardia  constante  de  noche  y  demás  que  se  orde- 
nare con  buena  alternativa,  para  el  resguardo  común: 
concurriendo  todos  con  proporción  a  su  porte  a  los  gas- 
tos de  la  defensa  en  pólvora,  balas,  armamento  y  al 
resarcimiento  de  averias  que  resultaren  de  un  ata- 
que. 

Art.  49.  No  enteran  en  parte  de  los  gastos  mencio- 
nados en  el  artículo  anterior  las  embarcaciones  de  pes- 
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cadores  ni  del  tráfico  interior  que  no  llevan  patente  de 
navegación;  pero  sí  estarán  sujetos  sus  tripulantes  y  los 
pescadores  a  las  fatigas  y  servicio  personal  de  la  común, 
defensa. 

Art.  50.  Donde  haya  lanchas  u  otras  embarcaciones 
menores  armadas,  cuidará  la  autoridad  marítima  de  que 
estén  en  perfecto  estado  de  servicio. 

Art.  51.  Sin  embargo  de  la  obligación  en  que  se  ha- 
llan todos  los  buques  mercantes  nacionales  de  concurrir 
proporcionalmente  a  su  defensa  y  a  la  de  sus  intereses, 
y  gastos  que  ella  causare,  verificado  ataque,  se  dará 
cuenta  al  gobierno  de  las  averias  jenerales  sufridas 
para  que,  según  el  caso,  decida  o  nó  su  remuneración, 
su  compensación  y  aun  su  gratificación. 

Art.  52.  Habiendo  en  el  puerto  buque  o  buques  de 
la  armada  de  la  república  mandado  por  oficial  de  gra- 
duación superior  a  la  del  capitán  del  puerto,  recibirá 
éste  las  órdenes  de  aquel  en  todo  lo  relativo  a  la  defen- 
sa; y  cuando  fuere  de  inferior  grado  el  comandante  del 
buque  o  de  los  buques,  acordará  con  el  capitán  de 
puerto  lo  que  conviniere  practicar,  y  bien  entendido 
que  el  comandante  del  buque  o  de  los  buques  armados 
será  arbitro  en  cuanto  tenga  relación  con  la  total  segu- 
ridad del  buque  o  buques  de  su  mando. 

Art.  53.  Toda  resolución  o  acuerdos  sobre  saludos, 
inmunidad  de  banderas  y  cortesia  internacional  marí- 
tima, se  pasará  oportunamente  por  el  comandante  jene- 
ral  de  marina  a  todas  las  autoridades  marítimas. 

Art.  54.  Todas  las  autoridades  marítimas  por  el  con- 
ducto del  superior  marítimo  inmediato  están  en  la  obli- 
gación de  participar  al  Comandante  Jeneral  de  Maiína, 
para  que  llegue  al  conocimiento  del  Gobierno,  toda  ocu- 
rrencia o  noticia  relacionada  con  la  parte  marinera,  mi- 
litar y  marítima  de  sus  funciones. 

Dereclioa  u  obvenciones, 

Art.  55,  Está  prohibida  por  la  lei  la  percepción  por 
las  autoridades  marítimas,  de  todo  derecho  u  obvención. 
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Art.  56.  La  tarifa  de  multas  impuestas  a  las  trasgre- 
siones  de  este  reglamento  y  que  no  están  ya  estableci- 
das por  decretos  especiales,  se  determinará  por  separado 
para  cada  puerto,  con  presencia  do  la  distinción  del 
daño  mayor  en  unos  parajes  que  en  otros,  y  considerada 
la  importancia  y  circunstancias  agravantes  en  unos 
puertos  mas  que  en  otros. 

Art.  57.  La  repi'esion  y  prevención  de  los  crímenes 
cometidos  en  la  rada,  puerto  o  caleta  y  dentro  de  la 
jurisdicción  de  cada  subdelegacion,  es  uno  de  los  cargos 
principales  del  subdelegado,  remitiendo  el  reo  o  reos  a 
la  disposición  de  los  jueces  territoriales  competentes, 
con  el  parte,  el  cuerpo  del  delito,  los  testigos  y  cuantos 
datos  puedan  conducir  al  esclarecimiento  de  los  he- 
chos. 

Gobierno  de  puertos,  radas,  etc.,  sin  capitán  de  pueHo, 


Así,  68.  En  los  puertos  en  que  no  haya  autoridad 
marítima  reconocida,  hará  las  veces  de  tal  el  empleado 
de  la  aduana  allí  establecido. 

Art.  59.  En  otras  radas  de  despoblado  que  frecuen- 
ten las  embarcaciones  para  abrigarse  de  malos  tiempos  u 
otros  motivos  lejítimos,  hará  cabeza  de  todos  los  concu- 
rrentes, el  capitán  o  patrón  de  buque  chileno  de  mayor 
antigüedad  de  patronía  o  mando,  según  la  anotación  en 
el  certificado  de  matrícula,  prefiriendo  siempre  el  capi- 
tán o  patrón  ciudadano  chileno  al  estranjero:  el  cual 
capitán  o  patrón  antiguo  vijilará  la  buena  policía  de 
las  embarcaciones  fondeadas,  proveyendo  en  cuanto  sea 
posible  a  su  seguridad  de  insulto  de  enemigo,  obede- 
ciéndole y  comportándose  todos  con  la  propia  disciplina 
de  su  continua  práctica  en  los  puertos  y  en  la  intelijen- 
cia  de  que  el  capitán  antiguo  en  cualquier  resulta  se 
hará  cargo  de  cuanto  debió  y  hubiere  dejado  de  hacer, 
y  se  correjirá  a  los  que  fue  fueren  inobedientes,  sobre 
lo  que  procederán  los  Gobernadores  marítimos  en  las 
quejas  que  se  les  dieren,  con  la  seriedad  que  importa, 
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a  fijar  en  la  matrícula  este  establecimiento  de  policía. 
Alt.  60.  Todos  los  capitanes  o  patrones  de  embar- 
caciones deben  saber  igualmente  que  en  los  pueitos, 
labias  o  radas,  glandes  o  chicas,  es  prohibido  arrojar 
lastre  al  agua  en  las  radas  u  otros  fondeaderos  de  des- 
poblado que  sirven  de  abrigo;  y  que  seiáa  castigados  al 
propio  respecto  y  con  el  mismo  rigor  que  en  los  puer- 
tos siempre  que  se  les  averigüe  tal  desorden.  Seiá  este 
punto  en  que  deberán  celarse  mutuamente  e  impedir  que 
lo  practiquen  las  embarcaciones  estranjeras  en  los  an- 
claderos de  la  República,  apercibiendo  a  sus  capitanes 
para  caso  de  reincidencia,  en  el  cual  el  capitán  o  patrón 
antiguo  dará  parte  a  la  autoridad  marítima  mas  inme- 
diata, y  ¿sta  oficiala  al  Intendente  para  el  cargo  que 
corresponda. 

Art.  61.  A  todos  los  capitanes  y  patrones  se  hará 
cargo  de  su  disimulo  en  materia  que  interesa  tanto  al 
bien  de  la  navegación,  pero  particularmente  al  antiguo, 
multándolos  y  comjiéndolos  a  proporción  del  daño, 
pues  lo  deben  evitar,  o  acreditar  su  celo  con  las  dilijen- 
cias  y  parte  que  prescribe  el  artículo  antecedente. 

Art.  62.  Cuando  ocurrieren  abordajes  o  pérdidas,  a 
mas  de  los  auxilios  que  exijen  la  policia  jeneral  y  la 
justicia,  será  obligación  del  patrón  antiguo  formar  ase- 
eoiadameote  con  otros  dos  o  tres  patrones  un  documen- 
to espresivo  de  lo  que  inmediatamente  deben  averiguar 
de  las  circunstancias  del  suceso,  y  de  su  concepto  de 
culpa  y  responsabilidad  a  los  daños,  o  de  su  solvencia 
por  irremediable,  reservándolo  en  su  poder  para  entre- 
gado al  fancionario  marítimo  del  primer  puerto  a  que 
arribare,  para  los  fines  que  correspondan. 

VI. 

Polida  Harftima.      Art.  1.^  A  la  llegada  de  un  buqne  a  un  puerto,  la  au- 

Reglamento  dio-  toridad  marítima  le  señalará  el  fondeadero  que  debe 

dccreto^fecha  1.*»  ocupar.  No  será  lícito  cambiar  de  fondeadero  sin  permi- 

de  agosto  do  1870.  ^^  ^^j  Capitán  de  puerto,  a  no  ser  que  lo  reclame  la  pron- 
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ia  8e¿  Jiidsd  del  buque,  y  entonces  su  Capitán  deberá 
dar  pexte  en  primera  oportunidad  a  dicho  jefe. 

Art.  2.^  Después  de  señalado  el  fondeadero,  el  Capitán 
de  puerto  determinai-á  el  número  de  amarras,  su  direc- 
ción y  la  cantidad  de  brazas  de  cadena  con  que  debe 
fondearse  el  buque,  según  la  estación  del  año  y  el  cono- 
cimiento que  dicho  funcionario  debe  tener  de  los  vien- 
tos y  corrientes  que  prevalezcan  en  él. 

Es  prohibido  a  los  capitanes  dar  a  sus  anclas  otra  di- 
rección qaé  la  determinada. 

Art.  3°  A  todo  buque  que  por  defecto  de  dotación  de 
anclas,  cadenas  o  cables  o  por  tenerlas  en  mal  estado,  se 
le  considere  en  riesgo  de  desamarrarse  y  de  causar  daño 
a  tercero,  se  le  intimaiá  que  se  surta  en  el  mismo  dia  de 
los  artículos  que  le  faltan,  y  en  caso  de  no  verificarlo,  se- 
rá removido  y  aman'ado  a  su  costa  en  otro  paraje  que 
jnzgae  conveniente  el  Capitán  de  puerto. 

Art.  4.**  Si  sobre  el  ancla  o  cadena  de  un  buque  de- 
bidamente fondeado  echare  otro  su  ancla  o  cadena,  el 
capitán  de  éste  deberá  inmediatamenie  o  tan  pronto  co- 
mo sea  avisado  de  ello  por  la  parte  perjudicada,  hacer 
levar  y  aclarar  dicha  ancla  o  cadena. 

Ningún  buque  se  considerará  debidamente  fondeado 
cuando  tenga  mas  de  una  vuelta  en  sus  cadenas  o  cables, 
y  el  que  tenga  mas  de  dos  vueltas  será  anclado  a  es- 
pensas  del  buque  por  el  Capitán  del  puerto. 

Art  5.^  Ningún  buque  podiá  fondearse  a  menos  de 
cincuenta  brazas  distante  de  otro.  El  que  estreche  esta 
distancia  y  no  se  enmiende  luego  que  sea  reconvenido, 
será  enmendado  a  su  costa  por  el  Capitán  de  puerto 

Art.  6.®  En  los  puertos  en  que  por  la  gran  concurren- 
cia de  embarcaciones,  estrechez  del  suijidero  u  otras  cir- 
cunstancias sea  necesario  acoderar  los  buques,  la  autori- 
dad marítima  podrá  estrechar  la  distancia  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  determinando  lo  que  fuere  conve- 
niente. 

Ai"t.  7,^  Solo  los  individuos  del  cuerpo  de  prácticos, 
creado  por  decreto  supremo,  prodrán  pilotear,  amarrar 
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o  desamarrar  los  buques  en  los  puertos  donde  los  haya 
establecidos,  siempre  que  sus  servicios  sean  solicitados 
por  los  capitanes  respectivos.  El  capitán  del  propio  bu- 
que podrá  hacerlo  por  sí  solo,  siendo  responsables  en  to- 
do tiempo  de  las  averias  que  causare. 

Art.  8.®  Cualquier  individuo  que  no  sea  el  capitán  de 
la  nave  o  que  no  pertenezca  al  Cuerpo  de  Prácticos,  que 
ejecute  las  operaciones  determinadas  en  el  artículo  ante- 
rior, tendrá  que  pagar  una  multa  de  cincuenta  pesos  o 
sufrirá  una  prisión  de  veinticinco  dias,  siendo  a  mas 
responsable  de  los  daños  que  causare. 

Art.  9.®  Ningún  buque  podrá  hacer  movimiento  para 
trasladai^e  de  un  paraje  a  otro,  atracar  a  muelles  ni  des- 
atarse de  estos  sin  permiso  del  capitán  del  puerto.  El 
que  sin  licencia  cambi&se  de  situación  sin  necesidad  ab- 
soluta, pagará  una  multa  de  veinticinco  pesos. 

Art.  10.  Ningún  capitán  podrá  principiar  a  cargar  o 
descargar  su  buque  sin  estar  fondeado  conforme  a  lo 
prevenido  en  el  art.  2.®,  so  pena  de  obligársele  a  suspen- 
der su  carga  o  descarga  hasta  quedar  debidamente  ama- 
rrado. 

Art.  11.  Todo  buque  que  atraque  a  un  muelle  para 
cargar  o  descargar  deberá,  a  puestas  de  sol,  desatracarse 
de  ^1  a  una  distancia  igual  a  la  lonjitud  de  su  eslora  por 
lo  menas,  so  pena  de  veinticinco  pesos  de  multa. 

Art.  12.  Se  prohibe  tener  espías  permanentes  ama- 
rradas a  buques,  boyas  o  muelles,  *bajo  la  multa  de  diez 
pesos  al  contraventor. 

El  que  para  ejecutar  alguna  operación  necesite  tender 
una  o  m&s  espías,  cuidará  de  largarlas  inmediatamente 
después  que  la  termine. 

Art.  13.  Ks  prohibido  a  cualquiera  embarcación  hacer 
durante  la  noche  maniobras  de  estiva,  carga  o  descarga 
que  pidan  luces  estraordinarias,  sin  el  conocimiento  y 
licencia  anticipada  del  Capitán  de  puerto,  so  pena  de 
treinta  pesos  de  multa,  esceptuándose  los  casos  de  ur- 
jencia  repentina  o  de  seguridad  de  sus  amarras. 

Art.  14.  Todo  buque  que  arribe  con  pólvora  dará  al 
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llegar,  aviso  de  ello  al  Capitán  de  puerto,  y  no  podrá  ha- 
cer trasbordo  ni  embarque  de  dicho  artículo  sin  permiso 
del  citado  jefe,  bajo  la  pena  de  cincuenta  pesos  de  multa. 

Art  15.  Todo  buque  que  interne,  embarque  o  tras- 
borde pólvora,  mantendm  en  el  tope  del  trinquete  una 
bandera  lacre,  mientras  permanezca  en  el  fondeadero 
que  se  le  haya  designado  por  el  Capitán  de  puerto.  Asi- 
mismo, toda  embarcación  menor  que  trafique  con  pól- 
vora en  la  bahía,  deberá  llevar  la  misma  bandera  en  una 
asta  de  la  elevación  suficiente  para  que  se  haga  bastan- 
te visible.  Los  contraventores  incurrirán  en  la  misma 
multa  que  señala  el  art.  14. 

Art.  16.  Cuando  un  buque  tenga  que  cargar  o  descar- 
gar una  cantidad  considerable  de  mercaderías,  se  le  asig- 
nará un  fondeadero  tan  cercano  al  lugar  del  embarque  o 
desembarque,  como  le  permitan  la  seguridad  del  buque 
y  demás  circunstancias. 

Art.  17.  Cuando  un  buque  fondeado  en  un  lugar  con- 
veniente para  cargar  o  descargar  haya  concluido  su  fae- 
na, cambiará  su  fondeadero,  en  caso  de  ser  necesario  y  de 
ordenársele,  al  lugar  que  le  indique  el  Capitán  de  puerto. 

El  que  desatienda  estas  órdenes  incurrirá  en  una  mul- 
ta de  veinticinco  pesos  siendo  ademas  removido  a  su 
costa. 

Art.  18.  Ninguna  embarcación  podrá  entrar  en  gran- 
des reparaciones,  como  dar  quilla,  fuego  a  sus  fondos,  ni 
menos  dar  humazo,  sin  licencia  del  Capitán  de  puerto  y 
sin  las  precauciones  que  éste  diese,  bajo  la  pena  de  cin- 
cuenta pesos  de  multa. 

Art.  19.  Se  prohibe  a  todo  buque  calentar  brea,  al- 
quitrán o  sebo  en  sus  fogones,  bajo  la  multa  de  cincuen- 
ta pesos  al  contraventor. 

Art.  20.  Al  buque  que  necesite  carenarse  o  hacer  al- 
guna otra  reparación  en  sus  costados  o  arboladura,  se  le 
designará  por  el  Capitán  de  puerto  un  lugar  aparente 
para  recibir  la  maestranza  y  materiales.  Y  si  necesitare 
tumbar  sobre  chatas  o  atracar  a  ellas,  deberá  estar  aco- 
derado. 
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Art.  21.  Cuando  un  buque  situado  en  un  lugar  desti- 
nado para  dar  quilla  o  carenarse  haya  concluido  sus  re- 
paraciones, cambiará  su  fondeadero,  si  fuere  necesario,  al 
lugar  que  le  indique  el  Capitán  de  puerto,  y  de  no  hacer- 
lo, incuiTirá  en  la  multa  de  veinticinco  pesos  y  será  re- 
movido a  su  costa. 

Art.  22.  Ninguna  embarcación  podrá  abordar  a  otra 
que  entre  al  puerto,  sin  que  preceda  la  visita  del  Res- 
guardo y  Capitania  que  ha  de  franquear  la  comunica- 
ción, so  pena  de  caer  en  comiso,  salvo  el  caso  de  barada 
o  de  peligro  en  que  el  Capitán  de  puerto  disponga  que  la 
embarcación  entrante  sea  ausiliada  sin  demora. 

Art.  23.  Toda  embarcación  que  haya  de  quedar  en 
entredicho  por  cualquiera  causa,  mantendrá  su  bandera 
nacional  en  el  tope  del  trinquete  mientras  permanezca 
en  el  amarradero  jeneral;  pero  si  aquel  fuese  por  epide- 
mia que  le  obligue  a  quedar  en  cuarentena,  izará  al  mis- 
mo tope  una  bandera  amarilla;  en  uno  y  otro  caso  sevá 
señal  para  todos  que  no  deben  comunicarse  con  ella,  so 
pena  de  una  multa  de  veinte  a  cien  pesos,  según  los  casos. 

Art.  24.  El  capitán  que  conduzca  a  su  bordo  enfer- 
mos de  epidemias  contajiosas  y  no  diere  parte  en  el  acto 
de  la  visita  al  Capitán  de  puerto  o  procurase  ocultarlos 
para  que  se  le  ponga  en  libre  comunicación,  incurrirá  en 
la  multa  de  quinientos  a  mil  pesos  o  una  prisión  equiva- 
lente a  un  dia  por  cada  peso  en  que  hubiere  sido  casti- 
gado. 

Art.  25.  Se  prohibe  que  de  ningún  buque  mercante 
surto  en  el  puerto,  se  disparen  armas  de  fuego  de  cual- 
quiera clase  que  sean.  Cada  infractor  de  este  artículo 
incurrirá  en  una  multa  de  diez  pesos  o  sufrirá  una  pri- 
sión de  igual  número  de  dias. 

Art.  26.  Si  en  el  caso  del  articulo  anterior  no  se  pu- 
diere averiguar  quién  ha  sido  el  culpable,  será  responsa- 
ble alas  penas  impuestas  el  capitán  o  la  persona  que  hi- 
ciere sus  veces  al  tiempo  del  hecho. 

Art.  27.  Todo  buque  nacional  que  al  entrar  a  puerto 
no  traiga  izadas  las  señales  del  número  que  le  corres- 
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ponde  en  el  código  de  señales  de  la  marina  mercante  o 
que  mostrare  un  número  distinto  del  que  le  esté  asigna- 
do, incurríiá  en  la  multa  de  diez  pesos. 

Art.  28.  Durante  la  estación  de  invierno  y  cuando  el 
barómetro  señale  mal  tiempo,  la  Capitanía  del  puerto  lo 
indicará  por  medio  de  dos  bolas  negras  al  tope  de  su  as- 
ta de  bandera,  si  así  lo  conceptuase  necesario  para  la  se- 
guridad de  las  naves  en  el  fondeadero,  y  todas  ellas  de- 
belan fondear  su  segunda  ancla,  izar  sus  botes,  meter 
sus  botalones  rastreros  al  costado,  calar  sus  masteleros 
de  juanete  y  sobre  y  botalón  de  petifoque  y  bracearán 
sus  vergas  en  caja. 

Art.  29.  En  caso  de  pérdida,  varada  u  otro  cualquier 
peligro  o  desgracia,  es  deber  de  todas  las  naves  surtas  en 
el  puerto  prestarse  mutuamente  todos  los  auxilios  posi- 
bles de  jente,  anclotes^  cadenas  etc.  de  que  puedan  dis- 
poner, y  en  tales  casos  los  capitanes  deberán  acudir  o 
mandarán  con  el  piloto  su  jente  de  mar  y  embarcaciones 
a  ponerse  a  las  órdenes  del  Capitán  de  puerto  para  hacer 
lo  que  éste  dispusiere,  so  pena  de  diez  a  treinta  pesos  de 
multa. 

£1  Capitán  de  puerto  deteiminará  las  indemnizaciones 
que  deban  abonar  los  socorridos,  siempre  que  resulte 
pérdida  o  deterioro  de  los  artículos  navales. 

Art.  30.  Cargada  que  sea  una  nave,  será  obligación  de 
la  tripulación  permanecer  abordo  dia  y  noche. 

Art.  31.  Cuando  haya  amenaza  de  temporal  los  capi- 
tanes y  demás  individuos  de  los  buques  deben  pennane- 
cer  a  sus  bordos,  constituyéndose  responsables  los  capi- 
tanes por  las  averias  que  causaren  en  caso  de  omisión. 

Art.  32.  No  podrán  los  capitanes  de  buque  embarcar 
ni  desembarcar  individuo  alguno  de  su  tripulación  sin 
previo  conocimiento  de  la  autoridad  marítima,  siendo 
obligados  a  dar  Una  papeleta  fimada  al  tiempo  del  de- 
sembarque, espresando  si  ha  cumplido  o  no  su  contrata, 
la  conducta  y  motivo  de  su  separación,  como  también 
cualquiera  otra  circunstancia.  Dicha  papeleta  les  servirá 
para  poder  embarcarse  en  otro  buque. 
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Art.  33.  No  será  lícito  a  embarcación  algana  lastrar 
ni  deslastrar  sin  el  permiso  previo  del  Capitán  de  puerto 
y  en  el  sitio  que  se.  le  señalare.  Las  faenas  de  lastre  y  des- 
lastre se  harán  con  las  precauciones  marineras  de  ence- 
rados o  velas,  desde  la  borda  del  buque  hasta  el  fondo  de 
la  lancha,  para  impedir  la  caida  de  piedras  o  arena  al 
mar. 

Los  infractores  de  este  alivíenlo  incurrirán  en  las  penas 
que  impone  en  estos  casos  el  decreto  supremo  de  26  de 
noviembre  de  184!2,que  son  las  siguientes: 

1.**  Por  cualquiera  cantidad  de  lastre  sin  licen- 
cia   8    10 

2.**  Por  tomarlo  o  descargarlo  fuera  del  paraje 
señalado n     15 

3.°  Por  defecto  de  precaución  prevenidos  por 
ordenanza  al  recibo  o  descarga  de  lastre n     20 

4.®  Por  lanzar  lastre   al  agua  en  el  fondeadero 
hasta  una  tonelada m     25 

6.®  Por  Ídem  idem  de  una  hasta,  cuatro n  100 

ídem  idem  desde  cuatro  hasta  diez 1 1  200 

ídem  idem  desde  diez  a  adelante n  300 

6.®  Por  cada  vez  que  se  arroje  escombros  o  ba- 
suras desde  la  embarcación i     10 

7.®  Por  depositar  los  escombros  fuera  del  para- 
je señalado n  100 

Si  un  mismo  acto  comprende  la  infracción  de  dos  o 
mas  de  los  puntos  que  indica  la  precedente  tarifa,  le  co- 
rresponderá también  la  multa  aplicada  a  cada  uno  de 
ellos. 

Del  valor  de  estas  multas  se  entregará  la""  mitad  al 
delator  o  delatores  y  se  procederá  con  el  resto  conforme 
a  lo  prevenido  en  el  referido  decreto. 

Art.  34.  En  iguales  penas  incuriirán  las  lanchas  del 
tráfico  que  conduzcan  piedras,  ladrillos  u  otras  especies 
sueltas  sumerjibles  que  puedan  perjudicar  el  fondo,  si 
no  usan  para  carga,  traspoi*te  o  descarga  de  las  precau- 
ciones que  se  le  adviertan  por  el  Capitán  de  puerto,  se* 
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mejantes  a  las  espresadas  de  lastre  y  de  deslastre;  de- 
biendo justificar  en  los  casos  estraordinarios  de  alijo,  vio- 
lento en  el  agua,  por  golpe  de  viento  u  otro  fracaso,  la 
urjente  necesidad  de  haberlo  hecho  así  por  no  pere- 
cer. 

Art.  35.  Ningún  buque  nacional  podrá  salir  del  puer- 
to sin  que  su  capitán  haya  presentado  al  Capitán  de 
puerto:  1.*'  la  licencia  de  salida  firmada  por  la  autoridad 
local;  2.^  dos  roles  firmados  por  él,  en  cuyo  encabezamien- 
to se  esprese  la  clase,  nacionalidad,  nombre,  toneladas  y 
destino  de  la  nave,  y  a  continuación  la  clase,  nombre  y 
nacionalidad  de  sus  tripulantes,  y  los  nombres  y  nacio- 
nalidad de  los  pasajeros,  si  los  hubiere;  3.**  la  contrata 
celebrada  ante  quien  corresponda  con  su  tripulación  pa- 
ra el  viaje  que  está  haciendo  o  que  va  a  emprender,  en 
que  deberán  estar  especificadas  con  toda  claridad  y  sin 
dejar  lugar  a  dudas,  el  socorro  recibido  o  el  sueldo  que 
gana,  y  la  ración  diaria  a  que  tendrá  derecho  cada  tri- 
pulante. Uno  de  los  roles  quedará  archivado  y  el  otro  con 
la  licencia  y  la  contrata  serán  devueltos  al  capitán  con 
el  V.®  B.®  del  Capitán  de  puerto. 

Siendo  la  nave  estranjera,  su  capitán  presentará,  a  mas 
de  la  licencia  de  estilo,  un  rol  que  ha  de  quedar  archi- 
vado, firmado  por  el  cónsul  o  vice-cónsul  de  su  nación  o 
en  su  defecto  por  la  autoridad  marítima. 

Art.  36.  Los  consignatarios  serán  responsables  al  in- 
mediato pago  de  las  multas  en  que,  por  infracciones  de 
este  reglamento,  incurran  las  naves  a  su  salida  de  los 
puertos. 

Art.  37.  Todos  los  concurrentes  a  la  bahía  deberán 
saber  que  los  toques  de  retreta  y  diana  indican:  el  prime- 
ro, impedimento  de  todo  tráfico  que  no  sea  por  urjencia 
repentina  o  socorro,  a  menos  de  preceder  la  correspon- 
diente licencia  del  Capitán  de  puerto;  el  segundo,  que  se 
franquea  desde  aquella  hora  la  comunicación  para  que 
cada  uno  se  emplee  como  convenga  a  su  industria. 

Art.  38.  Después  de  puesto  el  sol  es  prohibido  des- 
embarcar en  cualquier  parte  del  litoral  que  no  sea  el 
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muelle  principal  y  en  el  paraje  que  designe  el  Capitán 
de  puerto. 

Art.  39.  Tanto  de  dia  como  de  noche  ninguna  de 
las  embarcaciones  menores  pertenecientes  a  los  buques, 
ni  tampoco  las  fleteras,  deberán  permanecer  amarra- 
das ni  atracadas  a  los  muelles,  y  todas  las  que  se  diri- 
jan a  él  deberán  ser  atracadas  solo  el  tiempo  preciso 
para  embarcar  o  desembarcar  los  individuos  o  efectos 
que  conduzcan;  los  que  tengan  que  esperar,  lo  harán  a 
una  distancia  conveniente  a  fin  de  no  estorbar  el  libre 
tráfico.  Los  dueños  de  embarcaciones  que  contravinie- 
ren estas  órdenes  pagarán  dos  pesos  de  multa  por  cada 
una. 

Art.  40.  Todo  individuo  que  fuere  sorprendido  em- 
barcándose o  desembarcándose  en  lugares  i  horas  prohi- 
bidas, será  conducido  al  depósito  de  la  Capitania  o  re- 
mitido a  la  policia  y  detenido  en  prisión  toda  la  noche. 

Art.  41.  En  el  caso  de  un  incendio  en  la  bahia  o  en 
la  ciudad  o  de  cualquier  otro  suceso  estraordinario  que 
reclame  los  esfuerzos  de  toda  la  población,  de  hecho 
quedará  comunicada  la  bahia  con  la  ciudad,  a  fin  de 
que  puedan  darse  los  ausilios  convenientes. 

Art.  42.  Toda  embarcación  surta  en  el  puerto  que 
necesite  ausilio  por  encontrarse  en  peligro  inminente, 
tocará  repetidos  golpes  de  campana,  tanto  de  dia  como 
de  noche,  izando  en  el  primer  caso  la  bandera  de  su 
nación,  y  en  el  segundo  exhibirá  dos  o  mas  faroles  en 
los  lugares  mas  visibles  de  su  casco  o  aparejo. 

Art.  43.  Toda  embarcación  menor  como  ser,  lancha, 
.chalupa,  bote  o  canoa,  que  se  emplee  en  el  tráfico  de  la 
bahia,  deberá  estar  matriculada  en  la  Capitania  de  puer- 
to. Las  espresadas  embarcaciones  deberán  llevar,  siendo 
lancha,  un  número  de  30  centímetros  en  el  centro  de  la 
popa  y  la  inicial  del  apellido  del  dueño  a  uno  y  otro 
lado  de  la  roda;  las  demás,  un  número  solamente  de  15 
centímetros  por  lo  menos,  en  el  sitio  designado  para  las 
lanchas. 

Art.  44.  Ninguna  embarcación  menor  de  buque  mer* 
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cante,  ni  las  fleteras,  podrá  salir  de  los  límites  de  la 
bahía  sin  un  permiso  escrito  del  Capitán  de  puerto  y 
Jefe  del  resguardo,  so  pena  da  caer  en  comiso. 

Art.  45.  Se  prohibe  a  toda  embarcación  menor 
pescar  entre  los  buques  surtos  en  el  puerto  ni  mucho 
menos  comerciar  con  ellos,  sin  un  permiso  escrito  del 
Comandante  del  resguardo  y  Capitán  del  puerto. 

Ai-t.  46.  Después  de  pueáto  el  sol,  todas  las  embarca- 
ciones del  tráfico  deberán  tomar  el  fondeadero  que 
de  antemano  les  haya  sido  designado  por  la  autoridad 
marítima. 

Art.  47.  Todo  muerto  que  se  establezca  en  la  bahia 
deberá  fondearse  con  el  conocimiento  y  licencia  del 
Capitán  de  pueiio  y  una  vez  colocado  en  el  lugar  desíg* 
nado,  no  podrá  ser  removido  ni  trasladado  de  un  paraje 
a  otro,  sin  previo  aviso  del  jefe  mencionado,  bajo  la 
pena  de  veinticinco  pesos  de  multa. 

Art  48.  Todo  buque  de  vapor  o  de  vela  que  entrare 
o  saliere  p  que  se  hallare  fondeado  de  noche  en  un 
puerto,  deberá  mantener  en  los  sitios  convenientes, 
las  luces  que  prescribe  el  reglamento  mandado  obser- 
var por  el  Supremo  Gobierno  con  fecha  16  de  abril  de 
1863. 

Art.  49.  Cuando  por  precipitación  de  salida  o  por 
cualquier  otra  causa  un  buque  dejare  eu  el  fondeadero 
alguna  de  sus  anclas  o  cadenas,  su  dueño  o  consigna- 
tario tendrá  que  hacerla  levantar  antes  de  las  veinti- 
cuatro horas  subsiguientes,  so  pena  de  pagar  una  multa 
de  veinticinco  pesos  y  a  mas  los  gastos  que  se  hicieren 
para  verificarlo. 

Art.  50.  Si  levantada  que  fuere  una  ancla  o  cadena, 
en  el  caso  del  artículo  anterior  o  en  el  de  hallazgo  casual 
no  se  presentare  dueño  para  reclamarla  antes  de  los 
seis  meses  siguientes,  será  vendida  en  pública  subasta  y 
su  valor  partido  entre  los  que  la  hallaron  y  el  fisco,  des- 
pués de  pagados  los  gastos. 

Art.  51.  Toda  ancla,  cadena,  embarcación  o  cualquiera 
otro  objeto  que  se  hallare  en  el  fondo  o  flotando  sobre 


i 


—  372  — 

las  aguas  del  puerto  o  del  litoral,  debe  ser  puesto  inme- 
diatamente a  disposición  de  la  autoridad  marítima.  El 
infractor  de  este  artículo  pagará  una  multa  que  se  po- 
drá subir  según  la  importancia  de  la  cosa  hallada,  y  sin 
perjuicio  de  entregar  ésta,  desde  diez  hasta  cien  pesos. 

Art.  52.  Se  prohibe  a  las  tripulaciones  de  los  buques 
bajar  a  tierra  con  cuchillo  de  punta,  daga,  estoque  o 
armas  de  fuego.  Los  infractores  incurrirán  en  la  multa 
que  prescribe  el  reglamento  de  policía  local. 

Art.  53.  Toda  desobediencia  a  los  artículos  de  este 
reglamento  en  que  no  se  especifique  pena,  y  a  las  ór- 
denes de  la  autoridad  marítima  en  el  desempeño  de  su 
deber,  sujetará  al  contraventor  a  una  multa  discrecional 
que  le  aplicará  el  Capitán  de  puerto,  la  cual  no  podrá 
exeder  de  cien  pesos. 

Art.  54  A  escepcion  de  las  multas  señaladas  en  los 
artículos  34,  35  y  53,  todas  las  demás  que  se  cobran  por 
infracciones  del  presente  reglamento,  serán  enteradas 
mensualmedte  en  la  Tesorería  fiscal  del  departamento  y 
dedicadas  por  la  autoridad  local  a  uno  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  del  puerto,  ínter  no  haya  un 
hospital  de  marina. 

Art.  55.  Las  autoridades  marítimas  entregarán  a  los 
buques  que  arriben  a  los  puertos  un  ejemplar  de  este 
reglamento  en  el  acto  de  la  visita,  y  anotarán  esta  cir- 
cunstancia en  el  libro  de  entradas  de  la  oficina. 

Art  56.  En  la  oficina  de  la  Capitanía  del  puerto  se 
fijará  en  su  respectiva  tablilla  una  copia  del  presente 
reglamento,  y  una  vez  a  la  semana  el  Capitán  de  puerto 
dispondrá  que  se  saque  a  la  parte  esterior  en  un  lugar 
visible,  para  que  pueda  leerlo  el  público. 

Art.  57.  Se  derogan  los  reglamentos  dictados  hasta 
la  fecha  para  las  gobernaciones  marítimas  de  Coquim- 
bo, Valparaíso,  Concepción,  Valdivia,  Chiloé  y  Llanqui- 
hue,  quedando  en  todo  su  vigor  y  fuerza  las  disposi- 
ciones del  tratado  V,  título  7.®  de  la  ordenanza  jeneral 
de  la  armada  que  trata  de  la  policía  jeneral  de  los  puer- 
tos en  la  parte  relativa  a  las  obligacioues  de  los  Capí- 
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tañes  de  puerto,  debiendo  rejir  el  presente  reglamento 
como  adición  a  dicho  título  y  tratado,  con  arreglo  a  lo 
que  se  dispone  en  el  artículo  185  del  mismo. 

VII. 

l.<»  Habrá  en  Valparaíso  un   profesor  de  medicina  y  PoUdft  médica, 
cirujia  con  el  título  de  Inspector  jeneral  de  policía  médica  £©^^24  de  nwwo 
de  bahía.  d«  1828. 

2.**  Este  individuo  visitará  todo  buque  que  entre,  al 
momento  de  fondear  o  antes  si  pudiese,  embarcándose  al 
efecto  en  la  misma  falúa  del  Resguardo. 

3.<>  Si  de  las  investigaciones  y  examen  prolijo  que  ha- 
ga, resultase  venir  infestadas  la  tripulación  y  demás  jen- 
tes  de  cualquiera  enfermedad  contajiosa,  lo  avisará  por 
escrito  y  sin  la  menor  dilación  al  Gobernador  de  la  plaza 
indicándose  su  calidad,  y  las  providencias  que  a  su  pa- 
recer convenga  adoptar,  para  que  este  delibere  como  crea 
mas  prudente  y  oportuno. 

4.**  Cuando  fuere  necesario  ordenar  que  algún  buque 
se  aleje  del  fondeadero  jeneral,  y  prohibirle  toda  comu- 
nicación con  la  jente  de  tieiTa  y  con  las  otras  embarca- 
ciones que  existan  en  la  bahía,  será  obligación  del  Gober- 
nador disponer  el  modo  mas  cómodo,  y  menos  peligroso 
de  que  aquel  se  provea  de  los  comestibles  y  demás  repa- 
raciones que  le  fueren  precisas. 

5.**  En  tal  caso  el  Inspector  lo  visitará  diariamente,  a 
fin  de  que  luego  que  haya  cesado  la  causa  de  su  inco- 
municación, lo  pueda  saber  el  Gobernador,  y  mandar  que 
ésta  se  suspenda. 

6.**  Todo  buque  mercante  estranjero  contribuirá  al 
Inspector  por  una  sola  vez  en  cada  viaje,  con  el  honora- 
rio de  4  pesos,  cualquiera  que  sea  el  número  de  las  visi- 
tas que  deba  hacerle  en  virtud  de  los  dos  artículos  an- 
teriores. 

7.®  Ningún  otro  buque  será  obligado  a  esta  pensión, 
pero  sí  a  recibir  la  visita  y  sujetarse  como  los  demás  a 
lo  que  de  ella  resultare. 
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S.**  £1  Inspector  también  examinará  los  boletos  o  car- 
tas de  sanidad  de  los  buques  que  entren  y  las  dará  a  los 
que  salgan  con  el  V.^  B.^  del  Gobernador. 

9.®  Teniendo  los  requisitos  del  art.  1.^  el  cirujano  de 
ejército  don  Antonio  Torres,  queda  nombrado  para  el 
destino  de  Inspector  jeneral  de  policia  médica  de  bahía» 
debiendo  pasar  a  desempeñarlo  con  la  brevedad  po- 
sible. 

10.  En  los  puertos  mayores  de  la  República  se  estable- 
ceiiá  también  la  inspección  médica,  bajo  las  mismas  re- 
glas que  aquí  se  señalan  a  la  jeneral  de  Valparaíso,  que- 
dando a  cargo  de  los  respectivos  intendentes  la  consulta 
del  facultativo  que  haya  de  desempeñarla  en  cada  uno 
de  ellos. 

11.  El  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  del  In- 
terior queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decre- 
to, lo  comunicará  a  quienes  corresponda  y  dispondrá  se 
imprima. 

VIII. 

GuArentana.         ^^'  ^'^  ^^  autoridad  marítima,  al  practicar  la  visita 
Reglamento  dio-  de  los  buques  que  lleguen  a  los  puertos  de  la  República, 
d^?r  fX"?  se  instruirá  de  todas  las  circxnstancias  relativas  al  esta- 
de  agosto  de  1856.  do  sanitario  del  buque  y  de  los  puertos  de  su  proceden- 
cia, o  en  que  hubiere  tocado. 

Art.  2.**  Si  el  buque  procediese  de  país  sano  y  el  es- 
tado sanitario  del  buque  fuese  satisfactorio,  la  comuni- 
cación seguirá  inmediatamente  a  la  visita. 

Art.  3.**  Si  el  buque  procediese  de  país  o  puerto  sos- 
pechoso, o  que  procedente  de  puerto  sano,  hubiese  he- 
cho escala  o  arribado  a  puerto  sospechoso  o  atacado  de 
enfermedad  contajiosa,  o  si  se  notase  en  el  buque  acci- 
dentes o  circunstancias  que  inspirasen  desconfianza  so- 
bre su  estado  sanitario,  la  autoridad  marítima  prohibi- 
rá a  dicho  buque  la  comunicación  con  tiena  y  dará  par- 
te a  la  autoridad  local  para  que  haga  se  practique  la 
visita  de  sanidad  y  para  que  en  vista  del  resultado'de 
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ella  pueda  la  misma  adoptarlas  medidas  que  convengan 
al  cuidado  de  la  salubridad  pública  o  permita  la  comu- 
nicación. 

Art.  4.**  Si  el  buque  procediese  de  puerto  atacado  y 
declarado  en  entredicho,  la  autoridad  marítima  se  abs- 
tendrá de  abordarlo  y  lo  dejará  en  incomunicación,  dan- 
do parte  a  la  autoridad  local  para  que  se  practique  la 
visita  sanitaria  y  se  resuelva  si  puede  entrar  en  comu- 
nicación. 

Art.  5.®  Serán  reputados  por  puertos  sospechosos  y 
y  en  entredichos  aquellos  que  declare  tales  una  resolu- 
ción suprema. 

Art.  6.®  Todo  buque  procedente  de  puerto  sospechoso 
o  en  que  de  ordinario  reine  enfermedad  epidémica  o  que 
haya  tocado  en  puerto  de  esta  clase,  debe  traer  patente 
de  sanidad.  Por  el  hecho  de  no  traerla  se  le  someterá  a 
visita  sanitaria,  cualquiera  que  sea  el  estado  de  salud 
que  justifique. 

Art.  7.**  Si  el  buque  presentase  patente  limpia  y  no 
hubiese  en  su  estado  sanitario  ninguna  circunstancia 
desfavorable,  entrará  en  comunicación^  practicada  que 
sea  la  visita.  Si  la  patente  fiíese  sospechosa  quedará  en 
incomunicación  provisoria  hasta  que  se  practique  la 
visita  de  sanidad. 

A  los  buques  que  tengan  patente  sucia  se  les  pondrá 
desde  luego  en  incomunicación  por  la  autoridad  maríti- 
ma y  solo  podrá  suspenderse  por  orden  fundada  y  en 
vista  del  resultado  de  la  visita  de  sanidad,  espedida 
por  la  autoridad  local  superior. 

Art,  8.^  En  los  casos  graves  la  incomunicación  debe 
afectar  no  solo  el  buque  y  los  que  en  él  hayan  venido, 
sino  también  a  personas  y  a  cosas  que  se  hayan  puesto 
en  contacto  con  las  personas  y  cosas  de  dicho  buque. 

Art.  9.®  Todo  capitán,  comandante  o  patrón  de  bu- 
que que  llegue  a  un  puerto  de  la  Bep'^blica  está  en  la 
obligación: 

1.®  De  impedir  toda  comunicación  antes  de  ser  admi- 
tido a  ella. 
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2.®  De  conformidad  con  todas  las  reglas  sanitarias 
impuestas. 

3.**  De  fondear  su  buque  en  el  lugar  que  se  le  se- 
ñale. 

4.®  De  dirijirse  en  su  bote  al  lugar  que  le  señale  la 
autoridad  marítima  y  presentar  a  dicha  autoridad  los 
papeles  de  su  buque  y  contestar,  bajo  juramento  de  de- 
cir verdad,  el  interrogatorio  que  se  le  dirija,  declarando 
sobre  todos  los  hechos  y  datos  que  puedan  interesar  a 
la  salud  pública, 

Art.  10.  Quedan  sometidas  a  las  mismas  obligaciones 
respectivamente  los  pasajeros  y  los  marineros  y  los 
prácticos  que  hayan  podido  abordarlos  para  entrarlos  a 
algún  puerto  o  las  embarcaciones  que  hayan  ido  en 
caso  de  naufrajio  o  de  peligro  en  su  socorro. 

Ai't.  11.  Una  vez  declarada  la  obligación  de  cuaren- 
tena impuesta  por  autoridad  competente,  recae  en  la 
autoridad  marítima  el  deber  de  hacerla  cumplir  y  ob- 
servar estrictamente. 

Art.  12.  La  cuarentena  impuesta  será  de  observación 
o  de  rigor,  una  y  otra  con  la  duración  que  determine  la 
autoridad  competente. 

Art.  13.  Designado  por  la  autoridad  competente  el 
lugar  en  que  deba  sufrirse  la  cuarentena,  será  obliga- 
ción de  la  autoridad  marítima  impedir  toda  otra  comu- 
nicación que  la  que  ordenen  las  autoridades  sanitarias 
del  lugar,  quienes  determinarán  los  socorros  en  medi- 
cinas, víveres,  aguada,  etc.,  con  (jue  deba  auxiliarse  al 
buque  en  cuarentena  a  espensas  del  mismo  o  de  acuerdo 
con  su  consignatario  o  del  cónsul  de  su  nación. 

Art.  14.  Las  medicinas,  víveres,  etc.,  se  trasmitirán 
al  buque  incomunicado  manteniendo  ¿ste  su  bote  con 
bandera  amarilla  en  el  sitio  que  se  le  determine,  a  cuyo 
bot^  se  le  trasbordarán  y  dejarán,  evitando  todo  contac- 
tacto,  los  artículos  mencionados. 

Art.  15.  La  fuerza  militar  marítima  deberá  prestar 
su  auxilio  y  concurso  a  la  ejecución  de  las  órdenes  so- 
bre cuarentena  e  incomunicación  impuesta  a  los  buques 
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respecto  de  los  cuales  sea  necesario  poner  en  vigor  estas 
precauciones. 

IX. 

Art.  1.^  Todo  buque  que  salga  de  un  puerto  de  la      Pasi^eros* 
República  con  destino  a  otro  puerto  estranjero,  no  po-     J^  a  ^852  ^* 
drá  llevar  mas  número  de  pasajeros  que  en  la  propor- 
ción de  dos  pasajeros  por  cada  cinco  de  las  toneladas 
que  mida  el  buque  según  su  rejistro. 

En  la  proporción  entre  el  tonelaje  y  el  número  de 
pasajeros  que  establece  el  presente  artículo,  se  entiende 
que  no  entran  las  toneladas  que  ocupe  la  carga  y  pro- 
visiones del  buque,  pero  sí  las  que  ocupen  los  equipajes 
de  los  mismos  pasajeros. 

La  contravención  a  esta  disposición  será  castigada 
con  la  multa  de  50  pesos,  que  pagará  el  capitán  o  due- 
ño del  buque  por  cada  pasajero  que  exeda  de  la  pro- 
porción mencionada. 

Art.  2°  El  espacio  que  corresponde  a  cada  pasajero 
que  se  embarque  en  un  buque  que  salga  de  uno  de  los 
puertos  de  la  República  con  destino  a  un  puerto  estran- 
jero, será  el  de  3  m.  90  superficiales  en  el  entrepuente 
en  viaje  fuera  de  los  trópicos  y  5  m.  57  en  el  entrepuen- 
te si  fuera  dentro  de  ellos. 

Art.  3.°  El  entrepuente,  firme  o  volante,  que  se  forme 
en  un  buque  para  conducir  pasajeros  de  un  puerto  de 
la  República  a  otro  de  un  país  estranjero  tendrá  preci- 
samente la  altura  de  1  m  67.  Mas  si  el  entrepuente  fue- 
se de  menos  de  1  m.  67  y  mas  de  1  m.  39,  se  asigna- 
rán O  m.  556  mas  superficialesa  cada  pasajero  de  los  que 
se  le  determinan  por  el  artículo  anterior,  y  si  tuviese 
menos  de  1  m.  39  de  elevación  el  entrepuente,  se  asig- 
narán 1  m.  67  mas  a  cada  pasajero  de  los  que  se  le  asig- 
nan por  el  artículo  anterior. 

Art.  4.**  Cada  pasajero  de  un  buque  que  salga  de  un 
punto  de  la  República  con  destino  a  un  país  estranjero, 
tendrá  su  camarote  de  1  m.  67  de  largo  y  O  m.  417  de 
ancho. 
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Art.  5.^  £n  todo  buque  destinado  a  trasportar  pasa- 
jeros de  algún  puerto  de  la  República  a  un  puerto  es- 
tranjero,  no  se  admitirán  mas  de  dos  órdenes  de  cama- 
rotes en  el  entrepuente,  y  el  orden  mas  bajo  e  inferior 
estará  elevado  O  m.  14  sobre  el  piso. 

Art.  6.^  La  infracción  de  alguna  y  de  cada  una  de 
las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  2P,  3.^,  4.®  y 
5.^  que  anteceden,  será  castigada  con  una  multa  de  5 
pesos  por  cada  pasajero,  que  deberá  pagar  el  capitán  o 
dueño  del  buque. 

Art.  7.®  Todo  buque  que  salga  de  uno  de  los  puertos 
de  la  República  con  pasajeros,  debe  justificar  ante  la 
Aduana  llevar  a  su  bordo  en  vasijas  o  aljibes,  una  can- 
tidad de  agua  suficiente  para  proveer,  por  el  tiempo 
calculado  del  viaje,  a  cada  pasajero  de  5  litros  de  agua 
diariamente. 

Art.  8.®  Todo  buque  que  salga  de  un  puerto  de  la  Re- 
pública con  pasajeros  debe  justificar  ante  la  Aduana 
llevar  a  su  bordo,  en  bodega,  de  buena  calidad  y  bien 
acondicionada,  una  cantidad  de  víveres  suficiente  para 
proveer,  por  el  tiempo  calculado  del  viaje,  a  cada  pasa- 
jero de  los  siguientes  artículos  de  ración  diaria: 

460  gramos  galleta. 

230      id.      carne  salada. 

230      id.      charqui. 

115      id.      de  harina. 

115      id.      fréjoles. 

115      id,      arroz. 
28      id.      grasa. 
42      id.      de  azúcar. 
28      id.      cacao. 
14     id.      sal. 
3^    id.      ají. 
O  litro  05  vinagre. 

460  gramos  leña. 

920      id      carbón  de  piedra. 

Se  entiende  que  la  anterior  ración  no  se  entregará  en 
crudo  e  individualmente  a  cada  pasajero,  sino  que  ser- 
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Tira  a  la  computacion  de  la  calidad  y  cantidad  de  ali- 
mento que  entregará  en  el  consumo  diario  de  todos  los 
pasajeros. 

Art.  9.®  Si  por  neglijencia  o  descuido  en  la  cantidad 
de  víveres  embarcados,  fuesen  puestos  a  media  o  cuar- 
ta ración  los  pasajeros  o  alguno  de  ellos  durante  una 
parte  del  viaje^  el  capitán  o  dueño  del  buque  tendrá  que 
pagar  a  cada  pasajero  puesto  a  medio  o  cuarta  ración, 
tres  pesos  por  cada  dia  que  haya  estado  a  medio  o  cuar- 
ta ración;  cuya  suma  cobrarán  los  pasajeros  en  la  misma 
forma  en  que  se  cobran  los  sueldos  alcanzados  por  los 
marineros  durante  su  viaje. 

Art.  10.  Se  admiten  sustituciones  en  los  artículos  que 
contituyen  la  ración  detallada  en  el  art.  8.**  siempre  que 
las  justifique  la  necesidad  o  cuando  medie  convenio  en- 
tre el  capitán  o  dueño  y  los  pasajeros;  bien  entendida  la 
analojia  entre  lo  que  sustituye  y  lo  sustituido,  en  cali- 
dad cantidad,  y  propiedades  alimenticias. 

Art.  11.  El  pasajero  puede  embarcar  por  su  cuenta 
los  víveres  mencionados  u  otros  equivalentes  con  el  con- 
sentimiento del  capitán;  mas  si  ellos  no  fuesen  suficien- 
tes, tendrá  el  capitán  que  proveer  de  los  suyos  al  mismo 
pasajero,  sin  cargo  alguno,  sujeto  siempre  el  capitán  a 
las  condiciones  del  art.  9.^  si  no  alcanzase  a  dar  a  tal 
pasajero  su  ración  íntegitt. 

Art.  12.  Todo  buque  que  lleve  mas  de  50  pasajeros 
para  afuera  de  la  Bepública  debe  tener  bien  arreglado 
un  fogón  para  el  uso  de  éstos,  de  1  m.  11  de  largo  y 
O  m.  417  de  ancho.  Sin  este  requisito  justificado  ante  la 
autoridad  militar  marítima,  y  certificado  por  la  misma, 
la  Aduana  no  podrá  declarar  despachado  el  buque. 

Art.  13.  Todo  buque  que  lleve  mas  de  50  pasajeros 
deberá  tener  sus  escotillas  en  un  orden  en  que  esté  con- 
sultada la  ventilación,  con  mangueras  que  la  faciliten. 
Sin  este  requisito  justificado  ante  la  autoridad  militar 
marítima  del  puerto  y  certificado  por  la  misma,  la  Adua- 
na no  podrá  despachar  el  buque. 

Ai't.  14.  Para  ser  despachado  un  buque  que  trasporte 
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pasajeros  fuera  de  la  República,  se  presentará  a  la  Adua- 
na una  lista  firmada  por  el  capitán  de  todos  sus  pasa- 
jeros, con  designación  de  sexos,  edad,  patria,  ocupación 
de  cada  uno,  y  un  certificado  de  la  autoridad  maiitima 
que  esprese  el  tonelaje  del  buque  y  que  las  distribucio- 
nes de  entrepuentes,  camarotes,  etc.  están  conformes  a 
las  prescripciones  de  esta  lei. 

La  Aduana  entonces,  con  conocimiento  de  la  carga  y 
provisiones  del  buque,  y  el  certificado  de  la  autoridad 
marítima,  procederá  a  despacharlo  si  estuviese  confor- 
me a  la  lei,  o  a  imponerle  la  pena  que  eUa  establece  en 
el  caso  de  infracción,  impetrando  para  ello  el  auxilio  de 
la  autoridad  que  corresponda. 

Toda  ocultación  a  este  respecto,  o  infracción  de  esta 
.dispocision,  se  castigará  con  100  pesos  de  multa,  que  pa- 
gará el  capitán  del  buque. 

Art.  15.  Todo  buque  que  llegue  a  algún  puerto  de  la 
República,  entregará  al  mismo  tiempo  que  el  manifiesto 
de  la  carga  y  aunque  no  traiga  carga,  una  relación 
.firmada  por  el  capitán  de  todos  los  pasajeros  que  ven- 
gan a  su  bordo,  con  espresion  de  sexo,  edad,  patria  y 
ocupación  de  cada  uno,  declarando  si  alguno  o  algunos 
de  dichos  pasajeros  han  muerto  en  el  viajo,  incurriendo 
el  capitán  por  la  infracción  de  alguna  de  las  prescrip- 
ciones de  este  artículo  en  100  pesos  de  multa,  mas  los 
reclamos,  daños  y  perjuicios  a  que  pueda  dar  lugar  civil 
o  criminalmente  la  ocultación  u  omisión  del  capitán  en 
llenar  esta  dilijencia. 

Las  Aduanas  todas  de  la  República  pasará  cada  tri- 
mestre al  Ministerio  del  Interior  copias  de  dichas  listas 
para  los  fines  que  convenga. 

Art.  16.  El  buque  chileno  que  llegue  a  un  puerto  de 
la  República  con  pasajeros  procedentes  de  un  puerto  de 
una  nación  estranjera,  que  justificase  venir  con  el  nú- 
mero db  pasajeros  y  condiciones  de  espacio  y  provisio- 
nes que  prescriban  las  leyes  del  pais  de  su  procedencia, 
se  considerará  libre  de  todo  cargo,  aun  cuando  no  esté 
conforme  con  la  presente  lei. 
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Art.  17.  Todo  buque  que  salga  para  un  puerto  es- 
tranjero  con  su  complemento  de  pasajeros,  no  podrá  lle- 
var carga  en  el  entrepuente. 

Art.  18.  El  capitán  que  compela  a  un  pasajero  a  des- 
embarcar en  otro  puerto  que  el  de  su  destino,  no  sien- 
do por  causas  legales,  pagará  la  multa  de  100  pesos,  por 
cskda,  pasajero  así  desembarcado. 

Art.  19.  Todobuquo  que  trasporte  pasajeros  fuera  de 
la  Bepública,  prestará  una  fianza  a  satisfacción  de  la 
Aduana,  cuyo  valor  se  regulará  a  razón  de  500  pesos  por 
cada  diez  pasajeros,  para  seguridad  del  cumplimiento 
de  esta  lei  hasta  desembarcar  a  los  pasajeros  en  el  puer- 
to de  su  destino,  cuya  fianza  se  cancelará  con  un  certifi- 
cado del  cónsul  de  la  República  en  el  puerto  del  mismo 
destino,  u  a  otro  que  por  fuerza  mayor  arribase  el  bu- 
que y  no  pudiese  seguir  su  viaje,  según  las  leyes  jenera- 
les  de  la  navegación  y  del  comercio.  Dicho  certificado 
espresará  que  se  ha  cumplido  con  la  lei,  y  a  falta  del 
cónsul  o  vice-cónsul  chileno,  llenará  los  mismos  efectos  el 
que  espida  en  presencia  del  caso  y  de  la  lei  el  cónsul  dé 
una  nación  amiga. 

Art.  20,  El  párvulo  menor  de  un  año  no  se  tomará 
en  cuenta  para  los  efectos  de  esta  lei. 
I  Art.  21.  No  se  comprenden  en  las  disposiciones  delá 

pi-esente  lei  los  pasajeros  de  cámara. 

Art  22.  La  presente  lei  no  comprende  a  los  buques 
de  vapor,  para  los  que  se  dictará  oportunamente  una  lei 
espresa  de  pasajeros. 

Art:  23.  Por  ahora  y  mientras  se  dicta  una  lei  de  pa- 
sajeros en  buques  que  navegan  de  un  puerto  a  otro  déla 
República,  las  condiciones  de  espacio  y  capacidad  en  di- 
chos buques  según  el  número  de  pasajeros,  se  determi- 
narán en  cada  caso  por  la  autoridad  marítima  del  puer- 
to de  salida,  teniendo  en  vista  la  estación,  el  viaje  y  el 
buque.  Mas  en  lo  que  respecta  en  provisiones  y  aguada, 
se  observara  en  estos  viajes  lo  prescripto  en  los  arts.  8.^, 
9.^  10  y  11  de  esta  lei. 

Art.  24.  Al  tiempo  de  salir  un  buque  con  pasajeros, 
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el  Gobernador  marítimo  u  otra  autoridad  marítima  del 
puerto  hará  fijar  en  algún  paraje  público  del  buque, 
para  conocimiento  de  todos,  uno  o  dos  ejemplares  im- 
presos de  la  presente  lei. 

X. 

Engandie  de  peo-     Los  jefes  de  los  cuerpos  del  ejército,  de  la  marina,'de 

Orden  del  día  es-  la  guardia  nacional  y  municipal  existentes  en  estaguar- 

t**d^*t^*^'^  ^^Co-  ^^^^^>  nombrarán  comisiones  de  clases  para  que,  con  la 

•  mandante  Jeneral  anticipación  conveniente  a  la  salida  de  cada  vapor  o 

de    Armas  y  de  .  .  ,i-ji 

Marina,  fecha  18  buque  Cualquiera  que  conduzca  trabajadores,  inspeccio- 
^^^\3:hdwr€n\  ^®^  ^^  jente  que  se  embarque,  tanto  en  el  mueUe  como 

abordo  del  buque  que  debe  conducirlos,  poniéndose  al 
efecto  a  las  órdenes  del  Gobernador  marítimo,  a  fin  de 
que  este  funcionario  pueda  hacer  cumplir  en  todas  sus 
partes  la  presente  orden. 

El  Gobernador  marítimo  hará  saber  a  las  casas  y  ajen- 
tes  de  contratación  de  trabajadores,  que  deberán  presen- 
tar con  48  horas  de  anticipación  a  la  salida  de  cada  bu- 
que que  los  conduzca,  los  contratos  que  deberán  ser  vi- 
sados por  la  Intendencia;  los  que  no  serán  despachados 
sino  se  hubieren  presentado  con  esa  oportunidad. 

El  indicado  funcionario  no  permitirá  se  embarquen 
por  otro  punto  de  la  rada  que  por  el  muelle  principal, 
los  individuos  contratados  a  que  se  refiere  esta  orden  a 
fin  de  que  la  inspección  y  vijilancia  puedan  ejercerse 
convenientemente. 
Clrenlar  del  MI-  Los  contratos  que  deben  celebrarse  entre  los  trabajado- 
eionM^steriorefi  res  y  los  ajentes  de  las  empresas  que  les  solicitan  para 

fecha  i.«  de  agoa-  ¡levarlos  a  las  costas  del  Pacífico,  y  a  los  cuales  se  refiere 
to  de  1871.  «^ 

la  circular  de  este  Ministerio  fecha  23  de  octubre  de  1856, 
han  sido  materia  de  graves  cuestiones  en  esos  paises,  ne- 
gándose unas  veces  los  trabajadores,  y  otras  los  ajentes, 
a  respetarlos,  por  no  haberse  otorgado  con  sujeción  a  las 
formalidades  que  deben  observarse  en  los  documentos 
destinados  a  producir  efectos  en  paises  estranjeros. 

Para  evitar  tales  dificultades,  que  pueden  dejar  en 
completo  abandono  en  un  pais  estraño  a  jentes  que  no  co- 
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nocen  las  leyes,  disponga  VS.  que  no  se  permita  el  embar- 
co de  ningún  trabajador  cuyo  contrato  no  esté  otorgado 
ante  escribano  público  y  legalizado  por  este  Ministerio, 
y  por  el  ájente  diplomático  de  la  nación  en  que  va  a 
producir  sus  efectos  el  contrato. 

Acompaño  a  YS.  una  copia  de  la  circular  a  que  me 
he  referido. 

Las  recientes  ocurrencias  de  Arica  con  chilenos  saca-  ídem  Wem  fecha 
dos  del  país  contratados  para  trabajar  en  ciertas  obras  1855. 
en  aquel  punto,  me  obligan  de  nuevo  a  llamar  la  aten- 
'       cion  de  VS.  sobre  los  frecuentes  enganchamientos  de  tra- 
bajadores para  las  costas  del  Pacifico  que  suelen  practi- 
carse en  varios  puertos  de  la  República,  respetando  la  li- 
bertad que  todo  chileno  tiene  para  trasladarse  al  punto 
que  quiera,  la  protección  que  la  autoridad  le  debe,  exije 
que  en  caso  de  enganche  intervenga,  sea  para  cuidar  de 
que  los  contratos  que  celebren  le  den  efectiva  garantía, 
sea  para  darle  a  conocer  los  peligros  que  corren,  los  incon- 
venientes del  punto  a  que  se  trasladan,  y  los  azares  a 
que  están  espuestos  todos  los  que  emigran  a  paises  es- 
tranjeros,  sin  contar  con  mas  recursos  que  los  que  pue- 
dan proporcionarse  con  su  trabajo  personal. 

También  suele  emplearse  el  mismo  medio  bajo  el 
pretesto  de  trabajar,  para  colectar  jente  y  hacerla  servir 
a  ñnes  mui  diversos  de  trabajos  o  empresas  agrícolas  o 
industriales,  y  en  estos  casos  es  mas  indispensable  la 
mtervencion  de  la  autoridad  para  poner  coto  a  abusos 
tan  reprensibles  y  perniciosos. 

Recomiendo,  pues,  a  VS.  mui  particularmente,  que  ve- 
le en  la  provincia  de  su  mando  sobre  estos  enganches  y 
quehagaque  se  vijile  mui  cércala  conducta  de  estos 
individuos  que  se  ocupan  en  ellos.  Si  tales  personas  no 
ofrecen  garantías  y  creyese  VS.  fundadamente  que  se 
trata  de  abusar  de  la  credulidad  de  los  individuos  que 
se  enganchen,  deberá  VS.  cerciorarse  de  cual  es  el  propó- 
sito con  que  se  trata  de  sacar  chilenos  y  el  modo  como  se 
les  asegura  el  cumplimiento  de  los  contratos,  y  caso  de 
penetrarse  que  no  se  dan  seguridades,  ni  se  enganchan 
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can  propósitos  hoaestos  o  de  útiles  trabajos,  dispondrá 
que  se  suspenda  todo  procedimiento  y  consultará  al  Go- 
bierno acompañando  todos  los  antecedentes. 

También  prevendrá  VS.  que  las  autoridades  de  los 
puertos  reúnan  a  los  enganchados  que  estén  disponiéndo- 
se para  embarcarse  y  les  manifiesten  los  riesgos  que  co- 
rren, los  inconvenientes  del  pais  a  que  se  trasladan,  lo 
ilusorias  que  pueden  ser  las  ventijas  que  se  les  promete 
y  la  falta  de  medios  que  encontrarán  para  hacerlas  efec- 
tivas en  país  estranjero.  Esas  mismas  autoridades  cui- 
darán de  que  en  los  contratos  celebrados  se  den  las  se- 
guridades correspondientes  en  favor  de  los  chilenos,  y 
de  que  los  buques  que  deban  conducirlos  a  otro  punto 
desde  Chile  lleven  los  víveres  necesarios  para  el  viaje, 
y  se  llenen  las  condiciones  prescritas  por  la  lei  de  3  de 
agosto  de  1852  sobre  pasajeros. 

Si  VS.  tuviese  motivo  para  creer  que  esos  enganches 
se  hacen  bajo  pretesto  de  ir  a  trabajar  a  otro  país,  pero 
Gon  el  designio  de  emplearlos  en  otros  fines  o  en  contra 
del  orden  de  un  país  amigo,  VS.  prohibirá  la  salida,  y 
según  la  naturaleza  del  caso  y  la  conducta  de  la  perso- 
na o  personas  que  en  ellos  se  ocupen,  dispondrá  que  sean 
sometidas  a  la  autoridad  judicial  para  su  junta- 
miento. 
Circular  del  Mi-     Nuestros  nacionales  del  Perú  han  representado  mas 

nlBterio  de  Reía*  ■,  .      ^g-,    ...     i  «x        • 

eioDes  Eflteriores  de  Una  vez  a  este  Ministerio  la  penosa  situación  en  que 
f  ^  20^°^mar^'  ^^^  ha  colocado,  en  un'territorio  para  ellos  desconocido, 
de  1872.  la  falta  de  cumplimiento  en  las  promesas  con  que  los 

enganchadores  les  han  arrancado  maliciosamente  de 
nuestro  suelo.  Fiados  con  frecuencia  en  la  aspectativa  dé 
ganancias  y  ventajas  que  se  les  acuerdan  en  contratos 
sin  ninguna  garantía  formal,  y  alucinados  por  las  falsas 
relaciones  de  fílcil  y  cómodo  lucro  con  que  los  engancha- 
dores los  incitan,  no  vacilan  en  abandonar  sus  hogares 
en  Chile  para  trasladarse  al  Perú.  Merece  notarse  que 
entre  éstos  han  sido  no  pocos  hijos  de  familia.  La  situa- 
ción desesperante  en  que  pronto  los  deja  allí  su  natural 
decepción,  la  enojosa  prevención  con  que  son  mirados  por 
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los  indijenas,  el  alejamiento  de  sus  familias,  el  desam- 
paro  y  la  falta  de  recursos  para  atender  a  sus  necesidar- 
des  mas  premiosas,  son  a  menudo  causa  de  los  desórde- 
nes a  que  se  entregan  y  de  las  dolorosas  escenas  que  he- 
mos visto  repetirse  en  aquella  República. 

Este  estado  de  cosas  no  puede  continuar  sin  menos- 
cabo de  la  cordialidad  de  nuestras  relaciones  políticas 
con  el  Perú  sin  que  se  suscite  para  el  porvenir  un  fu- 
nesto antagonismo  entre   las  masas  de  arabos  pueblos. 

Con  la  mira  de  evitar  en  parte  estos  peligros,  reco- 
miendo a  VS.  que  encargue  a  todos  los  funcionarios 
administrativos  en  sus  diversas  jerarquías  dependientes 
de  esa  Intendencia,  la  mas  escrupulosa  vijilancia  sobre 
los  ajentes  que  enganchen  peones  para  el  estranjero,  a 
fin  de  prevenir  que  no  sigan  abusando  de  la  ignorancia 
de  éstos.  Si  en  los  actos  de  aquellos  ajentes  llegase  VS. 
a  descuhHr  delincuencia  o  trasgresion  de  nuestras  le- 
yes, los  liará  poner  sin  pérdida  de  tiempo  a  disposición 
del  Juzgado  del  crimen  para  el  esclarecimiento  del  de- 
lito  y  su  condigno  castigo,  dando  oportuna  cuenta  del 
hecho  a  este  departamento. 

XI. 

I.*^  Precédase  a  formar  la  matrícula  de  los  fleteros  y  ?£?"^^.  4?  *?$•" 

^  "  ros  7  ciuuiipdros. 

chaluperos  que  se  ocupan  en  el  puerto  de  Valparaíso  Supremo  decreto 
en  el  embarque  y  desembarque  de  pasajeros  y  equipa-  ^^^^^  ^Isto  ^*" 
jes  y  remolque  de  embarcaciones  mayores  o  menores. 

2.^  Para  ser  inscrito  en  la  matrícula,  el  interesado 
deberá  comprobar  su  buena  salud  y  presentar  al  Co- 
mandante del  gremio  un  certificado  de  persona  abonada 
que  acredite  su  honradez.  Este  jefe  dará  cuenta  de  la 
petición  al  administrador  para  que  acuerde  su  incorpo- 
ración. 

CAPÍTULO   I. 

DEL  GREMIO. 

Reglamento  dic- 

Art.  l.<>  El  tráfico  de  pasajeros  en  la  bahia  del  puer-  ^^^^^^^^'¿"£^'^5 
to  de  Valparaíso,  el  embarque  y  desembarque  de  equi-  de  mayo  de  isei. 

25 
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pajes  y  el  remolque  de  buques  o  lanchas,  solo  podrán 
efectuarse  por  el  gremio  de  fleteros,  esceptuándose  esta 
última  operación  cuando  hubiere  al  efecto  vapores  es- 
peciales. 

Art.  2.**  Solo  podrán  hacer  el  servicio  de  que  trata  el 
artículo  anterior  las  embarcaciones  y  bogadores  matri- 
culados en  el  gremio. 

Art.  3.**  La  dirección  del  gremio  la  tendrá  un  Admi- 
nistrador nombrado  y  removido  por  el  Gobierao  y  el 
mando  inmediato  del  cuerpo  estará  a  cargo  de  un  Co- 
mandante nombrado  y  removido  también  por  el  Go- 
bierno a  propuesta  de  dicho  Administrador. 

Art.  4.®  El  gremio  se  dividirá  en  secciones  compues- 
tas cada  una  de  20  embarcaciones  y  con  la  dotación 
conveniente  de  bogadores.  Cada  sección  correrá  a  cargo 
de  dos  inspectores  1.**  y  2.°,  con  los  deberes  y  atribucio- 
nes determinadas  en  el  capítulo  IV. 

Art.  5.°  Para  ser  inscrito  en  la  matrícula  del  gremio, 
el  interesado  deberá  comprobar  su  buena  salud  y  pre- 
sentar al  Comandante  un  certificado  de  persona  abonada 
que  acredite  su  honradez,  cuyos  antecedentes  pasará 
aquel  jefe  al  Administrador  para  que  se  acuerde  por 
éste  la  incorporación. 

Art.  6.**  El  dueño  de  falúa  que  quisiere  incribirse  en 
el  gremio,  deberá  justificar,  a  mas,  ante  el  Comandante, 
que  la  embarcación  es  de  su  propiedad  esclusiva,  o 
bien  acompañará  poder  bastante  del  dueño,  en  virtud 
del  cual  le  autorizo  ampliamente  para  administrar  la 
embarcación  y  someter  ésta  a  las  obligaciones  que  pu- 
dieren afectarle  en  el  gremio. 

Revocado  el  poder,  el  fletero  quedará  separado  del 
gremio,  a  menos  que  pertenezca  o  se  incorpore  en  clase 
de  bogador. 

Art.  7.®  El  individuo  del  gremio,  dueño  de  una  sola^ 
embarcación,  que  la  enajenare  o  perdiere  por  conde- 
narse como  inútil  o  por  cualquier  caso  fortuito,  pre- 
sentará otra  embarcación  en  reemplazo  de  aquella  den- 
tro del  término  que  le  designe  el  Comandante,  el  cual 
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no  podrá  exedcr  de  cuatro  meses.  Si  pasado  este  plazo 
no  la  presentase,  se  considerará  separado  del  gremio  a 
no  ser  que  se  incorpore  a  él  como  bogador. 

Art.  8.**  Todo  individuo  del  gremio  llevará  el  distin- 
tivo que  designe  el  Administrador. 

Art.  9.®  Las  embarcacioues  del  gremio  serán  nume- 
radas y  las  20  correspondientes  a  cada  sección  llevarán 
números  correlativos  en  un  lugar  visible. 

Las  embarcaciones  de  cada  sección,  a  medida  que  se 
vayan  pintando,  tendrán  un  mismo  color  que  designará 
el  Comandante,  de  manera  que  a  la  distancia  pueda 
conocerse  a  que  sección  corresponden. 

Art.  10.  Solo  a  los  individuos  del  gremio  será  permi- 
tido tratar  con  los  particulares  sobre  flete  de  pasajeros, 
conducción  de  equipajes  y  remolques,  con  arreglo  a  los 
precios  designados  en  la  tarifa. 

El  individuo  del  gremio  que  aceptare  tratos  celebra- 
dos por  otra  persona,  pagará  en  beneficio  de  la  caja  una 
multa  de  dos  pesos. 

Art.  11.  Los  fleteros,  dueños  de  embarcaciones,  no 
podrán  ocupar  para  el  servicio  de  ellas,  otros  bogadores 
que  los  pertenecientes  a  la  sección  respectiva.  En  caso 
de  necesidad,  calificada  por  el  inspector,  podrá  éste  de- 
signar otros  bogadores  de  otra  sección  de  acuerdo  con 
el  inspector  respectivo. 

La  infracción  de  este  articulo  será  penada,  la  primera 
vez  con  dos  pesos  de  multa,  la  segunda  con  el  doble  y 
asi  sucesivamente. 

Art.  12.  En  ningún  caso  podrán  ocuparse  como  bo- 
gadores, individuos  que  no  estén  matriculados.  Si  ocu- 
rriere alguna  necesidad  estrema,  lo  acordará  eL  Coman- 
dante. 

La  infracción  de  este  ai  tí  culo  será  penada  con  cuatro 
pesos  de  multa,  doblándose  la  suma  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Art.  13.  El  fletero  o  bogador  que  cometiere  algún 
contrabando  o  hiciere  tentativa  de  ejecutar  este  delito, 
será  espulsado  inmediatamente  del  gremio  sin  perjuicio 
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de  ponerlo  a  disposición  de  la  autoridad  competente 
para  que  lo  juzgue  con  arreglo  a  derecho. 

Igual  procedimiento  se  observará  con  el  que  come- 
tiere robo  o  hurto. 

Art.  14.  Las  faltas  de  moralidad  o  de  subordinación  en 
los  individuos  del  gi-emio  serán  castigadas  por  el  Co- 
mandante con  una  multa  que  no  exeda  de  6  pesos.  En 
caso  de  reincidencia,  el  Administrador  decretará  la  es- 
pulsion. 

Art,  15.  Si  por  algunos  motivos  diferentes  a  los  es- 
presados  en  los  artículos  anteriores  se  creyere  nece- 
sario separar  a  algún  individuo  del  gremio,  el  Coman- 
dante manifestará  las  causales  al  Administrador,  quien 
acordará  la  espulsion  si  lo  juzgare  conveniente. 

Art.  16.  Todo  individuo  del  gremio  eátará  obligado  a 
prestar  ausilio  a  cualquiera  embarcación  que  lo  necesite 
o  se  halle  en  peligro.  El  Comandante  determinará  la 
indemnización  atendidas  las  circunstancias. 

Art.  17.  Toda  embarcación  del  gremio  que  salga  a  la 
mar,  llevará  necesariamente  achicador,  vosa,  vichero  y 
un  juego  de  toneletes  de  repuesto. 

El  infractor  de  este  artículo  sufrirá  la  multa  de  un 
peso. 

Art.  18.  Las  horas  de  trabajo  para  los  individuos  del 
gremio  serán  las  comprendidas  entre  el  tiro  de  cañón 
del  amanecer  y  el  de  la  tarde. 

Art.  19.  Las  embarcaciones  que  tuvieren  que  salir 
después  del  tiro  de  cañón  de  la  tarde,  solicitarán  per- 
miso escrito  de  la  Gobernación  marítima,  el  cual  será 
visado  por  el  Comandante  del  resguardo. 

Igual  permiso  necesitarán  los  que  por  la  clase  de  tra- 
bajo en  que  vayan  a  ocuparse,  tengan  que  demorarse 
hasta  después  de  la  hora  fijada,  salvo  algún  caso  impre- 
visto que  se  justificará  ante  el  Comandante  del  res- 
guardo. 

La  infracción  del  presento  artículo  será  penada  con 
una  multa  de  dos  a  a  seis  pesos  según  la  gi-avedad  del 
caso* 


' 
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•  Art.  20.  Los  lugares  para  el  embarque  y  desembar- 
que de  las  embarcaciones  del .  gremio,  serán  el  m\ielle 
principal  del  Resguardo,  la  playa  que  está  al  frente  de 
los  almacenes  fiscales  y  el  Resguardillo.  Si  los  fleteros 
tuvieren  por  algún  motivo  necesidad  de  verificar  el 
embarque  o  el  desembarque  por  algún  otro  punto,  ob- 
tendrán previamente  permiso  del  Comandante  del  res- 
guardo. 

La  infracción  de  esta  disposición  será  penada  con  una 
multa  de  2  a  6  pesos  según  el  caso. 

Ajt.  21.  El  Comandante  del  gremio  pasará  cada  15 
dias,  a  presencia  del  Administrador,  una  visita  a  los 
individuos  y  embarcaciones  del  gremio. 

Las  embarcaciones  que  por  su  mal  estado  no  presten 
seguridad,  serán  suspendidas  del  trabajo,  hasta  que  sus 
dueños  las  reparen  a  satisfacción  del  Comandante. 

Art.  22.  Las  embarcaciones  que  ya  no  se  prestasen  a 
una  reparación  que  dé  las  seguridades  convenientes 
para  navegar,  serán  condenadas  como  inútiles  por  el 
Administrador,  previo  informe  del  Comandante. 

Art.  23.  El  individuo  del  gremio  que  no  concurriere 
a  los  trabajos  durante  tres  revistas  sin  permiso  del  Co- 
mandante o  sin  comprobar  su  imposibilidad,  se  consi- 
derará separado  del  gremio. 

CAPÍTULO  II. 

DEL  ADMINISTRADOR. 

Art.  24f.  Los  deberes  y  atribuciones  del  Administra- 
dor, cuyo  cargo  será  gratuito,  serán  los  siguientes: 

1.*»  Acordar  la  incorj^oracion  al  gremio  de  los  indivi- 
duos que  lo  solicitaren,  en  conformidad  al  presente  re- 
glamento. 

2.®  Asistir  a  las  revistas  quincenales  del  gremio  po- 
niendo su  V.**  B.^  al  pié  de  las  listas,  después  de  certifi- 
cadas por  el  Comandante. 

S,^  Examinar  por  trimestres  las  cuentas  de  la  Tesore- 
ría comparadas  con  el  libro  de  la  oficina  del  gremio  y 
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los  documentos  de  cargo  y  data^  dando  el  correspondien-* 
te  finiquito  si  estuvieren  arregladas. 

4.=  Formar  el  reglamento  económico  a  que  debe  suje- 
tarse el  gremio  en  sus  trabajos. 

5.«  Proponer  al  Gobierno  el  nombramiento  y  destitu- 
ción del  Comandante. 

6.®  Nombrar  los  inspectores  primero  y  segundo  de 
cada  sección  removiéndolos  cuando  lo  estime  conve- 
niente. 

7.®  Designar  el  distintivo  que  deben  llevar  los  indi- 
viduos del  gremio. 

8.®.  Formar  el  presupuesto  anual  para  los  gastos  ordi- 
narios del  gremio,  en  conformidad  a  lo  dispuesto  por  es- 
te reglamento,  y  a  los  estraordinarios  que  acordare  el 
Gobierno,  decretando  en  ambos  casos  los  pagos  que  de- 
ban hacerse  por  la  Tesorería. 

9.**  Disponer  que  se  enteren  en  Tesorería  las  multas 
que  se  impusieren  a  los  individuos  del  gremio. 

10.  Condenar  como  inútiles  las  embarcaciones  del 
gremio,  en  conformidad  de  lo  prevenido  en  el  art.  22. 

11.  Entender  y  resolver  en  las  demandas  que  tengan 
los  individuos  del  gremio  o  cualquiera  otra  persona  con- 
tra el  Comandante,  en  lo  relativo  al  servicio. 

12.  Concurrir  ala  junta  directiva  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  de  cuya  junta  será  miem- 
bro. 

CAPÍTULO  III. 

DEL  COiLVNDANTE. 

Art.  25.  Son  deberes  y  atríbuciones  del  Comandante: 
1.^  Concurrír  diaiíamente  a  la  oficina  durante  las  ho- 
ras de  trabajo. 

2.®  Llevar  dos  libros:  el  primero,  de  matricula  de  los 
individuos  del  gremio,  en  el  cual  se  anotará  el  nombre 
de  la  persona,  edad,  estado,  lugar  de  su  nacimiento,  si 
sabe  leer  y  escribir,  fecha  de  su  incorporación  y  número 
que  le  corresponda  en  la  matrícula.  En  las  columnas 
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respectivas,  anotará  también  el  número  dado  a  cada  em- 
barcación, con  designación  del  propietario  y  de  la  per- 
sona que  por  su  poder,  administrase  aquella.  Y  el  segun- 
do, de  entradas,  en  que  se  sentarán  las  partidas  que 
comprueben  las  cuotas  mensuales  que  satisfagan  los  in- 
dividuos del  gremio,  y  las  multas  que  se  impongan  con 
arreglo  al  reglamento,  espresando  la  falta  que  ha  dado 
lugar  a  la  pena. 

8.^  Becaudar,  bajo  su  responsabilidad,  las  cuotas  que 
meiiBualmente  deben  satisfacer  los  individuos  del  gre- 
mio, y  las  multas  que  se  les  impongan,  pasando  sema- 
nalmente  al  Tesorero  lo  que  haya  recaudado.  La  Tesore- 
ría le  dará  un  recibo  provisional  detallado  de  esas  canti- 
dades, cuyo  recibo  recojerá  cuando  se  haga  la  cancela- 
ción de  que  trata  el  art.  36. 

é.^  Exijir  mensualmente  del  Tesorero  una  razón  de 
los  fondos  que  existan  en  caja  pertenecientes  al  gre- 
mio. 

5.^  Pasar  cada  15  dias,  a  presencia  del  Administrador 
la  revista  de  que  trata  el  art.  21  formando  la  lista  res- 
pectiva y  anotando  en  el  libro  de  matrícula  las  ocurren- 
cias u  observaciones  a  que  diere  lugar. 

6.**  Proponer  al  Administrador  los  inspectores  primero 
I  y  segundo,  designando  a  aquellos  que,  a  su  antigüedad, 

buenos  servicios  y  arreglada  conducta,  reúnan  las  cir- 
cunstancias de  saber  leer  y  escribir. 

7.**  Correjir  las  faltets  que  cometan  los  individuos  del 
gremio,  imponiéndoles  las  multas  que  prescribe  este  re- 
glamento o  suspensión  de  trabajos  por  un  ténnino  que 
no  exeda  de  8  dias.  Si  la  falta  fuere  grave  y  mereciere 
espulsion,  dará  cuenta  al  Administrador. 

Ai-t.  8.**  Mandar  los  individuos  del  gremio  a  los  luga- 
res públicos  de  detención  cuando,  estando  de  servicio, 
cometan  algún  delito,  dando  parte  inmediatamente  al 
Administrador  para  que,  por  su  conducto,  llegue  a  cono- 
cimiento de  la  autoridad  competente. 

9.®  Representar  al  gremio  en  las  cuestiones  judiciales 
o  estra-judiciales  que  se  susciten  en  su  contra  y  entablar 
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demandas  en  su  favor,   con   acuerdo  del  Administra- 
dor. 

10.  Decidir  sin  ulterior  recurso  las  cuestiones  que  se 
promuevan  entre  fleteros  y  particulares  por  la  aplica- 
ción de  la  tarifa  del  gremio. 

En  los  casos  no  previstos  en  la  tarifa,  de  la  resolución 
del  Comandante  podrá  reclamarse  ante  el  Administrador, 
quien  decidirá  definitivamente. 

11.  Celebrar  convenios  con  los  particulares,  arregla- 
dos a  tarifa  por  los  trabajos  del  gremio,  y  adjudicar  es- 
tos trabajos  a  las  secciones  o  individuos  que  designe, 
procurando  que  la  distribución  se  haga  con  la  igualdad 
posible. 

12.  Entregar  en  administración  a  los  inspectores  las 
embarcaciones  cuyos  dueños  o  apoderados  no  hubiesen 
satisfecho  su  cuota  mensual,  y  embargar  a  los  trabaja- 
dores la  mitad  del  jornal  en  los  casos  y  en  la  forma  pre- 
vistos en  los  arts.  30,  31  v  32. 

13.  Designar  los  inspectores  que  deben  ir  a  los  vapo- 
res que  fondeen  en  la  bahía  de  Valparaíso  a  fin  de  quo 
cuiden  que  en  el  desembarque  de  pasajeros  y  equipajes 
se  observe  el  orden  debido. 

Todas  las  embarcaciones  del  gremio  que  atraquen  a 
los  vapores,  cualquiera  que  sea  la  sección  a  que  corres- 
pondan, estarán  sujetas  a  las  órdenes  de  los  inspectores 
comisionados. 

14.  Pasar  a  la  Gobernación  marítima  una  nómina  de 
los  dueños  de  embarcaciones  y  números  asignados  a  és- 
tas, comunicando  a  la  misma  oficina  las  variaciones  que 
ocurran. 

15.  Cumplir  y  hacer  cumplir  todas  las  providencias 
que  se  dicten  por  el  Administrador  o  por  autoridad  com- 
petente. 

CAPÍTULO  IV. 

DE  LOS   INSPECTORES. 

Art.  26.  Son  deberes  y  atribuciones  de  los  inspecto- 
res primeros: 
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1.^  Asistir  con  puntualidad  al  muelle  desde  el  ama- 
necer hasta  que  concluyan  los  trabajos. 

2,**  Cuidar  de  que  en  los  trabajos  observen  el  orden 
debido  los  individuos  del  gremio  de  las  secciones  respec- 
tivas. 

3."  Concurrir  a  las  revistas  del  gremio  y  hacer  pre- 
sente al  Comandante  los  defectos  que  notaren  en  las  em- 
barcaciones de  su  sección. 

4.°  Designar  las  falúas  e  individuos  de  sus  secciones 
que  deban  prestar  auxilio  a  las  embarcaciones  que  se 
encuentren  en  peligro. 

5.«  Concurrir  a*los  vapores  que  lleguen,  siendo  desig- 
nados al  efecto  por  el  Comandante. 

6.^  Atender  en  la  baliía  las  operaciones  de  las  embar- 
caciones del  gremio,  corrijiendo  en  las  de  su  sección  los 
defectos  que  notaren  y  dando  aviso  al  respectivo  inspec- 
tor de  los  de  otras  secciones. 

7.®  Impedir  que  se  cobre  mayores  precios  que  los  de- 
signados por  tarifa,  dando  cuenta  al  Comandante  del  ca- 
so que  ocurriere. 

8.°  Dar  cuenta  diariamente  al  Comandante  de  las  fal- 
tas que  notaren  en  los  individuos  de  su  sección,  y  de  las 
averias  que  sufran  las  embarcaciones. 

9.^  Cuidar  que  ninguna  embarcación  salga  al  mar  sin 
llevar  los  útiles  designados  en  el  art.  17. 

10.  Suspender  del  trabajo,  hasta  por  un  dia,  al  indi- 
viduo de  su  sección  que  cometa  faltas  de  insubordina- 
ción, dando  parte  al  Comandante. 

11.  Obedecer  las  órdenes  que  reciban  del  Comandante 
en  todo  lo  relativo  al  servicio. 

Art.  27.  Los  inspectores  segundos  tienen  los  mismos 
deberes  y  atribuciones  que  los  primeros,  subrogándoles 
en  los  casos  de  ausencia  o  enfermedad  y  prestando  sus 
servicios,  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  éstos.  {*) 

(*)  Los  capítulos  y  y  VI  los  hemos  saprimido  por  haber  sido  deroga- 
dos por  sapremo  decreto  fecha  27  de  diciembre  de  1861  que  insertamos 
en  íeguida: 

*'i^rt  1.*  Saspéndese  loe  efectos  de  las  díspoeicioncs  contenidas  en 
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CAPITULO  VII. 

DE  LA  TABIFA  DEL  GREMIO. 

Art.  $1.  La  tarifa  del  gremio  será  la  siguiente: 

1.®  Por  un  viaje  a  dos  remos  por  una  persona 
para  ir  abordo  y  volver  a  tierra,  no  pasando 
de  20  minutos $  O  25 

2.»  Por  el  mismo  viaje  a  dos  remos  con  dos  per- 
sonas   ti  O  40 

3.®  Por  el  mismo  viaje  con  tres  o  cuatro  perso- 
nas   II  O  50 

4.**  Por  el  mismo  viaje,  diez  centavos  mas  que 
lo  espresado  en  el  inciso  anterior,  por  cada 
persona  que  exeda  de  las  cuatro i  O  10 

5.**  Por  viaje  a  cuatro  remos  con  una  persona, 

no  exediendo  de  20  minutos u  O  50 

6.®  Por  cada  persona  mas  en  el  caso  del  inciso 

anterior u  O  10 

7.**  Por  una  chalupa  a  dos  remos  por  cada  hora  n  O  75 

8.^  Por  una  chalupa  a  cuatro  remos,  por  cada 
hora II  1  50 

9.®  Por  embarque  o  desembarque  de  un  pa^saje- 

ro  y  su  equipaje  que  no  exeda  de  dos  bultos.,  m  O  50 

10  Por  cada  bulto  de  exeso  en  el  caso  del  inci- 
so anterior fi  O  20 

11.  Se  entenderá  por  un  bulto  el  que  no  pase 
su  peso  de  un  quintal,  y  no  se  pagará  flete 
por  uno  o  dos  cuyo  peso  no  llegue  a  doce  li- 
bras cada  uno. 

12.  Por  un  viaje  a  cuatro  remos  para  conducir 

un  pasajero  y  dos  bultos  de  equipaje m  1  00 

El  exeso  de  bultos  se  abonará  en  la  forma  pre- 
venida en  el  inciso  anterior. 

los  eapflulos  bs  j  G.«  del  reglamento  de  16  de  mayo  último  para  el  Gre- 
mio de  Fleteros  de  Valparaíso. 

Art.  2.*  La  Comandancia  del  Gremio  será  servida  gratuita  mente  por 
uno  de  los  ayudantes  de  la  Gobernación  Marítima. 

i^rt  3.*  Las  maltas  que  conforme  al  Reglamento  se  impusieren,  que* 
darán  en  depósito  en  la  Tesorería  fiscal.** 
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13.  Por  embarque  de  los  vapores,  de  una  fami- 
lia que  ocupe  toda  la  chalupa m  3  00 

14.  Por  un  bote  cargado  de  mercaderías  para 
llevar  abordo  o  conducir  a  tierra  en  la  parte 
denominekd^  del  Puerto n  1  00 

15.  Por  la  misma  carga  para  la  parte  del  AU 
mendral n  1  50 

16.  Si  la  carga  a  que  se  refieren  los  dos  incisos 
anteriores  no  alcanzare  a  ocupar  toda  la  em- 
barcación, el  precio  será  convencional,  toman- 
do por  base  la  tarifa  designada  en  dichos  in- 
cisos. 

17.  Por  una  chalupa  para  remolcar  a  dos  remos 

una  lancha  o  lanchon ^^  O  75 

18.  Por  una  id.  a  cuatro  remos m  1  50 

19.  Por  una  id.  a  id.  id.  para  remolcar  un  bu- 
que a  su  entrada  o  salida  del  puerto  quedan- 
do o  estando  sobre  un  ancla II  4  00 

20.  Por  id.  a  id.  id.  para  remolcar  y  amarrar  un 
buque  a  su  entrada  o  salida  del  puerto,  tenien- 
do o  quedando  con  dos  o  mas  anclas m  6  00 

21.  Por  id.  id.  a  id.  id  para  cambiar  de  amarras 
a  un  buque  estando  a  tres  o  mas  anclas,  si  la 
operación  se  efectúa  en  un  dia n  6  00 

22.  La  misma  operación  espresada  en  el  inciso 
anterior,  si  pasa  de  un  dia n  9  00 

23.  Las  chalupas  que  se  ocupasen  en  amarrar  y 
desamarrar  buques  que  no  pueden  efectuar 
su  salida  por  caso  fortuito,  solo  pagarán  la 
mitad  de  los  precios  fijados. 

24.  Por  un  viaje  a  Playa- Ancha,  a  la  pólvora  a 

dos  remos n  2  00 

25   Por  un  id.  a  id.  a  cuatro  remos i  4  00 

26.  Serán  convencionales  los  precios  por  remolques 
de  vasijas  con  licor,  y  los  fletes  para  llevar  mercaderías 
a  los  vapores. 

Serán  asimismo  convencionales  todos  los  trabajos  fija- 
dos en  esta  tarifa  en  los  casos  de  mal  tiempo  o  temporal. 
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Art.  52.  Los  bultos  de  equipajes  que  se  desembarquen 
deberán  ser  conducidos  por  los  mismos  fleteros  al  lugar 
en  que  han  de  ser  reconocidos  por  el  Resguardo. 

Art.  53.  El  individuo  del  gremio  que  exija  mayor  jor- 
nal que  el  establecido  en  la  presente  tarifa,  sufrirá  una 
multa  del  doble  importe  del  flete. 

Art.  54.  La  distribución  de  lo  que  se  ganare  en  fletes 
se  hará  del  modo  siguiente:  en  trabajos  a  dos  remos,  ca- 
da bogador  recibirá  una  cuarta  parte  del  flete,  y  la  sesta 
parte  cada  uno  de  los  trabajos  de  a  cuatro  remos.  El  resto 
en  ambos  casos,  pertenecerá  al  dueño  de  la  embarcación. 

Art.  55.  El  administrador  firmará  dos  copias  de  la 
tarifa,  que  se  colocarán  en  los  lugares  mas  visibles  del 
muelle  principal.  Dichas  copias  contendrán  a  mas,  las 
disposiciones  referentes  a  pasajeros  y  equipajes,  en  in- 
gles, francés,  alemán  e  italiano. 

Una  copia  solamente  en  castellano  se  colocará  en  la 
oficina  del  gremio. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Las  concesiones  otorgadas  por  el  inciso  final  del  art. 
44  y  por  los  arts.  47  y  48,  no  tendrán  lugar  sino  un  año 
después  de  la  promulgación  del  presente  reglamento. 

XII. 

ZmbarcadoBds       ^'^  Todo  dueño,  poseedor  o  arrendatario  de  las  em- 
menores.       barcaciones  menores  que  se  emplean  en  la  bahia  para  el 

Decreto    fecha  -,,.  .  .,  .  ..ii<^ 

19  de  febrero  de  "SO  pubhco  y  trasporte  de  pasajeros  y  equipajes,  deberá 
^^^^'rTx^       V    estar  inscrito  en  el  libro  de  matricula  que  se  lleva  en  la 

Gobernación  Marítima. 

Dicha  inscripción  contendrá  el  nombre  de  la  persona, 
su  residencia,  si  es  dueño  o  arrendatario  de  la  embarca- 
ción, y  el  número  de  orden  que  le  haya  sido  designado 
por  dicha  Gobernación. 

2.^  El  número  que  con^esponda  a  cada  embarcación 
deberá  pintarse  a  babor  y  estribor,  a  popa  y  proa,  guar- 
dando una  distancia  conveniente  de  la  roda  y  del  codas- 
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te,  como  lo  determine  la  Gobernación  Marítima,  según 
la  clase  de  embai'cacion. 

Los  números  serán  pintados  de  blanco  sobre  fondo 
oscuro  y  de  un  tamaño  de  20  centímetros  de  largo,  con 
un  ancho  proporcionado,  conforme  al  modelo  que  habrá 
depositado  en  la  misma  Gobernación,  quedando  obliga- 
dos los  dueños  o  an-endatarios  de  esas  embarcaciones  a 
conservarlos  siempre  en  buen  estado  y  a  renovar  sus 
pinturas  cada  vez  que  su  deterioro  lo  exija. 

3.**  Loa  que  no  cumplieren  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo anterior,  incumrán  en  una  multa  de  10  a  25  pe- 
sos y  en  su  defecto,  en  igual  número  de  dias  de  prisión, 
quedando  sometidos  a  las  misma?  penas  los  que  borraren, 
ocultaren  o  cambiaren  el  número  que  se  haya  designado 
a  la  embarcación.  \ 

4*  El  Gobernador  Marítimo  queda  encargado  del  es- 
tricto cumplimiento  del  presente  decreto,  cuidando  tam- 
bién que  rija  en  todas  sus  partes  el  decreto  supremo  de 
16  de  mayo  de  1861,  escepto  los  capítulos  derogados,  y 
especialmente  que  se  observe  el  art.  51  de  ese  decreto 
que  fija  la  tarifa  designada  para  esas  embarcaciones,  la 
que,  junto  con  el  presente  decreto,  se  colocará  en  un  lu- 
gar visible  de  las  oficinas  de  la  Gobernación  y  del  Res- 
guardo. Cuidará  del  mismo  modo  que  se  apliquen  con 
severidad  las  penas  y  multas  que  imponen  las  disposi- 
ciones vijentes  sobre  aduana  y  policia  marítima  a  los 
infractores  de  ella. 

XIII. 

Art.  1.^  En  cada  uno  de  los  puertos  capitales  de  Go-  BeiflameBioJend- 
bemaciones  y  subdelegaciones  marítimas  en  que,  a  iui- 1?  ^  pr^ctlcoe. 

•^  ®  ^  u     '      j  Decreto  rapremo 

cío  del  Comandante  Jeneral  de  Marina,  lo  demanden  las  fecha  4  de  julio 
necesidades  del  servicio,  habrá  uno  o  mas  pilotos  prác- 
ticos elejidos  entre  los  buenos  hombres  de  mar  que  ha- 
yan navegado  como  capitanes  o  pilotos  por  lo  menos 
cinco  años  y  que  posean,  ademas  del  castellano,  otro 
idioma  vivo. 
Art.  2.°  Todo  marino  que  pretenda  ejercer  el  destino 
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de  práctico  en  un  puerbo,  presentará  a  la  auioriidad  ma- 
rítima la  patente  o  despacho  de  capitán  o  piloto,  si  lo 
tuviere,  y  en  su  defecto,  una  declaración  escrita  de  per- 
sonas autorizadas,  sobre  sus  aptitudes  marineras,  y  un 
informe  de  su  buena  conducta  y  conocimientos  del 
puerto. 

Art.  3.°  Para  proveer  las  plazas  de  prácticos  formará 
el  capitán  de  puerto  propuestas  de  tres  sujetos,  las  que 
con  un  informe  particular  en  que  se  espresen  las  condi- 
ciones y  demás  circunstancias  que  hagan  acreedores  a 
los  propuestos  para  obtener  el  destino  de  práctico,  las 
someterá  al  Comandante  Jeneral  de  Marina,  quien  espe- 
dirá el  nombramiento  a  favor  del  que  considere  mas 
apto  en  bien  del  servicio  público. 

Art.  4.°  Todo  práctico  al  tomar  posesión  de  su  empleo, 
rendirá  una  fianza  de  quinientos  pesos,  para  responder 
por  las  averias  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  cau- 
sare por  su  culpa. 

Aiii.  5.°  Una  vez  que  el  práctico  haya  obtenido  su 
nombramiento  y  rendido  la  fianza  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  será  dado  a  reconocer  por  el  Capitán  de 
puerto  ante  los  celadores  de  bahia  y  demás  jente  de  mar, 
pues  sin  este  indispensable  requisito  no  podrá  ejercer 
las  funciones  de  su  cargo,  so  pena  de  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos  a  favor  del  hospital  o  una  prisión  de  vein- 
ticinco dias,  siendo  ademas  condenado  en  los  daños  que 
causare  por  su  impericia. 

Art.  6.^  Los  prácticos  estarán  subordinados  al  Capitán 
de  puerto  sin  dependencia  de  otra  juri.sdiccion  en  lo  re- 
lativo a  su  cargo.  En  consecuencia,  el  espresado  funcio- 
nario tendrá  facultad  de  correjirlos  en  sus  faltas  y  aun 
de  suspenderlos  del  ejercicio  de  sus  funciones,  dando 
cuenta  oportunamente  al  Comandante  Jeneral  de  Ma- 
rina. 

Art.  7.®  El  Capitán  de  puerto,  en  el  acto  de  dar  a  re- 
conocer al  nuevo  práctico,  ha  de  prevenirle  que  en  las 
averias  o  descalabros  que  causare  por  su  culpa,  será  cas- 
tigado con  arreglo  a  la  lei,  sin  perjuicio  de  las  indemni- 
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zaciones  correspondientes;  y  en  las  orijinadas  por  igno- 
rancia, descuido  o  temeridad,  será  responsable  de  la  forma 
que  se  indicará. 

Art  8.®  Cuando  hubiere  mas  de  un  práctico  en  un 
puerto,  ni  de  noche  ni  de  dia  podrá  faltar  uno  de  ellos 
de  guardia  a  la  Oficina  del  Capitán  del  puerto,  a  fin  de 
acompañar  a  ^te  o  al  ayudante  en  las  visitas  que  se 
practiquen  en  los  bu(j[ues  entrantes,  como  asimismo  pa- 
ra desempeñar  todas  las  comisiones  ordinarias  de  mar 
que  tenga  a  bien  ordenarle  dicho  jefe. 

Art.  9.**  El  práctico  que  faltare  a  su  guardia  sufrirá 
un  arresto  que  no  exederá  de  ocho  dias;  pero  si  reinci- 
diere, podrá  estenderse  este  arresto  hasta  un  mes,  es- 
ceptuándose  los  casos  de  enfermedad  lejítimamente  com- 
probada. 

Art.  10.  En  dia  de  temporal  serán  obligados  todos  los 
prácticos  durante  el  dia  a  dar  sus  vueltas  por  el  muelle 
y  Oficina  del  Capitán  de  puerto,  para  acudir  con  pron- 
titud donde  fueren  necesarios  sus  servicios,  y  en  la  noche 
quedará  solo  el  guardia,  sin  que  pueda  por  ningún  pre- 
testo  separarse  de  su  puesto. 

Art.  11.  Los  prácticos  se  presentarán  diariamente  al 
Capitán  de  puerto  con  el  objeto  de  que  éste  les  indique 
las  faenas  que  han  de  ejecutar,  según  requerimiento 
escrito  de  quienes  voluntariamente  soliciten  sus  servi- 
cios, concluidos  los  cuales,  lo  pondrán  eu  conocimiento 
del  espresado  funcionario. 

Art.  12.  El  Capitán  de  puerto  formará  una  escala  de 
alternativa  para  las  funciones  ordinarias  de  los  prácti- 
cos en  orden  a  amarrar  y  desamarrar  los  buques  en  el 
fondeadero,  y  de  sus  obvenciones  se  hará  masa  común 
sentándola  partida  por  partida  con  espresion  del  moti- 
vo, según  se  fuere  causando,  en  el  libro  que  han  de  te- 
ner a  este  fin,  y  en  el  que  han  de  firmar  su  cobro  cada 
mes  por  iguales  partes. 

Art.  13.  La  administración  de  esta  masa  común,  con 
arreglo  a  lo  prescrito  en  este  reglamento,  corresponderá 
a  una  comisión  compuesta  del  Capitán  del  puerto  y  un 
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práctico  que  será  elejido  a  votación,  siempre  que  sú  nú- 
mero pasare  de  dos  individuos. 

Art.  14.  Por  amarrar  o  desamarrar  un  buque  en  cual- 
quier parte  del  fondeadero,  se  sujetarán  los  prácticos  al 
siguiente  arancel: 
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Art.  15.  Serán  obligados  los  prácticos  a  dejar  un  cin- 
co por  ciento  mensual  de  sus  obvenciones  hasta  formar 
una  cantidad  igual  a  la  que  represente  el  total  de  la 
fianza  de  que  habla  el  art.  4."" 

Art.  16.  El  fondo  formado  de  la  manera  que  se  indica 
en  el  artículo  anterior  será  destinado  esclusivamente  al 
pago  de  las  averias  causadas  por  cualquiera  de  los  prác- 
ticos. 

Art.  17.  El. descuento  ordenado  en  el  art.  15, se  depo- 
Bitará  mensualmente  en  un  banco,  y  a  falta  de  éste  en 
la  Tesorería  del  departamento  o  Tenencia  de  ministros 
que  corresponda,  y  los  intereses  que  produzca  en  el 
primer  caso  acrecerán  al  capital,  sin  que  por  ningún 
pretesto  se  haga  de  él  otro  uso  que  el  determinado  en 
el  artículo  anterior. 

Art.  18.  Cuando  por  cualquiera  circunstancia  dejare 
un  práctico  el  servicio,  se  le  abonará  la  parte  que  le  co- 
rresponda de  los  fondos  de  reserva  que  existan  al  tiem- 
po de  su  separación. 

Ai-t.  19,  En  caso  de  averias  causadas  por  los  prácti- 
cos, se  nombrará  inmediatamente  por  el  Capitán  de 
puerto  una  comisión  compuesta  de  cuatro  capitanes 
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mercantes  bajo  su  presidencia,  la  que,  oyendo  el  testi- 
monio de  los  de  los  baques  mas  cercanos  al  lugar  del 
accidente,  decidirá  de  la  culpabilidad  o  inculpabilidad 
del  práctico.  En  el  primer  caso  se  procederá  a  valorizar 
los  daños  causados  en  la  nave,  cubriéndose  su  importe 
con  el  fondo  de  reserva  y  en  la  forma  prevenida  en  los 
artículos  anteriores;  en  el  segundo,  se  estenderá  al  prác- 
tico el  juicio  de  absolución  de  la  comisión,  para  que  le 
sirva  de  resguardo  si  fuere  demandado. 

Art.  20.  Siempre  que  un  capitán  necesitare  o  pidiere 
los  servicios  de  un  práctico,  los  solicitará  del  Capitán  de 
puerto;  bien  entendido  y  bajo  severas  penas,  que  no  po- 
drán imponerse  los  servicios  de  práctico  a  quien  volun* 
tariamente  no  los  pifia. 

Art.  21.  El  Capitán  de  puerto  señalará  el  sitio  y 
prescribirá  el  modo  y  forma  en  que  los  prácticos  hayan 
de  amarrar  los  buques  en  el  fondeadero,  según  las  ór- 
denes dictadas  y  que  se  dicten  por  autoridad  compe- 
tente, ya  sea  respecto  a  desembarazo  de  sitios,  a  situa- 
ción de  amarradero,  ya  al  debido  cumplimiento  de 
disposiciones  de  aduana,  resguardo  o  sanidad. 

Art.  22.  Para  entrar  un  práctico  a  un  buque  que 
arribe  al  puerto,  se  informará  del  capitán  si  hai  motivo 
de  entredicho  o  cuarentena,  y  habiéndolo,  piloteará  el 
buque  desde  su  embarcación  si  fuere  posible,  y  lo  diri- 
jirá  al  sitio  correspondiente  donde  lo  dejará  fondeado, 
dando  cuenta  inmediatamente  al  Capitán  de  puerto 

Art.  23.  Al  llegar  un  práctico  abordo  de  un  buque 
que  entra  al  puerto,  preguntará  a  su  capitán  si  necesita 
sus  servicios;  en  cuyo  caso  los  prestará,  procediendo 
desde  luego  a  tomar  la  dirección  del  buque  hasta  dejar- 
lo aman-ado  en  el  sitio  conveniente. 

Art.  24.  El  capitán  cuyo  buque  haya  sido  amarrado 
por  un  práctico,  queda  de  hecho  irresponsable  de  las 
averias  que  causare  la  nave  mientras  permanezca  en  el 
mismo  fondeadero,  pues  en  este  caso  debe  precederse 
en  la  forma  prescrita  en  el  artículo  19. 

Art.  25.  Fondeado  un  buque,  ningún  práctico  podrá 
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amarrarlo  o  desamarrarlo  sin  haber  sido  nombrado 
previamente  por  el  Capitán  del  puerto;  el  que  lo  hiciere, 
faltando  a  lo  prevenido  en  este  artículo,  pagará  una 
multa  de  veinte  pesos  a  favor  del  hospital. 

Art.  26.  El  práctico,  antes  de  mover  el  buque  y  lle- 
varlo al  fondeadero  jeneral,  examinará  por  sí  mismo  el 
estado  de  las  amarras  con  que  cuente,  y  si  hallase  que 
no  coiTesponden  al  porte  del  buque  por  su  poco  peso 
o  mal  estado,  no  hará  movimiento  alguno,  procediendo 
sin  dilación  a  dar  parte  al  Capitán  de  puerto,  quien 
dictará  las  medidas  que  juzgue  oportunas  en  este  caso. 

Art.  27.  El  práctico  que  no  amarrare  un  buque  confor- 
me a  lo  prevenido  en  este  reglamento,  será  obligado  a 
amarrarlo  nuevamente  a  su  costa;  y  si  reincidiere,  pa- 
gará veinte  pesos  de  multa  a  favor  del  hospital,  sin  per- 
juicio de  amarrarlo  por  su*cuenta. 

Art.  28.  Si  al  levantarlas  anclas  de  un  buque  salieren 
enredadas  en  ellas  anclas  o  cadenas  perdidas  en  el  fon- 
deadero>  el  práctico  que  se  hallare  abordo  dará  parte 
al  Capitán  del  puerto  inmediatamente  que  baje  a  tierra; 
el  contraventor  pagará  una  multa  de  25  pesos,  destina- 
da al  mismo  establecimiento  de  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia en  los  artículos  anteriores. 

Art.  29.  Por  cualquier  faena  estraordinaría  que  se 
ejecute  por  los  prácticos  se  hará  previamente  un  con- 
venio entre  ellos  y  los  interesados  ante  el  Capitán  del 
puerto.  En  caso  contrario,  las  partes  se  someterán  a  la 
decisión  del  mencionado  jefe. 

Árt.  30.  Todo  buque  que  necesite  práctico  izará  en  el 
tope  del  trinquete  un  gallardetón  azul,  y  en  las  embar- 
caciones menores  en  que  se  embarquen  los  prácticos 
para  ejercer  sus  funciones,  llevarán  en  el  asta  de  popa 
una  bandera  del  mismo  color,  de  un  metro  de  vuelo  por 
setenta  centímetros  de  ancho. 

Art.  31.  Los  prácticos  usarán  el  botón  de  ancla,  y 
por  todo  distintivo  llevarán  en  la  parte  superior  de 
la  gorra  el  escudo  que  usa  el  cuerpo  jeneral  de  la  ar- 
mada. 
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Art.  32.  En  la  Oficina  de  la  Capitanía  del  puerto  se 
fijará  en  su  respectiva  tablilla  una  copia  del  presente 
reglamento,  y  una  vez  a  la  semana  el  Capitán  de  puerto 
dispondrá  que  se  saque  a  la  parte  esterior  un  lugar 
visible  para  que  pueda  leerlo  el  público. 

Art.  33.  Se  deroga  el  reglamento  dictado  con  fecha 
11  de  agosto  de  1858  paia  los  prácticos  del  puerto  de 
YaJparaisa,  debiendo  el  presente  rejir  tanto  en  éste 
como  en  todos  aquellos  puertos  donde  no  existan  regla- 
mentos especiales. 

XIV. 

Art.  1.**  Toda  persona  que  desee  establecer  en  este    Casas  da  al^a- 

snionto  de  xnari- 
puerto  casas  de  alojamiento  de  marineros  o  ajencias  para         ñeros* 

proporcionar  éstos,  deberá  solicitar  del  Comandante  Je-  xí^^*™®°ijj^  q^' 

neral  de  Marina  la  correspondiente  licencia,  la  cual  se  mandanda  Jene- 

.  ,       j  .  1       .    /•  j.*  raíéd  Marina  de 

otorgara  o  denegáis  según  los  informes  y  garantías  que  acuerdo  con  la  lo- 
presente  el  solicitante.  ^^T^¿,"Z^ 

En  las  solicitudes  que  se  hagan  con  ese  objeto  o  para  de  1872. 
trasladar  los  establecimientos  a  otro  local,  deberá  espre- 
sarse las  condiciones,  barrio  y  número  de  la  casa  en  que 
van  a  instalarse. 

Art.  2.**  En  la  Oficina  jeneral  de  enganche  de  mari- 
neros se  abrirá  un  rejistro  en  que  se  anote  el  nombre 
del  dueño  y  del  administrador  de  esta  casa,  la  situación 
que  ocupa  y  número  de  personas  que  pueden  alojarse. 

Art.  3.^  En  el  frontis  de  estas  casas,  y  en  una  parte 
visible,  mantendrán  los  dueños,  aseado  y  bien  lejible, 
un  rótulo  que  indique  la  clase  o  jiro  del  establecimiento 
y  el  número  de  orden  que  le  corresj^onde  en  el  rejistro. 

Art.  4.®  Los  administradores  deberán  llevar  con  la 
debida  limpieza  y  claridad,  un  libro  foliado  y  rubricado 
por  el  Jefe  de  la  Oficina  jeneral  de  enganche  en  que  se 
anote  el  nombre,  apellido  y  patria  de  todo  marinero  que 
reciban  en  sus  respectivos  establecimientos,  el  buque  de 
que  se  ha  desembarcado  y  destino  que  haya  desempe- 
ñado. 

Al  embarcarse  el  marinero  se  anotará  en  el  mismo 
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libro  la  fecha,  buque  a  que  pasa  a  servir  y  plaza  que 
vaya  a  ejercer  en  su  nuevo  destino. 

Arfc.  5.**  Este  rejistro  podrá  ser  inspeccionado  por  el 
Administrador  de  la  Oficina  jeneral  de  enganche  de  ma- 
rineros, y  los  encargados  de  los  mencionados  estableci- 
mientos deberán  suministrarle  cuantos  datos  y  noticias 
les  pidan  y  necesiten  para  aclarar  cualquier  duda  que 
se  les  presente  en  el  examen  del  rejistro. 

Art.  6.**  No  podrá  admitirse  en  estas  casas  a  ningún 
marinero  sin  que  previamente  exhiba  su  libreta,  pape- 
leta-desembarco o  certificado  de  licénciamiento  del  cón- 
sul respectivo,  visados  estos  dos  últimos  documentos  por 
la  Oficina  jeneral  de  enganche. 

Art.  7.**  A  todo  individuo  que  se  presente  en  estas 
casas  sin  estar  en  posesión  del  documento  que  acredite 
su  legal  licénciamiento  o  desembarco,  los  administrado- 
res deberán  conducirlo  a  la  Oficina  jeneral  de  enganche 
para  que  ésta,  inscribiéndolo  en  el  rejistro  respectivo, 
lo  ponga  en  seguida  a  disposición  de  la  Gobernación 
marítima  para  que  se  proceda  con  arreglo  a  lo  prevenido 
en  el  artículo  3.^  del  decreto  de  la  Intendencia  de  13 
del  mes  actual. 

Art.  8.**  El  dueño  de  casa  de  alojamiento  que  hospe- 
de algún  marinero  en  contravención  a  lo  dispuesto  en 
el  artículo  5.®,  incurrirá  en  una  multa  de  25  a  50  pesos, 
o  encuna  prisión  equivalente  a  un  dia  por  cada  peso  en 
que  se  le  pena;  y  en  caso  de  reincidencia,  podi-á  suspen- 
dérsele el  ejercicio  de  su  establecimiento  hasta  seis  me- 
ses, según  los  casos. 

Art.  9.^  En  doble  pena  de  la  determinada  en  el 
artículo  anterior,  incurrirá  el  dueño  o  Administrador  de 
estas  casas  que  ocultare  o  incitare  a  la  deserción  de  al- 
gún marinero  de  la  marina  mercante;  pero  en  caso  que 
el  marinero  gozase  del  fuero  militar,  los  culpables  que- 
darán sujetos  a  las  penas  establecidas  en  la  lei  del  caso. 

Art.  10.  Las  ajénelas  no  podrán  proporcionar  mari- 
neros a  los  buques  de  gueiTa  y  mercantes  estranjeros 
sin  haberlos  previamente  presentado  a  la  Oficina  jeneral 
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de  enganche  para  su  anotación  en  el  rejístro  correspon- 
diente; y  una  vez  que  se  hayan  iascrito,  la  misma  ofici- 
na estenderá  y  entregará  al  marinero  su  certificado,  por 
el  cual  conste  ese  hecho  y  el  hallarse  habilitado  para  su 
embarco. 

Art.  11.  No  es  lícito  a  los  administradores  de  estos 
establecimientos  ejercer  presión  ni  oponerse  a  que  los 
marineros  elijan  y  se  embarquen  en  el  buque  que  ellos 
deseen;  evitando  que  los  gastos  que  hagan  los  marineros 
mientras  permanezcan  en  sus  casas  no  escedan  del  mon- 
to del  sueldo  de  un  mes  que  les  corresponde,  según  el 
destino  que  pueden  desempeñar  abordo. 

Art.  12.  En  caso  que  algún  marinero  abandonase  la 
casa  en  que  se  hallaba  alojado,  cualquiera  que  sea  la 
causa  que  diere  lugar  a  ello,  el  administrador  deberá 
avisarlo  inmediatamente  a  la  Gobernación  marítima  y 
Oficina  jeneral  de  enganche,  entregando  a  esta  última 
la  libreta  o  certificado  do  desembarco  del  marinero. 

Art.  13.  En  los  primeros  cinco  dias  de  cada  mes,  los 
administradores  de  estas  casas  pasarán  a  la  Oficina  je- 
neral de  enganche  un  estado  nominal  de  los  individuos 
que  hubieren  hospedado  en  el  mes  anteiíor,  con  desig- 
nación de  los  que  se  hayan  embarcado  en  el  mismo 
tiempo,  o  dejado  la  casa  por  otros  motivos,  y  de  los  que 
queden  existentes. 

En  el  mismo  estado  se  espresará  el  buqne  a  que  han 
pasado  a  servir  los  que  se  hayan  embarcado. 

Art.  14.  Las  piezas  que  se  destinen  en  estos  casos 
para  dormitorios,  deberán  tener  cuatro  metros  de  altura 
por  lo  menos,  y  no  podi-án  admitirse  en  ella  mas  in- 
dividuos que  uno  por  cada  cuatro  metros  superficia- 
les. 

Art.  15.  El  Médico  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  Ad- 
ministrador do  la  Oficina  jeneral  de  enganche  y  atendi- 
das las  prescripciones  del  aitículo  anterior,  designará  el 
número  de  individuos  que  pueda  alojarse  en  cada  dor- 
mitorio, lo  cual  se  hará  consignar  en  una  tarjeta  que  se 
fijará  en  una  parte  visible  de  los  mismos  dormitorios. 
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Art.  16.  Para  el  aseo  interior  de  estas  casas  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes: 

1  .•  Cada  dormitorio  se  barrerá  todas  las  mañanas  an- 
tes de  las  diez,  y  sus  ventanas  se  mantendrán  abiertas 
dos  horas  por  la  mañana  y  dos  horas  por  la  tarde,  siem- 
pre que  el  tiempo  y  el  estado  de  salud  de  los  alojados  lo 
permita; 

2  *  Las  paredes  serán  blanqueadas  con  cal  viva  por 
lo  menos  dos  veces  al  año; 

3.*  Los  pisos  de  los  dormitorios  se  tendrán  perfecta- 
mente aseados,  y  si  fueren  de  madera  se  harán  lavar 
una  o  mas  veces  por  semana,  según  sea  necesario  para 
conservarlos  en  el  estado  de  limpieza  que  se  previene; 

4 .•  La  ropa  de  cama  se  ventilará  con  frecuencia,  es- 
pecialmente en  el  verano,  y  si  los  colchones  fueren  de 
paja,  se  hará  renovar  ésta  dos  veces  al  año; 

5.*  La  limpieza  de  los  patios,  desagües  y  lugares,  será 
rigurosamente  mantenida,  procurando  los  dueños  de 
casa  que  no  haya  la  menor  omisión  a  este  respecto; 

6.*  Se  tendrá  especial  cuidado  por  los  administrado- 
res de  estos  establecimientos  de  que  sus  alojados  ten- 
gan siempre  buena  y  suficiente  agua  para  beber,  ha- 
ciendo limpiar  diariamente  los  depósitos  que  la  con- 
tengan; 

7,*  Si  alguno  de  los  alojados  se  enfermare,  el  Admi- 
nistrador cuidará  de  que  se  llama  inmediatamente  un 
médico,  y  si  éste  declarase  que  la  enfermedad  es  de  ca- 
rácter grave  o  contajiosa,  se  dará  parte  en  el  acto  a  la 
policía  para  que  se  haga  trasladar  el  enfermo  al  hospi- 
tal o  lazareto,  según  el  caso; 

8.*  Las  camas  en  que  hayan  dormido  personas  en- 
fermas, no  serán  usadas  por  otras  hasta  que  no  se  las 
haya  ventilado  y  desinfectado.  La  paja  de  los  colchones 
será  siempre  renovada  en  estos  casos; 

9.*  Para  desinfectar  y  limpiar  las  camas  y  piezas 
donde  hayan  dormido  individuos  atacados  de  enferme- 
dades contajiosas,  los  administradores  se  sujetarán  es- 
trictamente a  las  instrucciones  que  les  dé  el  médico. 
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Art.  17.  Mensualmente  y  en  los  primeros  diez  dias 
de  cada  mes^  el  Médico  de  sanidad  pasará  una  visita  a 
todas  las  casas  de  alojamiento  de  marineros  con  el  ob- 
jeto de  que  se  impongan  personalmente  del  estado  en 
que  se  hallen,  y  si  se  observa  puntualmente  las  medidas 
hijiénicas  que  se  prescriben  en  este  reglamento. 

De  cualquiera  omisión  que  notase  a  este  respecto, 
dará  cuenta  a  la  Intendencia  para  dictar  las  providen- 
cias convenientes. 

Art.  18.  Fuera  de  estas  visitas  periódicas  que  debe 
hacer  el  médico  de  sanidad,  el  Delegado  del  protomedi- 
cato  podrá,  cuando  lo  estime  oportuno,  inspeccionar 
estos  establecimientos,  proponiendo  a  la  Intendencia 
todas  aquellas  medidas  que  a  su  juicio  contribuyan  al 
mejor  [arreglo,  salubridad  y  comodidad  de  dichas  ca- 
sas. 

Art.  19.  Los  administradores  de  estos  establecimien- 
tos formarán  un  arancel  de  los  precios  que  fijen  por 
mantención  y  alojamiento  de  cada  maiínero  que  hospe- 
den, del  que  pasarán  una  copia  a  la  Oficina  jeneral  de 
enganche. 

Art.  20.  Las  infracciones  del  presente  reglamento 
que  no  estén  espresamente  penadas,  lo  serán  con  una 
malta  que  no  baje  de  diez  pesos  ni  esceda  de  cincuenta, 
o  una  prisión  de  un  dia  por  cada  peso. 

Art.  21.  Siempre  que  fuere  necesario,  el  Administra-^ 
dor  de  la  Oficina  jeneral  de  enganche  podrá  solicitar  de 
la  Intendencia,  por  el  conducto  correspondiente,  la 
fuerza  de  policía  que  creyere  conveniente  para  que  le 
acompañe  en  las  visitas  de  inspección  que  debe  practi- 
car en  estas  casas,  o  para  la  aprehensión  de  desertores 
u  otras  dilijencias  concernientes  a  su  cargo. 

Art.  22.  El  mismo  ausilio  podrá  pedir  el  Médico  de 

9 

sanidad  y  el  Delegado  del  protomedicato,  cuando  vayan 
a  practicar  las  visitas  a  que  se  refieren  los  artículos  18 
y  19. 

Art.  23.  Una  copia  del  presente  reglamento,  con  su 
traducción  al  ingles,  francés,  alemán  e  italiano,  deberá 
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manten  ei*se  fijada  en  un  lugar  conveniente  de  las  casas 
de  alojamiento. 

Art.  24.  Queda  derogado  en  todas  sus  partes  el  decre- 
to de  esta  Comandancia  Jeneral  de  8  de  abiil  de  1867. 

XV. 

Desertores  de        ^^'  ^-^  Todo  marinero  que  obtenga  su  licenciamien- 
^''^*™*"        to  absoluto,  bien  sea  que  haya  pertenecido  a  la  marina 

Decreto  fecha  13  _  .       ■,  ,      !.     i    i  i 

áe  marzo  de  18*72.  de  guerra  O  mercante,  deberá  al  desembarcarse  presen- 
{Echdurren),  ^^  ^j  Gobernador  marítimo  el  documento  que  acredite 

aquel  hecho,  manifestando  a  la  vez  al  mismo  jefe  de  la 
casa  de  alojamiento  donde  vaya  a  hospedarse. 

Si  el  marinero  cambiase  después  de  alojamiento,  el 
administrador  de  la  casa  en  que  se  hallaba  y  el  de  la 
que  en  la  actualidad  resido,  deberá  oportunamente  dar 
aviso  de  este  hecho  a  la  Gobernación  marítima. 

Art.  2.*  El  Grobemador  marítimo  abrirá  un  rejistro 
en  que  se  anote  el  nombre,  apellido,  patria  y  demás 
circunstancias  que  constituyen  la  mejor  filiación  del 
marinero  licenciado,  como  asimismo  el  buque  de  quo 
procede  y  casa  donde  ha  de  alojarse. 

Art.  3.*»  El  marinero  que  siendo  licenciado  se  desem- 
barcase sin  estar  en  posesión  de  su  certificado  de  licén- 
ciamiento, se  le  retendrá  en  la  Gobernación  marítima,  y 
si  de  las  investigaciones  que  se  hicieren  para  averiguar 
su  procedencia  resultare  que  era  desei^tor,  se  le  pondrá 
inmediatamente  a  disposición  de  la  autoridad  corres- 
pondiente si  el  buque  en  que  servia  fuera  chileno,  y  en 
caso  de  que  éste  fuese  estranjero,  se  remitirá  al  cónsul 
de  la  nación  a  que  pertenece  el  buque. 

Art.  4.®  £1  Comandante  del  Resguardo  retendrá  a 
todo  individuo  que  conduzca  a  tierra  equipajes  pertene- 
cientes a  maiineros,  para  ponerlo  inmediatamente  a 
disposición  de  la  Grobemacion  marítima,  quien  averi- 
guando el  oríjen  del  equipaje,  procedei-á  contra  su  dueño 
como  en  el  caso  del  artículo  anterior. 

Art.  5.**  Todo  bote  (^ue  venga  a  tierra  conduciendo 
marineros  e  inspirase  sospechas,  se  le  aprehenderá  por 
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el  Resgaardo^  remitiendo  a  sus  tripulantes  a  la  Gober- 
nación marítima  para  los  efectos  del  art  3.^ 

Ar¿.  6.®  No  es  permitido  a  los  dueños  de  las  casas  de 
alojamiento,  ni  a  sus  ajentes  o  dependientes,  pasar  a  vi- 
sitar los  buques  surtos  en  la  bahia  sin  un  permiso  por 
escrito  del  Gobernador  marítimo,  quien  dejará  constan- 
cia en  su  oficina  del  nombre  del  solicitante,  y  del  buque 
que  vaya  a  visitar,  y  de  la  duración  de  la  licencia. 

Al  regresar  a  tierra  los  individuos  a  que  se  refiere  el 
inciso  anterior,  deberán  devolver  a  la  Gobernación  ma- 
rítima para  su  cancelación,  la  licencia  que  se  hubiere 
otorgado. 

Art.  7.^  Los  infractores  de  las  disposiciones  conteni- 
das en  este  decreto  incurrirán  en  una  multa  de  25  a  50 
pesos,  y  en  su  defecto  en  una  prisión  equivalente  a  un 
dia  por  cada  peso  en  que  se  les  pena. 

En  el  caso  de  reincidencia  sufrirán  los  dueños  de  ca- 
sas de  alojamientos  contr(iventores,  ademas  de  las  penas 
contenidas  en  el  inciso  anterior,  la  de  supension  en  el 
ejercicio  de  sus  establecimientos  por  todo  el  tiempo  que 
lo  juzgue  conveniente  la  Intendencia,  atendidas  las  cir- 
cunstancias y  consecuencias  a  que  la  contravención  die- 
m  lugar. 

El  Gobernador  marítimo  en  el  caso  de  reincidencia, 
cuidará  de  anotar  esta  circunstancia  en  el  parte  que 
pase  a  la  Intendencia. 

Art.  8.®  El  Gobernador  marítimo  y  el  Comandante 
del  Resguardo  quedan  encargados,  en  la  parte  que  les 
corresponda,  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de 
las  anteriores  disposiciones,  para  lo  cual  harán  ñjar  en 
un  lugar  visible  de  sus  oficinas,  un  ejemplar  impreso 
del  presente  decreto. 

XVI. 

1.**  Siempre  que  los  Comandantes  de  los  buques  de  la 
escuadra  o  de  los  buques  existentes  en  esta  plaza  tuvie- 
ren conocimiento  de  que  algún  individuo  de  su  depen- 
dencia hubiese  sido  conducido  a  la  cárcel  o  cuai^tel  de 


ICorlndrofl  7  sol- 
dados presos. 

Orden  espedida 
por  U  Comaudan- 
cía  Jen  eral  de  Ar- 
roaB  y  de  Marina, 
fecba  4  de  abril 
de  1872. 

(Echdurren). 
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la  Guardia  Municipal,  lo  avisarán  inmediatamente  a  la 
Comandancia  Jeneral  de  Armas  o  de  Marina,  según  co- 
rresponda, para  que,  por  conducto  de  ésta,  se  reclame  el 
individuo  de  que  se  trata,  a  fin  de  que  se  proceda  a  su 
juzgamiento  o  pase  al  cuartel  a  cumplir  la  condena,  se- 
gún el  caso. 

2.*  Habiéndose  observado  cierta  lenidad  respecto  de 
los  individuos  de  la  Guardia  nacional  que  pasen  a  los 
cuarteles  a  cumplir  la  condena  que  se  les  ha  impuesto 
por  el  juzgado  competente,  se  recomienda  a  los  jefes 
respectivos  velen  y  hagan  cumplir  formalmente  esa  con- 
dena, dando  cuenta  a  la  Comandancia  Jeneral  de  cual- 
quiera omisión  que  se  notare  a  este  respecto. 

■ 

XVII. 

Embarque  7  des- 
embarque de  ar-      En  adelante  no  podrá  precederse  al  embarque  o  des- 
tícnlos  fiscales.        ,  j      ai    i      i      •  ^  ^        •     x 

Decrete  fecha  10  ^^^^^arque  de  artículos  de  ninguna  clase  pertenecientes 

de  abril  de  1872.  al  fisco  sin  una  Orden  escrita  de  esta  Intendencia.  Al 
'  efecto,  los  Ministros  de  la  Tesorería  Fiscal  recabarán 
oportunamente  de  esta  Intendencia  los  pedimentos  que 
sean  necesarios  para  que,  presentándolos  al  Resguardo, 
esta  oficina  permita  dicho  ,  embarque  o  desembarque,  y 
cuide  de  remitir  esos  pedimientos  cada  quince  dias  a  la 
aduana,  para  el  mejor  servicio  de  la  oficina  de  Estadís-- 
tica. 

XVIII. 

DEL  GBEMIO  Y  SUS  OBLIGACIONES. 

-      1  Ua.      ^^-  1'*^  Al  gremio  de  jornaleros  y  lancheros  corres- 

choros.        ponde  hacer  esclusivamente  los  trabajos  que  este  capí- 

«S^tt  oíd":  tulo  previene. 

nanza  de  Aduanas     }^^  2.°  Solo  eu  los  casos  fortuitos  sem  permitido 

fecha  23  de  agosto  i         j     .      .  ljl 

de  1861.  hacer  uso  de  cualquiera  clase  déjente  que  no  esté  ma- 

triculada. 

Art.  3.®  Tendrá  la  dirección  del  gremio  de  jornaleros 
y  lancheros  un  Administrador  que  será  nombrado  y  re- 
movido por  el  Supremo  Gobierno,  según  convenga.  Sus 
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atribuciones  son,  ademas  de  las  que  según  la  ordenanza 
de  11  de  noviembre  de  1845  le  corresponden  como 
miembro  de  la  junta  directora  de  los  establecimientos 
de  benefícencia,  las  que  mas  adelante  se  le  designan  en 
este  capitulo. 

Art.  4.°  El  mando  inmediato  del  gremio  estará  a  car- 
go de  los  empleados  denominados  1.^  y  2.®,  Comandante 
y  Mayor  diá  cuerpo. 

Art.  5.^  La  matrícula  de  jornaleros  y  lancheros  se 
formará,  por  ahora,  de  656  plazas,  divididas  en  dos  sec- 
ciones denominadas,  terrestre  y  marítima. 

Art.  6.®  La  sección  terrestre  se  compondrá  de  4?4fO 
plazas,  divididas  en  20  cuadrillas  de  a  22  hombres  cada 
una,  inclusos  dos  capataces  1.®  y  2.**,  que  tendrán  el  maa- 
do  de  cada  una  de  ellas,  y  se  ocuparán  en  el  embarque 
7  desembarque  de  la  carga  y  en  todos  los  demás  traba- 
jos de  tierra. 

Art.  7.**  La  sección  marítima  se  compondrá  de  216 
plazas,  divididas  en  12  cuadrillas  de  18  hombres,  inclu- 
sos  seis  patrones  en  cada  una  que  tendi*án  el  mando  de 
las  embarcaciones  que  tripulen,  y  se  ocuparán  en  todos 
los  trabajos  de  mar. 

Art.  8.°  El  número  de  plazas  de  que  se  compone  el 
gremio  podrá  aumentarse  o  disminuirse  por  el  Adminis- 
trador, siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  con  previo 
acuerdo  del  Gobierno. 

Art.  9.®  No  se  admitirá  ningún  individuo  en  el  gre- 
mio, si  no  presenta  un  certificado  de  persona  abonada, 
que  acredite  su  honradez,  el  cual  será  calificado  por  el 
Comandante  y  aprobado  por  el  Administrador. 

Art.  10.  Los  hijos  de  aquellos  jornaleros  o  lancheros 
que  hayan  servido  honradamente,  tendi'án  la  preferencia 
sobre  cualquiera  otro  individuo,  para  ser  matriculados 
en  el  gremio,  siempre  que  concurra  en  ellos  la  circuns- 
tancia que  exije  el  artículo  anterior. 

Art.  11.  Todos  los  individuos  del  gremio  llevarán  el 
distintivo  que  el  Administrador  designe,  y  el  número 
que  les  haya  correspondido  en  matrícula. 
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Art.  12.  El  jornalero  o  loachero  o  capataz  que  se  en- 
contrare trabajando  sin  su  distintivo,  será  suspenso  del 
trabajo  por  ocho  dias,  perdiendo  por  este  tiempo  el  jor- 
nal; y  el  que  lo  franquease  a  cualquiera  persona  que  no 
esté  matriculada,  será  separado  del  gremio. 

Art.  13.  No  podrá  ser  admitido  capataz  de  cuadrilla 
ni  de  mar  el  que  no  sepa  leer  ni  escribir. 

Art.  lé.  En  caso  de  ausencia  o  enfermedad,  los  capa- 
taces primeros  serán  subrogados  por  los  segundos  de  sus 
cuadrillas,  y  éstos  por  los  jornaleros  que  elijiese  el  Co- 
mandante; mas  si  la  enfermedad  o  ausencia  pasare  de 
un  mes,  se  dará  cuenta  al  Administrador  para  que  re- 
suelva lo  conveniente. 

Art,  15.  Todo  dueño  de  lanchas  que  presente  un  in- 
dividuo para  que  sea  nombrado  capataz  de  mar,  deberá 
dar  una  fianza  de  300  pesos  a  satisfacción  del  Adminis- 
trador, que  tiene  facultad  de  no  admitirlo,  y  cuya  fianza 
será  para  responder  por  las  averias  que  sufra  la  carga 
por  efecto  del  mal  estado  de  las  embarcaciones. 

Art.  16.  Los  capataces  de  mar  podrán  ser  removidos 
por  los  dueños  de  lanchas,  sin  mas  requisito  que  avisarlo 
al  Administrador,  retirando  al  mismo  tiempo  la  fianza 
que  habian  dado  por  ellos. 

Estos  capataces  no  tienen  opción  a  las  ventajas  que 
esta  ordenanza  concede  a  los  otros  individuos  matricu- 
lados. 

Art.  17.  Los  capataces  de  mar  tendrán  mando  sobre 
todo  lanchero  que  se  halle  trabajando  en  las  lanchas  que 
estén  bajo  su  custodia. 

Art.  18.  Cada  lancha  será  tripulada  por  un  patrón  y 
dos  remeros,  sacados  de  la  cuadrilla  que  por  turno  esté 
al  cargo  de  la  descarga  del  buque. 

Art.  19.  El  capataz  de  cuadrilla  o  patrón  de  mar  que 
permitiese  incorporar  a  su  cuadrilla  a  algún  individuo 
que  no  esté  matriculado,  sufrirá  una  suspensión  de  tra- 
bajo de  ocho  dias,  por  primera  vez,  y  si  reincidiese,  se 
rebajará  a  la  clase  de  jornalero,  o  se  le  separará  del  ser- 
vicio, ajuicio  del  Administrador, 
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Alt  20.  Si  fuese  necesario  espulsar  del  gremio  a  al- 
gunos de  sus  individuos,  el  Comandante  espondrá  las 
causas  que  motivan  la  espulsion  ante  el  Administrador, 
quien  resolverá  en  el  acto  lo  que  creyere  conveniente. 

Arfc.  21.  Los  capataces  de  mar  y  lancheros  que  sirvan 
en  las  lanchas,  a.sis tiran  a  sus  trabajos  en  todas  las  esta- 
ciones al  amanecer  y  se  retiraran  cuando  hayan  conclui- 
do la  descarga  y  carga  diaria.  Los  demás  capataces  y 
joraaleix)s  de  tierra  concurrirán  al  servicio  a  las  siete  de 
la  mañana,  desde  el  1.®  de  octubre  hasta  el  31  de  marzo, 
y  a  las  ocho  desde  el  1.^  de  abril  hasta  el  30  de  setiem- 
bre, esceptuándose,  para  unos  y  otros,  los  casos  estraor- 
dinarios. 

Art.  22.  Durante  las^  horas  de  trabajo  estarán  subor- 
dinados el  gremio  y  capataces  de  mar,  a  sus  respectivos 
jefes  y  a  todos  los  de  la  Alcaidía  y  Resguardo. 
Art.  23.  Son  deberes  de  los  capataces  de  cuctdrillcts: 
V  No  desembarcar  ninguna  lanchada  de  mercaderías 
sin  que  antes  hayan  recibido  orden  para  ello  de  la  Al- 
cudia y  Resguardo. 

2.®  Ordenar  el  trabajo  de  los  individuos  de  su  cuadri- 
lla, nombrando  los  aguateros,  recibidores  y  cuartilleros, 
sin  feltar  al  turno  que  le  corresponda. 

3.*  No  permitir  en  sus  trabajos  a  ningún  individuo 
que  no  pertenezca  a  su  cuadrilla;  pero  si  por  alguna 
causa  no  tuviese  el  número  suficiente  de  jornaleros,  ocu- 
pará ademas  aquellos  que  al  efecto  nombre  el  Coman- 
dante. 

4.*  Cuidar  de  que  todos  los  individuos  de  su  cuadrilla, 
aun  cuando  ésta  se  halle  repartida  en  varios  puntos,  ha- 
gan los  amimajes  en  tierra  de  modo  que  no  sufra  detri- 
mento la  carga.  Los  perjuicios  que  a  este  respecto  se 
inoguen,  serán  subsanados  a  su  costa. 

5.*  Recibir  de  los  interesados  las  notas  en  que  se  de- 
signe los  bultos  que,  por  tener  diferentes  paquetes  deban 
despacharse,  siendo  responsables  de  los  forros,  sunchos 
y  demás  cosas  que  resulten  de  esta  operación;  debiendo 
también  marcar  y  numerar  los  sobredichos  paquetes  con 
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anuencia  del  empleado  de  la  Alcaidía  y  comerciante; 
coser  los  fardos  o  sacos  y  clavar  los  cajones,  barriles, 
etc.,  que  los  requieran,  a  costa  de  los  interesados. 

6.*"  Cuidar  que  en  su  cuadrilla  haya,  por  lo  menos, 
un  par  de  fierros,  agujas  y  cuchillos  de  los  que  no  estén 
prohibidos  por  la  policia. 

7.®  Tomar  razón  diaria  del  peso  o  medida  de  los  bul- 
tos que  se  desembarquen  o  embarquen,  en  una  papeleta 
con  anuencia  del  interesado  que  deberá  concurrir  preci- 
samente a  esta  operación,  sin  que  sea  necesario  dar  aviso, 
y  estando  conforme  se  le  exijirá  el  V.®  B.®  para  que  el 
Mayor  la  revise  y  rubrique,  pasándola  éste  a  la  oficina 
con  el  objeto  de  formar  el  cargo  correspondiente  al  bu- 
que y  consignatario. 

8.®  Si  no  concurriese  el  interesado  y  fuese  preciso 
guardar  la  carga  por  ser  la  hora  avanzada  o  por  cual- 
quiera otra  causa,  bastará  que  la  papeleta  esté  rubricada 
por  el  Mayor,  cuidando  los  capataces  de  sacar  a  la  ma- 
yor brevedad  el  V.®  B.°  del  interesado.  Si  éste  se  negare 
a  ello,  y  entablare  algún  reclamo  ante  el  Comandante 
1.^  sobre  el  importe  de  la  papeleta,  solo  tendrá  lugar  la 
rebaja  que  solicite  si  conviene  en  ella  el  Mayor  y  capa- 
taz de  la  cuadrilla  que  ha  entendido  en  la  operación,  o 
si  fuere  posible  reconocer  los  bultos  que  son  el  objeto 
del  reclamo. 

9.^  Suspender  en  el  acto,  dando  parte  al  Comandante, 
a  los  jornaleros  que  trabajan  en  su  cuadrilla,  por  no  ha- 
ber cumplido  sus  órdenes. 

10.  Estar  en  el  lugar  donde  se  descarguen  los  bultos, 
haciendo  la  separación  de  marcas  o  calidades  para  la 
toma  de  razón  del  Resguardo  y  Alcaidía,  a  la  que  darán 
cuenta  de  los  que  se  hallen  en  mala  condición. 

11.  En  el  caso  que,  por  atenciones  del  servicio,  tengan 
que  separarse  del  lugar  en  que  se  hayan  descargado  o 
en  que  se  vayan  a  descargar  algunos  bultos,  dejarán  pre- 
cisamente un  jornalero  de  su  misma  cuadrilla  en  cada 
uno  de  los  puntos  que  sea  necesario,  haciéndole  observar 
lo  que  para  él  está  prescrito  en  el  párrafo  anterior. 
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12.  Luego  que  los  empleados  de  la  Alcaidía  den  las 
órdenes  para  que  se  guarde  la  carga  en  los  almacenes 
que  con  este  objeto  se  hayan  designado,  pasará  a  ellos 
para  que  se  observe  el  mas  estricto  cuidado  en  el  arru- 
maje  de  los  bultos,  sin  mezclarlos  con  la  carga  que  hu- 
biese anteriormente  depositada. 

13.  Acompañar  a  los  empleados  de  la  Alcaidía  en  el 
despacho  de  las  mercaderías  que  deban  embarcarse, 
cuando  se  saquen  de  los  almacenes  fiscales^  procurando 
siempre  dejar  al  cuidado  de  ellas  un  jornalero  en  cada 
uno  de  los  lugares  én  que  sea  necesario  depositai*las  pro- 
visionalmente, siendo  responsable  de  las  faltas  que  por 
su  descuido  resultaren.  Concluido  este  despacho,  es  de 
su  obligación  reunir  la  carga  en  la  playa  para  tomar 
razón  de  ella,  y  que  se  practiquen  las  demás  dilijencias 
prevenidas  en  las  partes  7.*  y  8.*  de  este  artículo,  y  que- 
de todo  concluido  para  cuando  ordene  el  Resguardo  el 
embarque. 

14.  Si  se  desembarcare  algún  bulto  mal  acondiciona- 
do, deberá  ponerlo  en  noticia  del  Comandante,  a  fin  de 
que,  avisándolo  éste  a  la  Alcaidía,  sea  reconocido  antes 
de  entrar  en  los  almacenes. 

Art.  24.  Es  obligación  de  los  capataces  de  mar  dar 
razón  cada  dia  al  Comandante  2.^  de  las  lanchadas  que 
se  hayan  hecho  el  anterior,  presentándole  la  boleta  con 
arreglo  al  modelo  número  1,  cuya  razón,  si  es  confor- 
fonne,  la  pasará  éste  al  Mayor. 

Art  25.  La  falta  de  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  será  castigada  con  la  separación  del 
servicio  temporal  o  absoluta,  según  la  gravedad  de  ella, 
ajuicio  del  Administrador. 

Art.  26.  Cada  lancha  será  tripulada  por  un  patrón  y 
dos  remeros,  observándose  para  ello  el  tumo  correspon- 
diente. 

Art.  27.  Son  deberes  de  los  patrones  de  lanchas: 

1.^  Concurrir  desde  el  amanecer  hasta  que  se  conclu- 
ya el  trabajo,  con  los  demás  individuos  de  sus  respecti- 
vas cuadrillas,  al  muelle  o  al  local  en  donde  se  establezca 
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el  2.*  Comandante,  para  tripular  las  embarcaciones  que 
designe  dicho  Comandante  o  que  por  turno  le  corres- 
ponda. 

2.®  Tanto  de  la  carga  que  recibieren  abordo  de  las 
naves  para  conducir  a  tierra,  como  de  las  que  recibieren 
en  tierra  para  embarcar  abordo  de  dichas  naves,  toma- 
rán una  razón  prolija  del  número  de  bultos  y  del  estado 
de  ellos,  la  cual  se  entregará  al  2.**  Comandante,  para 
au  conocimiento  y  fines  que  haya  lugar. 

3.®  No  recibirán  abordo  de  los  buques,  ningún  bulto 
que  esté  mal  acondicionado.  Se  entiende  por  mal  acon- 
dicionado todo  cajón,  baúl  o  barril  que  esté  quebrado, 
desclavado,  o  tenga  sueltas  las  duelas  o  sunchos,  todo 
fardo  o  saco  descosido  o  que  tenga  roto  el  forro,  y  todos 
aquellos  que  den  indicios  de  haber  sido  abiertos. 

4.*^  Si  algún  capitán  o  piloto  quisiere  obligarlos  a 
admitir  bultos  que  se  hallen  con  los  defectos  anterior- 
mente indicados,  no  los  recibirán,  ni  sacarán  el  estrobo 
con  que  se  descarga  del  buque  a  la  lancha;  y  si  insistie- 
ren en  que  los  admitan,  se  vendrán  a  tierra  con  la  parte 
de  carga  que  tenga  la  lancha.  El  patrón  y  lancheros  que 
reciban  bultos  en  semejante  estado,  serán  responsables 
de  cualquier  reclamo  a  que  hubiere  lugar. 

5.®  Para  salvar  cualquiera  cargo  que  pudiera  resultar 
contra  dichos  lancheros  por  no  tener  completa  la  lancha- 
da, tendrán  obligación  de  avisar,  luego  que  lleguen  a  la 
playa,  al  2.®  Comandante  el  motivo  de  esta  ocurrencia, 
quien  lo  pondrá  inmediatamente  en  noticia  de  los  inte- 
resados para  que  hagan  de  este  aviso  el  uso  que  les 
convenga. 

6.^  Las  lanchas  que  ocuparen  han  de  hallarse  en  buen 
estado  y  con  sus  correspondientes  útiles.  Probándose 
que  la  averia  que  sufra  la  carga  en  dichas  lanchas  pro- 
viene de  descuido  u  omisión  de  los  trabajadores  que  la 
tripularen,  el  cargo  que  resulte  será  de  su  inmediata 
responsabilidad. 

7.^  Cuando  la  carga  no  se  alcanzare  a  embarcar  o 
desembarcar  por  ser  la  hora  del  dia  mui  avanzada,  los 
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patrones  serán  obligados  a  cuidarla  bajo  la  mas  estricta 
responsabilidad,  cobrando  por  cada  lanchada,  de  los  res- 
pectivos interesados,  un  peso  por  noche  y  cincuenta  cen- 
tavos por  día;  mas  si  se  les  probase  que  intencionalmente 
han  retardado  el  viaje  de  dicha  lancha,  perderán  el  pre- 
rio  que  queda  fijado. 

8.^  Cuando  las  lanchas  después  de  estar  cargadas  se 
descubriese  que  hacen  agua,  los  patrones  y  lancheros  son 
obligados  a  achicarlas,  a  fin  de  que  no  sufran  detrimen- 
to las  mercaderías.  Si  asi  no  lo  verificasen,  serán  res- 
ponsables de  los  males  que  se  esperimenten  por  esta 
causa. 

Art.  28.  Los  bultos  mal  acondicionados  se  desembar- 
carán separadamente  bajo  la  responsabilidad  del  capi- 
tán del  buque  hasta  llegar  a  tierra:  allí  serán  reconoci- 
dos por  la  Alcaidía,  con  intervención  de  los  interesados, 
componiéndose  a  costa  de  éstos  el  empaquetado,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  depositados  en  Almacenes  Fis- 
cales. 

Art.  29.  En  los  despachos  de  mercaderías  para  el 
consumo  interior,  no  permitirán  los  jornaleros  que  el 
interesado  lleve  ningún  bulto  sin  la  orden  espresa  de 
loB  Alcaides,  o  del  empleado  que  estuviere  comisionado 
para  el  efecto. 

Ai-t.  30.  Aquel  que  faltase  a  lo  que  se  previene  en 
el  artículo  anterior,  será  multado  o  espulsado  del  gre- 
mio, según  la  gravedad  del  caso,  a  juicio  del  Aminis- 
trador. 

Art.  31.  Son  deberes  y  atribuciones  del  Adminis- 
tradoi^: 

1.*»  Examinar  cada  trimestre  las  cuentas  de  la  Teso- 
reria  con  el  libro  de  la  oficina  del  gremio  y  los  docu- 
mentos de  cargo  y  data,  dando  el  finiquito  si  estuvieren 
arregladas. 

2.^  Formar  el  reglamento  económico  a  que  debe  suje- 
tarse el  gremio  en  sus  trabajos  y  que  no  esté  previsto 
en  el  presente  capítulo,  cuidando  ademas  que  éste  sea 
observado  en  todas  sus  partes. 

27 
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3.^  Asistir  a  las  revistas  mensuales  del  gremio,  po- 
niendo al  pié  de  las  listas  y  después  de  certificadas  por 
el  Comandante,  su  V.**  B.° 

4.®  Proponer  al  Gobierno  el  nombramiento  y  desti- 
tución de  los  Comandantes  primero  y  segundo  y  del 
Mayor  del  gremio,  que  deberán  estar  bajo  su  inmediata 
dirección. 

5.°  Nombrar  los  capataces  de  cuadrillas,  patrones  de 
mar  y  escribiente  de  la  oficina  del  gremio  a  propuesta 
del  respectivo  Comandante,  y  los  capataces  de  mar  a 
propuesta  de  los  dueños  de  lanchas,  si  las  fianzas  que 
rindan  son  de  su  satisfacción. 

6.**  Kemover  a  unos  y  otros  siempre  que  lo  halle  por 
conveniente;  pero  debiendo  avisar  a  los  fiadores  de  los 
últimos  inmediatamente  que  tenga  lugar  la  remoción. 

7.**  Proponer  al  Gobierno  el  aumento  o  disminución 
de  jornaleros  de  la  matricula,  cuando  hubiere  necesidad 
de  ello. 

8.®  Designar  el  distintivo  que  deben  llevar  los  jorna- 
leros en  la  parte  mas  visible  do  la  gorra  o  vestuario, 
para  que  sean  conocidos  del  público. 

9°  Deci*etar  que  las  multas  y  demás  emolumentos  se 
entreguen  en  Tesorería,  e  igualmente  los  gastos  acorda- 
dos en  el  presupuesto  anual,  u  otros  que  tengan  la  apro- 
bación del  Supremo  Gobierno. 

10.  Entender  y  resolver  las  demandas  que  tengan  los 
individuos  del  gremio,  o  cualquiera  otra  persona  contra 
los  Comandantes  primero,  segundo  y  Mayor  en  lo  con- 
cerniente al  servicio. 

Art.  32.  Son  deberes  y  atribíidoiies  del  Comandante 
pin/mero: 

1.**  Concurrir  con  puntualidad,  y  tener  abierta  la  Ofi- 
cina del  gremio,  en  las  horas  de  trabajo  que  designa  a 
los  jornaleros  que  se  ocupan  en  el  servicio  de  tierra,  el 
arL  21  de  este  capítulo. 

,  2.^  Llover  un  libro  para  matricular  a  todos  los  indi- 
viduos del  gi*emio,  dando  un  número  a  cada  uno  de  ellos 
con  la  especificación  de  su  nombre,  fecha  de  su  incor- 
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poracion,  edacl,  estado  y  lugar  de  su  nacimiento;  tam- 
bién anotará  el  nombre  de  la  persona  que  lo  ha  garan- 
tido.  . 

3.®  Designar  el  trabajo  de  cada  cuadrilla,  celando  por 
el  buen  desempeño  de  ellas  en  el  servicio  de  mar  y  tierra. 

4.^  Guardar  bajo  su  custodia  y  responsabilidad  las 
herramientas  y  útiles  pertenecientes  al  gremio. 

5.®  Llevar  un  libro  en  el  que  anote  diariamente  el 
número  de  bultos  que  se  descarguen  y  carguen,  su  peso 
o  medida,  número  de  lanchas  que  se  hayan  hecho,  im- 
porte de  unos  y  otras  según  la  tarifa,  designando  el  bu- 
que y  consignatario  a  quien  deba  hacerse  el  cargo. 

Los  datos  que  deberán  servirle  para  hacer  estas  ano- 
taciones, se  los  suministrará  la  papeleta  del  capataz  de 
la  cuadrilla  y  boleta  del  de  mar,  y  la  pasará  al  Mayor. 

6.°  Por  las  cuentas  que  haya  abierto  a  cada  buque  en 
el  libro  que  previene  el  párrafo  anterior,  formará  las 
planillas  de  lo  que  se  adeude  al  gremio,  las  cuales,  visa- 
das por  el  deudor  y  numeradas  correlativamente  cada 
trimestre,  las  pasarán  a  la  Tesorería  para  su  cobro. 

7.*^  Hacer  la  distribución  del  líquido  producto  de  di- 
chas planillas  entre  los  individuos  a  quienes  corres- 
ponda. 

8.^  Exijir  mensualmente  del  Tesorero  una  razón  fe- 
mada de  la  cantidad  que  queda  en  su  poder  procedente 
de  los  nueve  centavos  que  se  deduce  en  cada  peso 
del  importe  de  las  planillas  y  de  las  multas  que  se  co- 
bren 

9."^  Pasar  revista  el  dia  I.""  de  cada  mes  de  todos  los 
individuos  del  gremio  por  la  lista  que  al  efecto  debe 
formar,  cei-tificando  al  pié  de  ella  y  en  presencia  del 
Administrador,  las  ocurrencias  que  hubieren,  para  ano- 
tarlas en  el  libro  de  matrícula. 

10.  Proponer  a  la  aprobación  del  Administrador  los 
capataces  de  cuadrillas  y  escribiente  de  la  Oficina  del 
gremio,  dando  la  preferencia  a  los  que  a  su  antigüedad» 
buenos  servicios  y  arreglada  conducta,  reúnan  las  cir- 
cunstancias de  saber  leer  y  escribir. 
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11.  Correjir  las  faltas  de  los  individuos  del  gremio, 
imponiéndoles  penas  de  suspensión  de  trabajo  o  pecu- 
niarias, las  que  en  el  primer  caso  no  podrán  pasar  de 
ocho  dias,  y  en  el  segundo,  no  bajar  de  cincuenta  centa- 
vos, ni  exeder  de  cuatro  pesos;  mas  si  la  falta  mereciese 
espulsion,  lo  participará  al  Administrador  para  su  reso- 
lución. 

12.  Representar  al  gremio  en  las  cuestiones  judicia- 
les y  estrajudiciales  que  se  susciten  sobre  actos  concer- 
nientes al  servicio. 

13.  Mandar  a  los  individuos  del  gremio  a  los  lugares 
públicos  de  prisión,  cuando  estando  en  servicio  cometan 
delitos  que  lo  merezcan,  dando  parte  por  escrito  inme- 
diatamente a  la  autoridad  correspondiente  y  al  Admi- 
nistrador. 

Art.  38.  Son  deberes  y  atribiiciones  del  Comandante 
segundo: 

1.^  Estar  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Comandan- 
te primero. 

2.^  Concurrir  a  su  oficina  con  puntualidad  al  amane- 
cer para  distribuir  el  trabajo  como  queda  prevenido  en 
este  capitulo. 

3.*^  Llevar  un  libro  en  que  se  anote  diariamente  el 
número  de  lanchadas  que  se  embarquen,  desembarquen 
o  trasborden,  con  designación  de  la  clase  de  mercaderías 
y  el  buque  a  que  pertenezcan. 

4.^  A  las  ocho  de  la  mañana  de  cada  dia,  dará  cuenta 
al  Mayor,  del  número  de  lanchas  que  se  hubiesen  tripu- 
lado el  dia  anterior,  para  que  este  último  forme  los 
correspondientes  boletos  que  han  de  suscribir  los  inte- 
resados. 

5.^  Formar  las  planillas  para  que  los  interesados  sa- 
tisfagan a  los  patrones  de  lancha,  el  importe  de  los  diaiS 
o  noches  que  hubieren  permanecido  al  cuidado  do  las 
embarcaciones  cargadas  que  quedaren  fondeadas. 

6.^  Velar  escrupulosamente  sobre  la  conducta  de  la 
jente  de  mar,  tomando  todas  las  medidas  que  crea  del 
caso,  a  fin  de  que  no  ae  relaje  la  disciplina  del  cuerpo. 
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ni  menos  que  se  introduzcan  abusos  que  perjudiquen  de 
manera  alguna  los  intereses  del  comercio. 

7.**  Concurrir  con  toda  la  jente  de  mar,  el  dia  de  la 
revista  al  local  que  designe  el  Comandante  primero. 

8.°  Suspender  del  ejercicio  del  trabajo,  a  todo  indi- 
viduo que  cometiere  faltas,  imponiéndole  los  castigos 
que  acordare  el  Administrador,  a  quien  dará  cuenta  de 
las  suspensiones,  por  conducto  del  Comandante  primero. 

9.**  Cumplir  y  hacer  cumplir  todas  las  providencias 
que  se  dictaren  por  el  Administrador  o  por  la  autoridad 
competente. 

10.  Hacer  algunos  suplementos  a  los  trabajadores,  los 
sábados  de  cada  semana,  cuyos  suplementos  serán  des- 
contados, tan  luego  como  se  cobren  las  planillas  del  tra- 
bajo en  que  estén  ocupados. 

11.  Para  hacer  dicho  suplemento,  la  Tesoreria  Depar- 
tamental le  entregará  hasta  la  cantidad  de  doscientos 
pesos,  bajo  la  correspondiente  fianza,  que  ha  de  rendir 
previamente. 

12.  Del  importe  a  que  ascendiesen  las  planillas,  se 
deducirá  la  parte  que  corresponda  a  la  jente  de  mar,  la 
caal  será  distribuida  por  el  Comandante  segundo  en  la 
forma  que  determina  el  art.  57. 

13.  Cuando  las  lanchas  se  encuentren  en  peligro,  por 
efecto  de  temporal,  u  otro  accidente,  el  referido  Coman- 
dante lo  pondrá  inmediatamente  en  conocimiento  de  la 
casa  consignataria  a  que  pertenezca  la  carga,  a  fin  de 
que  le  proporcione  los  botes  necesarios  para  salvarla  a 
su  costa. 

14.  Cuando  se  notare  desconformidad  en  lo  que  rela- 
ciona la  papeleta  y  la  carga  que  conducen  las  lanchas,  pa- 
sará el  espresado  Comandante  inmediatamente  abordo 
del  buque  de  que  proceda.  Allí,  con  el  acuerdo  del  con- 
signatario de  la  mercaderia  estraviada,  procederá  a  re- 
conocer, si  entre  los  bultos  existentes  abordo,  aparecen 
los  que  han  faltado  en  tierra,  y  hallándolos  abordo,  el 
consignatario  abonará  el  trabajo  y  trasporte  de  la  jente 
de  mar. 
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15.  Proponer  en  terna  por  el  conducto  del  Comandan- 
te 1."*  al  Administrador,  los  lancheros   que  sean  dignos 
de  promoción  a  la  clase  de  patrones  de  mar. 
Art.  34.  Son  deberes  y  atribuciones  del  Mayor\ 
1.®  Estar  a  las  inmediatas  órdenes  del  Comandante  1.^ 
2.°  Intervenir  diariamente  en  el  peso  o  medida  fijo  o 
calculado,  de  las  mercaderías  que  desembarque  y  embar- 
que el  gremio,  revisando  y  rubricando  las  papeletas  que 
previenen  los  párrafos  7  y  8  del  art.  23,  entregándolas  a 
la  Oficina  del  gremio  junto  con  la  boleta  que  se  designa 
en  el  articulo  citado. 

3.°  Subrogar  al  Comandante  segundo  en  sus  ausencias 
o  enfermedades. 

DE  LA  TESORERÍA. 

Art.  35.  Los  fondos  del  gremio  estarán  a  cargo  del 
Tesorero  Departamental  con  los  deberes  y  atribuciones 
que  le  señala  el  supremo  decreto  de  11  de  noviembre 
de  1845. 

Art.  36.  Estos  fondos  se  compondrán  de  nueve  centa- 
vos que  deducirá  el  Tesorero  por  cada  peso  del  importo 
de  las  planillas,  que  para  su  cobro  le  haya  pasado  el  Co- 
mandante del  gremio:  de  los  intereses  que  produzcan  los 
capitales  sobrantes  puestos  a  rédito,  y  de  las  multas. 

Art.  37.  Luego  que  haya  cobrado  el  importe  de  las  pla- 
nillas, entregará  al  Comandante  la  parte  líquida  que  co- 
rresponda al  gremio,  y  mensualmente  le  dará  una  razón 
firmada,  de  la  cantidad  que  haya  quedado  en  su  poder, 
procedentes  de  los  nueve  centavos  en  peso  y  de  las  multas. 

Art,  38.  Toda  planilla  de  cobro  será  firmada  por  el 
Comandante  primero  o  quien  haga  sus  veces,  y  visada 
por  el  Tesorero.  Faltándole  cualquiera  de  estos  requisi- 
tos, será  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  39.  Deberá  pasar  al  Administrador  un  tanto  del 
estado  que  debe  rendir  por  trimestre  a  la  Contaduría 
Mayor,  solo  en  lo  que  concierne  a  los  intereses  del  gre- 
mio. 

Art.  40.  Esceptuando  la  parte  de  las  planillas  que  se- 
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gun  el  art.  37  debe  distribuirse  entre  los  jornaleros  y 
lancheros  de  la  cuadrilla,  el  Tesorero  no  podrá  efectuar 
pago  alguno  sino  ha  recibido  para  ello  la  orden  corres- 
pondiente firmada  por  el  Administrador. 

DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE   LOS  FONDOS. 

Art  41.  El  Comandante  primero  tendrá  el  sueldo 
anual  de  1,200  pesos,  el  segundo  el  de  700  pesos,  el  Ma- 
yor de  600  pesos,  y  el  escribiente  el  de  400  pesos.  Ade- 
mas, se  asignan  al  escribiente  cien  pesos  para  gastos  de 
oficina. 

Art.  42.  Al  Tesorero  se  le  adjudicará  la  parte  ue  le 
señala  el  supremo  decreto  de  11  de  noviembre  de  1845. 

Art.  43.  La  Tesoreria  pagará  los  daños  que  causare 
el  gi-emio  en  la  descarga  o  carga  de  las  mercaderias, 
previa  la  sentencia  de  juez  competente  o  conformidad 
del  Administrador. 

Art.  44.  Cuando  el  daño  ha  sido  causado  por  culpa 
o  descuido  de  los  jornaleros  y  lancheros,  será  resarcido 
por  ellos  mismos  el  abono  que  hiciere  la  Tesoreria  por 
medio  de  un  descuento  paulatino,  ajuicio  del  Adminis- 
trador. 

Art.  45.  Si  se  justificasen  robos  hechos  por  alguna 
cuadrilla  de  mar  o  tierra,  será  indemnizado  por  la  Teso- 
I  reria,  precediendo  orden  de  juez  competente  y  cúmplase 

del  Administrador;  pero  la  misma  cuadrilla  deberá  rein- 
tegrar la  suma  desembolsada  a  la  oficina,  a  no  ser  que 
fuesen  aprehendidos  los  ejecutores  del  robo,  en  cuyo  ca- 
so ellos  solos  serán  obligados  a  la  restitución,  sin  per- 
juicio de  las  penas  que  se  les  imponga  por  la  justicia. 

Art.  46.  Si  aconteciere  el  robo  en  la  descarga,  en  la 
carga  dentro  de  los  almacenes  fiscales,  o  en  los  trabor- 
dos,  será  indemnizado  el  valor  del  robo  con  el  importe 
de  lo  que  hubiese  ganado  la  cuadrilla  responsable,  y  si 
éste  no  fuese  suficiente,  se  enterará  el  déficit  por  la  Te- 
soreria, precediendo  siempre  la  declaración  del  juzgado 
competente,  cuyo  déficit  será  reembolsado  por  la  misma 
cuadrilla  de  lo  que  gane  en  cualquiera  otro  trabajo. 
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Art.  47.  El  Comandante  primero,  de  acuerdo  con  el 
Administrador,  comprará  las  herramientas  y  útiles  ne- 
cesarios para  facilitar  los  trabajos  del  gremio,  y  su  im- 
porte será  considerado  en  el  presupuesto  anual  para  ser 
pagado. 

Art.  48.  Todo  individuo  del  gremio  que  se  inutiliza- 
re en  el  servicio,  obtendrá  una  jubilación  por  toda  su 
vida  del  modo  siguiente: 

Los  que  hayan  trabajado   fielmente  y  sin  mala 

nota  desde  tres  a  cinco  años,  gozarán  al  mes...  $  3 

Desde  cinco  a  diez  años,  gozarán  al  mes m  4 

II     diez  a  quince  n          m             "  «i  5 

II     quince  a  veinte  II          n             n  n  6 

II     veinte  a  veinte  y  cinco  años  gozarán  al  mes.  n  7 

II     veinte  y  cinco  a  treinta  n         n              n  ...  n  8 

II     treinta  para  arriba         n         h              n ...  h  10 

Art.  49.  Los  individuos  del  gremio  que  hubiesen  sido 
espulsados  por  faltas  que  no  hubiesen  merecido  una 
condición  judicial,  tendrán  derecho  a  que  se  les  dé  por 
una  sola  vez  la  parte  de  sus  ahorros  que  tuviesen  en 
Tesoreria,  a  juicio  de  la  Junta  Directora  de  los  estable- 
cimientos de  beneficencia. 

Art.  60.  Las  viudas  e  hijos  de  los  jornaleros  que  fa- 
llecieren en  el  servicio,  gozarán  de  una  pensión  ajuicio 
del  Administrador,  cuyo  importe  no  podrá  exeder  de  la 
tarifa  asignada  a  los  inválidos.  Esta  pensión  la  disfruta- 
rán las  viudas  de  por  vida  hasta  que  tomen  nuevo  esta- 
do: los  hijos  varones  hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años,  y 
las  mujeres  hasta  la  de  diez  y  ocho,  si  no  se  casaren 
antes. 

Art.  51.  Para  obtenerlas  pensiones  de  que  tratan  los 
dos  artículos  anteriores,  deberán  presentar  justificativos 
a  satisfacción  del  Administrador,  quien  decretará  la  cuo- 
ta que  deba  asignarse  y  su  pago.  Los  documentos  con  el 
decreto  se  pasarán  a  la  Tesoreria  para  que  queden  ar- 
chivados, y  se  tome  razón  en  el  libro  de  pensiones  que  al 
efecto  debe  llevarse  por  la  oficina  del  gremio. 
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Art.  52.  Los  jubilados,  viudas  e  hijos  pensionados  no 
serán  pagados  por  el  Tesorero  sin  que  se  presenten  per- 
sonalmente o  por  medio  de  apoderado  con  certificado 
del  Comandante  del  gremio. 

Art.  53.  El  Administrador,  si  lo  hallare  por  conve- 
niente, celebrará  un  contrato  con  el  Administrador  del 
Hospital  de  Caridad  para  la  asistencia  de  los  indivi- 
duos del  gremio  en  sus  enfermedades,  consultando  al 
efecto  la  mayor  economía. 

Art.  54.  Mientras  los  individuos  del  gremio  se  hallen 
enfermos  en  el  hospital,  serán  socorridas  sus  familias 
con  veinticinco  centavos  diarios,  si  lo  tiene  por  conve- 
niente el  Administrador,  siendo  del  cargo  de  la  Tesorería 
el  pago  de  estas  asistencias. 

Art.  55.  Si  falleciere  alguno  del  gi-emio  pagará  la 
Tesorería  los  derechos  del  entierro,  procurando  que  sean 
lo  menos  costosos. 

Art.  56.  Si  después  de  rendidas  las  cuentas  resultase 
que  la  existencia  en  caja  pasa  de  mil  pesos,  deberá  po- 
nerse a  interés  el  exedente  de  dicha  cantidad  con  un 
plazo  que  no  pase  de  dos  años. 

DISTRIBUCIÓN  DEL  PRODUCTO   DE  LAS   PLANILLAS. 

Art.  57.  Del  importe  a  que  ascendieren  las  planillas 
por  la  carga  y  descarga  de  cada  buque,  la  oficina  del 
gremio  deducirá  para  el  pago  de  los  lancheros  que  tri- 
pularen las  lanchas,  2$  12^  cts.  por  cada  lanchada  de  sal 
común,  cueros  vacunos,  palo  brasil,  maderas,  ladrillos, 
concha  de  perla,  remos,  duelas  sueltas,  escobas,  astas,  pi- 
zarras, piedras  para  enlozar  y  otros  artículos  que  se  em- 
barcaren, desembarcaren  o  trasbordaren  a  granel;  y  por 
cada  lanchada  de  los  demás  efectos  no  comprendidos  en 
dicha  nomenclatura,  1  ps.  75  cts.;  cuyas  sumas  se  distri- 
buirán por  el  Comandante  2.®  entre  los  tres  individuos 
que  tripularen  cada  lanchada  en  la  forma  siguiente; 
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En  el  primer  caso,  el  patrón  de  mar  que  lleva  el  go* 

bierno  de  la  lancha $  O  75  cts, 

Y  a  cada  uno  de  los  dos  remeros  68  J 

cts.  que  son n  1  37j  ti 

Suman n  2  12^    m 

En  el  2.°  caso  al  patrón  de  mar n  O  62¿  » 

Y  a  cada  uno  de  los  remeros  56  cts. 

que  son n  1  12^  n 


.«- 


Suman n  1  75      n 

Se  dividirá  el  sobrante  que  resulte  de  cada  planilla^ 
después  de  hecha  la  deducción  anterior,  en  igualdad  con 
los  individuos  que  hubieren  trabajado  en  la  cuadrilla  de 
tierra,  y  sobre  esta  base  se  adjudicará  al  capataz  prime- 
ro su  parte  con  un  cincuenta  por  ciento  mas;  al  capataz 
segundo  y  a  los  aguateros  la  misma  adjudicación  y  un 
veinte  por  ciento  mas,  quedando  el  remanente  para  re- 
partirse entre  los  restantes  en  iguales  partes,  por  ejem- 
plo: 

Supongamos  que  después  de  haber  pagado  a  los  lan- 
cheros, quedasen  100  pesos,  y  la  cuadrilla  de  tierra  que 
ha  tmbajado  se  compone  de  22  individuos,  que  le  co- 
rresponde a  cada  uno  a  4.54  ^  centavos  de  pesos. 

1  capataz  1.^  gana  4.54  ¿  centavos  de  pesos  por  cien- 
to mas,  son:  6.81  f  centavos  de  pesos. 

1  capataz  2.*^  |  ganan  4.54  ^  cts  de  p.  y  20  $  por  ®/o  mas 

4  aguateros   J     son  5.44  J  centavos  de  pesos. 

16  cuartilleros  y  arrumadores,  cada  uno  4  pesos  12 
centavos. 

Art.  58.  Los  capataces  de  mar  no  recibirán  emolu- 
mento alguno  de  los  fondos  que  perciba  el  gremio. 

Art.  59.  Siempre  que  a  los  consignatarios  les  convi- 
niere emplear  trabajadores  no  enrolados  en  el  gremio, 
en  el  embarque,  desembarque  o  trasbordo  de  carbón  de 
piedra,  podrán  hacerlo  sin  mas  trámite  que  avisarlo  al 
Comandante  primero  del  gremio  a  fin  de  que  no  se  les 
forme  cargo  alguno. 


tt 
II 
II 
It 
II 
•I 
II 
II 
II 
II 
II 
II 


—  427  — 

DE  LA  TARIFA. 

Art  1.®  El  precio  del  trabajo  en  la  carga  y  descarga.        Tarlfiu 
de  mercaderías  estranjeras  será  el  siguiente:  fechaos*  "de'no- 

1.®  Todo  bulto  hasta  11 J  kilgs.  peso  bruto  pagará  2  cts.  siembre  de  1860. 

2.°  Los  que  pasen  de  11^  hasta    23     n  u     3 

S.^"        I.         .1  23       II         46     II  II     5 

é.^»        .1         ,1  46        II         69     I.  .1     8 

5.*        .1         „  69       M         92     .1  II  10 

e.""        .1         .1  92        .1       138     .1  M  14 

7.^        .1         M         138       I.       184     .1  I.  20 

8.0         M         I.         184       I.       230     H  II  30 

9.0         I.         I.         240       .1       276     11  II  40 

10.  I.         I.         276       I.       322     II  M  50 

11.  M         ..         322        II       368     II  .1  60 

12.  .1         .1        368       .1       414     I.  .1  70 

13.  II         I.         414       II       460     I.  I.  80 

14.  II         II        460  dos  centavos   mas  por  cada 
11^  kilogramos  que  exedan  de  dicho  peso. 

15.  Barrilería  con  líquidos  de  20  a  40  litros  de  enva- 

se, cada  uno  pagará 6  cts. 

16.  Pasado  de    40  hasta    80  litros  pagarán  10 

17.  I.  de    80  .1  160  ..  .1  18 

18.  ..  de  160  M  280  n  .    .,  28 

19.  M  de  280  ..  480  i.  ..  38 

20.  n  de  480  n  560  ..  ..  60 

21.  Los  que  pasen  de  560  litros,  dos  centavos  mas  por 
cada  cuarenta  litros  que  exedan  de  la  medida  indicada. 

22  Toda  vasija  o  bulto  que  contenga  líquido  cuya 
medida  no  llegue  a  veinte  litros  de  envase,  pagará  sobre 
el  peso  bruto  que  tenga. 

23.  Fierro  en  bruto,  compuesto  de  lingotes,  barrasi 
planchas,  atados,  sunchos  o  de  cualquier  otra  naturale- 
za, pagará  cuatro  centavos  por  cada  cuarenta  y  seis  ki- 
logramos. 

(*)  24.  Las  mercaderías  a  granel  pagarán  en  la  forma 
siguiente: 

(*)  La  semilla  de  algodón  está  agregada  a  esta  nomenolatara  por  sn- 
premo  decreto  feeha  26  de  octubre  de  1870. 
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Sal,  salitre,  cueros  vacunos,  palo  Bra- 
sil, piedra  para  enlozar,  concha  de 
perla,  pizan-as,  tejas,  astas  de  vaca, 
escobas  y  carbón,  cada  lanchada S  6  50  cts. 

Maderas  de  todas  clases  y  remos,  86 

metros fi  1  00    n 

Cañas  de  Guayaquil,  el  ciento..., n  2  50    n 

Ladrillos  de  cualquiera  clase,  el  mil...  ir  2  00    n 

Art.  2.°  Se  esceptúan  de  las  disposiciones  anteriores, 
la  pólvora  y  demás  artículos  de  guerra  que  por  su  na- 
turaleza son  de  forzoso  depósito  en  los  almacenes  de 
Playa-Ancha,  los  cuales  pagarán  como  sigue: 

1.*^  Todo  bulto  hasta  11  ¿  kilógs.  peso  bruto...     4  cts. 

2.*»  Los  que  pasen  de  11 J  hasta  23     n     5    n 

3.^         .1  .1      de  23       .1       46     n     8    .. 

4.°         I.  .1      de  46       ..       92     r,     16    .• 

Art.  3.°  Por  el  servicio  de  los  jornaleros  que  tripula- 
ren las  lanchas  en  la  carga  y  descarga,  se  pagai^n  los 
precios  siguientes: 

1.®  Cada  lanchada  de  mercaderia,s  co- 
munes   S  2  25  cts. 

2.®  Id.  id.  id.,  a  granel m  3  00    n 

3.®  Id.  id.  id.,  pólvora  o  artículos  de 
guerra u  5  00    n 

Art.  4.*^  Mas  si  en  lugar  de  lanchas  se  ocuparen  lan- 
chones,  solo  pagará  la  mitad  del  precio  que  queda  fijado 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  5.°  En  los  trasbordos  el  precio  de  cada  lanchada 
será  el  de  tres  pesos  y  el  de  cada  lanchon  el  do  dos  pe- 
sos, cualquiera  que  sea  la  clase  de  mercaderías  que  con- 
duzcan. 

Art.  6.*^  Las  mercaderías  que  fuese  necesario  pesar 
para  regular  los  derechos  fiscales  o  bien  para  la  inteli- 
jencia  de  los  interesados,  pagarán  uno  y  medio  centavo 
por  cada  46  kilógs.  de  lo  que  se  pesare. 

Art.  7.°  Los  jornaleros  son  obligados,  sin  otros  emo- 
lumentos que  los  que  quedan  establecidos,  a  conducir 
la  carga  desde  la  lancha  hasta  los  Almacenes  FiscaJes  o 
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de  particulares,  o  vice-versa,  desde  dichos  almacenes 
hasta  la  lancha,  siempre  que  la  distancia  no  pase  de  dos- 
cientos cincuenta  metros,  pero  exediendo  de  este  limite, 
los  interesados  deberán  costear  los  vehículos  necesarios 
para  su  conducción,  debiendo  en  todo  caso  los  jornaleros 
arrumar  la  carga  en  los  antedichos  almacenes  o  reem- 
barcarla en  la  lancha  respectiva.  Se  esceptúan  de  esta 
regla  la  pólvora  y  demás  pertrechos  de  guerra,  que  de- 
berán conducii*se  para  arrumarse  en  almacenes  o  em- 
barcarse en  las  lanchas  por  los  jornaleros  sin  mas  gra- 
vamen para  el  comerciante  que  el  que  marcan  las  incisos 
1.°  a  V  del  art.  2.°  e  inciso  3.^  del  art.  3.^ 

Art.  8.**  Cuando  loa  jornaleros  se  ocuparen  en  algún 
trabajo  estraordinario,  como  en  dias  de  rigoroso  precep- 
to, temporal  de  mar,  lluvia,  o  de  oraciones  para  adelan- 
te, se  les  pagará  el  doble  de  lo  que  designa  la  presente 
tarifa. 

Art.  9.^  Siempre  que  se  pidieren  lanchas  para  el  de* 
sembarque,  embarque  o  trasbordo  de  mercaderías  y  no 
se  hiciese  uso  de  ellas,  se  pagará  por  falsvO  flete  un  peso 
veinticinco  centavos  desde  una  hasta  tres  horas  y  pa- 
sando de  estas  horas,  el  doble. 

Art.  10.  Toda  lanchada  de  efectos  que,  no  habiéndose 
podido  desembarcar,  embarcar  o  trasbordar  en  las  horas 
ordinarias  de  oficina,  quedase  fondeada  en  la  bahia,  pa- 
gara por  el  cuidado  de  los  jornaleros  que  la  trípularen, 
tres  pesos. 

Art.  11.  En  los  trabajos  pertcrecientesal  fisco,  alma- 
cenes de  provisiones  navales  o  marítimas  correspon- 
dientes a  potencias  amigas  o  neutrales,  que  no  puedan 
ejecutarse  con  las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra, 
se  pagará  a  los  jornaleros  que  se  ocuparen,  el  importe 
del  trabajo  que  queda  designado  en  esta  tarifa. 

Art.  12.  El  precio  del  jornal  de  las  mercaderias  que 
se  pidan  para  internar,  como  igualmente  los  trabajos  no 
comprendidos  en  el  presente  arancel,  será  convencional 
entre  el  dueño  de  las  mercaderias  y  los  jornaleros  que 
se  ocupai*en;  bien  entendido  que  cuando  se  suscitaren 
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disputas  sobre  el  importe  del  trabajo,  el  Comandan- 
te 1.**  del  gremio,  después  de  oir  a  las  partes  en  confe- 
rencias verbales,  resolverá  definitivamente  sin  apela- 
ción, los  reciarios  que  ae  interpusieren  al  efecto. 

Art.  13.  Por  la  estraccion  de  la  bodega,  conducción  7 
colocación  abordo  de  la  lancha  del  cobre  en  barra  y  en 
bruto,  calcinado  o  en  ejes  que  se  pida  para  estraerlo  al 
estranjero,  se  pagarán  cuatro  centavos  por  cada  cuaren- 
ta y  seis  kilogramos,  siempre  que  la  distancia  que  me- 
die entre  la  bodega  y  la  orilla  del  mar  no  exeda  de 
doscientos  cincuenta  metros:  si  exede,  el  comerciante  es 
obligado  a  costear  los  carros  en  que  haya  de  conducirse, 
debiendo  en  todo  caso  los  trabajadores  cargar  y  descar- 
gar los  carros  y  poner  la  carga  abordo  de  la  lancha 
respectiva. 

Art.  14.  A  los  jornaleros  que  se  ocuparen  por  la 
Aduana  en  el  arreglo  interior  de  los  Almacenes  fiscales, 
se  les  pagarán  a  razón  de  trece  centavos  por  hora  a  cada 
uno. 

ARTICULO  TRANSITORIO. 

ÚNICO. 

La  presente  taiifa  principiará  a  rejiv  desde  el  1.^  de 
enero  de  1861. 

XIX. 

Pensiones.  En  lo  sucesivo  las  madres  de  los  jornaleros  de  Valpa- 

Decreto  eupremo  raiso  que  fallecieren  en  el  servicio,  siendo  solteras,  ten- 

fcehal7  de  junio  ^     .  .  •   '         i  j.       jo 

de  1857.  drán  opción  a  las  pensiones  que  asignan  los  arts.  48  a 

50,  cap.  18  de  la  Ordenanza  de  Aduanas. 

XX. 

Diarios  7  médico.  1.0  Concédese  a  los  jornaleros  del  gremio  del  puerto  de 
brAdo°por  k  Jun-  Valparaíso  un  diario  de  50  cts.  siempre  que  estando  en- 
ta  de  Beneficencia  fermos  quieran  medicinarse  en  sus  casas.  Este  diario  solo 

aprobado  por  su-  ^ 

premo  decreto,  fe-  se  dará  durante  los  primeros  quince  dias  de  enfermedad. 
de^i87i.  2.®  Concédese  a  todos  los  jornaleros  de  dicho  gremio 
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que  se  medicinaren  en  el  hospital,  el  mismo  diario  a  que 
se  refiere  el  acuerdo  anterior,  por  el  tiempo  que  dure  la 
enfermedad. 

3.^  Concédese  la  asignación  de  1,200  pesos  anuales 
para  remunerar  los  servicios  de  un  médico  del  gremio, 
al  cual  se  fijará  la  obligación  de  visitar  los  jornaleros 
enfermos  a  domicilio  y  de  examinarlos  y  espedir  certi- 
ficados sobre  las  enfermedades  de  que  adolezcan,  siempre 
que  asi  convenga  a  sus  intereses. 

XXL 

Se  aprueba  por  ahora  la  demarcación  que  han  hecho  Baradero  de  laa- 
el  Gobernador  Marítimo  y  el  Alcaide  de  Aduana  don  ^^      .   ^  ..    ^ 

«^  Decreto  fecha  9 

Mariano  Yalenzuela  del  terreno  en  que  han  de  bararse  de  agosto  de  1869. 
las  lanchas,  debiendo  sus  dueños  fijar  estacas  que  des- 
linden la  plazoleta,  de  36  metros  de  largo,  sobre  26  de 
ancho,  para  el  desembarque  de  la  carga  destinada  al 
galpón  situado  detras  de  la  batería  »Chacabucoii  y  a 
los  demás  almacenes  de  aduana  del  barrio,  del  Arsenal, 
como  asi  mismo  dejar  una  calle  de  12  metros  de  ancho 
al  norte  de  la  Quebrada  de  Juan  Gómez  en  su  desem- 
bocadura al  mar  para  el  tráfico  de  los  jornaleros  que  se 
ocupan  en  la  carga  y  descarga  de  las  lanchas. 

Queda-  prohibido  en  el  espacio  demarcado  para  el 
indicado  baradero,  hacer  fuego  con  virutas  en  barriles 
de  maderas  para  matar  la  broToa  de  las  referidas  em- 
barcaciones, permitiendo  hacer  solo  dicha  operación  en 
lo  sucesivo  con  alquitrán  contenido  en  tiestos  de  fierro, 
a  fin  de  prevenir  todo  peligro  de  incendio  para  las  em- 
caciones  mismas  y  edificios  adyacentes. 


«•^^^^^^^^ 
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CAPÍTULO  XV. 


DISPOSICIONES   VABIAS. 


I. 

Observancia  a  las     -Ajrt.  114.  No  hai  fuero  ni  privilejio  que  exima  de  la 

wíi^^       observancia  de  las  disposiciones  contenidas  en  esta  Or- 

Ordenanza  f«cha  denanza;  por  consiguiente,  nadie  puede  evadirse  de  las 

1852^  ^^  ^  ^^      penas  y  multas  que  ella  establece  contra  los  que  las  in- 

frinjieren.  Este  juicio  será  sumario  y  verbalmente  con- 
cluido. 
Ordenanza  de        Título  72. — Art.  7.*^  Los  militares  están  sujetos  como 
^        *       los  demás  ciudadanos  al  cumplimiento  de  los  bandos  de 
policía  y  penas  que  en  ellos  se  impusieren. 

Art.  8.**  Deben  también  los  militares  sujetarse  a  las 
providencias  gubernativas  que  para  los  pueblos  se  acor- 
daren y  establecieren,  como  asuntos  de  policía  que  com- 
prenden jeneralmente  a  todos. 

Art.  9.°  Se  previene  por  punto  jeneral  que  en  materia 
de  policía  no  vale  el  filero. 

11. 

Allanamtento  de     Art.  116.  El  allanamiento  del  domicilio,  cuando  fuere 
ao         '       necesario,  se  solicitará  de  la  Intendencia,  con  escepcion 

Ordenanza  fecha  r^    -, 

11  de  «ctubre  de  del  caso  previsto  en  el  art.  100  de  esta  Ordenanza,  y 

cuando  les  fuere  preciso  a  los  ajentes  de  policía  penetrar 
en  alguna  casa  de  las  destinadas  a  la  concurrencia  pú- 
blica. Fuera  de  estos  casos,  se  considerará  un  abuso  que 
se  correjirá  discrecionalmente. 

III 

Uonedas  parUca- 

*^  clon.      *"     ^^^  Intendentes  de  las  provincias  harán  anunciar  por 
Supremo  decreto  bando  en  todos  los  departamentos  de  su  dependencia, 

fecha  26  de  octii>  .  >  •  . 

bre  de  1852.        que  6s  absolutamente  prohibido  a  los  particulares  emitir 
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ieñas,  mitxides  o  cualesquiera  otros  signos  como  moneda; 
y  que  los  que  los  hubiesen  emitido  son  obligados  a  reco- 
jerlos  o  cambiarlos  por  el  valor  que  representan  en  mo- 
neda corriente  o  legal,  sin  que  les  sea  lícito  continuar 
su  circulación  en  ninguna  forma  y  por  ningún  pretesto, 
bajo  las  multas  o  penas  correspondientes. 

IV. 

Habiendo  pedido  los  Ministros  de  la  Tesorería  Jene-  IConeias  falsai. 
ral  se  repita  la  publicación  del  decreto  de  29  de  mayo  fJ^íjY^^'de'^^ se- 
de 1790,  con  que  el  gobierno  español  procura  cortar  la  üembw  de  1820. 
escandalosa  introducción  y  circulación  de  monedas  fal- 
sas, he  venido  en  facultar,  corno  por  el  presente  faculto, 
a  todos  los  empleados,  a  los  comerciantes  y  vecinos  para 
que  quiebren  y  deshagan  cualquiera  moneda  falsa  que 
llegue  a  sus  manos,  practicando  esta  operación  a  presen- 
cia de  los  mismos  individuos  de  quienes  las  recibiesen; 
y  si  estos  fuesen  desconocidos  o  sospechosos,  los  deten- 
drán y  darán  cuenta  al  juez  mas  inmediato,  para  que, 
formado  el  correspondiente  proceso,  sean  castigados  con 
las  penas  de  la  lei  contra  monederos  falsos.  El  que  por 
descuido  o  malicia  no  diere  cumplimiento  a  este  decreto, 
si  fuere  funcionario  público  será  privado  de  su  empleo, 
y  si  no  lo  fuese  será  multado  con  2,000  pesos,  que  se 
aplicarán  al  denunciante  y  ademas  sufrirá  10  años  de 
presidio. 

V. 

Art.  IP  El  ejercicio  de  toda  profesión,  industria  o  p^^^g  fiícaldi. 
arte,  estará  sujeto  al  impuesto  de  patente,  con  arreglo    Lei  fecha  22  de 

,  ,    ,  .  ^  ^  ®     diciembre  de  1866 

a  la  presente  leí. 

Art.  2.®  Para  el  pago  del  impuesto  de  patente  se  di- 
viden en  cinco  órdenes  los  departamentos  de  la  Repúbli- 
ca y  pertenecerán: 

Al  primer  orden,  Santiago  y  Valparaiso; 

Al  segundo,  Copiapó,  Serena,  Talca  y  Concepción; 

AI  tercero.  Caldera,  Vallenar,  Coquimbo,  Illapel,  Ova- 
Ue,  San  Felipe,  los  Andes,  Quillota,  Melipilla,  Bancagua, 

28 
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San  Femando,  Cuneó,  Cauquenes,  Constitución,  Chillan, 
Coelému  y  Talcahuano; 

Al  cuarto,  Ancud,  Valdivia,  Arauco,  Laja,  Rere,  Pu- 
chacai,  Linares,  Petorca,  Combarbalá,  El^ui,  Ligua,  Pu- 
taendo,  Victoria  y  Caupolican; 

Al  quinto.  Castro,  Quinchao,  MelipuUí,  Osomo,  Ca- 
relmapu,  Union,  Nacimiento,  Lautaro,  San  Carlos,  Itata, 
Parral,  Lontué,  Vichuquen,  C&sablanca,  Limache  y  Frei- 
rina. 

Con  el  mismo  objeto  y  para  las  profesiones  e  indus- 
trias peculiares  a  puertos  de  mar,  se  dividen  éstas  en 
cinco  categorías,  y  pertenecerá: 

A  la  primera,  Valparaíso; 

A  la  segunda.  Caldera,  Carrizal  Bajo,  Coquimbo,  Tomé 
y  Talcahuano; 

A  la  tercera,  Huasco,  Constitución,  Lota  y  Coronel; 

A  la  cuarta,  Ancud,  Melipulli,  Corral,  Tongoi,  Oua- 
yacan,  Chañaral  y  Chañaral  de  las  Animas; 

A  la  quinta.  Flamenco,  Paposo,  Taltal,  Peña  Blanca, 
Vilos,  Papudo,  San  Antonio  de  las  Bodegas,  Penco,  Col- 
cura,  Llico,  Rio  Bueno,  Castro  y  demás  puertos  menores. 

Art.  3.^  Las  patentes  servirán  por  un  año,  y  su  valor 
será  fijado  en  la  siguiente  tarifa  para  los  diferentes  es- 
tablecimientos y  profesiones,  según  su  categoría,  en  los 
cinco  órdenes  establecidos  en  el  artículo  anterior. 


ESTABLECIMIENTOS  Y 
PROFESIONES. 


Abogados  con  estudio  abierto  ( 
después  de  2  años  de  recibir  < 
el  título ( 

Ajencias  de  compañs.  de  segurs. 
Id.  de  despachos  de  buques  o 

mercaderías 

Id.  de  casas  de  comercio 

Ajenies  o  corredores  ambulan- 
tes de  frutos  del  pais 

Id.  de  recepción  y  remisión  de 
carga  por  tierra 


órdenes  de  paeblos ; 

T 

1 

de  departamentos. 

1.* 

2* 

8* 

4.» 

6.' 

1.» 

100 

50 

25 

10 

6 

2.^ 

60 

25 

13 

7 

3 

200 

100 

50 

25 

12 

100 

50 

25 

13 

7 

100 

50 

25 

20 

15 

20 

10 

6 

6 

3 

20 

10 

6 

5 

3 
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ESTABLECIMIENTOS  Y 
PROFESIONES. 


Agrimensores  e  inj  enieros  j  éo-  T 
grafos,  después  de  dos  años  < 
de  recibir  el  título...  I 

Almacenes  por  mayor  de  artí- 
culos nacionales  7  de  merca- 
derías nacionalizadas 

Id.  de  pianos 

Bancos  que  no  fueren  de  socie 
dades  anónimas  ni  de  emisión 

Baratillos 

Barberías  y  flebotomistas 

Barracas  de  madera  o  fierro.. 

Id.  de  carbón  de  piedra 

Bodegas  públicas 

CabaUerizas  públicas 


es 

e 


Cafées  y  fondas. 


Carpinterías 

Carderías  y  cerraj  erias 

Carnicerías  fuera  de  recova... 


í 


Casas  de  martillo 

Id.  importadoras  y  consigna- 

tarias  d  e  mercaderías  estranj  s. 
Id.  de  consignación  de  artícii 

los  nacionales , , 

Id.  de  prendas  o  montes  de 
piedad  autorizado  por  la  lei. 


Cigarrerías. 


Club  con  restaurante 
Colcbonerías 


la 


Comisionistas  para   compra   de 
mercaderías  o  frutos  para 
esportacion 

Confiterías  y  pastolerias 

Corredores   y  aj  entes  de   co 
mercio 


Ordenes  de  pueblos  y 
de  departamentoa. 


l,^      50 


2.^ 
1.» 
2.» 
3.» 


1. 
2. 

1. 
2. 

1. 
2. 
3. 
1. 
2. 
1. 
2. 
1. 
2. 
3. 

1. 

9 


1.» 

1.» 
2.* 
3.» 

1.» 
2.» 


1.» 
2.» 


25 

200 

100 

50 

50 

4000 
5 

10 

200 

100 

100 

100 

50 

25 

200 

100 

10 

30 

10 

30 

15 

50 

25 

10 

1000 

2000 

500 

200 

200 

100 

50 

30 

15 

100 

30 

15 


400 

25 

300 

150 


2.' 


55 

13 
150 
75 
25 
40 

2000 

4 

5 

100 

50 

50 

50 

30 

10 

50 

30 

5 

20 

5 

20 

10 

30 

20 

5 

250 

1000 

300 

100 
100 
50 
40 
25 
10 
50 
25 
10 


200 
15 

150 
50 


3.' 


13 

6 

100 

50 

20 

30 

1000 

3 

4 
60 
30 
25 
25 
20 

5 
25 
20 

3 
15 

3 
15 

5 
25 
15 

3 
100 
500 
150 

50 
50 
30 
30 
20 

5 
30 
20 

5 


100 
10 
60 
30 


6.' 


4 
50 
25 
15 
25 

500 

2 

3 
30 
20 
16 
20 
16 

5 
15 
10 

2 
10 

2 
10 

3 
20 
10 

2 

50 

200 

100 

30 
30 
25 
25 
15 

3 
20 
15 

3 


50 

5 

30 

25 


2 
25 
20 
12 
20 

300 

2 

3 

20 

10 

10 

15 

10 

3 

10 

5 

2 

5 

2 

5 

2 

15 

5 

2 

25 

100 

50 

25 
25 
20 
20 
10 

3 
10 
10 

3 


30 

3 

20 

16 
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ESTABLECIMIKNTOS  Y 
PROFESIONES. 


Corredores  marítimos 

Curtidurías  o  tenerlas ] 

Dentistas 

Desjiacho  de  vino»,  agnanlts. 
y  toila  clase  do  licor^'S  es¡)i- 
rituoROs 

Despachos  por  mayor  y  menor 
de  provisiones , 

Diques  flotantes , 

Doradores  y  galvanizadores 

Droguerías  y  boticas ] 

Dulcerías •! 

Empresas  decarruajs.  p.  viajes  < 

Encuademaciones 

Escritorio  abierto  con  jiro  cono 
cido 

Establecimientos  de  j  uegos  de 
palitroques,  de  pistola  y  de 
billares,  por  cada  juego  es- 
tablecido  

Estucadores • 

Fábricas  de  aceite \ 

id.  de  destilación  de  aguardtes. 

Id.  de  almidón 

Id.  de  acerrar  por  vapor  con  ta- 
ller de  carpintería 

Id.  de  carruajes j 

Id.  de  carretas  y  carretones. . . . 
Id.  de  chocolate  con  molino... 
Id.  de      id.       sin      id 

Id.  de  fideos •] 

Id.  de  líquidos  destinados  al 
alumbrado 

Id.  de  jabón < 

Id.  de  ladrillosa  fuego, por  cada 

horno 

Id.  de  cerveza,  vinos  y  licores 

espirituosos 

I(L  de  pianos • 


Ordenes  de  pueblos  y 
de  depftrtainento^. 


1' 


500 

l.« 

50 

2.» 

25 

50 

1.» 

5(1 

2.» 

30 

200 

200 

20 

I.» 

150 

2^ 

75 

l.« 

20 

2.» 

10 

1.» 

50 

2.* 

25 

15 

100 

1.» 

25 

2.» 

10 

20 

I." 

60 

2.» 

25 

100 

20 

200 

1.» 

200 

2.* 

100 

30 

60 

20 

1.» 

100 

2.'* 

30 

150 

1.» 

50 

2.» 

25 

20 

100 

100 

2.* 

300 
25 
15 
40 
40 

25 

100 

loo 

15 

100 
50 
10 
5 
40 
20 
10 

60 
20 


8 
15 
25 
15 
60 
10 

100 
100 
60 
25 
30 
15 
60 
25 

100 
40 
20 

20 

60 
50 


3.' 


100 
15 
10 
30 
30 

20 

50 

50 

10 

50 

2o 

5 

4 

30 

15 

5 

25 
15 


5 
10 
15 
10 
40 

5 

50 
50 
50 
15 
20 
10 
40 
20 

60 
30 
15 

20 

40 
40 


50 
10 
5 
25 
26 

15 

25 
50 

5 
25 
15 

4 

3 
25 
10 

4 

20 
10 


4 

5 
10 

6 
30 

4 

60 
50 
60 
10 
10 
6 

40 
15 

60 
25 
10 

20 

30 
30 


5.* 

30 

6 

"3 

15 

15 

10 

20 

50 

3 

15 

10 

3 

3 

20 

6 

3 

10 
5 


3 

4 
6 
3 
25 
3 

60 
60 
60 

5 
10 

6 

40 
10 

60 

20 

5 

20 

20 
25 
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ESTABLECIMIENTOS  Y 
PROFESIONES. 


Fábricas  de  sacos,  con  máquina. 
Id.  de  tejas  7  ladrillos  por  cada 
homo 

Id.  de  velas \ 

Id.  de  velasy  jabón  reunidas.  < 

Id.  de  velas  para  buques 

Fotografías  eindustriasanálogas 

Her«ma \ 

Hojalaterias < 

Hornos  de  fundición  de  cobre, 
por  cada  homo 

Hoteles < 

Imprentas  litográfícas 

Id.  tipográficas •! 

Injenieros  do  minas,  de  puen- 
tes 7  carzadas,  etc.,  en  ejerci- 
cio, de8}>ues  de  dos  años  de 
recibir  el  título 

Jardines  d('Stinados  a  la  ventu 

de  plantíis 

Id.  públicos  en  donde  se  paga 
la  en  trada 

Joy«*rias  7  relojerías 

Lamparerías 

Librerías \ 

Máquinas  de  amalgamación  dr 
metal*  8  de  plata,  porc^iUa  tiu^ 
o  b.irri  I 

Marmol  is  tas 

Matronrisijn  1  jcrcicio  di'S;Mics  í 
de  dos  años  de  recibir  elj 
título I 

Módicos  en  eje  re.  despu-s  de  j 
dos  años  de  recibir  el  título.  ( 

Mercerías 

Modistas i 


o 

6 


1.» 

2.» 
1.» 
2.» 


1.» 
2.» 

2,^ 


1.» 
2.» 
3.» 

1.» 
2.* 


2.' 


1.» 

9  ■* 


i: 


o    H 


1 

2 
I 
2 
3 
1 


Ordenes  de  pueblos  y 
de  departamentu. 


50 

5 
50 
40 

100 
50 
30 

100 
50 
20 
20 
10 

20 
400 
300 
100 

60 
100 

50 

60 


25 

10 

100 
200 
60 
200 
100 


10 
30 
40 

20 
100 
50 
50 
40 
30 
30 
20 


20 

5 
40 
30 
50 
30 
20 
50 
40 
15 
15 

5 

20 
200 
100 
50 
30 
50 
30 
25 


15 


50 
100 

40 
101» 

50 


10 

20 
30 

10 
50 
2ó 
40 
30 
20 
20 
15| 


8.» 

4* 

15 

15 

5 

3 

30 

20 

20 

10 

30 

25 

25 

20 

15 

10 

40 

30 

30 

20 

10 

5 

10 

5 

5 

3 

20 

20 

100 

50 

50 

30 

30 

25 

25 

20 

30 

25 

25 

20 

15 

10 

10 

5 

4 

3 

40 

3 

60 

30 

30 

20 

50 

30 

30 

20 

10 

10 

ló  10; 

20 

15 

5 
25 
13 
30 
25 
15 
15 
10 


4 
10 

7 
25 
20 
10 
10 

5 


6.» 

16 

3 

10 
5 

20 

16 

10 

20 

10 

3 

5 

3 


20 
30 
20 
20 
16 
20 
16 
5 


6 

3 

20 
20 
10 
20 
10 


10 

5 

10 

3 
5 
3 

15 

10 

6 

6 

3 
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ESTABLECIMIENTOS  Y 
PROFESIONES. 


{ 
i 


Molinos  de  trigo,  por  cada  pa- 
rada de  piedra 

Mueblerías 

Id.     con  taller 

Nótanos  y  secretarios  de  juzga 

dos  y  tribunales 

Platerías 

Feineterias 


Panaderías 


{ 


Peluquerías 
Posadas 


Procuradores 

Profesores  de  piano. 

Id.  de  canto 

Id.  de  baile 

Puestos  de  cecinas.. 

Id.  de  maderas.  .., 


Quincallería , 

Belojerías 

Beñideros  de  gallos. 
Saladeros  de  cueros. 


{ 


Sastrerías 


Sombrererías 


Talabarterías 


Tapicerías 

Talleres  de  constructores  de  edi- 
fíelos  o  buques 

Id.  de  escultores,  grabadores, 
lapidarios,  pintores  y  retra- 
tistas  


Tiendas  de  mercaderías  sur- 
tidas  


i 


Id.  de  papeles  pintados. 
Id.  de  floristas 


i 

o 

3 


1.* 

2.» 
2.» 


2.» 

2.* 
1.* 
2.* 


1.» 
2.» 


1.* 
2.» 
3.» 
1.» 
2.» 
3.» 
1.» 
2.» 


1.» 

2.» 
1.» 
2.» 
3.» 

6.^ 


Orde&es  de  pueblos  y 
de  departamentos^ 


1. 


15 

5 

50 

30 

100 

50 
30 
15 
60 
20 
25 
20 
25 
10 
25 
30 
25 
15 
40 
16 
60 
40 
30 
50 
25 

100 
30 
15 

100 
40 
20 
60 
30 
40 

200 
50 

30 
200 
100 
60 
25 
10 
60 
20 


2.' 


15 
5 
30 
20 
50 

25 
25 
10 
40 
15 
20 
15 
20 
6 

20 
20 
20 
10 
30 
10 
40 
30 
20 
40 
20 
40 
20 
10 
50 
30 
15 
40 
20 
30 

100 
40 

20 
100 
50 
30 
15 
8 
30 
15 


3.^ 


15 
5 
20 
15 
40 

20 
20 

6 

30 
10 
15 
10 
15 

5 

15 
15 
10 

6 
26 

5 

30 
25 
16 
30 
16 
30 
15 

5 
40 
26 
10 
30 
16 
25 

50 
30 

16 
50 
30 
20 
10 
6 
20 
10 


4.*  6/ 


16 
6 

16 
10 
30 

15 
16 

3 
20 

5 
10 

6 
10 

3 
13 
10 

6 

3 
16 

3 
25 
16 
10 
25 
10 
20 
10 

3 
30 
20 

5 
26 
10 
20 

40 
20 

10 

30 

20 

15 

5 

4 

15 

5 


15 
5 

10 
6 

20 

10 

10 
3 

10 
3 
5 
3 
5 
3 

10 
3 
3 
3 

10 
3 

15 

10 
6 

20 
5 

15 
5 
3 

25 

16 
3 

20 
5 

15 

30 

15 

5 

20 
15 
10 

5 

3 
10 

3 


r 
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ESTABLECIMlEtrrOS  Y 
PROFESIONES. 


Tiendas  de  música 

Id.  ropa  hecha 

Id.  de  cigarros  puros 

Id.  de  abarrotes  o  de  lozas. .. .  } 

Id.de  imájenes 

Id.  de  pintura  y  barnices < 

Id.  de  atahudes 

Id.  de  menestras,  gi*anos,  etc.  -j 

Id.  de  mantas,  pellones  y  otros 

artefactos  análogos 

Id.  de  vidrios 

Tintorerías 

Tonelerías < 

Tornerías 

Zapaterías 


c 


Ordenes  de  puebloi  f 
de  departamentos. 


1- 
2. 
3. 

1. 
2. 
3. 


1. 
2. 

1. 

9 


1.» 

2.» 

1.» 
2.» 
3.» 


1.» 

2.» 

3.» 

4» 

50 

30 

20 

15 

100 

50 

40 

30 

50 

40 

30 

20 

25 

20 

15 

10 

50 

40 

30 

20 

100 

50 

40 

30 

50 

40 

30 

20 

30 

25 

20 

15 

20 

15 

10 

5 

30 

26 

20 

15 

20 

15 

10 

5 

25 

20 

15 

10 

30 

25 

20 

15 

15 

10 

5 

3 

15 

10 

5 

3 

25 

20 

15 

10 

25 

20 

15 

10 

15 

10 

5 

3 

10 

5 

3 

3 

15 

10 

5 

3 

50 

40 

30 

25 

30 

25 

20 

15 

10 

5 

5 

3 

6.' 

10 
20 
15 

5 

10 
20 
15 
10 

3 
10 

3 

5 
10 

3 

3 
5 

5 
3 
3 
3 
20 
10 
3 


Pagarán  dos  por  ciento  sobre  su  renta  neta: 

Las  compañias  de  seguros; 

Los  bancos  de  sociedades  anónimas  y  los  particulares 
de  emisión; 

Las  empresas  de  gas  hidrójeno; 

Las  sociedades  anónimas,  industríales  j  de  comercio; 

Las  empresas  de  ferrocarriles; 

Los  bancos  de  particulares  que  no  sean  de  emisión  y 
que  prueben  con  sus  libros  orijinales  que  el  dos  por 
ciento  de  su  renta  neta  en  el  último  año  ha  sido  infe- 
rior  a  cuatro  mil  pesos,  pagarán  solo  ese  dos  por  ciento. 

A  esta  misma  regla  se  sujetarán  los  establecimientos 
de  comercio  que,  según  la  ordenanza  del  ramo,  tengan 
obligación  de  llevar  libros  para  el  efecto  de  que  se  les 
disminuya  la  cuota  que  se  les  haya  fijado  con  arreglo  a 
la  tarífa  que  precede. 
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Las  profesiones  industriales  establecidas  en  aldeas  y 
otros  pequeños  centros  de  población  pagarán  por  im 
puesto  de  patente  la  mitad  de  los  precios  designados  en 
esta  tarifa». 

Art.  4.°  No  pagarán  patente: 

IP  Las  profesiones  industriales  y  establecimientos 
que  con  anterioridad  a  esta  lei  estuviesen  sujetos  a  pa- 
tente municipal; 

2.°  Los  secretarios  de  juzgados  del  crimen; 

3.^  Las  industrias  establecidas  en  fundos  rústicos 
siempre  que  estén  dedicadas  esclusivamente  a  la  elabo- 
ración y  venta  de  los  productos  del  mismo  fundo  y  a 
llenar  las  necesidades  de  su  mejor  desarrollo  e  incre- 
mento; 

4.^  Las  ajencias  y  sucursales  de  los  bancos  o  socieda- 
des anónimas  que  con  arreglo  a  esta  lei  paguen  patente 
de  dos  por  ciento  de  su  renta  neta. 

Art.  5,**  Si  en  un  mismo  establecimiento  se  ejercieren 
diferentes  jiros  o  industrias,  la  patente  será  con  arreglo 
al  jiro  que  pague  mayor  patente. 

Art.  6.**  Transfiriendo  de  dominio  un  establecimiento 
comercial  o  industrial,  la  patente  que  se  hubiese  toma- 
do servirá  al  nuevo  dueño.  Si  cesare  el  establecimiento 
no  podrá  servir  a  otro  la  patente  que  se  hubiese  pagado 
por  el  año  corriente;  pero  si  únicamente  cambiare  de 
jiro  y  éste  exijiere  mayor  patente,  pagará  la  diferencia. 

Art.  7.*  Los  Intendentes  y  Gobernadores  nombrarán 
anualmente  una  comisión  compuesta  de  un  comer- 
ciante, un  empleado  fiscal  y  un  vecino  del  departa- 
mento para  que  forme  la  matrícula  de  todos  los  esta- 
blecimientos y  profesiones  que,  según  la  presente  lei, 
deban  tomar  parte  en  cada  departamento. 

Art.  8.**  En  la  matrícula  se  espresará: 

1."*  El  nombre  del  contribuyente; 

2'®  La  profesión,  comercio  o  industria  que  cada  uno 
ejerza  y  la  categoría  en  que  deba  considerarse; 

3.®  El  valor  de  la  patente  que  le  corresponda  tomar 
con  arreglo  a  esta  lei. 
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Art.  9.^  Los  Intendentes  o  Gobernadores  harán  pu- 
blicar la  matrícula^  cincuenta  dias  por  lo  menos  antes 
del  período  anual,  señalando  el  plazo  de  un  mes  para 
los  reclamos. 

Art.  10.  Los  contribuyentes  que  no  se  conformaren 
con  la  clasificación  que  se  hubiere  hecho  de  su  profe- 
sión o  industria,  podrán  entablar  su  reclamo  ante  el 
Juez  de  comercio  o  el  juez  de  primera  instancia  del  de- 
partamento, quienes  decidirán,  sin  ulterior  recurso, 
oyendo  en  conferencia  verbal  al  interesado  y  a  la  co- 
misión que  hubiere  formado  la  matrícula.  Si  la  recla- 
mación se  funda  en  que  se  ha  fijado  una  patente  menor 
que  la  que  el  interesado  quiere  pagar,  será  inmediata- 
mente aceptada. 

Art.  11.  Un  mes  después  de  principiar  el  pago  de 
patentes  se  practicará  una  visita  de  inspección  a  los 
establecimientos  sujetos  al  impuesto,  y  el  contribuyente 
que  no  hubiere  tomado  patente,  o  hubiere  sacado  una 
de  inferior  valor  a  la  que  le  corresponda  por  la  matri- 
cula, será  obligado,  en  el  primer  caso,  a  sacarla  y  a 
pagar  ademas  una  multa  equivalente  a  su  importe,  y 
en  el  segundo  caso  a  pagar  doblada  la  parte  de  precio 
de  la  patente  que  haya  dejado  de  satisfacer. 

Axt.  12.  A  la  misma  obligación  y  multa  impuestas 
por  el  artículo  que  precede,  quedará  sujeto  el  que  esta- 
bleciere una  industria  o  negocio  de  comercio  o  comen- 
zase a  ejercer  una  profesión  después  de  pasada  la  visita 
de  inspección  y  antes  de  los  cuatro  últimos  meses  del 
año  por  que  debe  durar  la  patente. 

No  están  obligados  a  pagar  multa  las  compañias  de 
seguros,  los  bancos  de  sociedades  anónimas  y  los  de 
particulares  de  emisión,  las  empresas  de  gas  hidrójeno, 
las  sociedades  anónimas  industriales  y  de  comercio  y 
las  empresas  de  ferrocarriles,  cuyos  establecimientos 
pagarán  al  hacer  su  primer  balance  la  cuota  que  co- 
rresponda a  razón  del  dos  por  ciento  anual  de  la  renta 
por  el  tiempo  trascurrido  desde  su  fundación. 

Art.  13.  Practicada  la  visita  a  los  establecimientos. 
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la  comisión  inspectora  pasará  al  Intendente  o  (Goberna- 
dor respectivo  una  nómina  de  los  que  no  hubieren  sa- 
tisfecho el  impuesto,  para  que  sean  requeridos  por  el 
pago  de  patente  y  la  multa  correspondiente. 

Si  el  contribuyente  requerido  se  negare  al  pago,  se 
le  prohibirá  seguir  ejerciendo  su  industria  o  profesión 
hasta  que  lo  verifique. 

Art.  14.  La  patente  deberá  colocarse  en  un  lugar 
visible  del  establecimiento  u  oficina  del  contribuyente 
bajo  la  multa  de  ci^co  pesos. 

Art.  15.  £1  importe  de  las  multas  en  que  incurrieren 
los  contraventores  a  esta  lei,  el  cual  se  cobrará  guber- 
nativamente, será  en  favor  de  los  comisionados  para 
practicar  la  visita  o  del  que  dé  noticia  de  la  infracción  a 
la  autoridad  respectiva. 

Art.  16.  El  Presidente  de  la  República  dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  la  emisión  de  las  patentes 
i  recaudación  del  impuesto,  y  fijará  la  fecha  en  que 
comenzará  a  rejir  la  presente  lei,  quedando  derogadas 
las  anteriores  sobre  la  materia. 

Esta  autorización  durará  un  año. 

VI. 

ItomAdon  de  la     ^-^  Divídese  en  dos  secciones  el  departamento  de 
matrícula.      Valparai&o  para  la  formación  de  la  matricula  de  las 

Decreto  fecha  29         «    .  x  1.1     •     •      x  •  j.  i     1   •     i 

de  abril  de  1870.  proíesiones  y  establecimientos  sujetos  por  la  leí  al  pago 
{Lira),  ¿^  patentes,  comprendiendo  la  primera  la  parte  de  la 
población  que  contiene  la  parroquia  del  Salvador  y  ía 
segunda  la  del  resto  del  departamento. 

2.^  (Se  nombran  los  comisionados). 

3.^  Las  comisiones  procederán  a  la  formación  de  las 
referidas  matrículas  con  an-eglo  a  lo  dispuesto  en  los 
artículos  7.**  de  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1866  y  4.® 
decreto  de  20  de  julio  último,  debiendo  presentar  a  la 
Intendencia  sus  trabajos  el  1.^  de  junio  próximo  a  mas 
tardar. 
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VII. 


Art.  1.°  Quedan  exentos  del  pago  de  peaje  en  el  co-         Peijo. 
mino  de  Valparaíso:  el  pasto  verde,  leche  en  tarros  (^®  ^®^^*'^*°  ^*®°" 

■^        ^  ^  _  tos  de  pago  algu- 

coüducida  en  la  misma  bestia  que  monte  el  vendedor,    nos  artículos.) 

1  .  •    j      j  •    j         1        •     Decreto  supremo 

y  las  cargas  o  carretas  que  introduzcan  piedra  de  ci-  fecha  28  de  octu- 
mieato,  tierra,  ladrillo,  teja,  adobe,  guano  y  fajina  para  ^'*  ^*  ^^^'^' 
quemar  materiales  de  construcción. 

lío  se  entenderán  exentos  del  derecho,  las  cargas  o 
carretas  que  conduzcan  ladrillos  a  fuego  o  piedra  la- 
brada. 

VIII. 

Art.  1.^  Habrá  una  junta  directiva  compuesta  de  los  EstaDlecimtonioe 
Administradores  del  hospital,  del  cementerio  y  Gremio  *®  Benoflcencla. 
de  Jornaleros,  del  Tesorero  Departamental,  que  será  bi^cer  una  Junta 
miembro  de  ella  mientras  permanezca  en  su  empleo,  y    onJenwoza  acor- 
de dos  ciudadanos  nombrados  ahora  por  el  Gobierno  y  dad»  por  «npremo 

,  .  ,      1    1        .  T      ,  decreto  fecna  11 

en  lo  sucesivo  a  propuesta  de  la  misma  Junta.  de  noviembre  de 

Art.  2.**  Los  miembros  de  la  Junta  durarán  dos  años^®^^' 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  su  nombramiento  se 
hará  por  el  Gobierno,  en  la  primera  vez,  y  en  lo  sucesi- 
vo por  el  Intendente  a  propuesta  de  la  misma  Junta.  Las 
atribuciones  y  deberes  de  los  Administradores  de  los 
establecimientos  se  fijarán  en  reglamentos  separados. 

Art.  3.^  No  podrá  celebrarse  Junta  sin  la  concurren- 
cia de  uno  sobre  la  mitad  del  número  total  de  los  miem- 
bros que  la  componen,  ni  se  dará  por  acordada  ninguna 
resolución  si  no  fuere  aprobada  por  mayoria  absoluta 
de  los  que  concurran  al  acuerdo. 

Art.  4.®  El  Intendente  de  la  provincia  será  Presiden- 
te de  la  Junta  Directora  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, con  voz  y  voto  en  las  deliberaciones  y  con 
facultad  de  decidir  en  caso  de  empate,  cuando  éste  se 
verifiíjue  después  de  discutirse  en  la  siguiente  sesión  y 
repetirse  segunda  vez  la  votación  sobre  el  asunto  que  se 
tratare. 

Art.  5.^  El  Intendente  de  la  provincia  concurrirá  a 
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los  acuerdos  de  la  Junta  siempre  que  lo  encontrare  por 
conveniente;  y  cuando  no  asistiere,  presidirá  el  Vice- 
presidente, que  elejirá  la  misma  Junta  entre  sus  miem- 
bros cada  seis  meses. 

Art.  6.^  Cada  uno  de  los  miembros  de  la  Junta  puede 
visitar  los  establecimientos  cuando  lo  crea  conveniente, 
y  los  empleados  deberán  contestar  en  todo  lo  que  fue- 
ren interrogados.  Los  crímenes  o  defectos  que  notare  el 
visitador  los  hará  presente  al  Administrador,  y  en  caso 
que  éste  no  los  corrija  a  la  Junta  Directora,  al  Inten- 
dente o  al  Supremo  Gobierno,  si  fuere  necesario. 

Art.  7.®  Ninguna  resolución  de  la  Junta  podrá  tener 
efecto  sin  la  aprobación  del  Intendente  de  la  provincia. 

Art.  8.^  Corresponde  a  la  Junta  Directora  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia; 

1.®  Velar  sobre  la  conducta  de  los  empleados,  la  bue- 
na inversión  de  los  caudales  y  exacto  cumplimiento  de 
los  reglamentos  de  los  establecimientos. 

2.®  Aprobar  o  reprobar  los  presupuestos  anuales  que 
los  administradores  y  tesorero  deben  someter  a  su  cono- 
cimiento. 

3.**  Fijar  el  interés  de  los  capitales  sobrantes  que  die- 
re la  Tesorería  Departamental. 

4.^  Acordar  el  modo  y  forma  de  los  edificios  que  de- 
ban construirse  y  las  mejoras  que  deban  practicarse  en 
los  existentes. 

5.®  Suprímir  o  aumentar  el  número  de  los  empleados 
y  sirvientes,  según  lo  exijan  las  circunstancias. 

6.**  Alterar  o  modificarlos  reglamentos  que  prescriban 
el  réjiraen  interíor  y  económico  de  los  establecimientos. 

7.®  Comj>rar  o  vender  fundos  rústicos  o  urbanos. 

8.^  Contraer  deudas  o  levantar  empréísticos  en  casos 
estraordinaríos  de  urjencia. 

9.®  Autorizar  al  Administrador  del  hospital  y  ceraen- 
terío  para  administrar  discrecionalmente  estos  e^stableci- 
mientos  en  casos  de  epidemia  por  el  tiempo  que  durare 
ésta  solamente  y  acordar  los  gastos  necesarios  que  no 
estén  presupuestados. 
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Para  que  tengan  efecto  los  acuerdos  contenidos  en  los 
incisos  6,  7,  8  y  9,  es  necesario  que  a  mas  de  la  aproba- 
ción del  Intendente  de  la  provincia  se  obtenga  también 
la  del  Supremo  Gobierno. 

10.  Fijar  las  condiciones  de  los  arriendos  de  las  pro- 
piedades de  los  establecimientos,  y  después  de  aproba- 
das mandarlas  publicar  en  los  diarios  por  el  término  de 
15  dias. 

Art.  9.®  Todos  los  arriendos  de  las  espresadas  propie- 
dades se  harán  cuatro  meses  antes  que  concluyan  su 
término;  y  deberán  verificarse  en  subasta  pública  ante 
una  Junta  compuesta  del  Intendente  de  la  provincia,  el 
Administrador  del  establecí  miente  a  (juien  pertenezca, 
el  Tesorei-o  Departamental  y  un  miembro  de  la  Junta 
Directora  nombrado  por  ella  misma. 

Art  10.  La  Junta  llevará  un  libro  donde  se  asienten 
m  acuerdos,  que  serán  firmados  por  el  Presidente  o 
Vice-Prasidente  y  el  Secretario,  que  lo  será  el  oficial  1.** 
de  la  Tesorería.  Tendrán  dos  sesiones  cada  mes  o  mas  si 
las  circunstancias  lo  exijieren. 

Art.  11.  Las  resoluciones  que  tomare  para  pasarlas  a 
la  aprobación  del  Intendente  de  la  provincia  serán 
SQscritas  por  todos  los  miembros  que  concurran  al 
acuerdo. 

Art.  12.  La  Junta  pasará  a  fin  de  cada  año  al  Minis- 
terio del  Interior  una  memoria  sobre  las  mejoras  que  se 
Ittyan  planteado  en  los  establecimientos  de  su  cargo,  de 
los  que  sea  necesario  emprender;  y  sobre  la  observancia 
o  inconvenientes  que  presentare  en  la  práctica  la  pre- 
sente ordenanza  y  reglamentos,  proponiéndoles  las  me- 
joras que  creyere  oportunas  para  el  mejor  sistema  de 
administración  de  los  establecimientos  de  sus  rentas. 

La  Comisión  de  Beneficencia  del  Cabildo  de  Valpa-  f^^^  bw^floen- 
laiso  hará  parte  de  la  Junta  Directora  de  los  estableci-  ^ 

m     m  Decreto  tapremo 

mientos  de  Beneficencia  del  espresado  departamento,      /«cha  so  de  jallo 

de  1862. 
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IX. 


Hospicio.  Vistos  los  antecedentes  que  preceden  y  lo  dictamina- 

(Decláraae  80  per-  ¿^  acerca  de  ellos  por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  de 

sonería  jaridica  7  .  * 

apruébaiise  sus  es-  Justicia,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  y  confor- 
Decreto  supremo  me  a  lo  dispuesto  por  los  artículos  546  y  548  del  Código 
de^^ia/o      ™*^^  Civil,  he  venido  en  declarar  persona  jurídica  al  Hospi- 
cio de  Valparaíso  y  en  aprobar  sus  estatutos  en  la  forma 
siguiente: 

TÍTULO  I. 

DE  LA  ADMISIÓN  DE  POBRES  EN  EL  HOSPICIO. 

Art.  1.®  Solo  serán  admitidos  los  pobres  que  se  halla- 
ren físicamente  imposibilitados  para  adquirir  la  subsis- 
tencia con  su  trabajo  personal. 

Art.  2.**  Ningún  pobre  podrá  ser  admitido  sin  orden 
escrita  del  Administrador:  para  espedirla  deberá  éste 
tener  en  vista  un  informe  de  las  autoridades  locales  del 
domicilio  del  interesado,  según  el  cual  resulte  justificada 
su  pobreza,  horfandad  y  desamparo  e  impedimento 
físico. 

Art.  3.^  Los  individuos  que  remitiere  la  policia  serán 
recibidos  en  depósito  por  el  mayordomo  hasta  dar  cuen- 
ta al  Administrador,  quien  estenderá  a  su  favor  el  co- 
rrespondiente boleto  de  admisión,  siempre  que  estuvie- 
ren comprendidos  en  el  caso  del  art.  1.^;  en  el  caso 
contrario,  los  retendrá  aun  en  depósito,  y  por  medio  del 
correspondiente  oficio  comunicará  a  la  Intendencia  el 
motivo  que  impida  su  incorporación  en  el  estableci- 
miento. 

Art.  4.**  Admitido  un  pobre  en  el  hospicio,  el  mayor- 
domo le  designará  habitación  en  el  departamento  que 
corresponda,  según  su  sexo  y  estado;  le  instruirá  del 
rójimen  a  que  haya  de  quedar  sujeto  y  asentará  la  par- 
tida de  entrada  en  el  libro  respectivo,  espresando  su 
nombre,  el  de  sus  padres,  su  edad,  estado,  lugar  de  su 
nacimiento,  la  imposibilidad  física  que  tenga,  y  si  ha 
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entrado  Yoluniariamente  o  nó.  Al  tnárjen  de  la  partida 
con^espondiente  se  anotará  el  dia  en  que  cada  individuo 
asilado  se  separe  del  establecimiento. 

Art.  5.**  Los  que  hubieren  entrado  en  él  voluntaria- 
mente podrán  dejarlo  cuando  les  convenga,  poniéndolo 
en  noticia  del  Administrador;  pero  los  que  hubieran  sido 
remitidos  por  la  policia  solo  podrán  hacerlo  seis  meses 
después,  en  caso  que  el  Administrador  juzgue  conve- 
niente acceder  a  ello. 

TÍTULO  IL 

DEL  EÉJIMEN  ECONÓMICO. 

Art.  6.**  Los  pobres  del  hospicio  habitarán  en  tres 
distintos  departamentos:  de  casados,  de  solteros  y  viu- 
dos: de  solteras  y  viudas.  No  se  permitirá  que  viva  en  el 
de  casados  persona  alguna  mayor  de  siete  años  que  no 
tenga  allí  su  consorte. 

Art.  7.**  El  mayordomo  estará  a  cargo  del  departa- 
mento de  casados  y  del  de  solteros,  y  la  madre  a  cargo 
del  de  las  solteras. 

Art.  8.®  Todas  las  puertas  de  comunicación  que  haya 
entre  uno  y  otro  departamento  se  abrirán  a  las  siete  de 
la  mañana  y  se  cerrarán  al  anochecer.  No  se  permitirá 
que  quede  en  ninguno  de  dichos  departamentos  persona 
alguna  que  pertenezca  a  otro  distinto. 

Art.  9.®  El  tiempo  se  distribuirá  del  modo  siguiente: 

A  las  siete  de  la  mañana  en  verano,  y  a  las  ocho  en 
invierno,  asistencia  al  oratorio  a  oir  misa  en  los  dias  en 
que  se  celebre,  y  a  rezar  algunas  oraciones  en  los  demás. 

Media  hora  después,  almuerzo. 

El  resto  del  dia  se  ocupará  en  las  labores  que  el  tna- 
yordomo  y  la  madre  distribuyan  en  sus  respectivos  de- 
partamentos, tomando  para  ello  en  cuenta  las  aptitudes 
de  cada  uno  y  las  órdenes  del  administrador. 

A  las  tres  de  la  tarde  en  invierno  y  a  las  cuatro  en 
verano,  comida. 

Dos  horas  después  de  la  comida,  asistencia  al  oratorio 
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para  rezar  el  Rosario  o  para  ocuparse  en  otros  actos 
relijiosos.  Solo  podrán  escusarse  de  esta  asistencia  los 
que  se  hallaren  imposibilitados  para  salir  de  sus  apo- 
sentos. 

El  mayordomo  y  la  madre  estarán  siempre  presentes 
en  el  oratorio  y  en  el  comedor  para  cuidar  del  orden. 

Art.  10.  A  las  pobres  del  hospicio  se  les  asistirá: 

Con  las  piezas  de  vestuario  que,  a  juicio  del  Adminis- 
trador, necesitaren  para  seis  meses,  contados  desde  sa 
entrada  en  el  establecimiento  y  con  las  que  fuere  preci- 
so renovar  después  de  ese  tiempo. 

Con  la  ropa  de  cama  necesaria. 

Con  dos  platos  de  almuerzo  y  tres  de  comida  inclusos 
los  postres,  siendo  uno  de  dichos  platos  de  carne,  en  la 
comida  y  en  el  almuerzo. 

Con  el  layado  de  la  ropa;  y  con  luz  para  las  horas  de 
la  noche. 

Art.  11.  Cada  quince  dias  se  permitirá  salir  del  hos- 
picio a  los  pobres  que  lo  solicitaren,  con  la  condición  de 
recojerse  antes  de  anochecer. 

Para  conceder  este  permiso  a  los  pobres  que  no  hayan 
entrado  voluntariamente  en  el  establecimiento,  será  ne- 
cesario que  trascurran  tres  meses  desde  la  época  de  su 
entrada,  y  que  salgan  acompañados  por  personas  comi- 
sionadas por  el  Administrador  que  se  obliguen  a  resti- 
tuirlos a  la  casa. 

Art.  12.  No  se  permitirá  que  permanezca  en  compa- 
ñía de  los  pobres  del  hospicio  ningún  niño  que  pueda 
tener  acomodo  fuera  del  establecimiento.  Si  sus  padres 
o  madres  no  se  los  proporcionaren  en  el  término  de  un 
mes,  después  de  prevenidos  para  el  efecto,  quedará  al 
arbitrio  del  Administrador  colocarlos  donde  lo  juzgue 

conveniente. 

TÍTULO  IIL 

DE  LA  DIRECCIÓN  DEL  HOSPICIO. 

Art  13.  El  hospicio  tendrá  un  jefe  con  la  denomina- 
ción de  Administrador. 
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Art.  14.  Las  funciones  de  este  empleado  serán  des- 
empeñadas por  el  Rejidor  o  Rejidores  encargados  de  la 
Comisión  de  beneficencia. 

Art.  15.  CoiTesponde  al  Administrador  disponer 
cuanto  concierna  al  gobierno  y  orden  económico  de  la 
casa,  sujetándose  a  las  bases  de  estos  estatutos  y  a  las 
que  en  adelante  fuere  menester  acordar. 

Art.  16.  Es  también  uno  de  sus  mas  especiales  debe- 
res hacer  efectivas,  de  la  manera  que  corresponda,  laa 
subvenciones  legadas  por  testadores  en  beneficio  de  los 
pobres. 

Dichas  subvenciones  solo  podrán  aplicarse  al  hospicio, 
según  está  dispuesto  por  la  lei. 

Art.  17.  Será  asimismo  obligación  del  Administrador 
dar  cuenta  a  la  Municipalidad,  en  la  primera  sesión  de 
cada  mes,  de  las  cantidades  que  se  erogaren  en  beneficio 
del  establecimiento,  espresando  los  nombres  de  los  ero- 
gantes. 

TÍTULO  IV. 

DE  LOS    EMPLEADOS. 

■ 

Dd  capellán. 

Art.  18.  Sus  obligaciones  son: 

1.^  Decir  misa  en  el  oratorio  del  establecimiento  los 
días  de  precepto,  aplicándola  por  los  bienhechores  de  la 
casa,  y  especialmente  por  aquellos  que  la  dotaren. 

2.^  Confesar  a  las  personas  que  vivan  en  el  establecí* 
miento,  administrarles  la  Eucaristía  siempre  que  lo  so- 
liciten, e  instruirlas  en  sus  deberes  relijiosos  y  morales 
los  dias  de  fiesta,  a  la  hora  que  el  Administrador  deter- 
mine. 

3.^  Casar  y  velar,  con  previo  permiso  del  párroco,  a 
los  pobres  que  quieran  contraer  matrimonio,  bautizar  y 
poner  óleo  a  los  niños  que  nazcan  en  la  casa,  y  hacer  de 
cuerpo  presente  a  los  que  mueran,  el  oficio  de  entierro, 
con  los  salmos  y  lecciones  del  ritual,  asentando  las  res- 
tivas  partidas  en  los  libros  que  debei-á  llevar  al  efecto. 

29 
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4.®  Dar,  sin  cobrar  ningún  derecho,  las  fáes  de  bau- 
tismo o  de  muerto  que  se  le  pidan. 

Art.  19.  El  sueldo  del  Capellán  será  de  250  pesos 
anuales. 

DEL  MATOKDOMO. 

Art.  20.  El  Mayordomo  estará  encargado  de  la  con- 
servación del  buen  orden  y  de  todo  cuanto  pertenezca 
al  mecanismo  de  la  casa,  observando  y  haciendo  observar 
las  disposiciones  de  estos  estatutos,  como  asimismo  las 
órdenes  del  Administrador. 

Sus  obligaciones  son: 

l.<*  Tomar,  en  ausencia  del  Administrador,  las  provi- 
dencias urjentes  que  exija  el  buen  orden  del  estableci- 
miento, dando  después  cuenta  a  dicho  Administrador. 

2.**  Recibir,  guardar  e  invertir,  conforme  a  las  órdenes 
del  Administrador,  el  dinero,  víveres  y  demás  especies 
pertenecientes  al  establecimiento  que  se  encagare  a  su 
cuidado. 

8.^  Suministrar  las  especies  con  que  según  estos  esta- 
tutos debe  asistir  a  los  pobres; 

4.®  Velar  por  el  aseo  de  las  habitaciones,  de  los  pa- 
tios y  por  el  buen  desempeño  de  los  sirvientes  y  hacer 
la  elección  de  éstos,  dando  aviso  al  Administrador; 

5.**  Asistir  las  obras  que  se  emprendan  dentro  de  la 
casa; 

6.®  Formar,  el  dia  último  de  cada  mes,  la  cuenta  de 
los  sueldos  que  correspondan  a  los  empleados  del  esta- 
blecimiento y  las  planilIaiS  del  gasto  diario  que  en  él  se 
hiciere,  pasándolas  formadas  al  Administrador; 

7.**  Llevar  sus  libros  y  rendir  sus  cuentas  en  la  forma 
que  el  Administrador  determine;  y 

8.®  Cuidar  de  la  conservación  y  buen  estado  de  los  • 
utensilios  de  la  casa,  poniendo  en  noticia  del  Adminis- 
trador  cuanto  conduzca  allegro  de  este  objeto. 

Art.  21.  El  sueldo  del  mayordomo  será  de  300  pesos 
anuales. 
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DE  LA  MADRE. 

Art.  22.  La  madre  tendrá  a  su  cargo  y  bajo  sa  inme* 
diata  inspección  el  departamento  de  solteras  y  viudas 
y  ejercerá  en  él,  bajo  las  órdenes  del  mayordomo,  las 
funciones  que  en  jeneral  corresponden  a  éste  sobre  el 
buen  orden  y  policía  de  la  casa. 

Sus  obligaciones  son: 

Asistir  diariamente  a  la  despensa  con  el  mayordomo 
a  presenciar  la  entrega  de  los  comestibles  que  éste  últi- 
mo deberá  hacer  a  la  cocinera,  cuidar  de  la  comida  y 
entregar  semanalmente  a  las  lavanderas  y  recibir  de  és- 
tas la  ropa  de  la  comunidad. 

Art.  23.  El  sueldo  de  la  madre  será  de  207  pesos 
anuales. 

DEL  PORTERO. 

Art.  24.  La»  obligaciones  de  este  empleado  son: 

1.®  Abrir  y  cerrar  la  puerta  del  establecimiento  a  la 
hora  que  el  Administrador  tenga  dispuesto; 

2.®  Cuidar  de  que  no  entre  persona  alguna  descono- 
cida sin  dar  previo  aviso  al  mayordomo,  y  de  que  no 
salga  ninguna  de  las  que  estén  recojidas  en  el  estable- 
cimiento, sin  orden  espresa  del  mismo  mayordomo; 

3.**  Vijilar  para  que  no  se  introduzca  a  los  pobres 
ninguna  especie  de  licores; 

4.®  Avisar  al  Administrador  o  al  mayordomo  cuando 
alguna  persona  de  la  casa  entrare  ebria  o  introdujere  li- 
cor o  cuando  se  quedare  fuera  o  se  recojiere  después  de 
la  hora  prefijadla. 

5.^  Entregar  todas  las  noches  al  mayordomo  la  llave 
de  la  puerta  de  calle,  después  de  cerrada  ésta,  a  la  hora 
designada  por  el  Administrador. 

Art.  25.  El  portero  tendrá  la  dotación  de  5  pesos  men- 
suales. 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

El  producto  de  las  labores  en  que  se  empleen  los  po* 
bres  del  hospicio  pertenecerá  a  ellos  mismos. 
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CAPÍTULO   1. 

De  la  conducción  y  sepultura  de  los  cadáveres. 

Beglamentodel       -*-^'  ^-^  Ningiin  cadáver  que  pertenezca  a  los  cura.- 
Comenterio.      tos  de  Valparaíso  podrá  ser  enten-ado  sino  en  el  cernen- 
fecha  17  de  Ho-^i>'ío  público.  Tampoco  podrá  ser  depositado  en  los  tem- 
Tiembre  de  1845.  pj^g^  capiUas  O  de  profundis. 

El  que  contraviniere  a  esta  disposición  incurrirá  en  la 
multa  de  200  pesos  o  un  mes  de  prisión. 

Los  cadáveres  procedentes  del  hospital  continuarán, 
por  ahora  y  hasta  nueva  resolución,  sepultándose  en  el 
cementerio  del  establecimiento. 

Art.  2.°  Toda  sepultación  tendrá  2m09  de  lai^o, 
0m836  de  ancho  y  por  lo  menos  lm25  de  profundidad  y 
no  podrá  abrirse  de  nuevo  sin  dejar  por  lo  menos  OmélS 
de  tieiTa  sobre  el  último  cadáver. 

Art.  3.°  No  se  permitirá  trasmitir  el  derecho  de  se- 
pultura de  familia,  ni  enterrar  en  ellas  otros  cadáveres 
que  los  designados  por  su  título,  a  no  ser  que  lo  con- 
sientan sus  dueños,  quienes  pagarán  en  tal  caso  el  dere- 
cho que  corresponde. 

Art.  4.^  El  cementerio  tendrá  un  carro  y  tres  fére- 
tros que  se  denominarán  de  1.*,  2.*  y  3.*  clase. 

Art.  5.**  La  conducción  de  los  cadáveres  en  el  carro 
o  féretros  del  cementerio  se  hará  desde  las  12  de  la  no- 
che hasta  las  5  de  la  mañana,  en  los  meses  de  noviembre 
y  siguientes  hasta  fin  de  marzo,  y  desde  la  misma  hora 
hasta  las  6  en  los  restantes  del  año. 

El  cadáver  que  no  hubiere  sido  entregado  en  las  ho- 
ras espresadas  no  podrá  ser  conducido  hasta  el  siguien- 
te dia,  en  cuyo  caso  deberá  exijirse  nuevamente  la  mitad 
del  derecho  del  carro  o  féretros. 

Art.  6.°  Será  permitido  a  los  facultativos  en  cirujíay 
medicina  hacer  disección  de  los  cadáveres  en  el  cemente- 
rio siempre  que  lo  crean  necesario,  y  lo  permitan  los 
deudos  del  difunto;  debiendo  en  tal  caso  anotar  en  el 
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libro  que  se  Uevaxá  con  este  objeto  el  resultado  de  sus 
observaciones. 

Art.  7.®  Podrán  decirse  en  la  capilla  del  Cementerio 
cuantas  misas  rezadas  de  cuerpo  presente  quieran  los 
interesados,  debiendo  estar  el  cadáver  en  su  propio  ca- 
jón, y  no  permitiéndose  por  ningún  motivo  túmulo,  can- 
to, másica  ni  mas  de  dos  luces  en  el  altar. 

Art,  8.°  Sin  orden  previa  del  Administrador  no  de- 
berá exhumarse  cadáver  alguno. 

Art.  9.^  Solo  se  permitirá  la  exhumación  después  de 
un  año  de  sepultado  el  cadáver,  bien  sea  para  trasladar- 
lo a  otro  sepulcro  o  para  conducir  sus  restos  al  osario. 

Se  esceptúa  el  casó  en  que  la  exhumación  sea  orde- 
nada por  la  autoridad  judicial. 

Art.  10.  Para  que.  los  cadáveres  de  los  pobres  de  so- 
lemnidad puedan  ser  conducidos  al  Cementerio,  es  ne- 
cesario que  su  insolvencia  se  califique  ante  el  Inspector 
del  distrito  en  que  hubiere  fallecido.  Dicho  Inspector 
espedirá  un  certificado  que  acredite  esta  circunstancia, 
y  en  el  que  se  ^sprese  el  nombre,  patria,  estado,  edad  y 
sexo  del  difunto;  y  visado  este  documento  por  el  cura 
de  la  respectiva  parroquia,  el  Tesorero  Departamental 
pondrá  a  continuación  el  correspondiente  pase. 

Art.  11.  Los  jueces  que  por  malicia  o  piedad  mal  en- 
tendida dieren  el  certificado  prevenido  en  el  artículo 
anterior,  sin  el  examen  previo  que  corresponde  y  la  con- 
siguiente seguridad  de  la  insolvencia  del  muerto,  serán 
multados  en  100  pesos  que  sedarán  al  denunciante. 

Art.  12.  Los  féretros  de  3.*  clase  servirán  únicamente 
para  conducir  los  cadáveres  de  los  pobres  de  solemnidad 
cuya  insolvencia  hubiere  sido  acreditada  fion  el  certifi- 
cado prevenido  en  el  art.  10. 

Art.  13.  En  las  boletas  que  dieren  los  curas  deberá 
espresarse  el  nombre,  apellido,  patria,  edad,  estado  y 
sexo  de  los  cadáveres.  Deberán  también  anotarse  los  de- 
rechos parroquiales  que  se  cobraren. 
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CAPÍTULO  II. 


De  los  derechos. 


Art.  14.  Se  pagarán  a  la  Tesorería  Departamental, 
como  correspondientes  al  cementerio  de  Valparaíso,  los 
siguientes  derechos. 

1.®  Por  una  sepultura  perpetua  de  familia  de  2m09 
de  largo  y  0m836  de  ancho  para  el  propietario,  su  mu- 
jer, ascendientes  y  descendientes  hasta  la  4.^  jeneracion, 
treinta  pesoa 

2.®  Por  la  sepultura  de  un  solo  Cadáver  por  el  térmi- 
no de  un  año,  seis  pesos. 

3.°  Por  levantar  mausoleos  a  mas  del  terreno  que  ocu- 
paren, cuarenta  pesos. 

4.°  Por  la  conducción  de  un  cadáver  en  el  carro,  diez 
y  siete  pesos  veinticinco  centavos. 

5.°  Por  la  conducción  de  un  cadáver,  siendo  de  cuen- 
ta de  los  interesados,  en  el  féretro  de  1.^  clase,  4  pesos. 

6.°  Por  igual  conducción  en  el  de  2.*  clase,  2  pesos. 

7.°  Por  la  misma  en  el  de.  S.*^  clase,  para  los  pobres 
de  solemnidad,  cincuenta  centavos. 

8.*^  Por  la  estraccion  del  cementerio,  de  un  cadáver  en 
estado  de  osamenta  para  depositarlo  en  una  iglesia  o  ca- 
pilla, previa  la  licencia  de  la  autoridad  competente,  30 
pesos. 

9.°  Por  enterrarse  un  cadáver  de  hijo,  nieto  o  biznie- 
to en  la  sepultura  que  tenga  de  familia,  5  pesos. 

10.  Por  enterrar  un  párvulo,  cuya  conducción  puedo 
hacerse  como  quieran  los  interesados,  3  pesos. 

Art.  15.  Los  pobres  de  solemnidad  no  pagai-án  derecho 
alguno  por  razón  de  sepultura. 

Art.  16.  No  se  pagarán  mas  derechos  que  los  ante- 
riormente designados;  y  quedan  abolidos  todos  los  otros 
que  bajo  diversas  denominaciones  se  cobraban. 
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CAPÍTULO   III.  , 

De  loa  empleados. 

Art.  17.  El  establecimiento  tendrá  los  empleados  si- 
guientes: un  Administrador^  un  capellán  y  un  mayor- 
domo. 

Los  dos  últimos  gozarán  de  la  asignación  mensual 
de  35  pesos  cada  uno. 

Art.  18.  A  mas  de  los  empleados  mencionados,  habrá 
también  dos  sepultureros  que  servirán  de  cocheros,  do- 
tados con  14  pesos  cada  uno;  y  un  portero  que  servirá 
también  de  jardinero,  con  12  pesos  al  mes. 

CAPÍTULO  ir. 

Del  AdTninistrador. 

Art.  19.  El  Administrador  del  cementerio  será  nom- 
brado por  el  Intendente  de  Valparaíso,  a  propuesta  de  la 
Junta  Directora  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
y  con  arreglo  al  art.  2.^  de  su  ordenanza  fecha  11  del 
corriente. 

Art.  20.  Sus  atribuciones  son: 

1.**  Nombrar  el  capellán,  mc^yordomo  y  demás  emplea- 
des  subalternos  y  deponerlos  en  caso  de  ineptitud,  -mala 
versación  o  falta  de  cumplimiento  en  sus  obligaciones. 

2.*  Disminuir  el  número  de  sirvientes  que  fija  este 
reglamento,  siempre  que  lo  juzgue  necesario. 

3.**  Aumentar  el  número  de  dichos  sirvientes  o  sus 
dotaciones,  con  acuerdo  espreso  de  la  Junta  Directora 
de  los  establecimientos  de  beneficencia. 

4.^  Formar  con  el  Tesorero  Departamental  en  el  mes 
de  diciembre  de  cada  año,  el  presupuesto  del  gasto  que 
deba  tener  el  establecimiento  en  el  año  entrante  para 
presentarlo  al  examen  de  la  Janta  Directora,  e  inver- 
tir con  arreglo  a  él  los  fondos  que  mensualmente  le 
entreguen  por  Tesorería. 

5.**  Proponer  a  la  Junta  Directora  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  la  construcción  de  los  nuevos 
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edificios  que  crea  necesario;  las  mejoras  que  convenga 
hacer,  en  el  existente,  y  todas  las  demás  reformas  de 
consideración  que  crea  oportunas,  acompañando  al  efec- 
to los  correspondientes  presupuestos. 

6.^  Atender,  en  fin,  a  todo  aquello  que  tenga  por 
objeto  la  economía  y  conservación  del  orden  del  esta- 
blecimiento. 

Art.  21.  Son  obligaciones  del  Administrador; 

1.^  Velar  sobre  la  conducta  de  los  empleados  y  sir- 
vientes y  sobre  la  exacta  observancia  de  este  regla- 
mento. 

2.®  Asistir  con  la  posible  frecuencia  al  cementerio  en 
las  horas  que  juzgue  conveniente. 

3.**  Revisar  en  los  dias  primeros  de  cada  mes  los 
libros  que  deben  llevar  los  empleados  que  designa  este 
reglamento  y  ponerles  su  V.**  B.°  y  firmarlas  en  caso  de 
estar  arreglados. 

4.**  No  permitir  que  bajo  pretesto  alguno  habiten 
personas  estrañas,  ni  aun  accidentalmente,  en  los  edifi- 
cios del  cementerio. 

5.®  Remitir  al  Juzgado  del  Ci-ímen,  con  el  parte  co- 
i'respondiente,  a  los  sirvientes  o  peones  que  cometieren 
en  el  establecimiento  algún  delito  grave;  y  principal- 
mente si  robaren,  vendieren  o  prestaren  alguna  especio 
perteneciente  a  aquel,  cualquiera  que  sea  su  valor,  o  si 
sepultasen  algún  cadáver  fraudulentamente  y  con  per- 
juicio de  los  intereses  del  cementerio. 

6.**  Contratar  por  sí  mismo  o  disponer  que  se  contrate 
con  su  inmediato  conocimiento  todo  lo  que  sea  necesario 
comprar  para  el  servicio  del  cementerio. 

7,"*  Rendir  sus  cuentas  a  la  Tesoreria  Departamental 
el  dia  dos  cada  mes,  bajo  su  firma  y  acompañando  re- 
cibo de  toda  partida  de  gastos  que  exeda  de  un  peso,  a 
escepcion  del  pago  de  jornaleros,  que  se  justificará  con 
una  lista  semanal  que  se  formará  de  ellos. 

Esta  lista  será  finnada  por  el  mayordomo  y  capellán 
y  estando  aiTeglado,  el  Administrador  le  pondrá  su 
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8.^  Remitir  cada  cuatro  meses  al  Ministerio  del  In- 
terior un  estado  demostrativo  del  número  de  cadáve- 
res de  ambos  sexos  que  en  ese  tiempo  se  hubieren 
sepultado  en  el  cementerio,  espresando  su  procedencia. 

9.**  Entregar  al  que  le  subrogue,  bajo  un  prolijo  in- 
ventario^ los  útiles  y  alhajas  pertenecientes  al  culto  de 
la  capilla,  y  los  libros,  archivo  y  muebles  del  cemen- 
terio. 

De  este  inventario  se  formarán  dos  ejemplares  fir- 
mados por  el  que  entrega  y  el  que  recibe;  uno  de  los 
cuales  quedará  en  el  archivo  del  establecimiento  y  el 
otro  se  remitirá  por  el  Administrador  nombrado  bajo 
su  responsabilidad,  al  Tesorero  Departamental. 

CAPÍTULO  V. 

Del  capellán.     . 

Art.  22.  Son  obligaciones  del  capellán: 

1.**  Residir  en  el  cementerio  para  el  cumplimiento  de 
BUS  deberes  y  conservar  el  orden  del  establecimiento  en 
ausencia  del  Administrador. 

2.®  Recibir  los  cadáveres  que  hubieren  pagado  dere- 
chos de  sepultura  y  acompañarlos  hasta  ésta  revestido 
de  capa  pluvial  y  rezando  las  oraciones  prescritas  por 
el  ritual. 

3.^  Celebrar  en  los  dias  de  fiesta  el  sacrificio  de  la 
misa  en  la  capilla  del  cementerio. 

4.°  Llevar  dos  libros  foliados  y  rubricados  por  el 
Administrador  y  uno  de  ellos  con  índice  alfabético  para 
anotar  el  apellido  y  nombre  de  la  persona  que  haya  ad- 
quirido derechos  a  sepultura  de  familia;  y  el  otro  para 
rejistrar  el  apellido  y  nombre,  la  patria,  estado,  edad 
y  sexo  de  todos  los  cadáveres  que  se  sepulten  en  el  Ce- 
menterio y  los  derechos  que  so  hubieren  pagado  según 
las  boletas  que  remitiere  el  Tesorero. 

5.°  Conservar  dichas  boletas  en  el  archivo,  numera- 
das y  encuadernadas  para  que  sirvan  de  comprobantes. 

6.°  Cuidaí'  bajo  su  responsabilidad  del  archivo,  li- 
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bros,  inventarios  i  demás  documentos,  conservándolos, 
con  seguridad  y  aseo. 

7.**  Recibir  y  entregar  por  un  inventario  prolijo,  al 
que  lo  subrogue,  las  especies  espresadas  en  el  número 
anterior. 

Este  inventario  deberá  ser  remitido  al  Administrador 
para  su  intelijencia. 

Art.  23.  El  capellán  no  deberá  recibir  mas  emolumen- 
tos que  dos  pesos  por  cada  misa  de  cuerpo  presente  que 
se  quiera  mandarle  celebrar. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  mayordomo. 

Art.  24.  Las  obligaciones  del  mayordomo  son: 

\P  Residir  constantemente  en  el  cementerio  para 
evitar  en  él  todo  desorden. 

2.®  Pasar  diariamente  al  Administrador  un  parte 
por  escrito  en  que  se  le  dé  noticia  de  los  cadáveres 
que  hayan  sido  conducidos  y  sepultados,  de  la  clase  de 
sepultura  que  para  ellos  se  haya  elejido  y  de  cualquier 
suceso  grave  que  hubiere  podido  ocurrir. 

3.^  Cuidar  bajo  su  inmediata  responsabilidad  de  los 
vasos  sagrados,  ornamentos  sacerdotales  y  demás  cosas 
pertenecientes  al  culto  de  la  capilla,  del  carro,  féretros, 
herramientas,  muebles,  planteles,  nonuraentos  y  cuanto 
encierra  en  sí  el  cementerio,  a  escepcion  de  todo  aquello 
que  se  halla  a  cargo  del  capellán,  según  el  núm.  6  del 
art.  22. 

4.°  Atender  a  que  el  establecimiento  se  mantenga  en 
el  mejor  aseo  y  a  que  los  sirvientes  cumplan  sus  obli- 
gaciones y  las  órdenes  que  les  diere,  pudiendo  desti- 
narlos indistintamente  en  caso  necesario  a  cualquier  otro 
trabajo  que  ocurra. 

5.**  Hacer  enterrar  todos  los  cadáveres  que  se  con- 
duzcan al  cementerio,  cerciorándose  antes  si  están  ver- 
daderamente muertos,  y  cuidando  principalmente  de 
esta  última  circunstancia,  respecto  de  los  pobres  de  so- 
lemnidad. 
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Si  del  examen  que  al  efecto  se  practique  resultare 
causada  la  muerte  por  herida  u  otro  motivo  semejan- 
te, dejará  el  cadáver  insepulto  hasta  que  resuelva  el 
Administrador,  a  quien  se  le  dará  pronto  aviso  de  esta 
ocuirencia 

6°  Llevar  un  libro  foliado  y  rubricado  por  el  Admi- 
nistrador en  que  con  espresion  del  dia,  mes  y  año,  anote 
diariamente  los  gastos  estraordinarios  de  construcción 
y  reparaciones  de  edificios. 

7.**  Formar,  con  arreglo  al  libro  antedicho,  la  coitcs- 
pendiente  planilla  de  los  gastos  que  de  él  resulten  y 
pasarla  semanalmente  y  bajo  su  firma  al  Administrador 
para  que  le  ponga  su  V.**  B.^ 

8.<»  Cumplir  y  hacer  cumplir,  en  calidad  de  ájente 
del  Administrador,  todas  las  órdenes  que  éste  tuviere  a 
bien  espedir  relativas  al  cementerio. 

Art.  25.  Cuidará  el  mayordomo,  ademas,  de  enviar  a 
la  Tesorería  todos  los  dias  a  las  dos  y  media  de  la  tarde, 
y  en  los  de  fiesta  a  las  once  y  media  de  la  mañana,  por 
las  boletas  que  se  exijen  para  conducir  los  cadáveres  al 
cementerio  y  de  entregarlas  después  al  capellán  para 
los  efectos  consiguientes. 

XI. 

TÍTULO    I.   (*) 

De  la  cóloGodon  de  locos  en  asilos  destinados  a  su  cu- 
ración o  guarda. 

Art.  1.^  Ninguna  persona  podrá  ser  colocada  como    j^gjjQ  ^  j^^g 
demente  en  casas  o  establecimientos  destinados  a  la     Ld  fecha  si  de 

.  «111  •  1  jnlio  de  1856. 

guarda  o  curación  délo  loco  sino  en  los  casos  que  a 
continuación  se  espresan. 

1.0  Si  el  demente  o  loco  se  hallase  bajo  interdicción, 
y  conforme  al  art.  466  del  Código  Civil  si  hubiese  ob- 

(*)  Hemos  jazgado  de  utilidad  jcneral  iDserlarlos  artículos  que  se 
espresan  de  este  Reglamento,  aunque  está  en  Santiago  la  residencia  de 
este  Aflilo. 
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tenido  a  solicitad  del  curador  u  otra  persona  aatoríza- 
ciou  judicial  para  colocai*lo. 

2.°  Si  algún  pariente  del  demente  solicitare  que  sea 
admitido  en  dicha  casa  para  su  asistencia  o  curación,  y 
presentase  declaración  del  Juez  Letrado  de  la  residen- 
cia del  loco  sobre  la  efectividad  de  la  demencia,  espe- 
dido en  vista  de  informes  rendidos  y  con  audiencia  del 
Ministerio  público. 

3.^  Si  el  loco  fuere  indijente  y  la  autoridad  superior 
del  departamento  de  su  residencia,  después  de  compro- 
bado el  hecho  de  la  demencia,  decretase  su  colocación 
en  un  establecimiento  de  locos. 

4.°  Si  el  loco  fuere  furioso  o  con  su  conducta  cau- 
sase escándalo,  cualquiera  que  sea  su  condición,  y  la 
autoridad  departamental,  después  de  comprobada  la 
demencia  y  que  perjudica  a  la  tranquilidad  pública  o  a 
la  seguridod  de  las  personas,  o  que  ofenda  con  sus 
actos  las  buenas  costumbres,  decretare  su  colocación  en 
las  referidas  casas. 

5.^  Si  el  preso  enjuiciado  criminalmente  o  el  pre- 
so por  deuda  cayere  en  estado  de  demencia,  y  reco- 
nocido y  declarado  en  este  estado  se  dispusiere  por 
el  juez  o  tribunal  que  conoce  de  la  causa  que  sea  tras- 
ladado a  una  casa  de  locos.  Cuando  se  hallare  en  el 
mismo  caso  un  reo  que  estuviere  sufriendo  condena,  el 
Jefe  de  la  prisión  deberá  dar  aviso  por  escrito  al  Juez 
en  lo  criminal  del  lugar  de  la  prisión,  para  que,  proce- 
diendo a  la  investigación  que  corresponde,  decrete, 
comprobado  el  hecho  de  la  demencia,  su  traslación  a 
una  casa  de  locos. 

6.®  Si  el  enjuiciado  por  imputársele  un  delito  fue- 
re absuelto  por  razón  de  demencia,  y  el  juez  o  tribu- 
nal, en  vista  del  resultado  del  proceso  y  de  las  circuns- 
tancias justificadas  de  la  locura,  resol  viere  su  coloca- 
ción en  una  casa  de  locos,  considerándolo  necesario  en 
protección  del  interés  público. 

Art.  2.<*  El  Administrador  o  Jefe  de  la  casa  de  lo- 
cos exijirá  pai-a  admitir  en  ella  a  cualquier  indi  vi- 
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dúo  que  se  preí^ente  según  fuere  el  caso,  la  resolución 
de  la  autoridad  judicial  o  de  la  administrativa  que  ha 
debido  espedirse  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo 
precediente,  y  ademas  un  certificado  sobre  el  estado  de 
enajenación  mental  del  individuo  que  se  va  a  colocar, 
en  que  se  espliquen  las  particularidades  de  la  enfer- 
medad. 

Para  que  el  certificado  sea  admitido,  deberá  tener  a 
lo  mas  quince  dias  de  fecha  y  ser  espedido  por  un  mé- 
dico que  no  preste  sus  servicios  como  tal  en  el  estable- 
cimiento en  que  se  va  a  colocar  el  loco.  En  caso  ur- 
jente  podrá  admitirse  al  demento  sin  el  certificado, 
debiendo  presentarse  éste  a  las  48  horas  siguientes. 

Art.  3.**  El  Jefe  del  establecimiento  deberá  anotar  la 
partida  de  entrada  de  cada  loco  en  el  rejistro  y  libro 
que  debe  llevar;  archivará  orijinales  las  piezas  que, 
según  el  artículo  precedente,  deben  presentarse  para 
que  el  loco  sea  admitido,  y  dai'á  al  conductor  un  recibo 
en  que  conste  la  recepción  del  loco  y  la  presentación  de 
lfl£  piezas  indicadas. 

Art.  4.®  A  las  24  horas  de  recibir  un  loco,  el  Jefe  del 
establecimiento  dará  aviso  por  escrito  al  Intendente  de 
la  provincia^  al  Fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones,  o  al 
Ájente  Fiscal,  si  no  hubiere  Corte  en  el  lugar  del  esta- 
I  bledmiento  y  a  la  comisión  encargada  de  la  inspección 
y  dirección  de  éste. 

^al  aviso  dará  el  Jefe  al  Gobernador  del  departa- 
niento  a  que  pertenece  el  loco  y  al  cuia  de  la  parroquia 
de  su  residencia,  y  estos  funcionarios  deberán  inmedia- 
K»ente  participarlo  a  los  parientes  del  loco  si  los  hubie- 
re, o  a  las  personas  en  cuya  casa  hubiere  vivido. 

Art.  5.0  £1  médico  de  la  casa  practicará  un  examen 
detenido  de  cada  individuo  que  entrare,  inmediata- 
mente después  de  su  admisión,  y  consignará  el  resul- 
tado de  sus  observaciones  en  un  libro  que  se  llevará  con 
este  objeto.  En  el  mismo  libro  consignará  al  fin  de 
cada  mes  el  residtado  de  sus  observaciones  respecto  de 
cada  detenido. 
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Art.  6.°  Para  que  un  individuo  sea  detenido  en  su 
propia  casa  o  en  la  de  sus  parientes  como  loco,  deberá 
ser  declarado  en  estado  de  enajenación  mental  por  el 
voto  uniforme  de  dos  facultativos  nombrados  el  uno 
por  la  familia  o  persona  interesada,  y  el  otro  por  el  juez 
de  letras  en  lo  criminal  y  en  su  defecto  por  el  de  pri- 
mera instancia  del  departamento.  El  Juez  antes  de  es- 
pedir la  autorización  para  detenerlo,  podrá  reconocer  el 
loco  y  exijir  nuevos  informes  si  lo  creyere  necesario. 

El  mddico  encargado  por  la  familia  de  asistir  al  loco 
deberá  pasar  cada  tres  meses  al  juez  que  autorizó  la  de- 
tención, un  informe  sobre  el  estado  de  la  salud  del  de- 
tenido. Caando  lo  creyere  necesario  puede  el  juez  co- 
misionar otro  facultativo  para  que  la  examine  y  le  in- 
forme, o  visitarlo  personalmente. 

TÍTULO  III. 

Inspección  de  los  establecini'entos, 

Art.  13.  Todo  establecimiento  o  casado  locos,  aunque 
tenga  el  carácter  de  privado,  se  sujetará  a  la  inspección 
de  la  autoridad  pública,  ya  por  comisiones  permanentes 
o  por  funcionario  especialmente  designados  al  efecto. 

Deben  visitar  estos  establecimientos  y  a  cada  uno 
de  los  individuos  que  en  ellos  se  encierran,  y  en  dias 
indeterminados:  1.^,  cada  seis  meses  el  Gobernador  de- 
partamental; 2.^  cada  tres  meses  una  comisión  nom- 
brada de  su  seno  por  la  Municipalidad;  S.^  en  el  mismo 
periodo  de  tres  meses  el  Fiscal  del  Tribunal  de  Apela- 
ciones, y  cuando  no  hubiere  éste,  el  Ájente  fiscal;  4.®, 
cada  año  un  comisionado  especial  del  Gobierno. 

Art.  14.  En  todo  establecimiento,  sea  público  o  par- 
ticular, se  llevará  un  rejistro  en  un  libro  rubricado  por 
el  Gobernador  del  departamento"  en  cada  hoja. 

Art.  15.  En  el  rejistro  se  anotaran  los  nombres  y 
apellidos,  la  edad,  el  lugar  del  nacimiento,  el  domicilio, 
la  profesión  de  cada  individuo  que  se  colocare,  la  fecha 
eu  que  entró,  el  nombre,  profesión  y  residencia  de  la 
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persona  que  hubiere  solicitado  su  colocación^  o  la  orden 
en  virtud  de  la  cual  se  le  haya  admitido. 

Si  el  individuo  colocado  tuviere  curador  de  bienes, 
86  anotará  quién  sea  y  donde  tenga  su  residencia. 

Se  anotará  igualmente  la  fecha  y  la  causa  de  la  sa- 
lida, o  el  fallecimiento. 

Arfc.  16.  El  rejistro  se  presentará  a  los  funcionarios 
encargadas  por  esta  leí  de  visitar  el  establecimiento  para 
que  tomen  conocimiento  de  si  se  han  hecho  en  él  las 
anotaciones  prescritas  por  esta  lei,  y  para  que  en  virtud 
de  ellas  consignen  las  observaciones  que  creyere  del 
cafio.  Si  se  notare  faltas  en  la  anotación,  requerirán  al 
Jefe  del  establecimiento  o  al  médico  para  que  las  sub- 
nanen  o  corrijan.  El  funcionario  o  persona  que  por 
comisión  de  autoridad  pública  visitare  el  establecimien- 
to, deberá  firmar  el  rejistro. 

£1  rejistro  no  podrá  ser  comunicado  a  ninguna  per- 
sona estrana  al  establecimiento  o  que  no  tuviere  comi* 
sion  para  inspeccionarlo,  sin  una  autorización  espresa 
del  Gobierno. 

Art.  17.  Un  estracto  del  rejistro  respecto  de  cada 
detenido  se  pasará  por  el  Jefe  del  establecimiento, 
cada  tres  meses,  a  la  persona  que  le  hubiere  colocado,  o 
a  la  autoridad  que  hubiere  ordenado  su  admisión. 

Art.  18.  La  comisión  inspectora  debe  pasar  anual- 
mente al  Gobierno  un  estado  de  las  entradas  y  salidas 
de  locos  y  del  estado  sanitario  de  los  asilados,  y  un 
informe  sobre  el  estado  de  los  diversos  ramos  del  esta- 
blecimiento y  de  sus  entradas  y  gastos. 

TÍTULO  V. 

Di^poaidonea  diversas. 

Art.  26.  A  toda  reclamación  y  queja  que  dirijiere  a 
la  autoridad  judicial  o  administrativa  un  individuo  co- 
locado en  un  establecimiento  de  locos  o  detenido  como 
loco,  deberán  dar  precisamente  curso  los  jefes  de  los 
establecimidntos,  los  médicos  o  las  autoridades  o  per- 
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sonas  bajo  cuyo  poder  se  hallare  en  el  momento  de  ha- 
cerla. 

Art.  27.  Toda  resolución  de  la  autoridad  administra- 
tiva que  dispusiere  la  colocación  de  un  individuo  en  la 
casa  o  asilo  de  locos,  será  comunicado  al  Fiscal  de  la 
Coi-te  de  Apelaciones  o  al  Ájente  fiscal  si  no  hubiere 
Corte.  Si  en  el  lugar  en  que  la  resolución  se  espidiere 
no  hubiere  casa  de  locos,  y  debiere  en  consecuencia 
trasladarse  a  otro  departamento,  el  Fiscal  o  Ájente 
fiscal  lo  comunicará  al  Fiscal  o  Ájente  del  lugar  del 
establecimiento. 

Art.  28.  Ni^igun  establecimiento  de  locos,  sea  públi- 
co o  particular,  podrá  abrirse  sin  dar  parte  al  Inten- 
dente de  la  respectiva  provincia.  El  Intendente  tendía 
la  facultad  de  hacerlo  examinar  y  reconocer,  y  sino  reu- 
niese las  condiciones  de  salubridad,  separación  de  sexos  y 
servicio  médico,  podrá  mandarlo  cerrar  si  en  un  térmi- 
no prudente  no  se  remedian  o  corríjen  esas  faltas. 

Art.  29.  Todo  establecimiento  de  locos,  sea  particular 
o  público,  estará  sujeto  a  la  inspección  de  una  comisión 
o  junta  nombrada  por  el  Gobierno. 

Esta  junta  tendrá  el  derecho  de  inspección  y  ejercerá 
respecto  de  dichos  establecimientos  las  facultades  desig- 
nadas en  los  artículos  12,  16,  18  y  21. 

XII. 

Libertad  do  los       (*)  Suprímese  el  trámite  de  decretarse  por  esta  In- 
prosoo  cnsiplidoo- 

Decreto  fecha  tendencia  la  libertad  de  los  reos  que  hubieren  cumplido 

1870*  octubre  de  g^  condena,  bastando  solo  la  orden  escrita  del  Alcaide 

(Echdurren,)  de  la  cárcel  para  que  ella  se  Ueve  a  efecto. 

Los  sábados  de  cada  semana  pasará  dicho  Alcaide  a 

esta  Intendencia  un  estado  de  los  reos  que  hubiei*en 

cumplido  sus  condenas,  fecha  en  que  las  cumplieron  y 

obtuvieron  su  libertad;  si  la  prisión  ha  sido  o  nó  con- 

(*)  £1  RegUanento  de  la  Cárcel  de  68ta  cladad  no  se  inserta  en  esta 
Recopilación  por  estar  en  visperaa  de  ser  reformado,  en  atención  a 
que  laa  circunstancias  que  se  tuvieron  en  Tista  al  dictarse  en  1863,  ban 
cambiado  hd  notablemente. 
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mufcable  en  dinero  y  si  se  ha  llevado  a  efecto  la  conmu- 
tación, y  finalmente  la  cantidad  producida  por  esta  con- 
mutación y  la  fecha  de  su  entrega  en  la  Tesorería  De- 
partamental. 

Este  estado  deberá  ser  finnado  por  el  Alcaide  y  •visa- 
do por  el  Alguacil  Mayor  de  la  cárcel. 

XIII. 

Art.  1.°  La  Compañia  de  Gas  de  Valparaíso  se  obliga  j^xunbrado  pú- 
a  suministrar  anualmente  y  por  el  término  de  catorce  ^^^ 

años,  la  cantidad  de  once  millones  doscientos  mil  pies  ¿a  entre  la^MuS" 
cúbicos  castellanos  de  jOjas  que  se  han  de  consumir  en  el  «^P*í><|fd  y  losse- 

°       ^  ñores  Sánchez  re- 

alumbrado  de  700  lámparas  en  las  calles  a  que  se  ele-  prea^tantes  de  ]a 
vara  el  número  de  580  (jue  hai  actualmente  en  servicio,  aprobada  por  de-* 
Se  obliga  a  mas  la  Compañia  a  suministrar  todo  el  gas  cím  22  de^noYiem" 
que  se  consumiere  en  los  establecimientos  que  estén  ^re  ^^  1865. 
bajo  la  dependencia  de  la  Municipalidad. 

ArR  2.®  El  gas  para  el  alumbrado  público  y  los  esta- 
blecimientos municipales,  sena  de  buena  calidad  y  del 
mismo  que  la  Compañia  dá  a  los  consumidores  particu- 
lares, y  en  ningún  caso  tendrá  una  fuerza  de  luz 
menor  que  la  equivalente  a  14  velas  de  esperma  de  las 
que  sirven  de  tipo  para  computar  la  luz  en  Inglaterra. 

Art.  3."  Cada  farol  del  alumbrado  público  consumirá 
16,000  pies  cílbicos  castellanos  por  año,  repartiéndose 
el  consumo  de  manera  que  en  los  meses  de  invierno, 
sea  el  de  cada  farol  mayor  que  en  los  meses  de  verano, 
haciendo  de  modo  que  el  consumo  aproximativo  de  un 
farol  con  otro,  sea  de  2,333  pies  cúbicos  castellanos  por 
mes,  en  todo  el  año. 

Art.  4.°  Los  faroles  del  alumbrado  público  se  encen- 
derán todas  las  noche  del  año  al  anochecer,  y  se  apaga- 
rán al  amanecer,  con  la  sola  escepcion  de  las  horas  en 
que  la  claridad  de  la  luna  haga  innecesaria  la  luz  artifi- 
cial. 

La  Compañia  de  Gas  tiene  la  obligación  de  encender 
y  apagar  los  faroles;  pero  pondrá  los  faroleros  que  emplea 

80 
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en  esta  operación  a  disposición  y  bajo  la  inmediata  ins- 
pección del  Jefe  de  Policía,  para  que  reciban  de  él  las 
órdenes  de  encender  y  apagar  los  faroles  en  las  horas 
estraordinarías  en  que  hubiere  que  encender  los  faroles, 
sea  porque  se  hubiesen  apagado  o  por  haberse  hecho 
necesario  el  alumbrado  en  casos  estraordinarios. 

Art.  5.^  La  Municipalidad  se  obliga  a  tomar  de  la 
Compañía  de  Gas  de  Valparaíso,  y  durante  el  término 
de  14  años,  la  cantidad  de  once  millones  doscientos 
mil  pies  cúbicos  castellanos  de  gas  anualmente,  para 
que  sean  consumidos  en  700  lámparas  en  las  calles  de 
la  parte  plana  y  cerros  de  la  ciudad,  y  se  obliga  tam- 
bién, por  el  mismo  término,  a  tomar  de  la  misma  em- 
presa el  gas  que  se  necesitase  para  el  alumbrado  de  to- 
dos los  establecimientos  municipales  o  que  estuviesen 
bajo  su  dependencia,  como  Sala  municipal,  estableci- 
miento de  reclusión  y  detención.  Cuartel  de  poticia, 
recovas,  hospicio,  etc. 

Art.  6.^  La  Municipalidad  pagará  a  la  Compañía  de 
Gas  de  Valparaíso,  por  el  que  se  consume  en  el  alum- 
brado, tanto  de  las  calles  como  de  los  establecimientos, 
el  precio  de  3  ps.  50  cts.  por  cada  millar  de  pies  cúbi- 
cos castellanos,  y  pagará  a  mas  50  cts.  al  mes  por  cada 
farol  del  alumbrado  público  por  su  servicio  y  conserva- 
ción. 

Art.  7.^  La  cantidad  de  gas  que  se  consuma  en  el 
alumbrado  público,  se  computará  colocándose  los  medi- 
dores necesarios  para  obtener  conocimiento,  con  la 
exactitud  posible,  de  la  cantidad  de  gas  consumido.  En 
la  operación  de  elejir  los  medidores,  determinar  su  nú- 
mero y  lugar  donde  hayan  de  colocarse,  se  procederá 
de  común  acuerdo  entre  los  representantes  de  la  Muni- 
cipalidad y  los  de  la  empresa,  siendo  el  costo  de  toda  la 
operación,  asi  como  su  conservación,  de  cuenta  de  la 
Municipalidad,  cuyos  representantes  podrán  inspeccio- 
nar y  revisar  los  medidores  siempre  que  lo  crean  con- 
veniente, como  también  tomar  todas  las  medidas  y  pedir 
y  obtener  todos  los  datos  que  consideren  conducentes 
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a  asegurarse  con  certeza  de  la  cantidad  de  gas  qne  los 
faroles  consumen. 

Art.  8.®  La  Municipalidad  pagará  mensualmente  a  la 
Compañia  de  Gas  de  Valparaíso  el  importe  del  alum- 
brado público,  a  razón  de  5  ps.  16  y  medio  centavos  por 
cada  farol  al  mes;  y  el  del  alumbrado  de  los  estableci- 
mientos de  su  dependencia,  según  el  gas  consumido. 
El  pago  lo  hará  la  Municipalidad  dentro  de  los  primeros 
quince  dias  del  mes  siguiente  al  vencido,  y  en  caso  de 
retardo  abonará,  a  mas,  a  la  empresa,  el  interés  del  uno 
por  ciento  mensual. 

Art.  9.^  Si  al  fin  de  cada  año,  conocido  el  total  de 
gas  consumido  en  el  alumbrado  público,  resultare  que 
el  consumo  en  700  lámparas  hubiese  sido  menor  que  de 
once  millones  doscientos  mil  pies  cúbicos  castellanos  de 
gas,  que  son  los  que  deben  consumirse  a  razón  de  diezi- 
seis  mil  pies  al  año,  por  un  farol  con  otro,  la  diferencia 
o  falta  que  resultare  será  abonada  por  la  Compama  de 
Gas  de  Valparaíso  a  la  Municipalidad  al  precio  de  3  ps. 
50  cts.  por  cada  mil  pies  cúbicos. 

Si  por  el  contrario,  resultare  que  el  consumo  en  el 
año  hubiera  sido  mayor  que  de  once  millones  doscientos 
mil  pies  cúbicos  en  700  lámparas,  la  Municipalidad  no 
hará  abono  ninguno  a  la  Empresa  por  tal  exeso,  a  no 
ser  que  proceda  de  haber  espresamente  pedido  la  Mu- 
nicipalidad a  la  Empresa  que  aumente  la  cantidad  de 
16,000  pies  cúbicos  de  gas,  fijado  como  consumo  medio 
de  cada  farol  en  el  año;  pues  se  reserva  la  Municipali- 
dad el  derecho  de  poder  exijir  en  todo  tiempo  que  con- 
venga, mayor  cantidad  de  luz  en  los  faroles  que  la  esti- 
pulada, abonando  por  el  aumento  a  razón  de  3  ps  50 
centavos  por  el  mil  de  pies  cúbicos  castellanos. 

Art.  10.  Los  120  faroles  que  se  aumentan  para  hacer 
el  número  de  700,  serán  colocados  de  cuenta  de  la 
Municipalidad  en  los  lugares  que  ésta  designe,  consul- 
tando el  buen  servicio  público,  siendo  convenido  que  si 
no  hubiere  cañería  en  dichos  lugares,  se  estenderá  ésta 
a  costa  de  la  Municipalidad,  la  que  se  obliga  a  emplear 
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en  los  faroles,  postes  y  pescantes  que  hiciese  colocar, 
asi  como  en  los  demás  útiles  y  buenos  materiales  que 
ofrezcan  seguridad  de  duración.  La  Municipalidad  po- 
di-á  alterar  a  su  costa,  siempre  que  le  convenga,  la  colo- 
cación de  los  faroles. 

Art.  11  La  Municipalidad  se  reserva  el  derecho  de 
colocar  hasta  100  faroles  más  y  la  Empresa  se  obliga  a 
hacer  la  provision.de  gas  para  ellos  y  su  servicio  por 
los  mismos  términos  y  condiciones  que  se  establecen 
para  los  700,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  precio  por 
el  mil  de  pies  cúbicos  de  gas,  será  solamente  de'  3  ps. 

Art.  12.  Toda  cuestión  que  se  sucitare  durante  todo 
el  tiempo  de  este  contmto  entre  la  Municipalidad  y  la 
Compañia  de  Gas  de  Valparaíso  sobre  la  cantidad  y  ca- 
lidad del  gas  suministrado,  horas  en  que  se  ha  de  alum- 
brar o  dejar  de  hacerlo  y  cualquier  otro  punto  conve- 
niente al  servicio  del  alumbrado  público,  sei^á  resuelto 
breve  y  sumariamente  cada  vez  que  ocuiTa  por  el  In- 
tendente de  la  provincia,  y  ambos  contratantes  se 
obligan  desde  ahora  a  estar  y  pasar  por  sus  resolucio- 
nes con  renuncia  de  todo  recurso',  apelación  o  nulidad. 

Art.  13.  En  caso  de  interrumpirse  la  fabricación  de 
gas  a  consecuencia  de  graves  accidentes  que  la  imposi- 
biliten^ la  Empresa  se  obliga  a  alumbrar  los  faroles  por 
15  días  del  modo  que  indique  el  Intendente  de  la  pro- 
vincia, siéndole  de  abono  a  la  Empresa  por  la  Munici- 
palidad los  gastos  que  se  le  orijinen.  Si  la  interrupción 
del  alumbrado  por  gas  a  causa  de  fuerza  mayor  o  caso 
fortuito,  durare  dos  años,  podrá  la  Municipalidad  con- 
tratar el  alumbrado  con  otra  persona  o  empresa,  pu- 
diendo  también  celebrar  contratas  provisorias  mientras 
dure  la  interrupción. 

Art.  14.  El  presente  convenio  principiará  a  rejir 
desde  el  I.''  de  enero  de  1865,  efectuándose  la  conver- 
sión de  la  sociedad  actual  entre  la  Municipalidad  y  los 
señores  Sánchez  en  anónimo;  pero  en  la  parte  referente 
al  número  de  faroles,  la  cantidad  de  gas  que  ha  de  con- 
sumb'  y  su  precio,  no  entrará  a  tener  su  cumplimiento 
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hasta  que  el  número  actual  de  580  faroles  se  haya  au- 
mentado por  la  Municipalidad  hasta  el  número  de  640 
a  lo  menos,  y  se  hayan  colocado  los  medidores  para  es- 
timar la  cantidad  de  gas  de  consumo,  comprometiéndose 
la  Municipalidad  a  que  se  completará  el  número  de  los 
700  faroles  que  se  contratan,  tan  pronCo  como  sea  po- 
sible efectuar  su  colocación;  en  el  entretanto  rejirán 
los  precios  y  términos  en  el  contrato  vijente  actual- 
mente. 

Art.  15.  Aprobado  que  sea  el  presente  contrato  por  la 
Municipalidad  y  el  Supremo  Gobierno,  y  reducido  a  es- 
ciítura  pública,  se  considerarán  derogados  y  modificados 
en"  la  parte  en  qu^  estuviesen  en  contradicción  con  el 
presente,  los  contratos  sobre  alumbrado  público,  escri- 
turados en  22  de  aorosto  de  1853  v  20  de  octubre  de 
1857,  quedando  éstos  en  todo  lo  den^  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor. 

Sustituyase  al  inciso  final  del  art.  3.°  del  contrato  Decreto  supremo 
celebrado  éntrela  Municipalidad  de  Valparaiso  y  la  brede^is^^^^"* 
Compañia  de  Gas,  aprobado  con  fecha  22  de  noviembre 
último,  lo  siguiente: — El  consumo  aproximativo  de  un 
farol  con  otro  será  de  1,333  pies  cúbicos  castellanos  al 
mes  en  todo  el  año. 

XIV. 

Art.  l.^^Los  empleados  públicos  que  habiendo  des-  j«wifte-on  ^j^j- 
empeñado  cumplidamente  las  funciones  de  su  destino,  los  empleados  d- 
se  imposibilitaren  física  o  moralmente  para  ejercerlas,     j^.  ^^^^la  ^o  de 
serán  jubilados  con  arreglo  a  la  presente  lei.  agosto  de  1867. 

Art.  2.^  Tienen  derecho  a  la  jubilación  los  empleados 
públicos  que  reciben  sus  rentas  del  Tesoro  nacional  o  de 
los  establecimientos  de  educación  dirijidos  y  costeados 
por  el  Estado.  * 

Art.  3.**  No  dan  derecho  a  la  jubilación: 

1.**  Los  servicios  públicos  prestados  en  comisión  o  de 
otra  manera  que  no  fuere  en  desempeño  de  un  destino 
permanente  conferido  al  empleíwio. 
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2.*^  Los  que  se  presten  en  cargos  consejiles  no  remu- 
nersulos  por  el  Tesoro  nacional. 

3.®  Los  que  se  presten  en  favor  de  las  Municipalida- 
des de  los  depai*tanientos  o  de  las  provincias,  y  cuya 
renta  no  fuere  satisfecha  por  el  Tesoro  público. 

Art.  4.®  La  imposibilidad  del  empleado  que  dá  dere- 
cho a  la  jubilación  ha  de  ser  absoluta,  y  tal,  que  no  le 
permita  desempeñar  su  destino. 

Esta  imposibilidad  se  comprobará  con  documentos 
fehacientes  y  se  calificará  con  audiencia  del  Ministerio 
público. 

No  se  entenderá  por  imposibilitado  el  empleado  pú- 
blico a  cuya  salud  perjudicare  el  temperamento  de  un 
lugar,  si  en  otro  lugar  pudiere  desempeñar  otro  destino 
igual  o  análogo;  ni  aquel  que,  imposibilitado  pai*a  cier- 
tos cargos,  pudiere  ejercer  otros  de  igual  escala. 

Podrá,  no  obstante,  concederse  jubilación  a  los  que 
hubieren  servido  cuarenta  años  y  tuvieren  mas  de  se- 
senta y  cinco  de  edad. 

Art.  5.®  Para  obtener  la  jubilación  se  necesita  haber 
servido  por  mas  de  diez  años  y  que  los  servicios  no  ha- 
yan sido  interrumpidos. 

No  obstará,  sin  embargo,  la  interrupción  si  ésta  hu- 
biere procedido  de  supresión  del  empleo  o  de  haber  es- 
pirado el  término  legal  de  su  desempeño;  pues  en  tales 
casos  aprovechará  el  tiempo  servido  antes  de. ella. 

Art.  6.^  Los  empleados  públicos  gozarán  por  jubila- 
ción una  cuarentava  parte  de  su  renta  por  cada  uno  de 
los  años  de  servicio  que  hubieren  prestado. 

Las  fracciones  de  año  no  serán  tomadas  en  cuenta 
para  la  computación  de  la  renta  para  la  jubilación. 

Art.  7.**  La  jubilación  de  un  Ministro  plenipotencia- 
rio se  hará  sobre  la  base  del  sueldo  que  corresponde  a 
un  Ministro  de  la  corte  suprema,  y  la  de  un  Encargado 
de  negocios  con  arreglo  al  sueldo  de  un  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago.  Los  empleados  de  a 
caballo  de  los  Resguardos  y  otros  en  que  el  sueldo  esté 
fijado,  no  solo  en  retribuicion  del  servicio,  sino  para 
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ajada  de  ciertos  gastos  que  ocasiona  su  desempeño,  solo 
Be  tomarán  en  cuenta  los  dos  tercios  de  dicho  sueldo 
para  completar  la  suma  de  la  jubilación. 

No  se  contarán  tampoco  los  sobresueldos,  gratificado- 
nes  u  otras  recompensas  estraordinarias  de  que  gozare 
el  empleado. 

.^.  S.^  Ningún  empleado  podrá  jubilar  con  la  renta 
de  su  último  empleo  si  no  lo  hubiere  desempeña  por  tres 
años  continuos,  a  no  ser  que  hubiese  ascendido  a  él  des- 
de el  empleo  inmediato  inferior. 

Art.  9.^  La  presente  lei  no  comprende  a  los  empleados 
militares. 

No  obstante,  a  los  que  dejando  este  servicio  pasaren 
sin  interrupción  a  desempeñar  un  empleo  civil,  se  les 
computará  el  tiempo  que  hubieren  servido  en  la  carrera 
militar. 

Art.  10.  Queda  derogada  la  lei  sobre  reforma  o  jubi- 
lación civil  de  19  de  octubre  de  1832,  y  cualesquiera 
otras  disposiciones  que  hubieren  sobre  la  materia. 

XV. 

Art.  1.^  Cuando  sobrevenga  escasez  de  aguas  en  los  Ordenania  para 
rios  que  dividen  departamentos  ó  provincias,  de  manera  ^  totrijncfon  da 
que  sea  necesario  para  el  buen  arreglo  someterlos  a  tur-  Decreto  supremo 
no,  se  procederá  a  hacer  la  distribución  de  sus  aguas  do^aá^c^^neSo  d'e 
entre  los  canales  de  una  y  otra  ribera,  haciéndose  el  E***^o.^«c^*8d« 

enero  de  1872. 

repartimiento  de  la  manera  mas  equitativa  posible  y  en 
proporción  a  la  cantidad  de  agua  que  ordinariamente 
haya  llevado  cada  canal.  Tendrán  parte  en  esta  distri- 
bución todos  aquellos  canales  que  tengan  título  o  merced 
concedida  por  autoridad  competente,  aquellos  cuyos 
derechos  hubiesen  sido  declarados  por  los  Tribunales  de 
Justicia,  o  se  encontrasen  reconocidos  sin  contradicción, 
y  los  que  tengan  en  su  favor  el  título  de  la  posesión, 
todos  *con  las  limitaciones  que  se  indicarán  mas  ade- 
lante. 
Art.  2.®  La  distribución  que  prescribe  el  articulo  an- 
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tenor  se  hará  por  los  jueces  de  aguas  que  nombrará  al 
efecto  el  Presidente  de  la  República. 

Ai-t.  3.**  Son  deberes  de  los  jueces  de  aguas: 

1.®  Hacer  por  sí  mismos  la  distribución  de  las  aguas 
entre  los  canales  de  ambas  riberas,  con  arreglo  a  las 
prescripciones  de  la  presente  ordenanza; 

2.^  Velar  constantemente  porque  no  se  altere  dirha 
distribución,  restableciéndola  en  el  acto  que  por  cual- 
quier accidente  tuviere  lugar  alguna  alteración; 

3.®  Proponer  a  los  Gobernadores  de  ambos  departa- 
mentos todo  lo  que  fuere  conveniente  para  hacer  efecti- 
vo el  mas  equitativo  y  fácil  repartimiento  de  las  aguas; 

4.°  Pedir  auxilio  a  los  mismos  funcionarios  para  hacer 
cumplir  y  respetar  las  marcaciones  que  hicieren  en  las 
bocas  de  los  canales; 

5.®  Tener  los  inspectores  necesarios  nombrados  y  pa- 
gados por  ellos,  que  le  ayuden  a  velar  porque  se  ejecu- 
ten los  repartimientos  con  toda  exactitud. 

Art.  é.*'  Si  alguno  se  «sintiere  agraviado  con  el  repar- 
timiento hecho  por  el  juez  de  aguas,  puede  apelar  al 
juez  letrado  de  la  cabecera  del  departamento  mas  inme- 
diato al  rio,  si  ambos  departamentos  tuviesen  juzgados 
de  letras,  sin  perjuicio  de  cumplirse  lo  mandado  por 
aquel,  mientras  se  resuelve  el  asunto  por  el  juzgado. 

Art.  5.®  El  que  destruyere  o  alterare  la  demarcación 
del  juez  con  el  objeto  de  aumenta  el  caudal  de  una  toma, 
será  castigado  con  la  privación  del  agua  por  espacio 
de  ocho  dias,  la  primera  vez,  y  de  quince  las  posterio- 
res. 

Si  la  alteración  no  fuere  hecha  por  persona  que  sea  el 
dueño  del  canal,  o  no  se  hubiere  hecho  por  su  orden, 
sufrirá  el  culpable  la  pena  de  50  pesos  de  multa  a  bene- 
ficio de  la  Municipalidad  a  cuyo  territorio  perteneciere 
el  penado  o  a  una  prisión  de  igual  número  de  dias.  Igual 
pena  se  impondrá,  si  la  alteración  tuviere  por  objeto 
disminuir  la  cantidad  de  agua  fijada  por  el  juez. 

Art.  6.°  Las  penas  a  que  se  refiere  el  artículo  prece- 
dente, serán  impuestas  por  el  juez  de  aguas  con  apela- 
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cion  al  juez  de  letras  que  designa  el  art.  4.*,  pero  solo  en 
el  efecto  devolutivo. 

Art.  7.**  Los  dueños  de  canales  pagarán  el  sueldo  del 
juez  y  los  gastos  que  ocasione  la  distribución  de  las 
aguas.  El  valor  de  aquellos  y  de  ¿stos,  será  distribuido 
por  el  mismo  juez  entre  los  canales  de  una  y  otra  ribera, 
en  proporción  al  caudal  de  aguas  que  corresponda  a  ca- 
da canal. 

Art.  8.*  Si  alguno  se  creyere  perjudicado  por  la  cuota 
de  gastos  que  le  fuere  asignada,  tendía  apelación  en  lo 
devolutivo,  para  ante  el  juzgado  designado  en  el  artícu- 
lo ^'^ 

Tanto  en  este  caso,  como  en  los  délos  art.  4.°  y  6.®,  el 
juez  de  letras  procederá  verbal  y.  sumariamente  en  cuan- 
to lo  permitan  la  naturaleza  y  circunstancias  del  asunto. 

Art.  O.**  El  dueño  o  dueños  de  cada  canal  deberán  es- 
presar por  escrito  al  Intendente,  si  el  rio  divide  dos  de- 
partamentos de  una  misma  provincia,  emtl  término  que 
éste  fije,  siempre  que  se  decrete  turno,  cuál  es  la  per- 
sona encargada  de  represjentar  los  intereses  de  su  ca- 
nal. 

Si  el  rio  fuere  divisorio  de  dos  departamentos  de 
diversas  provincias,  se  dará  en  la  misma  forma  el  aviso 
al  Gobernador  de  la  cabecera  mas  inmediata  al  rio. 

Los  procuradores  municipales  serán  los  representantes 
de  los  derechos  de  las  tomas  de  ciudad. 

El  canal  que  no  tuviere  representante  constituido  en 
la  forma  indicada,  no  tendi-á  parte  en  la  distribución^  de 
las  aguas. 

El  canal  cuyo  representante  no  pagare  la  cuota  que 
le  con'esponde  conforme  al  artículo. 7.°,  será  privado  del 
agua. 

Art.  10.  Las  mercedes''  de  aguas  -que  se  concediesen 
desde  la  promulgación  de  esta  Ordenanza  en  los  ríos  que 
en  ciertas  épocas  del  año  se  sujetan  a  tumos,  a  causa 
de  que  sus  aguas  no  alcanzan  a  satisfacer  las  necesida- 
des de  las  tomas  existentes,  solo  darán  derecho  a  sacar 
agua  cuando  dichos  nos  no  están  sujetos  a  tumo;  pero 
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miáitras  lo  estén,  no  tendrán  parte  en  la  distribución 
de  su  aguas. 

Art.  11.  Tampoco  podrán  sacar  agua,  en  los  casos  de 
tumo,  aquellos  canales  que  no  deben  gozar  de  este  bene- 
ficios en  virtud  de  declaración  hecha  por  sentencia  de 
los  Tribunales  de  Justicia,  o  gozarán  de  él  en  los  térmi- 
nos que  las  sentencias  declaren. 

Art.  12.  Lo  dispuesto  en  el  axt.  1.^  de  la  presente  Or- 
denanza sobre  la  proporción  en  que  deben  distribuirse 
las  aguas,  es  sin  perj^uicio  de  los  derechos  particulares 
declarados  o  que  en  adelante  se  declaren  por  sentencia 
de  los  Tribunales  de  Justicia,  cuyas  resoluciones  serán 
la  primera  regla  a  que  deben  someterse  los  jueces  de 
aguas  en  los  repartimientos  que  les  corresponde  ha- 
cer. 

Art.  13.  Mientras  se  dicta  una  disposición  sobre  el 
sistema  de  obras  sólidas  que  deben  ejecutarse  en  los  rios 
para  que  sus  aguas  puedan  ser  distribuidas  con  exacti* 
tud,  según  los  derechos  de  cada  canal,  se  harán  maleco- 
nes o  pretiles  que  tengan  en  un  lugar  conveniente, 
después  de  estraida  el  agua  del  rio,  una  compuerta  de 
desagüe  que  permita  graduar  con  facilidad  la  porción 
de  agua  que  deben  llevax,  dejando  caer  al  rio  los  so- 
brantes. 

Art.  14.  A  fin  de  fijar  la  porción  de  agua  que  ordina- 
riamente lleva  cada  canal  para  que  sirva  de  base  a  la 
distribución,  en  casos  de  tumo,  según  se  establece  en  el 
art.  1.^  de  esta  Ordenanza,  se  tendrá  una  reunión  de  los 
representantes  que  deben  tener  los  canales  con  arreglo 
a  la  disposición  del  art.  9.^ 

Esta  reunión,  teniendo  a  la  vista  los  títulos  de  cada 
canal,  si  los  hubiere,  se  pondrán  de  acuerdo  los  intere- 
sados en  la  cantidad  de  agua  que  deba  asignarse  a  cada 
uno  como  dotación  ordinaria;  sin  perjuicio  de  los  dei*e- 
chos  de  preferencia  u  otros  que  algunos  pudieran  alegar 
y  que  sean  de  la  competencia  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

Los  acuerdos  que  se  celebren  en  la  forma  indicada 
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obligaiin  a  los  canales  cuyos  representantes  no  hubieren 
concurrido  a  la  reunión. 

Los  Intendentes  o  Gobernadores  a  quienes  correspon- 
da, según  lo  establecido  en  el  ya  citado  art.  9.**,  harán 
la  citación  con  la  debida  oportunidad  designando  el  dia 
y  la  hora  en  que  debe  celebrarse  la  reunión,  que  tendrá 
lugar  bajo  su  presidencia  y  en  la  sala  de  su  despacho. 

Si  no  se  arríbase  a  acuerdó  en  la  reunión,  se  levanta- 
rá acta  para  constancia,  remitiéndose  al  Ministro  del 
Interior,  a  fin  de  que  el  Presidente  de  la  República 
nombre  un  injeniero  o  comisión  de  injenieros  que  pro- 
ceda a  determinar  la  cantidad  de  agua  que*"  ordinaria- 
mente debe  corresponder  a  cada  canal,  teniendo  presente 
las  bases  establecidas  en  el  art.  1.^ 

Art.  15.  Los  Intendentes  y  Gobernadores  a  quienes 
corresponda,  cuidarán  de  avisar  oportunamente  cuando 
convenga  establecer  y  suspender  los  tumos,  atendidas 
la  escasez  o  abundancia  de  las  aguas  debiendo  remitir  al 
Ministerio  del  Interior  antecedentes  sobre  el  número  de 
tomas  que  existan  en  una  y  otra  ribera,  sobre  la  esten- 
8Íon  de  caja  de  rio  que  haya  que  recorrer  y  vijilar  y 
demás  datos  conducentes  a  fijar  el  sueldo  de  que  debe 
gozar  el  juez  de  aguas  y  el  número  de  inspectores  que 
haya  de  tener  a  su  servicio. 

Art.  16.  Los  mismos  funcionarios  quedan  encargados 
de  vijilar  por  el  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  esta  Or- 
denanza, debiendo  dar  cuenta,  si  por  parcialidad,  omi- 
sión u  otro  motiipo  Cualquiera  no  se  hiciese  una  distri- 
bución equitativa,  en  cuanto  fuere  posible,  de  las  aguas 
de  los  rios. 

XVL 

CAPÍTULO  I. 

De  la  dirección. 

Art.  1.*  La  dirección  de  caminos,  canales,  puentes  y  Lei  da  eaminos. 
calzadas,  será  desempeñada  por  una  Junta  establecida  ^^¿Jj^y^  il^' 
en  cada  provincia  de  la  República  y  por  el  cuerpo  de 
Injenieros  que  determina  esta  lei. 
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Art.  2.**  Las  juntas  provinciales  se  compondrán  del 
Intendente  de  la  provincia,  del  Alcalde  de  primera 
elección  de  la  Municipalidad  de  la  cabecera  de  la  pro- 
vincia que,  en  los  casos  de  imposibilidad,  será  reempla- 
zado por  el  de  segunda  elección  o  por  el  rejidor  mas 
antiguo,  y  de  un  agrimensor  residente  en  la  misma 
provincia,  nombrado  por  el  Gobierno. 

Art.  3.°  El  cuerpo  de  Injenieros  se  compondrá  de  un 
Injeniero  Director,  dos  Injenieros  primeros,  dos  segun- 
dos y  dos  terceros,  nombrados  todos  por  el  Gobierno. 

Art.  4.°  El  Injeniero  Director  gozará  de  la  renta  de 
1,500  pesos^anuales;  cada  uno  de  los  Injenieros  prime- 
ros la  de  1,000  pesos;  cada  uno  de  los  segundos  la  de 
800  pesos,  y  cada  uno  de  los  terceros  la  de  600  peso.s, 
si  por  otro  empleo  no  tuviere  mayor  renta. 

Art.  5.°  Son  atribuciones  de  las  juntas  provinciales: 
velar  sobre  el  estado  de  los  caminos;  no  permitir  que  se 
muden  sin  su  consentimiento  y  aprobación;  proponer 
al  Gobierno  la  variación  de  los  viejos,  la  apertura  de 
los  nuevos,  e  infoimarle  cuanto  sea  conducente  para  me- 
jorarlos; hacer  ejecutar  los  trabajos  que  se  acuerden,  y 
librar  las  cantidades  necesarias  contm  los  Administra- 
dores de  los  fondos  destinados  a  estos  objetos. 

Art.  6.**  Sin  perjuicio  de  los  deberes  de  las  juntas 
provinciales  corresponde  a  las  Municipalidades  en  su 
respectivo  departamento  o  distrito,  no  solo  proponer  a 
la  junta  provincial  la  apertura  o  construcción  de  nue- 
vos caminos,  puentes  o  calzadas,  o  siyiotable  reparación 
y  mejoras,  sino  también  acordarlas  por  sí  misma,  dando 
cuenta  a  la  Junta  siempre  que  su  costo  hubiere  de  ha- 
cerse puramente  con  fondos  de  la  Municipalidad,  guar- 
dando en  estas  obras  las  disposiciones  de  las  leyes  y 
reglamentos  espedidos  sobre  la  materia,  y  las  preven- 
ciones jenerales  que  tuviere  hechas,  o  particulares  que 
tuviere  a  bien  hacer  la  junta  provincial,  sin  proceder 
jamas  en  contravención  de  ellas. 

Art.  7.**  Corresponde  asimismo  a  la  Muncipalidad 
acordar  la  reparación  diaria  y  constante,  necesaria  para 
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la  conservación  y  buen  estado  permanente  de  los  cami- 
nos, puentes  y  calzadas,  deduciendo  los  gastos  que  exi- 
jíeren  estas  obras  de  los  fondos  de  propios  u  otros  arbi- 
trios que  para  esta  reparación  ordinaria  estuviesen 
especialmente  señalados  en  el  departamento  o  fuesen 
de  costumbre  en  él,  o  haciendo  efectiva  la  obligación 
de  los  vecinos  respectivos  a  contribuir  a  la  reparación 
de  estas  obras.  La  misma  facultad  tiene  el  Gobernador 
en  toda  la  ostensión  del  departamento  y  los  Subdelega- 
en  su  competente  distrito. 

Los  acuerdos  de  la  Municipalidad  sobre  esta  materia 
se  pondrán  en  ejecución  por  el  Gobernador  o  Subdele- 
gado respectivo. 

Art.  8.**  La  conservación  de  los  caminos,  puentes  y 
calzadas;  la  observancia  de  todas  las  leyes  y  órdenes  es- 
pedidas sobre  estas  materias  por  las  autoridades  com- 
petentes y  señaladamente  por  lá  Junta  provincial,  y  en 
jeneral  la  policía,  buen  orden  y  cuidado  sobre  estos 
ramos,  corresponde  a  los  Gobernadores,  Subdelegados  e 
Inspectores,  quienes  la  ejercerán  por  sí  u  obedeciendo 
los  inferiores  las  órdenes  de  sus  superiores,  y  valiéndo- 
se de  los  ajentes  subalternos  de  policía  que  estén  bajo 
su  jurisdicción,  o  de  los  comisionados  que  tuvieren  a  bien 
nombrar. 

Art.  9.*"  Son  atribuciones  del  Cuerpo  de  Injenieros: 
proponer  al  Gobierno  todas  las  medidas  conducentes  a 
las  mejoras  de  los  caminos,  sus  variaciones,  apertura  de 
nuevos  y  de  canales,  construcción  de  puentes  y  calzadas; 
mantener  comunicación  con  las  Juntas  provinciales  y 
con  los  encargados  de  la  recaudación  y  depósito  de  los 
fondos  anexos. 

Los  deberes  y  ocupaciones  del  Cuerpo  de  Injenieros 
y  los  deberes  de  las  Juntas  provinciales  en  sus  relacio- 
nes con  el  Cuerpo  de  Injenieros,  serán  determinados  por 
los  decretos  que  oportunamente  espidiere  el  Gobierno. 

Art.  10.  Los  individuos  del  Cuerpo  de  Injenieros  que 
salgan  del  departamento  de  Santiago  para  inspeccionar 
los  caminos,  levantar  planos  o  presupuestos,  dirijir  tra- 
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bajos  u  otra  cualquiera  comisión  referente  a  los  objetos 
para  que  sean  nombrados  por  el  Gobierno,  gozarán  por 
viático,  (a  n^as  de  su  sueldo)  cuatro  pesos  diarios  por  el 
tiempo  que  se  les  fije  para  el  desempeño  de  las  comisio- 
nes que  se  les  encarguen. 

Los  individuos  del  Cuerpo  de  Injenieros  que  no  sal- 
gan del  departamento  de  Santiago  no  gozarán  de  viáti- 
co a  menos  que  no  se  ocupen  por  mas  de  tres  dias  con- 
secutivos y  a  mayordistancia.de  cuatro  leguas  de  la 
capital. 

Art.  11.  Los  Injenieros  o  Agiimensores  de  las  Juntas 
provinciales  que  se  empleasen  en  iguales  objetos  a  los 
espresados  en  el  artículo  anterior,  gozarán  por  viático 
2  ps.  diarios,  siempre  que  tuvieren  que  apartarse  mas 
de  una  legua  del  lugar  de  su  residencia. 

Art.  12.  El  Cuerpo  de  lujenieros  tendrá  un  oficial 
auxiliar  de  pluma  con  la  dotación  de  300  ps.  anuales, 
el  cual  será  nombrado  por  el  Gobierno  y  estará  inme- 
diatamente subordinado  al  Injeniero  director. 

Art.  13.  Siendo  destinado  el  Cuerpo  de  Injenieros 
Civiles  al  servicio  público  de  cualquiera  de  los  ramos 
de  la  profesión,  serán  pagados  los  sueldos  fijos  de  todos 
sus  individuos  de  fondos  nacionales;  pero  las  gratifica- 
ciones por  viático,  señaladas  por  íos  arta  10  y  11,  serán 
satisfechas  con  los  fondos  que  se  designan  en  el  artículo 
siguiente. 

CAPÍTULO  II. 

De  los  fondos  dd  ra/mo  de  caminos. 

Art.  14.  Se  adjudican  para  la  construcción,  apertura, 
composición  y  conservación  de  los  caminos,  canales, 
puentes  y  calzadas,  todos  los  fondos  que  produzcan  los 
derechos  de  peaje,  pontazgo  y  navegación  de  los  rios  y 
canales  que  están  actualmente  establecidos,  y  que  en 
adelante  se  establecieren,  el  valor  de  las  multas  que  de- 
signa esta  lei  y  la  cantidad  que  la  Lejislatura  señale 
anualmente  para  estos  objetos. 

Art  15.  La  inversión  de  estos  fondos  se  hará  con 
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arreglo  a  los  planos  7  presupuestos  que  aprobare  el 
Presidente  de  la  República  y  en  virtud  de  los  decietoa 
que  éste  espidiere. 

Art..  16.  Los  derechos  de  peaje,  pontazgo  y  navega- 
ción establecidos  hasta  el  dia,  que  estén  aplicados  a  fon- 
dos de  propios  de  ciudades  o  villas,  continuarán  peíate- 
naciendo  a  dichos  propios  mientras  que  estén  destinados 
a  objetos  preferentes  al  que  se  propone  esta  lei:  pero  el 
Gobierno  decretará  su  incorporación  a  fondos  jenerales 
de  caminos^  puentes  y  calzadas^  cuando  lo  crea  conve- 
niente. 

Art  17.  Los  derechos  de  peaje,  pontazgo  y  navega- 
don  se  fijarán  por  leyes  especiales  para  cada  caso;  sub- 
sistiendo mientras  tanto  los  establecidos  al  presente  en 
la  forma  que  actualmente  se  hallan. 

Art.  18.  Las  obras  o  trabajos  costeados  con  los  fondos 
de  que  se  trata,  pueden  ejecutarse  por  comisiones,  bajo 
la  inmediata  inspección  de  la  Dirección,  por  medio  de 
alguno  o  algunos  de  sus  miembros,  y  también  por  su- 
bastas o  contratas,  interviniendo  siempre  en  el  cumpli- 
miento de  éstas  las  mismas  direcciones. 

CAPÍTULO  in. 

De  loa  caminos. 

Art.  19.  Los  caminos  se  dividen  en  caminos  públicos 
y  caminos  vecinales. 

Art.  20.  Los  caminos  públicos  son  los  que  sirven  de 
comunicación  de  una  ciudad,  villa  o  lugar  con  otra 
ciudad,  villa  o  lugar. 

Art.  21.  El  ancho  de  todo  camino  público  que  corra 
por  cerros  o  cuestas  será  de  13^376  de  claro. 
•   Art.  22.  El  que  pase  por  tenrenos  planos  tendrá  21™ 
736  de  claro,  y  cada  orilla  o  costado  una  zanja  o  foso 
de  ln»672  de  ancho  y  1™672  de  profundidad. 

La  tierra  que  se  saque  de  estos  fosos  se  echará  en  el 
medio  del  camino  para  que  tome  éste  una  forma  con- 
vexa. 
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Art.  23.  Las  aguas  que  se  recojan  en  los  fosos  y  pro- 
vengan de  las  lluvias  tendrán  su  salida  por  bajo  de 
puentes  o  por  encima  de  calzadas  empedradas,  según  lo 
pennita  el  terreno. 

Art.  24.  Los  propietarios  de  los  terrenos  colindantes 
son  obligados  a  recibir  estas  aguas,  pero  precisamente 
se  les  avisará  con  anterioridad,  o  se  les  oirá  sumaria- 
mente sobre  ello,  para  solo  el  efecto  de  evitarles  los 
perjuicios  cuando  sea  posible. 

Art.  25.  Las  aguas  que  procedan  de  las  tierras  veci- 
nas o  que  se  lleven  para  riegos,  solo  podrán  pasar  por 
los  caminos  y  zanjas,  cruzando  aquellos  bajo  de  puentes 
de  5  metros  de  estension  a  lo  menos,  construidos  de 
materiales  sólidos  y  costeados  por  los  dueños  de  las 
mismas  aguas,  o  ^atravesando  las  zanjas  sobre  arcos  o 
canoas  o  en  el  modo  que  acordare  la  Junta  provincial. 
Es  prohibido  conducir  las  aguas  por  el  terreno  de  los 
caminos  siguiendo  su  dirección. 

Art.  26.  Los  vecinos  que  quieran  plantar  árboles  lo 
harán  a  la  orilla  esterior  de  las  zanjas,  y  serán  dueños 
de  ellos;  pero  para  cortarlos  darán  aviso  al  Gobierno  o 
Subdelegado  respectivo,  quienes  solo  concederán  el  per- 
miso con  arreglo  a  las  instrucciones  que  hubiere  recibi- 
do de  la  Junta  provincial. 

Art.  27.  Es  prohibido  levantar  obras,  sacar  tieiTas, 
hacer  escavaciones  y  derramar  agua  en  lo  interior  de  los 
caminos. 

El  que  causare  algún  perjuicio  de  esta  u  otra  natura- 
leza es  obligado  a  su  reparación  y  sufrirá  ademas  una 
pena  que  en  ningún  caso  bajará  de  5  ps.  u  ocho  dias  de 
trabajo  forzado  en  los  caminos,  y  puede  subir  hasta  100 
pesos  o  dos  meses  en  el  mismo  trabajo. 

Esta  facultad  discrecional  lo  tendrán  los  Gobernado- 
res en  su  respectivo  distrito. 

Art.  28.  Los  fundos  colindantes  de  los  caminos  quedan 
gravados  con  la  carga  de  dar  tierras,  piedras  u  otros  ma- 
teriales para  los  teiraplenes,  salvo  la  justa  compensación 
de  los  perjuicios  que  por  la  estraccion  se  les  infieran. 
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Art  29.  Los  propietarios  de  los  terrenos  que  est^n 
actualmente  sin  cierro,  son  obligados  a  dejar  los  25  me- 
tros de  ancho  para  el  camino  y  las  zanjas  que  establece 
el  art.  22.  Cuando  los  caminos  sean  el  término  de  dos 
propiedades,  cada  una  dejará  la  mitad. 

Art.  30.  £1  terreno  que  quede  por  un  camino  abando- 
nado servirá  para  compensar  el  que  se  ocupe  en  el 
nuevo. 

Art.  31  Los  caminos  que  pasen  al  lado  de  propiedades 
actualmente  cerradas  por  tapias,  se  conservarán  en  el 
estado  que  tienen,  pero  si  hubiesen  de  taparse  de  nue« 
vo,  se  retirarán  a  la  distancia  dicha.  Los  Gobernadores 
y  Subdelegados  velarán  sobre  el  exacto  cumplimiento 
de  este  artículo. 

Art.  32.  Se  esceptúan  las  calles  de  las  poblaciones  y 
sus  suburbios,  que  por  la  corta  ostensión  de  las  propie- 
dades y  su  mucho  valor,  no  se  obligarán  a  retirarse  sin 
recibir  los  dueños  de  ellas  la  justa  compensación. 

Art.  33.  En  los  suburbios  de  esta  capital  y  demás 
poblaciones  de  la  República,  no  podrá  emprenderse  la 
apertura  o  delineacion  de  nuevas  calles,  ni  edificar  es- 
tendiéndose la  línea  de  las  antiguas,  sin  permiso  escrito 
de  la  Dirección  de  la  provincia;  y  el  Gobierno  dictará 
las  ordenanzas  especiales  a  que  deben  arreglarse  las 
nuevas  poblaciones  con  que  se  ensanchan  las  antiguas. 

Art  34.  Cada  cinco  leguas  se  establecerá  una  plaza 
de  una  cuadra  cuadrada  que  sirva  para  los  alojamientos 
de  las  tropas  empleadas  en  el  carguío.  En  el  centro  de 
ella  se  levantará  una  columna  con  inscripción  de  la 
distancia  en  que  se  halla  de  las  capitales  de  la  Repú- 
blica y  de  la  provincia  respectiva. 

Art.  35.  Este  terreno  será  comprado  por  el  público; 
pero  si  algún  propietario  lo  dejase  por  su  cuenta,  tendrá 
derecho  para  cobrar  el  piso  o  alojamiento. 

Art.  56.  Los  Inspectores  son  obligados  a-  dar  aviso 
de  palabras  o  por  escrito  al  Intendente,  Gobernador  o 
Subdelegado,  de  los  pantanos,  puentes  rotos,  o  cualquier 
otro  embarazo  que  ocurra  en  el  tránsito. 

ti 
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Art.  37.  Los  caminos  vecinos  son  aquellos  que  comu- 
nican los  fundos  particulares  conloa  caminos  públicos. 
Estos  tendrán  cuando  menos  IS^^STG  de  ancho,  y  po- 
drán ser  variados  de  consentimiento  de  los  interesados 
y  con  permiso  de  la  Dirección  de  la  provincia. 

Art.  38.  Las  contiendas  que  sobre  apertura,  dirección 
o  cualquiera  otro  punto  relativo  a  caminos  se  suscitaren 
por  particulares  entre  sí  o  entre  éstos  y  la  autoridad 
pública,  se  decidirán  breve  y  sumariamente  por  el  Go- 
bernador del  departamento,  pudiendo  la  parte  que  so 
sintiese  agraviada  por  la  resolución  de  éste  apelar  para 
ante  la  Junta  provincial  de  que  habla  el  art.  1.®,  la 
cual  decidirá  del  mismo  modo;  y  su  determinación  se 
ejecutará  sin  ulterior  recurso.  Si  la  contienda  se  susci- 

« 

tarQ  en  el  departamento  donde  existe  la  cabecera  de 
provincia,  la  decidirá  la  Junta  provincial,  subrogando 
en  ella  al  Intendente,  el  Juez  Letrado  de  la  provincia. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

1.**  Todos  los  caminos  públicas  y  calles  que  hayan 
sido  variadas  sin  permiso  de  la  autoridad  competente, 
y  los  terrenos  de  dichos  caminos  y  calles  de  que  el  pú- 
blico haya  sido  despojado  por  usurpaciones  de  los  pro- 
pietarios de  terrenos  colindantes,  serán  restituidos  a  su 
antiguo  estado  sea  cual  fuere  el  tiempo  trascurrido,  desde 
que  las  espresadas  variaciones  o  usurpaciones  se  efec- 
tuaren. 

2.°  Las  Juntas  provinciales  y  los  Gobernador  de  los 
departamentos  decretarán  y  harán  ejecutar  las  restitu- 
ciones de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  procuran- 
do en  estos  casos  conciliar  la  rectificación  de  los  cami- 
nos con  la  elección  de  los  terrenos  mas  sólidos  y  firmes 
para  conducirlos. 

3.°  Se  dispondrá  igualmente  por  Iels  Juntas  provin- 
ciales que  toda  acequia  o  canal,  que  corra  en  la  actuji- 
lidad  por  el  terreno  de  un  camino  público  con  menosca- 
bo o  reducción  de  los  21°>736  libres  de  capacidad  en  su 
ancho  que  le  señala  esta  lei,  sean  conducidos  por  los 


—  483  — 

terrenos  colindantes,  dándose  a  los  interesados  o  dueños 
el  tiempo  de  plazo  que  prudentemente  parezca  necesa- 
rio para  el  trabajo,  según  las  circunstancias,  y  lo  mismo 
se  ejecutará  respecto  de  los  caminos  vecinales,  que 
nunca  deberán  tener  m¿;ios  de  13™376  libres  para  el 
tránsito. 

4.°  Quedan  suprimidos  los  etnpleos  de  Director  de 
caminos  y  Director  de  obras  públicas,  creados  por  los 
decretos  de  16  de  abril  de  1836  y  por  la  léi  de  11  de 
mar^o  de  1839,  y  los  individuos  que  actualmente  los 
sirven  serán  incorporados  al  Cuerpo  de  Injenieros  civi- 
les, dándoles  colocación  según  los  conocimientos  y  ap- 
titudes que  tengan  acreditados  en  el  servicio  de  las  co^ 
misiones  que  hayan  desempeñado. 

5.°  El  Presidente  de  la  República,  en  uso  de  sus  fa- 
cultades, dictará  los  reglamentos  y  ordenanzas  necesa- 
rias para  hacer  efectivas  todas  las  disposiciones  de  esta 
lei. 

6.**  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  erí  el  art.  17,  queda  el 
Gobierno  en  ejercicio  de  las  facultades  que  el  Congreso 
le  tiene  conferidas  por  la  lei  de  2  de  setiembre  de  1835, 
y  prorogadas  en  10  de  noviembre  de  1841. 

7.°  El  Presidente  de  la  República  puede  en  el  presen- 
te año  aplicar  a  la  composición  de  los  caminos  que  con- 
sidere 'mai3  necesarios  el  sobrante  que  quede  de  los 
12,000  pesos  señalados  para  el  camino  de  Valparaíso  en 
el  presupuesto  acordado  para  este  mismo  año. 

XVII. 

m 

Art.  1.°  Las  juntas  de  caminos  indicarán  anualmen-  Trábijos  de  loe 
te  a  la  Dirección  del  cuerpo  de  injenieros  los  trabajos  cmbIdob  p&Ulooe. 

,  1   .    .  11  .      .      Decreto  nipremo 

que  con  mas  urjencia  reclame  el  ínteres  de  la  provincia  fecha  28  de  di- 
a  que  pertenezcan. 

Sea  que  se  trate  de  la  formación  de  caminos  nuevos 
o  de  reparar  los  antiguos,  la  junta  acompañará  a  su  in- 
forme un  presupuesto  aproximativo  del  gasto  que  di- 
chas obras   ocasionen  y  cuidará  de  que  el  espresado 
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informe  sea  remitido  a  la  Dirección  jeneral  en  el  mes  de 
setiembre  de  cada  año. 

Art.  2.°  Para  proceder  a  la  apertura  o  reparación  de 
los  caminos  públicos  se  observará  el  orden  siguiente: 

Se  atenderá  en  primer  lu^ar  ^  los  caminos  (jue  unan 
los  centros  de  población  con  las  estaciones  de  las  líneas 
férreas;  en  segundo  lugar,  los  destinados  a  unir  las  ca- 
pitales de  provincias  entre  sí;  en  tercer  lugar,  los  que 
ligan  la  capital  con  la  cabecera  de  los  departamentos; 
en  cuarto  lugar,  los  que  van  desde  la  capital  a  los  puer- 
tos; en  quinto  lugar,  los  que  ligan  las  capitales  de  depar- 
tamentos entre  sí;  en  sesto  lugar,  los  que  conducejí  des- 
dje  la  capital  del  departamento  a  los  puertos,  y  en 
sétimo  lugar,  los  que  ponen  en  relación  la  cabecera  del 
departamento  con  los  pueblos,  villas  o  aldeas  del  mismo. 

Entre  dos  o  mas  caminos  públicos  del  mismo  orden 
se  dará  siempre  la  preferencia  a  aquel  en  que  los  veci- 
nos cooperen  mas  eficazmente,  ya  sea  cediendo  los  terre- 
nos necesarios  o  ya  contribuyendo  con  dinero,  materia- 
les u  otros  elementos. 

Art.  S."*  Antes  de  proceder  a  la  apertura  o  repara- 
ción de  un  camino  público,  la  Dilección  de  injenieros 
dará  aviso  al  Intendente  respectivo  y  éste  lo  comunica- 
rá al  Gobernador  que  corresponda,  para  los  efectos  indi- 
cados en  los  artículos  siguientes: 

Art.  4.^  Se  seguirá  trabajando  en  los  caminos  públi- 
cos que  actualmente  estén  en  apertura  o  reparación 
hasta  dejarlos  en  el  mejor  estado  posible. 

El  Director  de  injenieros  pasará  desde  luego  a  cada  In- 
tendente una  relación  de  los  caminos  que  se  encuentren 
en  el  caso  del  inciso  precedente. 

Art.  5.*  Los  injenieros  en  comisión  no  podrán  admitir 
a  los  empleados  de  su  dependencia,  ni  cuenta,  ni  plani- 
llas semanales,  ni  otro  documento  de  pago,  sin  que  es- 
ten  comprobados  y  firmados  por  el  subdelegado  o  ins- 
pector del  distrito  donde  se  ocupan  los  trabajadores  o 
donde  se  han  empleado  los  materiales  que  en  aquellos 
documentos  se  relacionan. 
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Art.  6.^  Los  subdelegados  e  inspectores  quedan  des- 
de ahora  obligados  a  comprobar  y  firmar  semanalmen- 
te  los  documentos  de  pago  que  los  inspectores  de  cami- 
nos, cabos  7  cabezas  de  cuadrillas  hagan  en  sus  respec* 
tivas  faenas,  y  tomar  todas  aquellas  medidas  que  tien- 
dan a  asegurar  la  cumplida  inversión  de  los  fondos-  que 
a  ese  objeto  se  destinan,  ya  sea  verificando  por  sí  mis- 
mos las  planillas  en  cualquier  dia  de  la  semana,  ponién- 
doles fecha  y  firma  y  anotando  las  observaciones  que 
crean  del- caso;  o  bien  haciendo  que  los  pagos  semanales 
se  efectáen  en  su  presencia,  pero  en  el  lugar  mas  apro- 
pósito  y  mas  inmediato  á  la  faena. 

Los  empleados  de  la  dependencia  del  injeniero  en  co- 
misión están  obligados  a  presentar  a  las  subdelegados 
e  inspectores  cuando  visiten  las  faenas,  todas  las  plani- 
llas de  peones  con  la  anotación  corriente  de  los  días  que 
cada  individuo  haya  trabajado  y  la  lista  de  las  carretas 
empleadas  en  el  acarreo  de  materiales,  y  por  último,  de- 
ben dar  todas  las  esplicaciones  que  aquellos  funciona- 
rios deseen  obtener  para  desempeñar  mejor  su  cometido. 

Art.  7.°  En  aquellos  lugares  en  que  el  subdelegado  o 
inspector  por  cualquier  circunstancia  no  se  presentare 
a  la  faena  para  verificar  la  documentación  de  los  pago.s, 
el  empleado  jefe  de  la  faena  respectiva  podrá  hacer  esos 
pagos  espresando  en  el  documento  o  documentos  aquella 
circunstancia. 

Art.  8.°  Comprobados  y  firmados  los  documentos  en 
el  modo  indicado,  el  inspector  de  caminos  y  en  su  de- 
fecto el  cabo  de  cuadrilla,  los  presentará  mensualmente 
con  la  respectiva  cuenta  al  Gobernador  del  departamen- 
to donde  exista  la  faena,  para  que  al  pié  de  este  último 
documento  certifique  si  las  firmas  que  han  debido  es- 
tamparse al  pié  de  ellos  son  las  de  los  funcionarios  de 
su^^dependencia  y  haga  a  dichas  cuentas  y  documentos 
las  obáervaciones  que  crea  convenientes. 

Llenado  este  requisito,  el  Gobernador  los  devolverá 
inmediatamente,  para  los  fines  del  caso,  al  empleado  que 
se  los  presente. 
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Art.  S.**  Beunidos  en  esta  forma  iodos  los  documen- 
tos relativos  a  una  provincia,  el  injeniero  residente  los 
presentará,  con  la  cuenta  jeneral  de  los  gastos,  al  Inten- 
dente, quien  cerciorado  de  que  los  respectivos  Goberna- 
dores han  hecho  las  certiñcaciones  de  que  trata  el  arti- 
culo, anterior,  pondrá  al  respaldo  de  dicha  cuenta  la  res- 
pectiva constancia  y  las  observaciones  que  crea  del  caso. 
Hecho  esto,  los  devolverá  al  injeniero  para  que  éste  los 
remita  a  la  Dirección. 

Art.  10.  La  Dirección  no  admitirá  ninguna  cuenta  de 
gastos  hechos  en  las  vias  públicas  fuep,  del  departamen- 
to de  Santiago,  sin  que  la  espresada  cuenta  venga  certi- 
ficada en  la  forma  que  indican  los  artículos  precedentes. 

Art.  11.  Los  injenieros  residentes  en  una  provincia  es- 
tán subordinados  al  Intendente  respectivo  como  los  de- 
mas  empleados  públicos,  sin  que  esto  obste  a  la  depen- 
dencia mas  especial  y  directa  en  que  quedan  respecto 
del  Director  del  cuerpo  de  injenieros. — ^En  casos  urjentes 
los  Intendentes  podrán  indicar  a  los  injenieros  los  tra- 
bajos que  hayan  de  ejecutar,  y  en  este  caso  aquellos 
funcionarios  darán  aviso  inmediato  á  la  Dirección. 

Si  Jos  trabajas  que  el  Intendente  cree  útiles  no  re- 
visten carácter  de  urjencia,  no  podrá  ordenar  que  se  eje- 
cuten sin  ponerse  antes  de  acuerdo  con  el  Director  je- 
neral, ni  podrá  tampoco  dificultar  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  la  Dirección  haya  impartido. 

Art.  12.  En  los  quince  primeros  dias  subsiguientes  al 
vencimiento  de  cada  trimestre,  la  Dirección  de  injenie- 
ros pasará  al  Ministerio  del  Interior  una  razón  de  los 
trabajos  que  se  hayan  ejecutado  en  los  caminos  y  de  los 
gastos  hechos  en  cada  uno  de  ellos.  Esta  razón  se  pu- 
blicará por  la  prensa. 

Decreto  ropremo     ^^^'  ^'^  ^^  derogan  los  decretos  de  22  de  abril  y  3 
fecha  17  de  di-  ¿q  mayo  de  1844  por  los  que  se  mandó  pagar  al  Aditli- 

ciembre  de  1846.  «^  , 

nistrador  de  la  hacienda  de  doña  Dolores  Prado  el  ripio 
y  piedra  necesarios  para  la  construcción  del  camino  en- 
tre Santiago  y  Valparaíso,  y  se  deroga  también  cual- 
quiera otra  disposición  semejante. 
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Art.  2.^  En  lo  sucesivo  no  se  abonará  a  propietario 
alguno  la  tierra,  ripio,  pieditis,  ni  los  demás  materiales 
que  fueren  necesarios  para  el  teiraplen  de  los  caminos 
que  pasaren  por  los  fundos  de  donde  se  estraigan. 

Recomiendo  a  YS.  una  especial  atención  sobre  los    oirenUr'  o  lo» 
caminos  públicos  de  ese  departamento  cuidando  qué  2,a^23°de^dr'  ^^ 
presten  las  suficientes  facilidades   para  transitar  por  bre  de  i870. 
ellos  y  sobre  todo  que  las  acequias  o  canales  que  los 
atraviesan  tengan  puentes  construidos  con  la  solidez 
necesaria,  a  fin  de  evitar  los  perjuicios  frecuentes  que 
se  ocasionan  a  causa  de  su  mal  estado. 

Convendría,  y  asi  tendrá  a  bien  disponerlo  YS.,  que 
cada  vez  que  sea  necesario  construir  algunos  nuevos  y 
reparar  radicalmente  otros,  se  haga  el  trabajo  tomando 
en  consideración  tanto  su  solidez  como  la  duración  de 
ellos;  para  conseguir  lo  cual  conviene  que  los  puentes 
sean  construidos  de  bóveda  de  cal  y  ladrillo  o  con  rieles 
descansando  sobre  machones  de  piedra  y  cal  o  de  cal  y 
ladrillo.  Asi  se  obtiene  a  la  krga,  no  solo  una  verdade* 
ra  economia  para  los  interesados  y  los  obligados  a  cons- 
truirlos,  sino  también  la  seguridad  de  conservar  cspedi- 
tos  los  caminos  en  beneficio  de  los  intereses  locales  y  de 
las  transaciones  comerciales  en  jenei*al. 

Los  puentes  de  los  caminos  públicos  deben  tener  en 
todo  caso  por  lo  menos  un  ancho  de  7  metros.  . 

Otra  medida  de  no  menos  importancia  y  que  debe 
observarse  para  evitar  los  deterioros  de  las  vias  públi- 
cas, es  la  de  impedir  que  las  aguas  lleven  la  dirección  y 
corran  al  costado  de  los  caminos,  esparciéndose  sobi^ 
ellos^  formando  lodo  y  destruyendo  el  pavimento.  Sobre 
esto  llamo  la  atención  de  YS.  a  las  disposiciones  termi- 
nantes de  la  lei  que  prohibe  que  las  aguas  lleven  la 
dirección  indicada,  debiendo  en  consecuencia  YS.  po- 
nerlo en  conocimiento  de  los  vecinos  colindantes  a  los 
caminos  en  que  ello  suceda,  paraíjuo  procedan  a  verifi- 
cai-  los  trabajos  necesaiios  tan  pronto  como  fueren  re- 
queridos, bajo  apercibimiento  de  una  multa  correspon- 
diente, que  llegado  el  caso,  hai'á  aplicar  YS.  con  estrictez. 
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XVIIl. 

Jiro  postal         Art.  1.^  Se  establece  un  jiro  postal  entre  las  admi- 
Decreto  snppemo  mstraciones  de  correos  de  la  República. 

feoha   19  de   di-  _      ^ 

<tonbredei868.       Art.  2.^  Son  oficinas  de  jiro  postal  las  Administra- 

clones  principales  o  de  capitales  de  provincia,  y  los  lo- 
cales o  de  capitales  de  departamento.  Lo  serán  también 
las  de  puertos  marítimos  qwe  designe  la  Dirección  de  co- 
rreos con  aprobación  del  Gobierno.  En  cada  oficina  habrá 
una  lista  de  todas  las  que  tengan  este,  carácter. 

Art.  3.®  Las  oficinas  de  primera  clase  solo  podrán  ji- 
rar  entre  sí  y  por  un  mismo  correo  libranzas  u  órdenes 
postal^  que,  reunidas,  no  excedan  la  suma  de  200  pesos. 
Las  de  segunda  clase  o  locales  no  podrán  asimismo  jirar 
entre  sí  por  un  mismo  correo  sino  hasta  la  suma  de  100 
pesos,  y  hasta  150  pesos,  si  el  jiro  es  sobre  una  oficina 
principal. 

Art.  4.®  Cada  orden  postal  no  podrá  ser  por  menos 
de  1  peso,  ni  por  mas  de  40  y  en  ninguna  se  incluirán 
otras  fracciones  que  las  de  20,  40,  60  u  80  centavos. 

Art.  5.**  No  se  permitirá  que  un  mismo  individuo 
jire  a  favor  de  otro  y  por  un  mismo  correo,  por  mas  de 
40  pesos,  ni  que  este  máximum  se  divida  en  dos  o  mas 
órdenes. 

Art.  6.^  Para  solicitar  una  orden  postal  se  espresará 
la  suma  que  se  desee  remitir,  el  nombre  del  remitente, 
el  de  la  persona  a  cuyo  favor  se  jira,  y  la  oficina  que  de- 
be hacer  el  pago:  todo  lo  que  se  rejistrará,  bajo  jl  nú- 
mero'y  fecha  correspondientes,  en  el  libro  de  ««avisos  de 
emisión,  f  I 

Art.  7.**  La  orden  pastal  contendrá  solamente  el  mon- 
to del  valor  jirado  y  el  número  y  fecha  que  deba  quedar 
rejistrado,  conforme  al  artículo  anterior,  sin  espresar  los 
nombres  de  los  interesados,  y  sellada  y  firmada  por  el 
Administrador,  se  eirtregará  al  solicitante,  debiendo  és- 
te previamente  enterar  el  monto  de  la  remesa  y  el  dere- 
cho que  corresponda. 

Art.  8.®  Espedida  la  orden,  se  dirijirá  por  el  correo 
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inmediato  al  Administrador  que  deba  cubrirla,  un  aviso 
del  tenor  y  con  todas  las  designaciones  del  lejistro  reque- 
rido por  el  art.  6.®  y  sellada  y  firmada  por  el  librador. 

Art.  9.°  Las  órdenes  postales  y  avisos  serán  de  la  for- 
ma que  determine  la  Dirección  de  eorreos.  Irán  unidos 
al  rejistro  y  numeradas  uniformemente  en  series  de  uno 
a  ciento,  doscientos  etc.  según  se  estime  mayor  o  me- 
nor la  emisión  que  pudiere  hacer  cada  oficina. 

Art.  10.  Todo  error  en  las  designaciones  que  debe 
contener  una  orden .  postal  o  su  aviso  no  podrá  subsa- 
narse sino  estendiendo  otras  nuevas  órdenes  o  avisos. 
En  este  caso  se  ^cribirá  al  través  de  aquellos:  no  co- 
rrió, y  se  acompañarán  a  las  cuentas  que  deban  Iremi- 
tirse  a  la  Dirección. 

Art.  11.  Si  el  solicitante  de  una  orden  postal  en  que 
86  hubiere  sufrido  equívoco  por  su  causa  en  las  designa- 
ciones que  deben  hacerse  conforme  al  art.  6.®,  o  si  des- 
pués de  estendida  la  orden  o  el  aviso  deseare  modificar- 
la>  tendrá  que  pedir  su  rescate,  y  adeudará  por  ello  un 
nuevo  derecho. 

Art.  12.  Ningún  Administrador  de  correos  podrá  pa- 
gar orden  postal  que  no  sea  librada  contra  su  oficina,  ni 
aquellas  de  las  cuales  no  hubiere  recibido  aviso.  £n  este 
segundo  caso  pedirá  a  la  oficina  libradora  con  intervalo 
de  un  correo,  segundo  aviso.  En  e\  caso  de  recibir  avisos 
correspondientes  a  otra  Administración,  se  procederá  con 
arreglo  al  art.  89  de  la  ordenanza  de  correos. 

Art.  13.  Las  administraciones  de  correos  deberán  es- 
pedir las  órdenes  postales  que  se  soliciten  hasta  una 
hora  antes  del  despacho  de  la  balija,  todos  los  dias  es- 
cepto  los  dias  festivos. 

(*)  Art.  14.  Por  la  emisión  de  cada  orden  postal  co- 
brará el  AdmÍDÍstrador  la  siguiente  comisión: 

(*)  Por  decreto  etipremo  de  fecha  20  de  febrero  de  1872,  que  ínser- 
tarooa  en  seguida,  se  sustituyó  este  artículo  en  la  nneva  formü  que  le 
áió  el  de  22  de  julio  de  1870  que  queia  derogado. 

''ArL  14.  Por  la  emUion  de  cada  orden  postal  cobrará  el  Adminis- 
trador la  Biguiente  comisión:  10   centayos  ei  la  suma  no  exede  de  15 
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Diez  centavos  si  la  suma  no  exede  de  15  pesos;  20 
centavos  si  pasa  de  15  pesos  y  no  llega  a  30;  y  treinta 
centavos  si  la  suma  es  de  30  hasta  40  pesos. 

Del  producto  de  esta  comisión  se  asigna  al  respecti- 
vo Administrador,  independientemente  de  todo  otro  de- 
recho o  sueldo,  la  tercera  parte  como  compensación  de 
su  servicio  en  este  ramo. 

Ari  15.  Toda  orden  postal  puede  ser  cobrada  en  la 
oficina  pagadora  por  la  misma  persona  a  que  se  destina, 
o  por  el  endosatario,  pero  no  se  admitirá  mas  de  un  en- 
doso. 

Art.  16.  £1  Administrador  de  una  oficina  pagadora 
antes 'de  cubrir  una  orden  postal  cuidará  de  examinar  si 
corresponde  en  número,  fecha  y  monto  con  el  respectivo 
aviso,  y  si  viene  debidamente  firmada  y  sellada;  y  ase- 
gurado  de  que  la  persona  que  la  presenta  sea  su  propio 
dueño  o  endosatario,  la  pagará  haciéndola  cancelar  por 
éste,  contrasellándola  el  mismo. 

Art.  17.  Toda  orden  postal  puede  ser  redimida  o  res- 
catada por  la  oficina  que  la  emitió  con  tal  que  sea  pre- 
sentada antes  de  90  dias  de  su  fecha  por  el  mismo  libra- 
dor, el  libi*ado  o  endosatario.  La  oficina  procederá  ea 
este  caso  como  oficina  pagadora,  y  remitirá  al  Adminis- 
trador a  que  se  dirijió  el  respectivo  aviso  do  pago,  otro 
especial  informándole  quedar  redimida  dicha  orden.  Si 
aquel  aviso  no  se  hubiere  despachado  al  efectuarse  el 
rescate,  se  agregará  a  la  orden  redimida  para  que  figure 
en  los  documentos  a  que  se  i-efiere  el  art.  26.  La  comi- 
sión pagada  por  dicha  orden  no  podrá  recobrarse. 

Art.  18.  Cuando  en  una  oficina  se  reciba  el  aviso  es- 


pesor;  20  si  pasa  de  15  pesoa  y  no  llega  a  80;  y  80  centaTos  bí  la  sama 
<$s  de  80  hasta  40  pesos. 

Del  producto  de  afta  comisión  te  asigna  la  mitad  al  Administrador 
qne  emita  la  orden  postal  y  la  otra  mitad  al  Admini«trRdor  que  lo  pa~ 
gue^  con  declaración  qne  en  ningún  caso  podrá  un  Administrador  reci- 
bir por  el  jiro  postal  un  premio  mayor  de  600  pestes  nnualrs;  pues 
si  el  producto  de  la  comisión  ezede  de  esa  sumo,  el  exeso  ce  aplicará 
al  fisco.** 
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pedal  de  orden  redimida,  se  agregará  al  aviso  orijinal  en 
el  que  se  anotará:  orden  redimida,  y  se  hará  igual  ano- 
tación en  el  correspondiente  lugar  del  rejistro  en  que 
deben  anotarse  los  avisos  orijinales. 

Estos  avisos  se  ordenaran  alfabéticamente  por  el  nom- 
bre de  las  oficinas  de  que  procede  separándose  los  que 
se  hallen  acompañados  de  órdenes  pagadas,  de  los  que 
aguarden  la  presentación  o  pago  de  ^stas. 

Art.  19.  En  caso  d^  pérdida  de  una  orden  postal,  po- 
drá pedirse  por  escrito  a  la  oficina  libradora  un  duplica- 
do de  dicha  orden,  y  con  éste  y  un  certificado  de  la  ofi- 
cina pagadora  de  que  en  ella  no  ha  sido  cubierta  tal  or- 
den, ni  que  lo  será  en  adelante,  se  solicitará  de  la  Direc- 
ción jeneral  de  correos  una  orden  duplicada  contra  la 
oficina  que  debía  hacer  el  pago. 

Art.  20.  Si  se  presentai-e  la  orden  perdida  después 
de  principiadas  las  dilijencias  para  obtener  su  duplica- 
do, se  anotará  sobre  ella:  inválida  por  demanda  de  du" 
plieada,  y  se  le  pondrá  el  sello  de  la  oficina. 

Art.  21.  Toda  orden  postal  con  mas  de  noventa  dias 
de  fecha  no  podrá  ser  redimida  ni  pagada.  Si  fuere  pre- 
sentada con  uno  u  otro  objeto  se  sellará  y  anotará  con 
las  paladras:  inválida  por  exeao  de  término.  Para  obte- 
ner su  pago  se  procederá  como  en  el  caso  del  art.  19; 
pero  este  duplicado  adeudará  en  la  oficina  pagadora  un 
nuevo  derecho  correspondiente  a  su  monto. 

Art.  22.  Si  a  una  oficina  principal  se  cobrare  por 
una  misma  persona  órdenes  postales  por  mas  de  250 
pesos,  o  a  una  oficina  local  por  mas  de  120  pesos^  podrá 
retardarse  la  cancelación  de  ellas  hasta  cuatro  dias  des- 
pués de  presentadas,  si  no  hubiere  en  la  oficina  fondos 
bastantes  para  el  pago. 

Art.  23.  Para  pagar  las  órdenes  postales  los  Admi- 
nistradores, cuando  no  tuvieren  fondos  del  mismo  jiro 
o  del  i-amo  de  coitcos,  los  pedirán  al  Intendente  o  Go- 
bemador  respectivo,  y  en  la  cantidad  suficiente  para 
cubrir  el  monto  o  saldo  quc'cxijieren  los  avisos  recibi- 
dos por  el  último   correo,  y  dichas  autoridades  dispon- 
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drán  que  les  sean  entregadas  por  los  Tesoreros  o  Tenien-       | 
tés  de  ministros  de  la  misma  localidad. 

Art.  24.  Cuando  por  razón  del  jiro  postal  existieren 
al  fin  de  la  semana  en  una  oñeina  principal  mas  de  300 
pesos  y  en  uii  local  mas  de  150,  el  Administrador  respec- 
tivo enterará  el  exceso,  siempre  que  no  baje  de  10  pe- 
sos en  la  Tesorería  o  Tenencia  de  ministros  de  su  loca- 
lidad, exijiendo  el  correspondiente  certificado. 

Las  cantidades  espresadas  en  este  artículo  constitu- 
yen el  fondo  de  jiro,  y  podrá  ser  aumentado  en  una  ofi- 
cira  en  proporción  de  sus  transacciones,  previo  acuerdo 
del  Gobierno. 

Art.  25.  Las  oficinas  de  jiros  postales  pasarán  cada 
lunes  a  la  Dirección  Jeneral  de  coiTeos'  un  estado  de  las 
órdenes  ehiitidas  y  pagadas  durante  la  semana  anterior, 
de  los  avisos  y  órdenes  por  pagarse  recibidos  dentro  del 
mismo  tiempo,  y  de  las  cantidades  pedidas  y  entradas  en 
Tesorerías  conforme  a  los  artículos  23  y  24,  bajo  la  for- 
ma que  determine  la  misma  Dirección. 

Art.  26.  Al  fin  de  cada  trimestre  las  Administracio- 
nes de  correos  que  fueren  de  jiros  postales  pasarán  por 
si  mismos  a  la  Dirección  Jeneral  una  cuenta  separada 
de  la  de  correos  coirespondiente  al  ramo  do  estos  jiros, 
acompañada  de  las  órdenes  canceladas  y  avisos  recibi- 
dos, etc.  en  la  forma  que  disponga  la  misma  Direc- 
ción. 

Art.  27.  Las  administraciones  de  jiros  postales  po- 
drán ejercitar  su  acción  por  el  intermedio  del  Ministe- 
rio fiscal  contra  cualquiera  que  hubiei*e  cobrado  indebi- 
damente una  orden  postal;  pero  ellas  serán  responsables 
de  la  suma  pagada. 

•  Art.  28.  Los  Administradores  de  coireos  cuyas  ofici- 
nas seac  también  de  jiros  postales,  responderán  por  el 
manejo  de  este  ramo  con  la  misma  fianza  que  designen 
los  art.  34  y  el  inciso  2.°,  del  35  de  la  ordenanza  de  co- 
rreos. Los  demás  de  estos  administradores  que  no  se  ha- 
llaren en  los  casos  anteriores  rendirán  una  fianza  de  400 
a  500  pesos. 
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Art.  29.  Para  el  cumplimiento  y  ejecución  de  este 
Reglamento,  el  Director  Jeneral  do  correos  hará  uso  de 
las  facultades  que  Je  confiere  la  Ordenanza  del  ramo,  y 
determinará  y  suministrará  los  libros,  planillas  y  demás 
materiales  que  se  requieren  al  efecto. 

XX. 

TÍTULO   I. 

Del  Gobierno  intmor  de  la  República,  de  su  división 
política,  administración,  de  la  jerarquía,  nomina- 
ción y  calidades  de  los  fancioyia.rio8  que  deben  ejer- 
cerlo,  y  de  las  escusas  legales  con  que  pueden  eximir- 
se de  este  cargo, 

* 

Art.  1.®  Por  el  Gobierno  interior  de  la  República  se  Leí  de  arreglo  leí 
entiende  el  de  las  provincias,  el  de  los  departamentos,     ^  ^^^  interior. 

dj     1  T_j  1  •  1  j      1        !•  X  «i.  Fecha  10  de  ene- 

de  las  subdeiegaciones  y  el  de  los  distritos  en  que  ro  de  1844. 

constitucional  y  respectivamente  está  dividida  para  fa- 
cilitar la  acción  del  Poder  Ejecutivo  en- toda  su  esten- 
aion. 

Art.  2.®  Las  provincias  de  la  República  llevarán  el 
nombre  de  la  rejion  en  que  se  hallen  situadas.  Los  de- 
partamentos de  cada  provincia,  las  subdelegaciones  de 
cada  departamento  y  los  distritos  de  cada  subdelega- 
cion,  llevarán  también  el  nombre  del  lugar  en  que  se 
hallaren,  distinguiéndose  ademas  unos  de  otros  por  los 
números  1.°,  2.**,  etc.,  para  que  puedan  fácilmente  veri- 
ficarse las  subrogaciones  dispuestas  en  esta  lei.  El  nú* 
mero  y  nombre  de  las  Intendencias  y  de  los  Departa- 
mentos de  cada  una  de  ellas  se  alterará  siempre  que  el 
Poder  Legislativo  lo  halle  por  conveniente.  El  número 
y  nombre  de  las  subdelegaciones  y  de  los  distritos  serán 
alterados  cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgue  oportuno 
para  la  mas  fácil  espedicion  de  los  negocios  guberna- 
tivos. 

Art.  3.®  Cada  Provincia  es  gobernada  poF  un  Inten- 
dente^ en  quien  reside  el  Gobierno  superior  de  ella  en 
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todos  los  ramos  de  la  administración;  que  es  ájente  na- 
tural e  inmediato  del  Presidente  de  la  República,  y  que 
ejercerá  en  el  territorit)  de  su  mando  aíiuella  parte  de  la 
autoridad  ejecutiva  que  se  espresa  en. el  título  4.^ 

Art.  4.^  Cada  Departamento  es  rejido  por  un  Gober- 
nador que  está  subordinado  al  Intendente  de  la  provin- 
cia respectiva  y  tiene  las  facultades  espresadas  en  el  tí- 
tulo 5.<> 

Art.  5.®  Cada  Subdelegacion  es  gobernada  por  un 
Subdelegado,  subordinado  al  Gobernador  de  su  departa- 
mento y  tiene  las  facultades  que  se  espresan  en  el  títu- 
lo 6.« 

Art.  6.**  Cada  Distrito  es  gobernado  por  un  Inspector, 
bajo  las  órdenes  del  Subdelegado  que  lo  nombró  y  ejer- 
ce las  funciones  que  espresa  el  título  7.® 

Art.  7.^  Los  Intendentes  se  nombrarán  cada  tres  años 
por  el  Presidente  de  la  República,  quien  los  puede 
remover  siempre  que  lo  juzgue  necesario,  y  reelejirlos 
cuántas  veces  lo  crea  conveniente. 

Art.  8.°  Los  Gobernadores  se  propondrán  al  Ejecuti- 
vo por  el  Intendente  de  la  provincia,  y  serán  nombrados 
por  igual  tiempo  y  por  la  misma  autoridad  que  los  In- 
tendentes, pudiendo  ser  removidos  y  reelectos  del  mis- 
mo modo  que  éstos.  También  se  les  puede  remover  por 
el  Intendente  respectivo,  pero  con  espreso  consentimien- 
to  del  Presidente  de  la  República. 

En  los  casos  en  que  la  lei  dispusiere  la  suspensión 
de  un  Gobernador  o  en  que  el  mismo  Intendente  lo 
creyere  liecesario  y  ademas  urjente,  puede  éste  decre- 
tarla y  llevarla  a  efecto  desde  luego,  dando  cuenta  al 
Supremo  Gobierno. 

Art.  9.°  Los  Subdelegados  se  nombrarán  cada  dos 
años  por  los  Gobernadores  de  que  dependan,  quienes 
podrán  reelejirlos  indefinidamente,  y  removerlos  siem- 
pre que  haya  causa  para  ésto,  de  lo  que  darán  cuenta  al 
Intendente. 

Art.  10.  Los  Inspectores  serán  nombrados  por  los 
Subdelegados  bajo  cuya  dependencia  estén,  y  durarán 
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en  sus  destinos  dos  años;  pueden  ser  removidos  y  reele- 
jidos  por  el  funcionario  que  los  nombró,  el  que  dará 
cuenta  al  Gobernador  a  quien  está  subordinado  del 
nombramiento  asi  como  de  la  destitución  y  de  los  mo- 
tivos de  ella. 

Ari  11.  Para  ser  nombrado  Intendente  se  requiere 
haber  nacido  en  el  teiTitorio  chileno  u  obtenido  cai*ta  de 
naturaleza  a  lo  menos  seis  años  antes  de  la  elección,  te- 
ner los  derechos  de  ciudadano  activo  con  derecho  de 
sufrajio,  gozar  de  buen  concepto  en  el  público  con  res- 
pecto a  las  necesarias  aptitudes  y  probidad,  y  haber 
acreditado  adhesión  a  ía  Constitución  y  libertad  política 
de  la  República,  sin  cjue  sirva  de  impedimento  el  que  el 
nombrade  sea  o  nó  natural  o  resida  dentro  o  fuera  de 
la  provincia  en  que  haya  de  ejercer  sus  funciones. 

Cada  Intendente  electo  para  tomar  posesión  de  su 
cargo,  prestará  en  manos  del  Ministro  del  Interior  o  de 
la  persona  que  éste  designare  el  juramento  siguiente: 
"Yo  N.  N.  juro  por  Dios  nuestro  Señor  y  éstos  Santos 
Evanjelios  que  desempeñaré  fielmente  el  [cargo  de  In- 
tendente de  la  provincia  N.;  que  observaré  y  prote- 
jeré  la  reUjion  católica,  apostólica,  romana,  y  que  guar- 
daré y  haré  guardar  la  Constitución  y  las  leyes.  Asi  Dios 
me  ayude  y  sea  en  mi  defensa,  o  sino,  me  lo  demanden 

Art.  12.  Para  ser  nombrado  Gobernador,  Subdelegado 
o  Inspector  se  necesita,  a  mas  de  la  correspondiente  ca- 
pacidad, honradez  y  patriotismo,  tener  las  cualidades  que 
se  requieren  para  ser  ciudadano  activo  con  derecho  de 
Bufirajio,  aun  cuando  el  electo  no  esté  calificado. 

No  es  impedimento  para  ejercer  estos  destinos  el 
lugar  del  nacimiento  cualquiera  .que  sea,  ni  el  re9idir 
fuera  del  departamento,  subdelegacion  o  distrito  en  que 
hayan  de  ejercerse,  aunque  esto  último  pueda  servir  de 
suficiente  motivo  de  escusa  al  electo  por  tener  que  va- 
riar de  residencia. 

Art.  1 3.  El  sueldo  de  los  Intendentes  y  de  los  Gober- 
nadores será  el  que  está  designado  o  el  que  en  lo  sucesivo 
86  designe  por  lei  especial. 
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Art.  14.  Los  destinos  de  Gobernador,  Subdelegado  e 
Inspector,  son  empleos  honoríficos  y  cargos  consejiles 
que  se  servirán  gratuitamente,  y  de  que  ninguno  puede 
escusarse,  sin  incurrir  en  la  multa  de  trescientos  pesos 
el  que  fuere  nombrado  Gobernador,  de  ciento  cincuenta 
el  que  lo  fuere  de  Subdelegado,  y  de  cincuenta  el  que 
recibiere  el  nombramiento  de  Inspector,  sin  que  obste 
el  haber  satisfecho  la  multa  para  servir  en  el  período 
inmediato  cualquiera  de  los  mismos  destinos. 

Los  que  hubiesen  servido  en  todo  un  periodo  podrán 
escusarse  en  los  dos  inmediatos,  pero  no^en  el  tercero, 
en  el  cual  les  comprenderán  las  multas  antes  desig- 
nadas. 

Art.  15.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  cualquiera  podrá  eximirse  de  admitir  los  em- 
pleos de  que  él  habla  por  alguna  de  las  causas  siguien- 
tes. 

1.*  Por  tener  mas  de  sesenta  años  de  edad. 

2.*  Por  estar  empleado  en  alguna  oficina  de  rentas 
públicas  o  hallarse  sirviendo  algún  empleo  público  in- 
compatible con  el  de  Gobernador,  Subdelegado  o  Ins- 
pector. 

3.*  Por  ser  director  o  profesor  de  algún  estableci- 
miento de  educación,  o  maestro  de  escuela,  o  hallarse 
cursando  en  alguna  universidad  o  establecimiento  lite- 
rario. - 

4.^^  Por  ser  administittdor  principal  de  alguna  casa  de 
beneficencia. 

6.*  Por  ser  el  único  que  ejercite  en  un  lugar  la  pro- 
fesión de  médico  o  cirujano. 

6.*.  Por  estar  haciendo  servicio  militar  activo. 

A  los  militares  del  ejército  permanente  o  de  la  mili- 
cia cívica  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  esta  escepcion,  se 
les  eximirá  de  todo  otro  servicio  ínterin  desempeñan 
el  cargo  civil  que  se  les  haya  conferido,  sin  que  éste  les* 
perjudique  en  manera  alguna  con  respecto  a  la  anti- 
güedad que  les  corresponda  en  el  servicio  militar. 

7.^  Por  no  residir  en  el  departamento  el   que  fuere 
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nombrado  Gobernador,  en  la  subdelegacion  el  que  fuere 
nombrado  para  Subdelegado  y  en  el  distrito  aquel  a 
quien  se  nombrare  Inspector. 

8.'  Por  haber  servido  diez  años  continuadamente  o 
con  intermisión  alguno  o  algunos  de  los  mencionados 
destinos,  o  los  de  alcaldes  ordinarios  o  rejidor. 

No  obstante,  si  a  juicio  de  la  Municipalidad  que  co- 
rresponde no  hubiere  en  el  respectivo  lugar  suficiente 
número  de  vecinos  hábiles  para  desempeñar  esos  cargos, 
no  se  tendi-á  por  bastante  este  motivo  de  escusa,  como 
tampoco  el  que  se  señala  al  fin  del  art.  14. 

Art.  16.  Los  Intendentes  calificarán  definitivamente 
la  legalidad  de  las  escusas  que  pusieren  los  que  fueren 
nombrados  Gobernadores;  pero  para  que  tenga  efecto  lo 
que  en  el  particular  resolvieron,  han  de  obtener  la  apro- 
bación del  Presidente  de  la  República:  a  los  Gobernado- 
res toca  hacer  igual  calificación  respecto  a  los  Subdele- 
gados, sometiéndola  a  la  aprobación  de  los  Intendentes, 
y  los  Subdelegados  la  harán  relativamente  a  los  Inspec- 
tores, con  aprobación  de  los  Jefes  de  departamentos. 

Art.  17.  Los  Gobernadores  avisarán  a  los  Ministros 
de  la  Tesorería  Fiscal,  donde  la  hubiere,  y  en  su  defecto 
a  los  Tenientes  de  Ministros,  l&s  multas  en  que  hayan 
incurrido  los  que  ilegalmente  se  hubieren  negado  a  ser 
Subdelegados  o  laspectores,  para  que  verifiíjue  su  exac- 
ción por  dichas  oficinas,  poniéndolo  al  mismo  tiempo  en 
noticia  del  Jefe  de  la  provincia.  Los  Intendentes  darán 
aviso  a  los  mismos  funcionarios  con  igual  fin  de  las  que 
se  apliquen  a  los  que  fueren  nombrados  Gobernadores, 
y  de  unas  y  otras  al  Supremo  Gobierno  para  que  man- 
de tomar  razón  de  la  Contaduría  Mayor  y  en  la  Tesore- 
ría Jeneral  del  Estado. 

Art.  18.  No  puede  ser  Gobernador,  Subdelegado  o 
Inspector: 

1.®  El  que  fuere  absolutamente  ciego,  sordo  o  mudo. 

•2.^  El  que  adoleciere  de  enfermedad  habitual  o  de 

difícil  curación,  que  le  impida  contraerse  al  desempeño 

de  las  funciones  correspondientea 

sa 


—  498  — 

3.®  El  que  ha  sido. procesado  y  condenado  alguna  vez 
por  mala  versación  en  el  ejercicio  de  cualíiuier  destino 
que  haya  servido. 

4.®  Los  eclesiásticos  seculares  o  regulares,  aun  cuando 
Bolo  sean  tonsurados. 

5.°  El  que  pierde  la  calidad  de  ciudadano  activo  con 
derecho  de  sufrajio,  o  a  quien  se  ha  suspendido  el  ejer- 
cicio de  este  derecho,  queda  por  el  mismo  hecho  priva-     ' 
do  o  suspenso  del  destino  de  Gobernador,  Subdelegado»  . 
o  Inspector. 

6.**  El  que  se  presentare  por  fallido. 

m 

TÍTULO  II. 

De  las  preeminencias,  honores^  insignias  y  tratamien- 
to de  los  ajenies  del  Supremo  Poder  Ejecutivo, 

Art.  19.  Cada  Intendente  en  su  provincia  presidirá 
a  toda  Corporación,  tribunal,  jefe  o  prelado  que  se  en- 
cuentre en  la  misma,  de  cualquier  fuero,  graduación  o 
jerarquía  que  fuere.  Pero  hallándose  en  ella  el  Presi- 
dente de  la  República,  se  observará  lo  dispuesto  en  la 
lei  del  ceremonial. 

Aii.  20.  Al  Intendente  se  harán  en  su  provincia  los 
honores  concedidos  por  la  ordenanza  militar  a  los  jene- 
rales  de  brigada,  aunque  no  tenga  este  grado;  mas  si 
tuviere  otro  mayor,  se  le  harán  los  que  a  él  correspon- 
dan. 

Art.  21.  El  uniforme  que  deben  vestir  los  Intenden- 
tes será  el  que  se  designe  en  el  reglamento  de  etiqueta, 
y  las  insignias,  una  banda  de  O"»  696  de  ancho,  for- 
mando tres  listas,  una  encamada  en  el  centro  y  dos 
azules  en  las  orillas,  la  que  cruzará  desde  el  hombro  de- 
recho al  costado  izquierdo.  La  llevarán  a  la  vista  sobre 
el  chaleco,  a  no  ser  que  sean  militares,  en  cuyo  caso  la 
pondrán  sobre  la  casaca.  También  enarbolarán  en  sus 
casas  la  bandera  nacional. 

Art.  22.  Los  títulos  de  que  han  de  usar  los  Intenden- 
tes en  sus  despachos,  son:  ^fulano  de  tal  Intendente  de 
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tal  provincia:!!  si  tuviere  algan  empleo  militar,  agrega- 
rán solo  el  que  %  éste  corresponda.  Su  tratamiento  será 
el  de  señoHa. 

Art.  23.  En  las  causan  civiles  y  criminales  en  que 
fueren  parte  los  Intendentes,  conocerá  en  primera  ins- 
f  tancia  la  Corte  de  Apelaciones,  y  en  segunda  la  Supre- 
ma de  Justicia;  previa,  en  las  criminales,  la  declaración 
de  que  habla  la  parte  6.*,  articulo  104  de  la  Constitu- 
ción. 

Esceptúase  el  caso  prevenido  en  el  párrafo  5.°  del 
núm.  2P  art.  38  del  mismo  Código. 

Art.  24'.  El  Gobernador  en  su  departamento  presidirá 
a  toda  corporación,  tribunal,  jefe  o  prelado,  en  la  propia 
forma  y  con  la  misma  escepcion  que  el  Intendente  en 
su  provincia,  según  queda  espresado  en  el  artículo  19, 
cediendo  la  precedencia  a  éste  siempre  que  se  hallare 
presente,  con  arreglo  a  lo  que  el  mismo  artículo  pre- 
viene. 

Art.  25.  Al  Gobernador  en  su  departamento  se  harán 
los  honores  de  que  por  la  ordenanza  respectiva  gozan 
los  coroneles  de  ejército;  pero  si  tuviere  mayor  grado 
militar  que  éste,  gozará  de  los  que  a  bu  graduación  corres- 
pondan. 

Art.  26.  El  uniforme  de  los  Gobernadores  será  el  que 
se  les  señale  por  el  reglamento  de  etiqueta,  y  usarán  de 
las  mismas  insignias  que  los  Intendentes,  sin.  mas  dife- 
rencia que  la  de  ser  el  color  de  la  banda  azul  en  el  cen- 
tro y  encamado  en  las  orillas.  Adornarán  como  los  In- 
tendentes la  portada  de  su  casa  con  la  bandera  nacional 

Art.  27.  Los  Gobernadores  pondrán  por  encabeza- 
miento a  los  despachos  que  espidan,  después  de  su  nom- 
bre propio,  el  título  del  destino  civil  que  ejercen,  y  si 
tuvieren  alguno  militar  pondrán  a  continuación  el  de 
éste.  Se  les  dará  también  el  tratamiento  de  señoría. 

Art.  28.  De  las  causas  civiles  y  de  las  criminales  por 
delitos  comunes  en  que  fuere  parte  un  Gobernador,  co- 
nocerá el  Juez  de  Letras  de  su  provincia,  con  apelación 
ante  la  Corte  de  Apelaciones,  verificándose  previamente, 
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respecto  a  las  últimas,  la  declaración  que  compete  hacer 
al  Consejo  de  Estado  con  arreglo  al  número  6.®,  art.  104 
de  la  Constitución. 

Si  la  causa  criminal  que  se  promoviere  a  un  Gober- 
nador fuere  por  traición,  sedición,  infracción  de  las  le- 
yes, o  por  cualquier  abuso  o  mala  administración  de  su 
cargo,  conocerá  de  ella  en  primera  instancia  la  Corte 
de  Apelaciones,  y  en  segunda  la  Suprema  de  Justicia. 

Art.  29.  El  Intendente  debe  oir  y  decidir,  procedien- 
do gubernativamente,  las  quejas  o  reclamaciones  que  se 
hicieren  ante  él  por  injurias  o  agravios  que  hubiese  in- 
feí'ido  un  Gobernador  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
admiiiistrativas,  a  fin  de  amonestarlo,  apercibirlo,  dar 
cuenta  de  su  mal  proceder  al  Supremo  Gobierno,  reme- 
diar el  mal  y  aun  proponer  su  remoción  si  la  creyese 
necesaria,  debiendo  suspender  do  su  destino  al  Gober- 
nador acusado,  siempre  que  por  la  naturaleza  de  la  acu- 
sación lo  reputare  merecedor  de  alguna  pena  o  correc- 
ción grave,  en  cuyo  caso  instruirá  al  mismo  Gobierno 
de  lo  ocurrido,  para  que  el  Consejo  de  Estado  haga  la 
declaración  constitucional  de  que  habla  el  artículo  an- 
rior. 

La  parte  que  se  sintiere  agraviada  por  la  resolución 
del  Intendente  puede  reclamar  de  ella  ante  el  Presi- 
sidente  de  la  República. 

Art.  30.  Ni  los  Subdelegados  ni  los  Inspectores  ten- 
drán tratamiento  especial.  La  bandera  que  deben  los 
primeros  enarbolar  sei-á  azul,  con  una  estrella  blanca  en 
el  centro,  y  abajo  el  número  de  la  subdelegacion  en  ca- 
racteres de  este  mismo  color.  Lá.  de  los  segundos  seiú 
también  azul,  llevando  en  el  centro  el  número  del  dis- 
trito de  color  blanco. 

Art.  31.  Los  Intendentes,  Gobernadores,  Subdelega- 
dos e  Inspectores,  que  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente lei  ejercieren  alguno  o  algunos  de  estos  destinos 
por  el  espacio  de  diez  años,  quedarán  exentos  de  servir 
en  las  milicias  durante  el  resto  de  su  vida. 
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TÍTULO    III. 

De  las  sucesiones  accvdjentales  en  ti  mando  de  las  In- 
tendencias, Gobiernos  de  departamento,  s^MelegadO" 
nes  e  inspecciones. 

Art.  32.  En  los  casos  de  muei+e,  ausencia  fuera  de  la 
provincia,  enfermedad  grave  que  impida  a  un  Intenden- 
te el  ejercicio  de  sus  funciones,  o  cualesquiera  otro  en 
que  se  imposibilitare  para  el  desempeño  de  su  cargo,  le 
subrogará  la  persona  que  el  Presidente  de  la  República 
debe  tener  designada  para  este  objeto. 

Cuando  el  Gobierno  Supremo  hubiere  al  efecto  desig- 
nado dos  o  mas  personas,  entrará  a  subrogar  una  a  falta 
de  otra  por  el  orden  en  que  estuviere  hecha  la  designa- 
ción o  escritos  los  nombres  de  los  subrogantes, 

Art.  33.  Si.  las  personas  nombradas  para  subrogar  al 
Intendente  hubieren  fallecido,  ausentádose  de  la  provin- 
cia, o  por  cualquier  motivo  estuvieren  imposibilitadas 
para  funcionar  por  el  Intendente,  éste  nombrará  para 
que  le  subrogue  una  per.sona  que  tenga  las  cualidades 
que  la  Constitución  requiere  para  ser  miembro  de  la 
Cámara  de  Diputados,  dando  cuenta  desde  luego  al  Pre- 
sidente de  la  República,  a  fin  de  que  disponga  lo  que 
tenga  a  bien. 

Pero  si  el  motivo  que  imposibilitare  al  Intendente 
para  el  ejercicio  de  sus  funciones  fuere  su  fallecimiento 
u  otro  que  no  le  permita  hacer  tal  nombramiento,  le 
subr  gara  entonces,  hasta  nueva  orden  del  Presidente 
de  la  República,  el  juez  de  letras  de  la  provincia.  Si  en 
una  provincia  hubiere  varios  jueces  de  letras,  sucederá 
en  el  mando  el  que  resida  en  la  capital  de  la  misma  o 
el  mas  antiguo  de  los  que  residan  en  ella. 

Art.  34.  Siempre  que  la  persona  que  hubiere  de  su- 
broo-ar  al  Intendente  no  pudiere  entrar  a  ejercer  sus 
funciones  inmediatamente  que  ocurra  la  falta  de  aquel 
jefe,  el  alcalde  ordinario  de  la  misma  capital  que  se  ha- 
llare ejerciendo  funciones  de  mas  antiguo,  y  en  defecto 
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de  alcaldes,  el  rejidor  llamado  por  1^  lei  a  suplir  sus 
veces,  ejercerá  tales  funciones  accidentalmente  hasta  que 
pueda  recibirse  del  cargo  la  persona  destinada  para  su- 
brogar al  Intendente. 

Art.  35.  Cuando  el  Intendente,  para  practicar  la  visi- 
ta de  la  provincia  o  por  cualquier  otro  motivo,  se  sepa- 
rare de  la  capital  de  ella,  en  cualquiera  parte  de  la  misma 
que  resida,  ejercerá  las  funcione.^  de  tal,  pero  dejará 
nombrado,  con  aprobación  del  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, si  hubiere  lugar  a  obtenerla,  o  dándole  aviso  para 
que  ordene  lo  que  tenga  a  bien,  en  caso  contrario,  un 
Gobernador  interino  del  departamento  de  la  capital,  quo 
ejerza  las  funciones  de  Intendente  para  todo  lo  que  fue- 
re urjente  y  diario;  a  no  ser  que  también  para  este  caso 
hubiere  dado  el  Gobierno  Supremo  al  Intendente  un 
subrogante. 

Art.  36.  Siempre  que  alguna  persona,  por  cualquier 
accidente,  entre  a  ejercer  el  cargo  de  Intendente  sin 
previa  aprobación  del  poder  ejecutivo,  o  sin  que  de  ello 
se  haya  dado  a  éste  cuenta  por  el  funcionario  a  quien 
subroga,  deberá  hacerlo  tan  luego  como  se  reciba  de  la 
Intendencia,  para  los  fines  que  el  Gobierno  hallare  por 
conveniente. 

Art.  37.  En  caso  que  un  Gobernador  por  muerte,  au- 
sencia del  departamento,  enfermedad  grave  o  por  cual- 
quiera otra  causa  se  imposibilitare  para  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  le  subrogará  interinamente  la  persona  que 
el  Intendente  de  la  provincia  tuviere  designada  para 
este  efecto  eon  aprobación  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  38.  Si  no  estuviere  nombrado  el  subroorante  en 
la  forma  dispuesta  en  el  artículo  anterior,  o  si  la  persona 
nombrada  hubiere  fallecido,  ausentádo.se  del  departa- 
mento, o  de  cualquier  otro  modo  imposibilitádose  para 
ejercer  el  cargo  de  Gobemador,  entrará  a  subrogar  a 
éste  el  alcalde  ordinario  mas  antiguo  de  la  capital  del 
departamento,  o  el  que  se  hallare  de  turno  en  caso  de 
tener  igual  antigüedad  que  otro,  y  a  falta  de  alcalde^  el 
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rejidor  que  hubiere  obtenido  mayor  número  de  votos  en 
sa  elección,  debiendo  el  que  subrogare  dar  cuenta  inme- 
diatamente al  Intendente  de  la  provincia  para  que  nom- 
bre un  Gobernador  interino  con  aprobación  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Art.  39.  Cuando  el  Gobernador  se  ausentare  por  cual- 
quier motivo  de  la  capital  del  departamento,  pero  per- 
maneciendo dentro  del  territorio  de  éste,  ejercerá  sus 
Amciones  donde  quiera  que  se  baile,  haciéndose  cargo 
en  dicha  capital  de  lo  que  corresponda  al  despacho  dia- 
rio y  urjente  del  Gobernador  el  funcionario  departamen- 
tal que  debe  subrogarle  en  el  caso  del  artículo  que 
precede. 

Art.  40.  El  Subdelegado  o  Inspector  que,  por  muerte, 
ausencia,  enfermedad  grave,  o  por  cualquier  otro  moti- 
vo, no  pueda  ejercer  sus  funciones,  será  subrogado  por 
la  persona  señalada  al  efecto  por  el  Gobernador  o  Sub- 
delegado que  lo  nombró;  y  si  también  ésta  se  hallare 
impedida  para  subrogarle,  lo  reemplazará  la  que  de  nue- 
vo se  designe  por  el  jefe  del  departamento  o  subdele- 
gacion. 

Art.  41.  Los  Intendentes,  Gobernadores,  Subdelega- 
dos e  Inspectores  accidentales,  no  alterarán  sustancial- 
mente  el  orden  y  reglas  establecidas  en  la  provincia, 
departamento,  subdelegacion  o  distrito  por  el  funciona- 
rio a  quien  subrogan,  a  menos  que  medie  para  ello  una 
absoluta  y  bien  califícada  necesidad. 

TÍTULO  IV. 

De  las  facultades  y  deberes  de  los  Intendentes, 

Art.  42.  Residiendo  en  cada  Intendente,  según  la  lei 
fundamental,  el  gobierno  superior  de  la  provincia  que 
se  le  ha  confiado  en  todos  los  ramos  de  la  administración, 
le  corresponde  en  jeneral,  dentro  de  los  límites  de  ella. 
Velar  atLMitam3ntG  sobre  la  conservación  del  orden  pú- 
blico; sobre  la  seguridad  de  los  individuos  y  de  las  pro- 
piedades, sobre  la  pronta  y  riícta  administración  de 


—  604  — 

justicia,  sobre  la  legal  recaudación  e  inversión  de  los 
impuestos  y  rentas  públicas,  sobre  los  establecimientos 
públicos  de  educación,  de  beneficencia  y  cualesquiera 
otros;  sobre  la  policia  de  todo  jénero,  sobre  la  conducta 
administrativa  de  todos  los  funcionarios  que  sirvan  a  la 
causa  pública  en  el  territorio  de  la  misma  provincia,  y 
finalmente,  sobre  la  puntual  observancia  de  la  Constitu- 
ción, de  las  disposiciones  legales  y  de  las  que  emanen 
del  Supremo  poder  ejecutivo,  procediendo  en  cada  uno 
de  los  particulares  indicados  con  *  arreglo  a  las  leyes,  a 
las  órdenes  e  instrucciones  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, y  a  los  artículos  siguientes  en  ló  que  en  ellos  se 
hallare  especificado. 

Art.  43.  No  pudiendo  el  Intendente  llenar  estos  ob- 
jetos, ni  promover  la  prosperidad  de  lA  provincia  que 
preside,  como  es  de  su  obligación,  sin  tener  un  perfecto 
y  minucioso  conocimiento  de  todos  los  departamentos 
que  la  componen,  el  que  fuere  nombrado  para  tal  desti- 
no principiará  a  ejercer  sus  funciones  por  practicar 
personalmente  una  visita  jeneral  de  toda  la  provincia 
que  está  a  su  cargo. 

Art.  44.  Esta  visita  tendrá  por  objeto  el  que  el  jefe 
que  la  hace  examine  por  sí  mismo  en  el  territorio  enco- 
mendado a  su  celo  el  estado  de  todos  los  negocios  y 
ramos  pertenecientes  a  la  administración  pública;  se 
instruya  del  clima,  situación  y  salubridad  de  los  pueblos 
y  de  las  costumbres,  vicios  y  preocupaciones  que  domi- 
nan a  sus  habitantes;  y  se  informe  de  las  calidades  de 
las  tierras,  de  sus  producciones  naturales,  del  estado  de 
la  industria,  de  los  ríos  que  se  pueda  y  convenga  comu- 
nicar o  engrosar  y  de  los  puentes  que  sea  necesario 
construir  o  reparar;  de  los  puertos,  si  los  hai,  que  tengan 
capacidad  para  que  en  ellos  se  abriguen  embarcaciones, 
y  que  convenga  abrir,  ensanchar,  mejorar  o  asegurar,  y 
de  los  que  fuere  útil  cegar  por  perjudiciales;  de  los  ca- 
minos que  conviniere  trabajar,  darles  otra  dirección  para 
evitar  rodeos  o  rei)ararlos;  del  modo  de  proveer  a  la  se- 
guridad y  conservación  de  éstos,  y  de  lo  que  importará 
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aproximativamente  cada  una  de  las  obras  mencionadas; 
de  manera  que,  con  semejante  conocimiento,  pueda  arro- 
bar sus  providencias  con  el  debido  acierto  y  promover 
el  bienestar  de  la  provincia,  haciendo  uso  de  las  noticias 
que  há  adquirido  en  lo  que  toque  a  sus  atribuciones,  y 
trasmitiéndolas  al  Gobierno  Supremo  en  lo  que  corres- 
ponda a  otra  autoridad. 

Art.  45.  Fuera  de  la  visita  jeneral  de  que  habla  el 
art.  44,  el  Intendente  debei-á  también  visitar  el  depar- 
tamento o  departamentos  de  ]a  provincia  de  su  mando 
en  cualquier  tiempo  en  que  su  presencia  fuere  en  ellos 
necesaria;  pero  para  verificarlo  ha  de  obtener  la  aproba- 
ción del  Presidente  de  la  República,  salvo  que  diere 
lugar  a  ello  algún  motivo  urjente  y  grave,  del  que  siem- 
pre se  ha  de  dar  cuenta  al  Ministerio  respectivo. 

Art.  46.  Acompañarán  al  Intendente  en  tales  visitas 
su  Secretario  y  el  Oficial  u  Oficiales  de  la  correspon- 
diente' Secretaría  que  designare,  y  cuando  lo  creyere 
necesario,  solicitará  del  Gobierno  Supremo  que  se  le 
permita  llevar  consigo  a  uno  de  los  Injenieros  o  de  los 
Directores  jenerales  de  obras  públicas.  Jamás  se  em- 
plearán en  ellas  mas  de  los  dias  que  fuere  absoluta- 
mente preciso. 

Art.  47.  Ni  el  Intendente,  ni  ninguno  de  los  que  le 
acompañan  en  la  visita  oiijinarán  gravamen  alguno  a 
los  particulares  o  a  los  pueblos,  ni  podrán  recibir  dádivas 
ni  regalos  de  cualquiera  especie  que  fueren,  directa  ni 
indirectamente,  con  ningún  pretesto  o  causa;  pero  para 
.los  gastos  de  la  jeneral  se  abonarán  a  dicho  jefe  ocho- 
cientos pesos  de  los  fondos  públicos  cada  vez  que  la 
practique,  sin  que  sea  obligado  a  rendir  cuenta  de  su 
inversión;  y  cuando  solo  hiciere  la  de  uno  o  mas  depar- 
tamentos, el  Gobierno  Supremo  le  mandará  entregar  la 
cantidad  que  estime  conveniente,  calculándola  con  res- 
pecto a  la  estension  que  ha  de  recorrer,  al  tiempo  que 
prudentemente  se  conjeture  que  empleará  en  esta  visita 
parcial  y  al  abono  que  queda  mencionado. 

Art.  48.  El  Intendente  es  responsable  de  la  conser- 
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yacion  del  órdea  legal  y  de  la  tranquilidad  pública  en 
Jft  prcmncia  que  preside,  y  debe  por  consiguiente  celar 
y  cuidar  de  que  los  funcionarios  de  su  dependencia  celen 
atentamente  para  que  no  sea  perturbado,  impidiendo 
que  ninguna  persona  o  reunión  de  personas  se  tome  el 
título  o  representación  del  pueblo,  se  aiTOgue  sus  dere- 
chos o  haga  peticiones  a  su  nombre,  y  pudiendo  emplear 
para  este  objeto,  para  sofocar  toda  asonada,  motin  o 
tumulto,  y  para  repeler  cualquiera  imprevista  invasión 
estranjei-a,  la  fuerza  armada  que  tuviere  a  su  disposi- 
ción, y  si  ésta  no  bastare,  pedirá  el  competente  ausilio, 
que  le  deberá  ser  dado  sin  pérdida  de  tiempo,  a  la  au- 
toridad de  su  provincia  o  de  las  inmediatas  a  cuyo  car- 
go estuviere  alguna  parte  do  la  misma  fuerza;  pero  en 
estos  casos,  y  particularmente  en  los  dos  primeros,  ha 
de  proceder  con  la  mayor  pioidencia  y  circunspección 
no  haciendo  uso  de  los  medios  violentos  sino  cuando 
fuere  absolutamente  necesario  por  haberse  agotado  sin 
fruto  las  «medidas  pacificas  y  moderadas. 

Art.  49.  Si  el  Supremo  Gobierno  no  hubiere  tenido 
a  bien  nombrar  al  Intendente  (lo  que  puede  hacer  o  nó, 
según  lo  creyere  mas  conforme  al  buen  servicio  públi- 
co) Comandante  Jeneral  de  Armas  de  su  provincia,  el 
que  lo  fuere  pondrá  en  conocimiento  de  aquel  Jefe  que 
es  el  superior  de  la  provincia,  y  que  como  tal  deba  ve- 
lar dentro  de  los  limites  de  ella  sobre  todo  lo  que  con- 
cierne al  mejor  servicio  del  Estado,  el  modo  como  so 
hubiere  distribuido  la,  fuerza  armada,  a  fin  de  que,  si 
por  el  conocimiento  que  mejor  que  ninguna  otra  auto- 
ridad del  territorio  de  su  mando  debe  tener  sobre  las 
necesidades  de  éste,  reputare  inadecuada  esa  distribu- 
ción, lo  manifiesto  al  Ministerio  que  coiTcsponde,  para 
que,  en  vista  de  lo  que  esponga,  resuelva  el  Presiderito 
de  la  República  lo  que  hallare  mas  oportuno. 

Art.  50.  Si  se  denunciare  al  Intendente  con  alguna 
probabilidad,  ya  se  deduzca  ésta  de  las  circunstancia  de 
las  personas  que  hacen  el  denuncio,  de  la  clase  de  pre- 
sunciones que  se  le  suministren  o  de  la  detallada  y  ra- 
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zonable  relación  que  se  le  haga,  que  se  Iwwna  alguna 
conspiración  contra  las  leyes  o  contra  las  autoridades 
constitucionales,  ordenará  la  prisión  del  denunciado  o 
denunciados  y  los  pondrá  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho 
horas  siguientes  a  disposición  del  Juez  competente, 
trasmitiéndole  las  noticias  que  en  el  particular  haya 
recibido,  y  si  la  causa  hubiere  de  seguirse  de  oficio, 
dará  también  aviso  de  lo  ocurrido  al  funcionario  a  quien 
por  derecho  toca  formalizar  la  acusación  o  intervenir  en 
ella,  sin  olvidarse  antes  de  verificar  todo  esto  de  la  cau- 
tela con  que  es  preciso  preceder  en  materia  de  delacio- 
nes para  no  ser  arrastrado  de  la  torpeza  de  unos  ni  de 
la  suspicacia  de  otros,  o  instrumento  de  venganzas  per- 
sonales. 

Art.  51.  Los  Intendentes  de  las  provincias  litorales  y 
de  las  confinantes  con  pais  estranjero,  avisarán  con  toda 
prontitud  y  puntualidad  al  Ministerio  del  Interior 
cuanto  observaren  digno  de  comunicarse,  especialmente 
en  lo  relativo  a  la  seguridad  e  independencia  nacional, 
y  si  creyeren  que  se  hallan  éstas  amagadas,  darán  igual 
aviso  al  Jefe  militar  de  la  provincia,  en  caso  de  no  serlo 
el  mismo  Intendente  para  (jue^  según  la  naturaleza  y 
urjencia  de  las  circunstancias,  disponga  lo  conveniente 
en  orden  al  reparo  de  las  fortificaciones  y  a  la  adquisi- 
ción o  traslación  do  pertrechos,  annamento,  municiones 
etc.,  y  tome  todas  las  demás  providencias  que  como  tal 
Jefe  militar  le  incumben. 

Art.  52.  Deben  también  visar  y  espedir  los  pasapor- 
tes, con  aireglo  a  las  leyes,  de  los  viajeros  que  se  intro- 
duzcan a  la  República  y  de  los  que  salgan  de  ella,  es- 
cepto  que  sea  por  los  puertos  donde  haya  Gobernador 
militar  o  departamental,  (juien  podrá  hacerlo  en  ellos. 
En  jeneral,  puede  el  Intendente  espedir  y  visar  los  pa- 
saportes de  cualesquiera  otras  personas  que  viajen  en 
su  provincia  o  los  pidan  para^  salir  del  territorio  de  su 
jurisdicción.  Las  personas  a  quienes  el  Presidente  de  la 
República  haya  tenido  a  bien  espedir  un  pasaporte  para 
que  viajen  dentro  del  Estado  o  salgan  de  él,  no  tendrán 
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que  solicitarlo  de  ninguna  otra  autoridad,  pero  presen- 
tarán el  que  tienen  a  las  que  corresppnda  de  los  lugares 
de  su  tránsito  para  que  sea  visado. 

Art.  53.  Sabiendo  el  Intendente  la  existencia  de  ban- 
didos o  salteadores  en  cualquiera  parte  de  su  provincia, 
dará  aviso  de  ello  sin  pérdida  de  tiempo  al  Gobernador 
o  Gobernadores  de  losr  departamentos  donde  se  encuen- 
tren, y  espedirá  las  órdenes  oportunas  para  la  aprehen- 
sión de  dichos  malhechores,  requiriendo,  si  lo  hallare 
necesario,  y  debiendo  dársele  el  competente  auxilio  do 
fuerza  armada  en  la  forma  que  previene  el  art.  49.  Se 
pondrá  también  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  la  provincia 
inmediata  si  fuere  precisa  la  cooperación  de  ésto  para  el 
buen  éxito  de  las  mencionadas  órdenes. 

Art.  54.  Siempre  que  de  una  provincia  a  otra  se  in- 
trodujere una  partida  de  fuerza  armada  que,  con  orden 
lejítima,  se  ocupare  de  perseguir  a  cualquier  criminal, 
el  Intendente  de  la  última,  lejos  de  ponerle  embarazo 
alguno,  le  prestará  los  auxilios  necesarios,  aun  cuando 
por  cualesquiera  circunstancias  el  funcionario  de  donde 
procede  aquella  orden  no  le  haya  dado  el  aviso  que  debo 
darse  en  taleí?  casos;  pero  si  ningún  motivo  fundado  es- 
ouaaro  esta  omisión,  dicho  Intendente  la  pondrá  en  no- 
ticia del  Supremo  Gobierno  para  que  disponga  lo  con- 
veniente, a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  no  haya  causa  de 
que  se  inten'umpa  la  buena  armonía  que  debe  reinar 
entre  las  autoridades  y  de  que  no  se  traspasen  las  con- 
sideraciones que  mutuamente  se  deben. 

Art.  55.  Es  asimismo  un  deber  de  los  Intendentes 
el  auxiliarse  recíprocamente  para  •  el  cumplimiento  do 
sus  órdenes,  de  manera  que,  la  que  legalmente  espida 
cualquiera  de  ellos,  tenga  su  puntual  cumplimiento  aun 
fuera  de  la  provincia  de  su  mando,  con  tal  que  de  nin- 
gún modo  invada  las  atribuciones  de  la  autoridad  del 
territorio  en  que  ha  de  cumplirse,  debiendo  también 
entrar  en  relaciones  mutuas  para  proceder  de  consuno 
en  los  asuntos  que  fueren  de  utilidad  común  a  varias 
provincias. 
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Alt.  56.  Asi  como  cada  Intendente  es  obligado  a  cui- 
dar de  que  en  su  provincia  se  administre  la  justicia  con 
la  debida  pureza  y  legalidad,  del  mismo  modo  debe 
evitar  toda  injerencia  de  su  parte  y  de  la  de  todos  los 
funcionarios  que  dependen  de  él,  en  lo  que  corresponde 
alas  atribuciones  esclusivasdel  Poder  Judicial,  sin  que 
ninguno  de  ellos,  ni  dicho  Jefe,  puedan  conocer  en  ne- 
gocios contenciosos,  a  no  ser  con  el  carácter  de  jueces 
arbitros,  arbitradores  y  amigables  componedores,  pero 
no  se  tendrá  por  asunto  contencioso  la  exacción  de  las 
multas  en  que  incurrieren  los  infractores  de  las  leyes  y 
reglamentos  de  policía,  ni  ninguno  de  aquellos  en  que 
perla  presente  toca  conocer  y  decidir 'gubernativamen- 
te a  los  empleados  del  orden  ejecutivo.  Tampoco  se  re- 
putam  incompatible  el  destino  de  Subdelegado  o  Ins- 
pector con  el  de  Juez  en  negocios  de  menor  cuantía. 

Art.  57.  Toda  administración  '  de  ramos  fiscales,  y 
toda  oficina  pública  en  las  provincias,  está  bajo  la  ins- 
pección de  los  Intendentes:  por  consiguiente,  deben  cui- 
dar de  que  se  haga  la  recaudación  do  los  impuestos  es- 
tablecidos y  de  las  rentas  nacionales,  con  la  legalidad, 
oportunidad  y  pureza  convenientes,  y  de  que  se  lleve  la 
buena  cuenta  y  razón  del  producido  de  aquellas  y  éstas. 

Art.  58.  Examinarán  en  el  tiempo  y  casos  que  la  lei. 
exije,  o  en  cualesquiera  otros  en  que  lo  estimen  útil  al 
servicio  público,  el  estado  de  dichas  oficinas,  para  en- 
mendar por  sí  mismoss  todo  desorden  que  notaren  en 
ellos,  o  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno,  si  asi  lo  exi- 
jiere  la  gravedad  del  abuso,  omisión  o  desarreglo  que 
observaren,  pudiendo  proceder  a  verificar  dicho  examen 
por  conducto  de  los  Gobernadores  o  Subdelegados  res- 
pecto a  las  oficinas  que  estén  fuera  de  la  capital  de  la 
provincia. 

Art.  59.  Deberán  concurrir  a  la  operación  económica 
de  corte  y  tanteo  que  se  practica  mensualmente  en  las 
oficinas  fi3cales,  a  las  juntas  de  almoneda  y  a  los  demás 
actos  de  igual  naturaleza  en  que  las  leyes  exijen  su 
preeencia. 
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Art.  60.  Exijirán  de  los  Gobernadores  departamenta- 
les que  todos  los  meses  les  remitan  un  estado  del  pro- 
ducto e  inversión  de  las  rentas  piiblicas  de  cada  depar- 
tamento, y  otro  cada  bimestre  del  producto  de  las 
especies  estancadas,  espresando  detalladamente  en  éste 
lo  que  corresponda  a  cada  una  de  las  administraciones 
respectivas,  de  cuj^os  estados  parciales  han  de  formar 
los  Intendentes  dos  jenerales,  que  pasarán  a  debido 
tiempo  al  Ministeno  de  Hacienda. 

Art.  61.  No  pueden  disponer  de  lo.^  caudales  nacio- 
nales sin  previa  autorización  del  Gobierno  Supremo,  es- 
cepto  en  el  caso  que  una  urjente  necesid  id  no  permita 
demorar  un  gasto  estraordiñario  sin  grave  perjuicio  de 
la  cosa  pública,  que  entonces  podrán  librar  contra  cual- 
quiera oficina  fiscal  de  la  provincia  hasta  la  cantidad 
de  quinientos  pesos,  y  escepto  también  el  de  ataipie  es- 
terior  o  conmoción  interior  u  otros  de  igual  naturaleza^ 
gravedad  y  urjencia,  en  los  cuales  tendrán  facultad  para 
jirar  libramientos  contra  las  oficinas  fiscales  por  la  suma 
que  se  necesitare  invertir  para  atender  a  la  defensa  de 
la  provincia  atacada  o  para  conservar  el  orden  público, 
debiendo  en  ambos  casos  los  Intendentes  proceder  con 
acuerdo  de  la  respectiva  Junta  Provincial  de  Hacienda, 
y  dar  inmediatamente  cuenta  al  Ministerio  que  corres- 
ponde de  la  medida  que  han  tomado  para  su  aproba- 
ción, quedando  responsables  de  la  suma  invertida  sin 
previa  autorización  hasta  que  se  obtenga  aquella,  cuya 
responsabilidad  afecta  igualmente  a  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  espresada  Junta. 

Ai*t.  62.  Como  encargados  de  velar  sobre  la  integri- 
dad de  la  Hacienda  Nacional,  es  uno  de  los  principales 
deberes  de  los  Intendentes  evitar  los  contrabando-^,  im- 
pedir que  se  exijan  otros  derechos  o  contribuciones  que 
los  que  están  establecidos  constitucionalmente  y  celar 
con  escrupulosidad  para  que  no  se  falsifiquen  o  cerce- 
nen las  monedas  que  circulan  en  el  pais,  mancando  que 
a  los  que  cometieren  cualquiera  de  estos  delitos  se  les 
forme  la  correspondiente  causa,  y  velando  sobre  el  proa- 
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to  despacho  de  estas  cansas,  de  las  de  presas,  de  arriba- 
das, de  naufrajio,  de  bienes  vacantes  y  de  todas  las  demás 
en  (jue  tenga  interés  el  Fisco  por  cualquiera  razón  que 
sea,  haciéndose  dar  cuenta,  si  lo  creyeren  necesario,  de  la 
tramitación  y  de  cuantas  providencias  se  den  en  ellas 
hasta  la  sentencia  definitiva. 

Art.  63.  Los  Intendeptes  son  también  Inspectores 
del  Resguardo  de  rentas;  y  como  tales  se  les  informará 
por  los  jefes  respoctivos,  siempre  que  lo  pidan,  de  la 
fuerza  de  dicho  Resguardo,  de  su  empleo  y  de  los  luga- 
res en  que  so  hallen  los  destacamentos,  o  los  distritos 
que  recorran  las  partidas  volantes;  y  deben  hacer  que 
los  Comandantes,  guardas  y  otros  individuos  de  esta 
fuerza  de  la  policía  de  rentas  cumplan  con  su  obliga- 
ción, se  hallen  atendidos  con  el  sueldo  que  les  está  de- 
signado, y  provistos  de  las  armas  y  caballos  necesarios 
para  el  servicio. 

Art.  64.  Todo  el  que  fuere  nombrado  Intendente,  an- 
tes de  empezar  a  ejercer  su  empleo,  debe  dar  una  fianza 
por  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  y  a  satisfacción  del 
Contador  Mayor  o  del  funcionario  a  quien  éste  comisio- 
ne pai*a  calificarla  y  admitirla,  a  fin  de  responder  con 
ella  de  cualquiera  acción  u  omisión  contraria  a  los  de- 
beres que  tiene  que  llenar  con  respecto  a  la  Hacienda 
Pública,  y  de  que  haya  resultado  daño  de  alguna  im- 
portancia a  los  intereses  fiscales;  sin  perjuicio  de  cual- 
quiera otra  pena  a  que  legalmente  fuere  condenado,  por 
la  malicia  que  hubiere  de  su  pai*te  al  traspasar  o  des- 
cuidar el  cumplimiento  de  esos  deberes,  o  por  la  grave- 
dad del  menoscabo  que  hubiere  ocasionado  en  dichos 
intereses. 

Art.  65.  Debe  cada  Intendente  prestar  especial  aten- 
ción a  que  se  observen  las  particulares  ordenanzas  que 
exijan  los  establecimientos  públicos  de  todo  jénero  que 
hubiere  en  su  provincia,  y  estar  a  la  mira  de  si  corres- 
ponden a  nó  al  objeto  con  que  han  sido  establecidos, 
para  en  este  caso  requerir  y  apercibir  a  sus  directores, 
o  dar  cuenta  al  Supremo  Gobierno  si  de  él  ha  de  partir 
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el  remedio  de  los  males  que  el  Intendente  hubiere  ob- 
servado en  los  indicados  establecimientos,  atendiendo  a 
que  en  los  de  educación  y  en  los  de  enseñanza  primaria 
se  cuide  con  esmero  de  la  moralidad  y  buenas  costum- 
bres de  los  jóvenes  que  los  cursan,  y  haciendo  que  se 
castigue  con  todo  el  rigor  de  la  lei  a  los  directores  o 
preceptores  que  abandonaren  el  cumplimiento  de  esta 
obligación  tan  influyente  en  el  bienestar  de  la  sociedad. 

Art.  66.  Toca  al  Intendente  la  inspección  de  la  poli- 
cía jeneral  de  la  provincia  que  preside;  y  por  tanto  debe 
cuidar  del  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  y  regla- 
mentos de  policía  en  todos  sus  departamentos  que  le  es- 
tán subordinados;  de  que  en  cada  uno  de  ellos  haya  el 
suficiente  número  de  empleados,  y  la  competente  fuer- 
za, según  la  estension  y  localidad,  para  el  buen  servicio 
de  la  policia;  de  que  todos  los  funcionarios.  Comandan- 
tes y  subalternos  de  este  ramo  (que  deben  estarle  su- 
bordinados cualquiera  que  sea  la  autoridad  que  los  haya 
nombrado)  desempeñen  activa  y  fielmente  su  destino^ 
pudiendo  remover  el  mismo  Intendente  a  aquellos  que 
de  él  los  hubieren  obtenido,  e  informar  sobre  la  mala 
conducta  de  los  demás  al  Gobierno  Supremo  para  que 
ordene  que  sean  destituidos;  y  por  último,  debe  poner 
el  mayor  cuidado  en  que  las  rentas  de  policia  se  recau- 
den con  toda  exactitud  y  se  inviertan  en  los  objetos  a 
que  estuvieren  destinadkis. 

Art.  67.  £1  Intendente,  como  representante  del  Po- 
der Ejecutivo  en  la  provincia  que  le  está  confiada,  ce- 
lará la  conducta  ministerial  de  todos  los  funcionarios 
que  ejercen  en  ella  sus  destinos,  para  instruir  al  Presi- 
dente de  la  República  de  los  exesos  o  faltas  graves  en 
que  incurrieren  los  de  primer  orden,  y  proceder  respecto 
a  los  inferiores  y  a  los  subalternos  suyos  del  modo  que 
se  espresará  en  los  artículos  ({ue  siguen. 

Art.  68.  Los  Intendentes  han  de  remover  a  los  Go- 
bernadores departamentales,  para  cuyos  destinos  pro- 
pondrán siempre  personas  que  tengan  las  calidades 
que  la  presente  lei  requiere,  cuando  observaren  que  des- 


—  513  — 

cuidan  estos  gravemente  el  fiel  cumplimiento,  de  su 
ministerio,  y  que  no  es  bastante  para  llamarlos  a  su. 
deber  la  reconvención  que  deben  hacerles  antes  de  re* 
moverlos:  llegado  este  caso,  darán  cuenta  al  Presidente 
de  la  República  de  la  remoción  y  de  sus  motivos,  para 
que  preste  su  aprobación  si  lo  hallare  justo,  mande,  si- 
la  gravedad  de  tales  motivos  lo  exijiere,  que  se  siga  la 
correspondiente  causa;  siendo  los  mismos  Intendentes 
responsables  de  los  abusos  y  faltas  de  los  mencionados 
Gobernadores  y  de  los  demás  funcionarios  de  su  depen* 
dencia,  si  han  sido  cometidos  o  han  quedado  impunes 
por  la  tolerancia  o  poco  celo  de  aquellos  Jefes. 

Art.  69.  Cuando  se  hallaren  en  el  caso  de  cumplir 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  29,  deberán  precisamente 
pedir  informe  al  Gobernador  de  quien  se  hubiere  inter- 
puesto queja,  y  en  vista  de  lo  que  esponga,  decidirán  lo 
que  encuentren  justo,  ciñéndose  a  lo  que  previene  el 
articulo  citado;  pero  si  la  reclamación  fuere  sobre  ma- 
teria contenciosa,  proveerán:  ocurra  el  querellante  al 
juzgado  compeUnte. 

Art.  70.  Velarán  sobre  la  conducta  administrativa  de 
los  jueces  de  su  provincia,  poniendo  en  conocimiento 
del  Supremo  Poder  Ejecutivo  toda  falta  grave  que  co- 
metieren dichos  jueces  contra  las  obligaciones  de  su  ofi- 
cio, como  inasistencia  a  su  despacho  en  los  dias  y  horas 
que  deben  funcionar,  parcialidad  evidente  cometida  en 
las  juicios  a  favor  o  en  contra  de  alguna  de  las  partes, 
cohecho,  aunque  no  haya  correspondido  el  juez  a  los. 
deseos  del  cohechador,  omisión  de  algún  trómite  necer 
sano  en  la  formación  de  un  proceso  o  espediente,  y  en 
una  palabra,  todo  aquello  que  se  llama  prevaricato  en. 
el  derecho,  teniendo  la  facultad  de  suspender  proviso- 
riamente a  cualquiera  de  los  mismos  jueces  que  cometa 
algún  delito  atroz,  y  que  por  este  u  otro  motivo  no  pueda 
continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  sin  grave; 
ofensa  de  la  moral  pública;  pero  semejante  providencia 
la  tomarán  solo  en  los  casos  urjentes,  y  de  tal  calidad^ 
que  no.  permitan  consultar  antes  al  Ministerio  respesctivo. 
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Art.  71.  Si  notaren  los  Intendentes  algunas  faltas  en 
los  jueces  de  sus  provincias,  que  sin  que  merezcan  cali- 
ficarse de  graves  no  dejen  tampoco  de  perjudicar  al  buen 
servicio  público,  los  amonestarán  con  la  moderación 
que  corresponde  para  que  las  eviten;  mas  si  ningún 
fruto  produjere  esta  prudente  amonestación,  darán  cuen- 
ta de  aquellas  al  Gobierno  Supremo,  instruyéndole  de 
lo  que  han  hecho  previamente. 

Art.  72.  Cuando  los  escribanos,  quebrantando  sus  de- 
beres, no  mantuviesen  en  segura  custodia  los  protocolos 
y  demás  papeles  de  sus  archivos,  o  dejasen  estraer  de 
ellos  o  introducir  indebidamente  otros  nuevos  o  supri- 
mirse fojas  de  cuerpos  de  autos,  procesos  o  espedientes 
que  estén  tramitándose  o  archivados,  o  cobrasen  mayo- 
res derechos  que  los  establecidos  por  arancel,  o  en  fin, 
siempre  que  cometieren  cualquiera  delito  de  falsedad, 
mandarán  los  Intendentes  que  el  respectivo  juez  forme 
la  causa  al  escribano  delincuente,  dando  cuenta  de  lo 
ocurrido  al  Ministerio  de  Justicia  para  los  efectos  a  que 
hubiere  lugar. 

Art.  73.  Igual  providencia  dictarán  con  respecto  a 
todos  los  otros  funcionarios  subalternos  del  orden  judi- 
cial que  delincan  gravemente  en  el  desempeño  de  sus 
oficios;  y  si  alguno  de  los  mismos  cometiese  alguna 
falta,  difícil  de  esclarecer  en  juicio  pero  no  por  eso  me- 
nos cierta,  deben  los  Intendentes  ponerla  en  conoci- 
Qiiento  de  la  competente  Secretaria  de  Estado,  para  que 
trasmitiéndola  a  la  Corte  de  Apelaciones  pueda  este 
tribunal  poner  en  ejercicio,  si  lo  hallare  justo,  la  facul- 
tad que  le  concede  el  núm.  13  del  art.  54  de  la  lei  de 
administración  de  justicia. 

Art.  74.  Cuando  los  empleados  que  manejan  intereses 
del  fisco  en  una  provincia  fueren  remisos  en  el  cumpli- 
miento de  su  obligación  no  obstante  habérseles  amones- 
tado por  sus  jefes  inmediatos,  pueden  los  Intendentes^ 
con  el  aviso  de  éstos,  reprenderles  severamente  su  des- 
cuido, y  si  alguno  de  dichos  empleados  se  hiciere  reo  de 
malversación  de  los  caudales  públicos  que  están  a  su 
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cargo  o  de  otro  crímen  grave,  tan  luego  como  esto  lle- 
gare a  noticia  del  Jefe  de  la  misma  provincia,  ordenará 
la  suspencion  del  crimina;!  para  que  se  le  siga  la  con*es- 
pondiente  causa,  cuidando  de  que  entregue  en  debida 
forma  los  papeles,  dinero  y  cuantas  existencias  fiscales 
tuviere  en  su  poder,  y  poniendo  lo  ocurrido  en  conoci- 
miento del  Ministerio  de  Hacienda  para  los  fines  con- 
venientes. 

Art.  75,  Los  Intendentes,  en  su  carácter  de  delegados 
del  Presidente-  de  la  República,  son  los  Vice-Patronos 
de  las  igle  sias,  beneficios  y  personas  eclesiásticas  que  se 
encuentran  en  el  territorio  del  mando  de  cada  uno,  y 
como  tales,  cuidai-án  de  que  los  párrocos  y  demás  mi- 
nistros del  culto  cumplan  con  sus  deberes;  de  que  no 
opriman  a  sus  feligreses;  de  que  nadie  le  defraude  sus 
lejítimos  derechos  y  de  que  den  a  las  rentas  de  las  igle- 
sias la  inversión  que  corresponde,  celando  con  particu- 
laridad para  que  el  ramo  de  fábricas  se  emplee  en  el 
objeto  de  su  instituto,  y  dando  aviso  al  respectivo  pre- 
lado de  los  procederes  con  que  cualquiera  de  los  men- 
cionados eclesiásticos  deslustre  la  dignidad  de  su  carác- 
ter o  contradiga  las  obligaciones  de  su  alto  ministerio, 
para  que  se  le  corrija  con  alguna  severa  demostración, 
o  se  le  imponga  el  castigo  que  merezca  según  la  grave- 
dad de  los  defectos  en  que  haya  incurrido;  y  si  por  par- 
te del  prelado  se  desatendiere  este  sagrado  deber,  lo 
comunicarán  los  Intendentes  al  Gobierno  Supremo, 
acompañándole  los  documentos  que  acrediten  la  mala 
conducta  del  eclesiástico  que  ha  quedado  impune,  que 
pueden  consistir  en  un  sumario  instruido  legalmente  y 
los  que  comprueben  la  omisión  del  prelado  si  los  hai, 
para  que  en  vista  de  ellos  resuelva  lo  que  fuere  del 
caso. 

Art.  76.  Asi  en  el  ejercicio  de  la  facultad  que  confie- 
re a  los  Intendentes  el  articulo  anterior  como  en  el  de 
todas  las  demás  anexas  legalmente  al  Yice-Patronato 
que  invisten,  han  de  proceder  de  un  modo  estrictamen- 
te arreglado  a  lo  dispuesto  por  las  leyes,  con  prevención 
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que  no  pueden  presentar  para  ningún  beneficio  ecle- 
siástico, y  que  está  comprendida  entre  sus  atribuciones 
y  es  de  sii  deber,  separar  de  la  respectiva  parroquia  y 
someter  ai  juzgamiento  de  juez  competente  a  los  páiTO- 
cos  que  cometan  o  cooperen  para  que  se  cometa  algún 
delito  notoriamente  grave,  como  traición,  motin,  cons- 
piración, asesinato,  violación,  incendio;  debiendo  siem- 
pre que  tomaren  esta  medida,  ponerla  en  noticia  del 
prelado  que  corresponda,  pam  que  nombre  un  sucesor 
al  párroco  que  ha  delinquido  mientras  no  se  le  habilite 
para  ejercer  sus  funciones,  y  la  pondrán  igualmente  en 
conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  a  quien  los  Inten- 
dentes deben  consultar,  permitiéndolo  las  ch'cunstan- 
c5as,  todo  caso  difícil  que  les  ocurra  en  la  grave  materia 
de  este  articulo,  en  la  que  han  de  proceder  con  la  ma- 
yor circunspección,  proponiéndose  por  objeto  conservar 
el  decoro  del  estado  eclesiástico  del  mismo  modo  que  el 
orden  de  la  sociedad  y  la  moral  pública. 

Art.  77.  Puede  el  Intendente  conceder  licencia  para 
que  cese  accidentalmente  del  ejercicio  de  su  destino  a 
cualquiera  de  los  empleados  públicos  de  su  provincia 
que  la  solicite  por  motivos  justos  y  '-jan  urjeñtes,  que  no 
le  den  tiempo  para  recabarla  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, sin  qve  se  estienda  en  ningún  caso  a  mas  de 
uA  mes;  y  exijirá  de  todos  los  dichos  empleados  que  no 
86  separen  de  la  población  donde  tengan  sus  oficinas  o 
despachos  sin  anuencia  del  Gobernador  departamental, 
o  sin  darle  parte  cuando  tengan  competente  licencia  para 
auijentarse  o  sean  obligados  a  ello  por  razón  de  su  oficio. 

Art.  78.  Todos  los  despachos  y  títulos  que  espida  el 
Poder  Ejecutivo  a  favor  de  cualquier  empleado  que  solo 
haya  de  ejercer  sus  funciones  en  algún  departamento  o 
provincia,  se  presentarán  al  Jefe  de  ella  para  que  los 
baga  ejecutar,  ordene  se  tome  razón  de  tales  documen- 
tos en  su  Secretaria  y  comunique  su  contenido  a  los  Gro- 
bemadores  de  los  departamentos  en  que  el  funcionario 
que  ha  presentado  el  título  o  despacho  .desempeñe  o 
haya  de  desempeñar  su  destino. 
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,  Art.  79.  Los  Intendentes  deben  cui  dar  de  que  las 
Municipalidades  ejerzan  fielmente  las  atribuciones  que 
les  competen,  i  escitar  el  celo  de  dichos  cuerpos  para 
que  correspondan  cumplidamente  al  objeto  de  su  insti- 
tacion;  y  si  notaren  de  parte  de  algún  Cabildo  descuido 
o  abuso  en  la  administración  de  los  respectivos  propios 
y  arbitrios,  o  en  el  ejercicio  de  cualquiera  otra  de  sus 
funciones,  deberán  dictar  oportunas  providencias  para 
remediar  el  mal;  y  si  éstas.no  bastaren,  o  si  la  falta  de 
aquel  cuerpo  fuere  de  tal  gravedad  que  hiciere  neoesa* 
rio  el  que  se  le  suspenda  o  mande  formar  causa,  los  In- 
tendentes darán  cuenta  de  ella  al  Ministerio  del  Inte- 
rior para  que  el  Presidente  de  la  República  determine 
lo  que  hallare  ser  conveniente. 

Art.  80.  Como,  según  queda  especificado,  es  una  obli- 
gación de  cada  Intendente  promover  la  prosperidad  de 
su  provincia  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública,  debe  por  consecuencia  ponerse  al  cabo  de  la 
estadística  y  del  estado  de  todos  esos  ramos  en  ella, 
para  proponer  al  Supremo  Gobierno  cuantos  proyectos 
de  mejora  juzgare  adaptables,  las  ordenanzas  conve- 
nientes en  ({ue  se  reglamenten  las  leyes  relativas  a  la 
policía,  a  la  ÍQdustria,  etc.,  y  evacuar  con  acierto  y 
prontitud  los  informes  que  los  Ministras  del  despacho 
le  pidan  anualmente  para  formar  las  memorias  que  son 
obligados  a  presentar  al  Congreso,  y  cualesquiera  otros 
que  se  les  exijan. 

Art.  81.  También  es  obligación  de  los  Intendentes 
ezijir  de  los  Gobernadores  departamentales  que  todos 
lo9  meses  les  remitan  un  estado  del  movimiento  de  la 
población  en  cada  una  de  las  parroquias  de  los  depar- 
tamentos, y  de  los  diversos  estados  particulares  que 
reciban  sobre  el  indicado  objeto,  han  de  formar  uno  je- 
neral  que  remitimn  al  principio  de.  cada  año  al  Minis- 
terio del  Interior;  al  que  asi  mismo  darán  cuenta  por 
semestres  de  la  escasez  o  abundancia  de  víveres  que  hu- 
biere en  sus  provincias  y  precios  a  que  se  vendieren;  y 
de  todas  las  ocurrencias  notables  que  observaren  <  en 


—  618  — 

ellas  o  que  se  les  trasmitan  por  los  Gobernadores  que» 
les  están  subordinados,  con  los  cuales  deben  mantener 
una  coiTespondencia  activa  y  pronta  acerca  de  las  va- 
rias materias  que  demandan  la  atención  y  el  especial 
cuidado  de  los  Jefes  de  provincia. 

Art.  82.  Les  corresponde  observar  y  hacer  observar 
estrictamente  por  los  funcionarios  y  particulares  a  quie- 
nes toquen,  todas  las  órdenes,  instrucciones,  reglamen- 
tos y  providencias  del  Presidente  de  la  República  que 
se  les  trascriban  por  el  Ministerio  respectivo;  siendo 
los  Intendentes  responsables  de  la  puntual  ejecución  de 
tales  disposiciones,  y  debiendo  privárseles  de  sus  em- 
pleos, sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  pena  que  se  les 
impusiere  en  el  caso  que  el  Gobierno  Supremo  tenga  a 
bien  mandarles  formar  causa,  si  por  su  culpable  omisión 
o  tolerancia  dejasen  de  cumplimentarse  a  tiempo  opor- 
tuno dichas  órdenes  superiores. 

Art.  83.  Los  Intendentes  son  los  conductos  oi-dina- 
rios  de  comunicación,  entre  el  Gobierno  y  los  Gober- 
nadores de  departamento  y  Municipalidades,  fuera  del 
caso  en  que  algunos  de  esos  Aincionarios  o  cuerpos 
tenga  que  interponer  queja  contra  el  jefe  de  la  provin- 
cia que  la  podrán  dirijir  en  derechura  al  competente 
Ministerio,  de  algún  otro  en  que  sin  conocido  peijuicio 
de  la  causa  pública  no  pueda  observarse  la  regla  jene- 
ral  establecida  en  este  artículo  por  algún  motivo  urjente 
y  grave,  el  cual  se  deberá  siempre  poner  en  noticia  del 
Intendente,  quien  por  su  parte  no  se  entenderá  tampo- 
co de  un  modo  directo  con  otros  empleados  de  los  de- 
partamentos que  no  sean  dichos  Gobernadores;  ya  para 
circular  las  providencias  superiores,  ya  para  comunicar 
las  suyas  propias  en  lo  tocante  a  sus  atribuciones,  pues 
no  haciéndolo  asi  se  introduciría  la  confusión  en  las 
relaciones,  y  se  faltaria  al  principio  de  la  dependencia 
inmediata  que  debe  haber  de  los  subalternos  a  los  jefes. 

Art.  84.  Cuando  un  Intendente  diere  a  cualquiera 
de  los  funcionarios  o  particulares  de  la  provincia  que  le 
está  confiada  una  orden  que  a  juicio  del  que  ha  de  cum- 
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plirla  no  sea  legal,  podrá  representarlo  con  el  debido 
respeto  a  la  autoridad  de  doDde  emanó,  pero  si  ésta 
dispusiere  que  lo  ordenado  lo  lleve  a  efecto  no  obstante 
la  esposicion  que  se  le  haya  hecho,  deberá  dársele  pleno 
cumplimiento,  pudiendo  el  encargado  de  la  ejecución 
7  todo  aquel  a  quien  tocare  lo  dispuesto,  quejarse  en 
términos  decorosos  al  Presidente  de  la  República  contra 
el  Jefe  que  espidió  e  hizo  cumplir  la  mencionada  orden, 
el  cual  será  responsable  de  todo  atropellamiento  o  de- 
safuero que  se  cometa  en  virtud  de  la^  disposiciones 
que  emanaren  de  él  mismo. 

Art.  85.  No  pueden  los  Intendentes  en  ningún  caso 
conceder  inhibitorias  para  exijir  a  cualquier  empleado 
o  particular  de  la  jurisdicción  de  la  competente  autori- 
dad constitucional^  ni  permitirán  que  los  Gobernadores 
u  otros  funcionarios  de  su  dependencia  las  concedan, 
pues  la  responsabilidad  a  que  están  sujetos  los  ajentes 
del  Poder  Ejecutivo  es  suficiente  garantía  contra  la  in- 
justicia o  arbitrariedad  de  ellos. 

Art.  86.  Siempre  que  un  Intendente  que  no  tuviere 
Secretario  letrado  tenga  que  resolver  acerca  de  algún 
punto  de  derecho  o  que  esté  en  relación  con  el  derecho, 
sobre  el  que  le  ocurran  dudas,  lo  consultará  con  cual- 
quiera de  los  Jueces  de  Letras  de  su  provincia,  y  en  tal 
caso  el  juez  consultado  será  responsable  de  las  resolu- 
ciones que  se  espidieren  arregladas  a  su  dictamen:  pero 
si  el  Intendente  no  se  conformare  con  semejante  pare- 
cer, consultará  al  Supremo  Gobierno  para  estar  a  la  re- 
solución o  instrucciones  que  éste  le  comunicare. 

Art.  87.  En  caso  que  algún  Intendente  necesitare  que 
se  le  suministren  datos  o  noticias  que  condujeren  al 
acertado  despacho  de  algún  negocio  por  cualquiera  de 
las  autoridades  de  la  República,  podrá  pedirle  su  in- 
forme, por  medio  de  un  oficio  si  la  autoridad  a  quien  se 
dirije  no  fuese  de  las  que  le  están  subordinadas,  y  de 
un  simple  decreto  respecto  a  las  demás. 

Art.  88.  Para  evitar  todo  motivo  de  competencia  en 
los  caso»  en  que  por  razón  del  fuero  militar  se  haya  de 
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proceder  de  un  modo  diverso  del  ordinario,  cada  Inten- 
dente pedirá  al  Comandante  Jeneral  de  Armas  de  su 
-provincia,  y  si  él  mismo  ejerciere  también  este  destino, 
a  los  Comandantes  de  los  cuerpos  aforados  que  existan 
en  ella,  una  copia  de  las  listas  de  revista  en  que  consten 
los  nombres  y  apellidos  de  los  individuos  que  los  com- 
ponen, con  sus  medias  filiaciones  y  espresion  de  su  re- 
sidencia, para  que  remitiendo  a  cada  Gobernador  un 
tanto  de  la  parte  de  dicha  copia  que  corresponda  al 
cuerpo  o  cuerpos  que  gozan  de  fuero  y  se  hallan  en  su 
departamento,  no  sea  necesaria  otra  prueba  para  conce- 
der la  escepcion  o  prerogativa  establecida  a  favor  de  los 
aforados;  previniéndose  que  los  indicados  jefes  militares 
deben  cuidar  de  trasmitir  con  oportunidad  al  conoci- 
miento de  los  Intendentes  las  alteraciones  que  ocurrie- 
ren en  las  mencionadas  listas. 

Art.  89.  £1  Intendente  tendrá  su  residencia  ordinaria 
-  en  la  capital  de  la  provincia,  y  sin  un  motivo  de  cono- 
cida urjencia  calificada  por  el  Gobierno  Supremo,  no 
podrá  separarse  de  ella  en  las  épocas  en  que  debe  ha- 
cerse cualquiera  de  las  elecciones  constitucionales,  para 
Cumplir  y  hacer  cumplir  lo  que  en  orden  a  las  mismas 
pi-eviene  la  Constitución  y  la  respectiVa  lei. 

Art.  90.  Todos  los  negocios  gubernativos  se  despa- 
charán gratis,  asi  en  los  gobiernos  de  las  provincias 
como  en  los  de  departamentos,  sin  que,  bajo  ningún 
•pretesto,  se  pueda  exijir  por  el  despacho  derecho  o  emo- 
lumento alguno. 

Art.  91.  La  ejecución  de  lo  mandado  en  el  presente 
^código  está  cometida  a  los  Intendentes,  siendo  ellos  res- 
ponsables, no  solo  de  toda  falta  de  observancia  en  que 
incurran,  sino  también  de  las  del  mismo  jénero  que  co- 
metan sus  subalternos  y  los  particulares,  siempre  que 
haya  habido  descuido  o  tolerancia  de  parte  de  dichos 
Intendentes. 
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APÉNDICE  AL  TÍTULO  IV. 

De  las  Secretarias  de  las  Intendencias, 

Art.  92.  Cada  Intendente  tendrá  un  Secretario  y  el 
númerQ  de  oficiales  que  fuere  preciso  para  el  pronto 
despacho  de  los  negocios. 

Art.  93.  Asi  los  Secretarios  como  los  oficiales  de  nú- 
mero de  las  Intendencias,  serán  nombrados  por  el  Presi- 
dente de  la  República  a  propuesta  de  los  Intendentes, 
que  la  harán  en  sujetos  que  a  las  suficientes  aptitudes 
reúnan  una  honradez  sin  tacha,  sin  que  sea  indispen- 
sable la  calidad  de  abogado  para  servir  cualquiera  de 
esos  destinos,  aunque  en  igualdad  de  las  otras  circuns- 
tancias espresadas  debe  preferirse  al  que  la  tenga  para 
los  primeros. 

Art.  94.  El  nombramiento  de  dichos  Secretarios  y 
oficiales  se  hará  sin  término  fijo,  y  durarán  en  sus  des- 
tinos a  la  voluntad  del  Presidente  de  la  República,  pu- 
diendo  también  removerlos  los  Intendeutes  cuando  ha- 
llaren justa  causa  para  ello,  con  solo  dar  cuenta  al 
Gobierno  Supremo:  la  dotación  de  unos  y  otros  será  la 
qne  Qstá  señalada  o  en  adelante  se  señalai*e  por  lei  es- 
pecial. 

Art.  95.  En  caso  que  el  Secretario  de  una  Intenden- 
cia se  halle  accidentalmente  imposibilitado  para  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones,  hará  sus  veces  el  oficial  primero 
de  su  Secretaria  sin  exijir  gratificación  alguna;  y  asi 
como  tales  oficiales  deben  mutuamente  subrogarse  sin 
poder  reclamar  mayor  sueldo,  que  el  que  a  cada  uno 
corresponde  cuando  cualquiera  de  ellos  tenga  algún 
impedimento  temporal  para  prestar  sus  servicios,  asi 
también  tienen  el  derecho  de  ascender  por  rigorosa 
escala  debiendo  siempre  que  por  renuncia,  destitución 
o  muerte  quedare  vacante  el  empleo  de  alguno,  pro- 
veerse en  el  inferior  inmediato;  pero  esta  disposición  de 
ningún  modo  se  hará  estensiva  al  destino  de  Secretario. 

Art.  86.  Si  hubiere  fundado  motivo  para  presumir 
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que  el  impedimento  que  imposibilita  a  un  oficial  de  In- 
tendencia para  desempeñar  su  empleo  durare  conside- 
rable tiempo,  asi  dos  o  mas  oficiales  de  una  misma 
Secretaría  se  hallaren  al  efecto  simultáneamente  impe- 
didos, o  si  ocurrieren  en  ella  tantos  trabajos  estraordi- 
nanos  que  no  pudieren  despacharse  con  oportunidad 
por  solo  los  empleados  de  número,  podrá  el  respectivo 
Intendente  nombrar  por  los  días  que  fuere  necesario 
uno  o  dos  oficiales  auxiliaras,  dando  cuenta  de  este 
nombramiento  al  Ministerio  del  Interior  para  que  se 
mande  abonar  a  cada  uno  de  los  nombrados  el  sueldo 
diario  que  le  correspondiere  conforme  a  la  dotación  que 
para  estos  destinos  fijare  el  Gobierno  en  cada  provincia 
según  sus  circunstanci&s,  no  pudiendo  en  nii^n  caso 
exceder  de  un  peso  en  cada  dia. 

Art.  97.  Son  deberes  de  los  Secretarios  de  Intenden- 
cia: 

1.**  Observar  y  hacer  obsei-var  puntualmento  las  re- 
glas que  los  Intendentes  deben  prescribir  para  el  mejor 
orden  de  sus  Secretarias,  dirección  y  despacho  de  los 
negocios  que  en  ellas  ocurran. 

2.**  Imponerse  de  todas  las  comunicaciones  de  oficio 
y  representaciones  particulares  que  fueren  entregadas 
al  Secretario  en  ausencia  del  Intendente,  para  dar  cuen- 
ta a  éste  de  su  contenido  en  tiempo  oportuno. 

3.**  Redactar,  con  arreglo  a  las  instrucciones  que  hu- 
bieren recibido  del  jefe  todas  las  órdenes,  oficios  y  otros 
documentos  que  él  mismo  dispusiere. 

4.®  Distribuir  los  trabajos  en  las  Secretarias,  cuidar 
de  la  decencia  de  sus  oficinas  y  de  que  estén  provistas 
dé  los  artículos  necesarios,  como  también  de  la  custodia 
y  arreglo  de  los  archivos,  y  de  que  se  escriban  con  mé- 
todo y  limpieza  los  libros  que  deben  llevarse. 

5.**  Hacer  que  los  oficiales  desempeñen  con  exactitud 
sus  respectivas  obligaciones,  que  asistan  al  despacho  a 
las  horas  señaladas,  velar  sobre  su  conducta,  y  dar  aviso 
al  Intendente  de  las  faltas  quea  dvii-tieran  en  ellos. 

6.°  Prestar  su  dictamen  en  todos  los  asuntos  en  que 
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el  Intendente  lo  pidiere,  siendo  responsable,  del  mismo 
modo  que  éste,  de  todas  *las  operaciones  del  jefe  qne  se 
arreglen  a  ese  dictamen. 

Si  el  Secretario  fuere  letrado,  debe  hacerle  el  Inten- 
dente la  consulta  de  que  habla  el  art.  86,  sin  ocurrir  al 
Juez  de  Letras  de  la  provincia,  cuyas  veces  hará  en  tal 
caso  dicho  Secretario,  teniendo  lugar,  por  lo  demás,  sus 
en  todas  partes,  lo  dispuesto  en  el  citado  artículo. 

7.°  Autorizar  los  bandos,  pasaportes,  licencias,  decre- 
tos, y  en  jeneral,  cualesquiera  disposiciones  públicas  de 
los  Intendentes,  firmándolas  después  de  éstos. 

8.®  Dar  inmediato  aviso  al  funcionario  o  a  la  persona 
que  debe  subrogar  al  Intendente  con  arreglo  a  los  artí- 
culos 32  y  33  cuando  se  imposibilitare  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  y  el  impedimento  sea  de  tal  naturale- 
za que  no  pueda  el  mismo  Intendente  llamar  a  su  su- 
brogante. 

9.^  Llevar  una  cuenta  de  las  cantidades  que  se  reci- 
ban en  cada  Secretaría  pai^a  gastos  de  escritorio,  y  de  su 
inversión,  y  otra  de  las  multas  de  policía  que  se  cobren, 
a  fín  de  que  el  Intendente  al  principio  de  cada  año, 
poniéndole  su  V.*»  B.^,  pase  la  primera  al  Ministerio  del 
Interior  y  la  segunda  a  la  Municipalidad  del  departa- 
mento en  que  reside. 

Art.  98.  Los  oficiales  de  Intendencia  son  obligados  a 
cumplir  con  la  mayor  puntualidad  las  órdenes  de  los. 
Intendentes  i  de  los  Secretarios,  a  guardar  compostura 
en  sus  oficinas,  y  a  procurar  por  su  parte  el  arreglo  de 
éstas,  la  seguridad  de  los  papeles,  y  el  pronto  despacho 
de  los  asuntos  pendientes  en  ellas.  El  oficial  primero 
ejercerá  el  oficio  de  archivero  en  cada  Secretaría,  y  será 
cargo  del  segundo  recibir  todas  las  comunicaciones  y 
memoriales  que  se  lleven  a  la  misma  para  ponerlas  en 
el  acto  en  manos  del  Intendente,  y  en  su  ausencia  en 
las  del  Secretario,  y  dirijir  o  entregar  a  donde  y  a  quie- 
nes corresponda,  los  oficios,  espedientes,  y  otros  docu- 
mentos despachados  por  la  Intendencia;  siendo  el  uno 
responsable  del  estravío  de  cualquiera  papel  del  archi- 
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vo,  y  debiendo  responder  el  otro  de  todos  los  demás  que 
haya  recibido  para  darles  curso. 

Art.  99.  Todos  los  empleados  en  las  Secretarías  d© 
Intendencia  han  de  guardar  un  prudente  secretp  sobre 
lo  que  pasa  en  ellas,  y  si  alguno  lo  quebrantare  compro- 
metiendo los  intereses  públicos  o  los  de  algún  particu- 
lar, debe  el  jefe  privarlo  de  su  empleo,  y  aun  entregarlo 
a  la  justicia  ordinaria  para  que  le  imponga  las  penas 
que  prescriben  las  leyes  según  el  motivo  que  hubiese 
dado  lugar  a  la  falta,  lo  que  también  hará  respecto  al 
que  cometa  cualquier  delik»  de  falsedad. 

Art.  100.  Los  empleados  de  que  trata  el  anterior  ar- 
tículo deben  asistir  a  sus  respectivas  oficinas  al  menos 
seis  horas  en  cada  dia  de  los  no  feriados,  fuera  de  las 
^stencias  estraordinarias  a  que  el  jefe  puede  llamarlos 
-a  cualquiera  hora  y  en  cualesquiera  dias  dicho  jefe  de- 
signará, con  concepto  a  la  diversidad  de  las  estaciones, 
cuales  han  de  ser  las  horas  de  la  asistencia  diaria. 

Art.  101.  Los  Intendentes  dispondrán  que  se  lleven 
en  sus  Secretarías  los  libros  necesarios  para  que  quede 
constancia  en  ellos  de  todos  sus  actos  oficiales,  y  en  los 
copiadores  de  la  correspondencia,  se  espresará  la  nume- 
ración de  las  comunicaciones  que  se  copien,  la  que  se 
debe  principiar  y  concluir  cada  año. 

TÍTULO   V. 

De  las  facultades  y  deberes  de  los  Oobemadares 

departamentales. 

Art.  102.  Los  Gobernadores  departamentales  son  los 
que  ejercen  el  Gobierno  interior  de  los  departamentos 
en  iodos  los  ramos  de  la  administración,  y  les  corres- 
ponde  en  ellos,  así  como  a  los  Intendentes  en  las  pro- 
vincias, la  mas  activa  vijilancia  sobre  la  con^ervaciou 
del  orden  público,  y  seguridad  individual  y  de  las  pro- 
piedades: sobre  la  espedita  y  recta  administración  de 
justicia;  sobre  la  pura  y  legal  recaudación  e  inversiou 
de  los  impuestos  establecidos  y  de  las  rentas  nacionales; 
sobre  los  establecimientos  públicos  de  educación,  de 
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beneficencia  y  cualesquiera  otros;  sobre  la  policia  de  to- 
do jénero;  sóbrela  conducta  funcionaría  de  todos  los 
empleados  de  loa  departamentos;  sobre  la  estricta  obser- 
vancia de  la  Constitución,  de  las  leyes  y  de  las  órdenes 
dd  Presidente  de  la  República  y  de  los  Intendentes;  y 
por  último,  sobre  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  la 
parte  de  provincia  confiada  a  cada  uno  de  los  Goberna* 
dores. 

Art.  103.  Atenderán  a  los  varios  objetos  que  se  aca- 
ban de  mencionar,  arreglándose  a  las  disposiciones  lega- 
les, a  las  que  espidiere  el  Supremo  Poder  Ejecutivo,  a 
las  órdenes  e  instrucciones  de  los  Intendentes,  y  a  lo 
prevenido  a  óstos,  o  por  incidencia  de  los  mismos  Go- 
bernadores, sobre  los  objetos  indicados  en  el  título  que. 
precede^  salvo  las  modificaciones  o  limitaciones  que  se 
encuentran  en  el  presente. 

Art.  104.  Cuando  alguno  fuere  nombrado  Gobernador 
de  un  departamento  que  no  conozca  lo  bastante  para 
loreglar  sus  providencias  y  trabajos  en  las  necesarias 
mejoras,  deberá  dar  principio  a  sus  trabajos  por  visitar- 
la personalmente,  proponiéndose  en  esta  visita  los  mis- 
mos fines  que  deben  tener  en  mira  los  Intendentes  en 
la  jeneral  que  les  está  ordenado  practicar,  y  trasmitien- 
do al  jefe  de  su  provincia  el  conocimiento  de  todo  aque- 
llo que  sea  preciso  hacer  en  bien  del  departamento,  pe- 
ro cuya  ejecución  no  esto  al  alcance  del  Gobernador. 

Art.  105.  Como  la  visita  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior (que  se  hará  en  el  monos  tiempo  posible)  se  ha 
de  realizar  sin  el  menor  gravamen  directo  de  ningún 
empleado  o  particular^  al  funcionario  que  la  verifique 
se  le  abonarán  cien  pesos  del  Tesoro  nacional  para  lo^ 
gastos  indispensables,  sin  que  sea  obligado  a  responder 
de  la  inversión  de  esa  suma;  y  atendiendo  a  que  la  po- 
ca estension  de  los  departamentos  hace  sumamente  fácil 
qtte  un  Gobernador  se  traslade  a  cualquiera  de  las  sub- 
delegaciones  de  su  dependencia  en  los  casos  necesarios, 
cuando  cumpla  con  este  deber  no  podrá  reclamar  remu- 
neración o  abono  alguno. 
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Art.  106.  Los  Gobernadores  tienen  por  regla  jeneral 
las  siguientes  facultades: 

1*  La  de  arrestar  no  solo  infraganti  sino  en  todo  ca- 
so en  que  aparezcan  indicios  de  culpabilidad  en  algún 
individuo  y  sea  preciso  asegurar  desde  luego  su  persona, 
dando  parte  al  jue^?  competente  con  espresion  de  causa 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  y  po- 
niendo a  sil  disposición  al  arrestado. 

Esceptúanse  de  esta  disposición  los  Senadores  y  Di- 
putados al  Congreso,  los  cuales  podrán  ser  arrestados 
solamente  cuando  fueren  soj-prendidos  infraganti. 

2.*  La  de  dar  orden  al  juez  competente,  para  que 
proceda  a  la  averiguación  de  cualquier  hecho  criminal, 
y  forme  la  correspondiente  causa. 

3.*  La  de  hacerse  dar  cuenta  por  los  jueces  respecti- 
vos, una  o  varias  veces,  o  en  períodos  determinados,  del 
estado  y  progreso  de  cualquiera  causa  que  penda  anta 
ellos. 

4.*  La  de  imponer  multas,  que  no  excedan  de  veinti- 
cinco pesos' o  en  su  defecto  una  prisión  que  no  exceda 
de  cuarenta  y  ocho  horas,  a  los  que  les  desobedeciesen  o 
faltasen  al  respeto;  o  a  los  que  turben  el  orden  o  el  so- 
siego público,  no  cometiendo  contravenciones  o  delitos 
sobre  los  cuales  se  deba  formar  causa,  por  tener  una  pe- 
na determinada  en  las  leyes. 

El  Gobernador  en  estos  casos  procederá  gubernativa- 
mente, sin  figura  de  contienda  ni  juicio,  y  estando  a  so- 
lo la  verdad  probada  por  la  constancia  notoria  del  he- 
cho, o  por  cualquiera  otra  clase  de  prueba  pronta  y 
sumaria. 

Art.  107.  Siempre  que  los  Gobernadores  se  hallaren 
en  la  necesidad  de  observar  en  sus  departamentos  lo 
que  está  prevenido  a  los  Intendentes  en  los  artículos  48 
y  50,  darán  inmediato  aviso  a  éstos  de  las  ocurrenciae 
que  los  hubieren  movido  a  obrar;  y  sin  su  anuencia,  no 
deberán  emplear  la  fuerza  armada,  a  no  ser  que  el  or- 
den público  o  la  seguridad  del  departamento  estén  ur- 
jentemente  amagados  de  algún  peligro  gravísimo  y  no- 
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ioiio;  en  cuyo  caso  podrán   servirse,  no  ftolo  de  la  que- 
tienen  a  su  disposición,  sino.de  la  que  se  halle  en  el 
mismo  departamento  o  fuera  de  él  a  las  órdenes  de 
cualquiera  otra  autoridad,  que  deberá  al  efecto  fran- 
quearla al  Gobernador  que  la  pidiere. 

Art.  108.  Los  Gobernadores  de  los  departamentos 
litorales  y  de  los  que  lindan  con  país  estranjero,  sumi- 
nistrarán a  los  Intendentes  cuantas  noticias  condujeren 
a  ponerlos  en  estado  de  cumplir  con  el  deber  que  se  les 
impone  en  el  artículo  51. 

Art.  109.  Tan  luego  coma  llegue  a  noticia  de  un  Go- 
bernador que  en  algún  punto  de  su  departamento  han 
aparecido  bandidos  o  salteadores,  a  mas  de  ordenar  in- 
mediatamente se  les  persiga  y  aprehenda,  poniéndose 
de  acuerdo,  para  mejor  lograrlo,  con  el  Gobernador  o 
Gobernadores  inmediatos,  si  lo  considerare  necesario^  y 
solicitando  el  competente  auxilio  de  fuerza  armada  de 
cualquiera  de  las  autoridades  a  que  hace  alusión  el  ar- 
tículo 107  en  caso  preciso,  deberá  también  disponer,  si 
lo  creyere  oportuno  por  hallarae  dichos  malhechores  en 
lugar  de  tráfico  o  por  otro  motivo,  que  se  avise  al  pú- 
blico su  existencia,  para  que  se  evite  el  peligro  a  que 
de  lo  contrario  se  verían  espuestos  muchos  particulares. 

Art.  110.  Cuando  una  partida  de  fuerza  armada  que 
se  ocupe  de  la  persecución  de  algún  criminal,  se  intro- 
dujere de  algún  departamento  a  otro,  el  Gobernador  de 
éste,  en  virtud  de  la  orden  legal  de  que  esté  provisto 
el  Comandante  de  la  partida,  le  facilitará  cuantos  me- 
dios estén  a  sus  alcances  para  que  le  dé  perfecto  cum- 
plimiento; pero  si  el  primero  de  esos  departamentos 
pertenece  a  distinta  provincia  que  el  segundo,  y  no  ha 
precedido  a  la  introducción  de  dicha  fuerza  el  corres- 
pondiente aviso,  el  Jefe  del  último  debe  poner  esto  en 
noticia  del  Intendente  de  la  provincia  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  artículo  54. 

Art.  111.  Los  Gobernadores  son  obligados  a  prestar 
a  los  jueces  de  los  departamentos  el  auxilio  que  les  pi- 
dieren de  la  fuerza  que  esté  a  sus  órdenes  para  practi- 
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car  cualesquiera  dilijencías  judiciales,  y  en  especial 
para  la  aprehensión  de  delincuentes,  la  que  aquellos 
deben  procurar  con  actitud  cuando  al  efecto  sean  com- 
petentemente requeridos  por  alguno  de  los  mencionados 
jueces.  Lo  son  también  a  facilitar  el  mismo  auxilio  a 
los  empleados  fiscales  encargados  de  perseguir  los  con- 
trabandos. 

Arti  112.  Es  prohibido  a  todo  funcionario  disponer 
que  se  allane  una  casa  particular  sino  en  los  casos  y  en 
la  forma  que  prevenga  la  lei  especial  de  allanamientos^ 
subsistiendo,  mientras  tanto  se  dicta  dicha  lei,  el  orden 
que  actualmente  se  observa  a  este  respecto. 

Art.  115.  El  deber  que  el  artículo  55  impone  a  los 
Intendentes  respecto  a  las  provincias,  liga  en  iguales 
téiminos  a  los  Gobernadores  relativamente  a  los  depar- 
tamentos. 

Art.  114.  Así  como  a  los  Intendentes,  corresponde  a 
Gobernadores  la  inspección  de  todas  las  oficinas  públi- 
cas de  los  departamentos,  y  deben  llenar  en  orden  a 
ellas  los  mismos  deberes  que  están  asignados  a  dichos 
Intendentes,  iarasmitiendo  al  conocimiento  de  éstos  los 
abusos,  omisiones  y  desórdenes  que  previene  el  artículo 
68  se  pongan  en  noticia  del  Supremo  Gobierno. 

Art.  115.  A  fin  de  que  los  Jefes  de  las  provincias 
puedan  dar  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  el  artículo 
60,  los  Gobernadores  cuidarán  de  pasarles  a  debido 
tiempo  los  estados  que  el  mismo  artículo  espresa,  for- 
mándolos con  los  datos  que  deben  de  exijir  de  las 
respectivas  oficinas,  que  son  obligadas  a  suministrár- 
selos. 

Art.  116.  Solo  en  el  caso  de  estar  autorizado  por  el 
Supremo  Gobierno  o  por  el  respectivo  Intendente,  po- 
drá un  Gobernador  disponer  de  alguna  parte  de  los  cau- 
dales públicos,  advirtiéndose,  que  para  que  se  repute 
válida  esta  segunda  autorización,  ha  de  ser  arreglada 
al  artículo  61. 

Art.  117.  La  sub-inspeccion  de  los  resguardos  de  ren- 
tas, y  la  vijilancia  sobre  la  integridad  de  la  Hacienda 
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Nacional  en  los  departamentos,  está  a  cargo  de  los  Go- 
bernadores, i  cada  uno  de  éstos  tiene  en  amtos  ramos, 
dentro  de  los  límites  del  territorio  de  su  jurisdicción, 
las  mismas  atribuciones  que  en  el  Título  anterior  se  de- 
tallan a  los  Intendentes. 

Art.  118.  La  obligación  que  el  artículo  65  impone  a 
los  Intendentes  respecto  al  Supremo  Gobierno,  en  or- 
den a  los  males  que  observaren  y  que  no  pudieren 
remediar  por  sí  en  los  establecimientos  públicos  de  sus 
provincias,  compete  también  a  los  Gobernadores  con 
relación  a  los  mencionados  Intendentes,  y  a  aquellos  de 
dichos  establecimientos  sobre  que  cada  Jefe  de  depar- 
tamento debe  vijilar. 

Art.  119.  Uno  de  los  objetos  a  que  deben  prestar  los 
Gobernadores  la  mas  escrupulosa  atención,  es  la  policía 
en  todas  sus  ramificaciones;  y  en  esta  materia  les  ligan 
respectivamente  todos  los  deberes  que  están  impuestos 
a  los  Intendentes,  pudiendo  también  destituir,  cuando 
lo  hallareu  necesario,  a  cualquiera  de  los  empleados  de 
policía  que  hayan  nombrado  ellos  mismos,  y  debiendo 
informar  a  la  primera  autoridad  de  la  provincia  sobre 
los  exesos  o  faltas  porque  alguno  de  los  otros  mereciere 
se  le  destituya;  lo  que  no  debe  entenderse  que  debilita 
la  dependencia  de  los  Gobernadores  a  que  están  some- 
tidos asi  éstos  como  aquellos  empleados. 

Art.  120.  Ademas,  tienen  los  Gobernadores  la  facul- 
tad de  castigar  a  todos  los  funcionarios  de  policía  por 
las  faltas  que  cometan  u  omisiones  en  que  incurran, 
contraviniendo  las  órdenes  (Jae  hayan  recibido,  o  las 
otras  obligaciones  que  les  estén  impuestas,  con  tal  que 
dichas  faltas  u  omisiones  no  sean  de  las  que  tienen  pena 
determinada  en  el  código  criminal,  o  de  tal  gravedad 
por  las  circunstancias  que  las  acompañen,  que  merez- 
can un  castigo  mas  serio  que  el  que  puede  imponer 
el  Gobernador,  que  jamas  pasará  de  un  mes  de  pri- 
sión, o  de  veinticinco  palos  respecto  a  los  soldados 
de  policía  u  otros  ajentes  de  la  misma  clase,  debien- 
do en  aquel  caso  entregar  el  delincuente  a  la  justicia 
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ordinaria  para  que  se  le  siga  la  causa  que  corresponde. 

Art.  121.  A.  los  Gobernadores  toca  tomar  las  nece- 
sarias medidas  para  que  en  las  fiestas  y  cualquiera  ac- 
tos públicos  que  den  lugar  a  la  reunión  de  un  conside- 
rable número  de  personas,  se  evite  todo  exeso  o  desorden, 
y  disponer,  siempre  que  la  conservación  de  la  seguridad 
y  quietud  del  pueblo  lo  exijieren,  que  se  patrullen  sus 
calles  por  la  noche;  y  en  los  departamentos  en  que  los 
Gobernadores  no  fueren  al  mismo  tiempo  Comandante 
de  armas,  pues  queda  al  arbitrio  del  Supremo  Gobierno 
nombrarlos  o  nó  para  este  destino,  y  en  que,  para  llenar 
aquellos  objetos,  no  hubiere  la  suficiente  fuerza  de  po- 
licía, pedirán  el  competente  ausilio  a  dichos  Comandan- 
tes, que  serán  obligados  a  darlo,  y  a  pasarles  diaria- 
mente el  Santo  y  SeíUi  para  que  las  patrullas  que 
hicieren  salir  los  Gobernadores  cumplan  sin  embarazo 
lo  que  les  ordenen,  arreglándose  en  todo  lo  demás  a  lo 
dispuesto  en  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército. 

Art.  122.  Les  toca  asimismo  conceder  o  negar  las  li- 
cencias que  se  les  deben  pedir  para  el  uso  de  armas 
prohibidas,  para  los  espectáculos  públicos,  para  ejercer 
profesiones  ambulantes,  para  espender  cualesquiera  es- 
pecies en  las  calles  o  plazas,  para  pedir  limosnas,  ya 
sea  en  provecho  de  alguno  o  algunos  individuos,  o  para 
la  construcción  de  Iglesias,  Capillas,  Conventos  u  otros 
establecimientos  de  este  jénero,  o  para  el  culto  de  imá- 
jenes  en  algún  departamento  de  la  República,  sin  que 
nunca  las  puedan  conceder  para  el  de  las  que  se  vene- 
ran en  paises  estranjeros,  aunque  los  demandantes  ten- 
gan, como  han  de  tener  también  todos  los  que  preten- 
dan que  los  Gobernadores  les  faculten  para  solicitar 
limosnas  aplicables  a  objetos  piadosos,  permiso  del  res- 
pectivo diocesano;  cuyas  licencias  y  las  demás  que 
igualmente  se  les  deben  pedir  para  establecer  fondas, 
cafés,  posadas,  etc.,  las  concederán,  negarán  o  suspen- 
derán a  su  arbitrio,  según  las  calidades  de  los  sujetos 
que  las  pidan,  y  según  consideren  que  perjudican  o  nó 
a  la  seguridad  y  comodidad  de  los  pueblos  y  de  cada 
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uno  de  sus  habitantes,  poniéndoles  las  limitaciones  que 
tengan  a  bien,  en  la  intelijencia  que  aun  cuando  un  In- 
tendente hubiere  concedido  une  licencia,  como  puede 
hacerlo  para  que  se  haga  uso  de  ella  en  toda  su  provin- 
cia, no  podrá  esto  tener  efecto  en  cada  depai*tamento 
sin  el  cúmplase  del  Gobernador,  de  lo  cual  solo  estarón 
esceptuadas  las  licencias  concedidas  para  el  uso  de  cier- 
tas armas  durante  un  viaje,  que  serán  válidas  mientras 
éste  dure,  cualquiera  que  sea  el  Intendente  o  goberna- 
dor que  las  concedió,  y  sin  mas  Requisito  que  presen- 
tarlas a  las  autoridades  del  tránsito  en  caso  que  lo  exi- 
jan  espresamente.  En  la  prohibición  de  conceder  licen- 
cias para  pedir  limosnas  para  el  culto  de  imájenes 
estránjeras,  no  se  comprenden  las  que  se  piden  para  el 
sosten  y  culto  de  los  Santos  Lugares  de  Palestina, 
siempre  que  para  ello  se  obtuviere  permiso  del  Supre- 
mo Gobierno. 

Art.  123.  Celarán  las  fondas,  cafas,  posadas,  estable- 
cimientos públicos  de  diversión  y  cualesquiera  otros  a 
que  puedan  concurrir  indistintamente  muchas  personas, 
a  fin  de  que  se  observen  en  ellos  los  reglamentos  de 
policía;  y  de  evitar  los  desórdenes  y  demasías. 

Art.  124.  Cuando  en  un  departamento  apareciere  al- 
guna epidemia,  el  Gobernador  tomará  con  la  mayor 
prontitud  todas  las  medidas  que  crea  convenientes  para 
atajar  el  mal  y  para  proporcionar  los  oportunos  auxi- 
lios; y  dará  frecuentes  avisos  al  Intendente  de  la  pro- 
vincia, para  que  auxilie  en  cuanto  fiíere  necesario  los 
esfuerzos  del  Gobernador,  de  lo  que  ocurra  en  el  parti- 
cular, de  las  precauciones  que  se  tomen  y  de  los  soco- 
rros que  se  necesiten;  debiendo  en  tal  caso  arreglarse  a 
lo  que  esté  prevenido  en  los  reglamentos  de  salud  pú- 
blica, que  se  observarán  con  todo  rigor. 

Art.  125.  En  ningún  pueblo  se  podrán  construir 
templos,  capillas  u  otros  edificios  en  que  haya  de  jun- 
tarse gran  número  de  personas,  sin  que  antes  se  pre- 
senten al  Gobernador  los  respectivos  diseños,  para  que 
haciéndolos  examinar  por  algunos  de  los  directores  de 
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obras  públicas  o  por  cualquier  arquitecto  de  su  con- 
fianza, los  apruebe  o  rectifique  con  arreglo  al  informe 
que  se  le  dé  acerca  de  lo  que  conduce  a  la  solidez,  dura- 
.cion,  hermosura,  y  buena  distribución  de  la  obra,  siendo 
también  deber  de  los  Gobernadores  impedir,  toda  des- 
proporción, asi  en  aquellos  edificios  como  en  los  de  par- 
ticulares para  que  no  desfiguren  el  aspecto  público  de 
las  poblaciones,  y  cuidar  de  que  se  concluyan  los  prin- 
cipiados y  se  reparen  los  que  amenacen  ruina,  en  un 
término  proporcionado,  que  al  efecto  deben  señalar^ 
oyendo  previamente  a  los  interesados  y  con  acuerdo  de 
la  Municipalidad  del  departamento  desde  que  observen 
que  hai  descuido  o  abandono  de  parte  de  los  dueños,  a 
quienes  obligarán  a  enajenarlos,  si  en  el  indicado  tér- 
mino no  los  concluyesen  o  reparasen. 

Art.  126.  Les  corresponde  igualmente  impedir  que 
se  cierren  las  calles  o  caminos  públicos,  y  que  en  estos 
lugares  y  otros  de  uso  común,  se  edifiquen,  se  construya 
alguna  obra,  o  de  cualquier  modo  se  les  imperfeccione 
o  haga  incómodos.  Yijilarán  para  que  dichos  caminos  y 
calles  se  conserven  en  el  mejor  estado  posible,  para  que 
los  que  se  abran  de  nuevo  queden  anchos  y  derechos, 
en  la  forma  especificada  en  las  leyes  respecto  a  aquellos 
y  éstas;  y  en  jeneral,  sobre  la  salubridad,  comodidad, 
limpieza  y  ornato  de  las  poblaciones,  procurando  pro- 
porcionarles tales  ventajas  por  todos  los  medios  que 
estén  a  sus  alcances;  haciendo  a  los  cabildos  las  indica- 
clones  convenientes  sobro  esos  objetos,  y  proponiendo 
al  Supremo  Gobierno,  por  conducto  de  los  Intendentes, 
los  reglamentos  de  policía  que  fueren  adaptables  en 
cada  departamento,  según  las  costumbres,  necesidades 
y  circunstancias  peculiares  de  él. 

Art.  127.  Fuera  de  las  facultades  que  tienen  los  Go- 
bernadores para  hacer  efectivas  en  su  caso  las  penas 
impuestas  por  las  leyes  y  reglamentos  de  policía,  la 
tienen  también  para  imponer  proporcionadas  multas, 
que.  jamas  pasarán  de  cincuenta  pesos,  o  en  su  defecto 
una  prisión  que^no  exeda  de  dos  meses,  a  los  que  que- 
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branten  las  disposiciones  jenerales  concernientes  a  dicho 
ramo  que  partieren  de  los  mismos  Gobernadores:  sien- 
do obligados  a  hacer  publicar  en  los  periódicos  al  prin- 
cipio de  cada  mes,  las  multas  que  en  el  anterior,  ellos, 
los  Subdelegados  o  los  Inspectores  de  su  dependencia 
hayan  cobrado,  lo  que  siempre  deben  verificar  dando 
recibo  a  los  que  las  paguen,  y  a  llevar  una  cuenta  exac- 
ta y  suficientemente  detallada  de  esas  multas,  exijiendo 
que  las  lleven  también  los  otros  funcionarios  mencio- 
nados de  las  que  saquen;  y  que  se  las  remitan  a  debido 
tiempo  para  que  los  Gobernadores  las  pasen  todas 
mensualmente  a  las  Municipalidades,  eon  las  sumas  que 
en  ellas  aparezcan,  las  cuales  serán  aplicadas  con  pre- 
ferencia a  objetos  de  policía  por  estos  cuerpos,  y  servi- 
rán ademas  para  ciertos  gastos  indispensables  de  los 
Gobiernos  de  departamento,  como  premios  a  individuos 
que  hubieren  aprehendido  o  cooperado  a  la  aprehen- 
sión de  algún  delincuente,  pago  de  poitadores  de  co- 
municaciones en  casos  urjentes,  o  a  puntos  a  donde 
no  pudieren  ser  conducidas  por  los  correos  establecidos, 
ete.,  para  cuyos  fines  se  solicitarán  de  los  Cabildos  las 
cuotas  necesarias. 

Art.  128.  Las  mismas  atribuciones  que  se  han  deta- 
llado a  los  Intendentes  con  respecto  a  los  empleados  de 
las  provincias,  competen  a  los  Gobernadores  por  lo  que 
hace  a  los  que  se  ocupan  del  servicio  público;  sin  mas 
diferencia  que  las  consultas  y  aviso  que  está  prevenido 
a  aquellos  en  los  arts.  67,  70,  71,  72,  73,  74,  75  y  76 
dirijir  al  Supremo  Poder  Ejecutivo,  deben  éstos  dirijir- 
los  a  los  jefes  de  las  provincias  en  los  casos  que  tales 
artículos  señalan;  y  relativamente  a  los  Subdelegados, 
los  Gobernadores  los  elejirán  de  entre  las  personas  que 
posean  en  grado  superior  las  calidades  requeridas  en 
esos  funcionarios;  los  reconvendrán  por  los  descuidos  o 
faltas  que  cometan  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes, 
y  si  la  reconvención  no  fuere  bastante  para  correjirlos, 
o  si  los  defectos  en  que  incurran  fuesen  de  gravedad, 
deberán  removerlos,  y  aun  mandarles  fijjrmarla  corres- 
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pondiente  causa,  si  se  han  hecho  reos  de  algún  deliix) 
grave  o  comprometido  con  malicia  los' intereses  públi- 
cos. También  es  obligación  de  los  Gobernadores  atender 
las  quejas  que  se  les  den  por  agravio  que  hubieren  he- 
cho los  Subdelegados  en  el  ejerció  de  las  funciones  de 
su  empleo,  a  efecto  de  amonestarlos,  apercibirlos  o  sus- 
penderlos, a  lo  que  nunca  procederán  antes  de  oir  los 
descargos  del  funcionario  a  quien  se  acuse,  debiendo 
remediar  el  mal  que  se  haya  causado,  si  pudieren  hacer- 
lo en  uso  de  sus  facultades  gubernativas,  pero  en  caso 
contrario  harán  que  conozca  de  la  querella  el  Juez  com- 
petente; afectando  a  los  mismo  Gobernadores  la  respon- 
sabilidad de  los  abusos  o  faltas  de  todos  los  funcionarios 
que  les  están  subordinados,  si  por  su  tolerancia  o  poco 
celo  han  dado  lugar  a  que  se  cometan  o  a  que  queden 
sin  el  debido  castigo. 

Art.  129.  Los  Gobernadores,  sin  cuya  anuencia,  como 
está  prevenido,  no  deben  separarse  los  empleados  del 
pueblo  en  que  tengan  sus  oficinas  o  despachos,  jamas  se 
opondrán  a  semejante  separación,  si  hubiere  para  ha- 
cerla, orden  o  permiso  de  autorided  superior,  o  algún 
motivo  nacido  de  los  mismos  deberes  de  cualquiera  de 
esos  empleados;  y  tampoco  le  estorbarán  en  los  demás 
casos,  a  no  ser  por  razones  notoriamente  graves  y  fun- 
dadas que  han  de  manifestar  al  mismo  tiempo  que  su 
oposición. 

Art.  130.  La  vijilancia  que  el  art.  79  recomienda  a 
los  Intendentes  sobre  las  operaciones  de  las  Municipa- 
lidades, debe  tenerla  de  igual  modo  cada  Gobernador 
por  lo  que  hace  a  las  de  su  departamento,  dando  al  res- 
pectivo Intendente  la  cuenta  que  el  citado  artículo  or- 
dena que  los  jefes  de  provincia  den  al  Ministerio  del 
Interior. 

Art.  131.  Los  Gobernadores  son  los  presidentes  de 
las  Municipalidades  que  existan  en  las  capitales  de  los 
departamentos,  y  cuando  alguno  de  aquellos  se  hallare 
en  cualquier  pueblo  del  teiritorio  de  su  mando  donde 
haya  Municipalidad,  la  presidirá  también,  si  lo  tuviere 


—  635  ~ 

por  oonveniente,  pudiendo  tomar  parte  en  la  discusión 
de  los  asuntos  que  se  ventilen  en  las  sesiones  que  pre- 
sida y  votar  sobre  ellos. 

Art.  132.  Como  jefes  superiores  de  las  Municipalida- 
des de  los  departamentos,  y  a  mas  de  lo  indicado  en  el 
articulo  a  que  se  refiere  el  130,  deben  los  Gobernadores 
cuidar  de  que  en  dichos  cuerpos  se  acuerden  las  reglas 
oportunas  para  el  mejor  orden  de  los  trabajos  y  pronjbo  * 
despacho  de  los  negocios  en  que  les  corresponde  enten- 
der; hacer  que  se  reúnan  con  la  frecuencia  necesaria 
para  llenar  sus  importantes  funciones;  auxiliar  con  su 
autoridad  y  con  la  fuerza  coactiva  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  los  acuerdos  y  disposiciones  legales  de 
aquellos;  y  por  último,  impedir  que  los  rejidores  u  otros 
empleados  de  los  Cabildos  entren  en  negociaciones  o 
celebren  contratos  con  éstos,  prohibición  que  comprende 
igualmente  a  los  mismos  Gobernadores. 

Art.  133.  Cuando  una  Municiqalidad  pusiere  en  no- 
ticia, como  debe  hacerlo,  del  Gobemodor  su  presidente 
alguna  resolución  que  no  sea  observancia  de  las  reglas 
establecidas,  esto  es^  que  no  sea  manifiesta  y  exacta- 
mente conforme  a  la  letra  de  las  leyes  y  ordenanzas 
municipales,  debe  el  Gobernador  suspender  la  ejecución 
de  lo  resuelto,  si  encontrare  que  peijudica  al  orden  pú- 
blico o  a  los  intereses  confiados  a  aquel  cuerpo,  el  que 
si  no  se  conformare  con  la  suspensión,  podrá  hacer  ob- 
servaciones sobre  ella  al  jefe  que  la  ordenó,  y  aun  re- 
clamar en  caso  necesario  al  Gobierno  Supremo  por  el 
conducto  que  corresponda. 

Art.  134.  Si  el  Presidente  de  la  República,  o  el  res- 
pectivo Intendente  ordenaren  a  un'  Gobernador  que 
proceda  de  acuerdo  con  la  Municipalidad  de  su  depar- 
tamento sobre  algún  asunto,  la  responsabilidad  de  lo 
que  se  obre  en  el  particular,  afectará  a  todos  los  que 
han  intervenido  o  tomado  parte  en  dicho  asunto, 

Art.  135.  Siendo  una  obligación  de  cada  Gobernaclor 
promover  por  cuantos  medios  sea  posible  la  prosperidad 
del  departamento  que  se  le  ha  confiado,  debe  consiguien- 
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temente  ponerse  al  cabo  de  la  estadística  y  del  estado  de 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  en  él,  a  fía 
de  proponer  al  Intendente  de  su  provincia,  o  por  con- 
ducto de  éste  al  Supremo  Gobierno,  óuantas  medidas 
juzgare  adaptables  para  la  mejora  de  cualquiera  de  esos 
ramos,  o  por  remediar  los  males  que  hubiere  observado 
^  que  por  sí  mismo  no  pudiere  destruir,  y  de  hallarse 
en*  disposición  de  evacuar  con  acierto  los  informes  que 
las  autoridades  superiores  le  pidan  sobre  los  intereses 
jenerales  de  su  departamento. 

Art.  136.  Los  Gobernadores  deben  pasar  con  oportu- 
nidad a  los  Intendentes  los  estados  e  informes  de  que 
éstos  necesitan  para  cumplir  puntualmente  lo  que  se 
les  ordena  en  el  art.  81;  y  si  por  parte  de  los  párrocos  se 
descuidare  suministrarles  los  datos  de  que  se  han  de 
formar  los  estados  del  movimiento  de  la  población,  da- 
rán aviso  de  semejante  descuido  a  los  Intendentes  para 
que  recaben  su  remedio  del  respectivo  prelado. 

Art.  137.  Deben  asi  mismo  observar  y  hacer  observar 
con  la  mayor  escrupulosidad  las  órdenes,  instrucciones, 
reglamentos  y  providencias  del  Presidente  de  la  Re- 
pública y  de  los  Intendentes,  circulando  y  haciendo 
publicar  por  bando  las  que  deban  llegar  al  conoci- 
miento de  todo  un  pueblo  o  departamento,  y  siendo 
responsables  de  la  puntual  ejecncion  de  tales  disposi* 
clones  y  de  las  contiendas  en  ésta  y  demás  leyes,  de 
modo  que  si  los  mismos  Gobernadores  no  las  observaren, 
o  si  por  su  culpable  omisión  o  tolerancia  dejasen  de 
cumplirlas  debidamente  otras  personas  o  funcionarios, 
serán  aquellos  privados  de  sus  empleos?  sin  perjuicio  de 
la  pena  que  se  les  imponga  en  el  casa  que  el  Gobierno 
Supremo  tenga  a  bien  mandarles  formar  causa 

Art.  138.  De  la  misma  manera  que  los  Intendentes 
no  deben  entenderse  directamente  con  otros  empleados 
de  los  departamentos  que  no  sean  los  Gobernadores,  asi 
éstos»  se  entenderán  de  ordinario  con  los  Subdelegados 
para  el  cumplimiento  de  las  órdenes  superiores  y  de  las 
suyas  propias  en  las  subdelegaciones. 
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Alt.  139.  Lo  dispuesto  en  el  art.  84  respecto  a  las 
órdenes  que  espidieren  los  Intendentes,  a  las  represen- 
taciones que  pueden  hacerse  cuando  se  reputaren  ilega- 
les, al  cumplimiento  que  debe  dárseles,  y  a  la  responsa- 
bilidad del  jefe  de  quien  emace  cualquiera  de  ellas, 
comprende  en  todas  sus  partes  las  que  dieren  los  Gober- 
nadores a  los  funcionarios  o  particulares  de  los  departa- 
mentos. 

Art.  140.  Cuando  a  un  Gobernador  se  ofrezcan  dudas 
acerca  de  algún  punto  de  derecho  o  que  esté  en  relación 
con  el  derecho,  sobre  el  cual  tenga  que  decidir,  lo  con- 
sultará al  Intendente  de  su  provincia,  quien  dispondrá 
lo  que  deba  hacerse  en  la  materia'  consultada  bajo  su 
responsabilidad,  arreglándose  para  resolver  a  lo  preve- 
nido en  el  art.  86.  También  consultarán  los  Gobernado- 
res  a  los  Intendentes  las  dudas  que  les  ocurran  sobre  la 
verdadera  intelijencia  de  las  disposiciones  superiores, 
debiendo  proceder  a  su  cumplimiento  conforme  a  lo  que 
los  últimos  decidan;  pero  si  un  Gobernador  creyere  que 
la  resolución  que  el  Intendente  ha  dado  por  sí  mismo, 
án  autorización  del  Presidente  de  la  República,  a  alguna 
consulta  suya,  es  contraria  a  la  lei  fundamental,  suspen- 
derá todo  procedimiento  en  el  asunto  de  que  se  trate,  y 
representará  lo  ocurrido  acerca  de  él  al  Supremo  Go- 
bierno para  que  disponga  lo  que  tenga  por  conveniente, 
dando  un  aviso  respetuoso  de  esto  al  indicado  Inten- 
dente. 

Art  141.  Pueden  los  Gobernadores  pedir  a  cualquiera 
autoridad  los  informes  de  que  necesiten  ps^a  despachar 
con  acierto  algún  negocio,  en  la  misma  forma  que  es- 
presa el  art.  87  con  referencia  a  los  Intendentes. 

Art.  142.  Cuando  alguna  parte  del  ejército  de  la 
República  fuere  de  camino  y  se  detuviere  accidental- 
mente en  una  población,  es  deber  del  respectivo  Gober- 
nador hacer  que  se  le  proporcione  cómodo  alojamiento 
en  algún  edificio  público  y  aparente,  si  lo  hai,  y  no  ha- 
biéndolo, en  alguno  particular,  dirijiéndose  a  la  Mu- 
nicipalidad de  su  departamento  para  que  se  satisfa- 
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ga  la  recompensa  que  con  el  dueño  de  éste  se  estipule. 

Art.  143.  También  es  deber  de  los  Gobernadores  hacer 
que  las  fiestas  cívicas  se  celebren  con  la  posible  solem- 
nidad en  los  dias  señalados,  haciendo  lo  que  esté  a  sus 
alcances  para  que  correspondan  al  objeto  con  que  se  han 
establecido. 

Art.  144?.  Los  Gobernadores  residirán  ordinariamente 
en  las  capitales  de  los  departamentos,  de  los  cuales  no 
permitirán  los  Intendentes  que  se  separen  sin  un  moti- 
vo indispensable  en  las  épocas  en  que  corresponde  se 
hagan  las  elecciones  constitucionales,  a  fin  de  que  pue- 
dan llenar  los  deberes  que  en  orden  a  ellas  les  están 
designados. 

Art.  145.  Cada  Gobernador  debe  cuidar  del  buen  or- 
den de*  su  oficina;  atender  al  pronto  y  arreglado  despa- 
rho  de  los  asuntos  pendientes  en  ella;  dejar  constancia 
en  la  misma  de  todos  sus  actos  oficiales  que  hayan  dado 
lugar  a  poner  por  escrito  alguna  orden  u  otra  pieza;  y 
numerar  todas  sas  comunicaciones,  empezando  nueva 
numeración  al  principio  de  cada  año. 

Art.  146.  Para  los  gastos  de  oficina  necesarios,  se  en- 
tregarán anualmente  a  cada  Gobernador  cien  pesos  de 
los  fondos  públicos,  que  se  cubrirán  por  la  oficina  fiscal 
que  el  Supremo  Gobierno  señalare  de  las  que  existen 
en  los  departamentos. 

TÍTULO  VI. 

De  las  facultades  y  deberes  de  los  subdelegados. 

Art.  147.  íios  Subdelegados  son  los  jefes  de  las  sub- 
delegaciones;  los  representantes  en  ellas  de  los  Goberna- 
dores departamentales,  y  los  inmediatos  ausíliares  de 
éstos  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  designa 
el  título  anterior;  a  lo  cual  con  especialidad  están  redu- 
cidas en  lo  gubernativo  las  atribuciones  de  dichos  Sub- 
delegados; por  lo  que,  fuera  de  lo  que  espresamente  les 
esté  prevenido  en  esta  lei  o  en  los  reglamentos  de  buen 
gobierno,  obrarán  en  el  desempeño  de  su  destino  de 
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entera  conformidad  con  lo  que  se  les  ordene  por  los  ya 
mencionados  Gobernadores. 

Art.  Ié8.  Uno  de  los  principales  deberes  en  jeneral 
de  los  Subdelegados,  es  j)oner  oportunamente  en  noticia 
de  los  Gobernadores  cuanto  observare^  en  las  subdega- 
dones  que  exija  alguna  providencia  de  los  jefes  de  de- 
partamentos sobre  los  varios  objetos  especificados  en  el 
art.  102;  asi  es  que  la  constante  y  activa  vijilancia  que 
el  citado  artículo  encarga  a  los  Gobernadores  en  lo  re- 
lativo a  los  diversos  ramos  que  espresa,  han  de  tenerla 
igualmente  los  Subdelegados,  pero  solo  al  efecto  de  dar 
a  aquellos  los  convenientes  avisos  para  que  puedan  hacer 
uso  de  sus  atribuciones,  en  cuanto  el  presente  titulo  no 
comprenda  con  precisión  entre  las  d^  los  Subdelegados; 

« 

los  que  serán  responsables  de  todo  mal  que  se  siga  ,o 
que  no  se  corrija  a  debido  tiempo  por  su  descuido,  en 
el  cumplimiento  de  la  obligación  que  se  les  acaba  de 
detallar. 

Art.  liO.  Deben  los  Subdelegados  velar  éobre  la 
conservación  del  orden  constitucional  en  las  subdelega- 
ciones,  pero  si  se  les  delatare  alguna  conspiración^  u 
ocurriere  en  ellas  algún  movimiento  que  altere  la  tran- 
quilidad pública,  no  podrán  tomar  otras  medidas  que 
las  que  tengan  por  objeto  impedir  la  realización  de 
planes  sediciosos  que  amenacen  con  tal  urjencia,  que  no 
haya  tiempo  para  esperar  las  órdenes  del  Gobernador 
respectivo,  limitándose,  aun  en  este  caso,  a  aprehender 
a  los  conjurados  para  ponerlos  inmediatamente  a  dispo- 
sición de  aquel  funcionario,  debiendo  en  todo  los  demás 
menos  urjentes  o  de  menor  peligro,  obrar  de  conformi* 
dad  con  lo  que  él  mismo  ordene  a  virtud  del  aviso  que 
debe  dársele  tan  luego  como  se  sospeche  que  se  intenta 
subvertir  el  orden  que  las  leyes  han  establecido. 

Art.  150.  Es  una  obligación  inmediata  de  cada  Sub- 
delegado cuidar  de  la  seguridad  de  los  individuos  y  de 
las  propiedades  en  su  subdelegacion;  y  consiguiente- 
mente, debe  tomar  por  sí  mismo  las  medidas  conducen- 
tes a  evitar  todo  exeso  que  redimde  en  perjuicio  de 
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aquello  o  éstas,  y  perseguir  a  los  que  lo  hubieren  come- 
tido o  intentaren  cometerlo^  empleando  la  fuerza  arma- 
da que  estuviere  a  sus  órdenes,  de  la  que  también  se 
servirá  para  ausiliar  a  los  encargados  por  autoridad 
competente,  de  perseguir  a  algún  criminal  que  se  intro- 
duzca en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  de  loque  siem- 
pre debe  dar  aviso  al  Gobernador  del  departamento. 

Art.  151.  En  las  subdelegaciones  que  estén  fuera  de 
los  pueblos  en  que  residen  los  Gobernadores,  se  enten- 
derá con  los  Subdelegados  todo  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 111  y  112,  quienes  cumplirán  y  ejercerán  en 
ellas  los  deberes  y  atribuciones  que  dichos  artículos  de* 
signan. 

Art.  152.  Aunque  las  funciones  que  corresponden  a 
los  Subdelegados  desempeñar  con  respecto  a  la  Ha- 
cienda Nacional,  consisten,  según  queda  indicado,  en 
velar  sobre  cuanto  tenga  i*elacion  con  ella  en  las  subde- 
legaciones para  trasmitir  al  conocimiento  de  los  Gober- 
nadores lo  que  observaren  digno  de  comunicarse  en  or- 
den a  este  ramo  de  la  adminisrracion  pública,  es  de  su 
deber,  sin  embargo,  aprehender  por  sí  mismos  los  con- 
trabandos que  descubran,  impedir  la  fuga  de  los  em- 
pleados en  las  oficinas  de  Hacienda  que  se  sospeche 
estar  en  descubierto,  y  tomar  aquellas  otras  providen- 
cias de  esta  especie;  esto  es,  que  no  podrían  omitirse  o 
retardarse,  hasta  instruir  al  respectivo  Gobernador  de 
las  ocurrencias  qne  las  hacen  necesarias  sin  conocido 
perjuicio  de  los  intereses  fiscales,  limitándose  en  tales 
casos  a  darle  cuenta  de  lo  que  hayan  ejecutado. 

Art.  153.  Los  Subdelegados  son  también  los  jefes 
de  la  policía  de  las  subdelegaciones  y  les  corres- 
ponde en  ellas  hacer  observar  con  todo  rigor  lo  dis- 
puesto en  las  leyes  y  reglamentos  de  la  materia;  re- 
prender las  faltas  que  cometan  los  individuos  de  la 
fuerza  de  policía  que  estuviere  a  sus  órdenes,  y  remi- 
tirlos al  Gobernador  de  quien  dependan,  si  hubieren 
quebrantado  sus  deberes  de  modo  que  merezcan  ser 
castigados  o  dQsp3dido3  d3l  ssrvicio;    distribuir  dicha 
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fuerza  en  los  distritos,  poniendo  a  disposición  de  cada 
Inspector  el 'número  de  hombres  conveniente,  según  la 
población  y  ostensión  del  territorio  en  que  ejerzan  sus 
fanciones;  tomar  las  medidas  conducentes  a  impedir 
todo  jénero  de  desórdenes,  particularmente  en  las  fies- 
tas 7  otros  actos  públicos  en  que  los  exesos  son  mas 
de  temer  por  la  reunión  de  muchas  personas;  celar  con 
el  mismo  fin  las  fondas,  cafés,  posadas  y  establecimien- 
tos de  diversión  en  que  se  reunieren  indistintamente 
varios  individuos,  y  que  estén  fuera  dé  los  pueblos  en 
que  residen  los  Gobernadores;  visar  las  licencias  con- 
cedidas con  cualquier  objeto  por  las  autoridades  supe- 
riores, que  deben  presentárseles  para  hacer  uso  de  ellas 
en  las  subdelegaciones  no  comprendidas  en  los  pueblos 
que  se  acaban  de  indicar,  salvo  las  de  que  trata  el  final 
del  artículo  122;  poner  embarazo  a  toda  obra  con  que 
se  imperfeccionen  o  apliquen  a  usos  particulares  las 
calles  y  caminos  públicos,  hasta  que  el  Gobernador  del 
departamento,  instruido  de  la  clase  de  la  obra,  resuelva 
¿  es  o  nó  de  las  que  deben  permitirse;  procurar  la  con- 
servación en  buen  estado  de  dichos  caminos  y  calles,  y 
la  limpieza,  salubridad,  comodidad  y  adorno  de  las  po- 
blaciones; y  últimamente,  manifestar  a  los  primeros 
funcionarios  departamentales,  las  mejoras  que  sea  pre- 
ciso hacer  en  la  policía  de  las  subdelegaciones,  recaban- 
'  do  los  recursos  necesarios  para  realizarlas. 

Art.  154.  Aplicarán  los  Subdelegados  que  ejercen  sus 
fundones  fuera  de  los  lugares  de  residencia  de'  los  Go- 
bernadores, y  harán  que  se  apliquen  por  los  Inspec- 
tores que  les  están  subordinados,  las  multas  que  las  dis- 
posiciones de  policía  impongan  a  los  que  las  infrinjan, 
evitando  cuidadosamente  todo  abuso  en  el  particular, 
exijiendo  que  los  Inspectores  les  remitan  cada  mes  las 
que  hayan  cobrado  con  la  correspondiente  cuenta,  en 
que  se  especifique  las  personas  a  quienes  se  han  exijido, 
en  qué  dia  y  por  qué  motivo,  en  cuya  forma  lle¥arán 
también  los  mismos  Subdelegados  la  cuenta  de  las 
laoltas  que  ellos  saquen,  para  los  efectos  prevenidos  en 
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el  artículo  127,  al  que  cuidarán  de  dar  perfecto  cum- 
plimiento en  la  parte  que  les  toca. 

Art.  155.  Los  Subdelegados  nombrarán  un  Inspector 
para  cada  distrito  de  las  subdelegaciones  de  entre  los 
vecinos  mas  a  propósito  para  servir  este  destino;  y  de- 
ben observar  respecto  a  los  Inspectores  todo  lo  que, 
con  relación  a  los  Subdelegados  se  ordena  en  el  artículo 
128,  a  los  Gobernadores,  en  conocimiento  de  los  cuales 
pondrán  la  buena  o  mala  comportacion  de  dichos  Ins- 
pectores en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  les  corres- 
ponde, procurando  siempre  que  el  caso  lo  permita,  no 
destituirlos  de  sus  empleos  sin  anuencia  de  los  mismos 
Gobernadores  para  que  se  aprecien  mejor  los  motivos 
poderosos,  por  los  que  solamente  se  ha  de  tomar  seme- 
jante medida,  y  si  'alguno  de  ellos  se  hiciere  reo  de 
delito  o  falta  grave,  le  formará  el  respectivo  Subdele- 
gado su  sumario  para  pasarlo  al  jefe  del  departamento, 
a  fin  de  que  disponga,  si  lo  estima  necesario,  que  se  le 
siga  la  correspondiente  causa. 

Art.  156.  Ningún  Subdelegado  puede  separarse  de 
su  subdelegacion  sin  permiso  del  Gobernador  de  quien 
depende,  que  se  le  concederá  sieinpre  que,  sin  mani- 
fiesto perjuicio  de  la  causa  pública,  pudiere  efectuarse 
la  separación  por  el  tiempo  que  se  prefije. 

Art.  157.  El  Subdelegado  de  una  subdelegacion  en 
que  .haya  Municipalidad,  es  el  presidente  de  este  cuer- 
po, con  voz  y  voto  en  los  asuntos  que  en  él  se  traten,  y 
con  los  mismos  deberes  y  atribuciones  respecto  a  dicha 
Municipalidad  que  en  el  título  anterior  se  han  deta- 
llado a  cada  Gobernador  en  orden  a  todas  las  de  un 
departamento,  no  pudiendo  tampoco  el  Subdelegado 
celebrar  contrato  alguno  con  la  corporación  que  preside, 
y  debiendo  entenderse  con  su  superior  inmediato  en 
los  casos  en  que  éste  debe  dirijirse  al  Intendente  de  la 
provincia  sobre  materias  relativas  a  los  Cabildos. 

Art.  158.  Los  Subdelegados  deben  promover  eficaz- 
mente la  pro£  peridad  de  las  subdelegaciones,  y  repre- 
sentar a  los  Gobernadores  lo  que  se  nesite  hacer  en  bien 
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de  &tas  por  otros  medios  de  los  que  están  al  alcance  de 
los  mismos  Subdelegados. 

Art.  159.  Son  responsables  del  cumplimiento  de  las 
órdenes,  instrucciones  y  providencias  de  los  Gobernado- 
res departamentales  o  que  se  les  comuniquen  por  estos 
funcionarios,  como  también  de  la  estricta  observancia 
de  las  leyes  y  reglamentos,  por  todos  los  empleados  y 
particulares  a  quienes  corresponda  *  llevar  a  efecto  o 
cumplir  las  disposiciones  legales  o  superiores  de  las 
subdelegaciones. 

Art.  160.  Lo  son  así  mismo  de  todos  sus  procedi- 
mientos oficiales,  y  cuando  un  Subdelegado  diere  algu- 
na orden  que  exeda  sus  atribuciones  o  que  sea  notoria- 
mente ilegal,  todo  aquel  a  quien  tocare  observarla  o 
hacerla  observar,  puede  hacer  esto  presente  al  mismo 
Subdelegado  para  que  la  reforme  o  modifique,  y  negán- 
dose a  verificarlo,  ocurrirá  en  el  acto  el  reclamante,  sin 
perjuicio  de  cumplirla,  al  Gobernador  del  departamento 
a  fin  de  que  bajo  su  responsabilidad  resuelva  lo  conve- 
niente, y  lo  que  fuere  del  caso  respecto  al  exeso  del 
Subdelegado  que  espidió  la  mencionada  orden  o  a  la 
malicia  con  que  hubiere  procedido  el  reclamante. 

Art.  161.  Siempre  que  a  un  Subdelegado  le  ocurran 
dudas  acerca  de  cualquier  materia  en  que  tenga  que 
entender  en  desempeño  de  su  destino,  o  sobre  la  verda- 
dera intelijéncia  de  las  ódenes  que  le  corresponde  eje- 
cutar, se  consultará  con  el  Gobernador  de  quien  depen- 
da, y  se  ceñirá  a  la  decisión  de  éste,  que  en  tal  caso  ha 
de  ser  él  solo  responsable  de  lo  que  se  obre. 

Art.  162.  Debe  cada  Subdelegado  proceder  con  la 
posible  actividad  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  evitar  todo 
retardo  en  el  despacho  de  los  negocios  que  pendan  ante 
él  y  cuidar  de  la  conservación  de  los  papeles  de  la  sub- 
delegacion  para  pasarlos  a  quien  le  suceda  en  el  empleo, 
con  las  copias  que  es  obligado  a  dejar  separadamente  de 
los  oficios  que  dirija  al  Gobernador  del  departamento  o 
a  los  Inspectores,  y  ae  las  órdenes  e  informes  que  estien- 
da, cuyos  oficios  deberá  empezarlos  a  numerar  cada  año. 
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TÍTÜtO  VII. 

JDe  las  facultades  y  deberes  de  los  Inspectores, 

Art.  163.  Los  Inspectores  son  los  jefes  de  los  distri- 
tos, en  los  cuales  deben  cooperar  eficazmente  al  buen 
desempeño  de  las  funciones  señaladas  a  los  Subdelega- 
dos,  y  cumplir  con  toda  fidelidad  y  exactitud  las  órde- 
nes que  reciban  de  éstos,  a  las  que  se  arreglarán  para 
proceder  en  los  asuntos  gubernativos  sobre  los  que  nada 
les  esté  distintamente  prevenido  en  la  presente  lei  o  en 
los  reglamentos  que  les  corresponda  observar. 

Art.  164!.  En  consecuencia  de  lo  insinuado  en  el  an- 
terior «.rtículo,  la  vijilancia  de  cada  Inspector  en  su 
distrito,  debe,  estenderse  a  todos  los  ramos  a  que  los 
subdelegados  tienen  obligación  de  atender,  para  trasmi- 
tir  al  conocimiento  del  de  su  subdelegacion  cuanto  hi- 
cieren necesario  alguna  providencia  de  las  autoridades 
superiores  en  orden  a  cualquiera  de  esos  ramos,  siendo 
responsable  el  Inspector,  cuya  desidia  en  el  cumpli- 
miento de  este  deber  hubiere  dado  lugar  a  resultados 
gravemente  perjudiciales  a  los  intereses  públicos,  de  los 
males  que  de  su  culpable  desciuido  se  hubiesen  seguido. 

Art.  165.  Está  en  la  facultad  de  los  Inspectores  to- 
mar las  medidas  del  momento  que  fueren  indispensables 
para  la  conservación  del  orden  en  los  distritos;  para  im- 
pedir cualquier  atentado  contra  la  seguridad  de  los  in- 
dividuos a  de  las  propiedades;  para  evitar  la  fuga  de 
los  que  delinquieren  en  ellos,  y  para  perseguir  y  apre- 
hender, cada  uno  en  su  distrito,  a  los  criminales  que  se 
asilen  en  él,  aunque  hayan  cometido  su  delito  en  otro, 
ya  sea  que  les  requiera  al  efecto  por  la  autoridad  del 
lugar  en  que  delinquen  (a  la  que  en  todo  caso  debe 
pasarlos  suficientemente  custodiados)  o  que  de  diversa 
manera  sepa  la  existencia  de  tales  criminales  en  el  te- 
rritorio de  su  jurisdicción;  pudiendo  dicha  autoridad  y 
sus  comisionados,  para  aprehender  al  malhechor,  pasar 
en  su  seguimiento  de  un  distrito  a  otro,  aunque  éste 
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pertenezca  a  distinta  provincia,  sin  mas  que  manifestar 
su  objeto,  o  la  orden  por  escrito  de  que  los  segundos  han 
de  estar  provistos,  al  jefe  del  último,  si  lo  pudiere  hacer 
sin  peligro  de  que  se  escape  el  delincuente  pei"seguido, 
para  que  los  auxilie  del  modo  que  esté  a  sus  alcances; 
pero  si  no  hubiere  semejante  peligro,  se  limitarán  a  dar 
aviso  al  Inspector  del  distrito  en  que  se  ha  verificado 
la  introducción,  después  de  realizar  el  objeto  que  ha 
tenido,  para  que  éste  lo  dé  al  respectivo  Subdelegado. 

Art.  166.  Para  los  fines  espresados  en  el  artículo  que 
inmediatamente  precede,  se  servirán  los  Inspectores  de 
la  fuerza  armada  que  tuvieren  a  su  disposición,  7  si 
ésta  no  bastare  para  hacer  que  se  obedezcan  las  leyes 
en  algún  caso  estraordinaño  en  que  tampoco  haya  tiem- 
po para  solicitar  refuerzo  de  los  Subdelegados,  llamarán 
aquellos  en  su  auxilio  a  cualesquiera  personas  que  se 
encuentren  en  los  distritos  respectivamente,  e  impondrá 
la  pena  de  cincuenta  pesos  de  multa  o  dos  meses  de 
prisión  al  que  se  negare  a  concurrir  a  su  llamado,  no 
teniendo  un  poderoso  inconveniente  para  hacerlo. 

Art.  167.  Los  Inspectores  son  obligados  a  hacer  ob- 
servar con  toda  escrupulosidad  en  los  distritos  las  dis« 
posiciones  de  policía;  a  velar  sobre  la  conducta  de  los 
individuos  que  compongan  la  ñierza  que  se  hubiere 
puesto  a  sus  órdenes,  reprendiendo  las  faltas  en  que  in- 
curran, y  remitiendo  al  respectivo  Subdelegado  para 
que  determine  lo  conveniente,  según  sus  facultades,  a 
cualquiera  de  los  dichos  individuos  que  fuere  inepto 
para  el  servicio,  o  que  por  su  mala  comportaclon  me- 
rezca se  le  aplique  algún  castigo,  y  a  distribuir  la  men- 
cionada fuerza  con  arreglo  a  las  particulares  circuns- 
tancias de  cada  distrito,  procurando  se  vijilen  lo  mejor 
posible  los  caminos  y  todos  aquellos  lugares  en  que, 
por  la  concurrencia  de  muchas  personas,  haya  especial 
peligro  de  que  se  cometan  desórdenes  o  excesos,  como 
los  puentes,  vados,  etc. 

Art.  168.  Los  Inspectores  de  los  distritos  en  que  ha- 
yan postas,  observarán  si  los  encangados  de  ellas  cum- 


—  646  — 

píen  exactamente  sus  deberes,  y  si  sucediere  lo  contrario, 
lo  pondrán  en  noticia  de  los  respectivos  Gobernadores 
departamentales,  por  el  conducto  que  corresponde,  para 
que  se  trasmitan  al  conocimiento  del  Administrador 
jeneral  de  correos  los  descuidos  o  faltas  de  cualquier 
jénero  en  que  han  incurrido  los  subalternos  encargados 
de  las  postas. 

Art.  169.  El  Inspector  que  necesitare  salir  de  su  dis- 
trito solicitará  licencia  para  hacerlo  del  Subdelegado 
de  quien  depende,  si  la  separación  hubiese  de  duVar 
algunos  dias,  y  le  sera  concedida  por  un  término  fijo, 
siempre  que  no  mediare  alguna  circunstancia  estraordi- 
naria  que  haga  preciso  embarazarla. 

Art.  170.  Los  Inspectores  harán  a  los  Subdelegados 
las  indicaciones  convenientes  sobre  las  providencias  que 
convenga  tomar  para  remover  los  obstáculos  que  la  lo- 
calidad u  otras  causas  especiales  opongan  en  los  distri- 
tos a  la  observancia  de  las  disposiciones  superiores,  y 
todas  las  demás  que  creyere  útiles  a  éstos,  para  que  se 
provea  lo  conveniente  por  la  competente  autoridad. 

Art.  171.  A  los  Inspectores  toca  hacer  observar  las 
leyes  y  reglamentos  en  los  distritos,  como  también  las 
órdenes  e  instrucciones  de  los  Subdelegados  o  que  se 
les  comuniquen  por  los  Subdelegados,  siendo  responsa- 
ble de  toda  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  esas 
disposiciones  en  que  tengan  alguna  culpa,  según  la  gra- 
vedad de  ésta  y  los  males  que  de  aquella  se  hubieren 
seguido. 

Art.  172.  Son  igualmente  responsables  de  cuanto 
dispusieren  por  sí  mismas  como  empleados  públicos,  y 
si  algo. ordenaren  traspasando  sus  facultades,  se  les  de- 
berá hacer  esto  presente  por  cualquiera  de  las  personas  a 
quienes  tocare  lo  ordenado,  para  en  caso  de  que  se  nie- 
guen a  modificarlo  debidamente,  ocurrir,  sin  perjuicio 
de  cumplir  lo  mandado,  al  jefe  inmediato  del  Inspector, 
a  fin  de  que  por  sí  solo  o  con  anuencia  del  Gobernador 
del  departamento,  según  la  gravedad  del  caso,  deter- 
mine lo  que  ha  de  ha'cerse  bajo  su  responsabilidad  o  la 
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de  dicho  Gobernador,  si  ha  intervenido  en  el  asunto: 
quién,  asi  como  no  debe  pem^itir  que  quede  impune  el 
Inspector  que  haya  abusado  de  su  destino,  resolverá  lo 
que  fuere  del  caso  respecto  de  todo  el  que  con  malicia 
hubiere  reclamado  contra  lo  dispuesto  por  alguno  de 
los  jefes  de  los  distritos. 

Art.  173.  Cuando  a  un  Inspector  ocurriere  cualquiera 
duda  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  la  consultará  con 
el  Subdelegado  de  quien  dependa,  y  obrará  de  confor- 
midad con  lo  que  por  éste  se  le  diga  sobre  el  asunto 
consultado,  siendo  únicamente  responsable  de  lo  que  en 
el  particular  se  haga,  el  funcionario  que  lo  determinó. 

Art.  174.  Deben  los  Inspectores  empeñarse  en  que 
nada  de  aquello  que  les  está  encargado  se  deje  de  har 
cer  a  debido  tiempo  por  su  omision"o  falta  de  actividad, 
y  conservar  cuidadosamente  las  comunicaciones  y  otros 
papeles  qne  se  les  dirijan,  con  las  copias  de  los  que 
ellos  estiendan,  para  entregarlos  a  los  que  les  sucedan 
en  el  cargo. 

DISPOSICIONES  JENERALES. 

Artículo  único.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes, 
ordenanzas,  reglamentos  y  decretos  que  fueren  contra- 
rios o  que  en  alguna  manera  estuvieren  en  oposición 
con  lo  dispuesto  en  cualquiera  de  los  artículos  que  com- 
panen  la  presente  lei. 

XXI. 

TÍTULO  I. 

De  la  organización  de  las  MunidpaUdadea. 

Axt.  1.0  Habrá  MunicipaUdad  en  toda  población  ca-  J)  ¿¿«¡«i 
becera  de  departamento,  y  en  las  demás  en  que  el  Pre-  das. 

Bidente  de  la  República  lo  acordare  oyendo  al  Consejo  ^^*v**  S  ^isbT 
de  Estado. 

(*)  Los  arta.  6.«,  45,  48,  73,  82  y  108  de  eeta  lei,  son  aquellos  qne 
^n  venido  a  soBtituir  los  que  derogó  la  de  9  de  octubre  de  1861. 


•I  I, 
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Axt.  2.®  Las  Municipalidades  que  deben  funcionar  en 
las  capitales  de  provincia  se  compondrán  del  Goberna- 
dor, tres  alcaldes  y  nueve  rejidores,  siempre  que  la  po- 
blación del  departamento  no  exceda  de  sesenta  mil 
habitantes.  Si  excede  de  este  número,  se  nombraran  dos 
rejidores  mas  por  cada  veinte  mil  de  exceso.  • 

Las  Municipalidades  que  deben  funcionar  en  las  ca- 
becei'as  de  departamento  o  territorio  municipal  se  com- 
pondrán del  Gobernador  o  Subdelegado  respectivo,  de 
tres  alcaldes  y  cinco  rejidores.  Si  la  población  del  de- 
partamento excediere  de  sesenta  mil  habitantes,  se 
nombrarán  dos  reji-dores  mas  por  cada  veinte  mil  de 
exceso. 

Art.  3.**  La  Municipalidad  se  formará  elijieñdo  en 
votación  directa  doce  municipales  para  las  Municipali- 
dades de  cabeceras  de  provincia  y  ocho  para  las  pobla- 
ciones de  orden  inferior. 

Cuando,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, deba  aumentarse  el  numero  de  rejidores  en  pro- 
porción a  la  población,  la  elección  directa  recaerá  sobre 
el  número  de  municipales  que  atendido  ese  aumento 
corresponda. 

Art.  4.**  De  entre  los  individuos  electos,  la  Municipa- 
lidad designará  en  su  primera  reunión  tres  alcaldes  y 
fijará  el  orden  de  precedencia  de  los  rejidores. 

La  designación  de  alcaldes  por.  la  Municipalidad  se 
hará  también  en  caso  de  que  por  muerte  u  otra  causa 
dejaren  de  pertenecer  al  cuerpo  municipal  o  se  imposi- 
bilitaren o  escusaren  alguno  o  algunos  de  los  individuos 
designados  como  alcaldes. 

Ai-t.  5P  En  toda  elección  de  Municipalidad  se  ele- 
jirán  tres  suplentes  para  que  entren  a  funcionar  en 
lugar  de  los  propietarios  que  fallecieren,  se  imposibi- 
litaren física  o  legalmente,  o  se  hallaren  temporal  o  in- 
definidamente impedidos  para  desempeñar  el  cargo. 

Art.  6.®  Para  ser  nombrado  Municipal  propietario  o 
suplente,  se  requiere: 

!.•  Ciudadanía  en  ejercicio; 
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2.^  Cinco  años  al  menos  de  vecindad  en  el  departa " 
mentó  o  territorio  municipal. 

Art.  7.®  No  pueden  ser  elejidos  municipales:  . 

IP  Los  que  reciben  sueldos  o  asignación  del  Tesoro 
municipal,  o  que  tienen  que  rendir  cuentas  a  la  Muni- 
cipalidad. 

2.®  Los  empresarios  de  obras  municipales. 

3.**  Los  párrocos  y  los  individuos  del  clero  regular. 

Art.  8.**  No  podrán  ser  miembros  de  la  misma  Muni- 
cipalidad dos  o  mas  parientes  por  línea  recta,  sea  por 
consanguinidad  o  afinidad;  dos  o  mas  hermanos;  dos  o 
mas  que  se  hallen  en  las  relaciones  de  tios  y  sobrinos.  En 
caso  de  resultar  elejidos  parientes  que  se  hallan  en  los 
grados  indicados,  entrará  el  que  hubiere  obtenido  mayor 
námero  de  votos,  y  en  caso  de  igualdad  el  de  mayor 
edad. 

El  parentezco  contraido  después  de  la  elección  no 
obsta  a  que  los  municipales  elejidos  continúen  funcio- 
nando. 

.  En  caso  de  parentezco  por  afinidad;  la  muerte  de  la 
mujer  acaecida  antes  de  instalarse  la  Municipalidad 
hace  cesar  el  impedimento  a  que  se  refiere  este  artículo. 

Art.  9.**  La  Municipalidad,  al  calificar  la  elección  de 
eus  miembros,  escluirá  los  que  hubieren  sido  elejidos 
contraviniendo  a  lo  establecido  en  los  tres  artículos  pre- 
cedentes. Contra  las  esclusiones  ilegales  podrá  recla- 
marse ante  el  Consejo  de  Estado. 

Si  por  estas  esclusiones  una  Municipalidad  quedare 
reducida  a  menos  de  los  dos  tercios  del  número  de 
miembros  que  señala  la  lei,  no  obstante  la  incorpora- 
ción de  los  suplentes,  lo  representará  al  Presidente  de 
la  República  para  que  disponga  que  se  proceda  a  la 
elección  de  los  municipales  propietarios  o  suplentes  que 
faltaren  para  reintegrarla.  La  elección  deberá  verificarse 
en  la  forma  ordinaria  y  dentro  de  los  cuarenta  dias 
después  de  recibida  la  presentación  de  la  Municipa- 
lidad. 

Art.  10.  El  cargo  de  rejidor  es  irrenunciable,  y  nin- 
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guno  puede  escusarae  de  servirlo  sino  en  el  caso  de  im- 
posibilidad debidamente  comprobada  ante  la  Municipa- 
lidad 7  calificada  de  bastante  por  ella  misma. 

Escusan  de  desempeñar  el  cargo  de  Alcalde: 

1.°  Tener  mas  de  sesenta  añas  de  edad. 

2.*^  Residir  fija  y  permanentemente  a  mas  de  cin- 
cuenta quilómetros  u  once  leguas  del  lugar  en  que  fun- 
ciona la  Municipalidad. 

3.®  Ser  el  único  médico,  cirujano  o  boticario  en  el 
pueblo. 

4.°  Ejercer  un  cargo  público  incompatible  con  las 
funciones  de  Alcalde. 

5.**  Haber  servido  el  mismo  cargo  en  tres  períodos 
consecutivos. 

Las  escusas  se  representarán  a  la  Municipalidad,  y  si 
ésta  no  las  calificase  de  bastante,  el  Gobernador  u  Sub- 
delegado lo  hará  saber  al  que  las  ha  alegado  para  que 
desempeñe  el  cargo. 

Se  procederá  del  mismo  modo  en  el  caso  de  renuncia 
de  un  municipal  alegando  imposibilidad,  cuando  la  cor- 
poración no  la  hubiere  aceptado. 

Art.  11.  Si  se  hubiere  declarado  nula  por  el  Tribunal 
competente  la  elección  de  una  Municipalidad  y  esta 
declaración  se  espidiere  durante  los  primeros  dieziocho 
meses  de  su  período  constitucional,  se  procederá  a  nue- 
va elección. 

Si  el  caso  •  ocurre  pasado  este-  término  entrarán  a 
funcionar  como  municipales  los  que  lo  hubieren  sido  en 
las  Municipalidades  anteriores,  prefiriendo  los  de  la 
mas  cercana  a  los  de  la  mas  remota,  y  entre  los  de  una 
misma  según  el  orden  de  precedencias. 

Si  la  nulidad  se  hubiere  declarado  respecto  de  alguno 
o  algunos  de  sus  miembros  solamente,  se  integrará  la 
Municipalidad  llamando  a  los  suplentes  elejidos,  y  a 
falta  de  éstos  a  los  miembros  de  Municipalidades  ante- 
riores según  el  orden  prescrito  en  el  final  del  párrafo 
precedente. 

Este  modo  de  integrar  la  Municipalidad  se  observará 
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también  en  las  faltas  por  esclusiones  a  que  se  refiere  el 
articulo  9°y  cuando  no  ocurra  el  caso  previsto  en  la  se- 
gunda parte  de  dicho  artículo,  y  en  las  faltas  por  muer- 
te, renuncia,  suspensión,  etc. 

Art.  12.  E]  municipal  o  municipales  elejidos  en  reem- 
plazo de  otros  solo  durarán  en  sus  funciones  hasta  la 
próxima  renovación  del  cuerpo. 

Art.  13.  El  municipal  que  perdiere  alguna  o  algunas 
de  las  condiciones  de  elejibilidad  quedará  privado  de 
sus  funciones  municipales.  Quedará  suspenso  en  el  caso 
de  suspensión  de  alguna  a  algunas  de  esas  condiciones. 

Art.  14.  Al  incorporarse  en  la  Municipalidad  presta- 
rán los  miembros  del  cuerpo  juramento  de  observancia 
de  la  Constitución  y  las  leyes,  y  de  fiel  desempeño  de 
sus  funciones. 

TÍTULO  II. 

Le  las  sesiones  de  las  Municipalidades. 

Art.  15.  Los  Municipalidades  tendrán  sus  sesiones 
cuatro  veces  en  el  año:  en  los  meses  de  febrero,  mayo, 
agosto  y  noviembre.  Sus  sesiones  deberán  durar  doce 
días  a  lo  menos  y  podrán  estenderse  a  veinte. 

Art.  16.  Fuera  de  estas  sesiones  ordinarias  se  reuni- 
rán en  sesiones  estraordinarias  convocadas  por  el  Go- 
bernador o  Subdelegado  que  debe  presidirlas,  siempre 
que  el  servicio  municipal  lo  exijiere.  El  Gobernador  o 
Subdelegado  convocará  también  a  sesiones  estraordina- 
rias para  objetos  deteiminados  cuando  tres  municipa- 
les lo  pidieren. 

Art.  17.  Las  Municipalidades  funcionarán  bajo  la 
presidencia  del  Gobernador  o  Subdelegodo  respectivo,  y 
si  éste  no  concurriere,  presidirán  los  alcaldes  según  su 
orden  de  designación,  y  a  falta  de  éstos  los  rejidores 
según  su  precedencia. 

Art.  18.  En  las  sesiones  ordinarias  la  Municipalidad 
se  ocupará  de  los  asuntos  que  ella  acordare  y  que  sean 
de  su  competencia:  en  las  estraordinarias  de  los  que  han 
motivado  la  convocatoria. 
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Art.  19.  La  Municipalidad  no  podrá  entrar  en  sesión 
fidn  la  concurrencia  de  la  mayoria  absoluta  de  los  miem- 
bros que  la  componen, 

Art.  20.  A  los  municipales  que  no  concurran  a  las 
sesiones  ordinarias  j  que  no  justifiquen  ante  la  Muni- 
cipalidad el  motivo  justo^  calificado  de  tal  por  la  misma 
Corporación,  que  les  impidió  asistir,  el  Gobernador  o 
Subdelegado  les  aplicará  una  multa  que  no  exceda  de 
60  pesos.  La  misma  multa  se  aplicará  en  el  caso  de  ina- 
sistencia a  sesiones  estraordina^ias  u  otros  actos  pro^ 
pios  de  la  Municipalidad;  siempre  que  hubiere  prece- 
dido citación  por  escrito  hecha  por  lo  menos  cuarenta  y 
ocho  horas  antes. 

Art.  21.  Si  en  el  dia  fijado  para  las  sesiones  no  pu- 
diesen éstas  tener  lugar  por  falta  de  número,  se  hará 
nueva  citación,  y  si  tampoco  se  reuniese  el  número  ne- 
cesario, el  Gobernador  o  Subdelegado  citará  a  los  su- 
plentes. En  caso  de  estar  ausentes  del  departamento  o 
territorio  municipal  o  imposibilitados  de  concunir  a  las 
sesiones  mas  de  tres  municipales,  el  Gobernador  o  Sub- 
delegado citará  para  que  funcionen  accidentalmente 
tantos  miembros  de  las  Municipalidades  anteriores 
cuantos  fuesen  los  imposibilitados  o  ausentes. 

Art.  22.  Ningún  municipal  podrá  tomar  parte  en  la 
deliberación  de  asuntos  en  que  esté  personalmente  in- 
teresado, o  en  que  lo  estén  sus  parientes  hasta  el  cuarto 
grado  de  consanguinidad  o  segundo  de  afinidad. 

Art.  23.  Todo  acuerdo  municipal  celebrado  en  reu- 
nión a  que  no  hubiere  precedido  la  convocación  legal  es 
nulo:  el  Gobernador  o  Subdelegado  hará  la  declaración 
correspondiente,  y  si  contra  ella  se  reclamase  se  pasará 
el  negocio  al  Consejo  de  Estado  para  que  resuelva. 

Art.  24.  Siempre  que  ocurra  empate  en  la  votación 
de  un  negocio  sometido  a  la  Municipalidad,  se  reservará 
para  ser  tratado  en  otra  sesión,  y  si  en  ésta  se  repitiese 
el  empate  tendrá  voto  decisivo  el  Gobernador  o  Subde- 
legado que  preside  la  Corporación. 
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TÍTULO  in. 

De  las  atriiucionea  y  deberes  de  las  Municipalidades, 

Aii.  25.  Las  Municipalidades  ejercerán  las  funciones 
de  cuerpos  administrativos  de  los  intereses  locales  en 
toda  la  estension  del  departamento  o  territorio  munici- 
pal, y  les  corresponde  en  consecuencia: 

1.^  La  promoción  del  adelantamiento  de  la  localidad 
y  la  mejora  del  servicio  administrativo  local  en  todos 
sos  ramos. 

2.^  La  policia  administrativa  local  del  departamento 
o  territorio  municipal. 

3.**  La  dirección  e  inspección  superior  sobre  la  admi^ 
nistracion  de  las  propiedades  o  rentas  de  la  comunidad, 
y  sobre  la  recaudación  e  inversión  de  las  contribuciones 
y  demás  entradas  destinadas  a  proveer  a  las  necesida- 
des de  la  localidad. 

Art.  26.  Como  encargado  del  adelantamiento  de  la 
localidad  les  corresponde: 

1."  Fomentar  los  establecimientos  o  instituciones  de's- 
tinados  a  la  mejora  de  las  costumbres  y  moralidad  pú- 
blica, y  los  trabajos  dirijidos  a  estos  fines. 

2.°  Promover  el  desarrollo  de  la  instrucción  pública, 
prestando  su  protección  a  los  establecimientos  en  que 
se  dá,  favoreciendo  la  crííacion  de  otros,  la  mejora  de 
lo3  métodos  de  enseñanza,  la  publicación  de  libros  ade- 
cuados para  la  instrucción  del  pueblo,  el  establecimien- 
to de  bibliotecas  locales  y  en  jeneral  la  difusión  de  co-' 
nocimientos  útiles. 

3.°  El  cuidado  y  fomento  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  que  existan  en  el  departamento  o  territorio 
municipal. 

Los  establecimientos  oreados  o  sostenidos  con  fondos 
municipales  o  colocados  bajo  el  patrocinio  del  cuerpo, 
estarán  sujetos  a  la  dirección  peculiar  de  la  Münieipali- 
dady  y  el  manejo  e  inTersion  de  siid  bieYíefi  o  eirttadais: 
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66  sujetarán  a  las  mismas  reglas  que  los  bienes  o  entra- 
das municipales. 

4.**  Promover  las  mejoras  en  la  agricultura  y  minería, 
sea  favoreciendo  o  estimulando  la  introducción  de  má- 
quinas o  la  adopción  de  prácticas  o  procedimientos  mas* 
ventajosos  que  los  usados;  las  empresas  de  canales  de 
riego,  la  plantación  de  bosques,  o  difundiendo  conoci- 
miento prácticos  sobre  estos  ramos. 

5.-  Favorecer  el  desarrollo  y  adelanto  de  las  artes 
liberales  e  industríales  y  del  comercio,  acordando  la 
creación  de  establecimientos  o  instituciones  que  les  den 
facilidades  y  estímulo. 

6.^  Cuidar  de  la  reparación  y  mejora  de  los  caminos 
interiores  del  departamento  o  territorio  municipal  con 
sus  propios  fondos,  con  los  que  se  asignen  del  tesoro 
público,  o  arbitrando  los  medios  para  repararlos  y  con- 
servarlos. 

7.^  El  cuidado  y  mejora  de  las  cárceles  y  estableci- 
mientos penales  destinados  al  servicio  de  la  localidad 

8.*^  I  prestar  en  jeneral  su  protección  y  fomento  a 
toda  institucian,  establecimiento  o  trabajo  que  tenga 
por  objeto  el  adelantamiento  o  mejora  de  la  localidad. 

Art.  27.  Como  cuerpos  administrativos  encargados 
de  la  policia  municipal  les  corresponde  proveer  por  me- 
dio de  ordenanzas  y  reglamentos: 

1.^  Al  buen  orden  en  las  calles,  plazas,  espectáculos 
y  demás  lugares  destinados  al  uso  público  y  común  de 
los  vecinos.  Se  entenderán  públicos  para  los  efectos  de 
esta  disposición  los  cM^ées,  posadas,  mercados,  casas  de 
diversiones  públicas  y  demás  lugares  a  que  se  concurra 
libremente,  sujetándose  a  las  condiciones  establecidas 
de  un  modo  jeneral  para  los  concurrentes,  por  los  due- 
ños o  empresarios. 

2.^  Al  mantenimiento  de  la  tranquilidad  de  los  veci- 
nos, prescribiendo  reglas  para  las  reuniones  u  otros  ac- 
tos u  operaciones  que  la  perturben. 

3.®  A  la  salubridad  de  las  ciudades  y  poblaciones, 
protejiéndolas  contra  las  causas  ordinarias  y  comunes  de 
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infección  y  prescribiendo  reglas  de  policía  sanitaria 
cuando  circunstancias  o  acontecimientos  estraordinarios 
lo  exijieren. 

4.°  A  la  provisión  de  abastos  consultando  ante  todo 
la  salubridad,  y  proscribiendo  en  consecuencia  la  venta 
de  alimentos  y  bebidas  adulteradas  o  dañosas. 

5.**  A  la  seguridad  y  comodidad  del  tránsito  por  las 
calles,  plazas,  puentes  municipales,  etc.,  para  impedir 
que  se  obstruya  o  embarace,  o  que  ofrezca  peligros  de 
accidentes  respecto  de  las  personas  o  propiedades,  y  a 
regularizar  el  servicio  de  los  medios  de  transporte  em- 
pleados. 

6.^  A  la  seguridad  de  las  personas  y"propiedades  con- 
tra los  accidentes  calamitosos,  como  incendios,  anega- 
ciones, edificios  ruinosos,  etc. 

7.®  A  la*  comodidad,  regularidad,  aseo  y  ornato  de  las 
poblaciones,  en  las  calles,  plazas  y  paseos  públicos,  en  el 
réjimen  de  las  aguas  de  las  ciudades,  etc. 

Art.  28.  Como  encargadas  de  la  administración  supe- 
rior de  los  bienes  y  entradas,  les  corresponde  a  las  Mu- 
nicipalidades: 

1.®  Prescribir  las  reglas  a  que  debe  sujetarse  la  admi- 
nistración de  los  bienes  municipales;  determinar  las 
condiciones  para  la  enajenación  y  arriendo  de  las  pro- 
piedades raices  o  para  la  subasta  de  ramos  de  entradas 
o  arbitrios. 

2.**  Proveer  a  la  conservación  y  reparación  de  los  edi- 
ficios u  otras  propiedades  de  la  localidad. 

3.^  Resolver  sobre  la  aceptación  o  repudiación  de  he- 
rancias,  legados  o  donaciones  hechas  a  la  Municipalidad 
o  algún  establecimiento  público  que  ella  hubiese  esta- 
blecido, que  se  sostenga  con  fondos  municipales  o  que 
se  haya  puesto  bajo  el  patrocinio  de  la  Corporación. 

é.""  Determinar  la  tarifa  de  las  cantidades  que  hayan 
de  exijirse  por  el  uso  de  los  bienes  o  propiedades  mu- 
nicipales destinados  a  un  uso  público,  y  la  forma  en  que 
esas  cuotas  deban  cobrarse. 

5.°  Establecer  las  reglas  a  que  deben  sujetarse  la 
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percepción  y  cobro  de  las  contribuciones  destinadas  a 
los  gastos  municipales. 

6.*^  Atender  con  los  fondos  municipales  a  las  necesi- 
dades de  salubridad,  seguridad,  orden  público,  comodi- 
dad, etc.,  de  la  localidad  y  a  su  adelantamiento  j  mejora, 
acordando  en  consecuencia  los  trabajos  y  providencias 
conducentes  a  estos  fines  y  la  creación  de  los  empleados 
y  funcionarios  que  el  lleno  de  ellos  exija. 

7.**  Acordar  el  presupuesto  anual  de  gastos  y  exami- 
nar la  cuenta  jeneral  de  inversión  que  le  presentará 
anualmente  el  Gobernador  o  Subdelegado  respectivo. 

8.°  Acordar  las  obras  públicas  que  hayan  de  cons- 
truiíse  con  fondos  municipales,  y  aprobar  los  planosV 
presupuestos  de  dichas  obras. 

9.®  Proponer  la  creación  de  nuevas  contribuciones  a 
favor  de  la  Municipalidad  y  la  suspensión  o'  modifica- 
ción de  las  que  se  cobraren. 

10.  Determinar  las  condiciones  bajo  las  cuales  haya 
de  levantarse  empréstitos,  cuando  éstos  fueren  imperio- 
samente exijidos  por  la  conveniencia  de  la  localidad. 

11.  Acordar  la  iniciación  de  juicios,  que  no  sean  por 
cobranzas  de  cantidades  procedentes  de  contribuciones 
o  rentas  que  perciba  periódicamente  la  caja  Municipal, 
y  las  transacciones  que  hubieren  de  celebrarse  en  plei- 
tos municipales. 

Art.  29.  Corresponde  también  a  las  Municipalidades 
hacer  el  repartimiento  de  contribuciones  y  de  reempla- 
zos para  el  ejército  y  guardia  cívica  en  la  forma  que 
prescriban  las  leyes  respectivas. 

Art.  30.  Para  atender  a  todos  los  objetos  confiados  a 
la  acción  municipal,  las  Municipalidades  podrán  propo- 
ner al  Gobierno,  o  hacer  al  Congreso,  por  conducto  de 
los  Intendentes,  las  solicitudes  que  creyeren  convenien- 
tes, principalmente  con  relación  al  establecimiento  de 
nuevas  contribuciones  o  creación  de  arbitrios. 
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TÍTULO  IV. 


Del  Gobernador  o  Sahdderjado,  Presidente  de  la  Mu^ 

oiicipalidud, 

Art.  31.  Al  Gobernador  o  Subdelegado,  como  Jefe 
del  temtorio  municipal  y  Presidente  de  la  Municipa- 
lidad, corresponde: 

1.''  La  promulgación  de  las  ordenanzas  y  reglamentos 
municipales  que  establecen  reglas  de  jeneral  aplicación. 
La  promulgación  deberá  hacerse  siempre  que  sea  posi- 
ble en  una  publicación  que  haya  dentro  de  la  provincia. 
Sin  embargo  de  esta  promulgación,  deberá  hacerse  por 
bando  en  los  lugares  en  que  este  medio  sea  el  mas  efi- 
caz. En  casos  urjentes  •  el  Gobernedor  o  Subdelegado 
elejirá  el  medio  de  publicación  que  sea  mas  conve- 
niente. 

2,^  La  ejecución  de  todas  las  ordenanzas,  reglamentos 
y  acuerdos  Municipales. 

3.°  La  representación  de  la  Municipalidad  para  la 
administración  de  las  propiedades  municipales,  y  la 
ejecución  inmediata  de  los  actos  que  su  conservación  y 
buena  administración  exijan. 

4.°  La  superintendencia  directiva  y  económica  sobre 
el  manejo  de  los  empleados,  especialmente  de  los  encar- 
gados de  la  recaudación  e  inversión  de  las  entradas 
municipales  y  la  inspección  sobre  todos  los  estableci- 
mientos dependientes  de  la  Municipalidad. 

5.°  La  visita  periódica  o  estraordinaiia  de  lá  caja 
municipal,  y  la  inspección  de  su  contabilidad. 

6.®  Formar  el  presupuesto  anual  y  someterlo  opor- 
tunamente a  la  Municipalidad  para  que  lo  discuta  y 
resuelva  acerca  de  él. 

7.**  La  dirección  e  inspección  de  los  trabajos  munici- 
pales en  la  forma  y  condiciones  acordadas. 

8.®  Intervenir  y  firmar  las  escrituras  de  compra, 
arriendo  u  otros  contratos  que  la  Municipalidad  cele- 
brare. 
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9.^  Nombrar  para  todos  los  empleos  municipales  con 
acuerdo  de  la  Municipalidad. 

Esceptúanse  los  empleados  en  el  servicio  de  la  Secre- 
taria municipal^  que  se  nombrarán  por  la  misma  Mu- 
nicipalidad. 

Los  jefes  de  la  policía  de  seguridad  serán  nombrados 
y  destituidos  por  el  Gobernador  o  Subdelegado  con 
aprobación  del  Presidente  de  la  República,  y  los  subal- 
ternos por  los  mismos  a  propuesta  de  los  respectivos 
jefes. 

Si  durante  el  receso  de  la  Municipalidad  un  empleo 
vacare  o  fuese  suspendido  el  que  lo  desempeñe,  el  Go- 
bernador o  Subdelegado  nombrará  interinamente  quien 
lo  sirva,  hasta  que  la  Mimicipalidad  se  reúna. 

10.  Suspender  a  todos  los  empleados  municipales, 
cuando  por  su  mala  conducta  o  mal  desempeño  lo  exi- 
jiere  el  buen  servicio,  y  concederles  licencia  temporal 
por  justa  causa,  dando  en  uno  y  otro  caso  cuenta  a  la 
Municipalidad  en  su  reunión  inmediata.  La  destitución 
de  estos  empleados  requiere  el  acuerdo  municipal 

Art.  82.  Todos  los  actos  de  administración  correspon- 
den al  (jobemador  o  Subdelegado.  Pero  en  los  casos  de 
gravedad,  relativos  a  bienes  municipales,  a  inversión 
de  fondos,  a  contratos,  obras  o  trabajos  acordados,  el 
Gobernador  o  Subdelegado  debe  proceder  con  acuerdo 
de  la  comisión  de  alcaldes. 

Art.  83.  Si  al  tomar  en  consideración  un  acuerdo 
municipal  para  promulgarlo  o  para  su  ejecución,  el  Go- 
bernador o  Subdelegado  reconoce  que  es  contrario  a  las 
leyes  o  disposiciones  vijentes  dictadas  por  autoridad 
competente,  que  recae  sobre  materia  que  no  es  de  la 
competencia  de  la  Municipalidad,  o  que  ésta  se  ha 
excedido  en  el  de  sus  atribuciones,  o  que  es  notoriamente 
perjudicial  a  la  localidad,  suspenderá  la  promulgación 
o  ejecución  y  lo  devolverá  con  sus  observaciones  a  la 
Municipalidad  para  que  lo  reconsidere.  En  este  caso  la 
Municipalidad  necesita  para  insistir  en  el  acuerdo  ob- 
servado la  mayoría  de  dos  tercios  de  sus  miembros 
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presentes.  Si  la  Municipalidad  insiste  en  un  acuerdo 
objetado  de  ilegal  o  de  haberse  celebrado  sin  compe- 
tencia, el  Gobernador  o  Subdelegado  elevará  el  negocio 
al  Gobierno  para  que  resuelva  con  acuerdo  del  Consejo 
de  Estado. 

Art.  34.  En  la  primera  sesión  de  cada  año  el  Gober- 
bemador  o  Subdelegado  presentará  una  cuenta  jeneral 
de  la  inversión  de  los  fondos  presupuestados  para  el 
año  anterior.  La  Municipalidad  resolverá  sobre  esta 
cuenta  en  cuanto  a  la  legalidad  de  la  inversión,  sin 
perjuicio  del  examen  que  debe  practicarse  de  las  cuen- 
tas del  Tesorero  o  de  la  persona  que  ha  intervenido  in- 
mediatamente en  la  inversión  de  que  se   rinda  cuenta. 

Art.  35.  El  Gobernador  o  Subdelegado  en  la  misma 
sesión  hará  una  esposicion  por  escrito  del  estado  de  los 
diversos  ramos  del  servicio  municipal  que  le  están  con- 
fiados. 

Art.  36.  El  Gobernador  o  Subdelegado,  con  acuerdo 
de  la  comisión  de  alcaldes,  tiene  la  facultad  de  dictar 
los  reglamentos  que  exija  la  ejecución  de  las  ordenanzas 
municipales. 

TÍTULO  V. 

De  los  alcaldes  y  del  procurador  municipal. 

Art.  37.  Los  alcaldes,  fuera  de  las  funciones  que  les 
corresponden  como  miembros  de  la  Municipalidad,  ejer- 
cen las  de  jueces  de  policía  local  en  la  cabecera  del  de- 
partamento o  territorio  municipal. 

Art.  38.  En  los  pueblos  de  alguna  importancia  po- 
drán constituirse  jueces  especiales  de  policía  como  em- 
pleados municipales,  y  en  este  caso  los  alcaldes  quedan 
exentos  de  estas  funciones.  Quedan  igualmente  exen- 
tos en  los  pueblos  en  que  estas  funciones  se  ejerzan  por 
los  jueces  letrados,  hasta  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado,  disponga  que 
dichos  jueces  letrados  dejen  de  ejercerlas. 

Art.  39.  El  alcalde,  como  juez  de  policía,  indagará 
breve  y  sumariamente  las  faltas  a  las  ordenanzas  muni- 
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cipales  y  les  aplicará  las  penas  que  dichas  ordenanzas 
señalen. 

Toda  sentencia  del  alcalde  que  imponga  multa  será 
puesta  en  conocimiento  del  tesorero  o  administrador  de 
fondos  municipales. 

Art.  40.  En  el  desempeño  de  juec3s  de  policía  se  tur- 
narán los  alcaldes,  y  durante  su  turno  cada  uno  debe 
asistir  al  lugar  del  despacho  durante  las  horas  necesa- 
rias. 

Art.  41.  En  caso  de  imposibilidad  de  un  alcalde,  será 
subrogado  según  el  orden  de  designación  por  los  otros, 
y  a  falta  de  éstos  para  suplencia  accidental  y  mientras 
se  reúna  la  Municipalidad,  por  el  rejidor  que  el  Gober- 
nador o  Subdelegado  en  su  caso  designare. 

'Art.  42.  Una  ordenanza  dictada  por  el  Presidente  de 
la  República,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  de- 
terminará el  procedimiento  que  debe  seguirse  por  los 
alcaldes  en  el  conocimiento  y  fallo  de  las  faltas  de  poli- 
cía municipal. 

Art.  43.  Habrá  en  toda  Municipalidad  un  procurador 
municipal  nombrado  por  el  Presidente  de  la  República 
a  propuesta  en  tema  de  la  Municipalidad. 

Art.  44.  El  Procurador  municipal  es  el  representante 
de  los  intereses  de  la  localidad  y  le  corresponde  en  con- 
secuencia: 

1.^  Reclamar  ante  la  Municipalidad  de  los  acuerdos 
que  ésta  celebrare  cuando  los  creyere  ilegales,  o  que  la 
Municipalidad  se  ha  excedido  de  sus  atribuciones  en  ellos, 
o  que  perjudican  a  los  intereses  de  la  localidad.  Si  no 
obstante  esta  representación  insistiere  la  Municipalidad 
en  llevar  a  lefecto  su  acuerda,  deberá  el  Procurador  diii- 
jirse  al  Intendente  de  la  provincia  para  que,  si  creyere 
fundado  el  reclamo,  haga  uso  de  la  facultad  que  la  parte- 
final  del  art.  33  confiere  a  los  Gobernadores  o  Subdele- 
gados. 

2.®  Defender  los  derechos  de  la  Corporación  en  juicio, 
sea  que  ella  lo  entable  o  que  contra  ella  se  promueva. 

3.^  Ejecutar  judicialmente  a  los  deudores  a  la  Muni- 
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cipaüdad,  por  contribuciones  o  rentas  y  que  requeridos 
por  el  Tesorero  o  el  recaudador  de  las  entradas  no  hu- 
bieren pagado. 

4tP  Entablar  la  acción  judicial  que  corresponda  para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los  municipales  que 
hubieren  celebrado  acuerdos  ilegales  o  contrarios  a  los 
intereses  del  Municipio. 

5.^  Concurrir  a  todos  los  remates  de  ramos  municipa- 
les o  de  venta  o  arriendo  de  fundos,  y  cuidar  de  que  en 
los  contratos  que  la  Municipalidad  celebre  se  observen 
las  leyes  que  les  toquen. 

6.^  Examinar  las  cuentas  municipales  y  reclamar 
ante  el  tribunal  que  debe  fallar  acerca  de  ellas  contra 
las  inversiones  ilegales,  indebidas  o  mal  comprobadas. 

7.^  Denunciar  al  alcalde  las  infracciones  de  ordenan- 
zas de  policía,  cuando  por  las  consecuencias  que  de  esas 
xn&acciones  se  siguieren  las  reputare  de  gravedad. 

8.^  Concurrir  a  las  sesiones  municipales,  tomar  parte 
en  sus  debates,  aunque  sin  voto.  - 

9.°  Dar  su  dictamen  de  palabra  o  por  escrito  en  to- 
dos los  negocios  en  que  la  Municipalidad  lo  pida  y  en 
aquellos  relativos  al  servicio  municipal  que  le  pasare  el 
Gobernador  o  Subdelegado,  Presidente  del  cuerpo. 

10.  Formar  parte  de  la  comisión  para  negocios  urjen- 
tes  que  establece  el  art.  52. 

11.  Fiscalizar  la  conducta  de  todos  los  empleados 
municipales  y  denunciar  a  la  Municipalidad  los  que  no 
cumplen  con  sus  deberes  o  que  considerase  ineptos  o 
culpables  pidiendo  su  remoción  o  castigo  si  lo  creyere 
necesario. 

Art.  45.  Ningún  acuerdo  sobre  contratos  municipa- 
les o  nueva  inversión  de  fondos  podrá  llevarse  a  efecto 
sin  que  previamente  se  haya  puesto  en  conocimiento 
del  Procurador  para  que  reclame  de  él  si  lo  juzga  inde- 
bido. 

Esta  reclamación  se  entablará  en  la  forma  dispuesta 
en  el  inciso  1.^  del  art.  44. 

Art.  46.  El  Procurador  durara  en  sus  funciones  todo 
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el  período  municipal,  y  solo  podrá  acordarse  su  remo- 
ción por  mala  conducta  o  mal  desempeño  comprobados 
en  debida  forma.  Este  acuerdo  deberá  ser  sometido  al 
Presidente  de  la  República,  para  que  si  encontrare  fun- 
dados los  motivos  en  que  se  apoya,  destituya  al  Procu- 
rador. 

Art.  47.  El  Procurador  nombrado  a  propuesta  de  una 
Municipalidad  continuará  funcionando  con  la  que  nue- 
vamente se  elijiese,  si  ésta  en  las  ocho  primeras  sesiones 
no  acordare  proponer  nueva  tema  al  Presidente  de  la 
República. 

Art.  48.  La  Municipalidad  preferirá  en  sus  temas, 
siempre  que  reúnan  las  demás  cualidades  que  requiere 
el  buen  desempeño  del  cargo  a  los  individuos  que  fue- 
ren conocedores  del  derecho  o  que  tuvieren  título  de 
abogada 

El  nombramiento  de  Procurador  no  podrá  recaer  en. 
ningún  miembro  de  la  Corporación  ni  en  persona  que 
se  halle  con  algún  municipal  en  las  relaciones  de  paren- 
tezco  de  que  habla  el  art.  8.® 

Art.  49.  Cuando  el  Procurador  deba  salir  en  defensa 
de  la  Municipalidad  en  un  pleito  y  creyere  que  carece 
de  justicia,  someterá  a  la  Corporación  el  caso  para  que 
acuerde  el  desistimiento  dal  pleito  y  pague  o  entregue 
la  especie  a  que  se  refiere  o  acuerde  transacción.  El 
Procurador  procederá  conformándose  al  acuerdo  que  lü 
Municipalidad  celebrare.  El  mismo  procedimiento  se- 
guirá al  entablar  demanda. 

Art.  60.  El  Procurador  deberá  representar  a  la  Mu- 
nicipalidad en  el  principio  de  cada  año  las  necesidades 
del  servicio  local  que  se  hicieren  principalmente  sentir, 
sobre  todo  en  el  ramo  de  policía  municipal. 

Art.  51.  En  los  pueblos  en  que  no  hubiere  empleados 
encargados  de  las  funciones  del  ministerio  público,  las 
ejercerán  los  Procuradores  municipales. 
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TÍTULO  VL 

De  la  comisión  de  alcaldes. 

Art.  52.  El  Gobernador  o  Subdelegado,  los  alcaldes 
7  el  procurador  municipal  foi^narán  la  comisión  de  al- 
caldes qué  durante  el  receso  de  la  Municipalidad  enten- 
derá en  los  negocios  urjentes  de  competencia  de  la  Cor- 
poración. 

Art.  53.  La  comisión  de  alcaldes  funcionará  con  la 
mayoría  absoluta  de  sus  miembros.  El  procurador  mu- 
nicipal tendrá  en  ella  voz  y  voto. 

Art.  54.  Los  asuntos  en  que  corresponda  entender  a 
la  comisión  de  alcaldes  serán  determinados  por  una  or- 
denanza municipal.  La  Municipalidad  podrá  delegar  en 
ella  algunas  de  sus  funciones,  pero  en  ningún  caso  las 
de  dictar  ordenanzas  de  policía,  acordar  enajenación  de 
bienes  raices,  o  variación  o  modificación  en  las  reglas 
relativas  a  la  administración  e  inversión  de  fondos,  ni 
el  examen  del  presupuesto,  ni  en  el  de  la  cuenta  de 
inversión. 

Art.  55.  La  comisión  de  alcaldes,  tiene  derecho  de 
inspección  sobre  todos  los  empleados,  establecimientos 
u  oficinas  municipales,  y  puede  prescribir  reglas  del 
servicio  interno  o  económico  de  éstas. 

Art.  56.  Los  acuerdos  que  celebre  la  comisión  de  al- 
caldes deberán  ponerse  en  conocimiento  de  la  Municipa- 
lidad en  sus  sesiones  ordinarias  inmediatas. 

Art.  57.  La  comisión  de  alcaldes  deberá  preparar  los 
trabajos  que  reclame  el  servicio  municipal  y  que  hayan 
de  ocupar  a  la  Municipalidad  en  sus  sesiones  ordinarias. 

Art.  58.  En  casos  urjentes  y  de  gravedad  la  comisión 
de  alcaldes  puede  autorizar  al  Gobernador  o  Subdelega- 
do para  gastar  fuera  del  presupuesto  lo  necesario  para 
la  necesidad  que  se  trata  de  atender,  dando  cuenta  al 
Presidente  de  la  Eepública  y  a  la  Municipalidad.  Si  el 
gasto  no  fuese  calificado  de  urjente,  son  responsables 
los  que  lo  acordasen. 
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Art.  59.  En  casos  urjenies  podrá  la  comision  de  al- 
caldes tomar  medidas  de  policía  en  favor  de  la  morali- 
dad, seguridad  o  salubridad,  siempre  que  deba  seguirse 
perjuicio  grave  de  esperar  reunión  municipal. 

Art.  60.  La  comision  de  alcaldes  ejercerá  especialmen- 
te la  jurisdicción  de  policia  sobre  los  teatros  y  espectá- 
culos, y  puede,  en  consecuencia,  en  casos  estraomarios, 
prohibir  absoluta  o  especialmente  las  representaciones, 
cuando  asi  lo  exijan  graves  consideraciones  de  orden 
público. 

Le  corresponde  también  cuidar  de  que  las  represen* 
taciones  o  funciones  no  sean  contrarias  a  la  moral  y 
buenas  costumbres. 

Art.  61.  Los  acuerdos  provisorios  sobre  policia  que 
celebre  la  comision,  quedarán  sin  efecto  si  la  Kunicipa- 
lidad  no  los  sancionare  sometido  que  le  sea. 

Art.  62.  Los  fallos  que  pronunciarea  los  alcaldes, 
ejerciendo  la  jurisdicción  de  jueces  de  policia  municipal, 
son  apelables  para  ante  la  comision  de  alcaldes,  siempre 
que  las  multas  que  aplicaren  excedan  de  doce  pesos.  En 
este  caso,  la  comision  de  alcaldes  funcionara  con  esdn- 
sion  del  alcalde  que  hubiere  pronundado  el  £el11o  apelado. 

Del  fiülo  de  la  comision  de  alcaldes  no  hal  recurso. 
Sin  embargo,  si  se  reclamare  contra  la  disposición  de 
policía  en  que  se  a{)oya  el  Mío,  como  contraria  a  la  lei 
o  dictada  sin  competencia^  podrá  ocurrir  el  agraviado  al 
Consejo  de  Estado,  pidiendo  se  declare  insubsistente 
por  esa  razón  la  disposición.  Si  tal  declaración  se  pro« 
Bunciare  tendrá  el  reclamante  derecho  a  que  se  le  de- 
vueiva  la  multa. 

Este  Doiamo  recurso  puede  entablarse  ccmtra  los  fallos 
inapelables  de  los  alcaldes. 

TÍTÜXO   vil. 

Ve  la  administración  de  los  bienes  y  rentas. 

Art.  63.  En  la  administración  de  los  bienes  y  rentas 
de  la  comunidad,  la  Municipalidad  se  conformará  a  las 
reglas  que  establece  eata  lei. 
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Ark  64.  LoB  bienes  destinados  al  nso  público  y  comua 
de  los  habitantes^  oomo  plaeos,  calles^  paseos^  no  pueden 
B/er  empeñados  por  la  Municipalidad.  Le  corresponde 
conservarlos^  mejorarlos  y  hacer  en  ellos  las  modificacio*- 
nes  que  los  hagan  mas  adecuados  a  su  destino,  y  aumen*- 
tark»,  según  lo  exija  el  bien  de  la  localidad;  y  respecto 
de  las  calles  y  plazas,  recuperar  las  que  hubieren  sido 
cerradas  u  ocupadas.  Sin  embargo,  podían  enajeniurse, 
con  autorización  del  Presidente  de  la  Bepúblioa  paia 
regoLuizsr  las  poblaciones  o  proporcionarse  al  incre- 
mento o  nuevas  necesidades  de  las  mismas. 

Art.  65.  Los  bienes  destinados  a  un  servicio  público 
especial,  como  cárceles,  mercados,  eta,  podrán  ser  ena* 
jenados  siempre  que  se  proporcione  otro  local  o  edificio 
para  el  destino  especial  con  ventaja  del  servicio  muni* 
cipal,  o  que  para  dar  a  las  cárceles,  mercados^  etc.,  la 
estension  y  comodidad  que  requiera  el  aumento  de  la 
población,  sea  necesaria  la  enajenación. 

Art.  66.  Los  bienes  raices  que  posean  las  Municipa^ 
lidades  y  que  no  estuvieren  afectos  a  un  servicio  público 
especial  o  que  estándolo  se  hallasen  en  el  caao  del  art. 
precedente,  podrán  ser  enajenados  en  subasta  púUica 
en  la  forma  que  establezcan  las  ordenanzas  municipaáes. 
La  utilidad  de  la  enajenación  deberá  ser  calificada  por 
los  dos  tercios  de  los  municipales  en  ejercicio. 
t  Art.  67.  Cuando  la  conveniencia  de  la  localidad  exija 
la  eni^enacion  de  los  bienes  de  que  habla  el  articulo 
anterior,  por  permuta  u  otro  contrato  que  no  permita 
la  subasta^  deberá  calificarse  la  utilidad  de  la  enajena- 
don  por  los  dos  tercios  de  los  municipales  en  ejercicio,  y 
obtenerse  la  aprobación  del  Intendente  de  la  provincia^ 
Si  este  funcionario  creyese  la  enajenación  perjudicial  a 
los  intereses  de  la  localidad,  volverá  en  acuerdo  a  la 
Manicipalidad  para  que  lo  reconsidere,  y  si  insistiese 
ésta  por  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  munici- 
pales en  ejercicio,  se  llevará  a  efecto  la  enajenación. 

Art.  68.  La  adquisición  de  propiedades  para  abrir 
caUes,  placas  u  otras  obras  análogas,  o  dar  ensanehe  o 
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comodidad  a  las  que  existan  o  para  situar  un  estableci- 
miento municipal  destinado  a  un  uso  público  especial, 
se  llevará  a  efecto  acordando  la  compra  los  dos  tercios 
de  los  municipales  en  ejercicio.  Pero  si  la  adquisición 
no  tuviere  ninguno  de  estos  objetos,  será  necesario  para 
la  compra  que  el  Presidente  de  la  República  apruebe  el 
acuerdo. 

Art.  69.  El  arriendo  de  los  bienes  raices  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  66  deberá  verificarse  en  subasta,  previo 
el  acuerdo  de  las  bases  del  contrato  por  la  Municipa- 
lidad. Podrá  omitirse  la  subasta,  si  los  dos  tercios  de 
los  municipales  en  ejercicio  lo  acordasen  y  el  Inten- 
dente de  la  provincia  aprobare  el  acuerdo.  El  término 
de  los  arriendos  no  exederá  de  seis  años.  En  casos  es- 
peciales y  por  grande  utilidad,  puede  estenderse  este 
término  hasta  por  nueve  años  con  acuerdo  del  Inten- 
dente de  la  provincia. 

Art.  70.  La  Municipalidad  no  podrá  acordar  rebajas 
en  los  arriendos  de  propiedades  ni  alterar  en  perjuicio 
del  municipio  los  contratos  celebrados,  ni  dispensar  de 
obligaciones  contraidas  en  su  favor.  Si  hubiere  casos 
en  que  tales  medidas  fuesen  exijidas  por  graves  consi- 
deraeiones  de  equidad,  podrán  adoptarse  acordándolas 
los  dos  tercios  de  los  municipales  en  ejercicio,  y  autori- 
zándolas el  Presidente  de  la  República. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  aplicará  también  a 
los  remates  o  arriendos  u  otros  contratos  relativos  a  ra- 
mos municipales. 

Art  71.  Los  bienes  raices  no  podrán  ser  gravados 
con  hipotecas  si  no  fuere  acordado  el  contrato  por 
los  dos  tercios  de  los  municipales  hábiles  o  en  ejer- 
cicio. 

Art.  72.  La  enajenación  de  censos  u  otras  rentas  aná- 
logas que  pertenezcan  a  la  Municipalidad,  se  someterá, 
a  las  formalidades  que  prescriben  los  artículos  anterio- 
res para  la  enajenación  de  bienes  raices. 

Art.  73.  Para  la  adquisición  de  bienes  por  herencia,  le- 
gado o  donación  se  requiere  que  la  Municipalidad  acuerde 


—  ser- 
la aceptacioD.  En  ningún  caso  aceptará  herencias  sino  a 
beneficio  de  inventario,  y  cuando  tales  adquisiciones  le 
impusieren  gravámenes  permanentes  deberán  concurrir 
al  acuerdo  de  aceptación  los  dos  tercios  de  los  munici- 
pales en  ejercicio.  Llenadas  las  miras  del  instituyente 
o  donante,  los  bienes  entrarán  en  los  que  posee  la  Mu- 
nicipalidad como  propietarip. 

Art.  74.  Los  anuncios  para  subasta  de  bienes  raices 
se  publicarán  por  lo  menos  3  meses  antes  del  dia  en  que 
deba  verificarse  aquella.  Si  grave  conveniencia  de  la 
Municipalidad  exijiese  en  casos  determinados,  que  se 
Teduz(^  este  plazo,  podrá  limitarse  a  quince  dias,  acor- 
dándolo los  dos  tercios  de  los  municipales  en  ejercicio. 
La  misma  regla  se  aplicará  para  los  trabajos  u  obras 
municipales  que  deben  ejecutarse  por  subasta  y  para 
los  remates  de  ramos  de  arbitrios. 

Art.  75.  En  los  departamentos  en  que  existieren  eji- 
dos o  terrenos  que  gozaren  en  común  los  habitantes  de 
una  aldea  o  lugar,  la  Municipalidad  tendrá  el  derecho 
de  reglamentar  su  uso  y  acordar  su  enajenación  a  censo 
cuando  una  verdadera  conveniencia  pública  lo  exija; 
destinando  su  producto  integro  en  provecho  de  la  mis- 
ma aldea  o  lugar  que  tiene  el  goce. 

Art.  76.  Cuando  la  Municipalidad  tuviere  fondos 
sobrantes  que  colocar  a  interés,  deberán  acordarse  las 
condiciones  y  garantías  por  la  Municipalidad.  El  tér- 
mino de  estos  préstamos  no  exederá  de  tres  años. 

Art.  77.  Los  que  contrajesen  obligaciones  respecto  de 
la  Municipalidad  por  remate  o  subasta  o  por  cualquier 
otro  contrato,  deben  dar  fianza  a  satisfacción  de  la  co- 
misión de  alcaldes  o  de  la  comisión  especial  de  munici- 
pales que  hubieren  intervenido  en  el  contrato. 

Art.  78.  El  jefe  de  la  oficina  encargada  de  la  adminis- 
tración de  los  fondos,  deberá  ejercer  respecto  de  todos 
los  bienes,  las  funciones  de  apoderado  natural  de  la  Cor- 
poración, y  reunir  en  su  archivo  todos  los  documentos 
que  comprueben  los  derechos  municipales. 

Art.  79.  Cuando  la  ejecución  de  obras  de  conocida 
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utilidad  decidan  ala  Manicipalidad  a  levantar  emprés- 
titos, deberá  al  tiempo  de  acordarlo  fijar  sus  condiciones, 
determinar  el  fondo  destinado  a  la  amortización  y  ob- 
tener autorización  del  Presidente  de  la  República.  En 
caso  de  una  calamidad  pública  a  que  atender  u  otras 
circunstancias  graves  y  estraordinarias,  podrá  levantar 
empréstitos  en  la  cantidad  necesaria  para  la  urjencia 
que  lo  motive,  concurriendo  los  votos  de  los  dos  tercios 
de  los  municipales  presentes  al  acuerdo. 

Art.  80.  Las  acciones  judiciales  relativas  a  contribu- 
ciones debidas  o  a  rentas  que  la  caja  municipal  debe 
percibir  periódicamente,  se  entablarán  por  el  Procu- 
rador municipal  en  vista  del  aviso  del  Tesorero. 

Las  acciones  procedentes  de  otras  causas  que  la  Muni- 
cipalidad hubiere  ^de  ejercitar,  no  se  entablarán  por  el 
Procurador  sin  un  acuerdo  de  la  Corporación.  Podrá  sin 
embargo  entablar  y  sostener  sin  este  acuei-do,  las  accio- 
nes posesorias  y  jestionar  en  juicio  para  los  actos  conser- 
vadores de  derechos  o  que  interrumpen  la  prescripción. 
Al  acordar  la  iniciación  de  un  juicio  la  Municipalidad 
debe  estimar  la  justicia  de  la  acción  y  la  conveniencia 
que  resulte,  de  iniciarlo. 

Aii.  81.  Uno  o  muchos  vecinos  podrán  presentarse 
ejercitando  las  acciones  de  la  Municipalidad,  dando  fian- 
za de  responder  por  las  costas  del  juicio,  y  de  estar  a 
las  resoluciones  que  diere  la  autoridad  judicial.  En  tales 
casos  la  Municipalidad  no  podrá  transijir  sin  el  consen- 
timiento de  los  que  hubieren  entablado  o  sostenido  las 
acciones.  En  el  caso  de  éxito  deberá  indemnizarse  los 
gastos  a  los  vecinos  que  han  seguido  el  juicio  y  com- 
pensarles sus  servicios  en  proporción  al  resultado  que  se 
hubiere  alcanzado. 

Art.  82.  Para  celebrar  transacciones  en  pleitos  pen- 
dientes o  en  acciones  que  la  Municipalidad  tratase  de 
ejercitar  o  que  se  hubieran  de  entablar  contra  ella,  de- 
berá calificarse  la  utilidad  de  la  transacción  por  los  dos 
tercios  de  los  Municipales  en  ejercicio.  Si  la  transacción 
importase  gravamen  que  no  exceda  de  3000  ps.,  bastará 


—  569  — 

para  que^se  lleve  a  efecto  el  asentimiento  del  Intenden- 
te de  la  provincia.  Si  excede  de  estasuma^  la  transacción 
debe  ser  aprobada  por  el  Presidente  de  la  República. 

Art  83.  Cuando  la  conveniencia  de  la  localidad  exi- 
jiere  que  se  den  en  arriendo  los  ramos  de  entradas  mu- 
nicipales, se  hará  siempre  en  subasta,  fijando  la  Muni- 
cipalidad el  mínimum. 

El  término  de  la  subasta  de  estos  ramos  no  excederá 
de  tres  anos.  Podrá,  sin  embargo,  en  casos  especiales  y 
por  gran  conveniencia  de  la  localidad,  estenderse  al  do- 
ble tiempo  con  acuerdo  del  Intendente  de  la  provin- 
cia. 

No  podrán  subastar  ni  tomar  en  administración  ra- 
mos municipales  los  miembros  de  la  Corporación,  el 
Procurador,  los  ascendientes  o  descendientes  de  cual- 
quiera de  ástos,  sus  otros  parientes  hasta  el  4.^  grado  de 
consanguinidad,  o  2.^  de  afinidad,  sus  socios;  ni  ser  fia- 
dores de  los  rematantes  ni  tener  ninguna  parte  en  estos 
negocios.  El  remate  o  subasta  hecha  contraviniendo  a 
esta  disposición  será  nulo,  y  responsable  de  los  perjui- 
cios que  se  sigan  a  la  Municipalidad  el  que  teniendo 
alguno  de  los  impedimentos  indicados  hubiese  tomado 
parte  en  la  subasta. 

Art.  84.  Los  acuerdos  relativos  a  enajenación  o  ad- 
quisición de  propiedades  raices  o  a  su  arriendo,  se  pon- 
drán precisamente  en  noticia  del  Intendente  de  la  pro- 
vincia con  todos  los  comprobantes  'de  haberse  confor- 
mado la  Municipalidad  a  lo  prescrito  en  esta  lei  a  este 
respecto.  Si  en  quince  dias  el  Intendente  no  hiciese 
observaciones  se  procederá  a  la  ejecución  de  los  acuer- 
dos. 

TITULO  VIII. 

De  la  inversión  y  contabilidad, 

Art.  85.  La  Municipalidad  acordará  anualmente  el 
presupuesto  de  gastos  y  lo  someterá  al  Presidente  de  la 
Eepública  para  su  aprobación,  por  lo  menos  un  mes 
antes  de  que  principie  el  año  en  que  debe  rejir.  Lo 
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acompañará  con  un  presupuesto  de  entradas,  debiendo 
incluirse  en  él  todas,  cualesquiera  que  sea  su  oríjen. 
.  Si  aprobado  el  presupuesto  o  en  el  curso  del  año  la 
Municipalidad  acordare  gastos  que  no  pudieron  incluir- 
se en  aquel,  se  deberán  someter  estos  acuerdos  a  la 
aprobación  del  Presidente  de  la  República. 

Art.  86.  La  Municipalidad  cuidará  de  equilibrar  sus 
gastos  con  las  entradas.  Si  por  obras  públicas  que  exija 
el  bien  de  la  localidad  se  exediere  de  las  entradas,  de- 
berá indicar  los  medios  con  que  cuenta  para  llenar  el 
presupuesto  de  gastos. 

Art.  87.  Si  a  los  dos  meses  de  elevado  el  presupuesto, 
no  hubiese  sido  devuelto  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, la  Municipalidad,  ^o  obstante,  hará  conforme  a  él 
los  gastos  fijos. 

Art.  88.  La  Municipalidad  invertirá  §us  fondos  en 
atender  al  servicio  munidpal  y  a  las  necesidades  locales 
de  seguridad  para  los  vecinos,  en  sus  personas  y  pro- 
piedades, de  salubridad,  de  comodidad,  de  beneficencia, 
de  fomento  y  mejora  en  todos  los  ramos  que  interesen 
especialmente  a  la  localidad. 

Art.  89.  En  el  presupuesto  municipal  deberán  asig- 
narse fondos  con  preferencia: 

1.®  Para  los  gastos,  de  Secfetaria. 

2.®  Para  la  publicación  de  los  presupuestos,  de  la 
cuenta  de  inversión  y  de  las  ordenanzas  de  policía, 

3.^  Para  las  contribuciones  o  censos  que  gravan  los 
bienes  municipales. 

4.^  Para  los  gastos  de  recaudación  de  los  fondos. 

5,®  Para  la  reparación  y  gastos  de  conservación  de  los 
bienes  municipales. 

6.^  Para  la  dotación  de  la  policía  de  seguridad  y  sa- 
lubridad, y  manutención  de  presos. 

Si  en  el  presupuesto  no  se  hubieren  señalado  fondos 
para  estos  objetos  o  se  hubieren  asignado  insuficientes, 
el  Intendente  podrá  proponer  los  que  deban  asignarse. 
El  Presidente  de  la  República  podrá  también  asignar- 
los, al  aprobar  el  presupuesto. 
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Alt.  90.  La  inversión  se  hará  conforme  al  presu- 
puesto. Ningona  partida  podra  invertirse  en  otros  obje- 
tos que  aquellos  para  que  ha  sido  destinada.  Las  partidas 
del  presupuesto  que  no  fueren  iQvertidas  en  el  año  a 
que  correspondian,  no  podrán  invertirse  en  el  siguiente 
sin  incluirse  de  nuevo  en  el  presupuestó  respectivo. 

Art.  91.  La  cuenta  jenéral  de  inversión  será  presen- 
tada a  la  Municipalidad  por  el  Gobernador  o  Subdele- 
gado en  el  primer  periodo  de  sesiones  ordinarias  del 
año.  El  examen  de  esta  cuenta  jeneral  debe  recaer  sobre 
la  legalidad  de  la  inversión,  es  decir,  si  se  ha  hecho  con- 
forme al  presupuesto  o  a  los  acuerdos  municipales. 

Art'  92.  Cuando  el  presupuesto  de  una  obra  o  trabajo 
exeda  de  inil  pesos,  deberá  hacerse  la  obra  por  subasta, 
salvo  que  calificasen  la  conveniencia  de  omitir  la  su- 
basta o  de  darla  en  administración  los  dos  tercios  de  los 
municipales  en  ejercicio. 

Esta  misma  medida  se  adoptará  si  no  hubiere  pro- 
puestas que  llenen  las  condiciones  de  la  subasta. 

Art.  93.  No  puede  tomar  en  administración  las  obleas 
municipales  ningún  miembro  de  la  Corporación,  ni  el 
Procurador,  ni  los  ascendientes  o  descendientes,  herma- 
nos, yernos,  cuñados  o  socios  de  cualquiera  de  éstos. 

Art.  94.  La  administración  de  las  entradas  munici- 
pales se  hará  por  un  Tesorero.  Si  la  Municipalidad,  para 
tener  un  tesorero  especial,  hubiere  de  invertir  en  gastos 
de  tesorería  mas  del  cuatro  por  cienlb  de  sus  fondos,  se 
confiará  ésta  administración  como  a  tesorero,  y  con  un 
premio  o  asignación  que  no  exeda  de  esa  cantidad,  al 
tesorero  fiscal  o  teniente  de  ministros  del  departa- 
mento. 

El  nombramiento  de  Tesorero  no  podrá  recaer  en  nin- 
gún municipal,  ni  en  parientes  de  miembros  de  la  Cor- 
poración o  del  Procurador,  hasta  el  cuarto  gi'ado  de 
consanguinidad  y  segundo  de  afinidad. 

Art.  95.  El  Tesorero  rendirá  la  fianza  que  determinará 
una  ordenanza  municipal  y  que  corresponderá  a  la  im- 
portancia de  los  fondos  que  administre. 
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La  fianza  la  calificará  la  comiaion  de  alcaldes  y  no 
podrá  bajar  de  un  diez  por  ciento  si  la  cantidad  admi*- 
nistrada  no  excediese  de  treinta  mil  pesos,  y  de  un 
seis  si  hubiese  hasta  ciento.  Pasando  de  ciento,  la  fianza 
por  lo  que  exceda  no  bajará  de  un  cinco  por  ciento. 

Art.  96.  Los  sueldos  loa  cubrirá  el  Tesorero  mensual* 
mente  conforme  al  presupuesto  y  al  nombramiento  de 
los  empleados.  Las  otras  partidas  se  invertirán  en  sus 
respectivos  objetos  cubriendo  el  Tesorero  los  libramien- 
tos que  jirare  el  Gobernador  o  Subdelegado.  Los  libra- 
mientos para  gastos  urjentes  fiíera  de  presupuesto,  los 
cubrirá  siempre  que  el  gasto  u  obra  a  que  se  destinan 
haya  sido  autorizado  por  la  comisión  de  alcaldes. 

Art.  97.  El  Tesorero  reclamará  por  escrito  de  todo 
libramiento  por  inversión  que  considere  ilegal  o  que  no 
sea  conforme  al  presupuesto,  y  solo  después  de  protestar 
por  tercera  vez,  quedará  libre  de  toda  responsabilidad. 

Art.  98.  El  Tesorero  rendirá  sus  cuentas  a  la  comisión 
de  alcaldes.  El  procurador  fiscalizará  en  las  cuentas,  y 
los  demás  miembros  fallarán.  La  Municipalidad  podrá 
acordar  el  nombramiento  de  una  comisión  especial  para 
el  mismo  fin;  pero  siempre  el  Procurador  municipal  fis- 
calizará en  el  examen  de  aquellas. 

Los  fallos  que  esta  comisión  pronunciare  son  apela- 
bles por  parte  del  Tesorero  o  del  Procurador  ante  el 
tribunal  de  cuentas  municipales  de  la  capital  de  pro- 
vincia ♦ 

Art.  99.  El  tribunal  de  apelaciones  de  cuentas  muni- 
cipales, lo  formarán  el  juez  letrado  de  la  capital  de  la 
provincia,  o  en  caso  de  haber  varios,  el  mas  antiguo;  el 
jefe  de  la  oficina  fiscal  pagadora  y  un  funcionario  o  ve- 
cino designado  por  el  Presidente  de  la  República  al 
principio  de  todo  periodo  municipal.  A  falta  del  jefe  de 
oficina  pagadora  entrará  el  que  deba  subrogarle  en  el 
desempeño  de  su  empleo,  y  a  falta  del  funcionario  o 
vecino,  el  suplente  que  designará  en  la  misma  forma  el 
Presidente  de  la  República.  Hará  de  fiscal  el  Secretario 
de  la  Intendencia. 
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liBB  resoluoioBds  de  este  tribunal  son  definitivas  y  no 
podrá  entablarse  contra  ellas  nii^un  recurso. 

Art.  100.  Las  cuentas  del  tesorero  o  administradores 
de  fondos  municipales  se  rendirán  por  trimestres,  y  la 
«omisión  que  debe  juzgarlas  fallará  las  de  un  trimestre 
antes  de  terminado  el  trimestre  siguiente.  Estas  mismas 
reglas  se  aplicarán  a  las  cuentas  referentes  a  gastos  por 
obras  o  trabajos  municipales  que  se  hubiesen  hecho  por 
algún  encargado  o  comisionado  especial. 

Art.  101.  La  comisión  o  tribunal  municipal  que  debe 
¿EÚlar  sobre  las  cuentas,  es  responsable  de  los  cargos 
lejitimos  que  no  hiciere.  Esta  responsabilidad  puede 
hacerse  efectiva  por  acuerdo  de  la  Municipalidad,  del 
Intendente  o  del  inspector  de  fondos  municipales. 

Art.  102.  El  gasto  ilegal  hace  responsable  a  los  mu- 
nicipales que  lo  acordaren.  Esta  responsabilidad  debe 
reclamarla  el  Procurador  municipal,  de  oficio  o  reque- 
rido por  el  Intendente.  También  podrá  requerir  al  Pro- 
curador para  que  entable  la  correspondiente  acción  ante 
los  tribunales,  el  inspector  de  fondos  municipales. 

De  la  misma  manera  se  hará  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  que  concurran  a  calificar  una  fianza  a  favor 
de  los  intereses  municipales,  si  al  tiempo  de  admitirla 
el  fiador  no  hubiese  tenido  responsabilidad  bastante. 

CAPÍTULO   IX. 

Disposiciones  jenerales. 

Art.  103.  Las  resoluciones  que  las  Municipalidades 
acuerdan  son,  u  ordenanzas  o  reglamentos,  o  simples 
acuerdos. 

Son  materias  de  ordenanzas: 

1.®  Las  resoluciones  que  establecen  reglas  respecto  a 
la  policía  local  de  salubridad,  buen  orden,  seguridad, 
etc.,  cuando  impusieren  a  los  ciudadanos  deberes  cuya 
infracción  se  sujetase  a  represión  penal. 

2.^  Las  que  determinan  las  cuotas  que  deben  cobrar- 
se en  favor  de  fondos  municipales  por  el  uso  de  los  es-^ 
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tablecimientos  o  bienes  destinados  a  un  servicio  público 
especial,  o  por  el  uso  que  no  sea  el  ordinario  y  comun^ 
de  los  otros  bienes  de  la  comunidad  que  están  bajo  la 
tuición  o  cuidado  de  la  Corporación. 

3.®  Las  que  reglamenten  el  servicio  o  uso  de  estable- 
cimientos de  particulares  destinados  al  uso  público  o 
que  por  su  naturaleza  deban  destinarse  a  este  uso,  como 
aguas  termales,  etc.,  o  las  que  organizan  y  reglamentan 
el  servicio  interno  de  las  cárceles  o  establecimientos 
penales  de  la  localidad. 

4.®  Y  en  jeneral,  toda  resolución  que  establezca  re- 
glas, restrinjiendo  el  uso  de  la  libertad  personal  o  el 
libre  ejercicio  de  una  profesión  o  industria  o  el  libre  uso 
de  la  propiedad. 

Son  materia  de  reglamento: 

1.^  Las  resoluciones  que  organizan  el  servicio  de  las 
oficinas  y  empleados  o  encargados  de  la  administración 
de  los  fondos,  o  percepción  de  contribuciones  o  ramos 
municipales  o  los  que  prescriben  la  forma  en  que  deben 
llevarse  y  rendirse  las  cuentas. 

2.*^  Las  que  fijan  las  condiciones  y  formalidades  je- 
nerales  de  los  remates  de  propios  o  arbitrios  municipales. 

3.^  Las  que  establecen  reglas  para  el  servicio  interno 
y  económico  de  los  establecimientos  municipales  y  para 
el  desempeño  de  sus  empleados. 

4í,^  Y  las  que  teniendo  un  carácter  mas  jeneral,  no 
impongan  las  restricciones  a  que  se  refiere  el  núm.  4.^ 
parte  1.*  de  este  artículo. 

Son  materia  de  acuerdo: 

Las  simples  resoluciones  y  todas  aquellas  en  que  no 
concurran  las  circunstancias  que  se  acaban  de  enu- 
merar. 

Para  los  acuerdos  relativos  a  la  creación  o  supresión 
de  empleos  municipales  y  determinación  de  sus  sueldos 
o  emolumentos,  se  requiere  el  voto  de  los  dos  tercios  de 
los  municipales  presentes.  Estos  acuerdos  deberán  ade- 
mas someterse  a  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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Las  ordeimDzas  se  sancionaran  en  la  forma  prescrita 
en  la  parte  10.*  del  Bxt,  128  de  la  Constitución  y  empe- 
zarán a  rejir  diez  dias  después  de  su  promulgación 
cuando  en  ellas  no  se  disponga  otra  cosa.  Los  reglamen- 
tos serán  promulgados  por  el  Gobernador  o  Subdele- 
gado. 

Art.  104.  En  ningún  caso  la  Municipalidad  podra 
entender  ni  resolver  negocios  contenciosos  de  cualquier 
clase  que  fueren. 

Art.  105.  La  jurisdicción  de  policía  que  en  la  cabe- 
cera del  departamento  corresponde  a  los  alcaldes,  será 
ejercida  en  las  demás  poblaciones  del  departamento,  en 
la  parte  a  que  hubiere  lugar,  por  los  subdelegados  e 
inspectores. 

Art.  106.  Las  faltas  de  policía  a  que  las  Municipali- 
dades pueden  señalar  penas,  existen  por  el  simple  hecho 
material  de  la  contravención  a  las  ordenanzas  debida- 
mente promulgadas. 

Art.  107.  Las  multas  o  penas  pecuniarias  que  en  di- 
chas ordenanzas  se  señalaren  a  las  faltas,  no  podrán 
exeder  de  cuarenta^  pesos.  Cuando  el  infractor  no  pu- 
diere pagar  la  multa,  sufrirá  una  prisión  en  proporción 
de  un  dia  por  cada  peso. 

Art.  108.  La  pérdida  o  destrucción  de  los  objetos, 
materia  de  la  infracción,  podrá  establecerse  en  las  or- 
denanzas a  mas  de  la  multa  que  estuviere  señalada  a  la 
falta. 

Art.  109.  Cuando  las  ordenanzas  de  policía  dispusie- 
ren la  demolición,  reparación  o  construcción  de  obras  o 
ejecución  de  trabajos,  y  no  se  ejecutaren  en  el  plazo  que 
se  hubiere  fijado,  podrá  hacerse  la  demolición,  repara- 
ción o  construcción  por  comisión  de  la  autoridad  mu- 
nicipal, y  el  omiso  en  cumplir,  deberá  abonar  el  costo 
conforme  a  la  cuenta  que  hubiere  formado  el  encargado 
por  la  autoridad  para  ejecutarla. 

Art.  110.  Las  ordenanzas,  reglamentos  y  acuerdos 
municipales  no  podrán  en  ningún  caso  prevalecer  con- 
tra lo  que  dispongan  las  leyes.  Tampoco  podrán  preva- 
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lecer  contra  las  resoluciones  de  autoridad  competente 
sobre  el  ramo  u  objeto  materia  del  acuerdo. 

Art.  111.  Las  Municipalidades  no  podran  dictar  or- 
denanzas o  reglamentos  sobre  objetos  que  no  sean  espe- 
cial y  determinadamente  locales.  Los  que  sobre  objetos 
de  otra  clase  dictaren  son  nulos,  y  el  Gobernador  o  Sub- 
delegado o  el  Intendente  de  la  provincia  podrán  decla- 
rarlos tales.  Si  la  Municipalidad  se  creyere  competente, 
podrá  reclamar  de  esa  declaración  ante  el  Consejo  de 
Estado. 

Art.  112.  Las  ordenanzas  o  reglamentos  de  policía  de 
salubridad,  buen  orden,  seguridad,  etc.,  que  acordare 
una  Municipalidad,  solo  surtirán  su  efecto  dentro  del 
departamento  o  territorio  en  que  la  Municipalidad  ftm- 
ciona. 

Las  reglas  de  policía  de  mas  jeneral  aplicación  rela- 
tivas a  los  mismos  objetos  serán  dictadas  por  el  Presi- 
dente de  la  República,  quien  procederá  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado  cuando  dichas  reglas  impusiesen  a 
ios  ciudadanos  deberes  cuya  infracción  se  sujetare  a  re- 
presión penal.  Las  multas  que  en  este  caso  se  señalare 
podrán  subir  hasta  cien  pesos. 

Art.  113.  Si  requerida  una  Municipalidad  por  el  In- 
tendente de  la  provincia  para  acordar  una  ordenanza  o 
reglamento  sobre  uno  de  los  objetos  de  la  competencia 
de  la  Corporación,  en  dos  períodos  distintos  de  sesiones, 
no  hubiere  formulado  y  tomado  en  consideración  la  or- 
denanza o  reglamento  en  el  período  de  sesiones  in- 
mediato, podrá  el  Intendente  formular  la  ordenanza  o 
reglamento;  y  se  procederá  en  este  caso  como  si  la  Mu- 
nicipalidad lo  hubiere  acordado,  y  surtirá  los  mismos 
efectos. 

Art.  114.  Cualquier  ciudadano  tiene  el  derecho  de 
reclamar  contra  los  acuerdos  o  resoluciones  municipales 
dictadas  sobre  negocios  que  no  sean  de  la  competencia 
del  cuerpo,  o  en  que  se  ha  excedido  de  sus  atribuciones, 
o  en  que  se  contraría  una  lei  o  disposición  dictada  por 
autoridad  competente.  Si  la  Municipalidad,  ante  q\iien 


—  B77  - 

■ 

Be  interpondrá  el  reclamo,  resolviere  declarando  legal  y 
lejítimo  el  acuerdo,  podrá  el  reclamante  ocurrir  al  Con- 
sejo de  Estado  para  que  resuelva. 

Art.  115.  En  los  reglamentos  que  la  Municipalidad 
dictare  para  el  servicio  de  los  empleados  municipales, 
podrá  señalar  multas  para  penar  las  faltas  en  el  des- 
empeño del  cargo,  con  -tal  que  no  exedan  de  cien 
pesos. 

Art.  116.  La  Municipalidad  podrá  designar  en  los 
mataderos  o  mercados  públicos  que  hubiere  establecido, 
un  juez  de  abastos,  el  cual  ejercerá  jurisdicción  sobre 
todas  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  compradores 
y  vendedores  por  cantidades  que  no  exedan  de  treinta 
pesos.  El  mismo  juez  de  abastos  tendrá  la  jurisdicción 
que  corresponde  a  un  Subdelegado  para  juzgar  los  de- 
litos leves  que  se  cometieren  dentro  del  matadero  o 
mercado,  como  injurias  lijeras,  riñas,  hurtos. 

Art.  117.  En  los  teatros,  espectáculos  y  demás  reu- 
niones análogas,  el  Gobernador  o  Subdelegado  o  en  su 
defecto  los  alcaldes  por  su  orden,  y  a  falta  de  éstos  los 
rejidores,  ejercerán  dentro  del  lugar  en  que  éstas  fun- 
dones se  verifiquen  y  mientras  duren,  la  autoridad  de 
policía  necesaria  para  resolver  las  cuestiones  que  se 
susciten  y  para  hacer  observar  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos de  policía  del  caso.  El  Gobernador  o  Subdele- 
gado podrá  delegar  la  facultad  a  que  se  refiere  este  ar- 
tículo, en  un  funcionario  o  ciudadano  para  las  reuniones 
o  espectáculos  a  que  el  o  los  municipales  no  concurren 
ordinariamente. 

Art.  118.  Los  rios  y  demás  corrientes  de  agua  del 
uso  común  de  los  habitantes,  están  sujetos  a  la  acción 
de  las  Municipalidades  en  cuanto  a  establecer  reglas 
para  el  buen  uso  de  las  aguas,  mientras  corran  por  el 
cauce  natural  y  ordinario,  y  para  determinar  jeneral- 
mente  la  forma  y  seguridades  con  que  deben  construirse 
las  tomas  o  los  marcos  de  las  acequias  o  canales  que  de 
dichos  rios  se  sacaren. 

Sacada  el  agua  de  la  corriente  comun^  solo  quedará 
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sujeta  a  la  acción  municipal  en  cuanto  lo  exijieren  las 
reglas  jenerales  de  policía  .de  salubridad  y  las  que  se 
dictaren  para  mantener  espedito  el  tránsito  por  los  ca- 
minos del  departamento  o  territorio  municipal. 

Las  mercedes  o  permisos  para  sacar  agua  de  un  rio  o 
estero  corresponden  al  jefe  del  departamento  en  que  el 
saque  o  toma  haya  de  establecerse,  sin  que  en  virtud  de 
estas  mercedes  se  adquiera  mas  derecho  que  el  que  co- 
rresponda por  las  leyes  comunes,  atendidas  la  antigüe- 
dad y  preferencia  en  la  merced  entre  los  varios  intere- 
sados. 

Art.  119.  El  dictar  reglas  de  policía  respecto  de  los 
nos  que  dividan  departamentos  o  provincias,  sobre  ac- 
tos que  no  sean  el  simple  uso  de  las  riberas,  correspon- 
den al  Presidente  de  la  República,  y  si  esas  reglas  re- 
cayesen sobre  la  policía  de  navegación  de  los  mismos  u 
otro  uso  semejante,  y  se  asignase  penas  de  policía,  debe- 
rá procederse  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado. 

Art.  120.  Se  publicarán  por  la  prensa  y  siempre  que 
sea  posible  por  la  de  la  misma  provincia: 

1:**  Los  presupuestos  de  gastos. 

2.^  La  cuenta  jeneral  de  inversión  de  los  fondos  pre- 
supuestados. 

3.^  Las  ordenanzas  o  reglamentos  municipales  que 
establecen  reglas. 

4.0  El  movimiento  mensual  de  la  caja  municipal. 

5.0  Las  condiciones  acordadas  por  la  Municipalidad 
para  las  enajenaciones  de  bienes  municipales,  para  su 
arriendo  o  para  la  subasta  o  para  remates  de  ramos 
municipales,  u  otros  contratos  relativos  a  estos  bienes. 

6.0  Las  condiciones  de  todo  empréstito. 

Se  publicarán  también,  siempre  que  sea  posible,  las 
actas  de  las  sesiones  de  la  Municipalidad  con  escepcion 
de  aquellas  que  la  Corporación  acordare  conservar  se- 
cretas. 

Art.  121.  El  Presidente  de  la  República  nombrará 
cuando  lo  creyere  oportuno,  un  funcionario  que  inspec- 
cione la  administración  económica  de  las  Municipalida- 
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des.  Este  funcionario  tendrá  el  derecho  de  examinar 
las  cuentas  de  los  tesoreros  o  administradores  de  rentas, 
y  si  en  este  examen  notare  que  ha  habido  abuso  puni- 
ble, sea  en  el  tesorero  o  en  la  comisión  que  ha  fallado 
flobre  las  cuentas,  las  someterá  a  un  nuevo  examen, 
'fallará  como  juez,  y  las  trasmitirá  a  la  Contaduría  Ma- 
yor. Esta  |ofícina  debe  reveer  el  fallo  y  devolver  las 
cuentas  con  resolución  definitiva^  en  el  término  de  un 
mes  después  de  recibidas.  El  Intendente  de  |Ia  provin- 
cia cuidará  de  la  cumplida  ejecución  del  fallo  de  la 
Contaduría  Mayor,  y  de  que  se  entable  contra  el  tescK 
rero  o  funcionario  que  aparezca  culpable  del  abuso,  la 
acción  a  que  hubiere  lugar. 

Art.  122.  El  mismo  inspector  de  fondos  municipales 
tendrá  el  derecho  de  acordar  reglas  para  el  mejor  ser- 
vicio de  las  oficinas,  las  que  si  fueren  aprobadas  por  el 
Consejo  de  Estado,  deberán  observarse  como  ordenanza 
municipal. 

Art.  123.  Será  cargo  especial  del  mismo  funcionario 
hacer  efectiva  toda  f  esponsabilidad  contraída  por  muni- 
cipales en  lo  relativo  a  la  inversión  de  fondos  o  admii- 
nistracion  de  bienes,  asi  como  la  de  todo  otro  funcio- 
xiario  municipal  que  aparezca  culpable  por  estas  cau- 
sas. 

Art.  124.  De  todo  reglamento  que  dictare  una  Muni- 
cipalidad se  pasará  un  ejemplar  al  Ministerio  del  Inte- 
rior. Si  en  estos  reglamentos  la  Municipalidad  se  hu- 
biere exedido  de  sus  facultades,  el  Presidente  de  la 
Eepública  lo  declarará  del  todo  o  en  parte  sin  vigor^ 
oyendo  al  ministerio  público. 

Art.  125.  Desde  la  promulgación  de  esta  lei  queda- 
rán sin  efecto  todas  las  disposiciones  vijentes  relativas 
a  la  organización  de  las  Municipalidades  i  a  la  admi- 
nistración de  bienes  e  inversión  de  fondos  munici- 
pales. 
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xxn. 

Ilustre  Municipalidad: 
Escudo  mimlel-      ^^  observado  que  la  Corporación  no  cuenta  hasta 
^  ahora  con  un  escudo  o  sello  propio,  empleando  proviso-* 

acuerdo  presenta-  riamente  un  escudo  nacional  para  el  timbi*e  de  sus  do- 
palidad  por  erse"  cumentos  j  demas  piezas  que  deben  llevar  el  sello  Mu- 

fior  Intendente  de  nicipal. 
la    Provincia,    y 

aprobado  en  se-     A  fin  de  remediar  esta  falta  y  después  de  haber  con- 

8Í0D    de    81     de      |,     1  ,      *,  .       i- 1  i 

agosto  de  1871.     sultado  a  una  persona  competente  y  entendida  en  las 

reglas  de  la  heráldica,  tengo  el  honor  de  proponer  a  la 
Corporación  los  modelos  adjuntos,  que,  a  mi  juicio,  po- 
drán llenar  convenientemente  este  vacio. 

Como  el  escudo  o  sello  Municipal  puede  y  debe  em- 
plearse no  solo  en  el  papel  y  piezas  oficiales  de  la  Mu- 
nicipalidad, se  ha  consultado  en  los  modelos  adjuntos 
los  diversos  objetos  a  que  puede  destinársele,  reuniendo 
un  conjunto  que  simbolice  los  colores  nacionales  y  el 
distintivo  especial  que  le  cabe  a  Yal^araiso  como  piimer 
puerto  marítimo  de  la  República. 

Atendiendo  a  estas  consideraciones,  y  tomando  en 
cuenta  las  reglas  mas  precisas  de  la  heráldica,  el  escudo' 
que  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  consideración, 
tendrá  los  colores  nacionales,  dividiéndolo  por  mitad  ho- 
rizontalmente.  En  el  azul  de  su  parte  superior  y  en  el 
centro  llevará  una  estrella  blanca  de  cinco  ángulos,  y  en 
el  centro  de  la  parte  lacre  inferior  se  delineará  un 
vapor. 

^  El  escudo  descansará  sobre  un  anda,  la  que  irá  coro- 
nada de  una  batería  naval  con  su  respectiva  arboladura 
a  velas  desplegadas,  y  la  inscripción  en  la  parte  inferior 
de  sus  uñas.  Municipalidad  de  Valparaíso, 

La  estrella  y  ancla  llevarán  color  de  plata,  y  el  vapor 
y  corona  naval  color  de  oro,  siguiendo  las  reglas  de  la 
heráldica. 

Para  usar  el  sello  en  blanco,  tendrá  las  mismas  pro- 
porciones  y  distribución,  con  la  diferencia  de  que  la 
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parte  azul  será  representada  con  rayas  horizontales  y  la 
parte  lacre  con  rayas  verticales,  la  estrella  y  ancla  serán 
lisas  en  blanco  representando  la  plata,  y  el  vapor  y  co- 
rona delineados  con  puntos  que  representan  el  oro,  con- 
forme a  las  mismas  reglas  heráldicas. 

Debo  prevenir  a  la  Corporación  que  la  corona  naval 
en  estos  casos,  y  con  arreglo  a  las  reglas  de  la  heráldica, 
solo  significa  importancia  marítima  y  nó  el  signo  a  que 
vulgarmente  se  atribuye. 

Atendidas  estas  consideraciones,  propongo  a  la  Ilustre 
Corporación  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«>Art.  1.^  Declárase  escudo  y  sello  de  la  Municipalidad 
de  Yalparaiso  el  que  consta  de  los  modelos  acompañados 
y  descripción  que  antecede,  los  que  deberán  quedar  de- 
positados juntos  con  el  presente  proyecto  de  acuerdo 
en  el  archivo  Municipal. 

Art.  2.*^  Se  autoriza  al  Intendente  de  la  provincia 
para  que  mande  ejecutar  el  sello  antedicho,  de  las  di- 
menciones que  estime  convenientes,  in virtiendo  al  efecto 
la  suma  que  fuere  necesaria  para  su  ejecución,  n — Yalpa- 
raiso, agosto  30  de  1871.— F.  Echáxjbeen. 


XXTTI. 

Según  los  artículos  120  y  121  de  la  Constitución,  los    instrucdonee 
Subdelegados  e  Inspectores  son  empleados  pertenecien-  P^f^^®'  subdele- 
tes  al  gobierno  interior  de  la  República;  y,  según  el  Re-         iñei. 
glamento  de  administración  de  justicia,  son  también 
jueces  en  los  pleitos  de  menor  cuantia.  Tienen,  pues,  los 
Subdelegados  e  Inspectores  dos  caracteres  mui  diversos, 
y  bajo  cada  uno  de  ellos  atribuciones  y  obligaciones 
también  diversas;  trataremos  de  todas  ellas  separada- 
mente. 
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CAPITULO  I. 

Quiénes  pueden  o  no  ser  SuMelegados  e  Inspectores, — Quiénes 
ha  nombran, — CtuÜes  sean  las  escusas  legales  para  exonerar^ 
se  de  estos  cargos. — Quiénes  califican  la  legalidad  de  éstas 
escusas» — Qué  señal  deben  usar  en  sus  casas  estos  f undena- 
tíos. — De  qvJé  exenciones  gozan  hoMendo  servido  diez  años. 
— Quiénes  deben  reemplazarlos  por  muerte^  ausencia,  etc. — 
A  qué  están  obligados  los  Subdelegados  e  Inspectores  acci- 
dentales. 

1.^  Para  ser  nombrado  Subdelegado  o  Inspector  se 
necesita,  a  mas  de  U  correspondiente  capacidad,  honra- 
dez y  patriotismo,  tener  las  calidades  que  se  requieren 
para  ser  ciudadano  activo  con  derecho  de  sufrajio,  aun 
cuando  el  electo  no  esté  calificado.  Se  necesita,  además, 
tener  25  años.  (1) 

2.®  No  puede  ser  Subdelegado  o  Inspector: 

l.<^  El  que  fuei*e  absolutamente  ciego,  sordo  o  mudo; 

2.^  El  que  adoleciere  de  enfermedad  habitual  o  de 
diffcil  curación,  que  le  impida  contraerse  al  desempeño 
de  las  funciones  correspondientes; 

3.^  El  que  ha  sido  procesado  y  condenado  alguna  vez 
por  mala  versación  en  el  ejercicio  de  cualquier  destino 
que  haya  servido; 

4.^  Los  eclesiásticos  seculares  o  regulares  aun  cuando 
solo  sean  tonsurados; 

5.""  El  que  pierde  la  calidad  de  ciudadano  activo  con 
derecho  de  sufrajio,  o  a  quien  se  ha  suspendido  el  ejerci- 
cio de  este  derecho  queda,  por  el  mismo  hecho,  privado 
o  suspenso  del  destino  de  Subdelegado  o  Inspector; 

6.®  El  que  se  presentare  por  fallido. 

3.^  Los  Subdelegados  se  nombran  cada  dos  años  por 
los  Gobernadores  de  que  dependen,  quienes  podrán  re- 
elejirlos  indefinidamente  y  removerlos  siempre  que  ha- 

(1)  Esta  edad  es  la  que  ez!jd  el  enpremo  decreto  de  SI  de  janio  do 
1838,  ineerto  en  el  tomo  8.«  del  Boletín,  pajina  65:  decreto  que  en  ésta 
parte  no  ha  sido  derogado  por  la  lei  del  réjimen  interior. 
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ya  causa  para  esto^  de  la  que  darán  cuenta  al  Inten- 
dente. 

4.^  Los  Inspectores  son  nombrados  por  los  Subdele- 
gados bajo  cuya  dependencia  están,  y  durarán  en  sus 
destinos  dos  años:  pueden  ser  removidos  y  reelejidos  por 
el  funcionario  que  los  nombró,  el  que  dará  cuenta  al 
Gobernador  a  quien  esté  subordinado,  del  nombramiento 
asi  como  de  la  destitución  y  de  los  motivos  de  ella. 

5.**  Los  destinos  de  Subdelegado  o  Inspector  son  em- 
pleos honoríficos  y  cargos  concejiles,  que  se  sirven  gra- 
tuitamente y  de  que  ninguno  puede  escusarse  sin  incu- 
rrir en  la  multa  de  ciento  cincuenta  pesos  el  que  fuere 
nombrado  Subdelegado,  y  de  cincuenta  el  que  lo  fuere 
de  Inspector,  y  el  haber  satisfecho  la  multa  no  escusa 
el  servir  en  el  período  inmediato  cualquiera  de  los  mis- 
mos destinos. 

Los  que  han  servido  en  todo  un  período  podrán 
escusarse  en  los  dos  inmediatos,  pero  no  en  el  tercero^ 
en  el  cual  les  comprenderán  las  multas  antes  desig- 
nadas. 

6.°  Sin  embargo  de  lo  dicho  en  el  número  anterior, 
cualquiera  podi-á  eximirse  de  admitir  los  empleos  de 
Subdelegado  o  Inspector  por  algunas  de  las  causas  si- 
guientes: 

1.*  Por  tener  mas  de  60  años  de  edad; 

2*  Por  estar  empleado  en  alguna  oficina  de  rentas 
públicas,  o  hallarse  sirviendo  algún  empleo  público  in- 
compatible con  el  de  Subdelegado  o  Inspector; 

3 .•  Por  ser  director  o  profesor  de  algún  establecimien- 
to de  educación,  o  maestro  de  escuela,  o  hallarse  cursan- 
do en  alguna  universidad  o  establecimiento  literario; 

4 .•  Por  ser  administrador  principal  de  alguna  casa  de 
beneficencia; 

o.f  Por  ser  el  único  que  ejerce  en  un  lugar  la  profe- 
sión de  médico  o  cirujano; 

6  *  Por  estar  haciendo  servicio  militar  activo; 

A  los  militares  de  ejército  permanente  o  de  la  milicia 
cívica  que  no  se  hallen  en  el  caso  de  esta  escepcion,  so 
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lea  eximirá  de  lodo  otro  servicio  ínterin  desempeñan  el 
cargo  civil  que  se  les  haya  conferido,  sin  que  esto  les 
perjudique  en  manera  alguna  con  respecto  a  la  antigüe- 
dad que  les  corresponda  en  el  servicio  militar; 

7.*  Por  no  residir  en  la  subdelegacion  de  que  fuere 
nombrado  Subdelegado  y  en  el  distrito  el  que  lo  fuere 
de  Inspector; 

8.^  Por  haber  servido  diez  años  continuadamente  o 
con  intermisión,  alguno  de  los  mencionados  destinos,  o 
los  de  Gobernador,  Alcalde  ordinario  o  rejidor. 

No  obstante,  si  a  juicio  de  la  Municipalidad  que  co- 
rresponde, no  hai  en  el  respectivo  lugar  suficiente  nú- 
mero de  vecinos  hábiles  para  desempeñar  los.  cargos 
mencionados,  no  se  tiene  por  bastante  este  motivo  de 
escusa,  como  tampoco  el  haber  pagado  las  multas  de  que 
se  habla  al  final  del  número  5.^ 

7.^  Los  Gobernadores  calificarán  definitivamente  la 
legalidad  de  las  escusas  que  ponen  los  nombrados  de 
Subdelegados,  sometiendo  la  calificación  a  la  aprobación 
de  los ,  Intendentes;  y  a  los  Subdelegados  toca  hacer 
igual  calificación  relativamente  a  los  Inspectores,  con 
api^obacion  de  los  Gobernadores. 

8.®  Ni  los  Subdelegados  nidios  Inspectores  tienen  tra- 
tamientos especiales.  Los  primeros  deben  enarbolar  ban- 
dera azul,  con  una  estrella  blanca  en  el  centro,  y  debajo 
el  número  de  la  subdelegacion  en  caracteres  de  este 
mismo  color.  Los  segundos  deben  enarbolar  también 
bandera  azul,  llevando  en  el  centro  el  número  del  distri- 
to de  color  blanco. 

9,**  Los  Subdelegados  e  Inspectores  que  desde  el  10 
de  enero  de  1844  ejerzan  estos  empleos  durante  diez 
años,  quedarán  exentos  de  servir  en  las  milicias  durante 
el  resto  de  su  vida. 

10.  El  Subdelegado  o  Inspector  que,  por  muerte,  au- 
sencia, enfermedad  grave  o  por  cualquier  otro  motivo, 
no  pueda  ejercer  sus  funciones,  és  subrogado  por  la  per- 
sona señalada  al  efecto  por  el  Gobernador  o  Subdelega- 
do que  lo  nombró;  y  si  también  ésta  se  hallare  impedida 
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para  subrogar,  lo  reemplazará  la  que  de  uuevo  se  desogne 
por  el  jefe  del  departamento  o  subdelegaciou.  • 

11.  Los  Subdelegados  e  Inspectores  accidentales  no 
deben  alterar  sustancialmente  el  orden  y  reglas  estable- 
cidas en  la  subdelegacion  o  distrito  por  el  funcionario 
a  quien  subrogan,  a  menos  que  medie  para  ello  una  ab- 
soluta y  bien  calificada  necesidad. 

CAPÍTULO  il. 

De  hafacultadeay  dd>erw  de  los  Subdelegados  coneideradoe 
como  cuentes  del  Supremo  Poder  Ejecutivo, 

12.  Los  Subdelegados  son  los  jefes  de  las  subdelega- 
dones,  los  representantes  en  ellas  de  los  Gobeniadores 
departamentales,  y  los  inmediatos  auxiliares  de  éstos 
para  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  las  leyes  les 
imponen;  a  lo  cual  con  especialidad  están  reducidas  en 
lo  gubernativo  las  atribuciones  de  los  Subdelegados;  por 
lo  que,  fuera  de  lo  que  espresamente  les  esté  tu][ui  pre- 
venido y  por  los  reglamentos  de  buen  gobierno,  deben 
obrar  en  el  desempeño  de  su  destino  de  entera  confor- 
midad con  lo  que  se  les  ordene  por  los  ya  mencionados 
Gobernadores. 

13.  Uno  de  los  principales  deberes,  en  jeneral,  de  los 
Subdelegados,  es  poner  oportunamente  en  noticia  de  los 
Gobernadores  cuanto  observaren  en  las  subdelegaciones 
que  exija  alguna  providencia  de  los  jefes  de  departa- 
mentos sobre  los  objetos  siguientes:  sobre  la  conserva- 
ción del  orden  público  y  seguridad  individual  y  de  las 
propiedades;  sobre  la  espedita  y  recta  administración 
de  justicia;  sobre  la  pura  y  legal  recaudación  e  inversión 
de  los  impuestos  establecidos  y  de  las  rentas  nacionales; 
sobre  los  establecimientos  públicos  de  educación,  de  be- 
neficencia y  cualesquiera  otros;  sobre  la  policía  de  todo 
jéneiio;,^bre  la  conducta  funcionaría  de  todos  los  em- 
pleados del  departamento;  sobre  la  estricta  observancia 
de  la  Constitución,  de  las  leyes  y  de  las  órdenes  del 
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Presidente  de  la  República  y  de  los  Intendentes;  y  por 
último,  sobre  el  adelantamiento  y  prosperidad  de  la 
parte  del  territorio  que  les  está  confiada.  Asi  es  que  la 
constante  y  activa  vijilancia  que  la  lei  encarga  a  los 
Gobernadores  en  lo  relativo  a  los  diversos  ramos  de  que 
se  acaba  de  hablar,  han  de  tenerlas  los  Subdelegados^ 
pero  solo  al  efecto  de  dar  a  aquellos  los  convenientes 
avisos  para  que  puedan  hacer  uso  de^  sus  atribuciones 
en  cuanto  el  presente  capítulo  no  comprenda  con  preci- 
sión entre  las  de  los  Subdelegados;  los  que  son  respon- 
sables  de  todo  mal  que  se  siga  o  que  no  se  corrija  a  de- 
bido tiempo  por  su  descuido  en  el  cumplimiento  de  la 
obligación  que  se  les  acaba  de  detallar. 

14.  Deben  los  Subdelegados  velar  sobre  la  conserva- 
ción del  orden  constitucional  en  las  subdelegaciones; 
pero  si  se  les  delatare  alguna  conspiración  u  ocurriere  en 
ellas  algún  movimiento  que  altere  la  tranquilidad  pú- 
blica, no  podrán  tomar  otras  medidas  que  las  que  tengan 
por  objeto  impedir  la  realización  de  planes  sediciosos 
que  amenacen  con  tal  urjencia  que  no  haya  tiempo  para 
esperar  las  órdenes  del  Gobernador  respectivo,  limitán- 
dose aun  en  este  caso  a  aprehender  a  los  conjurados 
para  ponerlos  inmediatamente  a  disposición  de  aquel 
funcionario,  debiendo  en  todos  los  demás  casos  menos 
urjentes  o  de  menor  peligro  obrar  de  conformidad  con 
lo  que  él  mismo  ordene  a  virtud  del  aviso  que  debe 
dársele  tan  lue*go  como  se  sospeche  que  se  intenta  sub- 
vertir el  orden  que  las  leyes  han  establecido. 

15.  Es  una  obligación  inmediata  de  cada  Subdelegado 
cuidar  de  la  seguridad  de  los  individuos  y  de  las  pro- 
piedades en  su  subdelegacion;  y  consiguientemente,  debe 
tomar  por  sí  mismo  las  medidas  conducentes  a  evitar 
todo  exeso  que  redunde  en  perjuicio  de  aquellos  o  éstas, 
y  perseguir  á  los  que  lo  hubieren  cometido  o  intentaren 
cometerlo,  empleando  la  fuerza  armada  que  estuviere  a 
sus  órdenes,  de  la  que  también  se  servii-á  para  auxiliar 
a  los  encargados  por  autoridad  competente  de  perseguir 
a  algún  criminal  que  se  introduzca  en  el  tenítorio  de 
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sa  jurisdicción^  de  lo  que  siempre  dará  aviso  al  Oober- 
nador  del  departamento. 

16.  En  las  subdelegaciones  que  estén  fuera  de  los 
pueblos  en  que  residen  los  Gobernadores,  los  Subdele^ 
gados  están  obligados  a  prestar  a  los  jueces  de  los  de- 
partamentos el  auxilio  que  le  pidieren  de  la  fuerza  que 
esté  a  sus  órdenes  para  practicar  cualesquiera  dilijencias 
judiciales,  7  en  especial  para  la  aprehensión  de  delin- 
cuentes, la  que  aquellos  deben  procurar  con  actividad 
cuando  al  efecto  sean  competentemente  requeridos  por 
alguno  de  los  mencionados  jueces.  Lo  están  también  a 
facilitar  el  mismo  auxilio  a  los  empleados  fiscales  encar- 
gados de  perseguir  los  contrabandos. 

17.  Es  prohibido  a  todo  funcionario  disponer  que  so 
allane  una  casa  particular  sino  en  los  casos  y  en  la  for- 
ma que  prevenga  la  lei  especial  de  allanamientos,  sub- 
sistiendo mientras  tanto  se  dicta  dicha  lei,  el  orden  que 
actualmente  se  observa  a  este  respecto. 

18.  Aunque  las  funciones  que  corresponden  a  los 
Subdelegados  desempeñar  con  respecto  a  la  Hacienda 
Nacional,  consisten,  según  queda  indicado,  en  velar 
sobre  cuanto  tenga  relación  con  ellas  en  las  subdelega- 
dones  para  trasmitir  al  conocimiento  de  los  Goberna- 
dores lo  que  observaren  digno  de  comunicarse  en  orden 
a  este  ramo  de  la  administración  pública,  es  de  su  deber, 
sin  embargo,  aprehender  por  sí  mismo  los  contrabandos 
que  descubran,  impedir  la  fuga  de  los  empleados  en  las 
oficinas  de  hacienda  que  se  sospeche  estar  en  descubier- 
to, y  tomar  aquellas  otras  providencias  de  esta  especie: 
esto  es,  que  no  podrán  omitirse  o  retardarse  hasta  ins- 
truir al  respectivo  Gobernador  de  las  ocurrencias  que 
las  hacen  necesarias,  sin  conocido  perjuicio  de  los  inte- 
reses fiscales,  limitándose  en  tales  casos  a  darle  cuenta 
de  lo  que  hayan  ejecutado. 

19.  Los  Subdelegados  son  también  los  jueces  de  po- 
licía de  las  subdelegaciones,  y  les  corresponde  en  ella 
hacer  observar  con  todo  rigor  lo  dispuesto  en  las  leyes 
y  reglamentos  de  la- materia;  reprender  las  faltas  que 
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coznetaa  los  individuos  de  la  fuerza  de  policía  que  es- 
tuvieren a  sus  órdenes,  y  remitirlos  al  Gobermkdor  de 
quien  dependan,  si  hubieren  quebrantado  sus  deberes 
de  modo  que  merezcan  ser  castigados  o  despedidos  del 
servicio;  distribuir  dicha  fuerza  en  los  distritos,  ponien- 
do a  disposición  de  cada  Inspector  el  número  de  hom- 
bres conveniente,  según  la  población  y  estension  del 
territorio  en  que  ejerza  sus  funciones;  tomar  las  medidas 
conducentes  a  impedir  todo  jénero  de  desórdenes,  par- 
ticularmente en  las  fiestas  y  ptros  actos  públicos  en  quo 
los  excesos  son  mas  de  temer  por  la  reunión  de  inuchas 
personas;  celar  con  el  mismo  fin  las  fondas,  cafés,  posa- 
das y  establecimientos  de  diversión  en  que  se  reunieren 
indistintamente  varios  individuos,  y  que  estén  fuera  de 
los  pueblos  en  que  residen  los  Gobernadores;  visar  las 
licencias  concedidas  con  cualquier  objeto  por  las  auto- 
ridades superiores,  que  deben  presentárseles  para  hacer 
uso  de  ellas  en  las  subdelegaciones  no  comprendidas  en. 
tos  pueblos  que  se  acaban  de  indicar,  salvo  las  licencias 
concedidas  por  el  Supremo  Gobierno  para  pedir  limosna 
para  el  sosten  y  culto  de  los  santos  lugares  de  Palesti- 
na; poner  embarazo  a  toda  obra  con  que  se  imperfeccio- 
nen o  apliquen  a  usos  particulares  las  calles  y  caminos 
públicos,  hasta  que  el  Gobernador  del  departamento, 
instruido  de  la  clase  de  la  obra,  resuelva  si  es  o  nó  de 
las  que  deben  permitirse;  procurar  la  conservación  en 
buen  estado  dé  dichos  caminos  y  calles,  y  la  limpieza, 
salubridad,  comodidad  y  adorno  de  las  poblaciones;  y 
últimamente,  manifestar  a  los  primeros  funcionarios 
departamentales  las  mejoras  que  sea  preciso  hacer  en  la 
policía  de  las  subdelegaciones,  recabando  los  recursos 
necesarios  para  realizarlas. 

20.  Aplicarán  los  Subdelegados  que  ejercen  sus  fun- 
ciones fuera  de  los  lugares  de  residencia  de  los  Gober- 
nadores, y  harán  que  se  apliquen  por  los  Inspectores 
que  les  están  subordinados,  las  multas  que  disposiciones 
de  policía  impongan  a  los  que  las  infrinjan,  evitando 
cuidadosamente  todo  abuso  en  el  particular;  exijiendo 
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que  loe  Inspectores  les  remitan  cada  mes  las  que  hayan 
cobrado,  con  la  correspondiente  cuenta,  en  que  se  espe- 
cifique las  personas  a  quienes  se  han  exijido,  en  qué  dia 
i  por  qué  motivo;  en  cuya  forma  llevarán  también  los 
mismos  Subdelegados  la  cuenta  de  las  multas  que  ellos 
saquen,  debiendo  remitir  ambas  cuentas  todos  los  meses 
al  (Gobernador  del  departamento. 

21.  Los  Subdelegados  nombrarán  un  inspector  para 
cada  distrito  de  las  subdelegaciones  de  entre  los  vecinos 
mas  apropósito  para  servir  este  destino:  los  reconven- 
drán por  los  descuidos  o  faltas  que  cometan  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  y  si  la  reconvención  no  fuere 
bastante  para  correjirlos,  tomarán  las  medidas  que  el 
caso  requiera.  Pondrán  en  conocimiento  de  los  Gober- 
nadoras la  buena  o  mala  comportacion  de  dichos  Inspec- 
tores en  el  ejercicio  de  las  funciones  que  les  correspon- 
den, procurando,  siempre  que  el  caso  lo  permita,  no  des- 
tituirlos de  sus  empleos  sin  anuencia  de  los  mismos  Go- 
bernadores, para  que  se  aprecien  mejor  los  motivos  po- 
derosos por  los  que  solamente  se  ha  de  tomar  semejante 
me^da;  y  si  alguno  de  ellos  se  hiciere  reo  de  delito  o 
fidta  grave,  le  formará  el  respectivo  Subdelegado  su 
sumario  para  pasarlo  al  jefe  del  departamento  a  fin  de 
que  disponga,  si  lo  estima  necesario,  que  se  le  siga  la 
correspondiente  causa. 

,  22  .  Ningún  Subdelegado  puede  separarse  de  su  sub- 
delegacion  sin  permiso  del  Gobernador  de  quien  depen- 
de, que  se  concederá  siempre  que  sin  manifiesto  perjui- 
áo  de  la  causa  pública  pudiese  efectuarse  la  separación 
por  el  tiempo  que  se  prefije. 

23.  £1  Subdelegado  de  una  subdelegadon  en  que  ha- 
ya Municipalidad,  es  el  presidente  de  este  cuerpo,  con 
voz  y  voto  en  los  asuntos  que  en  ella  se  traten  y  con 
los  mismos  deberes  y  atribuciones  respecto  a  dicha  Mu- 
nicipalidad que  en  el  capítulo  5  de  la  lei  del  ríájimen 
interior  se  detallan  en  orden  a  todas  las  de  un  departa- 
mento, no  pudiendo  tampoco  el  Subdelegado  celebrar 
contrato  alguno  con  la  Corporación  que  preside,  y  de- 
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biendo  entenderse  con  su  superior  inmediato  en  los  ca« 
sos  en  que  éste  debe  diríjirse  *al  Intendente  de  la 
provincia  sobre  materias  relativas  a  los  Cabildos. 

24.  Los  Subdelegados  deben  promover  eñcazmenté 
la  prosperidad  de  las  subdelegaciones  y  presentar  a  los 
Gobernadores  lo  que  se  necesite  hacer  en  bien  de  éstas 
por  otros  medios  de  los  que  están  al  alcance  de  los  mis- 
mos Subdelegados. 

25.'  Son  responsables  del  cumplimiento  de  las  órde- 
nes, instrucciones  y  providencias  de  los  Gobernadores 
departamentales,  o  que  se  les  comuniquen  por  estos 
funcionarios,  como  también  de  la  estricta  observancia 
de  las  leyes  y  reglamentos  por  todos  los  empleados  y 
particulares  a'  quienes  corresponda  llevar  a  efecto  o 
cumplir  las  disposiciones  legales  o  superiores  de  las 
subdelegaciones. 

26.  Lo  son  asi  mismo  de  todos  sus  procedimientos 
oficiales,  y  cuando  algún  Subdelegado  diere  alguna  or- 
den que  exeda  sus  atribuciones  o  que  sea  notoriamente 
ilegal,  todo  aquel  a  quien  tocare  observarla  o  hacerla 
observar  puede  hacer  esto  presente  al  mismo  Subdele- 
gado, para  que  la  reforme  o  modifique;  y  negándose  a 
verificarlo,  ocurrirá  en  el  acto  el  reclamante,  sin  perjui- 
cio de  cumplirla,  al  Gobernador  del  departamento  a  fin 
de  que  bajo  su  responsabilidad  resuelva  lo  conveniente, 
y  lo  que  fuere  del  caso  respecto  al  exeso  del  Subdele- 
gado que  espidió  la  mencionada  orden  o  a  la  malicia 
con  que  hubiere  procedido  el  reclamante. 

27.  Siempre  que  a  un  Subdelegado  le  ocurran  dudas 
acerca  de  cualquiera  materia  en  que  tenga  que  enten- 
der en  desempeño  de  su  destino,  o  sobre  la  verdadera 
intelijencia  de  las  órdenes  que  le  con-esponda  ejecutar, 
se  consultará  con  el  Gobernador  de  quien  dependa,  y  se 
ceñirá  a  la  decisión  de  éste,  que  en  tal  cftso  ha  de  ser 
él  solo  responsable  de  lo  que  se  obre. 

28.  Debe  cada  Subdelegado  proceder  con  la  posible 
actividad  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  evitar  todo  retar- 
do en  el  despacho  de  los  negocios  que  pendan  ante  él,  y 
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cuidar  de  k  conservación  de  los  pápeles  de  la  subdele- 
gacion  para  pasarlos  a  quien  le  suceda  en  el  empleo, 
con  las  copias  que  es  obligado  a  dejar  separadamente 
de  los  oficios  que.  dirija  al  Gobernador  del  departamen- 
to o  a  los  Inspectores  y  de  las  órdenes  e  informes  que 
estienda,  cuyos  oficios  deberá  empezarlos  a  numerar 
cada  año. 

CAPÍTULO  m. 

De  las  facultades  y  deberes  de  los  Inspectores  con- 
siderados  como  ajenies  del  Supremo  Poder  Ejecvir- 
tivo. 

29.  Los  Inspectores  son  los  jefes  de  los  distritos,  en 
los  cuales  deben  cooperar  eficazmente  al  buen  desem- 
peño de  las  funciones  señaladas  a  los  Subdelegados,  y 
cumplir  con  toda  fidelidad  y  exactitud  las  órdenes  que 
reciban  de  éstos,  a  las  que  se  arreglarán  para  proceder 
en  todos  los  asuntos  gubernativos  sobre  los  que  nada 
les  esté  distintamente  prevenido  por  leyes  particulares. 

30.  En  consecuencia  de  lo  insinuado  en  el  anterior 
artículo,  la  vijilancia  de  oada-  Inspector  en  su  distrito 
debe  estenderse  a  todos  los  ramos  a  que  los  Subdelega- 
dos tienen  obligación  de  atender,  para  trasmitir  al 
conocimiento  del  de  su  subdelegacion  cuanto  hiciere 
necesaria  alguna  providencia  de  las  autoridades  supe- 
riores en  orden  a  cualquiera  de  esos  ramos,  siendo  res- 
ponsable el  Inspector  cuya  desidia  en  el  cumplimiento 
de  este  deber  hubiere  dado  lugar  a  resultados  grave- 
mente perjudiciales  a  los  intereses  públicos,  de  los  ma- 
les que  de  su  culpable  descuido  se  hubiesen  seguido. 

31.  Está  en  la  facultad  de  los  Inspectores  tomar  las 
medidas  del  momento  que  fueren  indispensables  para  la 
conservación  del  orden  en  los  distritos;  para  impedir 
cualquier  atentado  contra  la  seguridad  de  los  indivi- 
duos o  de  las  propiedades;  para  evitar  la  fuga  de  los 
que  delinquieren  en  ellos;  y  para  perseguir  y  aprehen- 
der, cada  uno  en  su  distrito,  á  los  criminales  que  se  asi- 
len a  él  aunque  hayan  cometido  su  delito  en  otro,  ya 
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sea  que  se  les  requiera  al  efecto  por  la  autoridad  del 
lugar  en  que  delinquieren  (a  la  que  en  todo  caso  debe 
pasarlos  suficientemente  custodiados)  o  que  de  diversa 
manera  sepa  la  existencia  de  tales  criminales  en  el  te- 
rritorio de  su  jurisdicción,  pudiendo  dicha  autoridad  y 
sus  comisionados  para  aprehender  aun  malhechor  pasar 
en  su  seguimiento  de  un  distrito  a  otro,  aunque  éste 
pertenezca  a  distinta  provincia,  sin  mas  que  manifestar 
su  objeto,  o  la  orden  por  escrito  de  que  los  segundos 
han  de  estar  provistos  al  jefe  del  último,  si  lo  pudieren 
hacer  sin  peligro  de  que  se  escape  el  delincuente  perse- 
guido, para  que  los  auxilie .  del  modo  que  esté  a  sus 
alcances;  pero^si  hubiere  semejante  peligro,  se  limitarán 
a  dar  aviso  al  Inspector  del  distrito  en  que  se  ha  verifi- 
cado la  introducción,  después  de  realizar  el  objeto  que 
ha  tenido,  para  que  en  éste  lo  dé  al  respectivo  Subdele- 
gado. 

32.  Para  los  fines  espresados  en  el  artículo  que  in- 
mediatamente precede,  se  servirán  los  Inspectores  de  la 
fuerza  armada  que  tuvieren  a  &u  disposición,  y  si  ésta 
ño  bastare  para  hacer  que  ^e  obedezcan  las  leyes  en  al- 
gún caso  estraordinario  en  que  tampoco  haya  tiempo 
para  solicitar  refuerzos  de  los  Subdelegados,  llamaran 
aquellos  en  su  auxilio  a  cualesquiera  personas  que  se 
encuentren  en  los  distritos  respectivamente  e  impon- 
drán la  pena  de  cincuenta  pesos  de  multa  o  dos  meses 
de  prisión  al  que  se  negare  a  concurrir  a  su  llamado,  no 
teniendo  un  poderoso  inconveniente  para  hacerlo. 

33  Los  Inspectores  son  obligados  a  hacer  observar 
con  toda  escrupulosidad  en  los  distritos  las  disposicio- 
nes de  policía;  a  velar  sobre  la  conducta  de  los  indivi- 
duos que  compongan  la  fuerza  que  se  hubiere  puesto  a 
sus  órdenes,  reprendiendo  la  falta  en  que  incurran  y  re- 
mitiendo al  respectivo  subdelegado,  para  .que  determine 
lo  conveniente  según  sus  facultades,  á  cualquiera  de  di- 
chos individuos  que  fuere  inepto  para  el  servicio  o  que 
por  su  mala  comportacion  merezca  se  le  aplique  algún 
castigo;  y  a  distribuir  la  mencionada  fuerza  con  arralo 
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a  las  particulares  circunstancias  de  cada  distrito,  pro- 
curando se  vijilen  lo  mejor  posible  los  caminos  y  todos 
aquellos  lugares  en  que  por  la  concurrencia  de  muchaa 
personas  haya  especial  peligro  de  que  se  cometan  de- 
sórdenes o  exesos,  como  los  puentes,  vados,  etc. 

34.  Los  Inspectores  de  los  distritos  en  que  haya 
postas,  observarán  si  los  encargados  de  ellas  cumplen 
exactamente  sus  deberes,  y,  si  sucediere  lo  contrario,  lo 
pondrán  en  noticia  de  los  respectivos  Gobernadores  de- 
partamentales por  el  conducto  que  corresponde,  para 
que  se  trasmitan  al  conocimiento  del  Administrador 
jeneral  de  correos  los  descuidos  o  faltas  de  cualquier 
jénero  en  que  hayan  incurrido  los  subalternos  encarga- 
dos de  las  postas. 

35.  El  Inspector  que  necesitare  salir  de  su  distrito, 
solicitará  licencia  para  hacerlo  del  Subdelegado  de 
quien  depende,  si  la  separación  hubiese  de  durar  algu- 
nos dias,  y  le  será  concedida  por  un  término  fijo  siem- 
pre que  no  mediare  alguna  circunstancia  estraordinaria 
que  haga  preciso  embarazarla. 

36.  Los  Inspectores  harán  a  los  Subdelegados  las  in- 
dicaciones convenientes  sobre  las  providencias  que  con- 
venga tomar  para  remover  los  obstáculos,  que  la  locali- 
dad u  otras  causas  especiales  opongan  en  los  distritos 
a  la  observancia  de  las  disposiciones  superiores,  y  todas 
las  demás  que  creyere  útiles  a  éstos,  para  que  se  pro- 
vea lo  conveniente  por  la  competente  autoridad. 

37.  A  los  Inspectores  toca  hacer  observar  las  leyes  y 
•  reglamentos  en  los  distritos,  como  también  las  órdenes 

e  instrucciones  de  los  Subdelegados  o  que  se  les  comu- 
niquen por  los  Subdelegados,  siendo  responsables  de  to- 
da falta  de  cumplimiento  de  esas  disposiciones  en  que 
tengan  alguna  culpa,  según  la  gravedad  de  ésta  y  los 
males  que  de  aquella  se  hubieren  seguido, 

38.  Son  igualmente  responsables  de  cuanto  dispu- 
.  sieren  por  si  mismos  como  empleados  públicos,  y  si  algo 

ordenaren^  traspasando  sus  facultades,  se  les  deberá 
hacer  esto  presente  por  cualquiera  de  las  personas  a 

88 
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quienes  tocare  lo  ordenodo,  para  que  en  caso  de  que  se 
nieguen  a  modificarlo  debidamente,  ocurrir  sin  perjui- 
cio de  cumplir  lo  mandado  al  jefe  inmediato  del  Inspec- 
tor a  fin  de  que  por  sí  solo  o  con  anuencia  del  Gober- 
nador del  departamento,  según  la  gravedad  del  caso, 
determine  lo  que  ha  de  hacerse  bajo  su  responsabilidad 
o  la  de  dicho  Gobernador  si  ha  intervenido  en  el  asunto, 
quien  asi  como  no  debe  permitir  que  quede  impune  el 
Inspector  que  haya  abusado  de  su  destino,  resolverá  lo 
que  fuere  del  caso  respecto  de  todo  el  que  con  malicia 
hubiere  reclamado  contra  lo  dispuesto  por  alguno  de  los 
jefes  de  los  distritos. 

39.  Cuando  a  un  inspector  ocurriere  cualquiera  duda 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  la  consultará  con  el 
Subdelegado  de  quien  dependa,  y  obrará  en  conformi- 
dad con  lo  que  por  éste  se  le  diga  sobre  el  asunto  con- 
sultado, siendo  únicamente  responsable  de  lo  que  en  el 
particular  se  haga  el  funcionario  que  lo  determinó. 

40.  Deben  los  Inspectores  empeñarse  en  que  nada  de 
aquello  que  les  está  encargado  se  deje  de  hacer  a  debida 
tiempo  por  su  omisión  o  falta  de  actividad,  y  conservar 
cuidadosamente  las  comunicaciones  y  otros  papeles  quo 
se  les  dirijan,  con  las  copias  de  los  que  ellos  estiendan» 
para  entregarlos  a  los  que  le  sucedan  en  el  cai*go. 

Lo  dicho  en  loa  tres  capítulos  que  preceden  ha  sido 
copiada  literalmente  de  la  lei  de  arreglo  del  réjimeTi 
intei'ior  promulgada  él  12  de  enero  del  presenta  afío 
de  1844^ 

Hasta  aquí  hemos  considerado  a  los  Subdelegados  e 
Inspectores  como  ajentes  del  Supremo  Poder  Ejecutivo, 
como  autoridades  puramente  gubernativas.  Vamos  a 
tratar  ahora  de  estos  mismos  empleados,  considerándo- 
los bajo  el  carácter  de  jueces  que  también  les  dan  las 
leyes,  y  ocuparemos  el  resto  de  este  cuaderno  en  deta- 
llarles BUS  facultades  y  deberes  como  tales  jueces  relati- 
vamente al  orden  de  proceder  en  los  juicios. 
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CAPÍTULO  rv. 

De  la  jttrisdiccion  de  loa  SuMelegados  e  Inspectores  en  pleitos 
civiles  y  del  modo  de  proceder  en  ellos, 

41.  Toda  demanda  civil  que  verse  sobre  alguna  co- 
sa que  valga  menos  de  doce  pesos,  debe  ponerse  ante 
el  Inspector  en  cuyo  distrito  resida  el  demandado,  la 
sentencia  que  en  este  caso  pronuncie  el  Inspector  debe 
ejecutarse:  las  leyes  no  conceden  apelación  de  dicha 
sentencia.  (1) 

42.  Si  la  cuantía  de  la  demanda  llega  a  doce  pesos  y 
no  pasa  de  cuarenta,  debe  también  el  demandante  ocu- 
rrir ante  el  Inspector  correspondiente;  pero  en  este  caso 
la  parte  que  se  sintiere  agraviada  de  la  sentencia  del 
Inspector  puede  apelar  de  ella  dentro  de  cinco  dias,  y 
le  será  concedida  la  apelación  para  ante  el  Subdelegado. 
La  sentencia  qué  éste  pronuncie  en  segunda  instancia, 
termina  el  pleito,  y  la  remitirá  en  copia  autorizada  al 
Inspector  para  que  éste  la  haga  ejecutar,  (2) 

43.  Si  la  cuantía  de  la  demanda  pasare  de  cuarenta 
pesos  y  no  escediere  de  ciento  cincuenta,  el  demandan- 
te se  presentará  ante  el  Subdelegado  en  cuya  subdele- 
gacion  residiere  el  demandado.  La  parte  que  se  sintiere 
agraviada  de  la  sentencia  que  pronuncie  el  Subdelega- 
do, pue<ie  apelar  dentro  de  cinco  dias,  y  se  le  concederá 
la  apelación  para  ante  el  Subdelegado  de  la  subdelega- 
cion  siguiente  en  el  orden  con  que  estén  numeradas  las 
subdelegaciones  del  departamento.  La  sentencia  de  se- 
gunda instancia  concluye  la  causa,  y  se  remite  una  co- 
pia autorizada  al  juez  a  qno  o  de  primera  instancia  para 
que  éste  dé  cumplimiento  a  lo  juzgado.  (3). 

44.  La  cuantía  del  pleito  se  constituye  por  la  can- 

(1)  Art  1.0  del  BegUmento  de  Adminiítreoion  de  jastíoia.  BoL  Ub., 
núm.  27,  páj  288. 

(2)  Art  2,^  del  mismo  Reglamento. 

(8)  Art.  2  ^  de  id^m«,  j  sapremo  decret*  de  26  de  enero  de  1886. 
Bol.  t«m.  1.9,  páj.  29. 
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tidad  que  cobra  el  demandante.  Si  lo  que  se  deman- 
da no  es  cantidad  de  dinero  sino  alguna  otra  cosa,  o  que 
se  obligue  al  demandado  a  que  haga  tal  obra,  entonces 
el  juez  haciendo  una  regulación  prudente  o  mandándola 
hacer  por  peritos,  resolverá  si  a  él  le  corresponde  o  nó, 
según  la  cuantía  demandada,  el  conocer  en  el  pleito. 

45.  El  orden  de  proceder  es  el  siguiente:  Puesta  la  de- 
manda, el  juez  hará  citar  al  demandado  fijándole  dia  y 
hora  para  la  comparecencia.  Llegado  el  dia  y  estando 
el  juez  con  dos  testigos  en  su  tribunal,  oirá  la  demanda 
y  su  contestación;  y  después  de  hallarse  bien  instruido 
de  la  cuestión,  estenderá  su  sentencia  por  escrito.  Si 
por  lo  que  alegasen  los  contendores  el  juez  creyese  ne- 
cesario que  se  prueben  algunos  hecho.s,  ordenará  a  las 
partes  que  para  tal  dia  ocurran  con  sus  pruebas.  Hallán- 
dose los  testigos  en  oti'o  pueblo,  se  dirije  uii  oficio  en 
el  que  se  insertarán  las  preguntas  correspondientes  a  la 
autoridad  del  lugar,  para  que  tome  las  declaraciones. 
El  juez  está  autorizado  para  obligar  a  los  testigos  con 
multa  o  prisión  a  que  declaren  y  aun  a  que  vengan 
para  ello  a  su  juzgado,  a  escepcion  de  las  mujeres  que 
viven  honradamente  a  cuyas  casas  deben  pasar  el  juez 
o  escribano  a  tomarles  su  declaración.  Si  los  testigos  fue- 
ren Senadores,  Diputados  del  Congreso  o  personas  cons- 
tituidas en  dignidad,  les  oficiará  el  juez  pidiéndoles  que 
informen  sobre  las  preguntas  que  las  partes  indiquen. 

46.  El  dia  señalado  para  el  comparendo,  el  juez 
recibirá  las  deposiciones  de  los  testigos  que  aUí  se  pre- 
sentaren, se  instruirá  de  las  demás  pruebas  que  las  par- 
tes dedujeren,  y  oyendo  las  nuevas  alegaciones  pronun- 
ciará y  escribirá  su  fallo  como  ya  se  ha  dicho. 

47.  La  sentencia  se  estenderá  en  esta  forma:  «En 
tal  parte  a  tantos  de  tal  mes  i  año  compareció  ante  el 
Subdelegado  infrascrito  don  N.,  i  dijo  que  ponia  de- 
manda contra  don  N.  sobre  esto  (aquí  se  especifica  la 
cosa  o  hecho  demandado)  y  pedia  que  se  declarase  de 
BU  propiedad  tal  cosa  y  se  le  mandase  entregar,  o  que 
se  declarase  al  citado  don  N.  obligado  a  pagar  o  hacer 
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tal  006a.  El  demandado  respondió  tal  cosa  y  pidió  que 
se  le  absolviese  de  la  demanda.  Teniendo  presente  tales 
fundamentos^  en  virtud  de  ellos  sentenció  esto  o  aque- 
llo, n  La  sentencia  se  escribirá  en  un  libro  que  están 
obligados  a  llevar  los  Subdelegados,  y  la  firman  el  juez, 
las  partes  y  dos  testigos  (1).  Cuando  el  juez  cite  a  al- 
guna de  las  partes  para  contestar  alguna  demanda,  debe 
apercibirla  con  que  si  falta  a  la  citación,  resolverá  sin 
oiría.  Llegado  el  dia  del  comparendo,  si  no  ocurre  mas 
que  uno  de  los  contendores,  se  oye  solo  al  comparecien- 
te, y  se  procede  a  resolver  lo  que  fuese  jasto  escribien- 
do la  sentencia  en  el  libro  y  haciéndola  saber  al  rebelde 
por  medio  de  un  ájente  de  policia  y  ante  testigos. 

48.  No  apelcmdo  ninguna  de  las  partes  dentro  de 
cinco  dias,  se  pone  una  nota  a  la  sentencia  en  el  libro 
para  acreditar  este  hecho  y  la  firma  el  juez.  Pasado  el 
término  de  la  apelación,  se  da  cumplimiento  a  la  sen- 
tencia pidiéndolo  alguna  de  las  partes. 

49.  Apelando  uno  de  los  litigantes  dentro  de  cinco 
dias,  se  le  concede  la  apelación;  y  para  que  ocurran  am- 
bas partes  ante  el  juez  correspondiente,  se  le  da  una 
copia  de  la  sentencia  con  una  nota  en  que  esprese  ha- 
berse concedido  la  apelación  a  N.  que  la  interpuso. 

50.  £1  de  apelación  citará  a  los  litigantes  para  tal 
dia  bajo  apercibimiento,  al  apelante  de  que  si  no  com- 
parece se  declarará  de  que  no  tiene  lugar  la  apelación, 
y  a  la  otra  parte  (lue  no  apela,  de  que  resolverá  sin  oir- 
ía. Estos  apercibimientos  se  harán  efectivos,  También 
ordenará  el  juez  en  su  decreto  de  citación,  que  cada  li- 
tigante se  presente  ante  él  con  un  hombre  bueno.  Estos 
hombres  buenos  no  hacen  el  oficio  de  abogados  de  las 
partes:  dan  solamente  su  dictánden  para  ilustrar  al  juez, 
el  cual  resuelve  por  sí  solo  después  de  haber  oido  a  las 
partes  que  hubieren  comparecido,  y  a  dichos  hombres 
buenos  (2). 


(1)  Art  4.<>  de  dicho  Reglamento.  La  obligación  de  llevar  libro  de 
Mnteneia  no  se  entiende  a  los  InBpectore8,%egan  se  ve  en  dicho  articulo. 

(2)  Art  2.*  de  id. 
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51.  El  juez  de  apelación  escribirá  su  sentencia  en  el 
libro  que  debe  llevar,  copiando  la  de  primera  instancia 
y  espresando  a  continuación  si  confirma,  revoca  o  hace 
alguna  modificación.  Firmarán  la  sentencia  de  segunda 
instancia  el  juez,  las  partes  y  los  testigos,  y  se  remitirá 
una  copia  al  juez  de  primera  instancia  para  que  dé 
cumplimiento  a  lo  juzgado. 

52.  Los  Subdelegados  se  hallan  autorizados  para  lla- 
mar un  letrado,  cuyo  dictamen  consulten  en  las  causas 
que  le  hallaren  por  conveniente  (1). 

53.  No  deben  admitir  ningún  escrito  sino  que  el  jui- 
cio ha  de  ser  de  palabra  (2). 

54.  En  las  causas  ejecutivas  traen  aparejada  ejecu- 
ción: 1.**  la  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada; 2.**  el  avenimiento  de  las  partes  hecho  ante  el  juez 
y  que  conste  de  una  acta  firmada  por  ellas,  el  juez  y  el 
escribano;  3.®  la  confesión  judicial  de  la  parte;  4.°  el  ins- 
trumento público  o  auténtico;  5.^  las  cart&s,  vales,  con- 
tratos y  papeles,  reconocidos  judicialmente  por  la  parte 
contra  quien  se  dirije  la  ejecución;  6.°  las  letras  de  cam- 
bio, libranzas  o  pagarés  reconocidos  judicialmente  por 
el  librador  aceptante  o  endosante  contra  quien  se  dirije 
la  ejecución;  7.*  las  pólizas  orijinales  de  contratos  cele- 
brados con  intervención  de  corredor  público,  que  estén 
firmadas  por  los  contratantes  y  por  el  mismo  corredor 
que  intervino  en  el  contrato;  8.**  las  facturas,  cuentas 
corrientes  i  liquidaciones  aprobadas  por  el  deudor,  siem- 
pre que  éste  haya  reconocido  judicialmente  su  firma; 
pero  si  la  letra,  libranza,  pagaré  o  contrata,  en  que 
conste  su  obligación  o  responsabilidad  tienen  mas  de 
diez  años,  es  necesario  para  que  sean  ejecutivos,  que  el 
deudor  a  mas  de  reconocer  su  firma,  confiese  que  debe  la 
cantidad  o  aquello  a  que  se  obligó  (3). 

55.  Presentándose  el  acreedor  con  algunos  de  estos 

(J)  Art  3.»  de  id. 

(2)  Arfc.  2,^  ya  citado. 

(3)  Art  2.*  j  12  de  la  lei  de  8  de  febrero  de  1837,  BoL  i  7.S  núm.  8, 
páj.  160. 
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documentos,  el  juez  sin  oir  al  deudor  deberá  ordenar 
que  pague  en  el  acto  la  cantidad  demandada;  que  no 
haciéndolo  se  le  embarguen  los  bienes  que  elija  el  acre- 
edor y  en  la  cantidad  que  dicho  acreedor  crea  que  son 
suficiente^  para  el  pago  de  la  deuda  y  costas;  que  los 
bienes  embargados  se  depositen  en  persona  abonada; 
que  si  el  deudor  no  consignare  la  cantidad  mandada 
pagar  o  no  diere  fianza  a  satisfacción  del  acreedor  de 
pagar  cuando  el  juez  le  ordene;  o  si  se  le  embargan  bie- 
nes, no  diere  la  fianza  llamada  de  saneamiento,  sea  con- 
ducido a  una  prisión  pública.  Si  el  acreedor,  no  pide  la 
prisión,  no  deberá  ordenarse.  El  mismo  juez  por  sí  mis- 
mo, o  por  medio  de  un  alguacil  o  ájente  de  policía 
acompañado  de  escribano  o  testigos,  deberá  ejecutar  el 
mandamiento  de  embargo  (1). 

56.  La  fianza  de  saneamiento  consiste  en  obligarse 
el  fiador  con  sus  propios  bienes  a  la  seguridad  de  que 
los  embargados  al  deudor  son  propios  de  éste,  y  que  con 
ellos  cubrirá  su  responsabilidad  (2). 

57.  No  pueden  ser  puestos  en  prisión  por  deuda: 
1.*^  los  deudores  ejecutados  por  su  consorte,  ascendien- 
tes, descendientes,  suegros,  yernos,  o  hermanos;  2.°  las 
mujeres  siempre  que  la  deuda  no  provenga  de  delito  o 
cuasi  de  delito,  o  siempre  que  no  tuvieren  fábrica, 
almacén  o  tienda  abierta  en  que  ipúblicamente  jiren  en 
nombre  propio  (3). 

58.  Hecho  el  embargo,  el  juez  citará  a  las  partes  a 
un  comparendo,  y  después  de  oir  sus  alegaciones  y  de 
instruirse  de  sus  pruebas,  resolverá  definitivamonte  si 
el  ejecutado  debe  o  nó  pagar  la  cantidad  demandada. 

59.  Nos  hemos  limitado  en  esta  instrucción  a  dar  a 
los  jueces  de  menor  cuantía  sobre  los  juicios  ordinarios 
y  ejecutivos  aquellas  nociones  que  consideramos  mas 
necesarias.  Seria  demasiado  largo  y  hasta  cierto  punto 

inútil  entrar  a  esplicar  todas  las  diferentes  clases  de 

(1)  Art.  6  de  la  misma  lei. 

(2)  Art  7  de  id. 

(3)  Art  28  id. 
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juicios  y  sus  ponnenores.  Baste  saber  a  los  jueces  de 
menor  cuantía  la  regla  jeneral  de  que  ellos  no  están 
obligados  a  observar  los  ápices  ni  sutilezas  del  derecho 
en  cuanto  a  la  tramitación;  de  que  ésta  ha  de  ser  ver- 
bal, procurando  descubrir"  la  verdad,  sumaria  y  llana- 
mente;  y  de  que  la  lei  solo  les  exije  de  un  modo  indis- 
pensable no  mas  que  un  trámite,  a  saber,  el  que  para 
sentenciar  deíinitiuamente  citen  y  oigan  primero  a  las 
partes  que  habiendo  sido  citadas  no  son  rebeldes  para 
comparecer.  Cuando  se  falta  a  dicho  trámite,  es  el  único 
caso  en  que  la  lei  declara  haber  nulidad  en  la  sentencia^ 
siendo  ésta  definitiva;  porque  contra  las  interlocutorias 
no  se  da  tal  recurso  (I). 

60.  Finalmente  para  las  dudas  que  ocurran  a  los  jue- 
ces de  menor  cuantía  y  que  no  baste  a  resolver  la  pre- 
sente instrucción,  pueden  llamar  (como  ya  se  ha  dicho) 
a  algún  letrado.  El  dictamen  de  éste  solo  es  para  ilus- 
tración del  juez,  el  cual  no  está  obligado  a  seguirlo 
precisamente  en  ningún  caso. 

CAPITULO  V. 
De  los  delitos  que  eon  leves. 

61.  Saber  distinguir  a  los  delitos  leves  de  los  graves 
es  un  punto  de  suma  importancia  para  que  los  jueces 
de  menor  cuantía  conozcan  los  límites  de  su  jurisdicción 
contenciosa  en  causas  criminales,  y  puedan  juzgar  las 
que  les  competan  y  proceder  en  las  demás  del  modo  que 
se  dirá  en  el  capítulo  VII.  Para  hacer  debidamente  esta 
distinción  no  es  posible  clasificar  aquí  minuciosamente 
todos  los  hechos  criminales,  indicando  en  particular 
cual  es  delito  leve  y  cual  grave.  Solo  fijaremos  las  re- 
glas o  principios  jenerales  que  sobre  este  punto  estable- 
cen las  leyes. 

Regla  1.»  Según  las  leyes  1,  2  y  3,  tít.  25,  Ub.  12  de 
la  Novísima  Recopilación,  cualquiera  que  a  otro  denos-- 

(1)  Art.  3  y  28  de  la  lei  de  1.»  de  marzo  de  1837.  Bol.  t  7,  o.  8.  p. 
180  y  Idl. 
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tare,  y  le  diríje  gafo  (leproso)  o  sodomético,  o  cornudo 
o  traidor,  o  hereje  o  a  mujer  que  tenga  marido  puta 
u  otros  de  nuestros  semejantes,  delinquen  de  un  modo 
grave;  y  si  las  palabras  son  menores  que  las  referidas, 
son  livianas.  El  supremo  decreto  de  13  de  marzo  de 
1837  (1)  dispone  que  se  deben  reputar  por  faltas  o  de- 
litos leves  las  injurias  de  palabras  livianas  entre  perso- 
nas cuya  condición  y  rango  en  la  sociedad  sean  iguales 
a  los  del  agí  aviado  no  exedan  notablemente  de  los  del 
ofensor;  pero  que  las  injurias  dichas  a  un  majistrado 
públicamente  o  ejerciendo  funciones  de  tal,  se  reputen 
siempre  como  delito  grave;  y  que  lo  mismo  se  entienda 
de  las  dichas  a  los  ascendientes,  amos  o  maestros  por 
sus  descendientes,  criados  o  discípulos. 

2.'  Son  leves  las  injurias  de  obras  entre  las  mismas 
personas  y  con  la  misma  escepcion,  señalada  en  el  nú- 
mero anterior,  si  en  ellas  no  intervinieren  armas,  ni  re- 
sultare efusión  de  sangre,  contusión  o  daños  graves  f  2). 

3.*  Se  reputarán  delitos  leves  los  hurtos  simples  (aun- 
que sean  de  ganados  de  cualquiem  clase),  fraudes  y  en- 
gaños cuyo  monto  (sin  incluir  la  suma  debida  por 
reparación  de  perjuicios  y  costas)  no  exediere  de  la 
suma  de  quince  pesos.  Los  hurtos  calificados  en  que 
interviniere  fuerza,  forado,  fracción  de  puerta,  uso  de 
llaves  falsas  o  escalamiento  de  murallas,  y  los  salteos  y 
hurtos  de  cosas  sagi-adas  o  ejecutados  en  iglesia  o  ce- 
menterio, o  en  algún  incendio  o  naufrajio,  o  de  caudales 
o  especies  fiscales  o  municipales,  se  reputarán  como 
delitos  graves,  aun  cuando  el  valor  baje  de  quince  pesos. 
No  se  entenderá  por  escalamiento  de  murallas  el  romper 
o  salvar  las  cercas  de  ramas  u  otros  árboles,  vivos  o 
secos,  pues  aun  cuando  en  el  hurto  intervenga  esta  cir- 
cunstancia, deberá  conocer  el  juez  de  menor  cuantía.  (3) 

4.*  Se  reputará  igualmente  leve  toda  culpa  o  delito 
cuya  pena  no  esceda  de  un  año  de  confinamiento  en  un 

I 

(1)  BoL  tom.  1*  núm.  9.»  paj.  195. 

(2)  Parte  2.*  del  art  1.®  del  decreto  de  13  de  marco. 

(3)  Parte  3.*  del  minno  art  8.« 
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pueblo  o  distrito  determinado,  con  tal  que  sea  fuera  de 
la  provincia  o  de  destierro  de  él  o  de  seis  meses  de  arres- 
to, impuesto  como  castigo,  o  de  corrección  en  alguna 
casa  de  esta  clase,  y  los  que  merezcan  pena  de  satisfac* 
cion,  de  simple  apercibimiento,  o  pecuniaria  que  no 
exeda  de  ciento  cincuenta  pesos.  (1) 

5.*  Por  el  mismo  decreto  de  13  de  marzo  de  1837  (2) 
los  Subdelegados  pueden  también  aplicar  la  pena  de 
azotes  (con  tal  que  no  exedan  éstos  del  número  de  cin- 
cuenta) en  los  delitos  de  hurto,  especialmente  si  hubiere 
reincidencia  o  escalamiento  de  cerca,  y  en  los  de  ebrie- 
dad habitual  o  uso  constante  de  entretenerse  en  juegos 
prohibidos.  Será,  pues,  una  regla  para  los  jueces  de  me- 
nor cuantia,  que  cuando  el  delito  no  merezca  mas  pena 
que  cincuenta  azotes,  se  reputaiú  leve. 

6.*  Si  la  injuria  se  hace  por  escrito  (no  hablamos  de 
las  que  son  por  la  prensa)  está  sujeta  a  las  mismas  re- 
glas dadas  para  las  verbales.  Pero  si  el  papel  injurioso 
se  echa  en  las  casas  de  los  grandes  señores  o  en  las  ca- 
lles, o  en  las  eglesias,  o  en  las  plazas  para  que  cada  uno 
pueda  leerlo,  entonce.^  la  injuria  hecha  por  medio  de  este 
papel  que  se  llama  libelo  famoso,  es  grave.  (3) 

CAPÍTULO  VI. 

Del  modo  de  proceder  en  los  delitos  leves, 

62.  Antes  de  entrar  a  esplicar  este  procedimiento 
creemos  conveniente  advertir  que  los  Inspectores  no 
pueden  sentenciar  ninguna  causa  criminal;  porque  el 
Reglamento  de  administración  de  justicia  no  les  da  ju- 
risdicción contenciosa,  para  sentenciar,  mas  que  en  cau- 
sas civiles;  porque  las  funciones  designadas  por  el  Regla- 
mento de  Justicia  a  los  Prefectos,  pertenecen  a  los 
Subdelegados,  según  el  decreto  supremo  de  26  de  enero 
de  1836,  irserto  en  el  tomo  7.**  del  Boletín,  pajina  29;  y 

(1)  Parte  4.*  del  miemo  articulo. 

(2)  Art.  2.*  de  id. 

(8)  Lei  3  •,  tífc.  9,  part.  7.» 
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porque  el  art.  3.^  del  decreto  de  13  de  marzo  de  1837 
no  deroga  el  Reglamento  de  justicia  con  arreglo  al  cual 
manda  proceder,  sino  que  solo  hace  una  relación  equi- 
vocada de  lo  que  dispone  dicho  Reglamento.  Es,  pues 
indudable  que  los  Inspectores  no  tienen  autoridad  para 
sentenciar  causas  criminales,  pues  sus  facultades  se  limi- 
tan en  este  punto  a  aprehender  y  sumariar  a  los  delin- 
cuentes. 

63.  Teniendo  et  Subdelegado  noticia  de  que  se  ha 
cometido  algún  delito  leve  cuyos  perpetradores  deban 
ser  perseguidos  y  castigados  de  oficio,  indagará  la  ver- 
dad del  hecho,  tomando  declaración  jurada  a  los  testigos 
que  se  hallaron  presentes  o  que  estén  bien  instruidos 
de  la  acción  criminal;  y  descubriendo  quien  es  el  delin- 
cuente, aprehenderá.  Puesto  el  reo  eñ  prisión,  le  tomará 
el  juez  su  confesión,  haciéndole  los  cargos  que  resulten 
de  las  declaraciones  de  los  testigos,  los  cuales  hará  el  juez 
que  de  nuevo  juren  delante  del  reo  y  repitan  sus  declara- 
ciones. Se  comprobará  también  delante  del  reo  la  existen- 
cia del  hecho  criminal,  como  tmyendo  a  su  presencia  al 
herido  y  el  cuchillo,  la  cosa  robada  y  hallada  en  casa  del 
reo  vendida  por  él  a  alguno,  etc.  Hechas  todas  estas  dili- 
jencias,  preguntará  el  juez  al  reo  qué  tiene  que  alegar  en 
su  defensa.  Y  si  alegase  algunos  hechos  que  lo  puedan 
favorecer,  se  esclarecerán.  Si  citare  algunos  testigos,  se 
les  tomarán  sus  declaraciones.  En  fin,  evacuadas  todas 
las  dilijencias  que  se  hayan  creido  favorables  al  reo,  el 
juez  le  hará  saber  que  da  por  concluido  el  proceso,  y  que 
va  a  pronunciar  sentencia. 

6^.  Esta  se  estiende  en  el  libro  que  el  juez  debe  llevar 
en  la  forma  siguiente: — "En  tal  lugar,  a  tantos  de  tal 
mes  y  año,  el  reo  N.  fué  aprehendido  el  dia  tantos  en 
esta  subdelegacion  por  el  Inspector  N.,  por  haberse  te- 
nido noticia  de  que  habia  cometido  tal  delito.  Traido  a 
mi  presencia,  negó  el  hecho;  pero  ha  sido  convencido 
por  el  testimonio  de  los  testigos  N.  y  N.  y  por  otras 
pruebas  en  virtud  de  las  que  doi  por  probado  que  N. 
cometió  el  delito  ya  referido.  En  virtud  de  esto  condeno 
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al  mencionado  reo  N.  a  que  sufra  tal  pena,  ti  Firman  el 
Subdelegado,  el  reo  y  de  dos  testigos.  ' 

65.  Si  pasados  cinco  dias  no  apelase  el  reo,  sb  ejecu- 
ta  la  sentencia.  Si  apela  dentro  de  dicho  término,  se  le 
concede  la  apelación  para  ante  el  Subdelegado  siguiente 
en  el  orden  numérico;  y  a  fin  de  que  el  juez  ad  quem  o 
de  apelación  tenga  conocimiento  de  los  antecedentes  que 
dieron  mérito  a  la  condena  de  primera  instancia,  debe 
acompañarse  a  ésta  cuando  vaya  en  apelación  un  proceso 
verbal  redactado,  según  el  modelo  aprobado  por  el  Po- 
der Ejecutivo  y  Suprema  Corte  de  Justicia,  y  publicado 
en  et  Boletin  tomo  5,  núm.  5,  pajina  273.  Este  modelo 
copiado  a  la  letra  es  como  sigue: 

"En  la  villa  del  Parral,  el  dia  18  de  enero  de  1832, 
ante  mí  D.  N.,  Alcalde  ordinarioMe  dicha  viUa  denunció, 
José  Martínez  que  Pablo  Serrano  habia  robado  en  la 
hacienda  de  Coripeumu  una  vaca  perteneciente  al  dueño 
de  dicha  hacienda  D.  José  Vega;  y  en  su  consecuencia 
pasé  inmediatamente  a  la  citada  hacienda,  y  habiendo 
rejistrado  el  rancho  en  que  habita  el  citado  Serrano 
encontré  allí  un  cuero  fresco  todavía,  y  estacado  detras 
del  rancho  (o  escondido  en  un  granero),  y  en  dicho  cue- 
ro reconocí  uno  marca  de  esta  figura que  es  la  mis- 
ma con  que  señala  su  ganado  el  espresado  D.  José  Vega^ 
Inmediatamente  me  dirijí  a  apresar  (o  di  orden  a  N. 
para  que  apresase  y  remitiese  a  mi  disposición)  a  Serra- 
no, y  en  seguida  recibí  juramento  de  José  Martínez  (que 
prometió  por  Dios  nuestro  Señor  y  su  .santa  Cruz  decir 
verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado),  y  con 
arreglo  a  mis  preguntas  dijo,  que  él  mismo  vio  el  dia 
de  ayer  al  amanecer  que  Pablo  Serrano  enlazaba  una 
vaca  en  el  potrero  de  tal  parte,  en  la  hacienda  de  Cori- 
peumu, perteneciente  a  D.  José  Vega:  que  el  declarante 
le  reconvino  a  donde  iba  con  ella,  y  el  citado  Serrano 
le  contestó  que  tenia  encargo  del  vaquero  Antonio  Mon- 
toya  de  llevarla  al  potrero  de  los  Piuquenes;  pero  el 
declarante  sospechó  que  no  podia  menas  que  ser  aquel 
un  robo:  y  así  lo  comunicó  a  Domingo  Tapia  a  quien 
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pasó  a  visitar,  y  ambos  se  propusieron  a  espiar  a  Se- 
rrano, y  siguiendo  el  rumbo  hacia  donde  Martinez  le 
habia  visto  dirijirse,  llegando  cerca  de  la  quebrada  tal 
encontraron  a  dicho  Serrano  que  venia  con  León  Aiaya, 
trayendo  éste  un  cuero  fresco  de  vaca  a  las  ancas  del 
caballo,  y  Serrano  una  pierna  de  vaca.  Habiendo  el 
declamnte  y  Tapia  saludado,  al  pasar,  a  Araya  y  a 
Serrano,  se  dirijieron  entonces  a  dar  parte  de  lo  que 
habían  visto  al  vaquero  de  la  hacienda,  Antonio  Mon- 
^oya,  y  el  declarante  pasó  a  denunciarme  eí  robo  a  mí 
el  presente  juez.  Domingo  Tapia  bajo  el  juramento  con- 
firmó la  esposicion  de  Martinez  en  la  parte  que  a  él  le 
toca,  añadiendo  que  luego  que  él  y  Martinez  dieron 
parte  al  vaquero  Montoya  de  lo  que  habian  visto,  se 
dirijieron  el  mismo  Tapia  y  Montoya  a  la  quebrada  tal, 
de  donde  habian  visto  salir  a  Araya  y  Serrano,  y  ha- 
biéndola recorrido  encontraron  allí  una  res  abierta,  re- 
cien muerta  en  el  mismo  lugar,  según  parecia,  de  la  que 
solo  faltaba  el  cuero*  y  una  pierna.  Antonio  Montoya 
bajo  el  mismo  juramento  confirmó  lo  declarado  por 
Martinez  y  Tapia  en  la  parte  que  a  él  le  toca,  añadien- 
do que  no  dio  orden  a  Serrano  para  que  tomase  vaca 
alguna  del  potrero  tal,  como  éste  lo  dijo  a  Martinez,  y 
que  falta  efectivamente  de  dicho  potrero  una  vaca  que 
es  la  misma  a  que  pertenecía  el  cuero  encontrado  en  el 
rancho  de  Serrano.  En  seguida  hice  apresara  León  Ara- 
3ra,  y  habiendo  preguntado  separadamente  a  dicho  Ara- 
ya y  a  Pablo  Serrano  por  lo  que  supiesen  del  robo  de 
la  vaca,  haciéndoles  los  cargos  correspondientes,  Araya 
confesó  que  habia  sido  convidado  por  Serrano  para 
matar  una  vaca  que  aquel  debia  sacar  del  potrero  tal; 
y  que  efectivamente  concurrió  el  dia  tantos  a  la  que- 
brada tal,  donde  ayudó  a  Serrano  a  matar  y  degollar 
una  res,  a  la  cual  pertenecid  el  cuero  que  se  le  ha  mos- 
trado, que  el  mismo  confesante  con  Serrano  estacaron 
en  el  rancho  del  último.  Serrano  negó  en  todas  sus  par- 
tes el  hecho,  diciendo  que  nada  sabia,  y  que  era  calum- 
nia que  le  levantaban  Araya  y  los  otros  testigos;  y  aun- 
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que  se  careó  con  él  Araya,  Martínez  y  Tapia,  se  in  an- 
tuvo  en  BU  negativa,  y  los  otros  se  ratificaron  en  lo  que 
habian  declarado.  Habiendo  yo  el  juez  prevenido  su  los 
reos  Araya  y  Serrano  dijesen  cuanto  mas  teman   que 
esponer  en  su  defensa,  espuso  Serrano  que  podia  probar 
con  dos  testigos,  que  el  día  de  ayer  habia  estado  ausente 
de  la  hacienda  de  Coripeumu  a  las  horas  en  que  se  dice 
verificado  el  robo.  Y  preguntando  donde  estaban  estos 
testigos  y  cuales  eran  sus  nombres,  contestó  que  Miguel 
Silva  y  Antonio   XJlloa,  a  los  cuales  mandé  comparecer 
ante  mí;  pero  no  habiendo  podido  encontrarse  a  Ulloa, 
recibí  declaración,  bajo  juramento,  de  Miguel   Silva, 
quien  espuso  que  el  dia  12  del  corriente  a  eso  de  las 
doce  del  dia  estuvo  hablando  con  Pablo   Serrano  como 
por  espacio  de  media  hora,  en  el  bodegón  de  Cecilio  Ro- 
jas, distante  como  cuatro   leguas  de  la  quebrada  tal, 
donde  se  dice  hecho  el  robo;  pero  que  antes  de  esa  hora 
no  sabe  donde  estai'ia  Serrano.  Y  para  constancia    de 
todo  lo  actuado  estendí  este  proceso  verbal,  que  fírman 
los  declarantes  que  saben,  y  a  ruego  de  los  que  no  saben, 
firman  los  testigos  con  quienes  actúo  a  falta  de  escriba- 
no.— Firmado  José  Martínez. — A  ruego  de  Domingo 
Tapia  y  José  Montoya,  José  Velez,  Testigo. — A  iniego 
de  León  Araya  y  de  Pablo  Serrano,  Domingo  Jofré. — 
Testigo  Miguel  Silva, — Por  mi  y  ante  mí. — N, — ^Alcal- 
de ordinario." 

66.  El  Subdelegado  ad  quem  o  de  apelación  oirá  al 
.reo  si  está  en  el  mismo  pueblo,  y  si  se  halla  preso  mui 
distante  o  hai  otras  dificultades  para  que  comparezca 
en  persona,  se  le  nombra  un  defensor  el  cual  aceptará 
y  jurará  el  cargo.  Oida  la  defensa  del  reo  o  de  su  defen- 
sor, se  confirmará  o  revocará  la  sentencia  apelada,  ad- 
virtiéndose  que  el  juez  de  apelación  puede  recibir  nue- 
vas pruebas  si  lo  encuentra  por  conveniente. 

67.  Si  se  procede  por  acusación  de  parte,  se  recibe 
primero  la  información  verbalmente  de  testigos,  y  si 
resulta  de  ella  que  merecen  pena  corporis  aflictiva,  co- 
mo presidio,  azotes,  etc.,  se  le  manda  ponei   preso  y. 
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despnes  de  tomada  su  confesión,  se  oye  ambas  partes, 
se  reciben  y  examinan  sus  pruebas  en  uno  o  dos  compa- 
rendos  verbales,  se  da  el  proceso  por  concluido,  y  se  pro- 
nuncia la  sentencia.  Et  Subdelegado  no  practicará  nin- 
guna dilijencia  sin  estar  acompañado  de  un  escribano  o 
en  su  defecto  de  dos  testigos. 

68.  Cuando  el  delito  sobre  que  versa  la  acusación  no 
merece  pena  corporis  aflictiva,  se  pone  preso  al  acusado; 
pero  después  de  tomada  su  confesión,  se  le  puede  poner 
en  libertad  bajo  fianza. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  modo  de  proceder  en  los  delitos  gravea, 

69.  Cometiéndose  algún  delito  grave  en  el  pueblo  en 
que  resida  el  Intendente  de  la  provincia,  o  el  Goberna- 
dor o  Alcaldes,  el  juez  de  menor  cuantía  hará  aprehen- 
der al  delincuente,  y  le  remitirá  a  disposición  del  Inten- 
dente, Gobernador  o  Alcalde,  acompañando  una  relación 
por  escrito  de  todo  lo  ocurrido.  Si  los  testigos  son  tran- 
seúntes y  desconocidos  y  tan  necesarios  que  sin  sus 
deposiciones  no  podria  probarse  el  hecho,  debe  el  juez 
impedirles  que  se  ausenten  y  obligarles  a  comparecer 
ante  el  juez  que  haya  de  conocer  de  la  causa.  En  los  ca- 
sos urjentes,  como  el  de  un  asesinato  por  ejemplo,  el 
juez  de  menor  cuantía  debe  tomar  en  el  acto  su  decla- 
ración al  herido  que  lo  está  de  gravedad,  y  acompañará 
esta  declaración  al  parte  ya  dicho. 

70.  Pero  si  el  delito  fuese  cometido  a  distancia  con- 
siderable del  pueblo,  entonces  el  Subdelegado  o  Inspec- 
tor, después  de  aprehendido  el  delincuente  y  retenidos 
los  testigos,  levantará  un  auto  cabeza  de  proceso  «n  es- 
tos términos: 

Auto  cabeza  de  proceso. 

71.  "Por  cuanto  se  me  ha  noticiado  del  paradero  en 
este  partido  de  algunos  malévolos,  autores  de  varios  ro- 
bos y  otros  crímenes,  como  el  que  acaba  de  suceder  en 
tal  parte:  a  fin  de  poner  el  remedio  que  exije  la  tran- 
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quilidad  y  la  vindicta  pública,  en  ejercicio  de  la  juris- 
dicción qué  tengo,  debo  mandar  y  mando  se  examinen 
al  tenor  de  este  auto  los  testigos  que  haya  y  sean  sabe- 
dores de  estos  crímenes,  si  fuere  por  salteo  con  herida 
grave,  u  homicidio  presente  se  dirá  (precediendo  el  co- 
rrespondiente reconocimiento  del  cadáver  o  el  herido): 
asi  lo  proveí,  mandé  y  firmé,  por  ante  mí  y  testigos  a 
falta  de  escribano  en  tal  parte,  a  tantos  de  tal  mes  y  año. 
— ^Firma  entera  del  juez. — Testigo,  N. — Testigo,  N.m  (1) 

Reconocimiento  del  muerto  o  herido, 

m 

72.  Si  ha  habido  muerte  o  herida  se  practica  en  se- 
guida un  reconocimiento  del  cadáver  o  herido  y  se  es- 
tiende asi  la  dilijencia:  "Inmediatamente,  o  en  tal  dia, 
yo  el  juez  de  este  sumario  asociado  de  los  testigos  que 
abajo  firman,  pasé  a  tal  parte,  donde  encontré  un  cadá- 
ver que  reconocido  por  mí,  los  testigos  que  firman  y 
demás  circunstantes  que  presenciaron  este  acto,  resultó 
ser  de  fulano  de  tal,  y  que  se  hallaba  realmente  muerto; 
tenia  tantas  heridas  en  tal  parte,  de  esta  u  otra  calidad, 
hechas  al  parecer  con  instrumento  cortante  y  punzante 
(o  contundente  si  fuera  con  palo  o  piedra)  y  para  de- 
bida constancia  lo  pongo  todo  por  dilijencia. — ^Firma 
entera  del  juez. — ^Testigo,  N. — ^Testigo  N.n  (2) 

73.  Antes  de  haber  estado  preso  el  reo  24  horas,  el 
juez  le  hará  comparecer  ante  su  tribunal  y  practicará 
lo  que  dice  la  siguiente  dilijencia,  que  se  escribirá  en  el 
proceso:  "En  tal  dia,  a  tantos  de  tal  mes  y  año,  el  juez 
de  este  sumario  hizo  comparecer  ante  sí  y  testigos  a  N., 
que  se  hallaba  preso  en  tal  parte,  y  le  hizo  saber  que  el 
motivo  de  su  prisión  era  por  presumírsele  legalmente 
autor  o  cómplice  de  tal  delito,  y  que  le  encargaba  reo. 
— ^Media  firma  del  juez.— Firma  del  reo  si  sabe  firmar. — 
Firma  de  los  testigos.it 

(1)  Supremo  decreto  de  18  de  enero  de  1826,   Bol  t  3.*,  nám.  I,  pa- 
jina 1. 

(2)  £1  mlflmo  snpremo  decreto. 
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Declaración  del  testigo  N. 

74.  Se  procede  en  seguida  a  tomar  declaración  a  los 
testigos.  Si  la  declaración  del  testigo  es  inconducente^ 
o  nada  sabe  el  declarante  sobre  lo  que  se  trata  de  ave- 
riguar, no  se  escribe  tal  declaración.  Pero  si  fuere  conr 
ducente,  se  pondrá  como  sigue:  ••En  el  mismo  dia  (o  en 
tal  dia)  a  fin  de  tomarle  su  declaración  hice  ^comparecer 
ante  mí  y  testigos  a  don  N.  Este  juró  por  Dios  Nuestro 
Señor  y  una  señal  de  cruz  decir  verdad  acerca  de  cuanto 
supiere  y  le  fuere  preguntado;  y  siéndolo  sobre  si  sabe 
tal  hecho,  sucedido  en  tal  parte,  si  él  lo  presenció,  quié- 
nes mas  estaban  presentes,  quién  fué  el  autor,  etc.> 
prestó  la  siguiente  declaración  respondiendo  a  las  pre- 
guntas del  juez,  ir  (Aquí  se  refiere  todo  lo  conducente 
que  declare  el  testigo,  espresando  por  qué  le  consta  lo 
que  diga,  si  porque  lo  vio  o  se  lo  han  contado,  quiénes 
se  lo  contaron,  etc.,  sin  omitir  ninguna  circunstancia 
importante.)  (1) 

75.  "Preguntado  si  por  trato  o  de  vista  ha  conocido 
al  tal  agresor  N.,  si  tiene  noticia  de  su  conducta  o  de 
otros  delitos  que  haya  cometido,  y  si  ha  estado  preso 
alguna  vedantes  de  ahora,  dijo'.n  (Responderán  en  todo 
como  anteriormente,  dando  razón  de  su  dicho.) 

76.  ''Preguntado  si  es  pariente  con  el  reo  o  con  el 
ofendido  y  en  qué  grado,  si  tiene  amistad  intima  con 
alguno  de  ellos  y  si  tiene  interés  en  que  el  reo  salga  ab- 
suelto  o  condenado,  respondió:  n  (Aquí  la  respuesta,  y 
•si  el  testigo  se  halla  en  algunos  de  estos  casos,  espondrá 

si  a  pesar  de  esto  ha  dicho  siempre  la  verdad  o  en  qué 
tiene  que  reformar  su  declaración.)  "Leida  que  le  fué 
esta  declaración  se  ratificó  en  ella  el  testigo;  dijo  ser  de 
tantos  años;  y  la  firmó  (o  por  no  Éaber)  conmigo  y  los 
testigos  con  quienes  actuó  a  falta  de  escribano. — Media 
firma  del  juez. — Testigo,  N. — ^Testigo,  N.» 

(1)  Supremo  decreto  de  18  de  enero  de  1826,  Bol.  t.  8.*|  núin.  1,  pa- 
jina 1. 

89 
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Declaración  dd  testigo  N. 

77.  iiinmediatamente  o  en  tal  dia  hice  comparecer 
ante  mí  y  testigos  a  N.  a  quien  le  exijí  y  prestó  jura- 
mento por  Dios  Nuestro  Señor  y  una  señal  de  cruz  de 
decir  verdad  acerca  de  cuanto  supiese  y  le  fuese  pregun- 
tado, etc.  1 1  (Todo  lo  demás  que  se  espresa  en  la  anterior 
declaración.) 

78.  Haciendo  los  testigos  alguna  cita  interesante  o 
refiriéndose  a  alguna  persona,  se  le  tomará  también  a 
ésta  su  declaración,  si  puede  ser  habida.  Concluidas  las 
declaraciones  se  procede  a  tomar  al  reo  su  confesión. 

79.  Las  preguntas  que  se  hagan  al  reo  (a  mas  de  las 
jenerales)  han  de  ser  primero  de  hechos  anteriores  al 
delito  que  en  algo  indiquen  su  perpetración  o  complici- 
dad; después  por  los  que  de  algún  modo  resulten  del 
proceso  acompañatorio;  y  en  fin,  por  los  posteriores  que 
denoten  al  autor  del  crimen.  Las  reconvenciones,  cargos 
y  recargos  han  de  estar  fundados  en  hechos  ciertos  y 
nunca  finjidas  o  simulados.  A  este  fin  el  reo  ha  de  estar 
incomunicado  hasta  que  se  le  tome  la  confesión.  Para 
proceder  a  ella  se  pregunta  primeramente  al  reo  la  edad 
que  tiene,  y  resultando  por  lo  que  él  diga,  o  por  su  as- 
pecto si  él  ignora  su  edad,  que  no  ha  cumplido  veinti- 
cinco años,  se  le  manda  que  nombre  un  curador  que 
presencie  la  promesa  que  ha  de  hacer  el  reo  de  decir 
verdad.  Si  el  reo  no  hace  este  nombramiento,  lo  hará 
el  juez  de  oficio.  Nombrado  el  curador,  deberá  éste  acep- 
tar y  jurar  el  cargo  y  el  juez  dicemirselo,  diciéndole 
que  le  confiere  toda  la  facultad  necesaria  como  a  tal  cu- 
rador. Acto  continuo  se  procede  a  tomar  la  confesión, 
haciendo  la  promesa  el  reo  ante  el  curador  de  decir  ver- 
dad de  cuanto  sepa  y  se  le  pregunte.  Después  de  pre- 
senciar el  curador  esta  promesa  debe  retirarse,  y  conclui- 
da la  confesión,  volverá  apte  el  juez  para  presenciar  la 
ratificación  del  reo.  He  q,qui  la  forma  en  que  se  debe 
redactar  la  confesión.  (1) 

(1)  ídem. 


y 
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Confesión  del  reo  N, 

80.  "En  tal  lugar,  a  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el 
juez  de  este  sumario  hice  comparecer  ante  mí  y  testigos 
al  reo  de  que  en  él  se  ^rata,  y  habiendo  prometido  dicho 
reo  decir  verdad  acerca  de  cuanto  supiere  y  le  fuere 
preguntado,  se  le  inten-ogó  cómo  se  llamaba,  de  dónde 
era  natural,  qué  edad,  ejercicio  y  estado  tenia,  respondió 
que  se  llamaba  fulano  de  tal,  de  tal  parte,  de  tantos  años, 
de  tal  ejercicio,  casado  con  N.  de  N.  o  soltero.  Pregun- 
tado desde  cuándo  está  preso,  por  quién  y  si  sabe  la 
causa  de  su  prisión  dijo:»  (contestará  individualmente  a 
cada  una  de  estas  tres  preguntas.) 

81.  "Preguntado  sobre  esto  o  aquello,  respondió  esto 
u  lo  otro.ff  (Aqui  se  le  harán  todas  las  preguntas  que  se 
crean  convenientes.) 

82.  "Se  le  hace  cargo,  como  dice  esto  o  aquello,  cuan- 
do del  sumario  resulta  por  esta  u  otra  circunstancia  que 
él  fué  quien  dio  muerte  a  N.,  hirió  a  N.  o  cometió  el  tal 
delito  de  que  es  acusado;  se  le  amonesta  diga  la  verdad 
y  no  agrave  su  causa  con  su  negativa.  Respondió  esto 
y  lo  otro." 

83.  "Se  le  hace  también  cargo,ii  (y  serán  los  demás 
que  le  resulten  del  proceso  por  implicancia  en  su  confe- 
sión o  por  no  dar  una  respuesta  satisfactoria,  o  por  in- 
currir en  contradicciones  con  la  declaración  de  algún 
testigo,  etc.;  pero  sin  arguirle  nunca  con  hechos  que  no 
sean  efectivos.) 

84.  "Preguntado  cuántas  veces  ha  estado  preso  y  por 
qué  delito,  dijo:  etCfi 

85.  "En  este  estado  se  suspendióla  presente  confesión 
para  continuarla  después  cuando  convenga;  se  le  leyó  al 
reo,  él  cual  se  ratificó  en  su  tenor  espresando  no  tener 
que  añadir  ni  quitar  (o  que  añadía  esto  o  lo  otro)  y  la  fir- 
mó (o  no  la  firmó  porque  dijo  no  saber)  conmigo  y  tes- 
tigos a  falta  de  escribano. — Media  firma  del  juez. — Tes- 
tigo.—N.—N...  (1) 

(1)  ídem. 
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Nombramiento,  aceptación  y  discernimiento  del  cargo 

de  cttrador. 

86.  Cuando  el  reo  no  ha  cumplido  veinticinco  años, 
se  estenderá  la  confesión  en  esta  otra  forma:  "En  tal 
lugar  a  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el  juez  abajo  firmado 
hice  comparecer  ante  mí  y  testigos  al  reo  fulano  con  el 
objeto  de  tomarle  su  confesión.  Le  pregunté  primera^ 
mente  qué  edad  tenia  y  me  respondió  que  dieziocho  años, 
o  que  no  sabia  su  edad,  la  que  por  su  aspecto  parece 
tener  como  dieziocho  años.  En  este  estado  ordené  al  reo 
que  nombrase  curador  para  prestar  su  confesión.  El  reo 
nombró  de  curador  a  don  N.,  al  cual  yo  le  hube  por 
nombrado.  Habiéndose  presentado  el  dicho  D.  N.  dijo 
que  aceptaba  y  juraba  el  cargo,  y  el  juez  que  se  lo  dis- 
cernía confiriéndole  todas  las  facultades  de  derecho,  para 
que  sirviese  de  curador  al  reo  de  su  confesión.  En  segui- 
da se  hizo  comparecer  al  reo,  y  delante  de  su  curador 
D.  N.,  prometió  decir  verdad  acerca  de  cuanto  supiese 
y  le  fuese  preguntado,  y  se  retiró  el  curador.» 

87.  "Preguntado  cómo  se  llama  y  de  dónde  es  natu- 
ral, n  (Se  hacen  las  mismas  preguntas  y  cargos  que  en  el 
anterior  modelo.) 

88.  "En  este  estado  se  suspendió  la  confesión  para 
continuarla  después  cuando  convenga,  y  se  hizo  compa- 
recer nuevamente  al  curador  en  cuya  presencia  se  leyó 
al  reo  su  confesión  y  se  ratificó  en  ella,  diciendo  que 
nada  tenia  que  añadir  ni  quitar  (o  que  anadia  esto  o  lo 
otro.)  Firmaron  para  constancia  el  reo,  curador  y  testi- 
gos.— Media  firma  del  juez. — Firma  entera  del  curador. 
—Testigo  N.— Testigo  N.m 

89.  Muchas  veces  un  careo  suele  ser  de  no  poca  im- 
portancia para  el  establecimiento  del  delito,  cuando  la 
confesión  del  reo  está  en  contradicción  sobre  algún  he- 
cho con  la  declaración  de  algún  testigo.  Entonces  el 
juez,  haciendo  comparecer  a  su  presencia  al  testigo  y 
reo,  les  hace  ver  la  oposición  de  sus  asertos:  ellos,  para 
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sostener  la  verdad  de  lo  que  cada  uno  ha  dicho,  se  re- 
convienen recíprocamente  con  cargos  y  satisfacciones,  y 
todo  se  pone  por  dilijencia,  conforme  al  modelo  que  si- 
gue: 

Careo  del  testigo  N.  con  el  reo  N, 

90.  »£n  tal  lugar,  a  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el 
juez  abajo  firmado  considerando  necesario  un  careo  del 
reo  con  el  testigo  N.  por  la  oscuridad  o  contradicción 
que  resulta  de  sus  asertos,  hice  comparecer  al  reo  N. 
(con  su  curador,  si  es  menor  de  veinticinco  años)  y  al 
testigo  N.,  y  previa  la  promesa  que  hizo  en  forma  el 
primero,  y  el  juramento  que  prestó  el  segundo  de  decir 
verdad  acerca  de  cuanto  supiesen  y  se  les  preguntase, 
se  leyeron  la  declaración  y  confesión  de  foj.  y  foj.  Cada 
uno  se  afirmó  y  ratificó  en  lo  que  habia  dicho.  Habién- 
doles esplicado  y  hecho  ver  la  contradicción  en  que  es- 
taban, el  testigo  para  sostener  la  verdad  de  su  proposi- 
ción reconvino  al  reo  con  tal  y  tal  dato,  demostrándole 
que  ínal  podia  ser  lo  que  sentaba  en  su  confesión,  cuando 
era  sin  disputa  que  sucedió  esto  o  lo  otro,  etc.  £1  reo, 
hecho  cargo  de  la  dificultad,  insistiendo  en  su  aserto, 
contestó  esto  o  lo  otro,  etc.  Le  replicó  el  testigo  recor- 
dándole tal  hecho  o  tal  seña,  y  entonces  el  reo  dijo,  etc. 
(se  puntualizará  todo  con  claridad,  poniéndose  los  cargos 
y  recíprocos  convencimientos  del  mismo  modo  que  se 
hagan  hasta  concluir)  y  no  pudiéndose  adelantar  mas 
en  este  careo,  se  dio  por  concluido;  se  leyó  la  presente 
dilijencia  al  reo  y  testigo  y  se  ratificaron  ambos  en  la 
parte  que  a  cada  uno  toca  (estando  presente  a  la  ratifi- 
cación el  curador  que  desde  el  principio  compareció  con 
el  reo  y  presenció  su  promesa  de  decir  verdad)  sin  te- 
ner que  quitar  ni  añadir,  y  para  constancia  firmaron  el 
juez,  curador,  testigo  y  reo,  (o  no  la  firmó  tal  por  no 
saber)  y  los  testigos  que  actúan  a  falta  de  escriba- 
no, n   (1) 

(1)  ídem. 
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91.  La  ratificación  de  los  testigos  es  tan  necesaria 
que  sin  ella  sus  declaraciones  no  producen  todo  su  efecto 
contra  el  reo.  La  ratificación  está  reducida  a  que  el  reo 
por  sí  solo,  o  acompañado  de  su  curador  si  es  menor, 
presencie  el  juramento  del  testigo  y  su  •  declaración;  y 
se  practica  estS.  dilijencia  después  de  tomada  al  reo  su 

.  confesión  y  se  redacta  del  modo  siguiente: 

Ratificación  del  testigo  N. 

92.  «En  tal  parte,  a  tantos  de  tal  mes  y  año,  yo  el 
juez  sumariante  hice  comparecer  ante  mí  y  testigos  al 
reo  N.  (y  a  su  curador  si  es  menor)  y  al  testigo  tal  con 
el  objeto  de  ratificar  la  declaración  que  este  testigo  ha 
prestado  en  el  presente   sumario  y  que  corre  a  foj. 
Acto  continuo  el  dicho  don  N.  delante  del  reo  (y  de  su 
curador)  juró  por  Dios  y  una  señal  de  cruz  decir  verdad 
en  cuanto  supiere  y  le  fuere  preguntado.  Se  le  leyó  en 
seguida  de  principio  a  fin  la  declaración  que  tiene  pres- 
tada a  foj.,  y  preguntado  si  era  la  misma  que  había 
dado  y  si  se  ratificaba  en  ella  o  si  tenia  algo  que  añadir 
o  quitar,  respondió:  que  la  declaración  que  acababa  de 
leerse  era  la  misma  que  había  prestado  y  que  de  nuevo 
se  ratificaba  en  ella  sin  tener  nada  que  añadir  ni  quitar 
(o  que  anadia  o  quitaba  esto  o  lo  otro).  Leida  que  fué 
esta  dilijencia,  dijo  el  testigo  que  estaba  conforme  con 
lo  que  acababa  de  deponer,  y  firmaron  para  constancia 
el  juez,  curador,  testigo  y  reo  (o  no  firmaron  tales  por- 
que dijeron  no  saber)  y  los  testigos  con  quienes  actúo  a 
falta  de  escribano,  n   (1). 

93.  No  es  necesario  que  esta  dilijencia  se  ponga  al 
márjen  de  la  declaración  del  testigo,  sino  que  puede  po- 
nerse en  una  foja  por  separado  refiriéndose  a  la  decla- 
ración que  se  halla  en  tal  foja  del  proceso. 

94.  Hecho  todo  esto  se  provee  el  auto  siguiente:  "Ha- 
llándose concluido  este  sumario  en  cuanto  ha  sido  posi- 
ble, remítase  con  el  reo,  acompañado  de  la  seguridad 

(1)  ídem. 
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correspondiente,  para  tal  pueblo  a  disposición  del  Juez 
de  letras  o  del  alcalde  tal  para  la  continuación  de  la 
causa,  asi  lo  proveí,  mandé  y  firmé  por  ante  mí  y  testi- 
gos a  falta  de  escribano  en  tal  parte,  a  tantos  de  tal 
mes  y  año.  Media  firma  del  juez. — Testigo.— N. — Testi- 
go.— N.fi  (1). 

Auto  de  remisión, 

95.  Se  remite  en  seguida  al  reo  con  un  oficio  en  estos 
términos:  "A  cargo  de  N.  remito  a  disposición  de  usted 
al  reo  N.  escoltado  de  la  seguridad  necesaria  y  con  el 
sumario  correspondiente,  para  que  usted  se  dirva  dis  po- 
ner la  continuación  de  esta  causa,  la  cual  se  versa  sobre 
tal  delito.  —  Dios  guarde  a  usted.  —  Firma  entera  del 
juez. — Señor  Juez  de  Leti*as  o  Alcalde  de  tal  parte,  n 

96.  El  auto  cabeza  de  proceso  y  sumaria  información 
deben  proceder  a  la  captura  del  reo;  pero  si  hai  te  mor 
de  la  fuga  del  delincuente  u  otros  justos  motivos,  pri- 
mero se  le  aprehende  y  después  se  forma  el  sumario.  (2) 

97.  No  pudiendo  ser  aprehendido  el  reo,  se  form  a  sin 
embargo  el  sumario  poniendo  el  auto  cabeza  del  pr  oce- 
so,  reconociendo  el  cadáver  o  heridas,  y  recibiend  o  las 
declaraciones  de  los  testigos  sabedores  del  hecho.  Estas 
dilijencias  se  remiten  con  su  oficio  al  juez  superior  del 
departamento,  dándole  cuenta  de  que  el  reo  se  ha  fuga- 
do, para  que  se  le  siga  la  causa  en  rebeldia. 

CAPITULO  vm. 

De  Um  causas  por  heridas  y  uso  de  las  armas  prohibidas, 

98.  Sobre  este  punto  creemos  que  los  Subdelegados 
quedarán  bastantemente  instruidos,  teniendo  a  la  vista 
el  Senado  Consulto  de  veinte  de  marzo  de  1824  (3),  que 
es  la  lei  vijente  en  el  particular,  y  es  como  sigue: 

99.  "Oido  mi  Consejo  de  estado,  he  propuesto,  y  el 

(1)  ídem. 

(2)  ídem. 

(3)  BoL  lib.  1.*,  Dúm.  26,  pAj.  2*71. 


—  616  — 

Senado  conservador  y  lejislador  ha  sancionado  lo  si- 
guiente: 

1.®  Queda  prohibido  absolutamente  desde  ]a  publica- 
ción de  este  decreto,  el  cargar  cuchillo,  puñal,  daga, 
bastón  con  estoque,  y  toda  arma  corta,  asi  en  la  capital, 
como  en  los  demás  pueblos  del  Estado. 

2,^  No  son  comprendidos  en  el  artículo  anterior  los 
carniceros,  pescadores,  verduleros  y  toda  persona  cuyo 
ejercicio  necesite  precisamente  el  uso  de  esta  clase  de 
armas  pero  solo  podrán  llevarlas  en  la  forma  que  pres- 
cribe el  art.  8.<* 

3.^  La  persona  que  se  encuentre  con  alguna  de  dichas 
armas,  sera-destinada  a  los  trabajos  públicos  por  dos 
meses,  y  ademas  perderá  la  que  se  le  hallare. 

4.^  Por  solo  el  acto  de  sacar  cualquiera  de  dichas  ar- 
mas con  mira  alguna  ofensiva,  incurrirá  en  la  pena  de 
un  año  de  trabajos  públicos. 

5.*^  La  persona  que  hiriere,  aunque  sea  levemente,  con 
alguna  de  dichas  armas  está  destinada  por  dos  años  a 
los  mismos  trabajos. 

6.<^  El  que  haga  uso  en  pelea  de  cualquiera  otra  clase 
de  armas  o  instrumento,  bien  sea  palo  o  piedra,  será 
destinado  por  seis  meses  a  los  trabajos  públicos. 

7.^  Será  destinada  por  un  año  a  dichos  trabajos  la 
persona  que  hiriere  en  pelea,  aunque  levemente,  con 
arma  de  la  clase  qué  espresa  el  articulo  anterior. 

8.**  Ninguno  de  los  esceptuados  en  el  art.  2.^  podrá 
cargar  el  cuchillo  a  la  cinta,  debiendo  usarlo  solamente 
para  el  caso  de  vender  carne,  pescado  o  verduras  en  el 
mercado  y  sin  punta,  y  los  retobadores  deberán  llevar- 
lo con  las  demás  herramientas  de  su  ejercicio,  siempre 
que  les  ofrezca  trabajar,  y  nó  en  otra  forma,  bajo  las 
penas  establecidas  en  los  artículos  antecedentes. 

9.**  La  aplicación  de  las  predichas  penas  pertenece  in- 
distintamente a  los  Jueces  ordinarios  y  a  los  Litenden- 
tes.  Delegados,  Subdelegados  y  Prefectos. 

10.  El  procedimiento  será  sumario  y  verbal  y  la  eje- 
cución no  será  suspendida  por  recurso  alguno. 
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Por  tanto  ordeno  que  se  guarde 'y  ejecute  por  todas 
las  personas  a  quienes  toque  su  cumplimiento,  publi- 
cándose por  lei  e  insertándose  en  el  Boletín. — Dado  en 
el  palacio  directoríal  de  Santiago,  a  20  de  marzo  de  1824. 
ErrAzuriz. — Mariano  de  EgaiíaJ* 

100.  Los  Inspectores,  como  se  vé  en  el  art.  9.**  de  esta 
lei,  no  son  jueces  competentes  para  juzgar  en  esta  clase 
de  causas,  correspondiendo  su  conocimiento  entre  otras 
autoridades  a  los  Subdelegados.  Estos  en  caso  de  te- 
merse la  muerte  del  herido,  deben  levantar  un  sumario, 
y  proceder  como  en  los  delitos  graves,  con  arreglo  al 
capítulo  precedente;  pero  si  la  herida  no  es  de  gravedad 
o  se  comete  alguna  de  las  otras  infracciones  de  que  ha- 
bla dicha  lei,  deberán  sentenciar  ellos  mismos.  Si  alguna 
de  las  partes  apela,  concederán  la  apelación  y  redacta- 
rán un  proceso  verbal  con  arreglo  al  modelo  copiado  en 
el  art.  6.**  y  lo  remitirán  al  Juez  que  debe  conocer  en 
grado  de  apelación. 

101.  No  en  todos  los  casos  se  impone  pena  de  presi- 
dio a  los  infractores  de  la  citada  lei  de  20  de  marzo  de 
1824,  la  cual  se  haUa  modificada  por  el  Supremo  De- 
creto de  25  de  octubre  de  1837  inserto  en  el  Bol.  tom. 
7.^  p.  267.  Dicho  decreto,  copiado  a  la  letra,  es  del  tenor 
siguiente: 

102.  "En  uso  de  las  facultades  que  me  confiere  la  lei 
de  1."*  de  enero  del  presente  año: — 

He  acordado  y  decreto: 

''La  pena  de  los  trabajos  públicos  impuesta  por  los 
artículos  3.°,  4.°  y  6.''  de  la  lei  de  20  de  marzo  de  1824 
que  prohibe  cargar  cuchillo,  puñal,  ^daga,  bastón  con 
estoque  y  toda  arma  corta  podrá  conmutarse  en  pena 
pecuniaria  por  el  mismo  majistrado  que  la  hubiere  de 
aplicar,  guardando  las  reglas  siguientes: 

1.^  La  penare  dos  meses  de  trabajos  públicos,  seña- 
lada por  el  citado  art.  3.^  podrá  conmutarse  en  una  mul- 
to desde  veinte  hasta  treinta  pesos. 

2.*  La  pena  de  un  año  de  trabajos  públicos  señalada 
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en  el  art.  4.<^  citado,  podrá  conmutarse  en  una  multa  de 
ciento  hasta  doscientos  pesos. 

3.^  La  pena  de  trabajos  públicos  por.seis  meses  seña- 
lada por  el  art.  6.^  citado  podrá  conmutarse  en  una 
multa  desde  cincuenta  hasta  cien  pesos.  Comuniqúese  y 
publíquese. — Prieto. — Mariano  de  Egaíia" 

CAPITULO  IX. 

Sobre  las  implicancias  y  recusaciones. 

103.  Implicancia  es  la  inhabilidad  en  que  la  lei  pono 
al  jue2  para  conocer  en  alguna  causa,  aun  cuando  nin- 
guna de  las  partes  reclame.  Así  pues  el  juez  que  está 
implicado  deberá  abstenerse  de  conocer  en  la  causa  de 
oficio,  aun  cuando  ninguna  de  las  partes  reclame  dicha 
implicancia.  La  lei  reconoce  por  implicancias  legales  que 
inhabilitan  al  juez  para  conocer  en  la  causa  sometida  a  su 
conocimiento  las  que  en  adelante  se  espresan,  ya  sea  que 
las  presente  alguna  de  las  partes,  o  ya  que  el  mismo 
juez  de  oficio  las  tome  en  consideración  y  se  declare  im- 
plicado. 

1.^  El  parentesco  que  el  juez  tenga  con  alguna  de  las 
pagrtes  en  linea  recta  de  ascendientes  o  descendientes 
sin  limitación  de  grado;  en  causas  de  hermanos  y  sobri- 
nos, por  consanguinidad  o  afinidad,  aun  cuando  el  con- 
sorte por  quien  procede  la  afinidad  hubiere  fallecido. 
Pero  no  es  implicancia  tener  el  juez  igual  parentezco 
con  ambos  litigantes. 

2.*  Seguir  actualmente  pleito  civil  o  criminal  con  el 
juez,  sus  ascendientes,  descendientes,  su  consorte,  suegro, 
yerno,  hermanos  o  cuñados,  ya  sea  en  nombre  propio  o 
de  otro  como  tutor,  curador,  apoderado,  albacea,  síndico, 
administrador  o  representante  de  algún  establecimiento 
público;  salvo  si  estas  demandas  se  han  interpuesto  dos 
nieses  antes  de  comenzar  el  pleito  en  que  se  supone  im- 
plicado el  juez. 

3.*  Ser  el  juez  tutor,  curador,  administrador,  jefe  o 
empleado,  de  algún  menor,  establecimiento  o  corpora- 
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don  que  fuere  parte  en  la  causa  o  ser  alguna  de  las  par- 
tes su  sirviente. 

4.*  Haber  concurrido  como  juez  al  pronunciamiento 
de  la  sentencia  sobre  que  pende  el  juicio,  o  haber  de- 
clarado en  la  causa  como  testigo  en  la  cuestión  princi- 
pal que  se  ajita,  y  no  en  las  incidencias  o  artículos  pro- 
nunciados en  la  misma  causa,  que  no  tuvieren  conexión 
inmediata  con  el  punto  pendiente. 

5.*  La  incapacidad  legal  del  juez  por  haber  incurrido 
en  algunos  de  los  casos  en  que  debe  ser  suspenso  o  se- 
parado de  sus  funciones  judiciales,  aunque  no  haya  re- 
caido  juicio  forúial  sobre  la  separación  o  suspensión',  si 
la  parte  se  ofrece  a  probarlo  dentro  del  término  le- 

gal  (!)• 

104.  Las  partes  pueden  conformarse  con  que  el  juez 

implicado  conozca  en  la  causa  no  obstante  su  implican- 
cia legal.  Cuando  alguna  de  las  partes  representa  al  juez 
su  implicancia,  no  necesita  consignar  multa;  y  el  mismo 
juez  resuelve  si  está  o  nó  implicado  (2). 

105.  La  recusación  es  la  inhabilidad  en  que  la  lei 
pone  al  juez  para  conocer  en  alguna  causa,  con  tal  que 
la  parte  reclame  esa  inhabilidad,  consigne  multa  y 
pruebe  el  motivo  alegado;  de  manera  que  aun  cuando 
haya  en  realidad  motivo  de  recusación,  el  juez  no  puede 
eximirse  del  conocimiento  de  la  causa  si  la  parte  no  le 
recusa  legalmente  (3). 

106.  Son  recusables  todos  los  funcionarios  llamados  a 
conocer  en  un  pleito  como  jueces  o  como  compromisa- 
rios, o  a  intervenir  en  él  como  peiitos,  asesores,  liquida- 
dores, contadores  entre  partes,  tasadores  o  subalternos 
del  juzgado  en  cualquiera  instancia  o  recurso  judicial. 
No  son  recusables  los  funcionarios  destinados  a  protejer 
o  coadyuvar  en  derecho  de  alguna  de  las  partes:  ni  los 

(1)  Art  2.*'  de  la  leí  de  2  de  febrero  de  1837)  Bol  t  1,\  núm  , 
péj.  130. 

(2)  Art  4.*  de  dicha  lei. 

(3)  Art  19  y  20  de  dicha  lei. 

(4)  Art  21  de  la  miema. 
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que  desempeñan  fel  ministerio  público  o  ejercer  la  de- 
fensa de  los  derechos  fiscales. 

107.  Solo  puede  recusar  el  que  fuere  parte  formal  y 
directa  en  la  instancia  o  recurso  judicial  (4). 

108.  La  lei  reconoce  como  causas  suficientes,  para 
que  las  partes  puedan  recusar  a  cualquier  juez: 

1.*  El  parentesco  de  consanguinidad  o  afinidad  hasta 
los  hijos  de  primos  hermanos,  o  ser  el  juez  cuñado  de 
algunas  de  las  partes. 

2.*  Ser  deudor  o  acreedor  de  la  parte  contraria,  la  con- 
sorte o  alguno  de  los  ascendientes,  descendientes,  sue- 
gros, yernos  o  hermanos  del  juez. 

3.*  Ser  el  juez  heredero  instituido  en  testamento, 
donatario,  patrón,  comensal  o  compañero  en  alguna  ne- 
gociación de  la  parte  contraria;  o  ser  ésta  heredero  del 
juez  también  instituido  en  testamento. 

4.*  Haber  recibido  el  juez  de  la  parte  contraria  bene- 
ficio de  importancia,  para  si  o  su  familia,  que  empeñe 
su  gratitud. 

5.*  Conservar  el  juez  con  la  parte  contraria  amistad 
que  se  manifieste  por  actos  de  estrecha  familiaridad. 

6.*  Haber  seguido  pleito  criminal  dentro  de  los  seis 
años  anteriores  a  la  demanda,  o  civil  dentro  de  los  tres 
años  contra  las  personas  espresadas  en  la  parte  3.*  del 
art.  103. 

7.*  Haber  el  juez  ajitado  como  parte  las  dilijencias 
del  pleito,  contribuido  a  los  gastos  del  proceso,  o  reco- 
mendado su  buen  despacho. 

8.*  Ser  el  juez  compadre,  ahijado  o  padrino  de  la 
parte  contraria,  o  haber  recibido  dádivas  de  ella  des- 
pués de  comenzado  el  pleito,  cualquiera  que  sea  su  can- 
tidad o  calidad. 

9.*  Ser  el  juez  ascendiente  o  descendiente,  hermano  o 
cuñado  del  abogado  de  alguna  de  las  partes. 

10.  Si  el  juez  hubiere  acometido,  asechado,  injuriado 
o  amenazado  de  palabra  o  por  escrito  al  recusante. 

11.  Si  existe  odio  o  resentimiento  del  juez  contra  el 
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lecusante,  indicadod  por  hechos  conocidos  o  por  causas 
graves,  que  es  presumible  los  produzcan. 

12.  Si  el  recusante  hubiere  interpuesto  recursos  de 
vejaciones  contra  el  juez,  y  el  Tribunal  Superior  hubie- 
re hallado  justa  la  queja. 

13.  Si  por  cualquiera  causa  o  relación  él  tuviere  in- 
terés en  que  el  pleito  sea  contrario  al  recusante. 

14.  ELaber  sido  el  juez  abogado  o  apoderado  de  al-* 
guna  de  las  partes  en  la  misma  causa,  o  haber  alegado 
en  ella,  o  manifestado  de  palabra  o  por  escrito  su  dicta- 
men sobre  el  pleito. 

15.  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendiente  o  descen- 
diente, suegros,  yernos,  hermanos  o  cuñados,  pleito  pen- 
diente en  que  se  ajite  la  misma  cuestión  y  sostenga^ 
éstos  el  mismo  derecho  que  se  litiga. 

16.  Ser  el  juez  deudor  de  plazo  cumplido  o  acreedor 
de  alguna  de  las  partes. 

17.  Tener  el  juez,  su  consorte,  ascendientes,  suegros, 
yernos  o  hermanos,  causa  pendieqte  en  la  que  deba  fa- 
llar como  juez  o  como  compromisario  de  algunas  de  las 
partes.  (1) 

109.  La  parte  que  intentare  recusar  al  juez  debe  ha- 
cerlo por  escrito  diríjido  a  este  solo  efecto;  si  fuese  actor 
al  tiempo  de  presentar  su  demanda,  y  si  fuese  reo  al 
tiempo  de  contestar  a  ésta.  (2) 

llOi  En  los  pleitos  de  mínima  cuantía,  y  en  los  de- 
mas  juicios  verbales,  no  se  oirá  la  recusaoíon  que  se  haga 
después  de  haber  comparecido  las  partes  a  esponer  su 
derecho  ante  el  juez,  si  no  fuere  por  causa  ocurrida  des- 
pués del  acto  de  la  comparecencia.  (3) 

111.  La  recusación  debe  interponerse  ante  el  juez  que 
conoce  o  debe  conocer  de  la  causa  principal.  (4) 

112.  El  recusante  deberá  señalar  determinadamente 
la  causa  de  la  recusación,  citando  la  lei  que  la  declare 

(1)  Arl  27  de  dicha  lei  y  supremo  decreto  de  28  de  junio  de  18^7. 

(2)  Art.  28  de  dicha  lei. 

(3)  Art.  .30  de  idcm. 

(4)  ArL  81  de  idem. 
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tal;  o  si  mejor  le  conviniere,  le  bastará  hacer  presente 
que  se  reserva  espresarla  causa  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  siguientes,  ante  el  juez  que  le  ha  de  conocer 
del  articulo  de  recusación.  (1) 

113.  Incontinenti  el  juez,  o  el  tribunal  a  que  este  per- 
tenezca, proveerá  que  pase  el  conocimiento  del  artículo 
de  recusación  al  juzgado  o  tribunal  correspondiente,  y 
hasta  la  resolución  de  éste  se  abstendrá  el  juez  recusado 
de  conocer  en  el  pleito  principal.  (2) 

114.  La  cantidad  que  debe  consignarse  es  de  tres  pe- 
sos, si  el  recusado  fuere  un  Inspector,  y  de  seis  pesos  si 
fuere  un  Subdelegado.  (3) 

115.  En  los  juicios  verbales,  el  recusante  debe  com- 
parecer personalmente  ante  el  juez  a  anunciar  su  recu- 
sación y  prestar  el  juramento  debido,  presentando  la 
boleta  de  consignación  de  la  multa.  Si  quiere  hacerlo 
por  medio  de  apoderado,  deberá  éste  presentar  autoriza- 
ción especial  para  aquel  acto  y  para  prestar  juramento 
en  nombre  de  su  poderdante.  De  otro  modo  no  deberá 
admitirse  la  recusación.  (4) 

116.  Del  articulo  de  recusación  de  un  Inspector  o  un 
Subdelegado,  conocerá  cualquiera  de  los  alcaldes  ordina- 
rios en  única  instancia,  y  en  su  defecto  uno  de  los  reji- 
dores,  según  su  precedencia.  (5) 

SUPLEMENTO. 

« 

117.  En  los  departamentos  donde  no  haya  Alcaldes, 

subrogan  a  éstos  en  sus  funciones  los  Subdelegados. 
(Art.  50  del  Reglamento  de  Administración  de  Justicia.) 

118.  Los  Subdelegados  e  Inspectores  deben  testificar 
en  la  forma  prescrita  para  los  simples  ciudadanos,  siem- 
pre que  se  requiera  su  declaración  como  testigos  o  sabe- 
dores de  algún  hecho,  y  únicamente  debe  pedírseles 

(1)  Art  62  de  Ídem. 

(2)  Art  38  de  Ídem. 

(3)  Art  44  de  idem. 

(4)  Art  62  de  Ídem. 
(6)  Art.  62  de  ídem. 
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informe  cuando  se  necesite  de  su  testimonio  o  deposi- 
ción en  aquellas  causas  que  hubieren  conocido  como 
jueces.  (Supremo  decreto  de  25  de  junio  de  1838,  BoL 
lib.  8.°,  páj.  55.) 

119.  A  los  jueces  de  letras  en  las  capitales  de  provin- 
cias y  a  los  Alcaldes  ordinarios  en  las  cabeceras  de  de- 
partamento, corresponde  conocer  verbal  y  sumariamente 
de  las  quejas  que  se  interpusieren  contra  los  Subdelega- 
dos e  Inspectores  por  las  vejaciones,  dilaciones,  torcida 
administración  de  justicia  y  demás  crímenes  que  come- 
tieren en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  jueces.  (Supre- 
mo decreto  de  18  de  setiembre  de  1837,  Bol.  tom.  7.^ 
páj.  259.) 

120.  Del  recurso  de  nulidad  contra  sentencias  pro- 
nunciadas por  los  Inspectores  conocen  los  Subdelegados 
respectivos;  y  del  que  se  interpusiere  de  las  sentencias 
pronunciadas  por  los  Subdelegados  conocen  los  respec- 
tivos Alcaldes  ordinarios,  y  en  su  defecto,  los  Rejidores 
del  departamento  en  que  atjuellos  ejercen  sus  funciones, 
según  el  orden  de  su  precedencia.  (Art.  24  de  la  lei  de 
1.-  de  marzo  de  1837,  Bol.  tom.  TP,  páj.  193.) 

121.  Los  Subdelegados  e  Inspectores  que  se  negaren 
a  administrar  justicia  pueden  ser  castigados  con  las 
penas  que  designa  el  supremo  decreto  de  25  de  setiem- 
bre de  1837  inserto  en  el  Bol.  tom.  7.**,  páj.  257,  y  es 
como  sigue: 

^^  Santiago  setiembre  95  de  18S7, 

Con  las  facultades  que  me  confiere  el  art.  161  de  la 
Gonstitucion  y  la  lei  de  31  de  enero  del  presente  año: 
He  acordado  y  decreto: 

Art.  1.**  El  Juez  que  en  las  causas  cuyo  conocimiento 
le  compitiere  se  negare  a  administrar  justicia: 

Ya  sea  suponiéndose  recusado,  no  estándolo  legalmen- 
te,  o  admitiendo  recusación  en  los  casos  que  la  lei  pro- 
hibe que  ésta  sea  oida; 

Ya  sea  resistiéndose  absolutamente  a  proveer  o  dila- 
tando notablemente  el  hacerlo  mas  allá  del  tiempo  pre- 
venido por  la  lei^  o  en  que  se  considere  prudente  que 


—  624  — 

ha  debido  provea:  atendidas  las  circunstancias  del  juz- 
gado o  naturaleza  del  negocio; 

Ya  sea  remitiendo  el  conocimiento  de  la  causa  a  un. 
juzgado  que  no  existe,  o  declarándose  incompetente,  sin 
espt'esar  el  fundamento  de  la  incompetencia  siendo  in- 
terpelado para  ello; 

Ya  sea  suspendiendo  su  resolución  a  pretesto  de  que 
la  disposición  clara  de  una  lei  necesita  interpretación 
de  la  autoridad  lejislativa;  o  suponiendo  falsamente  que 
no  existe  lei  aplicable  al  caso  que  ha  de  juzgarse; 

Ya  sea  pretestando  cualquier  otro  motivo  falso  o  ma- 
nifiestamente frivolo,  que  indique  un  ánimo  deliberado 
de  escusarse  de  tomar  conocimiento  de  la  causa: 
Comete  crimen  de  denegación  de  justicia. 
2.®  El  crimen  de  denegación  de  justicia  será  castiga- 
do por  la  primera  vez  con  la  pena  de  suspensión  de  ofi- 
cio por  un  tiempo  que  no  exeda  de  seis  meses;  o  con 
una  multa  que  no  exeda  de  trescientos  pesos;  o  con 
ambas  penas  reunidas  en  la  proporción  que  el  tribunal 
que  las  aplicare  estimare,  arreglada  a  la  gravedad  de  la 
&lta. 

Puede  sih  embargo  en  esta  primera  vez  aplicarse  la 
pena  de  represión  judicial  y  apercibimiento,  si  el  tribu- 
nal no  encontrare  notable  culpa  en  el  acusado. 

3.^  En  caso  de  reincidencia,  será  castigado  este  crimen 
con  la  pena  de  privación  de  oficio;  o  con  una  multa  que 
no  baje  del  duplo  de  la  que  se  hubiere  impuesto  al  reo 
en  la  primera  vez,  ni  exeda  de  mil  pesos.  Si  en  la  pri- 
mera vez  no  se  hubiere  impuesto  al  reo  multa  alguna, 
no  podrá  bajar  de  doscie^Ltos  pesos  la  que  se  le  impu- 
siere en  caso  de  reincidencia. 

23.  Los  Subdelegados  e  Inspectores  no  se  hallan  au- 
torizados para  otorgar  instrumentos  públicos  ni  llevar 
rejistros.  Sin  embargo,  podrán  otorgar  protestas,  testa- 
mentos y  otras  últimas  voluntades,  si  por  la  urjencia 
del  caso  no  se  pudiere  sin  peligro  aguardar  la  compare- 
cencia del  escribano,  y  entonces  pondrán  indispensable- 
mente al  fin  de  los  instrumentos  la  cláusula,  de  que  se 
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protocolizarán  en  el  archivo  del  escribano  tan  luego 
como  sea  posible.  Los  derecbos  se  parten  en  este  caso 
entre  el  Subdelegado  e  Inspector  y  el  Escribano.  Esto 
es  lo  que  disponen  el  auto  acordado  de  la  Audiencia  de 
Chile  en  25  de  octubre  de  1779  y  Supremo  'Decreto  de 
11  de  setiembre  de  1837.  Bol.  tom.  7.^  páj.  256. 


a/^'^^^^/^/^'V 
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APÉNDICE. 
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(COUFBEKDE  AQUELLAS  DISFOSICZOITSS  DICTADAS  dVUmZ 

LA  niFBESIOlT  SB  ESTA  OBBA.) 


I. 

IContepío  para  la     -^^-  1-^  l*^  viudas  e  hijos  lejítimos  de  los  oficiales 
OnfirdUnulei-  y  j^fgg  ¿^  jg^  Quai-dia  Municipal,  desde  el gi-ado  de  Sub- 

Acuerdomunici-  teniente  o  Alférez  hasta  el  de  primer  Comandante  inclu- 
BUDremo^^decpeto  ^^^^^  muertos  en  actual  servicio  y  que  hubieran  perma- 
fecha  i.«  de  abril  necido  en  él  diez  años  continuos  sin  nota  alficuna,  tendrán 

de  1872.  ^ 

derecho  a  gozar  una  pensión  con  arreglo  a  los  siguientes 
artículos: 

Los  diez  años  tie  que  habla  el  inciso  anterior,  se  con- 
tarán, respecto  de  los  jefes  y  oficiales  existentes,  desde 
el  dia  de  sus  nombramientos,  con  tal  que  no  sean  ante- 
riores al  1.**  de  enero  de  1870. 

Gozarán  también  de  esta  pensión  las  madres,  viudas 
en  subsidio  de  las  mujeres  e  hijos  lejítimos. 

Dará  derecho  al  goce  de  la  pensión  el  falleciniento 
del  jefe  u  oficial  acaecido  en  hecho  de  armas  estando 
de  facción,  o  a  consecuencia  de  heridas  recibidas  con 
aquel  motivo,  aun  cuando  no  hubiere  cumplido  el  tér- 
mino de  diez  años  que  fija  el  inciso  1.°  de  este  artículo. 

Art.  2.®  Las  personas  que  tuvieren  derecho  a  la  pen- 
sión, deberán  presentarse  a  la  Municipalidad  y  justificar, 
por  los  medios  legales,  la  lejitimidad  del  matrimonio,  la 
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filiación  lejítima,  la  edad  de  los  hijos  varones,  la  condi- 
ción de  las  hijas  mujeres,  la  maternidad,  el  tiempo  de 
servicio  y  circunstancias  de  él,  prestado  por  el  cónyuje, 
padre  o  hijo,  en  su  caso,  y  el  fallecimiento  de  cualquiera 
de  éstos  en  actual  servicio. 

Previo  informe  del  Procurador  municipal  y  Tesorero 
departamental,  la  Municipalidad  acordará,  si  hubiere 
lugar,  la  pensión: 

A  favor  ,de  la  viuda  del  jefe  u  oficial  muerto,  mientras 
peiTOanezca  en  viudedad; 

A  los  hijos  varones,  mientras  no  llegaren  a  los  18  añOg 
de  edad; 

A  favor  de  las  hijas  mujeres,  mientras  permanezcan 
sin  estado;  y 

A  favor  de  la  madre  viuda,  mientras  permanezca  en 
viudedad. 

•  Perdido  el  derecho  a  pensión,  por  el  nuevo  estado  de 
la  viuda,  por  el  de  las  hijas  mujeres,  por  haber  llegado 
a  la  edad  de  18  años  los  hijos  hombres,  o  por  las  causas 
designadas  en  el  art.  7.®,  se  entenderá  perdido  irrevoca- 
blemente y  no  podra  hacerse  revivir  ni  aun  por  volver 
los  agraciados  al  mismo  estado  en  que  lo .  hablan  ad- 
quirido. 

Art.  3.®  Toda' pensión  se  entenderá  devengada  desde 
el  dia  siguiente  al  de  la  muerte  del  jefe  u  oficial,  y  no 
podrá  ser  sino  una.  Asi,  habiendo  viuda,  la  gozará  ésta, 
aunque  haya  también  hijos;  habiendo  solamente  hijos, 
la  gozarán  todos'  los  que  tengan  opción  a  ella,  como  si 
fuesen  una  sola  persona,  acreciendo  las  cuotas  de  los  que 
pierdan  su  derecho  a  la  porción  de  los  que  lo  conservan; 
habiendo  madre  viuda,  la  gozará  en  subsidio  de  la  mujer 
*  e  hijos  lejítimos;  y  habiendo  una  persona  con  opción  a 
dos  pensiones,  no  podrá  gozar  sino  la  que  elija. 

Art.  4.°  Se  formará  un  fondo  de  pensiones  el  cual  se 
compondrá: 

1.**  Del  sueldo  íntegro  de  un  mes  que  se  descontará 
por  sestas  partes  durSte  los  seis  primeros  meses,  a  todo 
jefe  u  oficial  a  su  entrada  al  servicio. 
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A  lo3  jefes  y  oficiales  actuales  se  les  descontará  tam- 
bién por  sestas  partes,  el  sueldo  de  'que  habla  el  inciso 
anterior,  en  los  seis  meses  subsiguientes  al  de  la  promul- 
gación de  este  acuerdo; 

2.^  De  la  diferencia  de  sueldos  que  se  descontaiá  el 
primer  mes  a  los  individuos  que  de  la  dase  de  cabos  y 
sarjentos  ascendieren  a  oficiales; 

3.®  De  la  diferencia  de  sueldo  que  se  descontará  tam- 
bién el  primer  mes  en  cada  ascenso  a  todo  individuo, 
desde  la  clase  de  subteniente  o  alférez,  hasta  la  4©  pri- 
mer Comandante. 

La  muerte,  renuncia,  destitución  o  separación  del  ser- 
vicio de  algún  jefe  u  oficial,  no  da  derecho  para  reclamar 
del  fondo  de  pensiones,  las  sumas  descontadas  conforme 
a  este  artículo,  las  cuales  acrecerán  a  dicho  fondo. 

Art.  6.*  La  cuarta  parte  del  valor  del  sueldo  del  jefe 
u  oficial  muerto,  será  el  monto  de  las  pensiones. 

Estas  se  pagarán  por  mensualidades  vencidas  y  se 
estinguirán  por  fallecimiento  del  agraciado  o  por  la  pér- 
dida del  derecho,  conforme  a  los  arts.  2P  y  7.® 

Art.  6.''  La  Tesorería  Departamental  no  podrá  pagar 
pensión  alguna  sin  estar  autorizada  para  ello  por  acuerdo 
de  la  Municipalidad,  y  ^in  tener  en  su  archivo  el  res- 
pectivo espediente  de  jubilación,  en  el  Cual  se  halle  es- 
crito dicho  acuerdo  y  firmado  por  todos  los  miembros 
que  hubieren  concurrido  a  él. 

Cuidará  también  aquella  oficina  de  indagar  si  Iqs 
agraciados  se  encuentran  en  el  caso  de  percibir  las  pen- 
siones y  no  han  perdido  su  derecho. 

Para  cubrir  su  responsabilidad  podrá,  cuando  lo  cre- 
yere necesario,  exijir  la  presentación  de  los  títulos  co- 
rrespondientes a  los  mismos  pensionistas  o  a  sus  repre-    ' 
sentantes  legales,  dando  cuenta  a  la  Municipalidad. 

Deberá  asimismo  dar  cuenta  a  la  Municipalidad,  para 
que  acuerde  lo  conveniente,  siempre  que  se  deje  de 
pagar  pensión  a  un  agraciado  por  haberse  esünguido  el 
derecho  que  tenia  para  percibirla,  y  tomar  razón  en  el 
espediente  respectiyo  del  acuerdo  que  recayere  sobre  la 
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materia  o  de  cualquier  otro  relativo  al  mismo  agra- 
ciado. 
Art.  7.*^  Se  pierde  el  derecho  a  pensión: 
1.**  Por  no  reclamar  en  el  término  de  tres  años  con- 
tados desde  el  fallecimiento  del  jefe  u  oficial; 

2.^  Por  haber  sido  condenado  dicho  jefe  u  oficial  por 

los  Tribunales  dé  Justicia  a  pena  aflictiva  o  infamante; 

3.^  Por  las  causas  designadas  en  el  art.  2.^ 

Art.  8."  Se  suspenderá  el  derecho  a  pensión  mientras 

desempeñe  el  agraciado  algún  destino  público,  fiscal  o 

municipal,  cuya  renta  sea  mayor  que  la  pensión. 

II. 

Auméntase  la  fuerza  de  policía  con  dos  individuos  de  ^txíoo  tTaeional- 
tropa  destinados  esclusivamente  a  custodiar  de  dia  el   Acuerdo  munici- 
edificio  del  Banco  Nacional  de  Chile.  supremo   deci^to 

Estos  empleados  prestarán  sus  servicios  solamente  ^^^^j^^Jg  ^®  °^®''^° 
por  el  tiempo  que  el  referido  Banco  contribuya  con  la 
suma  de  500  pesos  anuales  para  el  pago  de  sus  sueldos. 

III. 

Los  comerciantes  del  puerto  de  Valparaiso  que  deseen  i)^p68Íto  da  maie- 
depositar  en  almacenes  de  Aduana  los  artículos  infla-  '^  inflamables. 

11  .  .11  j  ir     T_        Decreto  supremo 

mables  que  tengan  en  sus  propias  bodegas,  podran  ha-  fecha  20  de  abril 
cerlo  pagando  el  mismo  derecho  de  almacenaje  que  se   ®       ' 
cobra  a  los  artículos  que  están  depositados  en  tránsito. 

1.**  Todo  comerciante  a  quien  le  conviniere  depositar  Decreto  supremo 
en  los  almacenes  de  Aduana  de  Valparaiso  las  merca-  ¿^^1872.  ^^^^ 
derlas  inflamables  que  tenga  en  sus  propias  bodegas, 
podrá  verificarlo  presentando  al  efecto  al  jefe  de  la 
Aduana  un  pedimento,  en  el  que  se  esprese  las  marcas, 
números,  denominación  de  los  bultos  y  el  contenido  por 
menor  de  ellos; 

2.®  Luego  que  el  jefe  de  la  Aduana  provea  lo  que  se 
pide  en  dicho  pedimento,  se  depositaián  las  mercaderías 
inflamables  a  que  él  se  refiera  en  los  almacenes  especia- 
les de  la  6.*  sección  de  Alcaidía,  debiendo  esa  oficina 
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formar  cargo  de  las  partidas  que  reciba  en  un  libro  de 
cuenta  corriente  que  abrirá  al  efecto; 

3.**  £1  dia  1.®  o  15  de  cada  mes,  los  dueños  de  los  ar- 
tículos de  que  se  trata  presentarán  a  la  Aduana  un  pe- 
dimento solicitando  la  estraccion  de  los  bultos  que  les 
conviniere  estraer  en  la  quincena  que  sigue;  y  en  cuyo 
pedimento  la  6.*^  sección  de  Alcaidía  irá  anotando  los 
bultos  que  entregue  al  intetesado,  como  asi  mismo  en 
la  cuenta  corriente  que  se  hubiere  abierto  en  el  libro 
respectivo; 

4.^  Terminados  los  quince  dias  que  tiene  de  duración 
el  pedimento  a  que  se  refiere  el  número  anterior,  se  pa- 
sará éste  a  la  Contaduría  de  Aduana  para  el  cobro  de 
los  derechos  de  almacenaje  que  adeudaren  las  especies 
entregadas;  y 

5.^  Las  pólizas  en  que  se  piden  artículos  inflamables 
depositados  en  tránsito  en  almacenes  de  Aduana  para 
destinarlos  al  consumo  interior,  tendrán  quince  dias  de 
duración  y  quedarán  sujetas  a  las  reglas  que  establece 
el  art.  171,  tít.  7.®  del  Reglamento  de  Aduanas  vijente. 

IV. 

Aslffláles  néltoe.     -^^t.  1.°  Se  prohibe  absolutamente  soltar  y  arrear 

Decreto  fecha  21  dentro  de  los  límites  de  la  ciudad,  toda  clase  de  anima- 
de  marao  de  1872.         ,         ,  l       T  T  1 

(Echdurren).  les  bravios  que  de  alguna  manera  puedan  causar  daños 
a  sus  moradores  o  transeúntes;  los  contraventores  a  esta 
disposición  pagarán  por  cada  animal  una  multa  de  cin- 
co a  diez  pesos  o  un^  prisión  equivalente  a  un  dia  por 
cada  peso  en  que  se  les  pena:  todo  sin  perjuicio  del  re- 
sarcimiento de  daños  a  que  hubiere  lugar. 

Art.  2.®  Se  prohiben  de  la  misma  manera  los  arreos 
de  animales  de  carguío  o  sueltos  por  las  calles  y  plaza¿5; 
los  conductores  de  animales  de  esta  especie  solo  podrán 
llevarlos  del  cabestro,  no  pasando  de  tres  animales  por 
cada  conductor;  los  contraventores  a  esta  disposición  se- 
rán penados  con  un  peso  de  multa  por  cada  animal  o 
en  su  defecto,  una  prisión  equivalente  a  un  dia  por  cada 
peso. 


i 
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Art.  3.  Todo  animal  que  ande  suelto  en  la  población 
será  conducido  a  la  policía^  a  donde  sus  dueños  pueden 
acudir  a  reclamarlos,  j)agando  la  manutención  del  ani- 
mal a  razón  de  cincuenta  centavos  diarios  y  una  multa 
de  dos  pesos  por  cada  animal. 

Art.  4.**  Si  trascurrido  el  término  de  cinco  dias  el 
dueño  de  los  animales  recojidos  por  la  policía  no  ocu- 
rriera a  reclamarlos,  o  reclamándolos  no  hubiera  sa- 
tisfecho lo  que  adeudare,  se  procederá  al  remate  de 
ellos  por  el  Tesorero  Departamental  para  cubrir  con  su 
producido  el  valor  de  la  multa  y  costo  de  su  manuten- 
ción. 

El  saldo  que  resultare  de  la  venta,  si  lo  hubiere,  se 
depositará  en  la  Tesorería  Departamental  para  entre- 
garlos a  los  interesados  si  éstos  los  reclamaren  en  el  pe-  . 
riodo  de  tres  meses;  trascurrido  este  término,  pasará  a 
fondos  municipales. 

Art.  5.®  No  es  permitido  amarrar  animales  en  las  ca- 
lles y  plazas  de  la  población;  éstos  serán  considerados 
como  animales  sueltos  para  el  efecto  de  la  multa  con 
que  se  pena  a  los  contraventores  de  esta  disposición. 

Art.  6.^  Los  que  necesitaren  dejar  sus  animales  en  la 
calle  pública  los  retendrán  maneados  bajo  la  pena  de 
una  multa  de  dos  pesos  o  dos  dias  de  prisión;  esta  dis- 
posición se  aplica  también  a  los  conductores  de  coches, 
carretones  u  otras  clases  de  vehículos. 

Art.  7.**  El  Comandante  de  Policía  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  este  decreto,  quedando  sin  efecto 
las  demás  disposiciones  vijentes  que  fueren  contrarías  a 
éstas. 

V.       , 

1.^  No  podrá  sepultarse  en  los  cementerios  de  parti-  i^oTimlentodece- 
calares,  de  comunidades  y  de  disidentes,  ningún  cadáver      xnenterlOB. 
sin  que  se  presente  al  encargado  de  esos  establecimien-  ¿^  marw)de^Í872. 
tos  un  pa,se  dado  por  el  Tesorero  Departamental;  (JSeháurren), 

2.^  Los  pases  que  se  espidieren,  según  las  disposicio- 
nes vijentes  para  el  entierro  de  cadáveres  en  los  cemen- 
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terios  católicos^  por  los  ñmcionarios  encargados  de  dar 
dichos  pases,  debeián  ser  visados  por  el  mismo  Tesorero 
siempre  que  vengan  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
decreto  librado  por  esta  Intendencia  con  fecha  26  de 
febrero  último.  En  caso  contrario,  esos  pases  no  tendrán 
valor  alguno  y  se  observará  lo  preceptuado  en  el  núme- 
ro anterior. 

El  Tesorero  Departamental  dará  cuenta  a  esta  Inten- 
dencia de  los  pases  que  se  le  hayan  presentado  sin  los 
requisitos  que  determina  el  referido  decreto  de  26  de 
febrero  y  el  art.  13  del  Reglamento  del  cementerio  de 
Valparaiso,  dictado  por  el  Supremo  Gobierno  en  17  do 
noviembre  de  1845. 

3.**  El  indicado  Tesorero  llevará  un  libro  titulado 
<*Bejistro  de  defunciones,  n  anotando  en  él  los  pases  que 
espidiere  o  los  que  visase,  con  las  siguientes  circuns- 
tancias:    ^ 

El  nombre  del  fallecido,  el  dia  y  la  hora  de  su  falle- 
cimiento, sexo,  edad,  creencia  relijiosa,  su  estado,  pro- 
fesión, nacionalidad,  lugar  de  su  nacimiento,  si  sabia  leer 
y  escribir,  enfermedad  de  que  ha  fallecido,  cementerio 
en  que  se  ha  sepultado,  y  si  ha  pagado  o  nó  derechos. 

4.^  Los  administradores  encargados  de  los  cementerios 
no  admitirán  ningún  pase  que  no  reúna  las  anotaciones 
indicadas  y  que  no  se  encuentre  firmado  por  el  Tesore- 
ro Departamental,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
el  presente  decreto. 

6.**  El  libro  de  "Rejistro  de  defunciones  n  deberá  ser  fir- 
mado y  rubricado  por  el  Jefe  político  del  departamento 
en  la  misma  forma  que  se  verifica  con  los  libros  de  la 
Tesorería,  debiendo  el  Tesorero  Departamental  firmar 
cada  una  de  las  partidas  que  se  asienten  en  dicho  libro. 

6.^  El  mismo  Tesorero  pasará  mensualmente  a  la  In- 
tendencia un  estado  de  las  defunciones  que  hayan  teni- 
do lugar,  con  las  observaciones  correspondientes. 

7.^  El  Comandante  de  Policía  hará  que  diariamente  un 
oficial  de  la  brigada  de  su  mando  recoja  de  la  Tesorería 
una  nónima  de  las  personas  que  hayan  fallecido,  con  las 
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respectivas  anotadones^  para  que  se  tenga  conocimiento 
por  ella  de  las  causas  que  hayan  motivado  las  defun- 
ciones y  de  la  culpabilidad  que  pueda  resultar  según 
los  casos. 

S."*  Los  que  infrinjieren  las  disposiciones  contenidas 
en  el  presente  decreto  incurrirán  en  una  multa  de  25  a 
50  pesos  o  igual  número  de  dias  de  prisión,  en  confor- 
midad al  reglamento  supremo  de  17  de  noviembre  de 
1845  y  demás  disposiciones  vijentes  sobre  la  materia. 

Lo  dispuesto  en  este  decreto .  comenzará  a  rejir  desde 
el  1.°  de  mayo  del  presente  año. 

VI. 

1.®  En  lo  sucesivo  toda  persona  que  ocupe  con  bultos    ^f^^  ^  ]mm 
las  calles,  aceras,  plazas  o  paseos  públicos,  mas  espacio         cíales* 
que  el  señalado  en  las  disposiciones  de  17  de  noviembre  ¿^  abril  de  1872. 
de  1870,  incurrirá  en  una  multa  de  5  a  25  pesos,  según       (^chdurren). 
los  casos. 

2.^  A  las  mismas  .penas  quedan  sujetos  los  que  colo- 
caren bultos  de  mercaderias  al  frente  de  las  puertas  de 
la  entrada  de  las  casas  y  establecimientos  públicos,  como 
cervecerías,  panaderías,  cocherías  y  cualquiera  otros  aná- 
logos, interceptando  o  dificultando  el  paso. 

3.**  El  Comandante  de  Policia  queda  encargado  de 
vijilar  por  el  fiel  cumplimiento  de  este  decreto. 

VII. 

Er Comandante  de  Policia  prohibirá  absolutamente  Apestados. 

que  se  establezcan  en  la  población  casas  para  asistir  a  Decreto  fecha  27 

los  enfermos  de  viruela,  incurriendo  los  contraventores  *  ^f^háurren). ' 
en  una  multa  de  valor  de  25  a  50  pesos. 

VIIL 

I.**  Los  vacunadores  de  la  provincia  llevarán  un  libro    Vacunadores. 
en  el  que  anotarán  literalmente  los  datos,  estados  y  de-  d^gbrií de^Í872^^ 
mas  piezas  que  envien  mensualmente  ala  Junta  central       (JSchdurrm), 
de  vacuna. 

2.^  El  oficial  de  estadística  de  esta  Intendencia  en 
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Yalparaiso,  y  en  los  departamentos  los  secretarios  de 
las  Gobernaciones,  y  en  su  defecto,  los  de  las  Municipa- 
lidades, comprobarán  mensualmente  la  exactitud  de  las 
anotaciones  que  se  hagan  en  los  libros,  los  que  deberán 
ser  firmados  por  los  mismos  vacunadorefir  y  certificados 
por  los  encargados  de  visarlos. 

3.^  Los  mismos  empleados  de  que  trata  el  artículo 
anterior  pondrán  su  V.**  B.®  en  los  orijinales  que  remitan 
los  vacunadores,  sin  cuyo  requisito  no  serán  visados 
esos  orijinales  por  la  autoridad  local. 

4.°  A  medida  que  vayan  llenándose  los  libros  de  que 
trata  este  decreto,  se  enviarán  a  esta  Intendencia  por 
conducto  de  la  autoridad  local  para  que  se  conserven 
en  el  archivo  de  la  sección  de  estadística  de  la  pro- 
vincia. 

5.^  £1  oficial  de  Estadística  queda  encargado  de  en- 
viar a  los  vacunadores  el  formulario  a  que  deben  suje- 
tarse en  sus  anotaciones,  para  que  asi  haya  en  ellos  la 
mas  perfecta  uniformidad. 

IX. 

finflMushA  ññ  kfi     Como  he  manifestado  a  usted  verbalmente  en  diver- 

calles.         sas  ocasiones,  una  de  las  medidas  que  deben  observarse 

Directora  Obras  siempre  sin  perder  oportunidad  de  llevarlas  a  efecto,  es 

Públioaa  fecha  21  qI  ensanche  en  cuanto  es  posible  de  las  calles  de  la 

de  marzo  de  1872.  ,  * 

{Scháurren).    población. 

La  irregularidad  y  estrechez  de  las  calles  no  es  solo 
un  inconveniente  grave  para  la  salubridad  pública,  sino 
también  un  tropiezo  serio  y  de  consideración  para  el 
creciente  movimiento  dé  este  puerto,  movimiento  que, 
aumentándose  de  año  en  año,  contribuirá  a  presentar 
nuevas  dificultades  al  comercio,  si  no  se  disminuyen  en 
cuanto  es  dable  aprovechando  las  oportunidades  que  se 
presenten. 

Renuevo,  pues,  a  usted  las  recomendaciones  que  de 
palabras  le  he  ya  hecho,  para  que  en  todo  caso  se  obser- 
ven en  la  construcción  de  edificios  las  líneas  que  hayan 
sido  demarcadas^  no  permitiendo  que  nadie  se  salga  de 


—  635  — 

ellas^  ya  sea  al  levantar  las  murallas,  o  ya  con  obras  y 
adornos  esteriores,  como  graderías,  pilastras,  balco- 
nes, etc. 

Del  mismo  modo  al  fijar  esas  lineas  debe  servir  a  us- 
ted de  guía  en  sus  procedimientos  el  propósito  indicado 
de  ensanchar  las  calles  cuando  se  presentare  la  ocasión, 
sobre  todo  las  que  corren  de  cerro  a  mar,  que  por  lo  je- 
neral  presentan  mas  tropiezos;  y  si  para  verificar  esos 
ensanches  y  dar  a  las  calles  el  ancho  correspondiente 
fuese  necesario  sacrificar  en  ciertas  circunstancias  la 
línea  recta,  debe  usted  determinar  el  ensanche  aunque 
sea  sin  observar  esa  línea,  porque  %se  es  el  único  medio 
de  ir  paulatinamente  atendiendo  a  la  realización  de  una 
de  las  principales  y  mas  dispendiosas  reformas  que  exije 
la  irregularidad  de  esta  población. 

Como  hai  algunas  calles  mui  estrechas,  y  a  mas  de 
este  inconveniente  reúnen  muchas  el  de  tener  un  decli- 
ve considerable,  haciendo  fácil  el  choque  de  vehículos 
y  peligroso  para  los  transeúntes  el  tráfico,  encargo  a 
usted,  como  regla  jeneral,  que  siempre  procure  hacer 
que  los  vecinos  dejen  en  las  esquinas  de  los  ediftcios 
que  se  construyen  en  las  boca-calles,  un  espacio  a  lo 
menos  de  cuatro  metros  para  formar  una  especie  de  es- 
quina ochavada,  con  lo  cual  no  solo  se  consultará  el  em- 
bellecimiento do  la  localidad,  sino  también  los  peligros 
y  accidentes  que  dejo  apuntados.  Por  supuesto  que  en 
este  caso,  como  en  todos  los  que  se  presentan  y  en  que 
es  necesario  hacer  rectificaciones  en  obsequio  de  la  re- 
gularidad de  la  población,  los  vecinos  lerán  debidamente 
indemnizados  por  el  terreno  que  dejan  para  la  calle 
pública. 

En  cuanto  a  la  fijación  de  los  niveles  que  deben  ob- 
servarse en  las  nuevas  construcciones,  debe  usted  siem- 
pre ponerse  de  acuerdo  con  el  injeniero  encargado  de 
levantar  el  plano  de  la  población,  para  que  al  mismo 
tiempo  que  se  está  formando  ese  plano  vayan  ponién- 
dose en  práctica  los  arreglos  y  reformas  que  sean  conse- 
cuencia de  ese  importante  trabajo.  Ajsí  se  conseguirán  los 
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fines  que  en  beneficio  de  la  ciudad  se  han  tenido  en 
cuenta  al  levantarlo,  y  se  obtendrá  también  la  ventaja 
incalculable  de  hacer  fáciles  y  acertados  los  cauces  y 
desagües  que  se  construyen  en  la  población  y  el  que 
las  aguas  que  en  las  épocas  de  invierno  bajan  de  los 
cerros  tengan  una  salida  espedita,  sin  causar  perjuicios, 
como  en  muchas  ocasiones  ha  sucedido  a  los  vecinos. 

Confio  en  su  celo  para  el  cumplimiento  de  estas  ins- 
trucciones, cuidando  de  dar  cuenta  a  esta  Intendencia 
cada  vez  que  fuese  necesario  tomar  alguna  medida  o 
salvar  alguna  dificultad  en  los  puntos  a  que  me  he 
referido. 

IJombrd  de  ua    ^^  ^^^  nueva  que  se  abre  al  costado  sur  de  la  esta- 

calle.         cion  del  ferrocarril  central,  desde  el  paseo  de  las  «'Deli- 

de  abril  de  18*72.  ^^^"  hasta  la  calle  del  Olivar,  se  denominará  calle  del 

{Ec¡iáurren)/',,Q^^^^  de  AbrÜ.t. 

El  Inspector  de  PoHcia  Urbana  queda  encargado  de 
colocar  las  planchas  que  sean  necesarias  en  toda  la  es- 
tension  de  esa  calle,  con  el  nombre  mencionado. 

XI. 

1.^  Quedan  exentos  del  pago  del  derecho  de  corral  las 
licores  exentos  cargas  a  lomo  de  bestia,  los  carretones  y  carretas  que 
cffSe  OMTíS?^^'  ^o^d^z^íi  chicha  y  licores  a  los  demás  mercados  de  la 
Decreto  fecha  28  población,  siempre  que  hayan  pagado  el  impuesto  en  la 
^  \£¿háurrm)!  ^ecova  del  Cardonal,  por  cuyo  mercado  deben  pasar  in- 
dispensablemente, para  la  inspección  que  debe  practi- 
car en  esos  artículos  el  Inspector  do  líquidos. 

2.**  Para  justificar  que  se  ha  pagado  ya  el  impuesto, 
los  conductores  del  artículo  deberán  llevar  consigo  un 
p(Z8e  del  Teniente  de  Abastos  de  la  recova  del  Cardonal, 
el  que  será  entregado  previamente,  antes  de  la  descar- 
ga, al  Teniente  de  la  recova  a  donde  va  a  espender  el 
artículo,  sin  cuyo  requisito  no  permitirá  éste  la  descar- 
ga, salvo  que  se  pague  el  impuesto. 
3.<*  El  Teniente  de  la  recova  del  Cardonal  librará 
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bajo  sa  firma  los  pases  a  que  se  refiere  el  número  ante- 
rior, espresando  en  ellos  la  cantidad  que  se  conduce  de 
mercaderías,  el  nombre  del  conductor  y  el  número  del 
vebículo,  si  éste  lo  hubiere;  si  ha  pagado  el  impuesto,  la 
recova  donde  se  dirije,  la  hora,  dia,  mes  y  año  en  que 
se  despacha. 

4.**  Diariamente  remitirán  los  espresados  pases  loa 
Tenientes  de  las  otras  recovas  al  de  la  del  Cardonal 
para  confrontar  su  exactitud  y  averiguar  si  ha  habido 
algún  fiuude. 

5.**  Cualquier  fraude  que  se  note  por  parte  de  los  con- 
ductores o  empleados,  en  contravención  a  este  decreto, 
será  penado  por  los  Jueces  de  Abastos  con  el  tres  veces 
tanto  mas  del  impuesto  que  se  adeudare^  sin  perjuicio 
de  pagar  éste. 

xn. 

Los  gastos  que  se  hicieren  con  motivo  de  enlosados,       onMitÉt 
solerados  y  cauces  que  se  construyan  en  la  población,  y    Decreto  fecha  6 
cuyos  pagos  se  decretan  por  esta  Intendencia  antes  que  ^*^*(^^^J^i^ 
los  vecinos  hayan  cubierto  la  cuota  proporcional  que 
les  corresponde,  se  arreglarán  a  contar  desde  el  1.**  de 
enero  observando  el  siguiente  procedimiento: 

Las  cuotas  por  enlosado  y  solerado  serán  cubiertas 
por  el  Tesorero  Departamental  deduciendo  su  valor  de 
los  Ítems  y  partidas  correspondientes  del  presupuesto, 
cuidando  de  ingresar  a  los  mismos  items  y  partidas  los 
valores  que  por  esos  mismos  trabajos  fuesen  cubiertos 
por  los  particulares. 

Las  cuentas  que  se  decretaren  a  favor  de  contratistas 
por  la  construcción  de  cauces  y  que  no  tienen  una  par- 
tida especial  asignada  en  el  presupuesto,  serán  deduci- 
das de  la  partida  de  imprevistos,  agregando  a  la  misma 
las  cantidades  parciales  a  medida  que  sean  satisfechas 
por  los  vecinos  por  la  cuota  que  les  corresponde  a  esos 
trabajos,  a  fin  de  reintegrar  asi  los  desembolsos  antici- 
cipados  que  se  hicieren  con  fondos  municipales. 
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XIII. 


Mnltas-  ^^  Comandante  de  Policía  entregará  semanalmente  a 

Decreto  fecha  81  la  Tesorería  Departamental  los  días  lunes,  el  importe  de 

deoctubredelStO  \  ^ 

{Echáurren).  las  multas  que  hubiere  hecho  efectivas  durante  la  se- 
mana^ pasando  al  mismo  tiempo,  tanto  a  dicha  Tesore- 
ría como  a  esta  Intendencia  para  su  publicación,  un 
estado  en  que  se  esprese  el  nombre  del  multado,  la  in- 
fracción de  la  ordenanza  o  decreto  por  el  cual  se  impuso 
la  multa  y  el  monto  de  ésta. 

XIV. 

> 

Legados  a  favor      1*^  ^os  notarios  públicos  de  la  provincia  remitirán 

nSMitoa^de^blnal  ^  ^^^  Tesoreros  Departamentales  copias  autorizadas  de 

ficonda.        todos  los  instrumentos  públicos  que  se  otorguen  en  sus 

d?^riíd^8Y2^  oficinas  en  los  que  se  encuentre  alguna  disposición  tes- 

(Echáwrren).  tamentaria  o  de  otra  clase,  por  la  que  se  deje  alguna 

cantidad,  propiedad  o  bien  de  cualquier  otro  jénero  que 

sea  a  favor  de  alguno  o  algunos  de  los  establecimientos 

de  beneficencia  que  existen  en  la  provincia. 

2.°  Las  copias  de  que  trata  el  artículo  anterior  se 
escribirán  en  papel  simple  como  lo  dispone  la  lei  res- 
pecto de  los  establecimientos  de  beneficencia,  y  los  Te- 
soreros Departamentales  pagiarán  por  ellas  a  razón  de 
20  centavos  por  cada  pajina  de  escritura,  conforme  al 
arancel  vijente;  debiéndose  imputar  ese  gasto  a  impre- 
vistos del  presupuesto  del  establecimiento  a  quien  se 
haga  el  legado  o  donación. 

Igual  pago  se  hará  por  las  copias  de  escrituras  otor- 
gadas con  anterioridad  al  presente  decreto,  y  en  los 
cuales  apareciese  alguna  asignación  o  donación  hecha  a 
los  establecimientos  de  beneficencia  que  no  hubiesen 
sido  aun  satisfechas. 

3.**  En  los  tres  primeros  días  de  cada  mes,  los  Teso- 
reros Departamentales  pasarán  a  la  respectiva  Gober- 
nación un  estado  de  las  copias  que  les  hayan  remitido 
los  notarios  en  el  mes  corrido  anterior,  en  el  que  se  es- 
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presará  la  cosa  o  valor  donado,  la  persona  o  personas 
que  hayan  hecho  la  donación,  el  establecimiento  a  favor 
del  cual  se  haya  hecho,  la  fecha  en  que  se  haya  otor- 
gado el  documento,  el  nombre  del  notario  y  la  época  en 
que  el  establecimiento  agraciado  debe  recibir  o  entrar 
en  posesión  de  la  propiedad  o  cosa  asignada. 

Los  mismos  Tesoreros  Departamentales  darán  aviso 
especial  a  los  respectivos  Gobernadores  de  todos  los 
instrumen£os  públicos  que  se  les  hubieren  comunicado, 
en  que  aparezca  alguna  asignación  o  donación  hecha  a 
algún  establecimiento  que  exista  fuera  del  departamen- 
to, para  que  aquellos  lo  hagan  llegar  oportunamente  con 
la  copia  de  la  escritura  de  referencia  a  la  Oobemacion 
donde  exista  el  establecimiento  agraciado. 

4.^  Cualquiera  omisión  de  los  notarios  a  lo  ordenado 
por  este  decreto  será  penada  con  una  multa  de  25  pe- 
sos, sin  perjuicio  de  mandar  sacar  a  sus  espensas  las  co- 
pias autorizadas  que  hubiesen  omitido  o  dejado  de  dar. 
A  este  efecto,  los  referidog  notarios  cuidarán  de  remi- 
tirlas a  los  Tesoreros  Departamentales  al  mismo  tiempo 
que  se  estienda  u  otorgue  el  instrumento  orijinal;  y  en 
los  testamentos  cerrados  tan  pronto  como  se  efectúe  su 
apertura  legal. 

5.**  Los  Tesoreros  Departamentales  vijilarán  el  cum- 
plimiento de  este  decreto  y  darán  cuenta  a  la  respectiva 
Gobernación  de  las  omisiones  que  notaren. 

XV. 

Vista  la  nota  que  prece(|^  apruébase  el  decreto  espe-  jmliarqiie  7  des- 
dido con  fecha  10  del  corriente  por  la  Intendencia  de  ^tíci^^a&e"' 
Valparaiso  ordenando  que  en  lo  sucesivo  no  se  proce-  Decreto  supremo 
derá  al  embarque  o  desembarque  de  ninguna  clase  de  ¿^^137^2  ^^  *^"^ 
artículos  pertenecientes  al  Fisco,  sin  orden  espresa  de 
dicha  Intendencia,  a  la  que  se  dirijirán  por  los  respecti- 
vos Ministerios  los  encargos  que  al  efecto  fueren  nece- 
sarios. 


—  640  — 


XVI. 


Aprehensión  de      A  fin  de  facilitar  la  aprehensión  de  los  individuos  de 

loícSSSÍtífvfwB '^^^  cuerpos  cívicos  que  faltasen  a  las  asistencias  del 

Nota  al  Coman-  servicio  O  que  cometiesen  algún  delito,  y  para  abreviar 

fechí  u  de  *di*  ^^^  trámites  que  en  la  actualidad  tienen  lugar  al  solici- 

®^®™^^®  ^^^  \'  *^  ^®  ^^  Intendencia  el  permiso  correspondiente  para 

que  la  tropa  de  poUcia  de  su  mando  preste  a  las  parti- 
das comisionadas  para  verificar  dichas  aprehensiones 
el  auxilio  necesario,  pongo  en  conocimiento  de  usted  el 
nuevo  sistema  que,  de  acuerdo  con  la  Comandancia  Je- 
neral  de  Armas,  hemos  convenido  se  observe  en  lo  ñi- 
turo  sobre  el  particular. 

Cada  vez  que  llegue  el  caso  de  solicitar  esos  auxilios^ 
los  jefes  de  los  respectivos  cuerpos  cívicos  harán  que  el 
ayudante  forme  una  relación  nominal  de  los  soldados 
ausentes  o  delincuentes,  determinando  la  casa  o  pieza 
en  que  habitan  y  la  tienda  o  ^ller  en  que  trabajan,  es- 
presando también  el  nombre  del  sarjento  o  cabo  coman- 
dante de  la  partida,  encargado  de  las  aprehensiones  re-, 
feridas.  Esta  relación,  firmada  por  el  ayudante,  debe 
tener  al  pié  puesto  el  conforme  del  jefe  correspondiente 
y  ae  presentará  a  la  Intendencia  solicitando  el  Visto 
Bw&no. 

Previa  esta  dilijencia,  dicha  relación  será  devuelta  al 
cuerpo  respectivo,  bastando  que  el  sarjento  o  cabo  co- 
mandante de  la  partida  la  presente  a  alguno  de  los  ofi- 
ciales o  clases  del  servicio  del  cuerpo  que  usted  manda 
para  obtener  el  auxilio  nec^Ptrio,  ya  sea  para  aprehen- 
der en  la  calle  y  conducir  al  cuartel  algunos  de  los 
relacionados,  o  ya  para  sacarlos  de  su  pieza,  o  casa- 
habitadon,  o  del  taller,  o  tienda  donde  trabajen,  alla- 
nando dichos  edificios. 

Comunico  a  usted  el  arreglo  precedente  para  que,  sa- 
tisfechas las  formalidades  que  se  han  espresado,  dé  las 
órdenes  convenientes  a  sus  subalternos  para  el  mejor 
cumplimiento  de  las  disposiciones  aüiteriores. 
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Lo  trascribo  a  usted,  encareciéndole  el  cumplimiento 
del  arreglo  a  que  se  refiere  la  comunicación  que  precede. 

XVII. 

1.®  Para  llenar  las  bajas  de  tropas  que  tengan  lugar  Bajas  eo  loa  entr- 
en los  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional,  los  Comandan-  Decreto  espedido 
tes  harán  citar  a  los  individuos  aptos  para  el  servicio  P°%^*J^5e^^ 
por  medio  de  los  sarjentos  comisionados  al  efecto,  cui-  mas,  fecha  8  de 

j      ,  ,       .  .  ,         mayo  de  1872. 

dando  que  esa  elección  recaiga  en  personas  que  no  ten-       {Eeháurren). 
gan  motivos  legales  para  considerarse  exentos  o  que 
estén  ya  enrolados  en  otros  cuerpos. 

2.®  La  citación  se  hará  por  medio  de  una  orden  fir- 
mada por  el  Comandante  y  Mayor  del  cuerpo  y  refren- 
dada por  el  Ayudante,  debiéndose  contener  los  nombres 
de  los  llamados  al  servicio,  fijando  el  dia  y  hora  de  su 
comparecencia  al  cuartel  para  ser  enrolado. 

3.®  Los  que  no  comparecieren  a  la  citación  hecha  en 
la  forma  indicada  anteriormente,  serán  considerados 
como  faltos  y  en  su  consecuencia,  los  jefes  respectivos 
procederán  en  la  forma  prescrita  en  las  instrucciones 
dictadas  por  la'  Intendencia  con  fecha  14  de  diciembre 
de  1870. 

XVIIL 

En  Valparaiso,  República  de  Chile,  a  dieziocho  de  Parque  Ifuld- 
diciembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  ante  mí   ^  ^  '  * , 

^  .  .  üoniraía  de  eotn- 

el  Notario  y  testigos  comparecieron  los  señores  Mariano  pra, 
E.  de  Sarratea  y  Eleuterio  Fernandez,  mayores  de  edad, 
vecinos  de  ésta,  a  quienes  doi  fé  conozco  y  dicen:  Que 
habiendo  obtenido  don  Eleuterio  Fernandez  el  dominio 
del  Jardin  de  la  Victoria  por  escritura  estendida  el  dia 
catorce  del  que  rije  ante  el  Notario  que  autoriza;  y 
siendo  don  Mariano  E.  de  Sarratea  dueño  de  un  terreno 
que  formaba  parte  integrante  del  mismo  jardin,  según 
escritura  de  compra  fecha  veinticinco  de  julio  del  año 
próximo  pasado,  estendida  también  en  el  rejistro  del 
presente  Notario,  otorgan  los  comparecientes  que  ven- 
den, ceden  y  traspasan  a  la  Ilustre  Municipalidad  de 
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Valparaíso,  cada  uno  en  la  parte  de  que  es  dueño,  la 
propiedad  del  espresado  Jardin,  ratificando  por  la  pre- 
sente escritura  la  propuesta  de  venta  que  el  señor  Fer- 
nandez tenia  hecha  a  la  misma  Municipalidad  en  re- 
presentación de  los  señores  Guillermo  Gibbs  y  Ca.  y 
de^don  Mariano  E.  de  Sarratea. — El  señor  Intendente 
don  Francisco  Echáurren  en  representación  de  la  Ilustre 
Municipalidad,  que  compareció  también  en  la  sala  de 
su  despacho,  dice:  que  acepta  esta  venta  con  las  condi- 
ciones convenidas  que  constan  del  acuerdo  Municipal 
y  decreto  del  Supremo  Gobierno  que  lo  aprueban,  que 
pasan  a  copiarse  íntegramente  y  son  como  siguen: — 
Sección  2*  N.**  154. — Ministerio  del  Interior,  Eepública 
de  Chile. — Santiago,  julio  diez  de  mil  ochocientos  se- 
tenta  y  uno. — El  Presidente  de  la  Eepública  ha  decre- 
tado  hoi  lo  que  sigue: — «'Con  lo  espuesto  en  la  nota  que 
precede,  se  aprueba  el  siguiente  acuerdo  celebrado  por 
la  Municipalidad  de  Valparaíso  en  sesión  de  siete  del 
corriente. 

La  Municipalidad  acepta  bajo  las  siguientes  bases  el 
contrato  de  compra- venta  que  le  proponen  los  propie- 
tarios del  Jardin  de  la  Victoria. — ^Don  Eleuterio  Fernan- 
dez en  representación  de  la  casa  de  Guillermo  Gibbs  y 
Ca.  y  de  don  Mariano  E.  de  Sarratea  ofrece  en  venta  a 
la  Ilustre  Municipalidad  de  Valparaíso  el  Jardin  de  la 
Victoria,  conocido  antes  con  el  nombre  de  Jardin  Aba- 
die,  bajo  las  condiciones  siguientes,  que  deben  reduciiíse 
a  escritura  pública  una  vez  que  concurra  el  consenti- 
miento de  la  Corporación  autorizada  competentemente. 
— Primera.  En  la  venta  del  Jardin  de  la  Victoria  se 
comprenden  no  solo  sus  terrenos,  sino  todos  sus  edificios, 
planteles  y  útiles,  con  todos  los  usos,  derechos  de  agua 
.  y  demás  derechos  y  servidumbres  afectos  a  favor  de  la 
propiedad,  a  cuyo  fin  se  entregarán  por  los  vendedores 
los  títulos  correspondientes. — Los  deslindes  son  los  si- 
guientes: 

Por  el  sur  la  ealle  de  la  Independencia  compren- 
diendo el  sitio  que  actualmente  es  propiedad  del  señor 
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Sarratea  por  compra  que  había  hecho  de  ese  terreiwv^y 
que  es  parte  integrante  del  Jardin;  por  el  Poniente  la 
calle  del  Cuartel;  por  el  Oriente  las  casas  de  los  señores 
Edwards  y  la  recientemente  construida  del  señor  Sa- 
rratea, y  por  el  Norte  las  casas  de  los  doctores  Rios  y 
ViUanueva,  la  caUe  de  la  Victoria  en  la  parte  que  sirve 
de  pasadizo  al  Jardin,  con  esclusion  de  las  murallas  la- 
terales y  todo  el  suelo  que  ocupan  pero  comprendiendo 
la  casa  que  tiene  altos  sobre  el  pasadizo,  y  finalmente 
las  casas  del  doctor  Sotomayor,  don  Francisco  Newman 
y  doña  Concepción  Eamos  de  Barra. — Segunda.  Se 
previene  que  la  pieza  que  sirve  de  tienda  al  lado  po- 
niente de  la  entrada  al  Jardin,  la  cual  es  parte  de  la 
casa  con  altos  sobre  el  pasadizo,  está  alquilada  a  C.  Pra- 
do y  Ca.  La  Ilustre  Municipalidad  se  compromete  a 
respetar  ese  arrendamiento  bajo  las   condiciones  de  un 
canon  de  treinta  pesos  mensuales  durante  cuatro  años, 
contados  desde  el  primero  de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos setenta,  y  setenta  pesos  al  mes  en  los  dos  años  si- 
guientes, al  fin  de  los  cuales  terminará  el  arrendamien- 
to, debiendo  quedar  a  beneficio  de  la  propiedad  las  me- 
joras hechas  por  los  arrendatarios.    Los  vendedores 
deberán  entregar  al  efecto  la  escritura  en  que  consta 
este  contrato  de  arrendamiento. — Tercera.  Se  fija  el 
precio  de  diez  y  seis  pesos  por  cada  metro  superficial  de 
terreno;  pero  la  parte  de  suelo  que  da  frente  a  la  calle 
de  la  Victoria,  escluyendo  el  pasadizo,  que  también  se 
aprecia  en  diez  y  seis  pesos  por  metro,  será  pagado  se- 
gún el  valor  que  le  fije  el  injeniero  de  la  provincia  don 
Carlos  Escobar  sin  lugar  a  ningún  recurso.  También  sin 
ulterior  recurso  fijará  el  mismo  injeniero  la  medida  total 
del  terreno  y  hará  la  estimación  de  los  edificios,  incluso 
el  que  forma  toda  la  casa  con  altos  sobre  el  pasadizo,  y 
de  los  planteles  y  útiles  del  Jardin. — Cuarta.  Los  gas- 
tos de  escritura  y  alcabala  serán  cubiertos  por  la  Ilus- 
tre Municipalidad,  pero  la  mitad  de  su  importe  se  des- 
contará a  los  vendedores  en  el  precio  de  la  propiedad. 
—Quinta.  La  Ilustre  Municipalidad  cubrirá  el  valor 
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que  resulte,  según  los  artículos  3.^  4.<>  y  7.®  en  bonos  al 
portador  emitidos  por  el  Tesorero  municipal  con  la  hi- 
poteca de  la  propiedad  vendida.  Serán  estimados  al  tipo 
de  noventa  y  ocha  por  ciento   con  un  interés  anual  de 
siete   por  ciento  pagaderos  por  semestres  vencidos,  a 
contar  desde  la  fecha  de  la  escritura. — ^La  amortización 
será  de  uno  por  ciento  sobre  el  valor  total  de  la  emi- 
sión, y  se  verificará  al  sorteo  al  fin  de  cada  año  venci- 
do, a  contar  después  de  trascurridos  dos  años  desde  la 
fecha  de  la  escritura. — ^La  Ilustre  Municipalidad  se  re- 
serva la  facultad  de  hacer  amortizaciones  estraordina- 
rias  en  la  cantidad  y  épocas  que  estime   convenientes. 
— Sesta,  Los  vendedores  podrán  exijir  tres  o  cuatro 
vales  por  el  valor  de  la  propiedad  vendida,  una  vez 
firmada  la  escritura,  dSbiendo   ser  canjeados  por  los 
bonos  municipales  tan  pronto  como  sean  emitidos  y  lo 
exija  la  Municipalidad.— Sétima.  Declaran  los  vende- 
dores que  la  propiedad  en  venta  no  reconoce  otro  gra- 
vamen que  el  de  un  censo  de  cuatrocientos  pesos,  al 
interés  de  cuatro  por  ciento  anual  a  favor  del  monas- 
terio de  las  Agustinas  de  Santiago.  Este  valor  será  des- 
contado del  precio  de  la  propiedad.   Se  obligan  a  la 
eviccion  y  saneamiento  y  demás  que  haya  lugar  según 
derecho. — Octava.  La  entrega  se  hará  por  los  inven- 
tarios y  tasaciones  que  Kaya  hecho,  en  virtud  de  éste 
contrato,  el  injeniero  don  Carlos   Escobar.— Tómese  ra- 
zón en  la  oficina  del  Mmisterio  del  Interior  e  Intenden- 
cia de  Valparaíso  y  comuniqúese.  1 1 — ^Lo  trascribo  a  US. 
en  contestación  a  su  nota  N.°  1433.— Dios  guarde  a  US. 
— ^Belisario  Prats. — En  su  consecuencia  y  conforme  a  lo 
estipulado  en  los  artículos  primero  y  segundo  de  las 
bases  y  condiciones  precedentes,  el  señor  Intendente 
de  la  provincia  se  ha  recibido  de  los  títulos  de  propie- 
dad del  Jardín  que  le  han  entregado  los  vendedores,  co- 
mo también  del  contrato  de  arrendamiento  de  la  tienda 
que  está  a  la  entrada  del  mismo.— En  virtud  del  artícu- 
lo (S.**;  tercero,  el  injeniero  civil  don  Carlos  Escobar  prac- 
ticó la  mensura  y  tasación  allí  estipulados,  las  cuales  han 
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aprobado  vendedores  y  comprador  en  toda  forma,habien- 
do  procedido  los  vendedores  a  hacer  la  entrega  conforme 
a  ello,  de  la  cual  se  da  por  recibida  a  su  satisfacción  la 
Ilustre  Municipalidad,  quedando  ya  en  posesión  mate- 
rial del  Jardin  y  de  sus  existencias.  Quedan  en  poder 
del  señor  Intendente,  firmados  por  las  partes,  el  plano  y 
cuaderno  de  tasación,  los  cuales  determinan  que  la  su- 
perficie total  del  terreno  es  de  siete  mil  ochocientos  un 
metro  cuadrados  y  cinco  céntimos,  de  los  cuales  siete 
mil  seiscientos  sesenta  y  tres  metros  treinta  y  cuatro 
centímetros  corresponden  al  precio  de  dieziseis  pesos  el 
metro  según  lo  convenido  por  las  partes  e  importan 
ciento  veintidós  mil  seiscientos  trece  pesos  cuarenta  y 
cuatro  centavos,  y  los  ciento  treinta  y  siete  metros  se- 
tenta y  un  centesimos  restantes  forman  la  superficie 
ocupada  por  la  casa  que  está  en  la  entrada  del  Jardin 
tasados  por  el  mismo  Injeniero  (con  esclusion  del  pasa- 
dizo de  entrada),  al  precio  de  treinta  pesos  el  metro 
cuadrado  y  dan  la  suma  de  cwatro  mü  ciento  treinta  y 
un  pesos  treinta  centavos. — La  tasación  de  los  edificios, 
árboles,  plantas  y  demás  accesorios  y  útiles  detallados 
en  ella,  asciende  a  veinte  mil  ochocientos  siete  pesos  se- 
senta y  tres  centavos,  en  los  que  está  comprendido  el 
derecho  de  egua  corriente  que  viene  del  Estero  de  Jai- 
me, que  según  título  del  Jardin,  que  datan  del  año  de 
mil  ochocientos  cinco,  consiste  en  un  dia  de  agua  cada 
semana. — Las  tres  sumas  dichas  ascienden.a  la  de  ciento 
cuarenta  y  siete  mü  quinientos  cincuenta  y  dos  pesos 
treinta  y  siete  centavos,  que  es  el  valor  total  de  la  tasa- 
ción y  el  precio  de  esta  venta,  rebajando  lo  que  deter- 
minan los  artículos  cuarto  y  sétimo. — En  la  superficie 
arriba  indicada  está  incluida  la  totalidad  del  terreno  y 
murallas  de  la  parte  del  Poniente  y  Sur.  En  el  costado 
del  Oriente  pertenece  al  señor  SaiTatea  la  muralla  nue- 
va  de  ladrillos  que  ha  construido  desde  la  calle  hasta 
el  fondo  de  su  casa,  y  al  Jardin  otra  muralla  que  hai 
unida  a  ésta  en  parte  de  dicho  deslinde.  En  el  mismo 
costado  pertenece  al  Jardin  la  muralla  que  deslinda 
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con  el  señor  Edwards. — ^En  la  parte  del  Norte  pertene- 
cen a  la  señora  Ramos  de  la  Barra,  al  señor  Newman, 
al  señor  Sotomayor  y  al  señor  Rios  las  murallas  que  di- 
viden con  el  Jardín  por  el  fondo  de  sus  respectivas  ca- 
6as. — ^La  casita  con  frente  a  la  calle  de  la  Victoria  que 
está  incluida  en  esta  venta  tiene  derecho  a  la  mitad  de 
las  murallas  laterales  lindantes  con  los  doctores  Soto- 
mayor  y  Villanueva. — ^La  pared  del  fondo ,  de  la  casa 
del  doctor  Villanueva  pertenece  a  éste  por  habeíla  cons- 
truido de  su  cuenta,  pero  la  mitad  del  terreno  que  ocu- 
pa pertenece  al  Jardin.  En  el  mismo  caso  se  encuentran 
las  dos  murallas  laterales  de  dicha  casa  próximas  a  su 
fondo  que  deslindan  con  el  Jardin  #por  la  parte  del 
Oriente  y  del  Poniente,  en  una  estension  como  de  seis 
metros. — Conforme  con  lo  estipulado  en  los  artículos 
cuarto  y  sétimo^  la  Ilustre  Municipalidad  descuenta'  de 
los  ciento  cuarenta  y  siete  mil  quinientos  cincuenta  y 
dos  pesos  treinta  y  siete  centavos  a  que  asciende  la  ta- 
sación: primero,  la  suma  de  cuatrocientos  pesos  del  cen- 
so a  favor  de  las  Monjas   Agustinas  de  Santiago  y 
treinta  y  dos  pesos  de  dos  años  decaídos  que  se  vencen 
el  dieziseLs  de  enero  entrante;  segundo,  la  mitad  de 
cinco  mil  ochocientos  ochenta  y  seis  pesos  nueve  centa- 
vos que  ha  pagado  por  derechos  de  alcabala;  y  tercero, 
la  mitad  de  lo  que  cueste  la  escritura,  inscripción   del 
título  y  de  la  hipoteca  cuyo  monto  exacto  no  puede 
ahora  saberse,  pero  que  se  estima  provisionalmente  en 
ciento  setenta  y  siete  pesos  treinta  y  tres  centavos, 
mientras  se  hace  este  pago,  para  dejar  Uquida  la  suma 
de  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos. — Conforme  al  ar- 
tículo sesto,  los  vendedores  han  recibido  en  vales  pro- 
visionales^ a  su  satisfacción,  en  presencia  del  Notario 
infrascrito,  la  suma  de  ciento  cuarenta  y  seis  mil  qui- 
nientos pesos  y  una  fracción  en  dinero  que  ha  rebajado 
el  señor  Fernandez  del  precio,  suma  que  corresponde  a 
la  de  ciento  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos  con  el  aumento 
correspondiente  al  noventa  y  ocho  por  ciento  en  que 
son  estimados  los  bonos  según  el  contrato,  cuyos  paga- 
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res  son  de  las  sumas  siguientes:  tres  de  a  vdinte  y  cinco 
mil  pesos;  cuatro  de  a  diez  mil  pesos;  uno  de  cinco  mil 
pesos;  otro  de  cinco  mil  quinientos;  y  dos  pagarés  mas 
que  quedan  depositados  en  la  Tesorería  Municipal  para 
responder  a  las  retenciones  pedidas  judicialmente  con- 
tra el  vendedor  Fernandez  por  don  Carlos  Fernandez  y 
por  don  Manuel  Antonio  Moreno,  el  primero  por  la 
suma  de  doce  mil  quinientos  pesos  y  el  segundo  por  la 
de  ocho  mil  quinientos  pesos.  Estos  pagarés  ganan  in- 
tereses del  siete  por  ciento  anual  como  los  bonos  y  co- 
rren desde  la  fecha  de  esta  escritura,  debiendo  hacerse 
el  primer  pago  de  intereses  el  primero  de  enero  próxi- 
mo para  regularizar  la  amortización  e  intereses  de  los 
bonos  en  los  años  sucesivos.  En  virtud  de  lo  estipulado  * 
en  el  artículo  quinto  los  bonos  contendrán  la  enuncia- 
ciacion  de  la  hipoteca  o  demás  condiciones  espresadas 
en  él  y  se  enajenarán  a  la  par  por  los  vales  tan  luego 
como  pueda  hacerse  la  impresión  de  aquellos  en  la  for- 
ma segura  y  conveniente  que  determinará  el  señor  In- 
tendente. Los  intereses  de  los  bonos  se  pagarán  en  la 
Tesorería  Departamental  el  primero  de  enero  7  el  prí- 
mero  de  julio  de  cada  año,  y  las  amortizaciones  el  pri- 
mero de  enero;  haciéndose  los  pagos  en  dinero  efectivo 
por  el  valor  nominal  del  bono  con  solo  la  presentación 
que  de  él  haga  el  portador.  El  primer  pago  de  intereses  . 
tendrá  lugar  el  primero  de  julio  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y  dos  y  la  primera  amortización  el  primero  de 
enero  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro.  Las  partes 
formalizan  la  mas  eficaz  escritura  de  la  venta  del  Jar- 
din  con  todos  ^sus  usos,  derechos  y  servidumbres  y  la 
Ilustre  Municipalidad  constituye  hipoteca  especial  de 
la  propiedad  vendida  según  los  deslindes  arriba  indica- 
dos en  seguridad  de  los  bonos  que  forman  el  precio  de 
este  contrato.  Cada  uno  de  los  vendedores   se  obligan  a 
la  eviccion  y  saneamiento  dispuesto  por  la  lei  y  entre- 
gan la  posesión  civil  del  fundo  vendido.  Se  previene 
que  para  facilitar  y  cancelar  la  distribución  del  precio 
entre  ambos  vendedores,  el  señor  Sarratea  ha  recibido 


•>. 


—  648  — 

un  pagaré  de  veinticinco  mU  pesos  y  el  señor  Fernan- 
dez los  restantes.  La  boleta  del  pago  de  alcabala  es  como 
sigue: — Diciembre  dieziseis. — Caja  a  alcabala. — Cinco 
mil  ochocientos  ochenta  y  seis  pesos  nueve  centavos  re- 
cibidos del  que  suscribe  del  cuatro  por  ciento  de  ciento 
cuarenta  y  siete  mil  ciento  cincuenta  y  dos  pesos  trein- 
ta y  siete  centavos  en  que  la  Ilustre  Municipalidad  de 
esta  ciudad  compra  a  Eleuterio  Fernandez  y  Mariano 
£.  de  Sarratea  el  Jardin  denominado  de  la  Victoria  ubi- 
cado en  la  calle  de  este  mismo  nombre.  Se  previno  la 
toma  de  razón  de  esta  escritura  como  titulo  de  propie- 
dad e  hipotecario  en  la  oficina  conservadora.  Lo  otor- 
garon y  firmaron  con  los  testigos  don  Nicolás  Eamirez 
y  don  Juan  Pablo  Ruiz;  doi  fé.— En  la  forma  ya  espre- 
sada queda  completamente  pagado  el  precio  de  venta. 
— F.  Echáurren. — E,  Fernandez. — Mariano  E.  de  Sa- 
rratea,— Nicolás  Ramirez.—Juan  P,  Ruiz, — ^Ante  mí, 
Julio  Gésa/r  Escala,  Notario  Público. — Pasó  ante  mí  y 
en  fé  de  ello  lo  signo  y  firmo. — JvXio  César  Escala, 
Notario  Público. — Certifico:  que  este  título  queda  ano- 
tado a  fojas  cuarenta  y  cinco^  número  seiscientos  ochenta 
y  siete  del  Repertorio  e  inscrito  a  fojas  seLscientas  ochen- 
ta y  nueve  vuelta,  número  trescientos  dieziocho  del  Re- 
jistro  de  propiedad  de  la  oficina  de  mi  cargo. — Valparaí- 
so, diciembre  veintitrés  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno. 
— Joaquín  S.^  Iglesias,  Notario  y  Conservador. — Tam- 
bién certifico:  que  en  lo  relativo  a  la  hipoteca  que  se 
menciona  queda  igualmente  anotado  a  fojas  cuarenta  y 
cinco,  número  seiscientos  ochenta  y  ocho  del  Repertorio 
e  inscrito  a  fojas  ciento  ochenta  y  siete  vuelta,  número 
cuatrocientos  catorce  del  Rejistro  de  gravámenes  e  hipo- 
tecas.— ^Valparaíso,  diciembre  veintitrés  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno. — Joaquin  2.^  Iglesias,  Notario  y 
Conservador. 


Contrata  de     En  Valparaíso,  República  de  Chile,  a  veintiuno  de 
arrimdo,  marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  an*ie  mí  el  No- 

tario y  testigos,  comparecieron  como  arrendador  el  señor 
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Intendente  de  la  provincia  en  nombre  y  representación 
de  la  Ilustre  Municipalidad  de  eate  puerto,  en  virtud  de 
la  autorización  que  le  confiere'  el  acuerdo  Municipal  de 
ocho  de  febrero  último  y  el  de  la  comisión  de  Alcaldes 
de  doce  del  mismo  mes,  y  don  Carlos  Hermán  Wiswede, 
por  sí  como  arrendatario,  a  cuyos  comparecientes  doi 
fé  conozco,  y  celebran  el  siguiente  contrato  de  arrenda- 
miento del  jardin  titulado  "Parque  Municipal,ii  situado 
en  esta  ciudad,  calle  de  la  Victoria,  de  propiedad  del 
Hustre  Cabildo. 

Art.  1.^  La  Ilustre  Municipalidad  da  en  arriendo  a 
don  Carlos  Hermán  Wiswede  el  jardin  de  su  propiedad 
denominado  Parque  Municipal,  con  todos  sus  edificios,^ 
planteles  y  todos  los  útiles  y  accesorios  que  se  detallan 
en  el  cuaderno  de  tasación  formado  por  el  Injeniero  don 
Carlos  Escobar,  y  que  ha  servido  de  base  para  la  com- 
pra de  dicho  jardin  a  don  Eleuterio  Fernandez  y  don 
Mariano  E.  de  Sarratea.  La  entrega  que  debe  hacer  el 
Tesorero  Departamental  al  arrendatario  y  la  que  éste 
ha  de  verificar  a  la  terminación  del  contrato,  se  ajusta- 
rán a  los  pormenores  del  cuaderno  de  tasación,  debiendo 
hacerse  por  los  precios  de  ésta  el  abono  de  lo  que  falte 
o  de  lo  que  se  deteriore.  La  entrega  a  la  espiración  del 
contrato  comprenderá  también  todas  las  mejoras  que  el 
arrendatario  debe  ejecutar,  para  lo  cual  se  tendrá  a  la 
vista  el  plano  que  ha  presentado  y  que  se  deposita  en 
la  Tesorería  Departamental. 

Art.  2°  El  término  del  arriendo  es  de  nueve  años, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  otorgue  la  escritura, 
y  a  la  espiración  de  este  término  se  hará  la  devolución 
por  el  arrendatario,  debiendo  abonar  por  cada  dia  de 
retardo  una  multa  de  treinta  pesos. 

Akt.  3.^  El  canon  anual  de  aiTcndamiento  es  de  cua*» 
tro  mil  quinientos  pesos  ($  4,500)  pagaderos  en  la  Teso- 
rería Departamental  por  trimestres  vencidos,  con  el 
interés  penal  del  dos  por  ciento  mensual  en  caso  de 
mora,  sin  perjuicio  de  la  ejecución  y  de  los  derechos  que 
la   lei  otorga  al  arrendador.  Son  de  cuenta  del  arren- 
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datarlo  la  contribución  de  sereno^  alumbrado  7  demás 
impuestos  que  gravaren  la  propiedad. 

Art.  4.^  Los  edificios  serán  asegurados  contra  incen- 
dios por  cuenta  del  arrendatario  y  con  aprobación  de  la 
comisión  municipal,  por  la  mayor  suma  que  acepten  las 
compañías  de  seguros,  debiendo  depositar  la  póliza  res- 
pectiva en  la  Tesorería  Departamental  y  hacer  su  reno- 
vación oportunamente. 

Art.  5.®  Debiendo  destinarse  el  fundo  arrendado  a 
ser  un  establecimiento  público  de  recreo,  es  obligado  el 
arrendatarío  a  adaptarlo  a  este  fin  y  a  mantenerlo  en 
buen  estado,  observando  al  mismo  tiempo  todas  las  dis- 
posiciones de  policia  En  las  noches  en  que  esté  abierto 
el  jardin,  se  tendrá  alumbrado  a  satisfacción  de  la  comi- 
sión Municipal.  *  Serán  de  cargo  del  arrendatario  los 
trastejos  y  blanqueos  anuales,  y  en  jeneral,  las  repara- 
ciones que  demande  la  conservación  en  buen  estado  del 
jardin  y  sus  edificios  y  cierros. 

Art.  6.^  El  arrendatarío  se  compromete  a  ejecutar,  a 
satisfacción  de  la  comisión  municipal,  todos  los  trabajos 
y  mejoras  que  se  designen  en  el  plano  que  ha  presenta- 
do, el  cual  se  conservará  en  la  Tesorería  Departamental 
con  la  firma  de  los  contratantes  y  autorízacion  del  res- 
pectivo Notarío  público.  Todos  los  trabajos  de  planta- 
ciones, calles  y  senderos  con  sus  respectivas  rejas  y 
bancos  y  la  traslación  del  teatro  serán  concluidos  dentro 
del  término  de  un  año,  y  los  demás  en  el  de  dos  años 
contados  desde  la  fecha.  A  fin  de  evitar  dudas  en  cuan- 
to sea  posible,  se  declara  aquí  que  todo  trabajo  que  se 
ejecute  en  el  Parque  debe  ser  a  satisfacción  de  la  comi- 
sión Municipal,  la  cual  elejiró  también  la  clase  de  árboles 
y  plantas  y  su  distríbucion;  pero  conservando  la  forma 
del  plano.  Sin  embargo,  la  comisión  no  podrá  exijir 
obras  mas  costosas  de  las  que 'se  determinan  en  los  nú- 
meros siguientes:  1.^  El  enrejado  que  ha  de  ponerse  en 
las  calles  y  senderos  será  de  madera  de  pino  con  postes 
de  ciprés  del  grueso  de  cinco  centímetros,  mas  o  menos 
los  primeros,  y  de  ocho  a  diez  centímetros  los  segundos. 
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bien  acepillados  y  pintados.  2.^  Los  bancos  ó  escaños 
serán  sólidos  y  de  forma  elegante^  debiendo  el  arrenda- 
tario intercalarlos  en  la  reja  a  fiii  de  dar  mayor  ensanche 
a  las  calles.  3.^  El  piso  de  las  calles  y  senderos  será  de 
asfalto,  conforme  al  que  se  emplea  en  los  bulevares  de 
París  y  de  construcción  sólida,  a  fin  de  obtener  la  mayor  . 
limpieza  y  preservar  de  la  humedad.  Si  la  comisión  no 
encontrase  aceptable  esta  clase  de  asfalto  que  propone 
el  arrendatario,  queda  autorizada  para  hacer  que  le 
reemplace  por  ripio  de  buena  calidad,  que  se  pondrá 
pisoneado  y  en  forma  convexa.  4.^  La  maquinaria  de 
levantar  agua  debe  ser  calculada  para  obtener  ésta  en 
la  proporción  suficiente  para  el  riego  del  jardin  y  fomen- 
to de  sus  estanques;  y  la  cañeria  de  fierro  deberá  bastar 
a  distribuir  el  agua  en  todo  el  jardin.  5.°  Las  dos  püás 
que  marca  el  plano  serán  de  fierro  y  con  juegos  de  agua. 
6.®  En  jencral,  todos  los  arreglos,  construcciones  y  ador- 
nos que  se  indican  en  el  plano,  serán  de  forma  elegante 
y  de  suficiente  solidez  y]  siempre  a  satisfacción  de  la 
comisión  Municipal. 

Akt.  7.°  Todas  las  mejoras  que  es  obligado  a  ejecutar 
el  arrendatario,  según  el  artículo  precedente,  y  las  demás 
que  quiera  introducir,  previo  permiso  por  escrito  de  la 
comisión  Municipal,  quedan  a  beneficio  de  la  propiedad, 
sin  cargo  alguno.  Se  esceptúan  las  que  consistan  en 
edificios,  los  que  quedarán,  en  todo  caso,  a  beneficio  de 
la  Municipalidad,  abonando  ésta  solo  hasta  el  valor  de 
seis  mil  pesos,  según  tasación  que  se  hará  en  el  estado 
que  tenga  al  fin  del  contrato.  Cada  parte  nombrará  un 
perito,  y  en  caso  de  discordia,  se  nombrará  por  el  Juez 
Letrado  en  lo  civil,  un  tercero  que  decida  sin  ulterior 
recurso. 

Art.  8.^  El  arrendatario  no  podrá  menoscabar  las 
mejoras  que  es  obligado  a  ejecutar,  sino  que  cuidará  es- 
pecialmente de  mantenerlas  en  buen  estado  y  las  repa- 
rará cada  vez  que  sea  necesario  a  satisfacción  de  la 
comisión  Municipal.  En  los  árboles  y  plantas  tendrá 
igual  cuidado  de  renovar  con  la  debida  oportunidad 
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los  árboles  o  plantas  que  se  destruyan  o  menosca- 
ben. 

Art.  9.**  Solo  podrán  habitar  en  el  interior  del  jardin, 
el  empresario^  su  familia  y  empleados.  No  habrá  mas 
puertas  o  ventanas  al  esterior  del  jardin  que  la  puerta 
principal  de  entrada  por  la  calle  de  la  Victoria  y  la  que 
se  destina  para  el  servicio  por  el  lado  de  la  calle  de 
Freiré. 

Art.  10.  En  el  punto  que  designe  la  anterior  comi- 
sión, se  destinará  un  espacio  que  no  bajará  de  quinien- 
tos metros,  para  la  plantación  y  cultivo  de  yerbas  y 
árboles  medicinales,  procurando  una  provisión  constante 
para  el  público. 

Art.  11.  El  jardin  permanecerá  abierto  al  público 
desde  la  hora  de  salida  del  sol  hasta  el  anochecer,  y  sal- 
vo el  caso  de  permiso  especial  de  la  autoridad,  no  podrá 
mantenerse  abierto  después  de  las  doce  de  la  noche. 

Art.  12.  Se  negará  la  entrada  al  jardin  al  que  ande 
en  traje  indecente  o  desarreglado  o  que  vaya  de  manta, 
chaqueta  o  rebozo. 

Art.  13.  Solo  podrá  exijirse  pago  de  entrada  duran- 
te la  noche  e  igualmente  en  los  dias  de  función  o  espec- 
táculo en  que  haya  gastos  estraordinarios;  pero  solamen- 
te en  tres  dias  de  los  siete  de  la  semana  y  desde  las  tres 
de  la  tarde. 

Art.  14.  En  las  funciones  o  espectáculos  en  que  es 
permitido  cobrar  entrada,  no  podrá  exeder  ésta  de  cua- 
renta centavos  por  persona,  y  en  las  noches  en  que  no 
haya  función  no  escederá  de  diez  centavos.  A  los  niños 
se  cobrará  la  mitad  del  precio  que  se  exije  a  los  adultos. 

Art.  15.  Tendrán  libre  acceso  al  jardin  el  señor  In- 
tendente, todos  los  miembros  de  la  Municipalidad,  los 
jefes  de  las  oficinas  municipales  y  la  policia  de  segu- 
ridad. 

Art.  16.  La  Municipalidad  tendrá  el  derecho  de  ocu- 
par el  jardin  para  funciones  estraordinarias  a  beneficio 
de  la  instrucción  pública  o  de  los  establecimientos  de 
beneficencia  hasta  seis  veces  en  el  año;  pero  en  dias 
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que  no  sean  de  festividades.  Proporcionará  el  arrenda- 
tario todos  los  útiles  y  el  alumbrado  del  Jardin  sin  car- 
go alguno. 

Art.  17.  Una  comi&ion  compuesta  del  señor  Inten- 
dente y  de  uno  de  los  miembros  de  la  Municipalidad 
designado  por  ésta,  tendrá  a  su  cargo  el  cuidado  e  ins- 
pección del  Jardin,  representando  a  la  Corporación  en 
todo  lo  que  concierne  al  fiel  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones de  este  contrato.  Dará  cuenta  inmediata  a  la 
Municipalidad  en  los  casos  graves  y  urjentes  que  llega- 
ran a  ocurrir  o  cuando  sea  necesario  hacer  uso  de  la 
via  judicial,  sin  perjuicio  de  llevar  a  cabo  las  medidas 
que  estime  de  uijencia. 

Abt.  18.  Hallándose  arrendada  por  contrato  espe- 
cial la  tienda  que  está  al  lado  de  la  puerta  de  entrada^ 
será  obligación  del  arrendatario  respetar  este  contrato, 
sustituyéndose  en  los  derechos  de  la  Munitipalidad  y 
haciendo  suyos  los  cánones  estipulados,  según  se  deter- 
minan en  el  mismo  contrato  de  que  se  agrega  copia. 
Concluido  el  tiempo  del  arriendo,  recibirá  el  arrendata- 
rio, con  intervención  del  Tesorero  Departamental,  la 
tienda  y  las  mejoras  que  quedan  a  beneficio  de  la  pro- 
piedad, y  de  que  se  constituirá  responsable  conforme  a 
los  demás  objetos  que  se  le  entregan  por  el  cuaderno  de 
tasación  y  con  aneglo  al  inventario  que  firmará  al 
efecto. 

*  Art.  19.  En  caso  de  faltarse  por  el  arrendatario  a  lo 
estipulado  en  el  presente  contrato,  podrá  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad hacer  efectivo  en  la  parte  correspondiente 
el  vale  que  a  su  orden  y  a  la  vista  firma  don  Pacífico 
Alvarez  y  que  queda  en  poder  del  Tesorero  Departa- 
mental, por  la  suma  de  cuatro  mil  pesos.  La  Municipa- 
lidad podrá,  en  todo  caso,  y  cuando  lo  crea  conveniente, 
hacer  efectivos  sus  derechos  directamente  del  arrenda- 
tario, conservando  siempre  la  antedicha  garantia.  Cuan- 
do el  pago  se  haga  con  los  fondos  del  vale,  tendrá  que 
renovarse  éste  para  conservar  siempre  a  favor  de  la 
Municipalidad  la  garantia  por  la  suma  de  cuatro  mi 
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pesos.  En  caso  contrario,  queda  autorizada  la  Ilustre 
Municipalidad  para  rescindir  el  contrato. 

Art.  20.  El  presente  contrato  será  reducido  a  escri- 
tura pública,  de  cuenta  del  arrendatario,  el  que  será 
también  obligado  a  dar  una  copia  autorizada  a  la  Teso- 
rería Departamental.  El  vale  a  que  alude  el  artículo 
diezinueve  y  con  que  se  garantiza  el  cumplimiento  de 
este  contrato,  es  del  tenor  siguiente: — '«Vale  a  la  vista, 
orden  y  disposición  de  la  Ilustre  Municipalidad  de  Val- 
paraíso por  la  suma  de  cuatro  mil  pesos  en  dinero  efec- 
tivo y  corriente  en  el  pais,  que  depositaré  en  un  Banco 
de  esta  ciudad  a  la  orden  de  dicha  Corporación  para 
que  le  sea  entregada  tan  pronto  como  se  me  requiera 
por  el  pago. — Valparaíso,  marzo  veintiuno  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  dos. — Pacífico  Álvarez.u 

La  anterior  firma  es  auténtica  de  puño  y  letra  del 
señor  Faci%o  Alvarez,  puesta  a  mi  presencia. — Valpa- 
raíso; marzo  veintiuno  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos. 
— JuUo  César  Escala,  Notario  público. 

Al  celebrar  el  contrato  de  arriendo  por  el  término  de 
NUEVE  AÑOS  que  menciona  el  artículo  segundo,  el  señor 
Intendente  de  la  provincia  lo  ejecuta  en  uso  de  la  auto- 
rización que  le  confiere  el  artículo  sesenta  y  nueve  de 
la  Lei  Orgánica  de  Municipalidades  de  ocho  de  noviem- 
bre de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro.  Al  cumpli- 
miento de  las  estipulaciones  aqui  contenidas,  el  señor 
Intendente  obligó  los  bienes  del  Ilustre  Municipio  y  el 
arrendatario  los  suyos  propios.  Lo  otorgaron  y  firmaron 
con  los  testigos  don  Nicolás  Ramírez  y  don  Juan  Pablo 
Ruiz;  doi  fé. — F.  Echáurren,  —  Carlos  Hermán  Wis- 
wede, — Nicolás  Bamvrez. — J.  P.  Ruiz. — Ante  mí  Ju- 
Uo César  Escala,  Notario  público. 
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XIX. 


En  vista  de  la  cláusula  o.*^  de  la  escritura  de  compra-  ¡j^tareBesy  amor- 
venta  del  Parque  Municipal  otorgada  el  18  de  diciembre  ^f^íS^ÍÍ,!?" 
de  1871  ante  el  Notario  público  don  Julio  César  Esca-      HixnicipaL 
la^  y  teniendo  presente  el  acuerdo  municipal  de  fecha  8  demay^í  06^1872. 
de  febrero  del  corriente  año  y   el  decreto  supremo  de       (Echáutren). 
fecha  27  del  mismo  mes,  por  el  cual  se  aprueba  el  men- 
cionado acuerdo,  he  venido  en  acordar  y  decreto: 

1.**  El  Tesorero  Departamental  pagará  el  interés 
que  corresponda  a  los  S  146,500,  valor  de  compra  del 
Parque  Municipal,  por  los  dias  trascurridos  desde  el  19 
de  diciembre  hasta  el  31  del  mismo  mes  de  1871  inclu- 
sive, a  razón  del  7  por  ciento  anual  pactado  en  la  men- 
cionada escritura. 

El  indicado  pago  lo  hará  en  vista  de  los  vales  provi- 
sionales que  se  otorgaron  por  la  mencionada  suma,  ano- 
tando a  su  respaldo  la  cantidad  que  corresponda  al  valor 
del  vale,  cuya  anotación  o  recibo  deberá  ser  firmada 
por  el  dueño  de  ese  documento,  sin  perjuicio  de  sentar 
la  partida  correspondiente  de  salida  en  los  libros  de  la 
Tesorería  Departamental. 

2.^  En  la  misma  forma  continuará  pagando  los 
intereses  semestrales  que  se  venzan,  con  an^eglo  al  con- 
trato de  compra-venta,  y  cuyos  pagos  se  efectuarán  los 
dias  30  de  junio  y  31  de  diciembre  de  cada  año. 

3.'*  Tan  luego  como  lleguen  los  bonos  encargados 
a  Estados  Unidos  para  la  emisión  de  esa  deuda,  confor- 
me a  lo  acordado  y  pactado,  el  indicado  Tesorero  dará 
aviso  a  los  tenedores  de  los  vales  provisionales  para  que 
procedan  a  canjear  éstos  por  los  bonos  que  se  emitan, 
cancelando  e  inutilizando  los  espresados  vales. 

4.°  Los  bonos  que  se  emitan  serán  de  valor  de 
mil  y  de  quinientos  pesos  nominales  cada  uno,  e  irán 
suscritos  por  el  Intendente  de  la  provincia,  el  Procura- 
dor Municipal  y  el  Tesorero  Departamental;  tendrán  la 
fecha  del  1.°  de  enero  del  corriente  año,  llevarán  un 
orden  numérico  sucesivo,  y  corresponderán  a  la  primei-a 
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serie  de  emisiones,  que  se  destina  esclusivamente  al  pa- 
go de  esta  deuda. 

El  mismo  Tesorero  cuidará  de  dejar  en  los  talones 
respectivos  las  anotaciones  correspondientes  de  cada 
bono. 

5.**  El  Tesorero  Departamental  cuidará  a  la  en- 
trega de  los  bonos  de  cortar  el  cupón  o  cupones  de  in- 
tereses que  se  hubiesen  pagado  en  vista  de  los  vales 
provisionales  que  se  le  presenten  para  el  canje. 

6.**  Los  cupones  de  intereses  que  vayan  pagándose, 
conforme  a  lo  estipulado,  se  pegarán  en  orden  sucesivo 
en  un  libro  que  se  llevará  al  efecto  para  la  mejor  com- 
probación de  los  pagos  que  se  hubiesen  efectuado. 

Dichos  cupones  quedarán  inutilizados  por  medio  de 
algún  sello  o  timbre  con  tinta  que  se  les  grabará  al 
efecto  después  de  pegados  en  el  libro. 

7.®  Las  amortizaciones,  conforme  al  contrato,  se  efec- 
tuarán el  dia  1.®  de  enero  de  cada  año  a  contarse  la  pri- 
mera desde  el  1.®  de  enero  de  1875,  debiendo  tener  lu- 
gar por  sorteo,  como  está  pactado. 

8.**  Para  mayor  regularidad  y  garantia  en  los  sor- 
teos que  se  ejecuten,  deberán  tener  lugar  éstos  seis  meses 
antes  de  la  época  en  que  debe  hacerse  el  pago  de  los 
bonos  sorteados,  ante  una  comisión  compuesta  de  uno 
de  los  Alcaldes,  o  en  su  defecto  Rejidores,  el  Procura- 
dor de  ciudad  y  el  Tesorero  Departamental.  Esto  último 
procurará  dar  avisos  anticipados  por  medio  de  la  cróni- 
ca de  los  diarios,  en  la  pizarra  de  la  Bolsa  y  otros  luga- 
res públicos,  del  dia  y  hora  en  que  va  a  tener  lugar  el 
sorteo,  para  que  concurran  a  ese  acto  las  pei'sonas  que 
tengan  interés  en  él. 

9.*^  El  sorteo  se  haró  por  fichas  como  las  que  se 
emplean  para  la  lotería,  que  contengan  los  números  de 
los  bonos  que  van  a  sortearse,  principiando  el  sorteo 
por  los  de  mil  pesos  y  siguiendo  por  los  de  quinientos, 
hasta  completar  la  cantidad  que  debe  soi-tearse  cada 
año,  a  razón  del  1  por  ciento  sobre  toda  la  cantidad  emi- 
tida, confoime  al  contrato. 
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No  se  pagará  intereses  por  los  bonos  sorteados 
que  deben  amortizarse,  pasada  la  época  para  sus  pa- 
gos. 

10.  Como  puede  suceder  que  por  la  cantidad  que 
representan  las  dos  clases  de  bonos  que  van  a  emi- 
tirée,  resulte  exeso  en  la  amortización  que  se  haga  en 
algunos  años,  las  cantidades  exedidas,  una  vez  que  lle- 
guen al  valor  de  un  bono  de  quinientos  o  mil  pesos, 
disminuirá  la  amortización  de  ese  año  en  razón  del  ma- 
yor valor  amoi-tizado  en  los  anteriores. 

Igual  procedimiento  se  observará  en  los  casos  en  que 
haya  menor  cantidad  amortizada  que  el  1  por  ciento, 
aumentándose  en  proporción  asi  que  se  complete  una 
cantidad  de  quinientos  o  mil  pesos. 

11.  De  cada  amortización  que  se  haga  se  levan- 
tará un  acta  espresando  los  números  de  los  bonos  que 
hubiesen  salido  sorteados,  su  valor,  la  fecha  en  que  se 
hubiere  hecho  el  sorteo,  y  el  exeso  o  disminución  que 
hubiese  habido  en  el  1  por  ciento  que  debe  amortizarse 
cada  año. 

Las  actas  se  estamparán  en  un  libro  que  se  llevará  y 
conservará  al  efecto  en  la  Tesorería  Departamental,  y 
cada  una  de  ellas  deberá  ser  firmada  por  los  miembros 
de  la  comisión  presentes  al  acto,  dándose  publicidad  del 
resultado  por  tres  veces  consecutivas  en  alguno  de  los 
diarios  mas  caracterizados,  para  que  llegue  a  conocimien- 
to de  todos. 

12.  Para  los  sorteos  estraordinarios  que  determi- 
ne hacer  la  Municipalidad  en  virtud  de  la  libertad 
qfie  se  ha  reservado  de  hacer  amoitizaciones  estraordi- 
narias  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  se  observarán 
las  mismas  prescripciones  que  se  han  determinado  en 
los  números  anteriores  para  la  ejecución  de  los  sorteos 
en  las  amortizaciones  ordinarias. 

13.  Los  bonos  sorteados,  que  serán  pagados  al  cobrar- 
se el  inmediato  semestre  de  intereses,  serán  cancelados 
por  el  interesado  que  los  presente  y  el  Tesorero  Depar- 
tamental, el  que  los  pegará  íntegi-os,  tal  como  los  recibe. 
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en  la  respectiva  hoja  del  libro  que  se  Uevam  al  efecto 
j)ara  conservar  estos  y  los  cupones. 

14.  Los  pagos  de  intereses  que  se  hagan  por  todo  el 
corriente  año  y  los  dias  del  año  anterior,  se  efectuarán 
con  fondos  estraordinarios  fuera  de  presupuesto,  confor- 
me a  lo  acordado  por  la  Municipalidad  en  sesión  de  8  de 
febrero  del  comente  año  y  decretado  por  el  Supremo 
Gobierno  con  fecha  27  del  mismo  mes. 

15.  El  Tesorero  Departamental  cuidará  de  indicar 
oportunamente  en  la  formación  de  los  presupuestos  su- 
cesivos la  cantidad  que  deba  consultarse  para  el  pago 
de  intereses  y  amortizaciones  de  esta  deuda. 

XX. 

EmplMdOB  mixni-  Resoluciones  del  Consejo  de  Estado  referentes  a  esdare- 
'  ^^  ce  I'  por  quiénes  pueden  ser  nombrados  y  destitvAdoa 

U)S  enpleados  municipale.H. 


I>{TENDENX1A  1)K 


Valpamlso,  diciembre  i  de  1858, 


El  señor  Ministro  del  Interior,  con  fecha  1.°  del  ac- 
tual, me  dice  lo  siguiente: 

"El  Consejo  de  Estado,  con  fecha  .26  de  noviembre 
último,  ha  espedido  la  siguiente  resolución: 

•'Visto  el  acuerdo  de  la  Municipalidad  de  Valpamiso 
de  6  de  octubre  próximo  pasado,  por  el  cual  destituyó 
al  Director  de  Obras  Públicas  de  aquella  ciudad; 

■ 

Vistafl  las  esposiciones  del  Intendente  de  la  provincia 
y  de  la  Municipalidad  referentes  a  esta  materia; 

Visto  el  art.  31  de  la  lei  de  8  de  noviembre  de  1854, 
que  en  sus  incisos  9.®  y  10  confiere  al  Gobernador  el 
nombramiento  y  destitución  de  todos  los  empleados  mu- 
nicipales, sin  mas  escepcion  que  los  empleados  en  el 
servicio  de  la  Secretaría  Municipal,  y  requiriendo  solo 
el  acuerdo  de  la  Municipalidad  para  estos  casos; 

ElConsejo  de  Estado  declara  que  la  destitución  del 
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Director  de  Obras  Públicas  que  la  Municipalidad  de 
Valparaíso  ha  hecho,  es  ilegal  y  uula-n 

Lo  trascribo  a  V.  S.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes,  ti 

Y  yo  a  V.  S.  S.  para  los  mismos  finas. 

Dios  guarde  a  V.  S.  S. 

Jovino  Novoa, 

A  la  Ilustre  Municipalidad. 


Intendencia  de 

Valparaíso;  didenibre  27  de  186,^, 

Por  el  Ministerio  del  Interior,  con  fecha  20  del  ac- 
tual, S.  E.  el  Presidente  ha  decretado  lo  que  sigue: 

"Con  lo  espuesto  por  el  Intendente  de  Valparaíso  en 
su  not^  de  9  de  setiembre  último,  y  vistas  las  razones 
alegadas  por  la  Municipalidad  del  mismo  departamento 
adjuntas  a  la  precedente,  relativa  al  nombramiento  de 
oficial  ausiliar  de  aquella  Tesorería  Departamental,  de 
las  cuales  resulta  que  el  mencionado  Intendente  hizo  el 
nombramiento  a  propuesta  del  jefe  de  la  oficina  respec- 
tiva>  y  lo  sometió  a  la  aprobación  de  la*  Municipalidad; 
(j[ue  ésta  acordó  contestar  al  Intendente  ««que  la  forma 
••en  que  se  había  hecho  dicho  nombramiento  no  la  creía 
itarreglada  a  la  lei,  que  solo  dá  al  Intendente  la  facultad 
nde  proponer  ciertos  empleados  municipales  para  el 
•tacuerdode  laMunicipalidadjfi  que  el  Intendente  devol- 
vió a  ésta  dicho  acuerdo  para  que  lo  reconsiderara  y 
revocase;  y  que,  finalmente,  la  Municipalidad  insistió  en 
él;  y  considerando: 

I.**  Que  el  art.  31  de  la  lei  de  8  de  noviembre  de 
1854  dá  al  Gobernador  como  Jefe  del  territorio  muni- 
cipal  y  Presidente  de  la  Municipalidad  la  facultad  de 
nombi-ar  todos  los  empleados  municipales  con  acuerdo 
de  la  Municipalidad,  y  que  este  acuerdo  puede  prestarse 
antes  o  después  de  hecho  el  nombramiento;  y 


2.®  Que  si  el  Intendente  tuviera  solo  la  facultad  de 
proponer,  seria  la  Municipalidad  y  nó  el  mismo  Intenden- 
te quifen  tendría  la  de  nombrar,  y  tal  cosa  es  manifiesta- 
mente contraria  a  la  disposición  legal,  pues  los  únicos 
casos  en  que  el  nombramiento  corresponde  a  la  Munici- 
palidad son  aquellos  en  que  se  trata  de  los  empleados 
en  el  servicio  de  la  Secretaría  Municipal. 

De  acuerdo  con  el  Consejo  de  estado  he  venido  en 
acordar  y  decreto: 

"Se  declara  que  es  legal  la  forma  en  que  ha  procedi- 
do el  Intendente  de  Valpáraiso  al  hacer  el  nombramien- 
to de  oficial  auxiliar  paiu  la  Tesorería  Departamental 
de  aquella  ciudad. 

Tómese  razón  en  la  oficina  del  Ministerío  del  Interíor 
e  Intendencia  de  Valpáraiso  y  comuniqúese,  m 

Lo  trascríbo  a  V.  S.  S.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

Dios  guarde  a  V.  S.  S. 

/.  Ramón  Lira, 

■  A  la  Ilustre  Municipalidad. 

XXI. 

(*)  Ai-t.  6.*'  Que  el  dia  10  de  los  meses  de  enero,  abríl, 
julio  y  octubre,  desde  las  cinco  a  las  ocho  de  la  mañana 
Bevistas  de  ca-  d^t^^^'í^^  presentarse  todos  los  carruajes  en  la  plaza  de  la 
rruíjeí,  carreto-  Victoria  a  revista  jeneral  que  practicará  el  Jefe  de  poli- 
Acuerdo  municí.  cia  y  el  Tesorero, 
pal,  fecha  15  de      ^^^  70  q^q  qI  ¿jg^  H  de  los  mismos  meses  y  a  las 

diciembre  de      ^  ^  ^  *^ 

1847,  mismas  horas  deberán  pasar  igual  revista  con  arreglo  al 

artículo  anterior,  todos  los  can*os  de  carguío  y  aguada. 
A  rt.  8.**  Que  los  carruajes  o  carros  que  no  cumpliesen 
con  los  arts.  6.**  y  7.**,  y  no  justificasen  debidamente 
ante  el  Comandante  de  Policia  el  motivo  que  les  impi- 
dió asistir,  incurren  en  la  multa  de  cinco  pesos  por 
cada  vez. 

(*)  Estae  revisias  tleoen  Uigar  al  presente  eolo  en  los  diaB  diex  y  oncf 
de  mayo  de  cada  afio. 


' 
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Art.  12.  Que  todas  las  multas  de  que  habla  el  presen- 
te Reglamento  son  exijibles  gubernativamente  y  obli- 
gan tanto  las  cosas  como  los  dueños  o  conductores,  y 
serán  aplicables  la  mitad  al  denunciante  y  la  otra  a 
fondos  municipales. 


c^<  "^  jf^-l  ^^^^ 
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Péj. 

III.  Atribuciones  de  los  Receptores— Se  determinan 37 

IV.  Deberes. — Partea  que  pasarán  diariamente  al  Jefe  de  este  ramo 

los  Comisarios  7  otros  empleados 88 

V.  Partes  de  los  Comisarios. — Semanalmente  pasarán  uno  de  las 

obras  que  se  hayan  ejecutado 89 

CAPÍTULO  IV. 

ORDEN    Y   seguridad; 

I-  Disfraces.'— Serán  arrestados  los  que  los  usaren  de  noche  por 

'laBealles..:;^ • 89 

II.  Pcnonas  sospechosas. — Serán  reconocidas  por  la  policía,  etc. . .  89 

ITI.  AsOBadas,  etC-^^Oómo  se  procederá  en  estos  casos 90 

iv.-^Ooiimoeiones  populares. — ídem,  idom 90 

V.  Montoneras^ — Los  dueños  de  fundos,  etc.,  darán  parte  a  la  au- 

toridad cuando  éstas  se  albergaren  en  sus  sitios 95 

VI.  Armas  prohibidas. — Se  prohibe  cargarlas  j  disparar  armas  de 
fu<)gO  en-  la  población 97 

VIL  OonmatacÍoneS> — ^Tendrán  lugar  en  las  infracciones  del  pá- 
rrafo anterior 98 

VIII.  Multas* — Las  de  policía  se  aplicarán,  sin  embargo  de  las  que 
impongan  las  leyes  para  los  mismos  casos 99 

IX.  Virutas* — Se  prohibe  aglomerarlas  en  his  carpinterías 99 

X.  Voladores. — Se  prohibe  prenderlos  por  las  calles,  elevar  globos, 

eto..v 99 

XI.  Tacos. — Se  reemplazarán  por  cartuchos  los  que  se  emplean  en 

los  oaftones  del  fuerte  San  Antonio 99 

XII.  Lumbreras. ^^^Doberán  estar  cubiertas  con  vidrios  o  rejas  de 
alambre.. .«....«.,. ■, \ 100 

X  m.  Chimeneas,  etc.  —Cómo  deben  construirse  j  conservarse 1 00 

XIV.  ídem. — Se  fija  un  plaeo  para  que  se  reformen  con  arreglo  a  la 

de  la  Maestranza  del  ferrocarril 101 

XV.  ídem. — Se  reglamenta  su  conservación 101 

XVI.  Idem.*-*Se  acuerda  el  nombramiento  de  una  comisión  para 

su  vijilanoia '. 102 

XVII.  ídem.' — Serán  dentohdas  cuando  la  autoridad  lo  determine...  102 

XVIII.  Embarque  de  pÓlyora.-*^Se  fija  el  punto  por  donde  debe 
embarcaivcly  deBembarearse.*.! .' : 102 

XIX.  Espendio  de  pólvora» — Para-  efectuarlo  deberán  tener  per- 
miso de:  la  Inteadefiícitf.iw* :.  103 

XX.  Materias  inflamables. — Se  determinan  aquellas  que  pueden 
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tener  los  que  las  espendan  y  sus  cantidades 103 

XXI.  Fábricas  de  materias  inflamables.— Solo  se  establecerán 

fuera  de  la  población 105 

XXII.  Depósitos  de  materias  inflamables. — Se  permite  en  la 

6.^  sección  de  Aduana 105 

XXIII.  Incendio  o  amago. — IncuiTen  en  la  multa  de  25  pesos 
aquellos  que  por  descuido  lo  ocasionaren , 106 

XXIV.  Aviso  a  los  bomberos. — Se  les  dai*á  por  la  policía  eñ  caso 

de  incendio 106 

XXV.  Edificios  incendiados.— So  pondrá  trabajo  tan  luego  como 
fuere  estinguido  el  incendio,  etc.,  etc 106 

XXYI.  Murdlla  divisoria. — Se  construirá  de  material  sólido  para 

evitar  se  propague  un  incendio  de  un  edificio  a  otro 1 07 

XXVII.  Uso  del  cigarro. — Está  prohibido  en  el  interior  de  los 

teatros  cuando  el  piso  fuere  combustible 107 

XXYIII.  Máquinas  a  vapor. — Se  reglamenta  su  seguridad  y  vi- 

jilancia 108 

XXIX.  Diseño. — Se  aprueba  el  que  debe  servir  para  estampar  el 
sello  en  las  máquinas  a  vapor 112 

XXX.  Archivos. — Precauciones  para  conservarlos  en  casos  de  in- 
cendio   11-3 

XXXI.  Galopes.—  Se  prohiben  en  el  ámbito  de  la  ciudad,  j  las  ca> 
ballerizas  pondrán  un  letrero  con  este  objeto IIS 

XXXII.  Playa-Ancha. — Disposiciones  que  se  observarán  para  con- 
servar el  orden  en  las  festividades  públicas ,, : 114 

XXXIIL  Puertas  inserirás. — ^Incurrirán  una  multa  los  que  no 

cumplieren  las  medidas  preventivas  que  se  les  encarga.... 114 

XXXI Y.  Puertas  a  la  calle. — Toda  propiedad  que  comunique 
con  ella  deberá  tenerlas,  j  los  conventillos  un  portero  para  su 
cuidado 115 

XXXV.  Llaves. — No  podrán  hacerse  sin  tener  a  la  vista  las  cerra- 
duras respectivas 116 

XXXYI.  Desplomes. — ^Los  edificios  o  murallas  en  este  estado  de- 
berán demolerse  o  repararse 116 

XXXYIL  Perros. — Los  que  vagan  por  las  calles  se  harán  matar,  etc.  116 

XXXYIII.    Animales  vacunos.— Prohíbese    conducirlos  por  el 

centro  de  la  población  sin  las  precauciones  necesarias 116 

XXXIX.  Conductores  de  carruajes. — No  podrán  serlo  los  me- 
nores de  dieziocho  años 116 

XL.  Coches. — Para  ser  destilados  al  público  deberán  hallarse  en 

completa  seguridad 117 

XLI.  Caballos  cocheros. — Los  conductores  no  los  dejarán  solos...  117 
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CAPITULO  V. 

MORALIDAD   Y    COSTUMBRES. 

I.  Entierro  de  cadáveres  de  pobres  de  solemnidad.— Bequisí- 

to3  que  deben  observarse  para  estos  casos 117 

TI.  Depósito  de  cad&yeres. — Solo  podrá  erectuarse  en  la  pieza 

destinada  a  este  objeto 118 

II I.  Gementerio  de  disidentes. — Los  pases  para  éste  serán  firma- 
dos por  el  Jefe  de  Policía 119 

IV.  Cementerios  laicos. — Se  autoriza  su  creación  7  se  fija  un  re- 
cinto especial  para  disidentes  en  el  cementerio  católico 110 

V.  Movimiento  de  cementerios. — Requisitos  que  deben  reunir 

los  pases  para  éstos 123 

VI.  BeCOnOCiniientO  de  cadáveres. —Tendrá  lugar  en  una  pieza 
especial  que  habrá  en  el  hospital ^ 123 

VII.  Velorios. — Prohíbese  celebrar  los  párvulos 124 

VIII.  Rifas. — Solo  se  permiten  con  licencia  de  la  autoridad;  pero  la 
Intendencia  no  las  concede  por  creerlas  un  juego  de  azar  en  vis- 
ta de  los  abusos  que  se  han  cometido 12-í 

IX.  Reglamentación  de  la  caza. — Época  en  que  se  permite  la 
caza w 126 

X.  Baños. — Para  bañarae  en  el  mar  deberán  hacer  uso  del  traje  co- 

rriente    126 

XI.  Juegos  prohibidos.  —  Las  autoridades  deberán  })ei-seguir  y 
aprehender  a  los  jugadores 127 

XII.  Desertores.  — Todos  están  obligados  a  aprehenderlos 128 

XIII.  Vagos. — Desígnase  los  que  se  reputan  como  tales 129 

XrV.  Ebrios. — Serán  conducidos  a  prisión  los  que  anduvieren  por 

las  calles,  etc 129 

XV.  Espendio  de  licores. — No  Ee  podrá  consumir  donde  se  espen- 
dan.    129 

XVI.  DafiO  a  los  objetos  públicos. — Los  que  lo  causaren  pagarán 

el  valor  triple  del  daño  ocasionado 130 

XVII.  Faroles. — El  que  apagare  alguno  del  sei-vicio  público  pagará 

10  pesos  de  multa 130 

X VIH.  Lidias  de  toros. — Quedan  abolidas  perpetuamente 130 

XIX.  Carreras  de  caballos. — No  podrán  tener  lugar  sin  el  per- 
miso  respectiva  y  en  loa  dias  y  condiciones  que  se  espresan 1 30 

XX.  Estandarte. — No  podrá  tremolarse  sin  previa  orden  o  permiso 
etc.,  etc...,,, ,.-..... 131 
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XXI.  nnminaGÍOIl. — Solo  se  usará  en  las  festividades  de  setiembre 

y  se  enarbolará  el  pabellón  nacional,  etc 132 

XXII.  Gasas  de  préstamos. — No  se  permite  su  apertura  sin  pre- 
via licencia;  se  dicta  su  reglamento  y  otras  disposiciones 132 

XXni.  Telégrafo. — Se  encarga  a  las  autoridades  s\i  vijilancia 139 

XXIV.  Ammales  sueltos. — Los  cabalgares  que  vaguen  por  bis  ca- 
lles serán  conducidos  a  la  policía,  etc 141 

XXV.  Animales  amarrados. — No  se  permiten  en  ningún  punto 

del  tránsito  público 141 

XXYI.  Maltrato  a  los  animales. — Prohíbese  estropearlos  y  usar 

los  maltratados , 141 

XXYII  Recuas. — No  podrán  entrar  de  la  plaza  de  la  Victoria  para 

el  Puerto 142 

XXVIII. — Casas  de  comercio. — Se  mantendrán  cerradas  los  dias 

festivos 142 

XXIX.  Óleos. — Se  prohibe  la  reunión  de  niños  en  éstos..' 142 

CAPÍTULO  VI. 
COMODIDAD. 

I.  Tráfico. — Orden  que  observarán  los  vehículos  en  su  marcha,  etc.  142 

II.  Embarazo  en  el  tráfico. — Solo  se  permitirá  en  ciertos  casos..  144 

III.  Cierro  en  las  calles. — El  que  lo  quitare  sufrirá  una  multa,  etc.  145 

IV.  Carretas. — Las  que  entran  al  puerto  solo  podrán  usar  de  una 
yunta  de  bueyes.  Se  dictan  otras  medidas 4 145 

V.  Carretones. — Ancho  que  deberán  tener ,...,  145 

VI.  Carros,  conductores  de  tierra,  etc. — Precauciones  para  que 

no  la  derramen  por  la  población 14G 

VTI.  Carga  en  los  carretones,  etc. — ^Se  determina  la  cantidad 

que  pueden  trasportar 146 

VTII.  Carga  de  maderas,  etc. — ^No  podrán  conducir  arrastrán- 
dolas por  los  caminos 147 

IX.  Matrícola  de  carretones,  eta— Se  determina 147 

X.  ídem  de  carruajes.— Id  id 148 

XI.  Distintivo  para  los  carretones  7  carroajes.— Deben  usar- 
los en  el  lugar  que  se  espresa 152 

XII.  Pasajeros. — Cuántos  pueden  admitirse  en  los  carruajes......  152 

XIII.  Estension. — Se  determina  la  forzosa  que  deben  recorrer  los 
carruajes « • 1^^ 

XIV.  Detención. — Llevando  pasajeros  no  podrá  detenerse  mas  de 

un  minuto 1^^ 

XV.  Obligaciones  délos  conductores.— Se  determinan 15a 
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ZVI.  Bultos. — No  86  dejarán  en  la  calle  por  mas  de  un  dia  ni  se 

obstruirá  el  tráfico 153 

XVII.  Veredas. — Se  prohibe  descargar  o  arrastrar  bultos  por  ellas, 
conducir  canastos,  ote 154 

XVIII.  Vendedores. — La  policía  les  fijará  el  lugar  donde  se  sitúen.  155 

XIX.  Venta  en  carretas. — Prohíbese  espender  en  ellas  al  porme- 
nor artículo  alguno 155 

XX.  Zanjas  en  las  calles. — No  podrán  abrirse  sin  permiso 155 

XXI. — Nombres  de  las  calles- — Desígnanse  los  que  en  lo  sucesivo 

tendrán  algunas 156 

XXII.  Numeración. — Época  en  que  se  renovarán  la  de  las  casas  j 
planchas  de  los  nombres  de  las  calles 158 

XXIII.  Faroles. — Se  colocarán  en  los  lugares  que  se  espresan 159 

XXIV.  Oafios  de  lluvia. — ^Todos  los  edificios  deberán  tenerlos,  ha- 
ciéndolos pasar  por  debajo  de  las  aceras 159 

XXV.  Acequias  en  los  cerros. — Se  ordena  su  arreglo 160 

XXVI.  Tumos  de  aguas. — Se  fija  para  las  quebradas  de  Jaime  y 
Lavados 161 

XXVII.  Tranques. — Se  ordena  deshacer  los  que  existen  en  la  que- 
brada de  las  Zorras 161 

XXVIII.— Distintivo  a  los  Subdelegados  é  Inspectores.— So 

les  manda  colocar  una  plancha  en  las  puertas  de  sus  habitacio- 
nes   161 

XXIX.  Camino  de  Santiago. — Se  impone  una  multa  a  los  con- 
ductores de  vehículos  que  por  descuido  lo  deterioren 162 

XXX.  Hospedaje  de  carretas. — Se  permito  cierto  námero  al  otro 
lado  del  estero  de  los  Lavados 16^ 

CAPÍTULO  VIL 

A¿EO   Y   SALUBRIDAD. 

I.  Barrido. — Desígnanse  los  dias  7  horas  en  que  debe  efectuar- 

se, ote 16S 

II.  Instrucciones  sobre  aseo.— Se  dan  algunas  al  Comandante 

de  Policía  y  al  Inspector  de  Policía  Urbana 163 

m.  Aguas  sucias,  basuras,  etc.— Se  determina  el  lugar  donde 

pueden  arrojarse ^.  161> 

IV.  Establo. — Se  mantendrán  aseados  y  serán  revisados  por  la  po- 
licía   17a 

"V.  Posadas.* Serán  aseadas  los  miéroolos  y  sábados  y  las  caballo- 
rizas  este  último 170 

43 


—  662  — 

PáJ. 

VI.  Conventillos. — Se  mandan  observar  algunas  dispoBÍcioaes  refe- 
rentes a  BU  aseo  y  salubridad ^».... 171 

TU.  Quebradas. — Se  pi-ohibe  arrojar  a  ellas  basuras,  etc.,  y  se  íija 

la  época  en  que  deben  asearse » ,... 172 

VIH.  Fábricas  de  curtiembres,  jabonerias,  eta— Solo  podrán 

situarse  fuera  de  la  ciudad.. • 173 

IX.  Conducción  de  carnes. — Los  vendedores  sob  podrán  condu- 
cirlas en  canastos  con  tapas,  etc 173 

X.  Apestados. — No  podrán  conducirse  por  las  calles,  a  no  ser  en 

carros  destinados  al  efecto ..., 173 

XI.  Chiqueros. — Son  prohibidos  en  la  ciudad,  etc 174 

XII.  Entierro  de  cadáveres. — Solo  podrán  efectiiarlo  en  los  ce- 
menterios    171 

XIII. — Vacuna. — £1  que  tuviere  grano  es  obligado  a  asistir  a  la 

sala  de  vacuna 175 

XTV. — Cuartos. — Los  denominados  redondos  no  podrán  habitarse 

sin  que  tengan  una  ventana 175 

XV.  Asistencia  médica. — Penas  en  que  incurren  aquellos  que  sia 
causa  lejítima  se  negaren  a  asistir  un  enfermo ».•  175 

XVI.  Médicos  de  turno. — Se  reglamenta  su  servicio  nocturno 17G 

XVII.  Médico  de  ciudad-: — Dará  ciertos  informes  periódicamente 

a  la  autoridad _ ^.... ^,  177 

XVIII.  Médicos,  boticarios,  etc. — Beróganse  ciertos  decretos  re- 
lativos a  los  farmacéuticos  que  carezcan  de  título  legal^  los  cua- 
les no  podrán  ejercer  esas  profesiones,  etc.. 178 

XIX.  Boticas. — Ninguna  podrá  establecerse  a  méi^os  distancia  de 
otra  que  de  dos  cuadras »  178 

XX.  Profesores  de  boticas. — El  nombre  de  éstos  será  inscrito  en 

la  puerta  de  los  establecimientos  de  farmacia i 178 

XXI.  Tumo  de  boticas. — Fíjase  el  que  observarán  por  la  noche .   178 

XXII.  Despacho  de  recetas. — No  se  negarán  las  que  no  estén  de 
tumo  a  despacharlas  en  las  altas  horas  de  la  noche 180 

XXm.  Medicamentos. — No  podrán  espenderse  a  no  ser  en  boti- 
cas establecidas  según  las  leye8.,,,fnff*..t».i».trf».p.t.tt». 180 

XXIT.  Ausencia  de  los  farmacéuticOf»-— Se  les  prohibe  salir  del 

departamento  sin  previa  licencia  de  la  autoridad. i.  ^.^« 180 

XXV.  Despachos  de  nÍ0Te.-^Habrán  tres  por  lo  menos  en  la  cia- 

dad,  debiendo  uno  conservarse  abierto  a  toda  hora».,« ,,«...  181 

XX  VI.  Bepiques  de  campanas* — Podrán  hacerse  cesar  por  caoflas 

de  enfermedadf t <••.. ,,..,..,,,,/„« « 181 

XXVII.  Comestibles  noeÍTOS.— Prohíbese  au  espendio 181 

XXVIII.  Inspector  dQ  liqUÍdQ9.'T-Sus  deberes  7  etribucipnes.^  181 
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XXIX.  Acequias. — Prohíbese  desbarrancarlas 184 

XXX.  Arboles,  ^o  podrán  ser  removidos  los  existentes  cerca  de 

los  surtideros  de  agua ISi 

XXXI.  Depósitos  de  agua. — Prohíbese  lavar,  hañarse,  etc.^  en 

los  que  6e  provee  el  público 184 

XXXII.  Aguadores.^ La  policía  les  designará  el  punto  donde  pue- 
den tomar  el  agua ;.,.. ,,,  185 

XXXIII.  Hornos  de  teja.— Se  construirán  fuera  del  poblado  y  a 
una  cuadra  separados  de  las  vertientes  de  agua 1 85 

XXXIY.  Pozos  en  las  quebradas. — Fíjase  la  hora  en  que  los  ve- 
cinos pobres  tienen  derecho  a  sacar  agua  do  ellos 185 

XXX  Y.  Empresa  de  aseo. — Concesiones  acordadas  a  ésta  para  es- 
traer de  las  casas  las  aguas  sucias,  etc 185 

CAPÍTULO  VIH 


ORNATO. 

I 

I.  Apertura  de  calles. — Prescripciones  a  que  se  sujetarán  los  que 

emprendan  estos  trabajos 186 

II.  Cierro  de  calles,  etc. — Incumbencia  de  los  Gobernadores  en 

estos  casos 188 

III.  Nuevas  construcciones. — ^Para  ejecutarlas  deberán  ten^r  de 

la  autoridad  el  permiso  respectivo 1 188 

IV.  Construcciones  de  templos,  eta — Se  presentarán  a  la  autori- 
dad los  respectivos  diseños,  etc.,  para  su  examen  y  aprobación..  189 

V.  Obras  Teladas. — No  se  permiten  en  los  edificios  que  den  a  las 

calles  o  plazas,  etc 190 

YI.  Empedrados. — Los  vecinos  son  obligados  a  empedrar  a  sus 

espensas,  por  primera  vez,  la  pai*te  de  la  calle  que  dé  frente  a  sus 

propiedades • ! 191 

Yll.  Enlosados,  etG« — Estos  serán  hechos  de  cuenta  y  a  solicitud 

de  los  vecinos 192 

YIII.  Cierro  de  cauces^  etc. — No  se  ejecutarán  por  la  autoridad 

sin  ciertas  garantias... 193 

IX.  Sitios  ereaSOS. — ^No  podrán  cen*arse  con  cercos  de  tablas  o 
planchas  de  fierro  por  nutsdeseis  meses 193 

X.  AndamioS* — No  se  colocarán  8in  el  permiso  respectivo  y  pagan- . 

do  el  arriendo  que  se  determina 194 

XI.  ToldOS.^No  son  permitidos  sino  guardando  cierta  altura 195 

XII. — Carteles*— Prohíbese  fijarlos  en  los  edificios'. i.... 196 


—  «46  — 

CAPÍTULO  IX. 

DIVERSIONES   PÚBLICAS. 

I.  Jueces  de  teatro. — Se  establece  un  juzgado  especial  a  cargo  de 

los  Grobemadores  y  se  determina  su  jurisdicción 196 

II.  Orden  dorante  las  representaciones.— Se  prohibe  en  éstas 

hacer  manifestaciones  de  niDgunj enero  ajenas  ala  función  mis- 
ma, etc.,  etc '. 196 

III.  Las  funciones  no  pasarán  de  las  doce  de  la  noche.— 

Cuando  exedieren  de  esta  hora  pagarán  la  multa  de  25  pesos...  198 
I  Y.  Bailes  de  máscaras. — ^No  se  podrán  dar  sin  el  permiso  de  la 

autoridad,  j  se  observará  en  ellos  el  reglamento  que  se  espresa. .  198 
Y.  Licencia  para  dar  fonciones. — Sin  el  permiso  de  la  autoridad 

no  se  dará  función  alguna 199 

VI.  Hora  en  ^ue  deben  terminar. — Los  tambos  chinganas,  etc., 

terminarán  a  la  hora  que  se  indica..... 199 

Vil.  Dias  y  horas  fijados  para  el  canto  j  baile.— Se  determí- 

nan 199 

YIII.  Luz  que  deben  tener. — Se  manda  fijar  una  al  frente  de  las 

puertas 199 

IX.  Tambor. — Queda  proscrito  para  anunciar  las  exhibiciones  pú- 
blicas   200 

X.  Reglamento  para  las  casas  de  diversiones  públicas.— Se 

espresa  el  que  debe  observarse 200 

XI.  Luchas. — Quedan  prohibidas  las  de  hombres,  fieras,  etc 201 

CAPÍTULO  X. 

RENTAS    MUNICIPALES. 

I.  Impuesto  de  mataderos. — Se  establece  el  derecho  por  cada  ani- 

mal que  eo  mate  en  el  Departamento « 202 

II.  Impuesto  sobre  carnes  muertas.— Se  establece  el  orden  y 

límites  de  los  pueblos  de  la  Bepúblioa  para  exijirlo 203 

III.  Contribución  de  sefiniridad  pública.-— Clases  en  que  se  di- 
viden los  establecimientos,  bases  para  bu  cobro  j  demás  dispo- 
siciones referentes  a.  este  ramo 205 

IV.  Becaudadores  de  fondos  municipales.— Los  que  éstos  per- 
ciban los  entregarán  diariamente. 212 

V.  Contribución  de  carruajes. — Leí  que  la  establece  y  ordenan- 

reglamentaria • 212^ 
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TI.  Bejistro  de  patentes  de  carruajes.— Habrá  uno  en  la  Teso- 
rería Departamental 215 

Til.  Patentes  de  carrales. — Los  ómnibus  no  podrán  correr  con 

paten tes  de  cami ajes 215 

Tin.  Propietarios  de  carruajes. — Trasfiriendo  de  dominio,  se 
dará  aviso  por  el  nuevo  dueño  a  la  Tesorería;  pero  las  multas 
gravarán  a  la  persona  que  tomó  la  patente \ 215 

IX.  Patentes  para  casas  de  diversiones  públicas.— Se  deter- 
mina la  clase  y  valor  de  cada  una  y  requisitos  que  deben  obser- 
varse respecto  de  éstas 216 

X.  Comisión  revisora  de  las  patentes. — Se  determina  la  fecha 
,  en  que  ésta  debe  dar  principio  a  sus  funciones,  etc.,  etc 218 

XI.  Impuesto  sobre  el  mineral  de  cobre.— Se  establece  a  favor 

de  los  Municipios  donde  se  espióte  este  mineral,  etc 219 

XII.  Lanchas  cisternas. — Beben  pagar  una  patente  a  favor  de  los 

fondos  municipales,   etc 220 

XIII.  Contribución  a  favor  de  los  Hospitales.— Lei  que  esta- 
blece una  sobre  el  arqueo  de  buques 221 

ZKIY.  Animales  aparecidos. — Serán  entregados  a  la  autoridad  por 

aquellos  que  los  tuvieren 221 

XY.  Multas. — Los  Grobemadores  tienen  la  facultad  de  imponerlas 

hasta  cierta  cantidad 224 

XYI.  Conmutaciones  de  penas  sobre  juegos  prohibidos.  —  Su 

producto  se  destinará  a  arbitrios  municipales 225 

X  YII.  Relaciones  de  multas.^Los  Subdelegados  las  pasarán  men- 

Bualmente 225 

XIYIII.  Tesoreria  Departamental. — Las  partidas  que  se  asien- 
ten en  los  libros  serán  firmadas  por  los  empleados  que  se  es- 
presan   226 

CAPITULO  XI. 
ABASTOS. 

I. — Abastecedores. — No  están  sujetos  a  ninguna  restricción  en  la 

venta  de  sus  especies,  pero  sí  respecto  a  la  salubridad  de  éstas..  226 
II.  Recovas. — Se  dicta  la  Ordenanza  respectiva 227 

m.  Plazas  7  mercados  de  abastos. — Estarán  sometidos  a  la  vi- 

jilancia  de  los  Rejidores  Municipales  j  Tenientes  del  ramo,  7 

atribuciones  de  éstos  futimos 230 

XY.  Uso  del  hácha.-^Subsitirá  hasta  que  la  Municipalidad  lo  de- 
termine...   233 

44 
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•  V.  Matadero. — Su  reglamento j 233 

VI.  Conducción  deldS  carnes. — Contrato  celebrado  con  el  ferro- 
candil^  y  cxcso  que  se  le  manda  abonar  al  contratista  del  Mata- 
dero   244 

CAPÍTULO  XII. 
SISTEMA    LEGAL    DE    PESOS  Y    MEDIDAS. 

I.  Sistema  decimal. — Leí  que  lo  determina 246 

II.  Comprobación  de  pesos  y  medidas. — Se  dicta  su  reglamento 

y  decreto  posterior  sobre  las  reglas  métricas " 249 

III.  Medidas  lineales  y  de  capacidad. — Época  en  que  comen- 
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Contrabando— Se  prohibe  a  los  canoeros  pescar  en  la  bahía  por  entre  los 
buques,  etc.,  etc 840 

Cacbnclias. — Número  que  pueden  usar  los  propietarios  o  compañías  de  lan- 
chas y  las  que  se  ocupasen  en  otros  usosj  etc 34.3 

Choques  y  abordajes- — Se  dicta  un  reglamento  para  evitarlos 344 

Cuarentena. — Su  reglamento, * 374 

Casas  de  alojamiento  de  marineros.— ídem  ídem 408 

Cárcel. — Libertad  de  los  presos  cumplidos 464 

Cuentas. — Cómo  debe  procederse  en  las  de  empedrados,  enlozados.  etc.    ....  687 
Comprobación  de  pesos  y  medidas —Se  dicta  su  reglamento,  etc..  249 

D 

Deberes  de  los  empleados  de  la  Guardia  Municipal.- Recopila- 
ción formada  con  este  objeto ^ 86 

Deberes  de  los  Comisarios  de  Policía  urbana-— Se  les  manda  pa- 
sar un  parte 88 

Defunciones.— Se  encarga  a  la  policía  dé  parte  de  las  que  ocurran  de  intes- 
tados  • : 78 

Disfraces. — Serán  arrestados  los  que  lo  usaren,  de  noche  por  las  calles 89 

Depósito  de  materias  inflamables.— Se  permite  en  la  scsta  sección  de 

Aduana 100 

ídem  idem* — ídem  pagando  el  derecho  que  se  indica,  etc.,  etc 629 

Depósito  de  cadáveres. — No  se  permite  sino  en  el  lu^ar  destinado  al 

efecto 118 

Depósitos  de  asrua. — Prohíbese  lavar,  bafiarsc,  etc.,  eo  los  que  se  provee  el 
público 184 

Diseño. —Se  aprueba  el  que  deben  usar  las  máquinas  a  vaper  para  estampar  el 
sello 112 

Desplomes. — Los  edificios  o  murallas  en  este  estado  deberán  demolerse  o  re- 
pararse  116 

DeserlfOres.— Todos  están  obligados  a  aprehenderlos • 128 

Daño  a  los  objetos  públicos. — Los  que  lo  causaren  pagarán  el  triple 
de  su  valor ISO 

Distintivo  para  los  carretones  y  carrusOcs— Beben  usarlos  en  el 

lugar  que  se  espresa : 162 

ídem  a  los  Subdelegados  e  Inspectores— Se  les  manda  colocar  una 

plancha  en  las  puertas  de  sus  habitaciones 161 

Detención. — Los  carruajes,  llevando  pasajeros,  no  podrán  detenerse  mas  de 

un  minuto 158 

Despacho  de  recetas — No  se  negarán  las  boticas  que  no  estén  de  turno  a 

despacharlas  en  las  altas  horas  de  la  noche,  etc.,  etc.  1 • 180 
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Despachos  de  nieve.— Habrán  tres  en  la  ciudad,  debiendo  uno  conserrarse 
abierto  a  toda  hora 181 

Descuento  de  sueldos.*— Informe  que  deben  dar  loa  Subdelegados  acerca 
de  la  inasistencia  de  los  preceptores,  etc ' 296 

Donaciones  a  las  esencias. — Mándase  se  dé  cuenta  a  la  Inspección  Jene- 
ral,  en  cierta  forma,  de  las  qne  se  eroguen  a  beneficio  de  ellas 301 

Desertores  de  marina. — Disposiciones  a  las  cuales  se  someterán  los  mari- 
neros que  hayaD  obteDido  su  licénciamiento 408 

Diarios  y  médico* — Asígnase  un  diario  a  los  jornaleros  en  caso  de  enferme- 
dad y  retribución  a  un  médico  para  que  los  asista 481 

E 

Erección  de  la  Provincia*— Leí  que  la  establece  y  se  determinan  sus  li- 
mites  ;...' » 1 

Embarque  de  pólvora.— Se  fija  el  punto  por  donde  debe  embarcarse  y 
desembarcarse 102 

EspendiO  de  pólvora. — Para  efectuarlo  deberán  tener  permiso  de  la  Inten- 
dencia    108 

Edificios  incendiados.— Se  pondrá  trabajo  tan  luego  como  fueren  estingui- 
dos,  etc 106 

Entierro  de  cadáveres  de  pobres  de  solemnidad.  —  Requisitos 

que  deben  observarse IIT 

Entierro  de  cadáveres. — Solo  podrán  hacerlo  en  los  cementerios 174 

Ebrios. — Serán  conducidos  a  prisión  los  que  anduvieren  por  las  calles,  etc. .  • .  129 

EspendiO  de  licores — No  se  podrá  consumir  donde  se  eependan 129 

Estandarte. — No  podrá  tremolarse  sin  previa  orden  o  permiso,  etc. 131 

Embarazo  en  el  tráfico. <>Solo  se  permitirá  en  ciertos  casos. 144 

Estension. — Se  determina  la  forzosa  que  deben  recorrer  los  carruajes 152 

Establos. — Se  conservarán  en  aseo  y  serán  revisados  por  la  policía   1*70 

Empresa  de  aseo. — Concesiones  de  que  goza  para  estraer  de  las  casas  las 

aguas  sucias,  etc 185 

Empedrados. — Obligación  que  tienen  los  vecinos 191 

Enlosados»  etc- — Serán  hechos  de  cuenta  y  a  solicitud  de  los  vecinos 192 

Escuelas  de  disidentes.— Lei  que  las  permite,  etc 275 

Estados. — Los  directores  de  escuellis,  etc.,  están  obligados  a  dar  los  datos  que 

se  espresan 305 

Enseñanza  sin  autorización. — Los  preceptores  no  podrán  encomendar 

la  enseñanza  a  persona  que  no  esté  autorizada  para  ello 814 

Escuelas  conventuales- — Se  considerarán  como  públicas  para  loe  efectos 

de  la  instrucción,  etc 314 

Enganclie  de  peones. — Yijilancia  y  otras  disposiciones  que  deben  obeer-       * 

verseen  estos  casos V 382 

Embarcaciones  menores— Sus  dueños  deberán  inscribirse  en  la  matrí- 
cula que  existe  en  la  Gobernación  Marítima 896 

Embarque  y  desembarque  de  artículos  fiscales.  —  Requisitos 

que  se  observarán  en  estos  casos , 410 

ídem  Ídem. — Aprobación  suprema  de  la  disposición  anterior 639 

Establecimientos  de  beneficencia.— Su  reglamento 448 
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Páj. 

Ensanelte  de  las  eallés.— instrucciones  ai  Director  de  obras  púbUeai. ...  684 
Empleados  municipales. — Por  quiénes  pueden  ser  nombrados  y  desti- 
tuidos  664  D 

Eseudo  nunieipal ceo 
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Fátofcas  de  materias  inflamables. — ^Sole  se  establecerán  fuera  de  la 
población 105 

Faroles- — ^\  qae  apagare  alguno  del  servicio  público  pagará  10  petos  de 
multa 130 

Idem.--Se  colocarán  en  los  edificios  en  construcción  y  en  aquellos  puntos  donde 
no  alcanzare  el  alumbrado 169 

Fábrica  de  curtiembres,  Jabonerías,  etc.— Se  situarán  fuera  de  la 

población l73 

Funciones  teatrales. — Orden  durante  las  representaciones 1 96 

ídem  ídem* — No  pasarán  de  las  doce  de  la  noche 198 

Funciones  públicas.— Licencia  que  deberán   sacar 199 

ídem  Ídem. — Hora  en  que  deben  terminar 199 

ídem  Ídem. — Días  y  horas  fijas  para  el  canto  y  baile 199 

ídem  Ídem.— Luz  que  deberán  colocar 199 

ídem  Ídem. — Queda  proscrito  el  tambor 200 

ídem  ídem. — Reglamento  para  las  casas  de  diversiones  públicas 200 

Fecha  de  la  rijencía  del  sistema  métrico.— se  determina 2di 
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Cralópe. — Se  prohibe  en  el  ámbito  de  la  ciudad  y  se  manda  que  en  las  caballe- 
rizas pongan  un  letrero  con  este  objeto 113 

Crl^lillO  de  fleteros  y  chaluperos» —Se  manda  formar  la  matricula 
y  se  dicta  su  reglamento , 385 

Guardia  nacional* — Bajas  en  los  cuerpos  cívicos 641 
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Habilitado* — Se  manda  que  el  tesorero  entregue  el. haber  de  los  oficiales 
de  la  Guardia  Municipnl  al  que  esté  autorizado  para  elloj  etc 71 

Hospedaje  de  carretas» — Se  permite  cierto  número  al  otro  lado  del  Este- 
ro de  los  Lavados 168 

Hornos  de  tejas» — Se  construirán  fuera  del  poblado  y  a  una  cuadra  de  dis- 
tanda  de  las  vertientes  de  agua , 186 

Hospicio.— Se  declara  su  personería  jurídica  y  se  aprueban  sue  estatutos 446 

I 

Intestados» — Se  manda  observar  un  procedimiento  respecto  de  los  que  fallez- 
can en  el  Cuerpo  do  policía *¡2 

Instrucciones.— Se  determinan  algunas  que  deben  ser  observadas  por  loe 
empleados  de  ese  cuerpo 7g 
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Páj. 

InStmCCiones.— Id  respecto  a  la  moralidad  y  salubridad  pública: 78 

Id«  sobre  aseo* — Se  dan  algunas  al  Comandante  de  Policía  y  al  Inspector 

de  Policia  urbana 163 

Id.  al  Visitador  de  Escuelas— Se  le  dan  algunas  referentes  al  drden  in- 
terior, de  los  establecimienlo? ,  387 

Incendio  o  amago. — incurren  en  la  multa  de  25  ps.  aquellos  que  por  des- 
cuido lo  ocasionaren 106 

Ilnmihacion» — Solo  se  usará  en  las  festividades  de  setiembre  y  se  enarbolará 
el  pabellón  nacional 132 

Inspector  de  líquidos.— Deberes  y  atribuciones  que  le  incumben 181 

Impuesto  de  mataderos.  —  Se  establece  el  derecho  por  cada  [animal  que 

se  mate  en  el  departamento 202 

Id.  sobre  carnes  muertas.— Se  establece  el. orden  y  límites  de  los  pueblos 
de  la  Repáblica  para  exijirlo 203 

Id.    sobre  el   mineral  de   CObre.~Se  establece  a  favor  de  las  Mu- 
nicipalidades donde  se  espióte  este  mineral,  y  entrega  que  la  aduana  debe 

bacer 21» 

Inoculación  de  la  vacuna-  — .Se  recomienda  la  practiquen  a  los  alum- 
nos  .*. 297 

Inventarios  de  las  escuelaS-^Cejístro  que  deben  llevar  los  preceptores, 

eto 811 

Intereses  y  amortizaciones  del  valor  del  Parque  Municipal 664  A 
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Juegos  prohibidos. — Las  autoridades  deberán  perseguir  y  aprehender  a  los 
jugadores 127 

Jueces  de  teatro. — Se  establece  un  juzgado  especial  a  cargo  de  los  Goberna- 
dores, y  se  determina  pu  jurisdicción 196 

Jornaleros  y  lancheros.— Su  reglamento  y  tarifa  respectiva 410 

Jubilación  para  los  empleados  civiles.— Se  dicta  la  leí  del  caso...  469 

Jiro  postal. — Se  establece  en  las  administraciones  de  coitcos 488 
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Lumbreras. — Deberán  ostar  cubiertas  con  vidrios  o  rejas  de  alambre 100 

Llaves. — Nadie  podrá  hacerlas  sin  tener  a  la  vista  las  cerraduras  respectivas....  116 

Lidias  de  toros. — Qued.in  abolidas  perpetuamente 180 

Luchas.— Quedan  prohibidas  las  de  hombres,  fieras^  etc 201 

Lanchas  cisternas. — Deben  pagar  una  patente  a  favor  de  los  fondos  muni- 
cipales, etc. .• 220 

Licencia  a  los  preceptores  y  ayudantes—Modo  y  forma  en  que 

debe  concederse 299 

Lei  de  caminos. — Se  dicta 476 

Lei  de  arreglo  del réjimen  interior— Id.  id 498 

Lei  orgánlcade  Municipalidades.— Id a....  647 

Licores  exentos  delpagr^  de  derecho  de  corral.— Se  espresan,  etc  686 
Legados  a  favor  de  los  establecimientos  de  Beneflcencia.*— 

Cómo  deben  proceder  los  notarios  en  estos  caso? 6.18 

40 
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llllltlIS* — Se  dará  un  recibo  por  la  policía  a  los  que  las  hicieran  efectiTas 74 

Id- — Se  aplicarán  las  de  policía  sin  embargo  de  las  que  impongan  las  leyes  para 

los  mismos  casos : ^.     99 

Id. — Hasta  qué  cantidad  pueden  imponer  los  Gobernadores 224 

Id. — Relaciones  que  los  Subdelegados  deben  pasar  mensualmente 225 

Id. — Relación  que  debe  pasar  la  policía  scmanalmente 638 

Montoneras. — Los  dueños  de  fundoS)  administradores,  etc.,  darán  parte  a  la 

autoridad,  siempre  que  éstas  se  albergaren  en  su4  sitios 95 

Materias  inflamables. — Se  determina  aquellas  que  pueden  tener   y  sus 

cantidades 103 

Muralla  divisoria- — ^Sc  construirá  de  material  sólido  para  evitar  se  propa- 
gue un  incendio  de  un  edificio  a  otro 107 

MáUininas^  vapor. — Se  regla  menta  su  seguridad  y  vijilancia 108 

Movimiento  de  cementerios. — Pormenores  que  deben  contener  los  pases 

para  éstos 123 

Id»  Id» — Se  manda  abrir  un  rejistro  en  las  tesorerías  departamentales 631 

Maltrato  a  los  animales. — Prohíbese  estropearlos  y  usar  los  maltratados.  141 

Matricula  de  carretones,  etc.— Se  determina 147 

Id.  de  carruajes.— Id.  id 148 

Matricula. — P^ra  la  formación  de  la  de  las  patentes  fiscales  se  divide  en  dos 

secciones  el  departamento 442 

Médicos  de  turno.— Se  reglamenta  su  servicio  nocturno 176 

Médico  de  ciudad- — Dará  ciertos  informes  periódicamente  a  la  autoridad...  177 
Médicos*  boticarios,  etc.  — Derúgaose  ciertos  decretos  relativos  a  los  far- 

macéutlccs  que  carezcan  de  titulo  legal ^  etot 178 

Medicamentos. — No  podrán  espendersa,  a  no  ser  en  boticas  establecidas  se- 

gunlasleyes 180 

Matadero. — Su  reglamento 233 

Medidas  antiguas.— Se  permite  su  uso  en  las  boticasj  etc 26 1 

Movimiento,  de  la  bahia  en  las  altas  horas  de  la  noche.- Pres. 

crípcionea  que  deben  observar  el  Gobernador  Marítimo  y  Comandante  del 

Resguardo 341 

Marineros  y  soldados  presos.  ^Procedimiento  que  los  jefes  observarán 
en  el  presente  caso 409 

Monedas  particulares  en  circulación.— Están  prohibidas 4S2 

Monedas  falsas-— Serán  inutilizadas  por  aquellos  que  las  reciban 433 

Montepio  para  la  Guardia  Municipal. —Se  establece 626 

Manual  de  Subdelegados  e  Inspectores 681 
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ábramlentOS'^Por  qwénefl  pueden  ser  nombrados  y  destituidos  los  jefes 

de  policía 81 

Nombres  de  las  calles.— I>eflíf?oa9e  los  que  en  lo  sucesivo  tendrán  algulias.  156    * 
/ídem  ideUL — Calle  Cinco  de  Abril 686 
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Páj. 

Nnm^raciOIt  -  Epooa  en  que  ?e  renovurán  la  de  las  casas  y  plaDcbas  de  los 
nombres  de  las  calles 168 

Nuevas  construcciones.— Para  ejecutarlas  deberán  tener  el  permiso  de  la 
autoridad 188 
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Orsanicaclon  de  la  Guardia  Municipal  —Se  dicta  la  Ordenanza  res. 

pectiva 26 

Organización  de  la  Policía  Crbana.— ídem  idcm 83 

Id*  de  la  instrucción  pública— L«i  que  la  sanciona 264 

Óleos. — Prohíbese  la  reunión  de  nifioa  en  éstos 142 

Obligaciones  de  los  conductores  de  carruajes.— Se  determinan...  iss 

Obras  voladas. — No  se  permiten  en  los  ediñcios  que  den  a  las  calles  •  pla- 
zas, etc.,  etc 190 

Obseryancia  de  la  lei  sobre  el  sistema  decimal.— Bando  encare* 

ciendo  su  cumplimiento 262 

Observancia  de  las  disposiciones  de  policía.— Todos  están  obliga- 
dos a  prestarlas ' ; ^ 432 

Ordenanza  para  la  distribución  de  aguas  de  los  rios.— Decreto 

supremo  que  lo  determina 471 
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Premios  de  constancia  para  la  (ruardia  Municipal.— Quiénes 

pueden  disfrutarlos 68 

Pagamento. — El  Jefe  al  efectuarlo  hará  a  la  tropa  el  4e8cuento  del  valor  de 
las  prendas  Je  vestuario  que  hubieren  perdido. Yl 

Pesebreras  de  policía. — Se  cobrarán  so  cts.  diarios  por  cada  animal  dete- 
nido que  se  mantenga  en  ellas. — {Véase  Animales  sueltos,  páj  630) 73 

Presos. — Se  guardará  cierta  formalidad  respecto  de  los  que  de  este  cuerpo  pa- 
san al  hospital 74 

Partes. — £1  Jefe  de  policía  ordenará  a  sua  subalternos  pasen  oportunamente 
los  partes  referentes  al  aseo 75 

Partes  de  los  Comisarlos  de  Policía  Urbana— Semanaimento  pa- 

emn  uno  minucioso  de. las  obras  que  se  hayan  ejecutado  en  su  cuartel 8  9 

Penas. — Se  determina  cuáles  pueden  imponer  hs  Gobernadores  a  los  [Jefes  de 
Policia  j  éstos  en  tal  caso  dónde  pueden  apelar 81 

Personas  sospechosas. — Serán  reconocidas  por  la  policia  las  que  andu- 
vieren a  cierta  hora  de  noche  por  las  calles 89 

Playa- Ancba — Se  dictan  algunas  disposiciones  para  conservar  el  orden  en  ese 
recinto  en  las  fe-ítividades  publicas 114 

Puertas  inseguras. — incurrirán  en  una  mulU  los  que  no  cumplieren  las' 

m»íd  dait  preventivas  que  se  les  encarga 114 

Puertas  a  la  calle — Deb^irán  tenerlas  los  edificios  que   comuniquen  coa 

ella  y  los  conyeutiilos  un  portero  para  su  cuidado 116 

Perros  — L^'S  qi^^  vagm  por  Ihs  ciilles  se  harán  matar,  etc 116 

Pasajeros* — Los  conluctores  de  oochus  no  admitirán  mas  del  número  de  asien- 
tos que  aquellos  ten¿^an 152 
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Pasajeros- — Leí  que  espresa  las  condiciones  que  debeo  reunir  loe  buques 
destinanados  al  trasporte  de  éstos 377 

Posadas. — Serán  aseadas  los  días  miércoles  y  sábados,  y  las  caballerizas  este 
último '.  170 

Profesores  de  botica* — El  nombre  de  éstos  estará  inscríte  en  las  puertas 
de  los  establecimientos  de  farmacia 178 

Pozos  en  las  tfüebradas. — Fíjase  la  hora  en  que  los  vecinos  pobres  tienen 
derecho  a  sacar  agua , •...  185 

Patentes  de  carruajes*— Los  ómnibus  no  podrán  correr  con  patente  de 
carruajes 215 

Propietarios  de  ídem. — Trasfíriendo  de  dominio,  se  dará  aviso  por  el  nue- 
vo duefio  a  la  Tesorería^  etc.,  etc 215 

Patentes  para  casas  de  diversiones  públicas.— Se  determina  la 

clase  y  valor  de  cada  una,  y  requisitos  que  deben  observarse 216 

Patentes  fiscales. — Lei  que  determina  el  orden  para  su  cobro 433 

Plazas  y  mercados  de  abastos.— Sc  dispone  que  éstas  estén  cometidas  a 

la  vijilancia  de  los  Rejidores  municipales  y  Tenientes  del  ramo,  y  se  espresan 

las  atribuciones  de  estos  últimos 230 

Pago  de  sueldos  — Se  manda  que  el  de  los  preceptores  sean  pagados  por 

los  Estancos  cuando  residieren  a  larga  distancia  de  lu  Tesorería,  etc,  etc 298 

Policía  marítima — Se  dicta  su  reglamento 862 

Policía  médica. — Atribuciones  del  Inspector  encargado  de  ésta  en  la  bahia...  373 
Pensiones. — Cuáles  pueden  disfrutar  las  madres  de  aquellos  jornaleros  que  fa- 

lleoieren  en  el  servicio 430 

Peaje* — Se  declaran  exentos  de  pago  en  el  camino  de  S.mtiago  algunos  artículos.  443 

Parque  municipal- — Contratas  de  compra  y  arriendo 641 

Piezas  redondas. — No  se  permite  habitar  las  que  no  tengan  ventana 175 
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ItUCbradaS. — Se  prohibe  arrojar  a  ellas  basuras,  etc.,  y  se  fija  la  época  en  que 
deben  asearse 172 
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Retiro. — Qniéncs  de  la  Guardia  Municipal  tienen  opción  a  él     .^. .     70 

Receptores  de  policía  y  otros  empleados.— Se  suprime  el  de  Te- 
niente Alguacil  y  se  crean  otros  empleos 87 

Reconocimiento   de  cadáveres.— Tendrá  lugar  en  una  pieza  efpecial 

que  habrá  en  el  hospital 123 

Rifas. 2olo  se  permite  con  licencia  de  la  autoridad;  mu  embargo,  la  Intenden- 
cia no  las  concede  por  creerlas  un  juego  de  azar  en  vista  de  los  abusos  que^sc 

.han  cometido ..  124 

Reglamentación  de  la  caza.— Época  en  que  se  permite  la  caza 126 

Recuas. — No  podrán  entrar  desde  la  plaza  de  la  Victoria  para  el  Puerto 142 
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